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DICIEMBRE. 

DIA P R I M E R O . 
SAN E L O Y , OBISPO DE NOYON. 

S A N E L O Y ( I ) , uno de los m a s bellos ornamentos 
de la iglesia de F ranc ia , nació en Cate la t , aldea del 
Limosin , hacia el año de 588 f u é hijo de un hon rado 
paisano, l lamado Euquer io , el q u e en la medianía de 
su condicion y de su for tuna vivia con h o n r a d e z , y se 
distinguía de los demás por su hombría de bien. Su 
m a d r e , l lamada Terr ig ia , no se distinguía menos por 
su piedad y por su prudenc ia . Estando preñada de 
nues t ro santo, tuvo u n sueño en que se le dió á enten-
der que el niño de q u e estaba embarazada seria un 
día alguna cosa sobre el común de los hombres . LP 
pareció ver una águila que de lo mas alto del cielo se 
dejaba caer sobre lia por t res v e c e s , y despues re -
voloteaba al r a e d o r de su vientre como en señal de 
respeto. Un buen eclesiástico, con quien comunicó 

(l) El Martirologio romano y el Calendario español ponen a s a n 
Eloy en el dia iii de j imio. 



su vis ión, le predi jo q u e pariría u n hijo que seria 
g rande delante de Dios y de los hombres por su emi -
n e n t e santidad. Este suceso obligó á sus padres á po-
ner le el nombre de Eligió ó Eloy, pa ra significar que 
habia sido escogido por Dios aun antes de nacer . Los 
cuidados que emplearon en educar á su hijo en el 
santo t emor de Dios correspondieron á la idea q u e 
habían fo rmado en vista de estas predicciones. Desde 
sus mas t iernos años le dedicaron á los ejercicios de 
piedad-, su buen gen io , la docilidad de espíritu y de 
corazon á las impresiones de la g rac ia , dejaron poco 
q u e hacer á la educación. Habiendo hecho su padre 
q u e se ins t ruyera en los principios de las ciencias h u -
manas y divinas, viéndole na tura lmente hábil pa ra 
todo lo que e m p r e n d í a , y sobre todo advirt iendo en 
él m u c h a industr ia y delicadeza para las obras de 
m a n o s , le puso con u n p la te ro de Limoges. Este 
hábi l maest ro e n c o n t r ó en su aprendiz un ingenio 
tan sobresaliente y un ta lento t a n par t icular , q u e no 
f u é necesario mucho t iempo para enseñarle todos los 
p r imores del a r te . Bien presto supo Eloy mas que su 
maest ro ; pero lo q u e le concilio mas su estimación 
fué su genio suave y oficioso, su ingenuidad , y una 
piedad cristiana q u e n o se desmint ió jamás . Era f re -
cuente en la iglesia, y especialmente los domingos y 
dias de fiesta los consagraba enteramente á la ora-
c ion , á los oficios divinos y á las obras de misericor-
dia. Como era tan exac to en cumplir con todas las 
obligaciones de c r i s t i ano , le l lamaban el religioso se-
cu l a r ; de modo que si este joven artífice e ra admi-
rado por su habil idad en el a r t e de p l a t e ro , lo era 
todavía mas por su habil idad en la ciencia práct ica 
de los santos. 

A l a edad de unos t re in ta años le condujo la Provi-
dencia á París. Bien pres to se distinguió por su habili-
dad y por su v i r tud en esta capital de Franc ia ; se 

dió á conocer á Bobon , que e ra entonces ministro 
Ge hacienda, el c u a l , p rendado de su habil idad, le 
mandó hacer muchas obras de valor. Este min i s t ro , 
despues de haber hecho muchas pruebas de su habi-
l idad , se alegró de que se le hubiese presentado 
ecasíon de dar le á conocer. El rey Clotario I] tenia 
deseos de que le hicieran una silla de oro y de pe -
drería según el modelo de su idea, con el que ningún 
artífice de París habia podido atinar. Bobon, que 
conocía el ingenio y la destreza de E loy , dijo al rey 
que él t ra taba á un hombre capaz de desempeñar el 
encargo á gusto de su Majestad. El rey hizo tomar de 
su tesoro una cantidad considerable de oro y de 
pedrer ía para entregarla al artífice, y hacerla e m -
plear en la obra.. Eloy trabajó sobre el modelo que se 
le habia t r a z a d o ; y del oro que se le habia dado hizo 
dos sillas que sobrepujaron la idea que el rey se habia 
formado allá en su imaginación. Al principio no p re -
sentó sino la una. El príncipe quedó sorprendido de 
la diligencia del artífice y de lo exquisito de la o b r a ; 
pero fué m u c h o mayorsu pasmo cuando, contra todas 
sus esperanzas, le presentó la segunda. Esta aven tura 
dió á conocer á nuestro santo en toda la corte. El rey, 
prendado no solamente déla habil idad delartifice,sino 
también de su buena fe y de su prudencia, le tomó 
tanto car iño, q u e apenas le h u b o hablado dos ó tres 
palabras , cuando le dió toda su confianza. Eloy vino á 
ser el privado del rey, pero no abusó de su pr ivanza. 
Jamás le vieron menos h u m i l d e , n i meaos conte-
nido, ni menos devoto. La pureza de sus costumbres, 
su devocion t ierna y la regular idad inalterable de su 
conducta le hacian cada día mas estimable. El rey no 
cesaba de hacer su elogio en presencia de los corte-
sanos; pero su v i r t u d le puso s iempre al abrigo de la 
envidia. El rey le dió cuar to en palacio, en donde gus-
taba de verle t r aba ja r y de hablar con éi; pero cuanto 



mas a e cerca le veia , descubría en él mayor vir tud y 
mayor prudencia . Prendado el rey de tan bellas cua-
l idades, quiso a t raer le á su servicio de modo que no 
le quedara l ibertad para de jar le en n inguno t iempo. 
Estando u n dia en su palacio de Rue l , le hizo venir , 
y le dijo que le habia de hacer j u r amen to de fidelidad 
sobre las santas rel iquias . Al solo nombre de ju ra -
mento se sobresaltó la delicadeza de su conciencia; 
y acordándose que Jesucristo habia prohibido á sus 
discípulos todo j u r amen to , no pudo resolverse á 
poner la m a n o sobre el re l ica r io , y m u c h o menos á 
j u r a r . Señor, le d i j o , Dios m e prohibe el j u r a r , pero 
m e manda que os sea fiel: esto os debe b a s t a r ; y 
vues t ra Majestad puede estar seguro q u e le seré fiel 
has ta la muer te . Al decir estas palabras, no pudo con-
tener las lágr imas. El rey se en te rnec ió , y no quiso 
ins tar le mas . San Oven, q u e tenia entonces trece ó 
catorce años de e d a d , se halló presente á este pasa j e ; 
y quedó tan p rendado de la modestia y piedad de 
nues t ro s an to , q u e quiso ser desde entonces no solo 
su amigo , sino también su discípulo , y esta amistad 
tan estrecha y tan pura d u r ó toda la vida. 

Parece q u e el aire de la cor te habia de al terar la 
inocencia de E l o y ; pero fué tan al con t ra r io , que 
cuanto mas honrado se veia del rey y de los cortesa-
n o s , t an to mas p u r a y mas bril lante se mostraba su 
devocion. Cada dia le disgustaba mas el resplandor 
de la g randeza del m u n d o . Se resolvió á vivir una 
vida todavía mas per fec ta q u e la que habia tenido 
nasta en tonces , pa ra lo cua l comenzó por una con -
fesión de toda su vida, la c u a l , aunque m u y inocente, 
no dejó de causar le vivos pesares y agudos r emord i -
mientos que le obligaron á r ecu r r i r á todos los rigores 
de las mas austera penitencia. A mas de ser cont inuo 
su a y u n o , pasaba una par te de la noche en o ra r y en 
medi ta r las mas grandes y mas terribles verdades do 

la religión; mal t ra taba sin cesar su ca rne con mil 
inocentes crueldades. Sin embargo de todos estos 
r igores , no podia calmar sus inquie tudes , ni modera i 
el dolor que le causaban sus pecados p a s a d o s ; sus 
lágrimas 110 tenían fin, sus t emores se aumentaban 
cada dia m a s , y no cesaba de implorar la divina mise ' 
r icordia. Esta saludable inquietud le llevó un dia á 
solicitar de su Salvador con una fe viva, que le diera 
á conocer si le era agradable su penitencia. 

Habia en su cuar to diversas reliquias de santos col-
gadas del t echo , bajo las cuales acos tumbraba hacer 
oracion por la noche postrado en t ierra . Estando una 
noche en esta humilde pos tu ra , se dejó llevar del 
sueño. Estando así d o r m i d o , le pareció ver un sugeto 
que le decia que su oracion habia sido o ida , y que se 
le iban á da r pruebas sensibles de ser así. Habiendo 
despe r t ado , se encontró con toda la cabeza h u m e -
decida de un licor oloroso que destilaba la caja donde 
estaban aquellas reliquias. Este maravilloso suceso 
le consoló y calmó sus inquietudes. 

Habiendo muer to el r ey Clotario, le sucedió su 
hijo Dagober to ; y si el padre est imaba m u c h o á nues-
t r o santo , el hijo le dió todavía mayores pruebas de 
su amistad y de su confianza. Aprovechándose san 
Eloy de este f avor , inspiró á este príncipe grandes 
sentimientos de rel igión, le apar tó de muchos des-
ó rdenes , y le hizo vivir una vida ve rdaderamente 
cristiana. Como la privanza de nues t ro santo pa ra 
con el rey iba cada dia en aumento , los cor tesanos , á 
quienes era gravosa la vir tud sobresaliente de nues t ro 
san to , se valieron de mil artificios para desacredi -
tar le con el r e y ; pero todas sus calumnias solo s i r -
vieron para hacer su v i r tud mas br i l lante ; y en lugar 
de vengarse de ellos san Eloy, no tuvieron protector 
mas poderoso para con su Majestad. Continuó su 
ejercicio de platero en el reinado de Dagober to; pero 



tuvo la satisfacción de no t rabajar casi j a m á s sino en 
honra de los santos y de la Iglesia. 

Colmado de bienes por el rey, co lmaba de ellos á 
los pobres. No se puede llevar mas lejos la car idad de 
lo que la llevó nuest ro santo : empleaba toda su ha -
cienda en alimentar los pob re s , en resca ta r los cau-
tivos , ó en fundar establecimientos de piedad. Uno de 
los pr imeros q u e fundó f u é la cé lebre abadía do 
Soliñac en un coto de tierra de que el rey le hizo do-
nación cerca de Limoges. La dotó r i c a m e n t e , y la 
puso bajo la regla de san Columbano; y este monas -
terio vino á florecer tanto con el t i empo, que fué el 
modelo y la matriz de otros muchos. F u n d ó también 
algunos otros en el Limosin. Y habiéndole dado el 
rey una bella casa en Par ís , hizo de ella un célebre 
monaster io de v í rgenes , ba jo la invocación de san 
Marcial , en donde puso hasta t rescientas religiosas 
bajo la conducta de santa Aurea. Para la comodidad 
de este g rande monasterio se necesi taba de una pe -
queña plaza que era del patr imonio real-, se la pidió 
al rey, y la consiguió sobre el plan q u e le habia pre-
sentado : pero advirtiendo despues q u e en la medida 
de la t ierra habia habido un pié de t r a b a c u e n t a , lo 
sintió tanto, q u e , arrojándose á los piés del rey, o f re -
ció expiar su falta con el sacrificio de su vida. Esta 
delicadeza de conciencia pasmó á toda la c o r t e ; y el 
rey tuvo razón de decir que la fidelidad de los que 
sirven á Jesucristo es el mas severo fiscal de la mala 
fe de las gentes del mundo . Nuestro santo hizo otras 
muchas fundaciones piadosas-, hizo edificar en París 
la iglesia de San Pablo, la cual es el dia de hoy una de 
las mas considerables parroquias d é l a capital. 

Como nues t ro santo tenia tanta estimación y tanta 
inclinación á la vida rel igiosa, su casa e ra e f h o s p e -
daje ordinario de los religiosos f o r a s t e r o s , los q u e 
encont raban en él un perfecto modelo de la vida mas 

penitente v mas regular . El rey tenia tanta confianza 
e n su vir tud y en su capacidad, que le envió por 
embajador al conde de Bretaña para te rminar algunas 
diferencias que habia en t re las dos cortes . Todo su 
viaje fué una serie continua de limosnas y de buenas 
obras . Su embajada tuvo el feliz éxito que se había 
deseado. Los aplausos que recibió á la vuelta, aumen-
t a ron el disgusto con que ya miraba antes todo lo 
que hay en el m u n d o de mas lisonjero. Aumento sus 
ejercicios de penitencia y de p i e d a d ; se vistió u n 
áspero cilicio, del que jamás se despojó. La o rac ión , 
la lectura y las biíenas obras ocupaban todo el tiempo 
q u e le dejaba l ibre la precisa asistencia al soberano. 
Le l lamaban el religioso de la cor te -, porque en medio 
d e la cor te vivia tan ret i rado y tan abstra ído como 
pudiera en el mas espantoso desierto. Pe ro Dios 
habia dest inado á nues t ro santo para que fuese uno 
de los mas bellos ornamentos de la dignidad epis-
copa l , despues de haber sido la admiración de toda 
la corte . 

Habiendo m u e r t o san Acario, obispo de Noyon y 
d e T o u r n a y , el clero y el pueblo se convinieron en 
pedir á san Eloy por su obispo. Dagoberto había 
muer to á la s azón , y su hijo Clodoveo II no podía 
resolverse á quedar privado de la presencia de un 
subd i to , cuyos sabios consejos le eran tan necesarios. 
Sin e m b a r g o , la necesidad de la Iglesia pudo m a s 
para con el rey que la del Estado-, pero había otro 
obstáculo m u c h o mayor que v e n c e r : este era la h u -
mildad de nues t ro s a n t o ; se superó no obs tan te , y a 
pesar de sus ruegos , de sus lágrimas y de sus r a z o -
nes fué preciso que se resolviera á recibir los sagra -
dos órdenes-, despues de lo cual se fué a R ú a n , en 
dende fué consagrado obispo el año de 640 , con su 
íntimo amigo san Oven que fué consagrado al mismo 
t iempo. 



San Eloy no volvió á la cor te sino para despedirse 
de cija para s iempre : se fué á N o y o n , e n donde f u é 
recibido de todos con aquella alegría que inspira la 
opinion de una sant idad umversalmente reconocida. 
En el obispado conservó siempre la misma humildad 
y el mismo espíritu de oracion y de penitencia. Su 
casa fué s iempre la de los pobres, y no tuvo jamás 
rentas sino para hacer l imosnas; su solicitud pastoral 
se hizo admira r desde el principio en el zelo y vigi-
lancia que empleó para conservar y aumen ta r el 
rebaño q u e se le habia confiado. Habiendo hecho en 
el pr imer año la visita de la diócesis de Noyon y del 
Vermandois con grandes ventajas de la piedad y de 
la disciplina eclesiástica, comenzó al año siguiente 
sus viajes apostólicos en el terr i torio de Tournay en 
F landes , y llevó su zelo hasta la Zelandia y á las 
ex t remidades del Brabante , en donde parecía que la 
idolatría se habia atrincherado-, la forzó hasta en sus 
úl t imas t r incheras , y en todas par tes hizo nuevas 
conquistas para Jesucr is to , levantando el es tandarte 
de la c ruz sobre las ruinas del paganismo. Los can -
tones de Cour t ray y de Gante eran todavía t ierras 
por desmontar-, mas san Eloy hizo de ellos una viña 
abundan te para el Señor. 

Para asegurar las conquistas que hacia para Jesu-
cristo por medio de sus predicaciones y t raba jos 
apostól icos, fundó muchas iglesias y monasterios en 
todos los países que habia agregado á la fe. No se 
puede decir todo lo que tuvo que sufr i r en todos estos 
v ia jes , y cuántas veces se vió en peligro de perder la 
vida. Un dia, predicando en una parroquia de la c a m -
p iña , inmediata á Noyon, declamó fuer temente con -
t r a ios bailes y o t ras diversiones en te ramente paganas . 
Los edictos y mandatos del santo obispo fueron obede-
cidos ; pero los libertinos se conjuraron contra el santo 
pastor , y sublevaron cont ra él una par te del pueblo. 

San Eloy no se acobardó por es to , antes bien predicó 
con mas zelo contra los a b u s o s ; mas viendo que los 
espíritus se exasperaban cada dia mas , juzgó q u e 
debia pedir á Dios tuviese á bien castigar aquellos 
indóciles, mort i f icando de algún modo sus cuerpos 
para salvar sus a lmas : fué oida su pe t ic ión; y cerca 
de cincuenta de los mas alborotados quedaron po-
seídos del demonio en el mismo instante-, perseve-
r a ron u n año entero en sus tristes humil laciones, de 
las que no quedaron libres hasta el mismo dia del 
año s iguiente , en que el santo recibió su sumisión y 
da de todos los otros. 

Nuestro santo obró un gran n ú m e r o de otros mila-
gros en todo el t iempo de su obispado-, fué dotado 
también del don de profecía. Profetizó la mue r t e de 
muchos g randes y la del rey Clovis ó Clodoveo I I , 
como habia también profet izado la del rey Dago-
be r to . Asistió á un concilio congregado en Chalons 
sobre el Sona el año de 644 ; y no contento con ser 
útil á los de su t i e m p o , dejó á la posteridad muchas 
homilías, y un gran discurso que mereció ser a t r i -
bu ido por mucho t iempo á san Agustín. En fin, lleno 
de mér i to s , y consumido de penitencias y de t rabajos, 
m u r i ó con la mue r t e de los santos el año de 659, el 
se tenta de su e d a d , y el diez y nueve de su obispado. 
Aun no habia espirado cuando toda la ciudad de Noyon 
mos t ró el vivo sentimiento que le causaba la pérdida 
de su santo pastor y padre . El mismo dia se vió llegar 
á la ciudad la re ina santa Batilde con los príncipes 
sus hijos y con todos los grandes de la c o r t e , que h a -
bían part ido de París á la pr imera nueva de su enfer-
medad . Habiéndose pos t rado la piadosa reina á los 
piés de nuest ro santo pa ra besá rse los , se le vió echar 
sangre por las narices en abundancia . La reina hizo 
recoger esta sangre en pañuelos para conservarlos 
preciosamente. Tenia g randes deseos de hacer llevar 
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á París el santo c u e r p o ; pe ro se exper imentó tan 
pesado , que no fué posible mover le de su l u g a r ; l o , 
que hizo conocer que Dios quería q u e esta piadosa? 
reliquia se quedase en su ca tedra l . Las exequias que 
se le hicieron fueron magn í f i cas , y su cu l to es desde 
entonces muy célebre en Noyon y en o t r a s par tes . 

SANTA N A T A L I A . 

Ent re los prodigios del valor cristiano q u e se cele-
bran en los fastos eclesiásticos en t iempo de las pe r -
secuciones gentí l icas, es digno de los mas altos elo-
gios el heroísmo de santa Natal ia , mujer del i lustre 
már t i r san Adriano, cuya memoria ha sido la admi-
ración de los siglos f u t u r o s , así como fué por enton-
ces su ardiente zelo por la religión de Jesucristo el 
a sombro de los mismos paganos . 

Habiéndose presentado el emperador Maxímiano 
en la ciudad de Nicomedia con firme resolución de 
dar mue r t e á todos los fieles que rehusasen pres tar 
adoracion á los ídolos, cons te rnado lodo el rebaño de 
Jesucristo al oír los impíos edictos que hizo publicar 
aquel t i r ano , se re t i raron muchos á los desiertos para 
hu i r de aquella fiera insaciable de la sangre mócen te 
de los cristianos. Presos de estos fugitivos veinte y 
tres i lustres confesores , solicitó Maximiano rendir los 
ó sacrificar á los falsos dioses por cuantos medios p u d o 
discurr i r su t i ranía; pero viéndolos inflexibles á con-
descender con sus sacri legos designios, m a n d ó que 
cargados de prisiones los condujesen á la c á r c e l , 
donde los a tormentasen los verdugos con di ferentes 
géneros de to rmentos , t a les , que sirviesen de escar -
miento á lodos los cr is t ianos de la ciudad y de toda 
la provincia. 

Presenció Adriano la t o r t u r a ; y convencido de qu(( 
el valor y constancia con que sufr ían los már t i r es tan 
enormes castigos eran efectos sin duda de a lguna vir-
t ud sobrena tura l ocu l t a , y que la alegría que mostra-
ban en semejantes penas acredi taba la esperanza de 
algún bien sumo que los alentaba á padecer con tanto 
g u s t o ; instruido por los mismos márt i res que el t é r -
mino á q u e aspiraban por aquellas t rans i tor ias penas 
e ra nada menos que una e terna fe l ic idad, promet ida 
por Jesucristo á los que le confesasen en presencia de 
sus enemigos , encendido en vivísimos deseos de dis-
f ru t a r esta d i c h a , se declaró creyente en Jesucristo : 
por cuya confesion ordenó el emperador q u e , amar-
rado con pesadas cadenas , fuese llevado á la prisión 
donde se hal laban los demás confesores . 

Supo Natalia el suceso inopinado, é i n fo rmada de 
la causa m o t i v a , como era cristiana de p ro fes ión , 
pasó á la cárcel inmedia tamente llena de u n e x t r a o r -
dinario gozo , y pues !«á los piés de su m a r i d o , besan-
do las prisiones, le hahló en estos términos : Bienaven-
turado eres, dueño mió, porque hallaste la felicidad que 
no heredaste de tus padres, envueltos en las miserables 
sombras del gentilismo. No cuides de los bienes ni ri-
quezas de este mundo, que son inútiles al tiempo de la 
muerte: atiende solamente á las promesas eternas hechas ' 
por Dios á los cristianos en la vida inmortal, donde 
el justo Juez remunera á los que confiesan su sania 
nombre ante sus enemigos : permanece constante en la 
vocacion a que has sido llamado : no te separen de este 
buen propósito tus padres, parientes, ó amigos, niel 
respeto de los bienes temporales corruptibles : no se enti-
bie el fervor que ha concebido tan justamente tu espí-
ritu por la adulación ó consejos impíos de los que inten-
ten separarte de una carrera tan dichosa, cuyo fin es 
la eternidad de una gloria inmarcesible : cuida única-
mente de conseguirla, reflexionando el gozo con que pa~ 



á París el santo c u e r p o ; pe ro se exper imentó tan 
pesado , que no fué posible mover le de su l u g a r ; l o , 
que hizo conocer que Dios quería q u e esta piadosa? 
reliquia se quedase en su ca tedra l . Las exequias que 
se le hicieron fueron magn í f i cas , y su cu l to es desde 
entonces muy célebre en Noyon y en o t r a s par tes . 

SANTA N A T A L I A . 

Ent re los prodigios del valor cristiano q u e se cele-
bran en los fastos eclesiásticos en t iempo de las pe r -
secuciones gentí l icas, es digno de los mas altos elo-
gios el heroísmo de santa Natal ia , mujer del i lustre 
már t i r san Adriano, cuya memoria ha sido la admi-
ración de los siglos f u t u r o s , así como fué por enton-
ces su ardiente zelo por la religión de Jesucristo el 
a sombro de los mismos paganos . 

Habiéndose presentado el emperador Maximiano 
en la ciudad de Nicomedia con f i rme resolución de 
dar mue r t e á todos los fieles que rehusasen pres tar 
adoracion á los ídolos, cons te rnado lodo el rebaño de 
Jesucristo al oir los impíos edictos que hizo publicar 
aquel t i r ano , se re t i raron muchos á los desiertos para 
hu i r de aquella fiera insaciable de la sangre inocente 
de los cristianos. Presos de estos fugitivos veinte y 
tres i lustres confesores , solicitó Maximiano rendir los 
ó sacrificar á los falsos dioses por cuantos medios p u d o 
discurr i r su t i ranía; pero viéndolos inflexibles á con-
descender con sus sacri legos designios, m a n d ó que 
cargados de prisiones los condujesen á la c á r c e l , 
donde los a tormentasen los verdugos con di ferentes 
géneros de to rmentos , t a les , que sirviesen de escar -
miento á lodos los cr is t ianos de la ciudad y de toda 
la provincia. 

Presenció Adriano la t o r t u r a ; y convencido de qu(( 
el valor y constancia con que sufr ían los már t i r es tan 
enormes castigos eran efectos sin duda de a lguna vir-
t ud sobrena tura l ocu l t a , y que la alegría que mostra-
ban en semejantes penas acredi taba la esperanza de 
algún bien sumo que los alentaba á padecer con tanto 
g u s t o ; instruido por los mismos márt i res que el t é r -
mino á q u e aspiraban por aquellas t ransi tor ias penas 
e ra nada menos que una e terna fe l ic idad, promet ida 
por Jesucristo á los que le confesasen en presencia de 
sus enemigos , encendido en vivísimos deseos de dis-
f ru t a r esta d i c h a , se declaró creyente en Jesucristo : 
por cuya confesion ordenó el emperador q u e , amar-
rado con pesadas cadenas , fuese llevado á la pr is ión 
donde se hal laban los demás confesores . 

Supo Natalia el suceso inopinado, é i n fo rmada de 
la causa m o t i v a , como era cristiana de p ro fes ión , 
pasó á la cárcel inmedia tamente llena de u n e x t r a o r -
dinario gozo , y pues !«á los piés de su m a r i d o , besan-
do las prisiones, le hahló en estos términos : Bienaven-
turado eres, dueño mió. porque hallaste la felicidad que 
no heredaste de tus padres, envueltos en las miserables 
sombras del gentilismo. No cuides de los bienes ni ri-
quezas de este mundo, que son inútiles al tiempo de la 
muerte: atiende solamente á las promesas eternas hechas ' 
por Dios á los cristianos en la vida inmortal, donde 
el justo Juez remunera á los que confiesan su sania 
nombre ante sus enemigos : permanece constante en la 
vocacion a que has sido llamado : no te separen de este 
buen propósito tus padres, parientes, ó amigos, niel 
respeto de los bienes temporales corruptibles : no se enti-
bie el fervor que ha concebido tan justamente tu espí-
ritu por la adulación ó consejos impíos de los que inten-
ten separarte de una carrera tan dichosa, cuyo fin es 
la eternidad de una gloria inmarcesible : cuida única-
mente de conseguirla, reflexionando el gozo con que pa~ 



decen estos ilustres confesores por lograr esta dicha : 
imita su fortaleza y su paciencia : no te perturbe la ira 
del emperador, ni te intimiden los tormentos, que en 
breve tiempo pasan y se finalizan. 

Concluida esta exhor tación nerviosa con Adr iano , 
capaz de imprimir en su espíritu aquel valor y aquella 
fortaleza que manifestó en los tormentos, y dada por 
el santo la palabra de que la avisaría cuando instase 
la causa para que le asistiese en su m u e r t e , pasó á 
visitar á los veinte y tres presas por Jesucris to, y 
pract icando con ellos la misma diligencia de besar 
sus pr is iones, les h i zo , bañada en lágr imas , la s i -
guiente súplica : Socorred vosotros, siervos de mi Se-
ñor Jesucristo, á la oveja que se ha agregado á su 
rebaño ¿ dadle documentos de paciencia, hacedle ver los 
eternos premios a que aspira vuestro sufrimiento, cer-
lificadla en las verdades infalibles que cree nuestra fe, 
y ejerced los oficios de padres espirituales ilustrándola, 
ya que los suyos carnales son gentiles, ciegos é impíos. 

Pasados algunos d ias , supo Adriano que instaba la 
vista de la causa , y quer iendo cumplir la palabra d a -
da á Natalia, consiguió permiso de los guardias de la 
cárcel para ver á su esposa, á expensas de g randes 
s u m a s , dando por f iadores á sus compañeros . Dióle 
aviso un cr iado lleno de regoci jo de que venia á su 
casa Adriano v y c a y e n d o la santa q u e habría conse-
guido l ibertad por haber deser tado de la fe de Jesu-
cr is to , cer ró la pue r t a , y comenzó á dec lamar con t ra 
la infidelidad de su mar ido, diciéndole que se separase 
de e l l a , pues no quer ía oír las palabras de quien se 
atrevió á negar al verdadero Dios que ya habia cono-
cido. Admirado el santo al oír las expresiones de su 
esposa, nacidas de su a rdo roso zelo por la religión de 
Jesucr is to , se yió en la precisión de manifestarle todo 
lo ocu r r ido , diciéndole que se hallaba con resolución 
firme de padecer todos ios tormentos que pudieran 

discurrir los gent i les , y que el fin de su venida no 
era otro que el dar le el aviso p romet ido , para lo cual 
habia dado por fiadores á sus santos compañeros ; con 
lo que sosegada Natalia, le a b r i ó , y le exhor tó nue -
vamente á que acreditase con valor y fortaleza la fe 
de Jesucristo. 

Resti tuyóse Adriano á la prisión con un nuevo es-
pí r i tu , ansioso de que llegase el t iempo de manifestar 
con p ruebas práct icas los deseos ardientes que tenia 
de padecer por amor de Jesucristo. Pasó luego á la 
cárcel Nata l ia , y llena de compasion al ver las m u -
chas heridas de los santos prisioneros cubiertas de 
gusanos por la pu t re facc ión , se mantuvo por espacio 
de siete dias suminis trándoles todos los auxilios que 
necesi taban en tan miserable es tado. 

Mandó el t i rano que se presentasen á su t r ibunal 
los ilustres confesores-, pero habiéndole representado 
el ponente de la causa q u e no podían comparecer , 
porque se hal laban cubiertos de l lagas , podridos los 
m iembros , y descubiertos los huesos á fuerza de los 
to rmentos q u e padecieron en la p r i s ión ; y que solo 
Adriano estaba en disposición de sufr i r el juicio de 
t o d o s , ordenó q u e le condujesen d e s n u d o , con un 
leño sobre los hombros . Envidiábanle los compañeros 
la dicha de llevar al suplicio la misma insignia en q u e 
mur ió el Redentor-, pero excediendo á todos Natalia 
en la santa emulac ión , y acercándose á él con un va-
lor excesivo á su s e x o , le dijo : Dueño mió, solo mira 
á Dios, no aterre á tu cóirazon el aspecto de los tormen-
tos, pues la pena es transitoria, y el premio es eterno: 
breve es la tortura, y el descanso es perpetuo. Atiende 
á que debes preferir el reino de los ciclos, que heredareis 
para siempre, á los suplicios eternos, á que serás conde-
nado si cedes á los principes de la tierra en tiempo de la 
querrá humana. 

Animado Adriano con estas tan sab ias , como zelo-



sas exhor tac iones de su esposa a m a d a , se p resen tó 
al t r ibunal del t i rano con u n a g e n e r o s a intrepidez i 
sufr i r el penoso in terrogator io del e m p e r a d o r enar -
decido cont ra los c r i s t ianos , q u i e n , v iendo inútiles 
todos los esfuerzos de q u e se val ió pa ra q u e sacrifi« 
case á los ídolos , mandó q u e le azo tasen severísima-
mente . i l iciéronlo los v e r d u g o s con tanta c r u e l d a d , 
q u e cayeron en t ierra var ios pedazos de sus deli-
cadas c a r n e s ; pero no sat isfecha la i ra de aquel i m -
pío príncipe con semejante c a s t i g o , viendo q u e el 
santo cont inuaba constante en la confes ion de Jesu-
cristo, ordenó á cua t ro h o m b r e s robus tos que le azo-
tasen en el v ien t re , has ta q u e , cayendo en el suelo 
pa r t e de sus en t r añas , d ispuso q u e le volviesen á la 
prisión. 

Llenó de compasion aquel las t imoso espectáculo 
hasta á los mismos paganos : solo Natal ia , rebosando 
en alegría, celebraba el valor de su esposo, d ic iéndole : 
Bienaventurado eres, dueño mió, pues te has hecho 
digno del honor de ser numerado entre los santos ha-
biendo padecido por el que padeció por ti; atiende que 
vas á ver su gloria, de la que serán participes los que 
lo han sido de sus trabajos en esta vida. 

Prohibió el emperador que en t r a sen muje res en la 
cárcel á suministrar algún al ivio á los santos confe -
sores. Sabedora Natalia de la in jus ta providencia , se 
cor tó el cabel lo , y vestida de h o m b r e los asistía infa-

t i g a b l e con otras señoras c r i s t i anas , q u e por su in-
; flujo adoptaron la invención , quer iendo contr ibuir á 

sus piadosos oficios. 
F ina lmen te , conociendo e l t i rano que los c o n -

fesores de Jesucristo habían d e mor i r á fue rza del 
dolor y putrefacción de las her idas que habían pa -
dec ido , queriendo que fal leciesen con una m u e r t e 
desusada , mandó que , pues tos los piés de los santos 
e n un po t ro de m e t a l , se los cor tasen los ve rdugos 

con un h i e r r o , quebrantándoles las piernas. Cuando 
l legaron á la cárcel los verdugos para la ejecución de 
aquel cast igo, temerosa Natalia de que su esposo p u -
diera intimidarse viendo padecer tan ext raño tormento 
á sus santos compañeros , rogó á aquellos que comen-
zasen por Adr iano , y cogiendo sus piés ella misma , 
los extendió en el potro para la c ruen ta c i sura ; y no 
satisfecha con esta p r u e b a , le suplicó diese su mano 
al mismo fin, como el santo lo hizo, la cual guardó 
Natalia consigo. 

Despues q u e murieron todos los má r t i r e s , mandó 
el tirano que se quemasen sus cuerpos , á fin de que 
los Galileos ( c o m o llamaba él á los cr is t ianos) no pu-
dieran recogerlos para t r ibutar les los obsequios debi-
dos ; pero luego q u e los a r ro jaron á la pira, se levantó 
de repente una tempestad tan furiosa de t r u e n o s , re -
lámpagos y g ran izo , que, sobre extinguir el incendio, 
hizo que huyesen precipi tadamente los gent i les; con 
cuyo motivo recogieron Natalia y otros cristianos los 
venerables cadáveres ín tegros , sin que les hubiese 
ofendido el fuego un solo cabello de sus cabezas. 

Hallóse allí cierto varón piadoso, l lamado Eusebio, 
el cua l , aunque había habi tado cerca de Nicomedia , 
viendo la impiedad que se ejecutaba en la c iudad con 
ios cr is t ianos, se ret i ró á Constantinopla con su f a -
milia. Rogó este á Natalia que le diese los cuerpos de 
los santos para depositarlos en lugares ocultos hasta 
la mue r t e del t i rano , despues de la cual se les harían 
ios honores debidos ; pues de lo contrar io se expo-
nían á q u e , insistiendo el emperador en su empeño , 
redujese á cenizas los preciosos tesoros q u e había li-
b r ado el cielo á expensas de sus prodigios. Condes-
cendieron todos con pretensión tan j u s t a , y fue ron 
t ras ladados á Constantinopla. 

Pasados algunos dias, como Natalia era una de las 
señoras principales de Nicomedia nob le , r ica y de 



ra ra h e r m o s u r a , pidió al emperador uno de los ofi-
, ciales d e su ejérci to que se la diera por esposa. Insi-

nuóselo el príncipe por medio de ciertas nobles m a -
t ronas •, pero habiendo pedido la santa tres meses para 
de l iberar en el a s u n t o , r ecur r ió á Dios en este t iempo 
con reveren tes súplicas para que la librase de aquel 
a p u r o , n o permi t iendo que manchase un idólat ra el 
l echo de su siervo Adriano. Oyó el Señor con agrado 
sus pet ic iones , y en una de las ocasiones que oraba á 
es te fin, apareciéndosele uno de los santos már t i res , 
le o rdenó que , en t rando en una nave, pasase áCons« 
tant inopla donde es taban sus cue rpos ; lo q u e hizo 
Natalia i n m e d i a t a m e n t e , acompañada de algunos cris-
t ianos q u e huye ron de la c rue ldad de Maximiano. 

Luego que supo el oficial la fuga de Natalia, pidió 
euxil io al emperador para perseguirla , y f r a n q u e á n -
dole todo lo necesar io aquel impío príncipe, se e m -
barcó con la t ropa suficiente en su busca. Pero Dios 
la l ibró de esta fur iosa t en ta t iva , y de o t ra ilusión 
del enemigo in fe rna l , q u e qu iso engañar la con que 
l levaba e r rado el r u m b o . Apenas sal tó en t ie r ra la 
s a n t a , su p r imera diligencia fué ir al lugar donde 
es taban los cuerpos de los már t i res á fin de t r i b u -
ta r les la veneración debida . Como estaba fatigada del 
cansanc io , quedóse dormida en la o r ac ion ; apa re -
ciósele su esposo, y le dijo : La paz sea contigo, sierva 
de Dios é hija de los mártires; ven, pues, y recibe la 
corona que te es debida. Pasó á d is f ru tar los e te rnos 
gozos , con q u e p remió el Señor su a rdor ó zelo pol-
la fe de Jesucr is to . 

Luego que cesó la p e r s e c u c i ó n , erigieron los fieles 
en Constantinopla una basílica ó iglesia en honor de 
los refer idos m á r t i r e s , donde les t r ibu ta ron el cul to 
y veneración competen te . De allí se t ras ladaron des-
pues los cuerpos d e san Adriano y Natalia á R o m a , 
y d e aqu í á España en el re inado de D. Alonso eí 

Magno por su emba jador en aquella c o r t e , á quien 
los concedió el papa Juan VIH con las reliquias de 
o t ros s a n t o s , los cuales se conservan con grande 
veneración en el monaster io de San Pedro de Eslonza, 
del o rden de san Ben i to , cerca de León. Egidio Gon-
zález de Avila escribe que en el de San Claudio de 
ia misma -ciudad y orden exis ten un b razo de san 
Adr iano , y o t ro de santa Natalia. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

El p ro fe ta N a h u m , q u e descansa en Begobar. 
E n R o m a , s a n D i o d o r o , presbí tero , y san Marciano, 

d i á c o n o , con o t ros muchos m á r t i r e s , que merecieron 
su co rona padec iendo por ó rden del emperador Nu-
m e r i a n o . . 

En dicho l u g a r , el mar t i r io de san Luc io , ele san 
R o g a t o , de san Casiano y santa Cándida. _ 

En el mismo d i a , san A n s a n o , m á r t i r , q u i e n , h a -
b iendo confesado en Roma á Jesucristo ba jo el poder 
del e m p e r a d o r Dioclec iano, f ué puesto en la ca ree , 
y en seguida conduc ido á Sena de Toscana , donde 
acabó su mar t i r io s iendo decapi tado . 

E n Amelia en Umbr í a , san Ol impiado, c o n s u l a r , 
el c u a l , habiendo sido conver t ido á la f e por santa 
F i r m i n a , c o n s u m ó su mar t i r io siendo a to rmen tado 
en el po t ro ba jo Diocleciano. _ 

E n Arbela de P e r s i a , san Ananías , már t i r . 
En N a r m i , san P r ó c u l o , obispo y m á r t i r , q u i e n , 

despues d e haber e jecutado m u c h a s acciones eminen-
t e s , f u é decapi tado por ó rden de To t i l a , rey de los 
Godos. 

En Casal , san Vas , obispo y már t i r . 
En Milán, san Cast r ic iáno, ob i spo , el c u a l , en ¡a 

mavor turbac ión de la Iglesia, bri l ló por el mér i to 
de sus v i r tudes y el resplandor de sus acciones pia-
dosas. 



En Bresa , s a n ü r s i c i n o , obispo. 
En Noyon de la Bélgica, s an Eloy, obispo, cuya 

admirable vida es r ecomendada por sus muchos mi -
lagros. 

En Ve rdun , san Ai r io , obispo. 
El mismo d i a , santa Nata l ia , esposa de san Adr i án , 

m á r t i r , la cual bajo el e m p e r a d o r Diocleciano se em-
pleó mucho t iempo en el servicio de los márt i res d e -
tenidos en las cárceles de Nieomedia. Luego que 
hubieron concluido su c o m b a t e , se fué á Constan-
t inop la , donde mur ió en paz. 

En Maestr icht , san C a n d r o , obispo regionar io , 
t i tu lar de dos iglesias en Rúan . 

En Comble en el Poi tou , san ta F lo renc ia , virgen. 
E á el Mans, el tránsito de san Domnolo, obispo. 
En Javron en el Maine, san Cons tanc iano , confesor . 
En Amboise , san Florentin , confesor . 
En Vernon sobre el S e n a , el t ránsi to de santa 

Onofleta. 
En Maguncia, el mar t i r io de san Alban. 
En I r l anda , san Nesan , p r e s b í t e r o , pa t rono de 

Core. 
En R o m a , el t ránsi to de san Aga ton , papa. 

La misa de este sanio es la que se dice ordinariamente 
en honra de los confesores pontífices, y la oracion de 
la misa es la siguiente. 

y Zxaudi , quacsumus , Do-
ttine, preces noslres, quas in 
leati Eligii, confessoris lui at-
^ueponliíicis, solemnilale defe-
,'imus ; el qui libi digné meruit 
famulari, ejus intercedenlibus 
merilis, ab omnibus nos absolve 
peccalis. Per Dominum nos-
t r u m . . . 

O i d , S e ñ o r , l as s ú p l i c a s q u e 
os o f r e c e m o s en la fiesta do 
v u e s t r o c o n f e s o r y pon t í f i ce 
s a n E l o y ; y c o m o él os s i r v i ó 
d i g n a m e n t e , l i b r a d n o s así do 
t o d o s n u e s t r o s p e c a d o s en a t e n , 
("ion a s u s m é r i t o s . P o r n u e s -
t r o S e ñ o r . . . 

La epístola es del apóstol san Pablo á los Hebreos, 
cap. 5. 

F r a i r e s : Omnis pontifex ex H e r m a n o s : T o d o p o n t í f i c e 
hominibus assumpius , pro e leg ido e n t r e los h o m b r e s e s 
hominibus constituilur in iis cons t i t u ido en benef ic io d e los 
quse sunt ¡id Deum, ut offerant m i s m o s h o m b r e s , en o r d e n á 
dona el sacrificia pro peccalis: a q u e l l a s cosas q u e m i r a n á 
qui condoleve possit iis, qui D i o s , p a r a q u e o f r e z c a d o n e s 
¡gnorant et errant : quoniam y sacr i f ic ios p o r los p e c a d o s ; 
et ipse circumdatus est in- el cua l p u e d e t e n e r c o m p a s i o n 
firmilale, el proplereá debe t , d e los i gno ran te s y e r r a d o s , 
quemadinodum pro popu lo , c o m o q u e é l m i s m o e s t á r o d e a d o 
ita eiiam el pro semeiipso d e d e b i l i d a d ; y p o r es to á fin 
offerre pro peccalis. Nec quis- d e e x p i a r los pecados , d e b e 
quam sumil sibi honorem, sed o f r e c e r sacr i f ic ios p o r sí m i s -
qui vocalur á Dco , tanquam m o , as í c o m o o f r ece po r el p u e -
Aaron. b lo . ¡Si tal h o n o r s e l e l o m a 

c u a l q u i e r a po r s í , s ino el q u e e s 
l l a m a d o p o r D ios , c o m o A a r o n . 

N O T A . 

« San Pablo ensalza aquí las calidades del sacerdo-
» ció de Jesucr is to , y hace ver en qué cosas es con-
» forme al de Aa ron , y en qué cosas se d i fe rencia : 
» most rando que las diferencias que hay en t re estos 
)> dos sacerdocios todas prueban la preeminencia del 
» de Jesucristo. » 

REFLEXIONES. 

Hermanos mios, todo pontífice tomado de entre los 
hombres está establecido para bien de los hombres en las 
cosas que miran á Dios. Dios es quien elige á los pas-
tores de su pueb lo ; Dios es quien los establece en la 
Iglesia para servir al pueblo y á la Iglesia de p a d r e s , 
de pastores y de o rácu los ; á ellos toca conducir las 
ovejas por el camino que lleva á la vida á ellos toca 



escogerles el pasto que Ies conviene, y defenderlas de 
los lobos q u e andan al rededor del redil para devorar 
las ovejas q u e se ex t ravían . ¿Cuál debe ser , p u e s , la 
docilidad de es tas ove jas , y cuál la car idad y sant idad 
de estos pas tores? La puer ta por donde el pastor debe 
e n t r a r en el redi l para ponerse á la cabeza del r e -
b a ñ o , es Jesucr is to . Y as í , cualquiera que se mete á 
ser pastor sin ser l lamado por Jesucr i s to , y sin es tar 
an imado de la car idad de Jesucris to pa ra con el re -
baño , no es o t ra cosa que un ladrón , que intenta no 
al imentar y engordar las ovejas , sino enr iquecerse 
con sus despojos, según las palabras del Salvador del 
m u n d o . El ve rdade ro pastor , dice Jesucristo, hace que 
las ovejas oigan su voz-, es decir , las instruye pública 
y pr ivadamente . ¿Cómo desempeñará esta obligación 
si le falta el zelo? Debe resolver sus dudas : ¿cómo lo 
h a r á si es ignorante ? Debe consolarlas en sus aflic-
ciones : ¿ qué consuelo podrá darles si está poco v e r -
sado en los caminos de Dios? ¿ si solo tiene una lijera 
t in tura de espiri tualidad y una vir tud superficial ? El 
ve rdade ro pas tor debe marcha r al f ren te del r e b a ñ o , 
esto e s , debe ciarle e jemplo, debe hacer le ver en sus 
cos tumbres la práct ica de las verdades que predica. 
Tales deben ser los pastores pa ra que las ovejas co-
nozcan su voz y los sigan con gusto. ¡O ja l á , Dios 
m i ó , todos fue r an tales en vuestra Iglesia! Un pastor 
que se aleja demasiado de su iglesia, ó que se des-
carga sobre otro del cuidado que él debe tener , es 
mirado de las ovejas como u n pastor ex t raño . Las 
ovejas poco acos tumbradas á oirle no conocen su 
v o z ; viéndole sin zelo para socor re r las , no se van 
t ras é l ; se a p a r t a n , se extravían. ¿Qué cuenta no 
tendrán q u e dar á Dios estos pastores? Todas estas 
verdades no hablan solamente con los pr imeros p a s -
tores . Los super iores de las comunidades , los padres 
de f ami l i a , los amos deben mi ra r á todos sus infe-
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r iores , á todos sus subdi tos , á todos los q u e dependen 
de ellos como ovejas suyas ; deben tener zelo por su 
sa lvación; han de cuidar y velar sobre e l los , y sobre 
todo les han de dar buen ejemplo. O Dios, ¡ y cuántas 
personas se condenan por 110 haber cumplido con las 
obligaciones de su es tado! 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo. 

In ilio tempore , dixit Jesus 
discipulis suis parabolani liane : 
Homo quidam pcregrè profi-
ciscens, vocavit servos suos , 
et Iradidit illis bona sua. Et uni 
dedil quinque talenta, alii au -
tem duo , alii vero u n u m , 
unicuique secundum propriani 
vir tutein, et profeclus est sta-
tini. Abiit autem qui quinque 
talenla aeccperat, et operatus 
est in eis, et lucralus est alia 
quinque. Similiter, et qui duo 
aeceperat,lueratus est alia duo. 
Qui aulem unum aeceperat , 
abiens fodit in l e r r am, et abs-
condit pecuniam domini sui. 
Post multimi velò temporis 
venit doniinus servorum ilio-
r u m , et posuit ralionem cum 
eis. Et accedens qui quinque 
talenla aeceperat, oblulit alia 
quinque talenta, dicens : Do-
mine, quinque talenta tradidisti 
milii ; ecce alia quinque super-
lucratus sum. Ait illi doniinus 
e j u s : Euge , serve bone et f i -
delis , quia super pauca fuisti 
fidelis, super multa te cons'.i-
tuam; intra in gaudium domini 
tui . Accessit autem et qui duo 

En aque l t i e m p o , d i jo J e s ú s 
á s u s d i sc ípu los es ta p a r á b o l a : 
U n h o m b r e q u e d e b i a i r m u y 
l e jos d e s u p a í s , l l a m ó á s u s 
c r i a d o s , y les e n t r e g ó s u s b i e -
n e s . Y á u n o dió cinco t á l e n l o s , 
á o t ro dos , y á o t ro u n o , á cada 
cua l s e g ú n s u s f u e r z a s , y s e 
p a r t i ó al p u n i ó . F u é , p u e s , el 
q u e h a b i a r ec ib ido los c inco 
t a len tos á c o m e r c i a r con ellos , 
y ganó o í ros c inco . I g u a l m e n t e 
el q u e h a b i a r ec ib ido dos , ganó 
o t ro s dos . P e r o el q u e hab ia 
r ec ib ido u n o , h izo u n hoyo en 
l a t i e r r a , y e scond ió el d i n e r o 
d e s u s e ñ o r . Mas d e s p u é s d e 
m u c h o t i e m p o v ino el s e ñ o r d o 
a q u e l l o s c r i a d o s , y l e s t o m ó 
c u e n t a s . Y l l egando el q u e 
h a b i a rec ib ido cinco t a l e n t o s , 
l e of rec ió o í ros cinco, d i c i e n d o : 
S e ñ o r , c inco t a l en tos m e e n t r e -
g a s t e , lié; a q u í o t ros c inco q u e 
lie ganado . B i j o l e s u s e ñ o r : 
B i e n e s t á , s i e r v o b u e n o y l i e l ; 
p o r q u e h a s s ido fiel en lo poco , 
t e d a r é el c u i d a d o de lo m u c h o ; 
e n t r a en el gozo d e t u s e ñ o r . 
Llegó t a m b i é n el q u e h a b i a 
rec ib ido dos t a l e n t o s , y d i jo : 



lalenfa accepcrat, ct ait •. D o - S e ñ o r , dos t a l en tos m e e n t r e -
n c e , dúo talenta tradidisti g a s t e , l ié a q u í o t ro s dos m a s 
miln,ecce alia dúo lucratussum. q u e l ie g r a n j e a d o . D í j o l e SU 
Aü illi dominas c j u s : Euge , s e ñ o r : B i e n e s t á , s i e r v o b u e n o 
serve bone el fidelis, quia su - y fiel; p o r q u e lias s ido fiel en 
per pauca fuisu fidelis5> super 3o p o c o , t e d a r é el c u i d a d o d e 
multa te consüluarn; intra in lo m u c h o ; e n t r a e n el gozo d e 
gaudium domini lui. t u s e ñ o r . 

M E D I T A C I O N . 

DE LOS QUE DEJAN Á DIOS DESPUES DE HABERLE SERVIDO 

ALGUN TIEMPO. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera cuánto los que lian gus tado de Dios p o r 
algún t iempo, le han servido de buena f e , v han s ido 
verdaderamente devotos y e jemplares; cuánto , vuelvo 
a decir , estas gentes son dignas de lás t ima, c u a n d o 
se disgustan de una vida tan d u l c e , cuando se re t i ran 
del servicio de Dios. Estas caidas son tanto mas f u -
nestas , cuanto pocas veces dejan de ser mor ta les • 
pocas verdaderas conversiones se ven de esta especie 
de apostatas. Sucede con los que dejan la devocion 
10 mismo que con los q u e abandonan la f e ; ¿cuántos 
c e estos se convierten ? ¿ cuántos que no lleguen á ser 
mas malvados que los infieles de nacimiento? Son 
pocos los desertores de la devocion que no den con 
el t iempo en los mayores excesos de l ibert inaje- v 
por lo c o m ú n , con g r ande es t ruendo. Es verdad q u e 
el Señor siente pe rde r una obra q u e ha costado tan to 
y a r ro jar de su gracia á un privado suyo. Con dif icul-
tad se irri ta su enojo cont ra una a l m a favorecida 
¿Cuantos convites , cuántas ofer tas no le hace para 
q u e no se deje engañar? Mas en fin, esta a lma se ha 
disgustado del servicio de Dios, ha resuel to m u d a r 

de d u e ñ o ; su deserc ión, su rebelión se hace siempre, 
como se ha d i cho , con es t ruendo. Ora sea artificio 
del enemigo de la salvación, que quiere poner su 
nueva conquista en estado de no convert irse jamás : 
ora sea efecto de la malicia del corazon humano q u e , 
fa t igado de tantos t emores , de tantas razones y r e -
mord imien tos , quiere de un solo paso saltar tantas 
b a r r e r a s , quiere de un solo golpe romper tantos 
lazos y sufocar de una vez tantas luces impor tunas ; 
lo que vemos es que se cae en la disolución desde el 
pr imer paso. Conversaciones libres y l icenciosas , 
ademanes menos hones tos , té rminos impíos , sát i ras 
cont ra ' la religión son por lo común el principio por 
donde comienza una persona á declarar que ya no es 
devo ta , y á publicar que h a mudado de cos tumbres 
mudando de amo. Un devoto pervert ido por todo 
a t rope l la ; él es el p r imero en decir lo q u e es , t eme-
roso de que le reconvengan por lo que ha sido : unas 
veces recaen sus miserables sátiras sobre la dema-
siada exact i tud con que una alma piadosa cumple 
con sus obligaciones ; o t ras veces tiene por objeto la 
f recuencia de los sacramentos : aquí se desenfrena^ 
cont ra un padre demas iadamente c r i s t iano; allí con -
t r a un predicador demasiado zeloso : hace alarde de 
ser i r reverente en los lugares sagrados. Se le debe 
tener l á s t ima ; porque cuanto mas despreciable se 
hace por su l ibe r t ina je , t an to menos advierte que le 
desprecian. ¿ Es posible que una persona que ha sido 
p i adosa , y que todavía no ha perdido el ju ic io , pueda 
no ver la impresión q u e su mudanza ha hecho en el 
púb l ico , de quien ha venido á ser la f ábu la , y lo q u e 
aparece delante de Dios, el cual le mira con h o r r o r ? 
A h , Dios m í o , ¡ y q u é lejos va el desbarro cuando se 
abandona vuest ro servicio i 



lalenfa accepcrat, ct ait •. D o - S e ñ o r , dos t a l en tos m e e n t r e -
n c e , dúo talenla tradidisti g a s t e , l ié a q u í o t ro s dos m a s 
miln,ecce alia dúo lucralussum. q u e l ie g r a n j e a d o . D í j o l e SU 
Al! dli dominas c j u s : Euge , s e ñ o r : B i e n e s t á , s i e r v o b u e n o 
serve bone el fidelis, quia su - y fiel; p o r q u e lias s ido fiel e s 
per pauca fuisu fidelis5> super 3o p o c o , t e d a r é el c u i d a d o d e 
mulla te consüluarn; inlra in lo m u c h o ; e n t r a e n el gozo d e 
gaudium domini luí. t u s e ñ o r . 

M E D I T A C I O N . 

DE LOS QUE DEJAN Á DIOS DESPUES DE HABERLE SERVIDO 

ALGUN TIEMPO. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera cuánto los que han gus tado de Dios por 
algún t iempo, le han servido de buena f e , v han s ido 
verdaderamente devotos y e jemplares; cuánto , vuelvo 
a decir , estas gentes son dignas de lás t ima, c u a n d o 
se disgustan de una vida tan d u l c e , cuando se re t i ran 
del servicio de Dios. Estas caidas son tanto mas f u -
nestas , cuanto pocas veces dejan de ser mor ta les • 
pocas verdaderas conversiones se ven de esta especie 
de apostatas. Sucede con los que dejan la devocion 
10 mismo que con los q u e abandonan la f e ; ¿cuántos 
c e estos se convierten ? ¿ cuántos que no lleguen á ser 
mas malvados que los infieles de nacimiento? Son 
pocos los desertores de la devocion que no den con 
el t iempo en los mayores excesos de l ibert inaje- v 
por lo c o m ú n , con g r ande es t ruendo. Es verdad q u e 
el Señor siente pe rde r una obra q u e ha costado tan to 
y a r ro jar de su gracia á un privado suyo. Con dif icul-
tad se irri ta su enojo cont ra una a l m a favorecida 
¿Cuantos convites , cuántas ofer tas no le hace para 
q u e no se deje engañar? Mas en fin, esta a lma se ha 
disgustado del servicio de Dios, ha resuel to m u d a r 

de d u e ñ o ; su deserc ión, su rebelión se hace siempre, 
como se ha d i cho , con es t ruendo. Ora sea artificio 
del enemigo de la salvación, que quiere poner su 
nueva conquista en estado de no convert irse jamás : 
ora sea efecto de la malicia del corazon humano q u e , 
fa t igado de tantos t emores , de tantas razones y r e -
mord imien tos , quiere de un solo paso saltar tantas 
b a r r e r a s , quiere de un solo golpe romper tantos 
lazos y sufocar de una vez tantas luces impor tunas ; 
lo que vemos es que se cae en la disolución desde el 
pr imer paso. Conversaciones libres y l icenciosas , 
ademanes menos hones tos , té rminos impíos , sát i ras 
cont ra ' la religión son por lo común el principio por 
donde comienza una persona á declarar que ya no es 
devo ta , y á publicar que h a mudado de cos tumbres 
mudando de amo. Un devoto pervert ido por todo 
a t rope l la ; él es el p r imero en decir lo q u e es , t eme-
roso de que le reconvengan por lo que ha sido : unas 
veces recaen sus miserables sátiras sobre la dema-
siada exact i tud con que una alma piadosa cumple 
con sus obligaciones ; o t ras veces tiene por objeto la 
f recuencia de los sacramentos : aquí se desenfrena^ 
cont ra un padre demas iadamente c r i s t iano; allí con -
t r a un predicador demasiado zeloso : hace alarde de 
ser i r reverente en los lugares sagrados. Se le debe 
tener l á s t ima ; porque cuanto mas despreciable se 
hace por su l ibe r t ina je , t an to menos advierte que le 
desprecian. ¿ Es posible que una persona que ha sido 
p i adosa , y que todavía no ha perdido el ju ic io , pueda 
no ver la impresión q u e su mudanza ha hecho en el 
púb l ico , de quien ha venido á ser la f ábu la , y lo q u e 
aparece delante de Dios, el cual le mira con h o r r o r ? 
A h , Dios m i ó , ¡ y q u é lejos va el desbarro cuando se 
abandona vuest ro servicio i 



PUNTO SEGUNDO. 

Considera c o m o la ceguedad va a los a?:ances á 
es ta sue r t e de apos tas ias , y como el endurec imiento 
n o dista m u c h o d e esta p ron ta ceguedad. Pero ¿no 
hay a lgunos intervalos favorables antes de llegar á 
es te e x t r e m o ? Sí los hay : al principio se s ienten 
a lgunos r e m o r d i m i e n t o s , se descubre la verdad al 
t r avés de estas p r imeras n i eb l a s ; pero place el sueno 
p a r a n o sentir el ma l . Todo lo que entorpece los s e n -
t idos y ofusca la r a z ó n , se mira y se emplea como u n 
r emed io con t ra todas estas inquietudes . Ese nuevo 
l iber t ino busca mil m e d i o s , é inventa mil modos 
c o m o se r mas m a l o , por no t ropezar con los medios 
y modos de hacerse mas crist iano. Siente las punza -
das de mil remord imien tos saludables-, pero p rocu ra 
embota r les la pun ta por medio de nuevos p laceres . 
Cuanto mas le pers igue la g r a c i a , tanto mas p r o c u r a 
h u r t a r el cue rpo á sus t i r o s , se sumerge en toda 
sue r t e de delicias para suavizar sus penas i n t e r i o r e s , 
y acal lar los gr i tos impor tunos de su conciencia . 
Cuanto m a s a to rmen tado se ve , tanto mas se agita : 
el exceso de sus disoluciones es la p rueba mas c lara 
del exceso de sus nuevos remord imien tos . Do aquí 
nacen esas l iber tades escandalosas , d e que los m a s 
viejos l ibert inos se h o r r o r i z a r í a n ; de aquí esas a b -
juraciones púb l i c a s , que los mismos impíos no p u e -
den s u f r i r ; de aquí el desenf reno fur ioso con t r a los 
.que hacen profesion d e v i r tud . No p u e d e suf r i r á 
¡estos m u d o s censores-, la sola vista de un h o m b r e d e 

¿bien pa rece volverle f r ené t i co , desper tando en él mil 
Abaldones de p a r t e de la concienc ia , y mil pesares 
involuntar ios por su espantosa mudanza . ¿Cuántos se 
ven c u r a r de es ta especie de enfe rmedades del a lma ? 
¿cuántos se ven volver de estos deplorables des-
bar ras? ¿ se convierten muchos de esos devotos que 

han llegado á ser libertinos? La m u e r t e los e s p a n t a , 
ios a sus t a , los lleva á la desesperación 5 pero r a r a s 
veces á la penitencia. 

Señor, haced que yo pierda antes la vida que la d e -
voción. Vos m e habéis hecho el favor de l l amarme á 
vues t ro serv ic io ; concededme la gracia de que perse-
vere en el. ¿ Qué seria de mí si despues de todas 
estas re f lex iones , si despues de haber medi tado estas 
verdades viniese á ser yo mismo tr is te ejemplo de un 
tan hor r ib le castigo ? 

JACULATORIAS. 

Per fice gressils meos in semitis luis ut non moveantur 
vestigiamea. Salm. 16. 

Afirmad mis pies en el camino que lleva á v o s , para 
que no m e desvíe j amás de él. 

Confirma hoc, Deas, quod operatus es in nobis 
Salm. 67. 

Ya que me habéis hecho el favor de l l amarme á 
vues t ro se rv ic io , haced q u e persevere en él has ta 
la muer te . 

PROPOSITOS. 

4 . ¿ Q u é p r u e b a puede habe r mayor de un espíritu 
apocado y de u n c o r a z o n mal nac ido , q u e una m u -
danza tan irreligiosa y t an irracional ? la depravación 
d e las cos tumbres ¿ fué j a m á s señal de u n talento su-
per ior? Una lijereza i gua l , una inconstancia tan 
odiosa en mater ia de cos tumbres , es una de las m a -
yores p ruebas de la falta d e ta lento . Abandonar a Dios 
despues de haber gus tado de é l , es i m p i e d a d ; mas 
zumbarse y bufonearse de h a b e r sido aplicado á sus 
obl igaciones, de haber sido devo to , es insensatez. 
¿Por ventura la vir tud es menos es t imable , menos 
respe tab le , es menos v i r tud desde que este cobarde 
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cristiano ha dejado de ser devoto? ¿el Señor merece 
ser menos servido? sus fieles servidores ¿son menos 
cuerdos despues que ese joven l iber t ino se salió de 
su servicio? Las verdades terr ibles q u e le a te r ra ron 
tan tas „veces, ¿han perdido su f u e r z a ? Las máx imas 
de Jesucr i s to , sobre las cuales a r r eg ló tan to t iempo 
su c o n d u c t a , ¿son menos santas despues que él se 
pervirt ió? él mismo ¿se ha hecho mas cue rdo , mas 
p ruden te desde que se hizo observador menos re l i -
gioso de la ley? El ser él mismo tan circunspecto 
como era en sus pa labras , t an modes to en la Igles ia , 
de tanta edificación en su c o n d u c t a , y tan cristiano 
en todas p a r t e s , ¿ e ra flaqueza de esp í r i tu , e ra nece -
dad? l ié aquí las reflexiones q u e debes hacer t ú 
mismo cuando sabes que un h o m b r e se ha re la jado 
e n el servicio de Dios, y que u n a m u j e r ya no es de -
vota. Debes hacer estas ref lexiones en presencia de 
t u s hijos para prevenirlos cont ra los malos e j emplos ; 
y nada temas tanto como re la ja r t e en la devocion. 

2. Luego que adviertas que tu fe rvor se entibia •, q u e 
no tienes aquella delicadeza de conciencia que solias 
t e n e r ; que las fal tas veniales no te hacen t an ta i m -
pres ión, témelo todo, pues por estas brechas entra 
r e g u l a r m e n t e el enemigo en la plaza. Aumenta en-
tonces tu fervor y t u s ejercicios de piedad : no dejes 
de ir á mani fes ta r tu estado in ter ior á tu d i rec tor : 
haz alguna nueva peni tenc ia ; y no dejes de hacer u n a 
oracion par t icular todos los dias pa ra pedir á Dios la 
perseverancia . 
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DIA DOS. 

SANTA BIBIANA, V Í R Q E N Y M Á R T I R . 

Santa Bibiana, virgen r o m a n a , e ra de una familia 
consular m u y ant igua en R o m a ; pero la hacia mucho 
mas respetable su zelo heroico por la religión c r i s -
tiana , pues el p a d r e , la madre y las dos hi jas Bibiana 
y Demetr ia , que componían toda esta i lustre famil ia , 
todos fue ron már t i res . 

Nuestra santa vino al mundo hácia la mi tad del 
siglo c u a r t o : era hija de Flaviano, prefecto de Roma, 
esto e s , del p r imer magis t rado y gobernador del i m -
per io , el cual tuvo el honor de ser degradado de la 
nobleza , pr ivado de todos sus empleos , despojado de 
todos sus bienes por la religión c r i s t i ana , y reduc ido 
por la fe á la vil condicion de esclavo, habiendo sido 
marcado en la f r e n t e , y en fin des ter rado á un lugar 
l lamado Aguas del T o r o , en Toscana , en donde m u -
rió de miser ia , con la calidad gloriosa de confesor y 
már t i r de Jesucristo. La Iglesia le h o n r a como á tal 
el dia 22 de dic iembre : su muje r santa Dafros ia , 
m a d r e de nues t ra s a n t a , tan constante en la fe c o m o 
su m a r i d o , tuvo pr imero su casa por cá rce l , en donde 
estuvo presa con sus dos hijas. Algún t iempo despues 
la sacaron para des ter rar la á una casa de c a m p o , 
á alguna distancia de Roma : tuvo mucho que suf r i r 
allí del mas bá rbaro de todos los t i r anos , el c u a l , 
despues de haberse enriquecido con los despojos de 
esta i lustre fami l ia , determinó acabar con ella por 
medio de los suplicios. Hizo casi morir de h a m b r e y 
de miseria á santa Daf ros ia , á quien por úl t imo hizo 
cor tar la cabeza el dia 4 de e n e r o , en el cual la Iglesia 
celebra su mar t i r io . 



cristiano ha dejado de ser devoto? ¿el Señor merece 
ser menos servido? sus fieles servidores ¿son menos 
cuerdos despues que ese joven l iber t ino se salió de 
su servicio? Las verdades terr ibles q u e le a te r ra ron 
tan tas „veces, ¿han perdido su f u e r z a ? Las máx imas 
de Jesucr i s to , sobre las cuales a r r eg ló tan to t iempo 
su c o n d u c t a , ¿son menos santas despues que él se 
pervirt ió? él mismo ¿se ha hecho mas cue rdo , mas 
p ruden te desde que se hizo observador menos re l i -
gioso de la ley? El ser él mismo tan circunspecto 
como era en sus pa labras , t an modes to en la Igles ia , 
de tanta edificación en su c o n d u c t a , y tan cristiano 
en todas p a r t e s , ¿ e ra flaqueza de esp í r i tu , e ra nece -
dad? l ié aquí las reflexiones q u e debes hacer t ú 
mismo cuando sabes que un h o m b r e se ha re la jado 
e n el servicio de Dios, y que u n a m u j e r ya no es de -
vota. Debes hacer estas ref lexiones en presencia de 
t u s hijos para prevenirlos cont ra los malos e j emplos ; 
y nada temas tanto como re la ja r t e en la devocion. 

2. Luego que adviertas que tu fe rvor se entibia •, q u e 
no tienes aquella delicadeza de conciencia que solias 
t e n e r ; que las fal tas veniales no te hacen t an ta i m -
pres ión, témelo todo, pues por estas brechas entra 
r e g u l a r m e n t e el enemigo en la plaza. Aumenta en-
tonces tu fervor y t u s ejercicios de piedad : no dejes 
de ir á mani fes ta r tu estado in ter ior á tu d i rec tor : 
haz alguna nueva peni tenc ia ; y no dejes de hacer u n a 
oracion par t icular todos los dias pa ra pedir á Dios la 
perseverancia . 
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DIA DOS. 

SANTA BIBIANA, V I R G E N Y M Á R T I R . 

Santa Bibiana, virgen r o m a n a , e ra de una familia 
consular m u y ant igua en R o m a ; pero la hacia mucho 
mas respetable su zelo heroico por la religión c r i s -
tiana , pues el p a d r e , la madre y las dos hi jas Bibiana 
y Demetr ia , que componían toda esta i lustre famil ia , 
todos fue ron márt i res . 

Nuestra santa vino al mundo hácia la mi tad del 
siglo c u a r t o : era hija de Flaviano, prefecto de Roma, 
esto e s , del p r imer magis t rado y gobernador del i m -
per io , el cual tuvo el honor de ser degradado de la 
nobleza , pr ivado de todos sus empleos , despojado de 
todos sus bienes por la religión c r i s t i ana , y reduc ido 
por la f e a la vil condicion de esclavo, habiendo sido 
marcado en la f r e n t e , y en fin des ter rado á un lugar 
l lamado Aguas del T o r o , en Toscana , en donde m u -
rió de miser ia , con la calidad gloriosa de confesor y 
már t i r de Jesucristo. La Iglesia le h o n r a como á tal 
el día 22 de dic iembre : su muje r santa Dafros ia , 
m a d r e de nues t ra s a n t a , tan constante en la fe c o m o 
su m a r i d o , tuvo pr imero su casa por cá rce l , en donde 
estuvo presa con sus dos hijas. Algún t iempo despues 
la sacaron para des ter rar la á una casa de c a m p o , 
á alguna distancia de Roma : tuvo mucho que suf r i r 
allí del mas bá rbaro de todos los t i r anos , el c u a l , 
despues de haberse enriquecido con los despojos de 
esta i lustre fami l ia , determinó acabar con ella por 
medio de los suplicios. Hizo casi morir de h a m b r e y 
de miseria á santa Daf ros ia , á quien por úl t imo hizo 
cor tar la cabeza el dia 4 de e n e r o , en el cual la Iglesia 
celebra su mart i r io . 



Este t i rano era Aproniano, valido del emperador 
Juliano Apósta ta , tan malvado y tan adicto á las su -
perst iciones impías del paganismo como este p r in -
cipe, el c u a l , habiendo privado de la prefectura de 
Roma á san Flaviano, como se ha d i c h o , la dió á este 
Apron iano , uno de los" hombres mas malvados de su 
siglo : como al ir á Roma á tomar posesion de su go-
bierno perdió un o j o , creyó que había sido por algún 
maleficio de los cr is t ianos, de los cuales era enemigo 
dec la rado . El pesar que le ocasionó este accidente le 
hizo descargar toda su rabia sobre los cr is t ianos , co -
menzando la persecución por la familia de Flaviano, 
á quien había venido á suceder en la prefectura de la 
c iudad. 

Parecía q u e había de perdonar á santa Bibiana y a 
su h e r m a n a Demetria : eran jóvenes , hermosas y 
r i c a s , pero eran cr i s t ianas ; su religión era su delito ; 
y la poca hacienda q u e les quedaba irritaba demasiado 
la codicia de Aproniano para dejarlas en paz. El nuevo 
prefecto las mandó llamar pa ra decirles que fuesen al 
punto á renegar d é l a fe de Jesucr is to , y adorar á los 
dioses del emperador-, y que no haciéndolo as í , les 
dec la raba que serian t ra tadas con mas rigor que sus 
p a d r e s , y q u e acabarian su vida entre los mas grandes 
to rmen tos . Bibiana , que desde su niñez había esco-
gido á Jesucristo por esposo, animada de aquel espí-
r i tu de valor y de fortaleza que da Dios en semejantes 
ocasiones á los q u e le aman t i e rnamente , dijo al go -
be rnado r con un tono q u e denotaba bastantemente 
su constancia : Señor, yo no adoro sino al solo ve r -
dade ro Dios, cr iador del cielo y de la tierra -, y espero 
q u e á mí y á mi he rmana nos concederá la gracia d< 
que no t emamos los mas crueles t o rmen tos ; seremos 
demas iadamente dichosas si nos concede el que de -
jios nues t r a sangre y nuestra vida por la defensa de 
nuestra f e , y el que tengamos par te en la misma 

coror.a que vuestra severidad ha puesto sobre la 
cabeza de nuestros padres . 

Irr i tado el prefecto con una respuesta tan generosa, 
las despojó de la poca hacienda q u e les habia que -
dado , y enviándolas despues á la c á r c e l , mandó que 
no se las asistiera con cosa a lguna , no dudando que 
ía miseria á que se ver ían reduc idas seria el medio 
mas eficaz para conseguir de ellas lo q u e pretendía-, 
pero Dios las sostuvo con su gracia contra las ten ta -
ciones del hambre y de la pobreza. Todos los dias se 
empleaba todo lo q u e parecía mas á propósito para 
in t imidar las ; pero Dios les daba fuerzas para resistir 
á las amenazas y á las promesas de Aproniano, q u e 
nada omitía para obligarlas á renunciar la religión 

.cr is t iana. Viendo que n inguna cosa era capaz de q u e -
bran ta r su co razon , se dispuso para ponerlas á la 
p rueba de los to rmentos , cuando Demetr ia , que aun 
era bas tante j o v e n , se l ibertó repent inamente de 
aquella t r is te cárcel, y fué recompensada por el sacri-
ficio que habia hecho de su v ida , habiendo querido 
Dios, por un efecto de su providencia , ahor ra r le los 
hor rores de los suplicios, cayendo muer t a á los piés 
de su h e r m a n a Bibiana al t iempo mismo q u e una y 
otra protestaban delante del juez, que n i n g u n a cosa 
seria capaz de separarlas j amás de Jesucristo. Este 
dichoso accidente no h a estorbado el que la Iglesia 
la honre como á már t i r el dia 21 de j un io , como apa-
rece por los martirologios. j 

Santa Bibiana, ú n i c a heredera de la fe y de la cons-
tancia de sus padres, q u e eran los solos bienes que . 
quedaban de su famil ia , advirtió que iba á en t ra r en 
batalla con los enemigos del n o m b r e cr is t iano; y no 
pensó en otra cosa que en disponerse pa ra el com» 
ba tecon la oracion. El p r imero q u e tuvo que sostener 
f u é la persecución de la m u j e r mas miserable que 
se vió j a m á s : esta e ra u n a tal Ruf ina , que promet ió 
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seduci r la , y hacer la m u d a r de creencia : empicó para 
ello todos los artificios q u e le p u d o sugerir su mal i -
cia ; conversaciones i n f a m e s , razonamientos impíos 
y licenciosos, l isonjas ha lagüeñas y artificiosas-, le re-
presentaba con los términos mas persuasivos, y con los 
colores mas vivos las ven ta jas que su belleza le podia 
p r o c u r a r , los part idos mas bri l lantes q u e le ofrec ían 
á competencia á su elección la rest i tución de todos 
los bienes que habían sido de su familia; y por el c o n -
t rar io las desgracias q u e le ocasionaría su capr icho 
si se obst inaba en que re r man tene r se cristiana. Pe r se -
verando Bibiana con una pasmosa constancia en s u 
f e , y en la fidelidad que debia á su Dios , hizo Rufina 
q u e sucedieran los malos t r a tamien tos á sus art if icio-
sas caricias : todos los días la hacia azotar c rue lmen te 
con varas y látigos con puntas de h i e r r o , pa ra ver si 
así la podia domar y v e n c e r ; pero no consiguieron 
mas los golpes que las pa labras : Bibiana pe rmanec ió 
siempre invencib le , sin cjue unos t ra tamientos t a n 
indignos , y una crue ldad q u e excede á todo lo q u e 
se puede pensar , pudiesen a r r a n c a r á la santa la m e -
nor queja . Se la veia mas t r anqu i l a cada vez , y s iem-
pre mas contenta . Los azotes , las bofetadas y los 
palos le causaban u n s u m o p lacer ; el solo pensa -
miento de que padecía por Jesucristo, ia l lenaba del 
m a s dulce consuelo ; saltaba de a legr ía á cada n u e v o 
suplicio. Su paciencia, su afabi l idad, su modest ia y 
su t ranquil idad fatigaron la c rue ldad de aquella p e r -
versa m u j e r , la c u a l , v iendo q u e toda su maligna 
astucia y todos sus artificios solo servían para hace r 
á nues t ra santa mas firme en la f e , se f u é á decir al 
prefecto que ninguna cosa e r a capaz de hace r m u d a r 
de parecer á Bibiana. 

Enfurecido Aproniano de ve r se vencido por u n a 
doncella joven , cuya pervers ion le parecía haber le 
do conciliar la es t imación del e m p e r a d o r ; y r e sen -

tido de ver que empezaba su gobierno y su p re fec -
tu ra por un suceso que se imaginaba que le habia de 
deshonrar en el concepto del pueb lo , el cual no d e -
jar ía de echar le en cara algún día la flaqueza de haber 
sido vencido por una donce l l a , mandó que a taran la 
santa á una c o l u m n a , y que los verdugos la azotasen 
con disciplinas a rmadas de plomo hasta que espirase. 
Se ejecutó esta Orden con toda la crueldad imagi-
nable : por cada llaga corrían arroyos de sangre , y 
los pedazos de ca rne sal taban y caian por todas pa r -
t e s ; los mas bárbaros y mas inhumanos se ho r ro r i -
zaban al ver esta carn icer ía ; solo la santa es tuvo 
siempre inmóbii con los ojos fijos en el cielo, y con 
un rostro r i sueño, sin que su mansedumbre se a l te -
rase jamás . Por ú l t imo, despedazado su cue rpo , y 
agotado de sangre y de fue rza s , dejó libre á aquella 
alma p u r a , la cual voló al seno de su divino Esposo 
para recibir de su mano dos coronas , la de virgen y 
la de már t i r 

Su cuerpo f u é arrojado al campo para que fuese 
pasto de las bestias; pero no h u b o una que le tocase 
en dos dias q u e estuvo expuesto, despues de los 
cuales un santo presbí tero, l lamado Juan, se le llevó 
de noche, y le en te r ró j u n t o al de su m a d r e santa 
Dafrosia y al de su h e r m a n a santa Demetria , cerca 
del palacio de Licinio. Este sitio fué m u y respetable 
desde este t iempo ent re los cristianos, los cuales, e a 
t iempo de los emperadores cristianos, erigieron en él 
u n a capilla con el nombre de Santa Bibiana, la q u e 
duró hasta que el papa san Simplicio hizo de ella una 
iglesia en honra de la misma santa. Cerca del año 480, 
como unos ciento y diez años despues de la m u e r t e 
de la s an t a , se reedificó esta iglesia-, y el año de 1628 
la adornó magníf icamente el papa Urbano VIII, el 
cual trasladó á ella los cuerpos d é l a s t res santas que 
se habian encontrado poco an t e s ; los hizo colocar 



b a j o el a l tar mayor en un sepulcro de p ó r f i d o , y e n -
cima la es ta tua de santa Bibiana de m á r m o l , la cual 
pasa por una de las mas bellas obras d e escu l tu ra que 
se ven en Italia. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En R o m a , el mar t i r io de santa Bibiana, v i rgen , quien 
ba jo el sacri lego emperador Juliano f u é desgar rada 
con p lomadas en odio de Jesucristo, h a s t a q u e min ió . 

En el mismo lugar , san Ensebio , p resb í te ro , san 
Marce lo , d iácono , san Hipóli to, san Máximo, san 
Adr ías , santa Pau l ina , san Neón, san ta Mar ía , santa 
Mariana y santa Aure l ia , m á r t i r e s , q u e te rminaron 
su combate en la persecución de Va l e r i ano , ba jo el 
juez Segundiano. 

En Roma también , san Ponciano, m á r t i r , con otros 
c u a r e n t a . 
i En Afr ica , la fiesta de san Severo , san S e c u r o , san 
Januar io y san Yictoi ino, m á r t i r e s , q u e merec ie ron 
sus coronas jen aquel país. 

En Aqui leya, san C r o m a d o , obispo y confesor . 
En I m p l a , san P e d r o , obispo de R a v e n a , n o m b r a d o 

el Crisologo, célebre en doctr ina y s a n t i d a d . 
En Verona , san L u p o , obispo y c o n f e s o r . 
En E d e s a , san Nono , obispo, cuyas orac iones con-

vir t ieron á Jesucristo santa Pelagia la Pen i ten te . 
En Troada de F r ig i a , san Si lvano, o b i s p o , i lus t re 

por sus milagros. 
En Bresa , san Evaso, obispo. 
Este mismo d ia , san F r e r o , obispo. 
En Pon th ieu , san Sevoldo, confesor . 
En Egipto, san Herac leemon , n a t u r a l de Oxi r inca , 

anacore ta . 
En Etiopia, san E l i abo , confesor . 
En el mismo lugar , san Simeón el A f a m a d o . 
En Monte-Casino, el venerable Ode r i so , abad. 

La misa es en honor de la sania} y la or ación la siguiente3 

Deus , omnium largilor bo- O Dios , d i s p e n s a d o r d e todos 
n o r u m , qui in famula lúa Bi- los b i e n e s , q u e j u n t a s t e i s e/i 
biana, cum virginilalis flore v u e s t r a s ie rva B ib iana la p a l m a 
marlyrii palmam conjunxisti : de l m a r t i r i o con la flor d e la 
incnlcs noslras ejus inlerces- v i r g i n i d a d : j u n t a d con vos 
sione libi charilaie conjungc : n u e s t r o s e s p í r i t u s p o r m e d i o 
i i l , amolis per icul is , p remia d e la c a r i d a d , p o r s u i n t e r c e -
consequamur ¡eterna. Per Do- s i o n , p a r a q u e , ev i t ando los pe -
minuni noslrum.. . l i g r o s , cons igamos los p r e m i o s 

e t e r n o s . P o r n u e s t r o S e ñ o r . . . 

La epistola es del cap. 51 del libro de la Sabiduría. 

Domine Deus m e u s , exal- S e ñ o r Dios m i o , ensa l zas t e 
tasti super lerram babilalionem m i hab i t a c ión s o b r e la t i e r r a ; 
m e a m , el pro morie definente, y yo te l'Ogué po r la m u e r t e q u e 
deprecala sum. Invocavi Do- todo lo d e s t r u y e . I n v o q u é al 
minum Patrem Domini í r .ci , S e ñ o r , P a d r e d e mi S e ñ o r , 
ut non derelinquat me in die - p a r a q u e no m e d e j e sin soco r ro 
tribulationis mere, el in tcm- en el d i a d e mi t r i b u l a c i ó n , y 
por'e superborum sine adju- e n el t i empo q u e d o m i n a n los 
torio. Laudabo nomen tuum s o b e r b i o s . A l a b a r é c o n t i n u a -
assidue et coliaudabo illud in m e n t e t u n o m b r e , y ¡e c e l e -
confessione, et exaudita est b r a r é con b a t i m i e n t o d e g r a -
oratio mea. Et liberasti me de c ias p o r q u e mi o rac ion f u é o i d a ; 
perdi l ione, et eripuisli me y m e l ib ras te d e la p e r d i c i ó n , 
de tempore iniquo. Pi oplcrcà y m e sa lvas te de l t i e m p o i n i c u o , 
confitcbor, et laudem dicam P o r todo esto te d a r é g r a c i a s , 
t ib i , Domine Deus noster. d i r é t u s a l a b a n z a s , y b e n d e c i r é 

e l n o m b r e d e l S e ñ o r . 

N O T A . -

« El capítulo 51 del Ecles iás t ico , de donde se ha 
•» tomado esta epístola, es una oracion de Jesus, híjc 
» de S i rach , au to r de es te l i b r o , en la cual da gracias 
D á Dios por haber le l ibrado de m u c h o s y grandes 
» peligros : lo que la Iglesia aplica á las san tas vi r -
« genes v már t i res . » 



REFLEXIONES. 

Señoi• Dios mió, vos aparejasteis para mi una mo-
rada sobre la tierra. ¿ Es menester otra cosa para des-
p rendernos de la t i e r r a , y hace r que suspiremos sin 
cesar por el cielo? Tenemos infinitos motivos para 
d isgus tarnos de un des t i e r ro , que no es o t ra cosa 
q u e la región del l l an to , y en donde los que son m a s 
dichosos en el concepto del m u n d o , están cont inua-
mente gimiendo. ¿Qué dias serenos, qué t ranqui l idad, 
que calma se goza en este valle de lágr imas? ¿hay 
empleo alguno sin cuidado? ¿hay puesto sin inquie -
tudes? ¿hay una sola edad q u e esté exenta de mil 
bor rascas ? ¿ hay una condicion que esté al abrigo d e 
todas las t empes tades , de todos los reveses de la 
f o r t u n a , de todas las adversidades ? Se puede dec i r 
q u e esta t r i s te estancia no ve nacer sino c r u c e s ; la 
t ierra q u e habi tamos no da flores, sino e sp inas ; no 
se puede coger una flor, sin que se punce la m a n o ; 
a d e m á s , estas flores aun no bien se han a b i e r t o , 
cuando se a jan . Los mas grandes dias son los mas 
secos , y los mas cortos no están sin escarchas y h e -
ladas. La mas larga vida solo está compuesta de unos 
pocos dias : se a n d a , se c o r r e , se suda por papar un 
poco de h u m o ; las pasiones j uegan con n o s o t r o s , y 
s iempre á nues t ras expensas ; se t r a b a j a , se afana por 
t repar un poco m a s a r r i b a , y apenas se ha l legado á 
la a l tu ra á que se a s p i r a b a , cuando se nos va la c a -
beza : los puestos mas altos no están mas al abr igo 
de los v ien tos ; se hacen grandes gas tos , ¡y cuán tas 
veces sin p r o v e c h o ! se llega á la mayor a l t u r a ; la 
a m b i c i ó n , que nos ha hecho subir con indecibles 
p e n a s , ¿ n o s d e j a largo t iempo en reposo? La m u e r t e 
confunde todas las condiciones; a r rebata todas las 
f o r t u n a s ; las_cenizas, en q u e viene á p a r a r t o d o , no 
se dis t inguen. Sola la sant idad puede hacernos verda-

caramente dichosos y verdaderamente g r a n d e s ; solo 
; ella es pr ivi legiada; ella sola nos asegura una habi ta-
ción muy sobre la t ierra, y por consiguiente exenta de 
todas las vicisi tudes, al abr igo de todas las t empes ta -
des , y adonde no alcanza la jurisdicción d é l a muer te . 
Celestial Jerusa len , t ú eres mi pa t r i a ; la t ierra es mi 
dest ierro ;a l l i no habrá lágr imas ni llanto. Esta es la 
sola región adonde no llegan los nublados , y de donde 
los lloros y los pesares están des terrados para s iempre; 
dichosa c i u d a d , libre de todo lo q u e e span ta , y de 
todo lo que hace gemir á los hombres . Pasma el que , 
amándonoscomo nos amamos , no suspiremos sin cesar 
por esta dichosa morada : pasma el que no codiciemos 
o t r a fo r tuna que la presente . Dolor, t r i s t eza , en fe r -
medades , t e m o r e s , inquie tudes , p e s a d u m b r e s , todo 
está des ter rado de la estancia de los b ienaventurados; 
ninguna cosa adversa t iene en t rada en esta santa 
c iudad ; u n gozo puro y c o l m a d o , una calma inalte-
rable reina en la Jerusalen ce les t ia l ; y esta celestial 
Jerusalen debe ser nues t ra habi tación. ¿Quién puede 
comprende r desde acá abajo las dulzuras inefables 
q u e gus tan los elegidos en el cielo? ¿porqué no po-
nemos todo nues t ro estudio en merece r esta bien-
aventuranza? Los medios están en nues t ro m a n o ; 
sabemos el c amino ; no tenemos que hacer otra cosa 
sino seguir el sendero q u e llevaron los san tos ; ¡ y es 
posible que hemos de llevar u n camino en te ramente 
c o n t r a r i o ! 0 cielo, ó inf ierno. ¡Qué disyunt iva esta 
tari ter r ib le 1 

El evangelio es del cap. 13 de san Mateo. 
In illo tempore, dixit Jesús En aque l t i empo , dijo Jesús 

discipulissuisparabolam hanc : á sus disc 'pulos esta p a r á b o l a : 
Simile est regnum ccelorum Es s e m e j a n t e el re ino de los 
thesauro abscondilo in agro , cielos á un tesoro escondido e n 
quem qui invenit homo, abs- el c a m p o , que el h o m b r e q u e 
condi t , et prce gaudio illius le halla le e s c o n d e , y m u y 



radi t , et vendi t universa qua; gozoso d e e l l o , v a , y v e n d e 
habet , et emit ag rum il luin. c u a n t o t i e n e , y c o m p r a a q u e l 
I t e r u m simile e s t r e g n u m cce- c a m p o . T a m b i é n es s e m e j a n t e 
lo rum homin i regot ia tor i , e i r e ¡ n o ¿ e ] o s c i e ] o s a l c o m e r - ¡ 
qua: rent i bonas margar i tas , c i a n t e q u e b u s c a p i e d r a s p r e c i o - i 
I nven t a au tem una prét iosa s a s . y e n h a l l a n d o u n a d e g r a n ¡ 
m a r g a r i t a , ab i i t , e t vendidi t p r e c i o , s e m a r c h a , y v e n d e 
omnia q u a j h a b u i t , e t emi t c u a n t o t i e n e , y l a c o m p r a . T a m -
e a m . I t e r i i m s i m i l e e s t r e g n u m j j ¡ e n e s s e m e j a n t e el r e ino d e lor> 
ccelorura s a g e n a missffi in cielos á l a r e d q u e , e c h a d a e n el 
mare , et ex omni genere p i s - m a i > j C O g C t o d a s u e r t e d e p e c e s ; 
ciura congrcgant i .Quara , cúm y e n e s t a n d o l l e n a , la s a c a n , y 
impleta esse t , e d u c e n t e s , et s e n t a d o s á la o r i l l a , e s c o g e n 
secus l i i t u s s e d e n t e s , elege- i o s b u e n o s e n s u s v a s i j a s , y 
r u n t bonos in vasa, malos a u - e chan f u e r a los m a l o s . Así 
t em foríis m i se run t . Sic er i t i r . s u c e d e r á e n e l fin de l s i g l o : 
consummat ione sasculi. Exi- s a l d r á n los á n g e l e s , y a p a r t a r á n 
b u n t a n g e l í , e t separabunt los m a l o s d e e n t r e los j u s t o s , 
ma los de med io jus to rum. Et y los e c h a r á n e n el h o r n o d e 
m i t t e n t eos i n c a m i n u m i g n i s : f u e g o : allí s e r á el l l an to y e l 
i b i e r i t f l e tus , et s t r idor den- c r u j i r d e d i e n t e s . ¿ H a b é i s e n -
t iuni . In le l lex is t i s haecomnia? t e n d i d o todo e s t o ? R e s p o n d i é -
Dicunt ct -. Etiam. Ait i l l is: Ideo r o n l e : Si . D i j o l e s : p o r e so todo-
omnis scriba doctus in r egno e sc r iba i n s t r u i d o en el r e i n o 
cce lo rum, s imil is est homini d e los c ie los , e s s e m e j a n t e á u n 
pa t r i f ami l i a s , qu i p rofe r í de p a d r e d e f a m i l i a s , q u e s aca d e 
tbesauro suo nova et velera, s u t e so ro lo n u e v o y lo v i e j o . 

MEDITACION. 

S 0 5 R E LA E T E R N A F E L I C I D A D . 

P I N T O PRIMERO. 

Considera que somos criados p s r a conocer v 
Dios, para amar l e y servirle en esta vida, y para ser 
e t e rnamente dichosos en la otra, c o n una" felicidad 
que nos sacie, con u n a felicidad sob reabundan te ó 
inal terable . El Apóstol, que solo hab ia gus tado u n a 
l i jera t in tura de e l la , dice que los ojos 110 vieron 

jamás cosa que iguale á lo que Dios tiene dispuesto 
para los elegidos. Los oídos no oyeron jamás seme-
jantes maravi l las ; el espíritu no puede penetrar tart 
ade lante , ni subir tan arr iba. Digamos q u e los b ien-
aventurados en el cielo estarán rodeados de la inmen-
sidad de Dios, y nadarán en torrentes de delicias 
inefables; digamos con el P r o f e t a , que en t ra rán en 
ellos estas del icias, que estarán penetrados y como 
embriagados de e l l as : débiles expresiones son es tas ; 
ideas inferiores á la r ea l idad ; imágenes poco seme-
jantes . Hemos dicho todo lo que el espíritu piensa de 
felicidad incomprens ib le ; pero todavía no hemos 
dicho cosa alguna de lo que es en sí. Ninguna cosa 
de cuantas hay acá abajo es capaz de hacernos con-
cebir los bienes inmensos de que allí se goza ; mas 
conocemos demasiado los males de que están exentos 
los bienaventurados. ¿Quieres comprender y fo rmar 
a lguna idea de la bienaventuranza de la o t ra vida ? 
Imagínale que es tá exenta de todas las miserias de 
esta : allí no solo no hay cosa que desagrade , no solo 
se tiene todo lo que se desea , sino también todo lo 
q u e se necesita para no desear cosa alguna. El co ra -
zon está l l e n o , el alma está satisfecha y saciada; su 
gozo es puro y t r anqu i lo ; es una sobreabundancia de 
gozo. Se han visto gentes sobre la t ierra que han 
quedado pasmadas de gozo por haber gozado algunos 
momentos de la vista de un ángel. ¿Qué s e r á , p u e s , 
en el cielo, donde no solamente se verán los ángeles, 
la santísima Virgen y Jesucr is to , sin perderlos jamás 
de vista por toda la e t e rn idad , sino que es Dios mismo 
á quien se v e , no ya por entre las tinieblas de la f e , 
sino en la claridad del d ia , y en el mas bello resplan-
dor de su ma jes t ad , no ya en enigma, y á una larga 
dis tancia , sino de ce r ca , y cara á ca ra , sin t emor de 
pe rde r l e , sin dis t racción, ni aun involuntaria , y cada 
momento con nuevo gusto? Desde la creación del 
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m u n d o , quiero decir , siete mil años lia que los á n -
geles n o cesan d e con templar en é l , y s iempre con 
un nuevo p lace r , con un gozo s iempre n u e v o ; y n o 
podr ía habe r m a y o r desventura para e l los , que el se r 
privados d e su presencia un solo instante. Cons idera , 
si es posible , el con ten tamien to q u e produci rá esta 
c lara v is ta . 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la felicidad que se nos h a p romet ido 
es incomprensible . Pero ¿por ventura es menos difícil 
de comprende r la indiferencia con que la mayor p a r t e 
de los cr is t ianos mi ran esta e te rna felicidad? Habiendo 
sido cr iados para gozar e t e rnamen te de la fuen te d e 
todos los b ienes , nacidos pa ra el c ie lo , l l amados á la 
e te rna b i enaven tu ranza , c iudadanos de la patr ia c e -
lestial , ¡ cuá l debiera ser el objeto de su san ta a m b i -
c iou ! ¡ q u é deseos , q u é ansias no debieran m o s t r a r 
por esta c iudad d e los s a n t o s , p o r es ta patr ia ce les-
t ial! Desterrados s ó b r e l a t i e r r a , ¿cómo pueden e s -
t imar sus falsos b i enes , y gus t a r de sus engañosas 
du lzuras? ¿ c ó m o pueden a m a r una región tan l lena 
de a m a r g u r a ? ¿no debieran desmayar c o n t i n u a m e n t e 
y consumirse en esta patr ia d e l l a n t o , y suspi rar s in 
cesar por su l iber tad? ¿qué envidia no debieran t e n e r 
á los q u e ven t e rmina r su des t i e r ro? ¿deber ían mi r a r 
las advers idades de la vida c o m o desgracias? ¿ n o 
debieran mi ra r las enfe rmedades como un t é rmino d e 
su pr is ión; la pobreza c o m o una disminución de sus 
lazos, y la m u e r t e como su per fec ta l ibe r t ad? Así 
p e n s a r o n , así o b r a r o n , así d iscurr ie ron todos los 
santos ; ¿ s e d i s c u r r e , se o b r a , se piensa así el día de 
hoy? ¡ Buen Dios, qué desconc ie r to , qué desorden el 
del co razon h u m a n o ! Se mult ipl ican todos los d ias 
los cordeles que nos atan con la t i e r r a ; el m u n d o , 
por mas ingra to que sea , por mas in jus to , por m a s 

t i r a n o , ve crecer lodos los dias el n ú m e r o de sus es -
c lavos ; no se aprecia , no se a m a , no se busca sino lo 
que nos aleja del c ie lo ; no se gusta sino de los bienes 
c r i ados , a u n q u e están l lenos de amarguras . La 
m u e r t e e span ta , el solo pensamiento d é l a muer t e da 
miedo. ¡Oh religión! ¡oh r a z ó n ! ¿ q u é uso se haca 
hoy de vues t ras luces? Los cris t ianos ¿no son tan 
ingra tos , t an insensa tos , tan cr iminales como a q u e -
llos israel i tas , q u e no hacían caso d e aquel la dichosa 
t ie r ra que se les había des t inado , y que e ra tan d i g n í 
d e s ú s deseos? Et pro nihilo habuerunt terram deside-
rabilem. Si se tiene ambic ión , si se desea con ansia 
hacer f o r t u n a , ¿qué ob je to , buen Dios, mas digno 
d e una a lma g r a n d e , y m a s capaz de saciar el c o r a -
zon que el cielo? ¿qué o t ra fo r tuna m a s ventajosa 
que es ta? Ninguna , S e ñ o r ; y desde este momen to os 
pro tes to q u e no quiero ya suspirar sino por el cielo : 
h a c e d , por vues t ra g r a c i a , que 110 me haga indigno 
de él. 

JACULATORIAS. 

Vnampetii á Domino, hanc requiram; ut inhábiíem in 
domo Domini ómnibus diebusvitm mea. Salm. 26. 

Sola una cosa pido al Señor , y se la pediré mient ras 
v i v a ; v e s , que me s a q u e de mi des t i e r ro , pa ra 
habi tar con él e t e rnamen te en su casa. 

Heu mihil quia incolaíus meus prolongatus est. Salm. 
419. 

¡Ay d e mí! que mi des t ier ro va m u y largo : ¿cuándo 
g o z a r é , Señor , de vues t ra divina presencia ? 

PROPOSITOS. 

1. El cielo es nues t ra ve rdadera patr ia : luego n o 
estamos sobre la t ierra sino como ex t ran je ros , como 
caminan tes , como peregr inos . A un caminante se le 
da poco por lo que se hace en el camino : p l a c e r e s , 



reales si t ios, campañas ag radab le s , edificios sober-
b ios , objetos deliciosos, prader ías r i sueñas , arbole-
das floridas, paseos , j a rd ines , ve r je les , nada le de-
tiene , solo toma lo necesa r io ; la memoria y el deseo 
de su patria le ocupa en te ramente : mira lo que se le 
presenta al pa so ; pero si es c u e r d o , continúa su 
viaje sin poner su corazon en nada : á un caminante 
s iempre le parece mas de su gus to lo que hay en su 
pa í s , que todo lo que ve en los países por donde 
pa sa ; la esperanza de l legar presto á su casa le hace 
sopor ta r todas las incomodidades de los climas en que 
e s t á , todo lo adverso y todo lo desagradable que hay 
en ellos, l ié aquí la imágen de un cr is t iano; esto 
mismo debes hacer tú en tu car rera . Al punto que te 
sucediere algún accidente adve r so , de los que esta 
vida es un manant ia l a b u n d a n t e , piensa que la patria 
celestial está exen ta de e l los; todo lo que el mundo 
puede presentar te de agradab le y l i sonjero , no te 
debe engañar ni des lumhra r . Cuando te halles en 
medio de esas fiestas, en esos empleos visibles, entre 
esas alegrías m u n d a n a s , cuando todo suceda á me-
dida de tu deseo , piensa q u e todo esto p a s a , y que tú 
vas pasando también : n ingún pensamiento mas útil 
que e s t e , el cual hará q u e mires t odo esto como ex-
t r a ñ o y con indiferencia. 

2. Luego que tengas noticia de la mue r t e de alguno, 
piensa que es dichoso si ha sabido mirarse como 
peregrino duran te todo su v i a j e ; piensa todas las 
mañanas que tienes q u e hace r un viaje á la eternidad; 
y todas las ta rdes a c u é r d a t e que estás una jornada 
mas cerca de tu p a t r i a ; pon los ojos m u c h a s veces 
en el c ie lo , considerando q u e allá está tu pa t r i a ; por 
ú l t imo , así en la prosperidad como en las desgracias 
advierte que estás en una t ie r ra e x t r a ñ a ; que el cielo 
es tu pa t r i a , y que mien t ras es tás sobre la t ierra no 
puedes ni a legrar te , ni p a d e c e r sino de paso, 



§ o F M A N C I S r ü JAV'J E l » 

DÍA TERCERO, 

SAN FRANCISCO JAVIER, 

DE LA COMPAÑÍA DE JESUS, APÓSTOL DE LAS INDIAS. 

San Francisco Javier, uno de los mas bellos o rna -
mentos de su o r d e n , gloria de su nac ión , el T a u m a -
tu rgo de estos úl t imos t iempos, el apóstol de las 
Indias y del Japón , la admiración de todas las nacio-
nes y el prodigio de su s iglo , era n a v a r r o , y traía su 
origen de la sangre real de Navarra. Tuvo por padre 
a don Juan Jaso , señor de mér i t o , q u e tenia uno 
de los pr imeros puestos del consejo de estado en el 
re inado de Juan III. Su m a d r e María Alpizcueta 
Javier, una de las señoras mas cabales y perfectas de 
su t i e m p o , era la heredera de estas dos famil ias, 
ambas de las mas ilustres del reino. Nuestro s an to , 
el menor de sus h e r m a n o s , nació el dia 7 de abril del 
ano -1506, en el castillo de Javier, que esta al pié de 
los Pirineos. 

El Señor , q u e le escogió para renovar en estos 
ul t imos t iempos todas las maravillas de los pr imeros 
apes tó les , le dió todas las cualidades naturales q u e 
piden las funciones del apos to lado: un cuerpo ro -
b u s t o , una complexión viva y a rd i en te , un genio 
subl ime y capaz de los mayores designios, un co ra -
zón in t répido , mucho agrado en su ex te r ior , un aire 
apacible y agrac iado , un h u m o r alegre y amigo de 
complacer ; sin embargo de todo esto seve ia en él un 
sumo hor ror á todo lo que puede manchar la pureza , 
y una inclinación vehemente al e s tud io : fué educado 
como correspondía á su ca l i dad , pero especialmente 



cuidaron que su educación fuese- m u y cr is t iana. 
Apenas estuvo en edad de aprender , cuando , de jando 
á s u s he rmanos la profesion de las a r m a s , y decla-

, r ando su inclinación á las l e t r a s , le pusieron á es tu -
d i a r . Los pasmosos progresos que h izo en pocos años 
"obligaron á su pad re á enviarle á la universidad de 

Par í s , q u e era entonces la academia de toda la n o -
; bleza de Europa . La penetración de su espíritu y su 

aplicación al estudio le hicieron bien pronto hábil en 
las ciencias mayores : fué g r a d u a d o de maest ro en 
a r t e s ; y á los veinte y cinco años de edad enseñó con 
m u c h o lucimiento la filosofía. Las a labanzas que todo 
el m u n d o le daba , l isonjeaban demasiado su incl ina-
ción. En esta alta reputac ión se hal laba Javier en la 
universidad de Par ís cuando san Ignacio fué á con -
t inuar en ella sus estudios. El san to fundador de la 
Compañía de J e s ú s , i lus t rado con luz sob rena tu ra l , 
descubr ió desde el principio q u e le t r a tó los grandes 
designios que tenia Dios sobre es te j o v e n , maes t ro en 
a r t e s , y así se aplicó á ganar le , p a r a lo cual comenzó 
a labando los r a ros talentos q u e le habia dado la n a - | 
turaleza-, le buscaba discípulos p a r a hacer le mag 
es t imado , y mezclando siempre a lgunas reflexiones 
cris t ianas con los elogios que le daba , le d e c i a : Es 
verdad que eres hombre de m é r i t o , q u e e res ap lau-
dido •, pero ¿de qué te sirve ganar t odo el un ive r so , si 
pierdes tu alma? Javier escuchaba con gus to á su 
amigo; pero el resplandor de una falsa gloria le d e s -
lumhraba demas i ado , y l isonjeaba demasiado su a m -
bición para que estas sa ludables conversaciones 

¡hiciesen en su joven corazon toda la impresión que 
' debían. Habiendo faltado el d inero á Javier, le asistió 

Ignacio l iberalmente. Uno de los mayores servicios 
que le hizo fué el preservarle de los e r ro re s de los l u -
teranos , que los emisarios del par t ido p rocuraban ins-
pirarle : habiéndole preservado san Ignacio del e r r o r , 

de terminó no omitir diligencia alguna para ganar le 
para Dios. Habiéndole encontrado un dia mas dócil,-
le habló con tanta energía de las grandes verdades 
de la rel igión, q u e , pene t rado Javier del a m o r de las 
cosas celestiales, y de la nada de las grandezas mun-
danas , hizo firme propósito de pensar ser iamente en 
su salvación, poniéndose para esto bajo la dirección 
de san Ignacio. Comenzó su nueva vida por un re t i ro 
espir i tual , según el mé todo de su nuevo d i rec to r : y 
le practicó con tanto fervor , que pasó cuat ro días 
enteros sin tomar al imento a lguno , suavizando la 
abundancia de los consuelos interiores sus excesivas 
auster idades . Abrasado este g ran corazon en el amol-
de Dios, salió Javier de su re t i ro como un hombre 
en te ramente distinto. No tuvo desde entonces o t ra 
ambición q u e la de padecer todas las humillaciones 
de la cruz : no sintió otro gusto que el q u e le resu l -
taba de los malos t ra tamientos que daba á su c a r n e , 
ni o t ro atractivo q u e el de ganar a lmas para Je su -
cr is to . 

Habiendo hecho sus votos en Montmar t r e , monte 
de los mártires, el dia de la Asunción de Nuestra 
S e ñ o r a , el a ñ o 4 5 3 4 , con los otros ocho compañeros 
q u e el santo fundador se habia asociado, par t ió con 
el los para Italia. En este viaje fué cuando, habiéndose 
a tado nues t ro santo los brazos y las piernas con unos 
cordeles delgados para castigar no sé qué compla -
cencia que habia tenido de saltar y bailar mejor que 
los otros jóvenes de su e d a d , estuvo á pique de p e r -
de r la v i d a ; p o r q u e , habiendo el movimiento hecho 
en t ra r las cuerdas tan adentro en la c a r n e , que ya 
casi no se v e i a n , los c i rujanos hicieron juicio que el 
mal era incurable . En este conflicto recur r ie ron á 
Dios sus compañeros ; y al desper tar Javier por la 
mañana se halló con-las cuerdas ca ídas , y él p e r f e c -
tamente sano. Habiendo llegado á Yenecia con el 



designio de hace r el viaje de la Tierra San ta , r e p a r -
t i e ron en t re sí todas las obras de misericordia de la 
ciudad : el hospital de los incurables tocó á Javier, el 
q u e , olvidando su calidad y su del icadeza, no h u b o 
oficio bajo ni desagradable que no ejerciese. Uno de 
los enfe rmos que habia en él t en ia una úlcera que n o 
se podia ver sin ho r ro r , y la hediondez que despedía 
de sí e ra todavía mas insoportable q u e la vista : n a -
die se atrevía á l legarse á este mise rab le , y Javier 
mismo sintió m u c h a repugnancia en servirle. Pe ro 
avergonzándose de su repugnancia n a t u r a l , se f u é 
cor r iendo al e n f e r m o , le a b r a z ó , puso su boca sobre 
la úlcera que le habia hecho es t remecer , y le chupó 
la podre . Una victoria tan gene rosa le libró pa ra 
s iempre de su delicadeza : ¡ t an to impor ta vencerse 
bien de una v e z ! 

Habiendo empleado dos meses en estos ejercicios 
de c a r i d a d , y viendo que e ra imposible hace r el viaje 
de Je rusa len , se fué á R o m a , en donde recibió los 
sagrados órdenes . Se preparó para su pr imera misa 
con un re t i ro de cua ren ta d ías , y la dijo en Yicenza 
con tal abundanc ia de l ág r imas , que los q u e la oyeron 
no pudieron contener las suyas . Su vida austera y 
laboriosa a l teró su salud t a n notab lemente , que cayó 
en fe rmo , y f u é prec iso l levar le al hospital. El gozo 
q u e tuvo de verse confundido con los pob re s , y una 
visión de san J e rón imo , de qu ien era m u y devoto, le 
consolaron t a n t o , que no t a rdó m u c h o en c u r a r . 
Habiendo pasado el invierno en Rolonia , hizo allí i n -
finitos bienes. Mas habiendo sido aprobada la Com-
pañía por el papa Paulo 111 el año de 1540, y erigida 
en orden religioso , fué Javier l lamado á R o m a , en 
donde predicó en la iglesia de San Lorenzo in Damaso 
con tanto f r u t o , que se le miraba y a como al apóstol 
de I ta l ia , cuando Juan 111, rey de P o r t u g a l , infor-
mado de los bienes extraordinar ios que hacia ya este 

nuevo ins t i tu to , pidió al papa algunos de los hombres 
apostólicos q u e le componían para enviarlos á las 
Indias. El soberano pontífice mandó á san Ignacio que 
escogiera dos de sus hijos pa ra esta misión. El santo 
nombró al punto á los padres Simón Rodr íguez , p o r -
t ugués , y Nicolás Bobadil la , español. El pr imero 
estaba ocupado en Sena , y el otro en el reino de 
Nápoles , e jecutando algunos encargos del santo 
padre . Al l legar á Roma el padre Bobadilla cayó grave-
mente enfe rmo. Viendo san Ignacio que no se hallaba 
en estado de ponerse en camino , r ecur r ió á la o r a -
cion , suplicó al Señor q u e le diera á conocer quién 
era el que tenia dest inado para las Indias : un rayo 
celestial le i lustró desde luego , y le dio á conocer que 
Javier era es te vaso de elección. Habiéndole l lamado, 
le dijo : Javier, yo habia n o m b r a d o á Bobadilla para 
las Indias; mas el cielo os nombra á vos hoy, y yo os 
lo anuncio de pa r t e del vicario de Jesucr is to : recibid 
el empleo con que os h o n r a su Santidad por mi boca. 

Recibió Javier su misión como los apóstoles r e -
cibieron las suyas , con los mismos sentimientos 
de reconocimiento y de g o z o , con el mismo á n i m o , 
con la misma sed de padecer , con el mismo zelo, 
con el mismo a r d o r , con el mismo deseo de la 
salvación de las almas. A la v e r d a d , Dios le había 
anunciado ya su mis ión ; pues casi todas las noches 
soñaba que llevaba sobre sus espaldas un grande 
indio muy negro ; y habiendo visto una vez en 
sueños , ó en un éxtasis vastos mares llenos de tem-
pestades y de escol los , islas des ier tas , t ierras b á r -
baras que no le ofrecían en toda su extensión sino 
h a m b r e , sed y d e s n u d e z , con infinitos t r aba jos , san-
grientas persecuc iones , y riesgos evidentes de perder 
la v i d a , se l e oyó exc l amar : Todavía m a s , Señor, 
todavía mas . Habiendo ido Javier á pos t rarse á los 
piés del santísimo padre pa ra pedirle su bend ic ión , 



el papa le abrazo t ie rnamente , y advirtió en él una 
humildad tan p r o f u n d a , un valor tan cristiano y un 
zelo tan hero ico , q u e al darle su bendición no tuvo 
el menor género de duda de que enviaba un apóstol á 
aquel nuevo mundo. 

Javier partió de Roma el día o de marzo del año de 
5540, sin otro equipaje que un breviario. Como la 
te rnura y la confianza en la santísima Virgen fué 
siempre la principal devocion de nuestro san to , quiso 
tener el consuelo de pasar por Loreto para consa-
grarse de nuevo á la Madre de Dios , y recomendar le 
su misión. Tardó t r e s meses en su viaje de Roma á 
Lisboa, y no hubo dia en que no se señalase con 
alguna acción part icular la car idad, la humildad y el 
2elo de Javier. Pasó por junto al castillo de J av i e r ; 
pero no fué posible persuadirle á que fuese á despe-
dirse de su madre . Habiendo l legado á Lisboa, no 
tomó otro alojamiento que el hospital. El rey le l lamó 
a l a co r t e , y le rec ib ió con la mayor veneración y 
r e spe to ; aunque se le dispuso una posada , no pudo 
resolverse á dejar el hospi ta l , ni dejar de vivir de l i -
mosnas. Su detención en Lisboa fué como el ensayo 
de su mis ión, y el compendio de las maravillas que 
habia de. hacer en las Indias. Apenas se dejó ver 
cuando toda la c iudad mudó de aspecto por sus p r e -
dicaciones ; y esta m u d a n z a de cos tumbres se hizo 
visible hasta en el palacio del r e y , así en la gente 
pr incipal , como en los criados inferiores. Quisieron 
detenerle en P o r t u g a l : pero fué preciso ceder á los 
designios de la Providencia. Al irse á embarcar , le 
envió el rey cua t ro breves del papa : en los dos le 
nombraba el soberano pontífice nuncio apostólico, y 
le daba poderes ampl ís imos para extender y conser-
var la fe en todo el Oriente : en los otros dos le reco-
mendaba su Santidad á los gobernadores de las islas. 
El dia 7 de abril de -1541 partió de la bahía de Lisboa 

con el padre Paulo de Camerin, i tal iano, y con el 
padre Mansilla, portugués. El viaje fué la rgo , pero 
fué todo él una misión apostólica. Se contaban mas de 
novecientos hombres en el ba j e l , y se puede decir 
que fueron novecientas conquistas que hizo su zele 
para Jesucristo. Desde el primer dia se des terraron 
los juegos , las rencil las, las palabras indecentes, los 
ju ramen tos , y todos los desórdenes q u e la ociosidad 
produce ordinar iamente en los que van á bordo. 
Oficiales, mar ine ros , soldados, todo se rindió á las 
saludables instrucciones del hombre apostólico. Pre -
dicaba muchas veces al dia : confesaba , consolaba y 
servia á los en fe rmos , haciéndose todo para todos 
para ganarlos á todos para Jesucristo. El virey don 
Alfonso de Sousa no pudo obtener del santo que 
comiese á su mesa una sola vez , queriendo siempre 
Javier vivir y mantenerse de limosnas. 

Los fríos insoportables de Cabo Verde, y los calores 
excesivos de la Cuinea, con el agua y las viandas que 
se corrompieron bajo de la l ínea, causaron enferme-
dades muy peligrosas en la embarcación, las que á 
poco tiempo se hicieron contagiosas. Entonces fue 
cuando la car idad heroica de nuestro santo se mani -
festó mas : enjugaba á los enfermos sus sudores , 
limpiaba sus ú lceras , lavaba las vendas y los paños , 
y les hacia todos los servicios, aun los mas viles y 
despreciables; pero sobre todo cuidaba de sus con-
ciencias , y su principal ocupacion era disponerlos á 
mori r crist ianamente. Lo mas de admirar es , qus 
hacia todo esto estando incomodado de continuos 
vómitos. Para aliviarle algún tanto, hizo el virey que 
le dieran un cuar to mas grande y mas cómodo : 
le t o m ó , pero fué para poner en él á los mas enfe r -
mos ; quedándose él á dormir en el combés , sin otra 
almohada que el cordaje del navio. Tantas y tan 
grandes acciones de caridad hicieron que desde e n -



tonces le diesen todos el n o m b r e de santo padre - y 
este nombre le quedó para s iempre hasta en t re los 
idólatras y mahome tanos . 

Habiéndose visto obligada á invernar en Mozam-
bique la flota de Sousa , desembarcaron todos los 
en fe rmos , y los l levaron al hospital. Javier con sus 
dos compañeros los s iguió, y aunque pasaban de 
ochoc ien tos , se empeñó en servirlos á todos ; y es-
tando él mas en fe rmo q u e muchos de aquellos á 
quienes se rv ia , le veían en las mas fuer tes accesiones 
de su f iebre asistir á los enfe rmos y á los moribundos, 
y hace r admira r en todas par tes los milagros de su 
zelo : despues de seis meses de detención y de t r a -
b a j o s , apor tó á Melinda sobre la costa de Africa. La 
desgracia de los hab i t an t e s , q u e todos eran m a h o -
m e t a n o s , le en t e rnec ió , y se resolvió á permanecer 
allí lo mas q u e pudiese pa ra t r aba ja r en la conversión 
de aquellos b á r b a r o s ; pero le fué preciso part i r con 
el ga león , el que en pocos dias llegó á Goa, t r ece 
meses despues q u e par t ieron de Lisboa. 

Todavía se acordaban en aquella ciudad de la p r o -
fecía del santo h o m b r e Pedro de Govillan, religioso 
t r in i t a r io , mar t i r izado por los indios el año de 1497 
cuarenta y tres años antes del nacimiento de la Com-
pañía de Jesús; el cua l t raspasado todo de flechas, 
cuando de r r amaba su sangre por Jesucr is to , p ronun-
cio dis t intamente estas pa labras : Dentro de pocos 
anos nacera en la Iglesia de Dios una nueva religión de 
clérigos, que llevará el nombre de Jesús¡ y uno de sus 
primeros padres, conducido por el Espíritu Santo 
penetrará hasta los países mas distantes de las Indias 
Orientales, cuya mayor parte abrazará la fe ortodoxa 
por el ministerio de este predicador evangélico. 

Luego que Javier salió del navio , f u é á alojarse en 
el hospi ta l , a pesar de la resistencia y de los ruegos 
del v i r e y ; pero no quiso comenzar las funciones do 

misionero sin haberse presentado antes al ob ispo , y 
pedídole su beneplácito. Era entonces obispo d e Goa 
don Juan de Alburquerque, religioso de san Francisco, 
uno de los mas virtuosos prelados de la Iglesia. Des-
pues de haber le manifes tado Javier las razones por 
las cuales el soberano pontífice y el rey de Portugal 
le habian enviado á las Ind ia s , le presentó los breves 
de su San t idad , y le declaró que no pretendía servirse 
ile ellos sino con su benepláci to : l u e g o , arrojándose 
a sus p i e s , le pidió su bend ic ión , y 110 quiso levan-
tarse hasta q u e se la h u b o d a d o . La modestia y la 
humildad del santo de ja ron prendado al p re lado , el 
q u e besó m u c h a s veces los breves del papa ; y vol-
viéndoselos al p a d r e , l e dijo : Un legado apos tó-
lico , enviado inmedia tamente por el vicario de Je su -
cristo , no tiene necesidad de recibir su misión de o t ra 
pa r t e : use vuestra pa te rn idad ¡libremente de los p o -
deres que la santa sede le ha d a d o ; y esté seguro 
de que si la autor idad episcopal fuese necesaria para 
man tene r los , no le fa l ta rá es ta fen las funciones de su 
ministerio. 

Los descubr idores de las Indias Orientales habian 
hecho renacer el cristianismo en algunos parajes-, 
pero ya no quedaba ra s t ro a lguno : en todas par tes 
reinaba la idolatría y el m a h o m e t i s m o ; t a n t o , que 
hasta los mismos Por tugueses vivían m a s como idó-
la t ras q u e como cristianos. No era menor la co r rup-
ción de sus c o s t u m b r e s , la cua l hacia q u e todas las 
Indias pareciesen en te ramente paganas . Tal era la faz 
de la cr is t iandad del nuevo m u n d o , cuando el padre 
Javier llegó á él. Mas apenas se dejó ver este nuevo 
apóstol, cuando aquella viña inculta vino á ser la por-
cion mas florida de la Iglesia. Para hacer q u e el cielo 
d e r r a m a r a sus bendiciones sobre u n a empresa tan 
difícil , pasaba la mayor par te de la noche en t r a ta r 
con Dios, y solo dormía tres ó cua t ro horas : se 



ponia en oracion al amanecer , y acabada la oraeion , 
decia misa. Lo res tan te de la mañana lo empleaba en 
los hospi ta les , y en visitar las cárceles. De vuelta de 
estos nuevos ejercicios se iba por las calles de la c i u -
dad , tocando una campani l la para j u n t a r los m u c h a -
chos y enseñarles el ca tec ismo. Estas jóvenes plantas 
recibían sin t r aba jo las impresiones que hacían en 
ellos las instrucciones del p a d r e , y por ellas comenzó 
la c iudad á m u d a r de aspecto . Sus predicaciones aca-
ba ron de hacer la r e fo rma de las cos tumbres : los 
pecadores mas escandalosos , pene t rados del hor ro r 
de sus del i tos , se confesaron los pr imeros . Bien p ron to 
los siguieron los demás : los cont ra tos ilícitos se a n u -
laron , como también los u su ra r i o s ; se res t i tuyó la 
hacienda mal hab ida ; se dió l ibertad á los esclavos 
q u e se habian hecho cautivos in jus tamente : y en fin, 
se a r ro ja ron las concubinas . El uso de los sacramentos 
se hizo f r e c u e n t e , y la p iedad se estableció en todas 
par tes con tanta admirac ión del obispo de Goa , que 
no cesaba de publicar q u e una mudanza de c o s t u m -
bres tan repentina era u n o de los mayores milagros. 

Despues de convert ida G o a , di jeron á Javier que en 
la costa de la Pesquería habia un gran n ú m e r o de pes-
cadores , l lamados P á r a v a s , q u e habian sido baut iza-
dos en otro tiempo, pero q u e ya no tenían de crist ianos 
sino el baut ismo. No f u é menes te r mas para inf lamar 
el zelo del santo , el cual sin detenerse pasó a l l á ; y 
luego q u e hubo l l egado , supo que en una de aquellas 
chozas habia una mu je r , q u e , despues de tres dias de 
dolores vehement ís imos de p a r t o , no podía da r á luz 
la c r ia tu ra . Acude el santo á este r iesgo, ins t ruye á 
aquel la pobre india en los mister ios de nues t ra reli-
gión , la convier te , la b a u t i z a , y a! instante pare fe -
l i zmente , y se halla pe r fec tamente sana : un milagro 
tan visible llena la cabana de espanto y de alegría : 
toda la familia se convierte, y den t ro de pocos dias 

siguen su ejemplo toda la a ldea , y casi toda la costa 
de la Pesquer í a , en donde bautizó un tan gran n ú -
mero de Páravas , que escribió de su puño á los padres 
d e R o m a , que de tanto baut izar ya no podía levantar 
el b r a z o , y q u e veia renovarse todos los dias en aquel 
país los prodigios de la primitiva Iglesia. Se servia de 
los niños baut izados para curar los enfermos. Los 
templos de los falsos dioses fueron destruidos en 
poco t i empo , y los ídolos hechos pedazos. Los b rac -
m a n e s , que eran como los sacerdotes y religiosos del 
pa í s , sobresal tados de la n o v e d a d , se j un t a ron en 
n ú m e r o de muchos millares. Javier los con fund ió , y 
convirtió á m u c h o s ; y con esta gloriosa conquis ta 
t r iunfó la fe de Jesucristo en toda aquella comarca . 
El mismo santo confiesa que por medio del Ave 
Maña alcanzó de Dios la conversión de la mayor 
par te de los paganos. Comenzaba todas sus ins t ruc-
ciones rezando el Padre nuestro, y las terminaba con 
e lA^e María. Su m a n s e d u m b r e , su c a r i d a d , sus mo-
dales a g r a d a b l e s , su modestia le ganaban todos los 
c o r a z o n e s : la fuerza y la unción de sus palabras con-
vencían los espí r i tus ; y su "santidad manifestada por 
una infinidad de mi lagros , acababa de convert i r los 
pueblos. Sanó repen t inamente á un h o m b r e , cuyo 
cuerpo era todo una l l aga ; y resucitó en presencia 
de los b racmanes cua t ro muer tos . En su vuel ta á Goa 
fundó el seminario de Santa F e , que vino á ser muy 
en breve un plantel de zelosos misioneros. Pasó al 
re ino de Travancor , donde predicó la f e , y en menos 
de un mes baut izó por su mano diez mil idóla t ras . 
Le comunicó Dios el don de l e n g u a s ; y , lo q u e 
no se habia visto desde los apóstoles en aquellas 
t i e r r a s , hablando una sola lengua á muchos millares 
de pueblos todos d i fe ren tes , todos le en t end í an , 
estando persuadidos todos y cada uno de ellos que 
hablaba en su propia lengua. 



Viendo los b r a c m a n e s abandonado el culto de las 
pagodas , de t e rmina ron m a t a r l e ; pero Dios le con-
servó de un nublado de flechas, de las que una sola 
bastaba para qui tar le la vida. En t ra ron los badajes 
a rmados en el re ino de Travancor , resuel tos á llevarlo 
todo á sangre y fuego :- su ejérci to e ra muy n u -
meroso : corr ió hacia ellos-san Javier con un c ru -
cifijo en la m a n o , y luego q u e estuvo en para je que 
pudiera ser o i d o , les gri tó : l o os prohibo en el 
n o m b r e de Dios vivo pasar mas adelante ; y os mando 
de su pa r t e q u e volváis a t rás : lo mismo fué decir 
estas pa lab ras , que aquel la inundación de b á r b a r o s , 
sobrecogidos de un te r ror p á n i c o , echaron á huir 
con el m a y o r desorden. 

La reputación del nuevo apóstol no estuvo encer -
r a d a en los límites del re ino de Travancor , sino que 
se extendió á todas las Indias. Los habi tantes de la 
isla de Manar le pidieron que fuese á instruir los : les 
envió mis ioneros , y se convirt ió toda la isla. Siendo 
cada día mas abundan te la m ie s , llevó Javier la luz 
del Evangelio de isla en i s l a , de reino en r e ino , hasta 
las úl t imas ex t remidades del Or iente ; y habiendo ido 
á Meliapor, donde está el sepulcro de santo T o m á s , 
hizo prodigiosas conversiones. Un mercade r Meliapor 
al i rse á embarca r para Malaca le pidió una prenda 
de su amis t ad ; Javier le dió su ro sa r io , y le dijo : No 
os será inútil esta a l h a j a , con tal que tengáis con-
fianza en María. Apenas se había hecho á la ve l a , 
cuando una furiosa tempes tad echa el bajel cont ra 
una r o c a ; y le estrella. El mercade r , lleno de c o n -
fianza en Ja santísima Virgen, y teniendo el rosar io 
de Javier en la m a n o , se encuen t r a repent inamente 
t r a spor t ado á la costa de Negapa tan , á muchas leguas 
de donde habia sucedió el naufragio . Llega el santo 
apóstol á Malaca, pa ra pasar de allí á Mazar : p r ed i ca , 
confiesa y convierte a una infinidad de facinerosos 

y de pecadores ; baut iza a muchos idóla t ras , m a h o -
metanos y j u d í o s , y en t r e otros á un famoso r a b i n o , 
que ab juró públ icamente el judaismo. En ninguna 
par te hizo el santo tan tos milagros como en Malaca : 
con solo tocar su s o t a n a , besar sus m a n o s , ó recibir 
su bendición, quedaban curados repent inamente toda 
suer te de enfermos. Habiendo ido á hacer un cor to 
viaje por los a l rededores de Malaca, mur ió una don-
celli ta, á quien habia baut izado poco antes : la m a d r e 
va á buscar al santo desconsolada, y postrándose á 
sus piés hecha un mar de lágr imas , le d i ce : Siervo de 
Dios, mi hija ha m u e r t o ; pero si quereis invocar 
sobre ella el nombre de Jesucr is to , al instante r eco -
b r a r á la vida. Movido Javier de compasion, ora á Dios 
en silencio un poco de t i empo; y volviéndose luego 
hacia el la , le d i ce : Véte , tu hija está viva. Hace t r e s 
dias que está en te r rada , replica la madre . No impor ta , 
responde Javier ; v é t e , abre su sepu lc ro , y la hal larás 
viva. Corre la madre á la iglesia, hace levantar la 
piedra q u e cubría la s epu l tu ra , y encuentra á su hija 
viva y sana. 

No hallando el santo apóstol descanso sino en sus 
t r a b a j o s , va á Amboina , donde predica la fe á los 
p a g a n o s , y casi toda la isla se hace cristiana. Recor- -
r iendo las islas vecinas , se consternan los del bajel á 
vista de una furiosa t e m p e s t a d ; saca Javier de su pe -
cho un pequeño crucifi jo que llevaba siempre c o n -
sigo, y queriendo tocar con él el mar , se le escapa 
de la mano y se le l levan las ondas : esta pérdida le 
af l ige; pero veinte y cua t ro horas después , habiendo 
abordado á la isla de Ba ranu ra , se vió asomar un 
cangrejo que llevaba en sus uñas al mismo cruci f i jo , 
y que venia derecho á la r ibera á entregársele al 
padre. De Baranura pasa á la isla de Ulate; encuent ra 
á su rey sitiado en la cap i ta l , y á punto de entregarse 
al ejérci to enemigo por fal ta de a g u a : el santo solicita 



hab la r l e , y le pide licencia pa ra p l an ta r u n a c r u z , 
of rec iéndose á dar le agua con abundanc ia si le da 
pa labra de hacerse crist iano con t o d o su pueb lo . El 
pr íncipe viene en ello ; y apenas se p lan tó la c r u z , 
c u a n d o una lluvia abundan t e p roveyó á la necesidad^ 
y obligó al enemigo á levantar el sitio. El rey , en 
cumpl imien to de su p a l a b r a , rec ibió el bau t i smo de 
m a n o de l santo con todo su p u e b l o ; y despues de 
habe r conver t ido a lgunos o t ros r e inos v e c i n o s , p a r t e 
á las Molucas. Recor re r áp idamen te las islas de T e r -
n a t e , de Tidor, de Motir, d e Machan y de Bacan : 
p r e d i c a , convierte y hace t r iunfa r la fe de Jesucris to 
en todos estos p a r a j e s , que no hab ían tenido j a m á s la 
d icha de que llegase á ellos n ingún apósto l . Habiendo 
recibido de Europa un nuevo r e f u e r z o d e mi s ione ros , 
e m p r e n d e la convers ión de todo el Oriente . In ten tan 
impedi r le el viaje á la isla d e M o r o , por ser el país 
m a s b á r b a r o y m a s ter r ib le . Basta que haya en ella 
a l m a s r e sca tadas con la s ang re de Jesucris to p a r a 
q u e Javier no halle ni pel igro ni obs tácu los : se m e t e 
en la is la , anuncia la fe á sus h a b i t a n t e s , los s u a -
v i z a , los i n s t r u y e , los c o n v i e r t e ; y es tos pueblos 
b á r b a r o s y crueles vienen á ser u n a de las porc iones 
m a s bel las de la iglesia del nuevo m u n d o . 

Convierte y baut iza en Terna te á casi toda la f a m i -
lia real : hace o t ro tan to en la isla de Ze i i an , en los 
re inos de Candi , de J a f anapa t an , en las Molucas y en 
todas las islas que hay a l r e d e d o r d e M a c a s a r ; y h a -
c iendo conversiones y milagros en todos los p a í s e s , 
viene á ser él mismo el mayor de todos los mi lagros . 
El año de 1547 los acheneses , enemigos mor ta l e s d e 
los c r i s t i anos , se presentan á la vis ta de Malaca con 
una flota de mas de sesenta ba r cos g r a n d e s , t odos 
bien equipados y bien a rmados , sin c o n t a r las ba rcas , 
los b ru lo t e s y las f ragatas . Su p r i m e r a expedic ión 
f u e q u e m a r todos los navios po r tugueses q u e se 

ha l laban en el p u e r t o . Esta victoria hizo á los b á r -
b a r o s tan f ieros y tan insolentes, que , hab iendo hecho 
c o r t a r su genera l las nar ices y las o re jas á a lgunos 
pescadores que habían hecho pr i s ioneros , los remit ió 
al gobe rnado r de Malaca con esta car ta : 

« Baja ja S o o r a , que t iene el honor de l levar en 
vasos de oro el a r roz del gran Soldán Alard in , rey de 
A c h e n , y de las t i e r ras que lava el uno y el o t ro m a r ; 
te advier to escr ibas á tu r ey que estoy aquí á pesar de 
é l , i n fund iendo t e r ro r en su for taleza con mis f ieros 
r u g i d o s , y q u e m e m a n t e n d r é aquí t odo el t iempo 
q u e se m e antoje . Pongo por testigo de cuan to d i g o , 
n o solo á la t ier ra y á las naciones q u e la h a b i t a n , 
sino t ambién á todos los e lementos has ta el cielo de 
la l u n a ; y les pro tes to y dec laro por las pa labras de 
m i b o c a , q u e tu rey es tá sin valor ni repu tac ión ; q u e 
s u s es tandar tes abat idos n o pod rán enarbo la r se j a m á s 
sin el permiso del que acaba de vence r l e ; que por Ja 
v ic tor ia q u e h e m o s consegu ido , t iene mi rey á s u s 
pies la cabeza del t u y o , el cua l desde es te dia es su 
vasallo y su e sc l avo ; y pa ra que t ú mismo confieses 
es ta v e r d a d , t e desafío al comba te en el sitio d o n d e 
es toy al p r e s e n t e , si te s ientes con bas t an te án imo 
p a r a res is t i rme. 

Aunque la ca r t a del genera l b á r b a r o era r idicula y 
f a n f a r r o n a , no de jó de poner en g r a n cons te rnac ión 
á toda Malaca : solo Javier, l leno de confianza en 
Dios , an imó á aquel los espír i tus aba t idos , y dijo al 
g o b e r n a d o r : Si los bárbaros tienen tantos navios y 
tropas, nosotros tenemos en nuestra ayuda al Dios de 
¡os ejércitos : es menester ir á presentarles la batalla. 
Pero (Ícómo nos embarcaremos, di jo el gobe rnador , y 
en qué navios ? pues de ocho bajeles grandes que había 
en el puerto, solo quedan siete cascos de fustas entera-
mente maltratados: y cuando pudiéramos servirnos de 
ellos, ¿qué seria esto contra una escuadra tan nume-



rosa? Es verdad, replicó el tanto sonr iéndose , que 
las siete fustas son viejas, y solo buenas para el fuego : 
sin embargo, que se dispongan á toda priesa. Nadie se 
atrevió á replicar á una orden tan precisa del varón 
ile Dios.^ En dos dias se apres taron las f u s t a s ; y ape -
nas hab ian levado anclas pa ra ir á buscar al enemigo, 
que se había desviado un poco para ponerse fuera de 
t i ro del cañón de la fo r t a leza , cuando la almiranta 
de esta pequeña t ropa se abrió por m e d i o , y se h u n -
dió r epen t inamen te , sin que se pudiese salvar o t ra 
cosa q u e la tripulación. Javier estaba diciendo misa 
en la iglesia de Nuestra Señora del Monte cuando le 
vinieron á dar noticia de .esta triste aven tura : hizo 
señal al cr iado del gobernador que se r e t i r a r a , y c o -
giéndole despues de la misa , le dijo : Vé á decir á t u 
amo que la pérdida de un bajel no debe desan imar -
nos : vé t e , y confía-, porque esa pequeña flota está 
ba jo la protección de la santísima Virgen. Se pasó 
cerca de un mes sin que hubiese nuevas de las dos 
e scuad ra s , cuando el pad re , predicando un dia en la 
iglesia mayor de Malaca á las diez de la m a ñ a n a , a l 
mismo tiempo que las dos flotas es taban en el com-
bate á mas de cien leguas de Malaca, se pa ró de 
r epen te , como fuera de sí mismo : luego volviéndose 
hacia el crucif i jo con las lágrimas en íos o jos , y los 
suspiros en la boca , e x c l a m ó : ¡O buen Jesús, Dios 
de mi a lma , padre de miser icordia , yo os suplico h u -
mi ldemente por los méri tos de vues t ra sagrada pasión 
que no abandonéis á vuestros soldados. Acabadas 
estas pa lab ras , ba jó la cabeza , recostándose sobre la 
s i l la , sin decir pa labra : despues , levantándose de 
p r o n t o , dijo en voz alta con un t raspor te de gozo , 
que no pudo c o n t e n e r : « Hermanos m í o s , Jesucristo 
ha vencido por nosotros. En es te mismo instante 
acaban los soldados de su santo n o m b r e de de r ro ta r 
la a rmada de los enemigos , en los que hacen una 

gran matanza : nosotros solo hemos perdido cua t ro 
de los nues t ros ; el viernes próximo recibiréis la not i -
cia, y nues t ra flota vendrá bien presto. » El suceso lo 
verificó todo -. una f ragata llegó el v ie rnes , y dos 
dias despues en t ró t r iunfante la pequeña flota al son 
de t rompetas y al ru ido de la artil lería. i 

Habiendo el nuevo apóstol conquis tado para Jesu-
cristo casi todas las I n d i a s , y medi tando nuevas con-
quistas , un japón , l lamado Angeróo , arr ibó en una 
embarcación ch ina , el cual venia á buscar la quie tud 
de su conciencia en los consejos del s a n t o , cuya r e -
putación se habia ex tendido por todo el Oriente. 
Luego que Javier le v i ó , conoció que aquel hombre 
no solo seria el p r imero del Japón que recibiría el 
bau t i smo , sino q u e por su mediación le recibirían 
otros muchos en su t ierra . Este conocimiento hizo 
q u e se llenase de gozo al v e r l e , y que le abrazase 
con mucha t e rnu ra . Sin aguardar el santo á que el 
japón le manifes tara sus p e n a s , le aseguró que hal la-
ría el sosiego que habia venido á buscar tan le jos ; 
pero que era preciso an te todas cosas que abrazara 
la ley del verdadero Dios; para lo cual le envió al 
seminario de G o a , á fin de preparar le á él y á todos 
los de su familia á recibir el baut ismo. El padre le 
s iguió , y despues de haber acabado de convert ir los 
idólatras q u e habían quedado en la costa de la Pes-
quer ía , en Monapar, en el cabo de Comorin y en la 
isla de Zeilan, q u e están al p a s o , llegó á Goa , donde 
encont ró á su nuevo prosélito -, y viéndole pe r fec ta -
mente ins t ru ido , le bau t i zó , le puso por nombre 
Pablo de Santa Fe, é hizo de él uno de sus mas zelosos 
catequistas. Habiendo sabido por este neófito el e s -
tado del J a p ó n , que e r a uno de los mayores reinos 
del m u n d o , determinó llevar á él las luces del Evan-
gelio, á pesar de todo lo q u e se le pudiese oponer 
pa ra desviarle de su piadoso intento. Escribió m u c h a s 



car tas á Europa : la p r i m e r a , al rey de Por tuga l 
Juan III, llena de sabios consejos sobre el m o d o como 
debe gobernar un monarca . Escribió otra á san Igna -
cio su genera l , y á los padres de Roma , en la cual 
les dice : « Que Dios le ha dado á conocer lo m u c h o 
que debe á las oraciones de los de la Compañía , que 
t r aba j an en la t i e r r a , y q u e gozan en el cielo del 
f ru to de sus t raba jos . Cuando empiezo á hablar de 
nues t ra Compañía , a ñ a d e , no puedo a c a b a r ; pero la 
par t ida de las embarcaciones m e obl iga , con t ra m i 
v o l u n t a d , á no ser mas largo. Hé aquí lo q u e yo hal lo 
mas á propósito pa ra acabar mi car ta : Si yo te olvi-
dare en algún t i empo, ó Compañía de J e sús , mi m a n o 
derecha m e sea inú t i l , y se m e olvide el uso que debo 
hace r de ella : Si óblitus unquam fuero tui, Societas 
Jesu, oblivioni detur dextera mea. Pido á n u e s t r o 
Señor Jesucristo q u e , y a q u e en esta vida miserable 
nos ha juntado en su Compañía , nos jun te por toda 
la e ternidad en la compañía de los santos q u e le ven 
en el cielo. » 

Habiendo recibido un nuevo re fuerzo de misioneros 
con el arr ibo de algunos jesuí tas llegados de E u r o p a , 
prescribió las reglas que debían observar en sus m i -
siones ; y en calidad de nuncio apostólico y de supe-
r ior general de todos los jesuítas de Or i en te , les 
asignó á todos el lugar de su mis ión , y n o m b r ó supe-
r iores que en su ausencia goberna ran la Compañía en 
las Tndias. Mientras esperaba que la navegación fuese 
l i b re , nues t ro santo se aplicó mas par t i cu la rmente á 
ios ejercicios de la vida in ter ior , disponiéndose por 
medio del re t i ro para nuevos t rabajos . Entonces f u é 
cuando estando en el h u e r t o del colegio de San Pablo 
q u e habia fundado en G o a , unas veces p a s e á n d o s e , 
o t ras ret i rado en una pequeña e r m i t a , co lmado de 
aquellas dulzuras espi r i tua les , de q u e estaba i n u n -
dado su corazou» e x c l a m ó ; Bas ta , Señor , bas ta ; 

abriendo su sotana delante del pecho para dar u n 
poco de aire á las l lamas que abrasaban su alma. F i -
na lmen te , en abril de 1549 se embarcó en una fus ta 
que iba á Cochin con el padre Cosme de Tor res , el 
he rmano Juan Fernandez y los t res japones conve r -
tidos , Pablo de Santa Fe y sus dos criados Juan y An-
tonio. Estando en Malaca, supo q u e uno de los reyes 
del Japón pedía predicadores evangélicos al g o b e r n a -
dor de las Indias : no se puede decir cuál fué el gozo 
del santo após to l , y cuál su deseo de par t i r cuan to 
antes á esta nueva conquis ta . Se embarcó el -25 de 
junio para el J apón , y despues de muchas tempes-
tades que el santo serenó y aplacó, abordó á Cango-
gima el dia 15 de agosto del mismo año. 

Seria necesario un volúmen entero solo pa ra con t a r 
una par te de los t r a b a j o s , de los v ia jes , de las con-
versiones y de los prodigios que obró este santo após -
tol en aquel vasto imperio. Comenzó á predicar en 
Cangogima, donde convirt ió muchas personas : dis-
puta con los bonzos , q u e e ran como los sacerdotes 
del país, y los confunde : cu ra toda especie de enfer-
medades con sola la señal de la c ruz : resucita m u -
chos muer to s , en t re los cuales algunos habían sido 
ya en ter rados : predica en S a x u m a , en E k a n d o n o , 
en F i r a n d o , en A m a n g u c h i : se hace mozo de espuela 
de un caballero para ir á Macao: anuncia el Evangelio 
en el reino de Bungo y en otras pa r tes , en donde 
convierte millares de paganos ; y en menos de un año 
hace florecer en el Japón la religión cristiana. Ha-
biendo convert ido Javier todos estos re inos , insa -
ciable todavía de convers iones , busca nuevos países 
donde hacer nuevas conquistas. Habiéndose e m b a r -
cado para volver á la Ind ia , una de las borrascas mas 
furiosas desarboló la embarcac ión , la que á cada 
momento se veia en peligro de nauf ragar : la sola 
presencia de Javier infundía seguridad en los soldados 



y m a r i n e r o s ; mas un accidente que sobrevino , intro-
d u j o la cons ternac ión en el navio. Ilabia cinco portu-
gueses con diez japones en la chalupa que iba de t r á s , 
y que habian a m a r r a d o al navio con gruesos cab l e s ; 
pero habiéndose embravecido el viento du ran t e la 
n o c h e , la violencia de las olas rompió los cab le s , y 
la chalupa e ra llevada al arbitr io de las olas, que se 
l evan taban como montañas . Todos creyeron que los 
cinco hombres habian perecido, y q u e la chalupa ha -
bia sido ó es t re l lada , ó t ragada por las olas. El c a -
pi tan Edua rdo de Gama , amigo del s a n t o , estaba 
inconso lab le , po r haber perdido á su sob r ino , y los 
o t ros sentían igualmente la pérdida de sus compañe -
ros , cuando san Javier, saliendo de su o rac ion , y 
ence r r ándose con Gama, le dijo con u n ros t ro r i -
sueño : No os afl i jais , h e r m a n o , antes de tres dias 
vendrá la hija á encontrar á su madre . Bien se c o m -
prend ió lo q u e quería decir el s an to ; mas la cosa 
parecía t a n poco posible , que no se podía creer . 
Viendo el santo que no cesaban las l ágr imas , les dijo 
con un tono de s egu r idad : La confianza q u e tengo en 
la divina mise r icord ia , me hace esperar que no pe re -
cerán las personas que he puesto bajo la protección 
de la santísima Virgen, y por las que he hecho voto 
de decir t res misas en Nuestra Señora del Monte. Dijo 
al capitan que hiciera subir á a lguno á la gavia pa ra 
l'er si acaso parecía la chalupa. El santo pasó todo el 
dia en plegar ias ; y saliendo de su ret i ro por la t a r d e , 
p regun tó si habia parecido la chalupa : no le respon-
dieron sino con la r isa. Dijo que se bajaran las velas 
pa ra dar t iempo á la chalupa de a lcanzar al navio. Se 
reían in te r iormente de la confianza del s a n t o , cuando 
u n n i ñ o , que es taba sentado al pié del árbol mayor , 
exc lamó repent inamente : Milagro, m i l ag ro , miren 
ustedes allí la chalupa : en efecto abordó la c h a l u p a , 
quedando todos admirados y gozosos; abrazaron á 

aquellos hombres que ya creian pe rd idos ; pero se 
sorprendieron todavía mas cuando supieron que ha -
bían venido en medio de la mas horr ib le tempestad 
q u e se vió j a m á s , sin que temieran ni perecer ni des -
camina r se ; porque decian que el pad re Javier era su 
p i lo to , y su presencia los tranquil izaba. ' 

Habiendo arr ibado á Malaca el santo apóstol , t o m a 
la resolución de llevar á la China las luces de la fe. 
Aunque se ofrecían m u c h a s oposiciones, capaces 
cada una de t ras to rnar una empresa tan s an t a , Ja-
vier, superior á todos los obstáculos cuando se' t ra -
taba de la gloria de Dios y de la salvación de las 
a lmas , no se acobardó. Deseaba que se enviara una 
emba jada á la China , para abr i r por medio de ella la 
puer ta al Evangelio; pero se opuso con tenacidad don 
Alvaro , gobernador de Malaca. F,1 santo lo siente 
v ivamente , y a t r ibuye á sus pecados el que no tenga 
efecto la embajada : el gobernador . fué castigado 
t e m b l e m e n t e , como el santo se lo habia profetizado-
pero Javier no desistió de su empresa. Habiendo a r r e -
glado todas las cosas , así por lo que miraba á la 
Compañía , como á las mis iones; despues de haber 
nombrado al padre Barcia por rec tor del colegio de 
Goa y viceprovincial , y distribuido los otros padres 
en las diversas misiones del Japón y de la India , se 
embarca con un solo hermano en una nave que iba á. 
la isla de Sanc ian , para pasar desde ella á la China 
Despues de algunos dias de navegación, se echó el ! 

viento repen t inamente ; y habiéndose aplanado las 
o l a s , quedo mmóbi l la embarcación. Como la calma 
duró ca torce d ias , llegó á fa l tar el agua d u l c e , con 
lo que mur ie ron algunos al pr incipio; y toda la tr i-
pulac ión, q u e se componía de unas quinientas pe r so -
n a s , cayó enferma. El s an to , movido á compasion 
se pone á o r a r ; despues de lo cual baja á la chalupa 
con un n iño , al cual hace probar el agua del 
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m a r , y le pregunta si estaba dulce-, y respondiéndole 
el niño que estaba sa l ada , le dice q u e la p ruebe otra 
v e z ; y el niño la halla tan dulce como la de cual-
quiera fuente . Subiendo entonces el padre á la e m -
barcación , hace llenar de agua todas las vasijas y 
toneles del navio ; pero corr iendo todos á beber , la 
hallaron sumamente salada : el santo hizo la señal 
de la c ruz sobre las vas i j as , y al punto perdió el agua 
su gusto sa lobre , y quedó excelente para beber . Este 
milagro hizo tal impresión en los á rabes y sarracenos 
que estaban á b o r d o , que creyeron en Jesucr is to , y 
recibieron todos el bau t i smo. Lo res tan te del viaje 
fué una serie cont inuada de milagros y de profecías. 
Finalmente , habiendo a r r ibado á la isla de Sancian , 
apenas hubo desembarcado cuando libró á la isla de 
los tigres de que estaba inundada . El santo apóstol se 
disponía para ir á la C h i n a , de la que se descubr ían 
ya los pr imeros puer tos , cuando Dios le dió á conocer 
que se contentaba con su a rd ien te deseo ; que quería 
recompensar le sus inmensos t r aba jo s , y que la eje-
cución de su designio sobre la China la reservaba á 
sus he rmanos . 

Dios t ra tó á Javier como en o t ro tiempo t r a tó á 
Moisés, quien mur ió á la vista de la t ierra adonde 
tenia orden de conducir los I s rae l i t as Le en t ró una 
fiebre al padre Francisco el dia 20 de nov iembre , y 
desde el principio de ella tuvo un conocimiento claro 
del dia y hora de su m u e r t e , como lo manifestó inge-
nuamen te al piloto del navio. Habiéndose declarado 
el mal un dolor de cos tado muy a g u d o , y con una 
g rande opresion de p e c h o , el santo se vió m u y en 
breve á los ú l t imos , sin tener o t ro socorro que algu-
nas f ru tas que le dió el capi tan . Todo el t iempo de su 
enfermedad fué una con t inua conversación con Dios; 
se le oia repetir sin cesar estas palabras : Jesu, fili 
David, miserere mei : J esús , hijo de David , tened 

misericordia de m í ; y estas ot ras : O sanctissima 
Trinilas. Y dirigiéndose á la santísima Virgen, le decia 
cont inuamente : Madre mía muy a m a d a , monstra le 
essematrem: mues t ra que eres mi madre . F ina lmente , 
el dia 2 de d i c i embre , que era v i e r n e s , teniendo 
los ojos bañados en l ág r imas , y fijos en un crucif i jo. > 
pronunció con la mayor t e rnura estas palabras : In 
te, Domine, speravinon confundar in ceternum : 
Señor, yo esperé toda mi vida en v o s ; haced que no 
exper imente la confusion de haber esperado en vano. 
Y trasportado al mismo t iempo de un gozo celest ial , 
entregó apaciblemente su espí r i tu , á cosa de las dos 
de la t a r d e , el año 1552, á los cuarenta y seis de su 
e d a d , de los que habia empleado diez y medio en las 
Indias. 

La nueva de su muer t e hizo en todos los espíritus y 
corazones aquella impresión que hace la muer te de 
los santos. Corrieron en t ropas las gentes á su cabaña 
para besarle los piés , y le encont raron con el ros t ro 
tan encarnado y be rmejo como si hubiera estado vivo. 
Así terminó su gloriosa ca r re ra el apóstol de las Indias 
y del J a p ó n , despues de haber dilatado la Iglesia seis 
mil leguas mas de lo que e s t a b a , despues de haber 
predicado el Evangelio á cien islas ó reinos diferentes, 
y convert ido á Jesucristo mas de cien mil a lmas. Sus 
trabajos fue ron inmensos , sus milagros infinitos. 
Se cuentan ocho muer tos resuci tados ; y casi puede 
tecirse que todos los milagros es tupendos de los 
santos que le precedieron no igualan al n ú m e r o de los 
de este santo apóstol. 

No se dió t ie r ra á su cuerpo hasta el domingo 
siguiente : su ent ierro se hizo sin ceremonia a lguna ; 
se le quitó la s o t a n a , la que los oficiales dividieron 
entre sí. El capitan hizo cubri r el cuerpo de cal v iva , 
para que , consumiéndose antes la carne , se pudieran 
ilevar los huesos en la embarcación que debía volver 



á las Indias den t ro de pocos meses. El úl t imo año de 
la vida del santo se vió sudar sangre con abundancia 
todos los viernes á un crucifijo que estaba en la ca-
pilla del castillo de Jav ie r ; y lo mismo fue mori r el 
s a n t o , que de ja r la sangre de correr . 

Dos meses y medio despues de la mue r t e del santo 
após to l , desenter ra ron su c u e r p o , y le encont ra ron 
e n t e r o , t an f r e sco , tan e n c a r n a d o , tan palpable y 
flexible como si hubiera estado vivo. Las vest iduras 
sace rdo ta les , de que le habian revestido, así como las 
c a r n e s , no habian recibido la menor lesión de la c a l ; 
y el santo cuerpo exhalaba u n olor tan suave y agra-
dab le , q u e excedía al de los per fumes mas exquis i -
tos . Luego que llegó á Malaca, cesó la peste q u e hacia 
g randes estragos en la c i u d a d ; fué recibido como en 
t r iunfo por la nob l eza , el pueblo y el clero. Despues 
de algunos meses fué desenterrado otra v e z , y le en-
cont ra ron tan entero y tan fresco como antes de 
en te r ra r le se mandó hacer una caja de madera e x -
quisita , y despues de haberla guarnecido de un r ico 
damasco d é l a China , se puso en ella el santo cuerpo, 
envuel to en un paño de tela de o r o , con una a lmo-
hada de brocado debajo de la cabeza. Este precioso 
depósito fué recibido en Goa con toda la pompa y ve-
neración que le era debida. El virey con toda su cor te s 

la nobleza y los magis t rados acompañaban al clero-
Este santo tesoro fué depositado en la iglesia de Sai. 
Pablo del colegio de la Compañía de Jesús al son de 
las c a m p a n a s , y al ruido de toda la artillería : toda-
vía se conserva allí con mucho cuidado. Se obraron 
infinitos milagros en todos los parajes por donde 
pasó el santo c u e r p o ; y Dios continúa hoy en hacer 
o t ros muchos por la intercesión de este gran s a n t o , 
no solo en Goa , sino en todo el mundo. 

Despues de un jur ídico examen de las v i r tudes y 
mi lagros innumerables de este g ran siervo de Dios-, 

el papa Paulo V declaró beato á Francisco Javier, 
presbítero de la Compañía de Jesús , el dia 25 de 
oc tubre de 4619; y el papa Gregorio XV, sucesor de 
Paulo V, le canonizó solemnemente el dia 12 de marzo 
de 1692. El papa en la bula de su canonización le 
llama apóstol de las Indias , y dice que su apostolado 
tuvo todas las señales de una vocacion divina, como 
son el don de mi lagros , el de profecía , el de l enguas , 
con las mas perfectas vir tudes evangélicas. Se puedo 
decir con ve rdad , que no se vió j amás un agregado 
mas pasmoso de v i r t u d e s , todas eminentes , como el 
que se notó en este santo : su amor de Dios, t ie rno , 
ardiente y gene roso , era sin medida •, su zelo por la 
salvación de las almas sin l ímites; su pobreza y su 
mortificación exces ivas ; su humildad tan p r o f u n d a , 
q u e j amás escribió á san Ignacio, su genera l , que no 
fuese de rodi l las ; y en una car ta firma de este modo : 
El menor de vuestros hijos, y el mas apartado de vos, 
Francisco Javier. Su devocion á la santísima Virgen 
fué tan t i e rna , tan perfecta y tan llena de confianza, 
que jamás pedia nada á nues t ro Señor sino por la in-
tercesión de su Madre. Acababa todas las instrucciones 
con la Salve Regina. Cuando pasaba las noches en 
oracion en la iglesia, casi s iempre era delante de 
alguna imágen 'de la Madre de Dios. Tomé á la Reina 
del cielo por mi p a t r o n a , dice en una de sus c a r t a s , 
pa ra alcanzar el perdón de mis innumerables peca -
dos. Sobre todo era tan devoto de su inmaculada 
concepción, q u e habia hecho veto de defenderla toda 
su vida. El cuerpo del santo subsiste siempre en Goa: 
solo un b razo entero fué llevado á R o m a , y se con-
serva con mucha veneración en la iglesia de la casa 
profesa de los j e su í t a s , q u e se l lama de Jesús. 

h. 



á las Indias den t ro de pocos meses. El úl t imo año de 
la vida del santo se vió sudar sangre con abundancia 
todos los viernes á un crucifijo que estaba en la ca-
pilla del castillo de Jav ie r ; y lo mismo fue mori r el 
s a n t o , que de ja r la sangre de correr . 

Dos meses y medio despues de la mue r t e del santo 
após to l , desenter ra ron su c u e r p o , y le encont ra ron 
e n t e r o , t an f r e sco , tan e n c a r n a d o , tan palpable y 
flexible como si hubiera estado vivo. Las vest iduras 
sace rdo ta les , de que le habían revestido, así como las 
c a r n e s , no habían recibido la menor lesión de la c a l ; 
y el santo cuerpo exhalaba u n olor tan suave y agra-
dab le , q u e excedía al de los per fumes mas exquis i -
tos . Luego que llegó á Malaca, cesó la peste q u e hacia 
g randes estragos en la c i u d a d ; fué recibido como en 
t r iunfo por la nob l eza , el pueblo y el clero. Despues 
de algunos meses fué desenterrado otra v e z , y le en-
cont ra ron tan entero y tan fresco como antes de 
en te r ra r le se mandó hacer una caja de madera e x -
quisita , y despues de haberla guarnecido de un r ico 
damasco d é l a China , se puso en ella el santo cuerpo, 
envuel to en un paño de tela de o r o , con una a lmo-
hada de brocado debajo de la cabeza. Este precioso 
depósito fué recibido en Goa con toda la pompa y ve-
neración que le era debida. El vírey con toda su cor te s 

la nobleza y los magis t rados acompañaban al clero-
Este santo tesoro fué depositado en la iglesia de Sai. 
Pablo del colegio de la Compañía de Jesús al son de 
las campanas , y al ruido de toda la artillería : toda-
vía se conserva allí con mucho cuidado. Se obraron 
infinitos milagros en todos los parajes por donde 
pasó el santo c u e r p o ; y Dios continúa hoy en hacer 
o t ros muchos por la intercesión de este gran s a n t o , 
no solo en Goa , sino en todo el mundo. 

Despues de un jur ídico examen de las v i r tudes y 
mi lagros innumerables de este g ran siervo de Dios-, 

el papa Paulo V declaró beato á Francisco Javier, 
presbítero de la Compañía de Jesús , el día 25 de 
oc tubre de 4619; y el papa Gregorio XV, sucesor de 
Paulo V, le canonizó solemnemente el dia 12 de marzo 
de 1622. El papa en la bula de su canonización le 
llama apóstol de las Indias , y dice que su apostolado 
tuvo todas las señales de una vocacion divina, como 
son el don de mi lagros , el de profecía , el de l enguas , 
con las mas perfectas vir tudes evangélicas. Se puede 
decir con ve rdad , que no se vió j amás un agregado 
mas pasmoso de v i r t u d e s , todas eminentes , como el 
que se notó en este santo : su amor de Dios, t ie rno , 
ardiente y gene roso , era sin medida •, su zelo por la 
salvación de las almas sin l ímites; su pobreza y su 
mortificación exces ivas ; su humildad tan p r o f u n d a , 
q u e j amás escribió á san Ignacio, su genera l , que no 
fuese de rodi l las ; y en una car ta firma de este modo : 
El menor de vuestros hijos, y el mas apartado de vos, 
Francisco Javier. Su devocion á la santísima Virgen 
fué tan t i e rna , tan perfecta y tan llena de confianza, 
que jamás pedia nada á nues t ro Señor sino por la in-
tercesión de su Madre. Acababa todas las instrucciones 
con la Salve Regina. Cuando pasaba las noches en 
oracion en la iglesia, casi s iempre era delante de 
alguna imágen 'de la Madre de Dios. Tomé á la Reina 
del cielo por mi p a t r o n a , dice en una de sus c a r t a s , 
pa ra alcanzar el perdón de mis innumerables peca -
dos. Sobre todo era tan devoto de su inmaculada 
concepción, q u e habia hecho veto de defenderla toda 
su vida. El cuerpo del santo subsiste siempre en Goa: 
solo un b razo entero fué llevado á R o m a , y se con-
serva con mucha veneración en la iglesia de la casa 
profesa de los j e su í t a s , q u e se l lama de Jesús. 

h. 



HARTIUOLOGIO ROMANO. 

En la isla de Sanc i an , en las costas de la Ch ina , 
san Francisco Javier, j e s u i t a , apóstol de las I n d i a s , 
varón famoso en todo el o r b e , t an to por la mult i tud 
d e infieles que convi r t ió , c o m o por lo es tupendo de 
los milagros que o b r ó , pr incipalmente en o rden á 
resuci tar m u e r t o s , habiendo f lorecido también por el 
don de profecía d e que es taba dotado . Murió el 2 d e 
este m e s , a b r u m a d o con los t r aba jos que habia e m -
prendido por la fe y co lmado de merecimientos . 
Aunque murió el dia 2 de d i c i e m b r e , se celebra su 
fiesta el 3 por o rden de Alejandro VII. 

En J u d e a , san Sofonías , p ro fe ta . 
En R o m a , san Claudio, t r i b u n o , y su m u j e r santa 

Hi lar ia , san Jason y san Mauro sus h i j o s , con setenta 
so ldados , már t i res . El emperado r Numeriano m a n d ó 
q u e a taran á Claudio una p iedra e n o r m e , y le p r e -
cipi taran al r i o , y que á los soldados con los hi jos 
d e Claudio los decapitasen. En cuan to á santa Hilaria, 
despues que hubo en te r rado á sus h i jos , f ué prendida 
p o r los paganos algún t iempo despues , es tando h a -
c iendo oracion en el sepu lc ro de sus h i j o s , y r indió 
su a lma á Dios. 

En Tánger de la Maur i t an ia , el suplicio d e san Ca-
siano, már t i r , q u i e n , despues de haber e jerc ido largo 
t iempo el empleo de escr ibano de la sala del c r i m e n , 
movido al fin de una inspiración d iv ina , le pareció 
u n a cosa execrab le el con t r ibu i r á la m u e r t e de los 
•cristianos. Así es que , r enunc i ando su des t ino , m e -
reció conseguir la corona de l mar t i r io confesando la 
religión cristiana. 

Igualmente en Af r i ca , san Claudio , san Críspin , 
santa Magina, san Juan y san Es t éban , már t i r e s . 

En Parionia, san Agr í co l a , már t i r . 

En N ¡comedia, el mart i r io de san Ambico, san Víctor 
v san Julo. 
" En Milán, san Mirocletes , obispo y con iesor , d e 
quien san Ambrosio hace algunas veces mención. 

En Ing la t e r ra , san Birino, pr imer obispo de Dor-
ces ter . 

En Coirà de Alemania , san Luc io , r ey d e los i n -
gleses, el p r imero de sus reyes que abrazó la fe cris-
t iana en t iempo del papa Eleuterio. 

En Sena de Toscana , san Galgano, eremita . 
En Sa in tonge , san Anemo, obispo de Poitiers. 
En la diócesis de L a o n , san Eloquio, monje c,c San 

Pedro de Lagny, en la diócesis de París. 
En S t r a s b u r g o , santa Atala, virgen. 
E n A u x e r r e , el venerable Abon , obispo. 
En Or ien te , los santos már t i resMet rob io , Claudico 

y Félix. 
En T o l e d o , san Audencio, obispo. 
Este mismo d i a , san Diontiras, confesor , venerado 

por los Etiopes. . . 
En Otricoli , cerca de R o m a , san Fulgencio, obispo. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que sigue. 

Deus , qui Indiarum genios O D i o s , q u e p o r l a p r e d i c a c i ó n 
beali Francisci p r ed i canone , y mi lag ros de l b i e n a v e n t u r a d o 
el miraculis Ecclesia; tu® aggre- F r a n c i s c o q u i s i s t e ag r ega r a t u 
eare voluisli : concede p r o - Iglesia los p u e b l o s d e las I n -
pit ius, ut cuiusgloriosa merita d ias : concédenos q u e i m i t e m o s 
Venoramus, virtutum quoque los e j e m p l o s d e s u s v i r t u d e s , 
¡milemur esempla- P « Domi- ya q u e h o n r a m o s s u s m e r e c í -
a n nostrum.. . m i e n t o s . Po r n u e s t r o S e ñ o r . . . 

\a epistola es del cap. 10 del apóstol san Pablo á los 
Piomanos. 

Fratres : Corde enim ere- Hermanos : Con el corazon se 
dilur ad jusliliam : ore autem cree para la justicia, y con la 
confessio fil ad salutoni. Dicit boca se hace la coníesion para 



68 ano 
enim Sciìpiura : Omnis , qui 
credit in illuni, non confun-
dclur. Non enim est distinclio 
¿udrei , el grreci : nani idem 
Dominus omn ium, dives in 
omnes , qui invocant ilium. 
Omnis enim, quicumque invo-
caverit nomcn Domini , salvus 
erit . Quomodò ergo invoca-
bun t , in quem non credide-
runt ? aut quomodò credent e i , 
quem non audierunt ? quomodò 
auleni audicnt sine p red ican-
te ? quomodò vero prredica-
bunt nisi mi l lan tur? sicut 
scriptum est : Quàm speciosi 
pedes evangelizantiuin pacem, 
evangelizanlium bona ! Sed 
non omnes obediunt Evangelio. 
Isaias enim dicit : Domine , 
quis credidit auditui nostro ? 
Ergo fides ex aud i lu , audilus 
autem per verbum Christi. 
Sed dico : Nunquid non a u -
dierunt? Et quideni in omnem 
terram exivit sonus e o r u m , 
et in fines orbis terras verba 
eorum. 

la salud. Pues la Escritura dice: 
todo el que cree en él, no será 
confundido. Porque no hay dis-
tinción entre el juti io y el griego,, 
puesto que es el mismo el Señoi 
de todos, rico para cuantos le 
invocan. Porque todo aquel que 
invocare el nombre del Señor, 
será salvo. Pero ¿cómo invo-
carán aquel en quien no creye-
ron? ¿ó cómo creerán en aquel 
de quien no tienen noticia? 
¿y cómo la tendrán si no hay 
quien la predique? ¿y cómo 
predicarán si no son enviados ? 
Como está escrito, ¡ qué her-
mosos son los piés de los que 
evangelizan la paz, de los que 
evangelizan felicidades! Pero 
no todos obedecen al Evangelio; 
porque Isaias dice : Señor, 
¿quién creyó á lo que oyó de 
nosotros? Luego la fe (proviene) 
del oido, el oído por la palabra 
de Cristo; pero yo digo : ¿Por 
ventura no han oido? A la ver-
dad por toda la tierra se espar-
ció el sonido de ellos, y sus 
palabras hasta las extremida-
des de la tierra. 

N O T A . 

« Toda esta car ta de san Pablo á los Romanos está 
i' dividida na tu ra lmente en dos par tes : los once p r i -
» meros capítulos t ra tan del dogma : los cinco úl t i -
» mos contienen diferentes preceptos de m o r a l , y 
» varias reglas de conducta . » 

REFLEXIONES. 

Se cree con el corazon para conseguir la justicia, y 
se confiesa con la boca para llegar á la salvación. Creer 
con el c o r a z o n , es someterse con una fe humilde á 
todas las verdades que Jesucristo nos ha ensenado ; 
es amarlas y hacer de ellas la regla de nues t ra con-
ducta. Creer con el c o r a z o n , es vivir conforme á las 
verdades , á la mora l y al Evangelio que se cree : 
nadie es jus to si no t iene esta fe prác t ica , esto e s , 
esta fe v iva , esta fe an imada , sostenida y p robada 
con las obras . Abrahan c r e y ó ; pero nunca brilló mas 
su fe que cuando se determinó á e jecutar por sí mismo 
el precepto que se le había dado de sacrificar á su hijo. 
El jus to vive de la f e , pero la fe sm las obras es una 
f e muer t a : luego 110 es esta la fe de que vive el jus to 
Siendo esto a s í , ¿hay muchos verdaderos fieles en el 
mundo? Confesar con la b o c a , es declararse abier ta-
mente por discípulo de Jesucr is to , y hacer conocer 
con las obras que las palabras son sinceras. ¡ Qué t e -
soro de i ra espera á un predicador , cuya vida des -
miente á la doct r ina! ¡á un p a d r e , á una m a d r e de 
familias, á un a m o , á u n superior , cuya conducta se 
opone á las instrucciones que da y á los castigos con 
que a m e n a z a ! Dadme valor , Dios m i ó , para confe-
saros resuel tamente delante de los hombres ; para q u e 
de este modo vos no os avergonceis de mi delante de 
vuestro Padre . Si el e r ro r prevaleciera , entonces de -
bieran los fieles con par t icular idad hacer una p r o f e -
sión pública de su creencia pa ra oponerse al to r ren te 
de la seducción. En unas c i rcunstancias tan cr i t icas , 
hasta los solitarios de jaban en otro t iempo su r e t i r o , 
y venian en t ropas á las c iudades á confesar su fe y 
sostener á los fieles con el ejemplo de su eminente 
santidad. No hay distinción entre el judio y el griego. 
¿Y la debe h a b e r en t re el pobre y el r i c o , entre las 



personas de calidad y el a r tesano , cuando se trata 
de su salvación? Estas predilecciones y preferencias 
sn la dirección d é l a s a lmas , esas distinciones son 
odiosas, y hacen ver claramente que ese pretendido 
zelo es efecto de la carne y de la sangre. El alma del 
hombre mas vil ha costado tanto á Jesucris to, como 
la del mayor monarca . ¿Se dirá que se t rabaja por 
Dios cuando solo se halla gusto en los ministerios 
honrosos , y no se siente sino un zelo f r ió , insípido y 
disgustado por la salvación de la gente plebeya? El 
judio y el gentil igualmente son la obra de las manos 
del Señor. Este Dios, para con el cual no hay acepción 
de personas, pretendía que con la venida del Mesías 
no hubiese ya diferencia ent re el los, y que todos no 
hiciesen ya sino una sola famil ia , una sola casa , y un 
solo pueblo que invocara su n o m b r e , sobre el cual 
derramar ía sin distinción la riqueza de sus miseri-
cordias. ¡ Ay de aquellos que , envidiosos de verlas r e -
partir , se hacen indignos d e recibirlas! Este espíritu 
judaico, que induce á es t rechar las misericordias del 
Señor, ¿no reina aun el dia de hoy? El Señor de todos 
es rico para todos los que le invocan. No temamos que 
llegue á empobrecerse por ser l iberal ; no sucede con 
Dios lo que con los grandes de la tierra •, como no son 
ricos para todos los que les sirven , se enfadan casi 
siempre que se les piden favores , y ordinariamente 
los conceden por l ibertarse de ser impor tunados ; 
pero nuestro Dios, como es rico para todos los que le 
invocan, nos manda que le pidamos sin c e s a r ; y si 
alguna vez difiere el o i rnos , lo hace para que la indi-
gencia y miseria nos tenga mas largo rato cerca de él. 
¡ Qué motivo mayor para confiar en su bondad ? 

El evangelio es del cap. 16 de san Marcos. 

In illo tempore , dixil Jesús En a q u e l t i e m p o , d i j o J e s ú s 
discipuüs suis; Lunles in mun- á SUS d i s c í p u l o s : Id p o r todo el 

DICIEMBRE. DIA I I I . 7 1 
dum universum , predicale m u n d o , p r e d i c a d el Evange l io 
evangelium omni creatura;, a toda c r i a tu r a . El q u e c r e y e r e , 
Qui crediderii, et baplizalus y f u e r e b a u t i z a d o , s e r á salvo ; 
fue i i t , salvus erit : qui vero pe ro el q u e no c r e y e r e , s e c o n -
noti crciliderit, condemnabi- d e n a r á j y e s lo s son los m i l a -
tu r . Signa autem eos, qui ere- g ros q u e a c o m p a ñ a r á n á a q u e -
diderinl, hcec sequenlur : In l ios q u e c r e y e r e n : En mi n o m -
nominemeodemoniae j i c i cn l : b r e l a n z a r á n los d e m o n i o s , 
linguis loquentur novis : s e r - h a b l a r á n l e n g u a s n u e v a s , m a -
pentes tollent : et si morti- n e j a r á n las s e r p i e n t e s ; y si 
ferum quid biberint, non eis b e b i e r e n c u a l q u i e r a cosa m o r -
nocebit : super regios manus t i f e r à , no les h a r á d a ñ o : p o n -
imponent, et bene habebunt. d r á n las m a n o s s o b r e los e n f e r -

m o s , y se p o n d r á n b u e n o s . 

MEDITACION. 

DEL ZELO QUE CADA UNO DEBE TENER DE LA SALVACION 
I'ROPIA Y DE LA DE LOS OTROS. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera que el verdadero zelo es una pasión viva 
y ardiente de la salvación de las a lmas; es un afecto 
generoso, que tiene por principio á la f e , que está 
animado de la ca r idad , y apoyado de la esperanza 
cristiana. Estas virtudes dan al zelo toda la for ta leza , 
todo el aliento, todo el ardor, toda la mansedumbre , 
toda la paciencia y magnanimidad que tiene-, ¿y no 
deben las mismas vir tudes inspirarnos á todos este 
¿elo? Cuando se piensa ser iamente lo que h a costada 
una a lmaá Jesucristo, y por consiguiente lo que vale, 
¡ se puede ver con serenidad que esta a lma se pierdaV 
: se puede no sentir su pérdida, si hay en nosotros 
el mas leve vestigio de fe y de car idad? Este pensa-
miento ha obligado en todos tiempos a los hombres 
aposlélicos á emprender lo todo, á sufr ir lo todo por 
la salvación de las a lmas. Él es quien obligo al f ran 
Javier á sacrificarlo todo, parientes, amigos, tálenlos. 



para ir á busca r m a s allá de los mare s , en un nuevo 
m u n d o tantas ovejas descarr iadas para t raer las ai 
redi! de Jesucr is to . ¿Qué no tuvo que suf r i r? ¿ c u á n -
tos t raba jos no padeció? ¿cuántas amarguras no tuvo 
q u e sopor t a r? ¿cuántos obstáculos que vencer? Pero 
el ve rdadero zelo de nada se acobarda : Chantas 
Christi urget nos. He aquí lo que deben decir todos 
los verdaderos fieles : nues t ra alma es lo que m a s 
debemos estimar, y nuestra salvación debe ser el ob -
jeto de nues t ros pr imeros cu idados ; m a s , ¡ o h buen 
Dios , qué t r a s to rno de razón y de conduc ta el de una 
g ran par te de los cr is t ianos! Hay gentes sumamen te 
zelosas d e la salvación de los o t ro s , y sin la mas 
leve apariencia de zelo de su propia salvación, n o 
omiten diligencia a lguna para llevar los o t ros á Dios: 
¡ q u é s e r m o n e s , qué energía en sus d i scursos , qué 
exhor tac iones t an patéticas ! pe ro al mismo t iempo 
¡ q u é indolencia, qué descuido de su propia salvación! 
Pero ¿ de qué le sirve al hombre haber ganado y c o n -
ver t ido todo el m u n d o , si se pierde á sí mismo? ¿ ó 
q u é da rá en t rueque por su a lma? ¿por ventura la 
salvación de todo el universo le indemnizará de la 
pérd ida de su a l m a ? ¡ Ah Señor ! nos amamos t a n t o ; 
y con t o d o , nues t ra aplicación y nuestro zelo no se 
emplea en te ramen te en p rocu ra r nues t ra salvación. 
Mostramos tanta viveza cuando se of rece a lguna oca-
sion de ganancia t e m p o r a l , somos tan codiciosos de 
los bienes de esta v ida , ¿ y hemos de estar faltos de 
zelo de nues t ra salvación? ¡Oh Dios, qué delirio este.' 
¡ q u é ext ravagancia ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que el zelo hace en pa r te el ca rác te r 
de todos los que aman á Dios. No hay uno que n o 
deba tener zelo cíe la salvación de sus h e r m a n o s ; 
como tampoco hay uno que no pueda t raba ja r eficaz* 

mente en la salvación de su prój imo. ¿Qué bien n o 
puede y no debe hacer un g r a n d e , respecto de sus 
subd i tos ; un super ior , respecto de sus in fe r io res ; un 
padre de famil ias , respecto de sus hijos y s i rv ientes ; 
un a m o , respecto d e aquellos sobre quienes t iene 
alguna a u t o r i d a d ; y has ta un par t icu lar , respecto de 
todos , por la regular idad d e sus c o s t u m b r e s , por sus 
buenas conversac iones , por sus buenos e jemplos? 
Cada uno p u e d e ser obre ro apostólico sin salir de su 
es tado : ¡ qué d u r e z a , q u é ba rbar ie la de aquellos 
que ven con indiferencia pe rde r se tantas a lmas! Pero 
cuidemos que la pasión no tome la másca ra y el 
n o m b r e del ve rdadero zelo. El zelo d e Jesucristo 
debe ser el modelo del nues t ro . ¡Qué sab idur ía , q u é 
d u l z u r a , q u é paciencia en el zelo de Jesucr i s to ! Ese 
zelo ardiente , y demas iado du ro , que deseca y devora 
t o d o lo que e n c u e n t r a , y que d e r r a m a por todas pa r -
tes la acedía y la a m a r g u r a , p rueba cuan fácil es e n -
gañarse en pun to de car idad. Un zelo flojo y d e m a -
siado indulgente es un zelo falso. Se debe hacer la 
g u e r r a al pecado sin u sa r d e miser icordia con é l ; 
pe ro el ve rdadero zelo se compadece s iempre del 
pecador . La severidad no s iempre incomoda á los 
que predican : indulgentes muchas veces consigo 
m i s m o s , hasta pe rdonarse los defectos m a s groseros, 
piden á los o t ros una r egu la r idad escrupulosa y e x -
t r e m a d a . Este zelo a m a r g o p r o r u m p e d e ordinario 
en quejas y murmurac iones . ¡ Buen Dios! ¿se encon -
t ró j a m á s la car idad en u n corazon adus to y amargo? 
Si hay abusos que cor reg i r , ó e r rores q u e des t ru i r , 
dejemos al pad re de familias el cu idado d e su v iña , 
la que el soberano dueño no nos ha encargado . Él 
sabrá separar á s u t iempo la cizaña del buen g r a n o , 
y hacer que sus adminis t radores le den cuentas del 
depósito que les h a confiado. ¡ Qué ilusión tan r id í -
siija la de gr i tar e t e rnamen te con t ra la licencia y la 



re la jac ión del o t r o , y no t r a b a j a r j a m á s en su propia 
r e f o r m a ! Si t e n e m o s ze lo , ¿ p o r q u é no le l i emos c e 
emplea r j a m á s sino con los e x t r a ñ o s ? ¿No t enemos 
b a s t a n t e q u e h a c e r en d e s m o n t a r y p u r g a r nues t ro 
p rop io c a m p o , sin i nqu ie t a rnos t a n t o por las espinas 
q u e n a c e n e n el campo de los o t r o s ? Que el zelo q u e 
t e n e m o s de nues t r a sa lvación sea un poco d u r o , es 
to lerable- , mas q u e el zelo q u e t e n e m o s po r la s a l -
vac ión de los o t ros sea a m a r g o , poco compas ivo , 
demas i ado á s p e r o , es tá r e p r o b a d o por el espír i tu de 
Jesucr is to . D a d m e , Señor , e s t e zelo p u r o , car i ta t ivo 
, v e r d a d e r o , así por lo q u e m i r a á m i sa lvac ión , 
¿orno á la de los o t r o s , pa ra q u e ganando a mis h e r -
m a n o s p a r a v o s , a segure con v u e s t r a gracia n n e t e rna 
b i enaven tu r anza . 

JACULATORIAS. 

Ure igne Sancti Spiritus renes nostros, et cor nostrum, 
Domine : ut tibi casto corporc serviamus, et mundo 
cor de placeamus. Eccles. 

A b r a s a d m e , Señor , con el f u e g o del Espíri tu S a n t o , 
p a r a q u e os sirva con un c u e r p o c a s t o , y os ag rade 
p o r la p u r e z a d e mi c o r a z o n . 

Prevaricantes reputavi omites peccatores terree : ideo 
dilexi testimonia tua. Sa lm. 418. 

He m i r a d o s i e m p r e á los p e c a d o r e s c o m o á unos in -
jus tos p revar icadores y po r es te mot ivo obse rva re 
vues t r a ley, y se i n f l amará m i zelo c o n t r a los q u e 
l a q u e b r a n t a n . 

PROPOSITOS. 

i . El v e r d a d e r o zelo no es t u r b u l e n t o ni i m p e t u o s o ; 
antes bien es m o d e r a d o y d i sc re to : e a b e b u s c a r oca-
sion pa ra ins inuarse con suavidad- , es t i e rno y com-
pasivo. No son los g r a n d e s d iscursos los medios a e 
q u e se vale p a r a p roduc i r los g r a n d e s e f e c t o s ; o rd i -

na r i amen te h a c e los m a y o r e s p rogresos po r med io d e 
conversaciones f a m i l i a r e s , y de servicios h e c h o s á 
t iempo ; ta l vez u s a n d o p r u d e n t e m e n t e de la a u t o r i -
dad q u e t iene sobre los o t r o s , y de la conf ianza q u e 
los o t ros t ienen en él ; p e r o s o b r e t o d o , el b u e n 
e jemplo es el med io m a s eficaz pa ra la conversion de 
las a lmas. Ten es te géne ro de z e l o , y no neces i tas s e r 
sab io , ni d i s c r e t o , ni m u y e locuen t e para g a n a r á 
los o t ros ; bas ta para es to q u e seas v e r d a d e r a m e n t e 
cris t iano y e jempla r . Advier te q u e los que t ienen zelo 
s e dan á conoce r f ác i lmen te ; m i r a si te s ientes in f l a -
m a d o de este f u e g o , que solo b u s c a c ó m o a l u m b r a r , 
c a l en t a r é in f lamar à todo el m u n d o con el m i smo 
a rdor . ¿ Sientes v ivamente la desgrac ia de los q u e se 
p i e rden? ¿ h a s l lorado a lguna vez la ceguedad de los 
ma los cr i s t ianos? ¿ l levas con pena el q u e Dios sea 
t a n poco conoc ido , y t a n poco a m a d o de los h o m -
b r e s ? ¿s ien tes una secre ta alegría c u a n d o le ves h o n -
r a d o ? ¿miras con es t imac ión y con t e r n u r a à las p e r -
sonas devo tas? Estas son las señales del v e r d a d e r o 
zelo : p r o c u r a t ene r u n zelo t a n cr is t iano c o m o es te . 

2. Tenemos h e r m a n o s según el e s p í r i t u , y tal vez 
t ambién s e g ú n la c a r n e -, ¿ c u á n t o s se p ie rden todos 
los dias á n u e s t r o s o jos? P r o c u r a hace r todos los días 
a lguna o r a c i o n , p r i m e r o por tu c o n v e r s i o n , y d e s -
p u e s po r la de todos los p e c a d o r e s , especia lmente 
po r la de los he re jes , p r o c u r a n d o l lo ra r su infel icidad. 
Vela p r inc ipa lmente sob re t u s h i jo s , sobre tus infe-
r i o r e s , y sob re todos los de tu c a s a : vela sob re su 
conducta- , si f r e cuen t an los s a c r a m e n t o s , si hacen 
sus o rac iones r egu la re s por la m a ñ a n a y po r la larde,, 
si t i enen una v ida inocen te y cr is t iana ; da les á m e -
n u d o lecciones sa ludab les ; no todos son p r e d i c a d o -
res ; m a s todos pueden ser apóstoles y mis ioneros en 
su comun idad y en su famil ia . Ten de hoy e n ade lan te 
es te o f ic io , y e j e rce sus func iones . 



DÍA CUARTO. 

SANTA BARBARA, V Í R G E N Y M Á R T I R . 

Santa B á r b a r a , tan célebre en la iglesia, así g r iega , 
como la t ina , vino al m u n d o hácia la mi tad del t e rcer 
siglo. La opinion mas verisímil es que e ra de Nico-
media en Bitinia : su padre se l lamaba Dióscoro, uno 
d e los mas fur iosos secuaces del paganismo q u e j amás 
se conocieron; tan obstinado y tan adicto á las e x -
t ravagancias y superst iciones de los paganos , q u e su 
devocion y su culto á los falsos dioses iban hasta el 
delirio y la necedad. Era por otra par te de u n h u m o r 
ex t ravagante y de un na tu ra l c r u e l , teniendo todas 
sus inclinaciones bárbaras : no tenia mas q u e esta 
h i j a , en la q u e Dios habia reunido totas las cal idades 
y prendas que hacen admirar á las de su s e x o , una 
belleza ex t raord inar ia , un talento superior , una alma 
noble y tan amiga de la r a z ó n , que desde su infancia 
se admiraba en ella una prudencia sin igual. 

Por mas b á r b a r o que fuese Dióscoro, no dejaoa de 
a m a r á su hija apas ionadamente ; y este misántropo 
era tan idólatra de su h i j a , como de sus falsas divi-
nidades. El t emor de que hubiese otro que la amase 
tan to como é l , le hizo tomar la r idicula resolución 
de hacerla invisible á los hombres . Hizo construir u n 
cua r to acomodado en una alta to r re , donde la encer ró 
con algunas cr iadas desde su pr imera j u v e n t u d ; y 
como habia reconocido en ella un talento e x t r a o r -
dinario, quiso cultivarle,-para lo cual le dió maes t ros . 

Creciendo Bárbara en e d a d , crecía igualmente en 
agudeza y en sabiduría : sus delicias eran contemplar 
el cielo, y aquella mul t i tud innumerable de estrel las, 
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astros v planetas que le hermosean . No era menor la 
a tención, admiración y gusto con que observaba la 
revolución periódica de los cielos y de las estaciones : 
el curso de los astros tan r ega la r , y toda a a rmonía 
que advertía en la naturaleza la embelesaban ; y ele-
vándose sobre los sentidos con las solas luces de la 
r a z ó n , decia : ¡Cuál debe ser la sabiduría infini ta , el 
poder sin límites del artífice que ha cr iado odo este 
vasto universo, que ha arreglado con tanta habi l idad 
todas las par tes de que se compone , y que le con-
serva con tanto orden ! ¿Quién se a t revera a imaginar 
que esta grande o b r a , que este vasto y magnifico pa-
lacio ha sido fabricado por si m i s m o , o que este 
m u n d o tan un ido , t an bien ordenado y tan adornado 
h a sido hecho por el acaso? ¿quién no reconoce en 
este todo y en todas sus par tes un ser soberano , y 
u n a suprema inteligencia que lo conserva y lo g o -
b i e r n a ' ; Qué poco merecen nuestros dioses el n o m b r e 
q u e llevan ! ¡ q u é divinidades tan r id icu las ! se sabe 
cuando n a c i ó n estos pretendidos dioses : e l o s no 
existieron siempre-, luego no se han cr iado a si m i s -
mos-, porque cuando uno no ex i s t e , no puede p o 
ducirse ni c r ia r se ; luego es preciso q u e h a p una 
suprema inteligencia, u n ser sobe rano , que no hava 
comenzado iamás á exist ir . . 

Estando Bárbara ocupada en estas sabias reflexio* 
nes supo por uno de sus maes t ros q u e había un 
cristiano célebre por su talento y su ciencia , , amado 
Or í -enes , que metia g ran ru ido en todo el Ol ien te , 
y que pasaba por uno de los hombres mas sabios de 
l u siglo. B á r b a r a , según se c r e e , hal lo mecho de ha-
Mar con é l ; y se asegura que fué quien antes de u 
caida la ins t ruyó en todos los mís tenos de la l e , y te 
confirió el baut ismo. Hecha cr is t iana , Baroara cono-
ció luego que la verdad no p o d i a e n c o n t r a r s e s m o 
en u n espíritu ve rdaderamente cristiano. I l u s t p d a 



por las luces d é l a fe , no halló gusto en adelante 
s ino en las máx imas del Evangelio. Haciendo impre-
sión la gracia en u n a a lma tan inocente , no aspiró 
s ino á la soberana felicidad. El m u n d o le pareció n o 
tener cosa que fuese digna de u n corazon cr is t iano. 
La v i rg in idad con especialidad le pareció u n a v i r tud 
tan preciosa y tan a m a b l e , que hizo propósito de 
pe rde r antes la vida que este r ico tesoro; s iendo la 
augus ta calidad de esposa de Jesucristo el solo obje to 
de su ambic ión y de su t e r n u r a . 

Como Dióscoro tenia distintas mi ras en cuanto á 
su h i j a , y esta e ra su ído lo , pensó en buscar le u n 
enlace correspondiente á su méri to y á sus prendas : 
desde luego se le presentó un part ido ven ta joso , q u e 
debia hacer la una de las señoras mas principales de 
la provincia. Le hizo Dióscoro la proposicion, y se 
la do ró con todo lo que podia ten ta r á una señora 
joven. El desprecio con que mi ró la santa este m a -
t r i m o n i o , no hizo que su p a d r e perdiera de t o d o 
p u n t o las esperanzas ; el cua l , teniendo que hacer un 
v i a j e , c reyó que el t iempo la m u d a r í a , y que á su 
vuel ta la encont ra r ía mas dócil : nuestra santa en 
este t iempo pidió á su pad re que m a n d a r a hacer le en • 
lo mas bajo de la t o r r e un baño para su uso. Conce-
dióselo Dióscoro, no atreviéndose á negar cosa alguna 
á su hija : ella misma t razó el p l a n , y su p a d r e 
mandó á los albañiles que hicieran cuan to antes la 
obra . Habiendo part ido Dióscoro, nues t ra santa dié 
priesa á los ob re ro s ; pero lo que quería no era un 
baño , sino una capi l la : mandó hacer en ella t res ven< 
t anas , q u e á falta de imágenes la representaban el 
misterio de la santísima Trinidad. 

Habiendo vuel to Dióscoro de su viaje, c o r r e adonde 
estaba su h i j a , la a b r a z a , y 110 dudando que hubiese 
mudado de sent imientos sobre el part ido q u e le había 
propues to , le pregunta si pe rmanece s iempre resuel ta 

á no admitir el casamiento. Nuestra santa l e responde 
nue la t e rnu ra con que ama á su padre no le permite 
apartarse de él para pasar á la casa de su esposo. 
Vos padre mió sois ya vie jo , le dice con un tono 
t ierno y a fec tuoso; permit id que cuide yo de vuestra 
vejez. Dióscoro, enternecido y embelesado de una 
respuesta tan oficiosa y tan obl igator ia , no le hablo 
mas de casamien to ; pero imaginando q u e la soledad 
en que había cr iado á su hija fuese la causa d e lo 
disgustada que estaba del m u n d o , de termino p o n e a 
en su casa , y hacerla t ra tar con toda especie de 

g C L a santa sintió v ivamente dejar su so ledad; pero 
instruida por el Espír i tu S a n t o , y fortalecida con 1a 
g rac i a , de terminó hacerse un re t i ro in t enor en ei 
fondo del c o r a z o n , en donde esperaba no perder j a -
m a s de vista á su Dios. Como su pad re e ra el pagano 
mas supersticioso que se vió j a m a s , había P a r a d o 
l lenar su casa de ídolos : al en t ra r Barbara en ella 
quedó sorprendida de esta tap icer ía ; y no pudiendo 
disimular su ind ignac ión , dijo á su P ^ r e con u n 

. tono indignado : ¿Qué h a c e n aquí todos estos n d 
culos muñecos? Dióscoro her ido vivamente de es a 
« r e s u n t a y de los términos de menosprecio de que 
£ había servido para b u r l a r » de sus d ioses^ le^ res -
pondió con u n tono áspe ro , mezclado de amenazas 
¿Cómo hablas así? ¿ l lamas muñecos a los s a g r a d ^ 
ídolos de nues t ros dioses? ¿ ignoras acaso e r e peto 
que se les debe , y á q u é castigo se expone el que los 
insul ta? Nuestra santa mov.da de compasion a vista 
de una ceguedad tan las t imosa , y an imada al mismo 
t iempo de u n nuevo ze lo , le dice : ¿ Es posible pad re 
m i ó , q u e un hombre del j u i c o y c o r d u r a que vos , 
tenga por dioses á las obras de los h o m b r e s ? ¿igno 
r a i s l a s infamias de una Venus , y los hor rendos des -
órdenes de un Mar te , de un Nep tuno , de un Apolo, 



de un Júpi ter? esta sola multiplicidad de divinidades 
¿no es el mayor mons t ruo que se puede pensar? Sabed, 
padre m i ó , que no hay mas que un solo Dios, el cua l 
es el ser s u p r e m o , cr iador de todas las cosas , t odo-
poderoso , inf in i to , soberano señor del universo , solo 
juez a rb i t ro de la suerte de todos los h o m b r e s ; y 
este Dios único y solo digno de respeto y adoracion 
es el Dios de los cr is t ianos; toda o t ra divinidad es 
una pura qu imera . 

Dióscoro estaba tan a turdido de lo que o ia , que 
parec ía haber quedado yer to todo el t iempo que d u r ó 
el r azonamien to . Mas volviendo de su p a s m o , se 
abandonó á su na tu ra l fogoso y b r u t a l ; y haciéndole 
olvidar su cólera que era p a d r e , a r reba tado de u n 
f u r o r que no le permit ía usar l ibremente de la r a z ó n , 
c o r r e á tomar el sable pa ra degollar á su h i j a , j u -
rando por sus dioses que él mismo ha de ser su ver-
dugo . No ignoraba la santa lo que era capaz de hace r 
-su p a d r e , y así creyó que debia qui tar le la ocasion de 
cometer un tan horr ib le parricidio : escapando, pues, 
de su fu ror por medio de la f u g a , atraviesa un campo 
para buscar un asilo donde ocultarse. No bien había 
vuelto en sí Dióscoro, co r re en su seguimiento; pero 
una roca se divide mi lagrosamente pa ra f ranquear le 
paso : m a s esta maravil la hizo poca impresión en 
aquel f u r io so , el c u a l , habiéndola perdido de vis ta , 
se puso m u c h o mas colérico. Se informa dónde estaba 
aquella á quien perseguia con tanto f u r o r y rabia. Un 
pastor le señala u n a g ru t a cubier ta de ramas donde 
la hija había ido á esconderse. Habiéndola encont rado 
el bá rba ro p a d r e , se a r ro ja sobre ella como u n lobo 
rabioso sobre u n a inocente ove ja , la a r ras t ra por los 
cabel los , y habiéndose convert ido en fu ro r toda su 
t e r n u r a , la t r a t a con t an ta c r u e l d a d , q u e hubiera 
causado lást ima aun á las bestias mas feroces. Lle-
vándola despues medio m u e r t a á su c a s a , hubiera 

* 

acabado de qui tar le la vida, si hubiera creído poderlo 
hacer impunemente . Resolvió delatarla al gobernador 
por cr is t iana, esperando que podría negar la fe á la 
vista de los suplicios; ó q u e , si perseveraba en querer 
ser cr is t iana, por lo menos tendría el b á r b a r o placer 
de verla espirar en los tormentos . 

No ta rdó Dióscoro m u c h o t iempo en e jecutar sis 
cruel designio : va á buscar al p res idente , l lamado 
Marciano, y le presenta aquella inocente víctima atada 
como una cr iminal , y toda acardenalada.Viendo Mar-
ciano á esta joven doncel la , en quien la mansedumbre 
y la modestia igualaban á la bel leza, se movió á com-
pasión ; m a n d ó qui tar le los cordeles con que estaba 
a t a d a , y b lasfemando de la severidad que el padre 
habia usado con el la , emplea todos los artificios pa ra 
hacer la renunc ia r su religión. Alaba su bel leza , su 
t a l en to , su ra ro m é r i t o , y le p rome te todo lo q u e 
puede l isonjear y t en ta r á una doncella j o v e n , si 
qu ie re obedecer las órdenes del emperador , y adora r 
los dioses del imperio. Entonces nues t r a s a n t a , q u e 
hasta aquí no habia d icho pa l ab ra , habló al gober-
nador con t an ta energía y elocuencia de la nada de 
todas las venta jas pasajeras con que la l i sonjeaba, de 
la quimérica y ex t ravagante divinidad de los p re ten-
didos dioses de los paganos , y de la verdad y santidad 
de la religión cr is t iana, que toda la asamblea quedó 
admirada . El juez mismo se so rp r end ió ; pero t e -
miendo caer en desgracia de la cor te si disimulaba el 
h e c h o , ó si rio usaba de severidad con esta joven 
cr is t iana , la hizo despedazar á golpes , que hicieron 
de todo su cuerpo u n a llaga : despues , poniendo 
sobre su ca rne u n horroroso cilicio de c e r d a s , la 
hizo encer ra r en un ca labozo , donde cada instante 
sufr ía u n horr ib le y doloroso suplicio. Jesucristo se 
le apareció por la n o c h e , la conso ló , la animó y le 
promet ió sostenerla en medio de los t o r m e n t o s ; y 
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para darle p ruebas sensibles de su pro tecc ión , la 
curó repent inamente de todas sus llagas. 

Por la mañana la hizo comparece r Marciano ante 
su t r ibuna l , y hallándola per fec tamente curada , quiso 
persuadir le que debia su curac ión al poder de los 
d ioses ; pero la s an t a , mirando con compasion á esto 
p a g a n o , le dijo : Señor, ¿sois t a n c iego , q u e creáis 
q u e unos ídolos , que necesitan de la m a n o de los 
hombres para ser lo que s o n , hayan podido o b r a r 
este prodigio? Ninguno de vues t ros qu imér icos dioses 
t iene poder pa ra tanto : quien m e ha curado es solo 
Jesucr is to , vuest ro Dios y el mió. Aunque hagais piezas 
mi cuerpo, el que me ha dado la salud puede también 
d a r m e la vida. Yo le he hecho u n sacrificio de la mia , 
segura que vive e t e rnamente con él en el cielo el q u e 
m u e r e aquí por su amor . I r r i t ado el t i rano con esta 
r espues ta , la hizo despedazar con uñas de h i e r r o , y 
despues le hizo q u e m a r los cos tados con hachas e n -
cendidas. Todo el t iempo q u e d u r ó es te c rue l y h o r -
roroso suplicio tuvo la santa levantados sus ojos al 
c íe lo ; y con un ros t ro r i sueño decia : Señor, q u e co-
nocéis el fondo de los c o r a z o n e s , vos sabéis q u e el 
mío no ama sino á vos , no desea sino á v o s , y en vos 
solo pone toda su confianza. Dignaos socor re rme e n 
este du ro comba te ; y no permitáis que vues t ra esclava 
y vuestra esposa sea j amás vencida. No m e arrojéis 
de vuestra presencia : haced q u e vuest ro santo espí-
r i tu no se aparte j amás de mí. El t i r a n o , enfurec ido 
y despechado al ver la in t rep idez de es ta hero ína 
c r i s t iana , mandó que ie co r t a ran los pechos. Aunque 
el suplicio fué c r u e l , y el dolor vivo y agudo en una 
doncella de diez y ocho á vein te a ñ o s , la m a n o del 
Todopoderoso la fortaleció y l a sostuvo. Se le apa-
reció segunda vez Jesucr is to , y d e r r a m ó en su alma 
tantas du l zu ra s , q u e casi no sint ió en adelante el 
r igor de los suplicios. Por ú l t i m o , perd iendo e'i pre-

sidente toda esperanza de vencer su f e , y de cansar 
su perseveranc ia , la condenó á q u e le cor ta ran la 
cabeza . 

Dióscoro, este pad re c r u e l , inhumano y f e r o z , no 
contento con haber estado presente á todos los supli-
cios de su h i j a , llevó la ba rba r i e hasta el ex t r emo de 
quere r ser él su úl t imo verdugo. Pidió al juez le 
hiciese el gus to de q u e su h i ja no mur iese por ot ras 
manos q u e por las suyas. Una petición tan b à r b a r a , 
q u e causó h o r r o r á todos los q u e estaban p resen tes , 
le fué o torgada . Aquella casta víctima fué llevada fuera 
de la c iudad á una pequeña col ina, adonde habiendo 
l l egado , se puso de rodi l las , levantó los ojos al cielo, 
y habiendo hecho una breve o rac ion , supl icando al 
Señor que aceptara el sacrificio q u e le hacia de su 
v ida , a largó el cuello á aquel pad re i n h u m a n o , el quo 
de un sablazo te rminó una tan bella v ida , v le p r o -
curó la gloria del mart i r io el dia 4 de d ic i embre , 
siendo emperador Maximino. El cielo miró con h o r r o r 
la inhumanidad de este padre b á r b a r o , y quiso l ibrar 
a l m u n d o de este mons t ruo de crueldad ; pues al 
ba ja r de la colina todo teñido en la sangre de su 
propia h i j a , es tando el cielo sereno y el aire m u y 
quieto, se oyó el ru ido de un t r u e n o , y un rayo abrasó 
al pié del m o n t e á este pad re inhumano . POco t iempo 
despues tuvo la misma suer te el gobernador Marciano, 
siendo m u e r t o por u n rayo. Desde entonces se hizo 
universal el cul to de esta gran s a n t a , tanto en la 
iglesia g r iega , como en la latina-, y en toda ella es 
invocada , especialmente cont ra los t ruenos y rayos . 
Por el mismo motivo la invocan también para alcanzar 
de Dios la gracia de no mori r sin los úl t imos sacra-
mentos . Un insigne milagro aumen tó esta devocion 
y la confianza de los fieles en esta gran santa . 

El año 1448 sucedió en la ciudad de Gourcun en 
H o l a n d a , q u e un h o m b r e l lamado Enr ique , m u y d e -



AÑO C R I S T I A N O . 

voto de santa B á r b a r a , por la conf ianza que tenia do 
que le alcanzaría la gracia de no mori r sin sac ramen-
t o s , se encont ró rodeado de fuego en un incendio . 
sin esperanza de salvar la vida. En este conflicto r e -
curr ió á su santa p ro tec to ra , la que se le aparec ió : y 
a u n q u e no le habia quedado ya sino un sopío de vida, 
'por haber sido tan mal t ra tado del fuego, q u e no tenia 
figura de h o m b r e , le dijo que Dios' le alargaba la 
vida hasta el dia siguiente para dar le t iempo de reci-
bir los úl t imos sacramentos de la Iglesia ; y habién-
dose apagado el fuego al mismo ins tan te , se confesó, 
recibió el viático y la ex t remaunc ión : el mismo 
sacerdote que le confesó , l lamado Teodorico Paul i , 
dejó á la posteridad la historia de este gran milagro. 
En la historia de san Estanislao Koska, de la Compañía 
de Jesus , se halla otra prueba insigne de esta singular 
p ro tecc ión , de resul tas de una confianza semejante á 
la expresada. 

Habiendo sido llevado á Constantinopla el cuerpo 
de esta s a n t a , fué depositado al fin del nono siglo en 
u n a iglesia erigida á honra suya por el emperador 
Leon. Pero el año novecientos noventa y u n o , siendo 
emperador Basilio, dieron estas santas reliquias á los 
Venecianos , cuya mayor par le se guarda todavía hov 
en la iglesia de los padres de la Compañía de Jesus de 
Venecia. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Imola , san Podro Crisólogo, obispo y confesor. 
En Nicomedia, el suplicio de santa Bàrba ra , virgen 

y már t i r , q u e , en la persecución de Maximino , des -
pues de haber sufr ido mil molestias en la cá rce l , el 
t o rmen to de teas encend idas , la amputación de los 
pechos y otros t o r m e n t o s , c o n s u m ó su mart i r io á 
filos de la cuchil la . 

En Constant inopla , san Teofanes y compañeros . 
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En ei pon to , san Melecio, obispo v confesor, quien, 
aunque era muy distinguido por su g rande e rudic ión , 
era sin embargo todavía mas i lustre por la virtuosa 
nobleza de corazon y la pureza de su vida. 

En Bolonia , san Fél ix , obispo, el cual habia side 
antes diácono de la iglesia de Milan bajo san Am-
brosio. 

En Ing la t e r r a , san Osmundo , obispo y confesor. 
En Colonia, san Anón , obispo. 
En Mesopotamia, san Maru tas , ob ispo , quien re-

pa ró las iglesias que habian sido a r ru inadas en Persia 
po r la persecución del rey I s d e g e r d o ; y como fué 
i lustre por sus repetidos milagros, mereció ser vene-
rado hasta de sus mismos enemigos. 

En P a r m a , san Be rna rdo , cardenal y obispo de 
aquella ciudad. 

En Mende, san Iser io , obispo de Javoux. 
En el Berr i , san Cirano, p r imer abad de Lonrey. 
En el Mans, santa A d e n e t a , abadesa del Prado. 
En Bourges , santa B e r l o r a , fundadora del monas -

terio de Nuestra Señora de Sa les , ba jo la regla de san 
Columbano. 

Este mismo d ia , san Clemente Ale jandr ino, ce le-
bérr imo por sus escritos. 

El propio d ia , san Cr is t iano, m á r t i r , y a lgunos 
ot ros . 

En Alejandr ía , el t ránsi to de san Herac las , obispo, 
hermano del célebre már t i r san P l u t a r c o , discípulo 
de Orígenes. 

En Egipto, san Samuel de Ca lmua , abad. 
Es te mismo d i a , santa Marina , que se disfrazó de 

h o m b r e ; es venerada el dia 18 de junio en Par ís en la 
iglesia de su nombre . 

En la ciudad l lamada Cinco Iglesias en H u n g r í a , 
san Mauro, obispo de aquella c i u d a d , el cual había 
sido mon je de san Benito. 



La misa es en honor de la santa, y la oracion la 
que sigue: 

Deus, qui ínter cu te ra po- O Dios, q u e en t r e los o t ros 
tentiíe tuce miracula etiam in prodigios d e t u pode r h a s hecho 
sexu fragili victoria m martvri i victorioso en los t o r m e n t o s del 
contulist i : concede propitius, mar t i r i o el sexo m a s . f r á g i l , con-
u t qui beata; Barbaree, virginis cédenos la g rac ia de q u e l i on -
et martyris tute, natalitia coli- r a n d o el dichoso nac imien to a l 
m u s , per ejus ad te exempla cielo d e s a n t a B á r b a r a , v i rgen 
gradiamur . Per Dominum y m á r t i r t u y a , c aminemos á tí 
nostrum.. . po r med io d e sus e jemplos. P o r 

n u e s t r o S e ñ o r . . . 

La epístola es del cap. 51 del libro de la Sabiduría. 

Confi tebort ibí ,DomineRex, Yo t e d a r é g r a c i a s , S e ñ o r 
et collaudabo le Deu¡n Salva- l \ e y , y í e a l a b a r é , ó Dios y 
torem mcum. Confitebor no- Sa lvador m i ó , p o r q u e lias s ido 
mini tuo : quoniam ad ju lo r , m i a y u d a y m i p r o t e c t o r . Glo-
et protector factus es m i h i , r i f i c a r é t u n o m b r e , p o r q u e 
ct liberasti corpus meum á l i b r a s t e m i c u e r p o d e la p e r -
perdit ione, á laqueo línguce d i c i o n , d e l lazo d e la l e n g u a 
iniquce, et a labiis operantium i n j u s t a , y d e los l ab ios d e los 
mendacium, et in conspcctu f o r j a d o r e s d e m e n t i r a s , y h a s 
astanlium faclus es .mihi s ido m i d e f e n s o r c o n t r a m i s 
adjutor . Et liberasti m e , s e - a c u s a d o r e s . Y m e l i b r a s t e . s e g ú n 
cundüm multitudinem miscri- l a m u c h e d u m b r e d e la m i s e r i -
cordia nominis lui , á rugicn- co rd i a d e t u n o m b r e , d e los 
libus pra;para!is ad escam, de l e o n e s r u g i e n t e s d i s p u e s t o s á 
manibus quserentium animam d e v o r a r m e , d e las m a n o s d e 
meam, et de portis Iribulatio- los q u e q u e r í a n q u i t a r m e la 
num qua; circumdederunt m e : v i d a , y d e todas las t r i b u l a c i o -
á pressura flammas, qua; c i r - n e s q u e m e c e r c a r o n p o r t o d a s 
cumdedit m e , et in medio p a r t e s ; d e la v o r a c i d a d d e la 
ignis non sum Ees tua ta : de l l ama q u e m e r o d e a b a , y en 
altiludine ve.nlris inferi , et á m e d i o d e l f u e g o n o sen t í e l 
lingua coinquinata, et á verbo ca lo r ; d e la p r o f u n d i d a d d é l a s 
raendacii, á rege iniquo, ct a e n t r a ñ a s d e l i n f i e r n o , d e la 
lingua in jus ta : laudabit usque l e n g u a i m p u r a , y d e las p a l a -

ad mortern anima mea Domi- b r a s de m e n t i r a ; de u n r e y 
n u m , quoniam eruis susti- in jus to y de las l e n g u a s m a l d i -
nentes t e , et l iberas eos de cientes : mi a l m a a l a b a r á h a s t a 
manibus g e n t i u m , Domine la m u e r t e al S e ñ o r , po rque t ú , 
Deusnos te r . ó Señor Dios n u e s t r o , l ib ras á 

los q u e esperan en ti, y los s a l -
v a s de las m a n o s de las gen te s . 

NOTA. 

« En el ú l t imo capítulo del Eclesiástico, de donde 
» se ha t o m a d o esta epís tola , J e sús , hi jo de S i r a c h , 
» au tor de este l i b r o , da gracias á Dios por haber le 
» l ibertado de muchos y grandes r iesgos. Este santo 
» hombre fué acusado ante Antíoco Epí fanes , rey de 
» Sir ia , qi^e mandaba entonces en la J u d e a ; y quizá 
» f u é en esta ocasion cuando pasó á Eg ip to , en donde 
» parece haber residido los ú l t imos años de su v i d a , 
» como se colige de haber encon t r ado su hijo sus es-
» cri tos en Egipto. » 

REFLEXIONES. 

Me libraste, según-la muchedumbre de tus misericor-
dias, de los leones rugientes. ¿Por ventura no son nues-
t r a s pasiones estos leones rugientes? A lo menos 
t ienen toda la fiereza, toda la fuerza y toda la c r u e l -
dad de los l eones ; ¡ y q u é horr ible des t rozo no hacen 
en nues t ra a lma! Las pasiones son nues t ros mas mor -
tales enemigos , t an to mas t emib les , cuan to son mas 
domésticos. Por mas q u e se las a c a r i c i e , se las h a -
lague y se las t r a te b i en , j amás se d o m e s t i c a n , jamás 
se amansan . ¡Qué e n e m i g o , buen Dios, no alimenta-
mos en nosot ros mismos! El medio de domar un 
enemigo t a n terr ible es no hacer j amás paces ni t re -
guas con él. Somos vencidos desde el instante mismo 
en q u e le t ra tamos con b landura . La victoria depende 
casi en te ramente de la resistencia y porfía del c o m -
bate . ¿Se halaga u n a pasión? se hace desde luego 



mas fiera y mas impetuosa ; basta que se la deje r e s -
pirar un momento para que cobre nuevas f u e r z a s , 
f o rme nuevas cadenas , y lo lleve todo á sangre y 
fuego. Hay pasiones que es menester mal t ra ta r ente-
ramente : o t ras se deben atacar de f r e n t e ; las hay 
cambien de tal ca l idad, q u e solo con la huida pode-
mos no ser vencidos de ellas. No vencer una pasión 
sino á medias es i r r i t a r l a , no quitarle las fuerzas . Las 
reflexiones sobre los tristes efectos de las pasiones 
son un excelente remedio cont ra las pasiones mismas. 
Ciertos pueblos p rocuraban hacer ver á sus hijos un 
hombre inf lamado en có le ra , en los furiosos t rans-
portes de esta p a s i ó n , para inspirarles hor ro r á este 
b ru ta l frenesí . Esta especie de pinturas no dejan de 
hacer su impresión. Si el a v a r o , sí el orgulloso pudie-
ran ver sus re t ra tos al n a t u r a l ; aquel sus sucios 
ahor ros y su voluntar ia mise r ia , á fin de de ja r m a s 
hacienda á unos ingratos q u e se divert i rán á costa de 
u n tonto ; este sus r idiculas ideas de g randeza , y 
la desmedida estimación que hace de sí mismo con 
méri to tan m e d i a n o ; esta sola vista les podia servir 
de con t raveneno , ó á lo menos debilitaría m u c h o la 
pasión. Un hombre cuerdo se avergonzaría de ser 
colér ico , de ser a v a r o ; y un h o m b r e cristiano de ser 
soberbio y altivo. Todas las demás pasiones no d a n 
mejor idea de sí á quien las ve tales como son. Es u n 
artificio de nuest ro amor propio el no hacernos ver 
nuest ras pasiones sino bajo ment idos colores ; no nos 
parecen violentas , hed iondas , enemigas y perniciosas 
sino en los otros. Queremos q u e las nues t ras sean 
s iempre mas bien acondic ionadas , queremos que 
tengan un aire mas afable y menos rúst ico. Mirémos-
las sin preocupaciones ; pensemos de nosotros mis-
mos como los otros p iensan; no miremos nuest ras 
pasiones sino en sus e fec tos ; estos son sus verdaderas 
imágene-« • añi lémosles la mascar i l la , veámóslas s in 

d i s f raz , y nos desagradarán . ¡Buen Dios! ¿no es de 
temer q u e estemos de inteligencia con ellas? Lo 
cier to es que se al imentan á nues t ras expensas. La 
indulgencia con que las excusamos da bastante á co -
nocer que no las miramos s iempre como á enemigas. 
Con mas indulgencia t ra tamos á nues t ras pas iones , 
q u e ellas á nosotros : si quisiéramos vencer las , 110 
nos fal lar ían modos ni medios pa ra conseguir lo. 

El evangelio es del cap. 2o de san Mateo. 

In ilio tempore , dixit Jo - En a q u e l t i e m p o , d i jo J e s u s i 
sus diseipulis suis parabo- s u s d i s c í p u l o s esta p a r a b o l a : 
k m liane : Simile erit regnum S e r á s e m e j a n t e el r e i n o d e los 
ccelorum decem virginibus : c ielos á d iez v í r g e n e s , q u e , lo-
quee accípienleslampadessuas, m a n d o s u s l á m p a r a s , s a l i e r o n 
exierunt obvian» sponso , et á r e c i b i r al e sposo y a l a e s p o s a , 
sponste. Quinqué aulcm ex P e r o c inco d e e l las e r a n n e -
cis erant faluse , el quinqué c i a s , y c inco p r u d e n t e s : m a s í a s 
prudentes : sed quinqué fa - c inco n e c i a s , h a b i e n d o t o m a d o 
t u s , accepiis lampadibus , l as l á m p a r a s , no l l eva ron c o n -
non sumpserunt oleum s e - sigo a c e i t e ; pe ro las p r u d e n t e s 
cum : prudentes vero acce- t o m a r o n a c e i t e en s u s v a s i j a s 
per un t oleum in vasis suis cum j u n t a m e n t e con las l a m p a r a s . 1 
lampadibus. Morara auiem fa- l a r d a n d o el e s p o s o , c o m e n z a -
ciente sponso, dormitaverunt r o n á c a b e c e a r y s e d u r m i e r o n 
omnes et dormicrunt. Media t o d a s ; p e r o á eso d e m e d i a 
aulcm nocte clamor faclus est : n o c h e s e oyó u n g r a n c l a m o r : 
E c o sponsus veni! , exiie ob- Mirad q u e v i e n e el e s p o s o , -
Viam ei. Tune surrexerunt sa l id á r e c i b i r l e . E n t o n c e s se 
omnes V i r g i l i o s ilice, et o rna- l e v a n t a r o n t o d a s a q u e l l a s v i r -
verunt lampades suas. Faluse g e n e s , y a d o r n a r o n s u s l a m -
aulcm sapientibus dixerunt : p a r a s . Mas las nec ias d i j e r o n a 
Date nobis de oleo vos t ro , l a s p r u d e n l e s : Dadnos d e v u e s -
quia lampades noslrce exslin- t r o a c e i t e , p o r q u e s e a p a g a n 
txuuntur. Respooderunt p r u - n u e s t r a s l á m p a r a s . R e s p o n d i e -
denles, diccnles : Ne forte r o n las p r u d e n t e s , d i c i e n d o : 
non sufficial nobis, et vobis ; No sea q u e no b a s t e p a r a n o s -
i!e potiùs ad véndenles , et o t r a s y p a r a v o s o t r a s ; id m a . 
emite vobis. Duin aulcm iren-ü b i e n á los a u e lo v e n d e n , y 
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emerc , vcnit sponsus : ct qu:e- c o m p r a d p a r a v o s o t r a s . P e r o 
paratas e ran ! , ¡ntraverunt cuín m i e n t r a s i b a n Á c o m p r a r l o , T Í no 
eo ad nupt ias , et chusa est e l e s p o s o , y l a s q u e e s t a b a n 
janua. Noviss'ime vero veniunt p r e v e n i d a s , e n t r a r o n c o n é l á 
et reliquaj v i rgines , dlcenics : las b o d a s , y s e c e r r ó l a p u e r t a . 
Domine , Domine, aperi nobis. Al fin l l e g a n t a m b i é n l a s d e m á s 
At ¡lie respondens , a i t : Amen v í r g e n e s , d i c i e n d o : S e ñ o r , S e -
dico vob i s , nescio vos. Vigi- ñ o r , á b r e n o s . Y él l e s r e s p o n d e , 
late i t aque , quia nescilis d iem, y d i c e : E n v e r d a d OS d i g o , q u e 
ñeque hora'm. no os c o n o z c o . V e l a d . p u e s , p o r -

q u e n o s a b é i s el d i a n i l a h o r a . 

M E D I T A C I O N . 

DE LA VIGILANCIA CRISTIANA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera cuán funes to fué á es tas vírgenes poco 
vigilantes su cor to sueño . Despiertan sobresa l t adas , 
echan de ver en tonces q u e se apagan sus l ámparas 
por falta de ace i t e , y c o r r e n á comprar lo . En este 
cor to intervalo viene el esposo , y llena de sus g r a -
cias á las vírgenes s a b i a s , esto e s , á las vírgenes 
vigilantes que n o se hab ían de jado coger del sueño . 
Las vírgenes n e c i a s , qu iero deci r , las q u e por su 
descuido y su soñolencia no h a b í a n provisto sus l á m -
p a r a s , vuelven á t oda d i l igenc ia ; pe ro el esposo 
había ya ent rado , y se habia c e r r a d o la puer ta : l l a -
man , g r i t a n , sup l i c an , l loran •, p e r o se les r e sponde : 
Nescio vos: No sé quiénes sois •, n o os conozco . ; Al»! 
Señor , ¡ y qué necesar ia es pa ra la salvación la vigi-
lancia cr is t iana! Mientras e s t a m o s en esta vida 
vivimos en un país enemigo : t o d o es r iesgos , todo 
t e n t a c i o n e s , todo l a zos : nues t ros sentidos nos e n -
g a ñ a n , nues t ro espíri tu nos d e s l u m h r a , n u e s t r o 
propio corazon nos hace t ra ic ión . Muchos son los 
objetos que nos t ientan : el a i re del m u n d o es c o n -

tagioso : noso t ros mismos somos nues t ros mayores 
enemigos : ¿de q u é a r m a s , de qué precauciones n o 
necesi tamos para no ser vencidos? El Salvador del 
m u n d o r educe todas sus ins t rucciones á dos obl iga-
ciones esenciales, en que están contenidas todas las 
o t ras : Vigilale et orate : velad y o rad para que n o 
caigáis en la tentación. ¿Y po rqué esto? Porque estas 
dos obligaciones encierran en sí toda la economía d e 
la gracia y de la l iber tad del h o m b r e , l a s que deben 
concur r i r j un t a s para vencer la tentación. La oracion 
nos alcanza del cielo los socorros que necesi tamos 
para pe l ea r ; y la vigilancia nos pone en es tado d e 
usar va le rosamente d e estos socor ros , inútiles si n o 
concur ren jun tos . Tú o r a s , pero t e falta la vigilancia; 
oracion inú t i l , pues t u falta de vigilancia impide el 
efecto de tus oraciones . Tú v e l a s , pe ro n o o ra s ; v i -
gilancia vana é i lusor ia , po rque te p rometes vencer 
al t en tador con tus propias fue rzas . Un hombre que 
ora sin velar sobre sí misino , e s , por decirlo as i , u n 
h o m b r e a r m a d o de toda suer te de a r m a s , que se 
d u e r m e á vista de su enemigo. Un h o m b r e que vela y 
no ora sin cesar , es u n hombre q u e esta s iempre en 
es tado de pelear , pero sin a rmas y sin defensivos. 
Considera cuán indispensablemente necesar ios son 
estos dos m e d i o s , y reconoce con dolor el funes to 
origen d e todas t u s tr istes caídas . 

PUNTO SEGUNDO. 

Consirféra que orar sin velar es p resumir de la g ra -
c i a , y l isonjearse de una esperanza quimér ica de 
vencer sin pelear con el enemigo. Velar sin o ra r es 
presumir de sus propias f u e r z a s , y exponerse t e m e -
ra r iamente al peligro de caer en la tentación. Orar 
sin velar es éontar con un socorro q u e ó no t endre -
m o s ó q u e h a r e m o s nos sea inúti l . Velar sin o ra r 
es con ta r con un socorro demasiado débil para sos-
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e m e r c , vcnit sponsus : ct quas . comprad , p a r a v o s o t r a s . P e r o 
paratas e ran ! , ¡ntraverunt cum m i e n t r a s i b a n á c o m p r a r l o , vi no 
eo ad nupt ias , et chusa est e l e s p o s o , y l a s q u e e s t a b a n 
janua. Noviss'imc vero veniunt p r e v e n i d a s , e n t r a r o n c o n é l á 
et reliquaj v i rgines , d i c e n t c s : las b o d a s , y s e c e r r ó l a p u e r t a . 
Domine , Domine, aperi nobis. Al fin l l e g a n l a m b i e h l a s d e m á s 
At ¡He respondens , a i t : Amen v í r g e n e s , d i c i e n d o : S e ñ o r , S e -
dico vob i s , nescio vos. Vigi- ñ o r , á b r e n o s . Y él l e s r e s p o n d e , 
late i t aque , quia nescilis d iem, y d i c e : E n v e r d a d OS d i g o , q u e 
ñeque hora'm. no os c o n o z c o . V e l a d . p u e s , p o r -

q u e n o s a b é i s el d i a n i l a h o r a . 

M E D I T A C I O N . 

DE LA VIGILANCIA CRISTIANA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera cuán funes to fué á es tas vírgenes poco 
vigilantes su cor to sueño . Despiertan sobresa l t adas , 
echan de ver en tonces q u e se apagan sus l ámparas 
por falta de ace i t e , y c o r r e n á comprar lo . En este 
cor to intervalo viene el esposo , y llena de sus g r a -
cias á las vírgenes s a b i a s , esto e s , á las vírgenes 
vigilantes que n o se hab ían de jado coger del sueño . 
Las vírgenes n e c i a s , qu iero deci r , las q u e por su 
descuido y su soñolencia no h a b í a n provisto sus l á m -
p a r a s , vuelven á t oda d i l igenc ia ; pe ro el esposo 
había ya ent rado , y se había c e r r a d o la puer ta : l l a -
man , g r i t a n , sup l i c an , l loran •, p e r o se les r e sponde : 
Nescio vos: No sé quiénes sois •, n o os conozco . ¡ A h ! 
Señor , ¡ y qué necesar ia es pa ra la salvación la vigi-
lancia cr is t iana! Mientras e s t a m o s en esta vida 
vivimos en un país enemigo : t o d o es r iesgos , todo 
t e n t a c i o n e s , todo l a zos : nues t ros sentidos nos e n -
g a ñ a n , nues t ro espíri tu nos d e s l u m h r a , n u e s t r o 
propio corazon nos hace t ra ic ión . Muchos son los 
objetos que nos t ientan : el a i re del m u n d o es c o n -

tagioso : noso t ros mismos somos nues t ros mayores 
enemigos : ¿de q u é a r m a s , de qué precauciones n o 
necesi tamos para no ser vencidos? El Salvador del 
m u n d o r educe todas sus ins t rucciones á dos obl iga-
ciones esenciales, en que están contenidas todas las 
o t ras : Vigilale et orate : velad y o rad para que n o 
caigáis en la tentación. ¿Y po rqué esto? Porque estas 
dos obligaciones encierran en sí toda la economía d e 
la gracia y de la l iber tad del h o m b r e , l a s que deben 
concur r i r j un t a s para vencer la tentación. La oracion 
nos alcanza del cielo los socorros que necesi tamos 
para pe l ea r ; y la vigilancia nos pone en es tado d e 
usar va le rosamente d e estos socor ros , inútiles si n o 
concur ren jun tos . Tú o r a s , pero t e falta la vigilancia; 
oracion inú t i l , pues t u falta de vigilancia impide el 
efecto de tus oraciones . Tú v e l a s , pe ro n o o ra s ; v i -
gilancia vana é i lusor ia , po rque te p rometes vencer 
al t en tador con tus propias fue rzas . Un hombre que 
ora sin velar sobre sí misino , e s , por decirlo as i , u n 
h o m b r e a r m a d o de toda suer te de a r m a s , que se 
d u e r m e á vista de su enemigo. Un h o m b r e que vela y 
no ora sin cesar , es u n hombre q u e esta s iempre en 
es tado de pelear , pero sin a rmas y sin defensivos. 
Considera cuán indispensablemente necesar ios son 
estos dos m e d i o s , y reconoce con dolor el funes to 
origen d e todas t u s tr istes caídas . 

PUNTO SEGUNDO. 

Consirféra que orar sin velar es p resumir de la g ra -
c i a , y l isonjearse de una esperanza quimér ica de 
vencer sin pelear con el enemigo. Velar sin o ra r es 
presumir de sus propias f u e r z a s , y exponerse t e m e -
ra r iamente al peligro de caer en la tentación. Orar 
sin velar es éontar con un socorro q u e ó no t endre -
m o s ó q u e h a r e m o s nos sea inúti l . Velar sin o ra r 
es con ta r con un socorro demasiado débil para sos-



t e n e r n o s , y pedir demasiado á una na tura leza tan 
co r rompida como la n u e s t r a ; pero descuidar de velar 
sobre sí mismo y d e orar , es es tar muy cerca d e 
ceder á la tentación y de ser venc ido ; ¿v no es esta la 
conduc ta last imosa de la mayor pa r te de las gentes ? 
esas personas t an poco rel igiosas, tan poco cris t ianas 
¿ jun tan la oracion á la vigilancia? ¿ la jun tan las que 
se en t regan c iegamente á todos los pel igros, las que 
a l imentan y ha lagan á todas sus pas iones , las q u e 
conocen que n o son tan insensibles á la impresión de 
los obje tos que se les presentan? esas mu je r e s del 
m u n d o ¿ juntan la oracion á la vigilancia, cuando pasan 
los dias en la m a s perniciosa ocios idad, cuando n o 
piensan sino en el f a u s t o , en la c o m p o s t u r a , en los 
espec tácu los , en las d ivers iones , cuyas cos tumbres 
son tan con t ra r i a s á la mora l de la re l ig ión, y cuya 
conduc ta es en te ramen te pagana? ¡Y se pasman des -
alíes q u e el infierno se l lene de cr is t ianos! ¡y se las-
t iman d é l a dif icultad que hay en el m u n d o de o b r a r 
su salvación ! ¡ y se excusan y disculpan con su fla-
q u e z a ! Cuando la salvación fue ra tan fác i l , como es 
dif íci l , viviendo como viven hoy la mayor p a r t e de 
los cr is t ianos , ¿se salvarían? ¿pueden emplear mas 
medios de los q u e emplean para asegurar su propia 
reprobac ión? Las a lmas mas inocentes , m a s re t i radas 
y m a s f e r v o r o s a s ; aquellas almas t an v e rd a d e ra -
mente c r i s t i anas , las vírgenes sabias n o dejan d e 
Telar, y orar sin cesar , y con todos estos socorros se 
jes dice q u e obren su salvación con temblor y t emor ; 
T unas a lmas esclavas del pecado , y tantas veces ven-
cidas , viven en una p ro funda segur idad. ¡ Oh delirio, 
oh f r enes í ! 

Dignaos , Señor , hacer que estas reflexiones me 
sean saludables y p rovechosas ; n o me neguéis la 
gracia q u e os pido de velar y orar incesantemente . 

JACULATORIAS. 

Confige timorc tuo carnes meas. Salm. 18. 
Pene t rad mi ca rne de vues t ro t emor para que me 

vea en estado de evitar vues t ros terr ibles juicios. 

&djuva me, el salvus ero : et meditabor in juslificatio-
nibus luis semper. Ib id . , . 

A y u d a d m e , Dios m i ó , y m e salvaré : y medi ta re sin 
cesar vues t ros preceptos . 

PROPOSITOS. 

4. Se pasan los dias de la mayor pa r te de los cris-
t ianos en u n cont inuo esparc imiento hácia a f u e r a , en 
una espantosa disipación de espíri tu y de corazon : 
se d e r r a m a n hácia t oda suer te de o b j e t o s , y se p r o -
me ten una sue r t e feliz y dichosa. Corrige desde hoy 
este e r r o r ; y despues d e haber cons iderado la nece -
sidad que t ienes de o ra r y d e v e l a r sin cesar , haz una 
firme resolución de poner en prác t ica todo lo quo 
conocieres ser te necesar io . No t e conten tes con tus 
orac iones ord inar ias : en tus orac iones acuérda te de 
pedir á Dios la victoria d e tus pasiones y de tus t en -
taciones : a c o s t ú m b r a t e también á hacer con t inua -
m e n t e por el d i a , y c u a n d o desper ta res por la n o c h e , 
estas oraciones j acu la to r i a s ó aspiraciones devotas : 
Yo os amo , Dios m i ó ; a n t e s m o r i r , Señor , que ofen-
deros : Señor mió y Dios mió . Deus, in adjutorium 
meum intende: Domine, ad adjuvandum me festina: 
Tened cu idado , Dios m i ó , de a y u d a r m e ; daos pr iesa , 
Señor , en ven i r á a s i s t i rme , etc. 

2 . Vela á toda h o r a sobre tí m i s m o , está alerta 
con t ra tí m i s m o , desconf í a sin cesar de tu a m o r pro-
pio y de tu propio co razon . El f r u t o de esta vigi lancia 
es la g u a r d a de los s en t i dos ; la modest ia y la c i r -
cunspección son las l laves , por decir lo así, del tesoro 



áe la inocencia. El silencio es un f reno de nuestra 
alma : nadie se arrepintió j a m á s de haber le obser-
vado ; y nunca se habla m u c h o sin que se saque algo 
de que arrepentirse. No te olvides j amás de esta s e n -
tencia del Salvador : Vigilate el órale: Velad y orad . 

DIA QUIETO. 

S A N . S Á B V . S , A B A D . 

Nació san Sábas el año 439 en la aldea de Muta-
lasca , en el terr i torio de Cesarea de Capadocia : e ra 
hijo de Juan y de Sof ía , ambos notables en el país 
por su nobleza y por su v i r tud . Su padre e ra oficial 
en los ejércitos del emperador , y m a n d a b a una c o m -
pañía de Isáuros. Habiéndose e x c i t a d o en Alejandría 
a lgunas tu rbu lenc ias , fué enviado Juan á apaciguar-
las , y su muje r Sofía le siguió. La detención q u e se 
vieron precisados á hacer , los obligó á dejar á su hijo 
Sábas , que solo tenia cinco a ñ o s , bajo la dirección y 
cuidado de ILezmías, su tío ma te rno . El n i ñ o , a u n -
q u e muy su f r ido , no pudo aguan ta r el mal h u m o r de 
su tía , que le t ra taba m a l ; lo q u e le obligó tres años 
despues á re t i rarse á casa de su tio l l amado Gregorio, 
aermano de su p a d r e , que vivía en el lugar de E s -
íandos. Esta preferencia causó m u y en breve zelos 
íntre los dos tíos , pretendiendo cada uno apoderarse 

•Je la persona del sobr ino , y en t ra r en la admin is t ra -
2ion de la hacienda del padre : a u n q u e Sábas solo 
contaba entonces ocho a ñ o s , se escandal izó de estas 
contes tac iones , de las que de te rminó hacer cesar la 
ocasión quitando la c a u s a , para lo cual se re t i ró 
secre tamente al monaster io d e F l a v i a n o , á una legua 
cor ta de Mutalasca. Sola su f isonomía prevenía "tan 

poderosamente en su favor , que aquellos buenos 
religiosos le recibieron con g u s t o , y se encargaron 
de su educación. El buen genio del j óven , su incli-
nación á la v i r t ud , su aplicación y su inocencia le 
hicieron en breve adelantar tanto en las ciencias y en 
la v i r t u d , que desde entonces se le miraba como á 
quien debía ser un dia uno de los mas bellos orna-
mentos de la vida cenobítica. Habiendo su ret i ro r e -
conciliado á los dos t i o s , no omitieron diligencia 
alguna para sacar al sobr ino del claustro-, mas el 
jóven les protes tó q u e n inguna cosa seria capaz de 
hacerle abandonar j amás su vocac ion ; q u e s iempre 
preferiría el estado religioso á todas las ventajas del 
siglo. 

Sin embargo de sus pocos años, no se veia ninguno 
en el monasterio á quien no excediese en a u s t e r i d a d , 
en exac t i tud y en fervor . Habiendo cogido un dia una 
manzana en el h u e r t o , 110 solo no la comió , sino q u e 
se afligió tanto de esta venial idad, que se prohibió el 
uso de toda especie de f ru t a s lo res tan te de su vida. 
No era menos sobrio en el dormir que en el c o m e r ; 
pasaba una pa r t e de la noche en o rac ion , y por el 
dia no dejaba vacío alguno entre la oracion y el tra-
bajo. 

No tenia Sábas mas q u e diez y ocho años,, y ya era 
la admiración de los mas viejos del monaster io . Ha-
biendo un dia manifes tado al superior el deseo que 
tenia de ir á visitar los santos lugares y los desiertos 
de la Pales t ina , el abad , que conocía su v i r t u d , se 
lo pe rmi t ió , aunque con el pesar de privar á su casa 
de u n tan excelente modelo. Par t ió , p u e s , pa ra J e r a -
salen el año 457 , y pasó el invierno en el monaster io 
de San Pasar ion , en donde su r a ra vir tud se hizo ad-
mi ra r tan to como lo había hecho en el de San Basilio. 
No omitieron los monjes diligencia alguna para fijarle 
en este lugar-, pero el amor que tenia al r e t i r o , al 



áe la inocencia. El silencio es un f reno de nuestra 
alma : nadie se arrepintió j a m á s de haber le obser-
vado ; y nunca se habla m u c h o sin que se saque algo 
de que arrepentirse. No te olvides j amás de esta s e n -
tencia del Salvador : Vigilate et orate: Velad y orad . 

DIA QUIETO. 

S A N . S Á B V . S , A B A D . 

Nació san Sábas el año 439 en la aldea de Muta-
lasca , en el terr i torio de Cesarea de Capadocia : e ra 
hijo de Juan y de Sof ía , ambos notables en el país 
por su nobleza y por su v i r tud . Su padre e ra oficial 
en los ejércitos del emperador , y m a n d a b a una c o m -
pañía de Isáuros. Habiéndose e x c i t a d o en Alejandría 
a lgunas tu rbu lenc ias , fué enviado Juan á apaciguar-
las , y su muje r Sofía le siguió. La detención q u e se 
vieron precisados á hacer , los obligó á dejar á su hijo 
Sábas , que solo tenia cinco a ñ o s , bajo la dirección y 
cuidado de I iezmías , su tío ma te rno . El n i ñ o , a u n -
q u e muy su f r ido , no pudo aguan ta r el mal h u m o r de 
su tía, que le t ra taba m a l ; lo q u e le obligó tres años 
despues á re t i rarse á casa de su tío l l amado Gregorio, 
aermano de su p a d r e , que vivía en el lugar de E s -
íandos. Esta preferencia causó m u y en breve zelos 
íntre los dos t íos , pretendiendo cada uno apoderarse 

•Je la persona del sobr ino , y en t ra r en la admin is t ra -
s e n de la hacienda del padre : a u n q u e Sábas solo 
contaba entonces ocho a ñ o s , se escandal izó de estas 
contes tac iones , de las que de te rminó hacer cesar la 
ocasión quitando la c a u s a , para lo cual se re t i ró 
secre tamente al monaster io de F lav iano , á una legua 
cor ta de Mutalasca. Sola su f isonomía prevenía "tan 

poderosamente en su favor , que aquellos buenos 
religiosos le recibieron con g u s t o , y se encargaron 
de su educación. El buen genio del j óven , su incli-
nación á la v i r t ud , su aplicación y su inocencia le 
hicieron en breve adelantar tanto en las ciencias y en 
la v i r t u d , que desde entonces se le miraba como á 
quien debía ser un dia uno de los mas bellos orna-
mentos de la vida cenobítica. Habiendo su ret i ro r e -
conciliado á los dos t í o s , no omitieron diligencia 
alguna para sacar al sobr ino del claustro-, mas el 
jóven les protes tó q u e n inguna cosa seria capaz de 
hacerle abandonar j amás su vocac ion ; q u e s iempre 
preferiría el estado religioso á todas las ventajas del 
siglo. 

Sin embargo de sus pocos años, no se veia ninguno 
en el monasterio á quien no excediese en a u s t e r i d a d , 
en exac t i tud y en fervor . Habiendo cogido un dia una 
manzana en el h u e r t o , 110 solo no la comió , sino q u e 
se afligió tanto de esta venial idad, que se prohibió el 
uso de toda especie de f ru t a s lo res tan te de su vida. 
No era menos sobrio en el dormir que en el c o m e r ; 
pasaba una pa r t e de la noche en o rac ion , y por el 
dia no dejaba vacío alguno entre la oracion y el tra-
bajo. 

No tenia Sábas mas q u e diez y ocho años,, y ya era 
la admiración de los mas viejos del monaster io . Ha-
biendo un dia manifes tado al superior el deseo que 
tenia de ir á visitar los santos lugares y los desiertos 
de la Pales t ina , el abad , que conocía su v i r t u d , se 
lo pe rmi t ió , aunque con el pesar de privar á su casa 
de u n tan excelente modelo. Par t ió , p u e s , pa ra J e r a -
salen el año 457 , y pasó el invierno en el monaster io 
de San Pasar ion , en donde su r a ra vir tud se hizo ad-
mi ra r tan to como lo había hecho en el de San Basilio. 
No omitieron los monjes diligencia alguna para lijarle 
en este lugar-, pero el amor que tenia al r e t i r o , al 



silencio y á la aus te r idad le hizo prefer i r á todos los 
otros el monas te r io de Lutimio. Este santo abad , al 
verle tan joven y de l i cado , no quiso detener le toda-
vía en su l au ra . Es ta e ra un monaster io g r ande , á 
cua t ro leguas de J e rusa l en , donde todos los solitarios 
v iv ían ' separadamente , como el día de hoy los c a r t u -
jos , cada cual en u n a celdi ta separada. El santo abad 
le envió á o t ro monas t e r io que dependía de é l , y te-
nia por super ior á san Teoctisto. Viéndose nues t ro 
santo en una c o m u n i d a d donde reinaba la mas exac ta 
disciplina re l ig iosa , no se ocupaba mas q u e en Dios 5 
y aspirando sin cesar á la mas a l ta perfección por 
medio de un fe rvor s iempre nuevo , vino á ser en p o -
cos dias el m o d e l o de los mas perfec tos . Dedicaba 
todos los dias al t r a b a j o , y las noches á la oracion. 
Estaba tan recogido y t a n con t inuamen te unido con 
Dios, que el t r aba jo corpora l e ra pa ra él una subl ime 
oracion : hacia todas las cosas por un espírit u de pe -
nitencia y de c a r i d a d , hasta encargarse de l levar el 
agua y la leña q u e se o f r ec í a pa ra las necesidades de 
sus he rmanos . Aliviaba á todos los que estaban e m -
pleados en los var ios oficios de la c a s a , y se decia 
q u e Sábas hacia todos los oficios de los demás. Tenia 
u n cuidado par t i cu la r de los e n f e r m o s ; y con tantas 
y tan cont inuas ocupaciones se le veía s iempre el p r i -
m e r o en el oficio divino. 

La est imación general que hacian todos de su 
v i r tud se a u m e n t ó mucho con la victoria q u e alcanzó 
de una ten tac ión bien de l icada , q u e p u s o su vocacion 
á una prueba m u y ex t raña . Habiéndosele n o m b r a d o 
por compañero de un religioso que iba á Alejandría , 
se encontró allí con sus pad re s , quienes le conocieron 
sin embargo de la mutac ión que había c a u s a d o en éi 
u n a ausencia de mas de veinte a ñ o s , pasados en los 
cont inuos ejercicios de la mas aus tera peni tencia . El 
a m o r pa t e rna l hizo todos los esfuerzos posibles para 

obligarle á m u d a r de estado y volver al m u n d o ; pero 
los ruegos , las solicitudes y las l ágr imas de los suyos 
n o pudie ron torcer j amás su vocacion : dijo á su 
padre que si las leyes de la gue r r a castigaban con 
tanto r igor á los desertores. ¿ qué castigo no debia 
esperar de Dios el que abandonaba su servicio? Esta 
generosa respuesta embelesó á sus pad re s , quienes 
admi ra ron su constancia y su v i r tud , y se contentaron 
con encomendarse á sus oraciones. 

Habiendo muer to Teoctis to, obtuvo nues t ro santo l 
permiso del santo abad Eutimio para re t i rarse á una 
soledad mas austera . Se encer ró en una pequeña 
g r u t a , donde pasaba cinco dias de la semana sin a l i -
men to , ocupado únicamente en la oracion y en el 
t rabajo de m a n o s , el que no in ter rumpía su o r a c i o n : 
hacia regularmente diez cestillos cada d i a , y el sá-
bado llevaba sus c incuenta cestillos al monas t e r i o , 
donde pasaba el domingo con sus h e r m a n o s ; y p o r 
la ta rde se llevaba los r a m o s de pa lma que necesi taba 
para ocuparse los cinco dias s iguientes , con los que 
se encerraba en su gru ta . San Eut imio , q u e l lamaba á 
nues t ro santo el joven viejo por su alta vi r tud y sabi-
dur ía , le llevaba todos los años el dia 14 de enero al 
desierto de R u b a n , donde se creia q u e el Salvador 
habia pasado los cuaren ta dias despues de su b a u -
t ismo : ambos permanecían allí has ta el domingo de 
Ramos en u n espantoso a y u n o , y e jerci tando todos 
los r igores de la mas pasmosa penitencia. 

Pero habiéndose in t roducido la relajación en el 
monaster io de san Teoct is to , Sábas se re t i ró de él de 
todo p u n t o , y se f u é al desierto del Jordán á vivir 
cerca de san Gerásimo. Aquí fué d o n d e , no pudiendo 
los demonios suf r i r una tan eminente vir tud en un 
religioso joven de t re in ta y cinco años , que sin haber 
perdido la inocencia llevaba mas lejos que todos los 
otros sus aus te r idades , le declararon una guerra san-

12 6. 



gr ién ta , y emplearon todos sus artificios pa ra ver si 
podian vencer le , o a lo menos a te r rar le . Se le apa« 
recian mil fantasmas horr ib les : los terr ibles ahu-« 
llidos con q u e acompañaban sus insultos e ran capaces 
d e inspirar t e r ror á los mas a l en tados ; pe ro san 
Sábas , a rmado de la o rac ion , a lcanzó o t ras tantas 
victorias cuantos fue ron los combates que le presen-
ta ron los enemigos , y lejos de a c o b a r d a r s e , "buscó 
cua t ro años despues una soledad todavía mas ho r ro -
rosa , la que encontró en las rocas de un alto mon te , 
donde habia vivido san Teodosio el Cenobiarca. La 
cueva que escogió para su celda es taba t a n a l t a , y el 
camino para subir era tan difícil , q u e , pa ra llevar el 
agua que iba á buscar dos leguas de a l l í , se vió obli-
gado á a tar una larga soga desde lo alto pa ra asirse 
a l subir con la carga. No tuvo allí o t ro al imento que 
las raíces q u e nacían á los pies de las r o c a s ; pero 
los consuelos celestiales que inundaban su a lma le 
indemnizaban abundan temen te de t an tos t raba jos . 
Habiendo unos paisanos visto un día aquel la s o g a , 
subieron hasta la cueva del s a n t o , y quedaron 
asombrados de su penitencia. Desde entonces comen-
zaron á venir de todas par tes tan tas gentes á recibir 
sus ins t rucc iones , que no pudo nega r se á los que á 
imitación suya de te rminaron pasar sus dias en la so-
ledad ; y viendo aumenta rse el n ú m e r o de sus discí-, 
p u l o s , consintió en q u e se edificase allí u n a laura! 
con una capilla y un al tar que hizo bendec i r , adonde-
los sacerdotes de los . luga res vecinos iban regu la r -
m e n t e á decirles misa. Ilabia f o r m a d o u n a idea tan 
al ta del sace rdoc io , que estaba persuadido de que 
sin una eminente vir tud nadie podia ser elevado á 
esta formidable d ignidad , de la q u e no solo se tuvo 
por indigno toda su v ida , sino q u e ni a u n creyó 
q u e alguno de sus discípulos tuviese bas tante vir tud 
para merecer la . Esta religiosa r igidez desagradó ¡i 

muchos de sus religiosos, y fué acusado de este p r e -
tendido delito ante el pa t r ia rca ; á que añadieron q u e 
era demasiado simple y demasiado escrupuloso para 
ser su superior, y le pidieron que Ies señalase a lgún 
otro. Salust io , patr iarca de Jerusalen, informado del 
méri to part icular de nuest ro s an to , fingió dar oidos 
á sus quejas. La mañana siguiente mandó al san to 
que viniera á verle con todos sus religiosos. San 
Sábas, que ignoraba lo que pasaba , se f u é á casa del 
patriarca á la cabeza de su comunidad : no h u b o uno 
de sus religiosos que no esperase ver á su abad d e -
puesto-, pero quedaron sorprendidos al ver que el 
pat r iarca , despues de haberle conferido en presencia 
de ellos todos los órdenes sagrados , le ordenó de 
presbí tero; y habiendo acabado de o r d e n a r l e , dijo a 
todos los rel igiosos: Este es vuest ro super io r ; no h a n 
sido los h o m b r e s , sino Dios, quien le ha puesto en 
es te empleo. Yo no he hecho otra cosa q u e pres tar m i s 
manos al Espíritu Santo para conferirle el sacerdocio . 
Honradle como á vuestro p a d r e , y obedecedle como 
á vuestro superior . Despues de este razonamiento los 
volvió á todos á la l a u r a , donde consagró la iglesia 
que san Sábas habia hecho edificar. 

Creciendo cada dia mas la fama del s a n t o , se veían 
llegar todos los dias nuevos discípulos, en t r e los 
cuales recibió á san J u a n , l lamado el Silenciario, q u e 
habia dejado el obispado para ponerse ba jo su direc-
ción. Habiendo quedado viuda despues de algunos 
años Sof ía , madre del s an to , vino á acabar sus dias 
en una celdita cerca de su monas te r io , y tuvo el c o n -
suelo de mor i r santamente entre sus brazos . Con el 
dinero q u e le habia llevado, edificó el santo dos h o s -
pitales muy capaces pa ra los pobres pasa je ros , y pa ra 
los religiosos ex t ran je ros que iban de viaje. F u n d ó 
asimismo un nuevo monasterio á una legua de su e r -
mita ; y á media Jesua un convento para educar á los 



novicios en la vida monást ica y en la v i r t u d , sepa-
rados de los viejos. Era tan universal la fama de la 
sabiduría y sant idad d e ' s a n Sábas , q u e todos los 

'soli tarios, así los de las c iudades como los de los 
desiertos, deseaban con vivas ansias estar bajo su 
conduc t a ; lo q u e obligó al patr iarca á nombrar le 
e x a r c a , esto e s , super ior general de todos los ana-
coretas que vivían en las l a u r a s , en las ermitas y en 
los des ier tos : pe ro como jamás se vió una vir tud emi-
nente sin persecuciones y sin disgustos, aquellos falsos 
h e r m a n o s , á quienes no sentaba bien la exacta regu-
laridad de nues t ro s a n t o , apenas tuvieron noticia de 
la muer te del pa t r iarca Salus t io , cuando procura ron 
con mil artificios engrosar su p a r t i d o , y sacudir el 
yugo de la obediencia. Nuestro s an to , q u e solo sus -
piraba por el r e t i r o , se valió de estas turbulencias 
pa ra re t i ra r se á un hor roroso des ie r to , donde de -
seaba no ser conocido de persona viviente; pero h a -
biendo sido descub ie r to , le volvieron cont ra su vo-
luntad á su l au ra , en la que no estuvo m u c h o tiempo. 
Cont inuando los espíri tus turbulentos en amot inarse 
contra é l , se re t i ró sec re t amen te , quer iendo ceder 
á los h o m b r e s , a u n q u e estaba acos tumbrado á com-
batir con los demonios . Pasó algún t iempo bajo de un 
árbol m u y f rondoso que le servia de ce lda , has ta que 
el dueño del campo en que estaba m a n d ó fabricarle 
u n a , q u e m u y en breve llegó á ser un numeroso m o -
nasterio. Pero habiendo sido conoc ido , otra vez le 
volvieron á su laura por orden del nuevo patr iarca . 
Los rebeldes no se atrevieron á opone r se ; pero no 
queriendo someterse , t omaron el part ido de ret i rarse; 
mas habiendo sido a r ro jados de todos los monasterio? 
adonde iban á p re sen ta r se , se vieron precisados á re-
t i rarse á unas celdas abandonadas , de donde también 
los querian a r ro ja r . Solo nuest ro santo tomó su pa r -
tido ; les envió u n a suma de dinero p a r a facilitarles 

algún a lo jamento , proveyó á todas sus neces idades , 
les a lcanzóla propiedad de las celdas en que se habían 
me t ido , é hizo un viaje expresamente para llevarles 
a lgunas provisiones; y finalmente les cons t ruyó una 
iglesia. Con estas a rmas supo vencerlos : ellos r eco -
nocieron su c u l p a , le pidieron p e r d ó n , y despues de 
haber provisto abundan temen te á sus neces idades , 
les dió por abad uno de sus pr imeros discípulos. Esto 
monaster io se l lamó desde entonces la nueva Laura . 
Durante este viaje, convirtió á la verdadera fe a lgunos 
nes tor ianos , y otros q u e seguían los e r rores de E u -
tiques y de Dióscpro. 

Por mas aman te que fuese del r e t i r o , sin embargo 
supo privarse de él s iempre que lo pedian la gloria 
de Dios y el bien de la Iglesia. El emperador Anas-
tas io , fau tor de los he re j e s , des terró á Elias, p a -
t r iarca de J e r u s a l e n , y perseguía á los católicos. 
Apenas tuvo noticia san Sábas del peligro que corr ía 
la fe en el Or ien te , hizo dos viajes á Constantinopla, 
Su vista a t e r ró al emperador , confundió á los euti-
qu íanos , y detuvo el curso de la persecución; se f u é 
intrépido á consolar en su dest ierro á los confesores 
de Jesucris to, y animó la fe vacilante de un gran n ú -
mero de solitarios. 

Mientras q u e nuestro santo t r aba jaba con u n a so-
l ic i tud con t inua en m a n t e n e r la pureza de la fe orto-
doxa, y el vigor de la disciplina r egu la r en todos los 
monaster ios de la Palest ina, u n a hor r ib le h a m b r e lo 
dió ocasion de ejerci tar su caridad, y de hacer p a -
ten te su santidad con u n g r a n n ú m e r o de mi lagros . 
De todas par tes le iban á represen ta r la extrema n e -
cesidad de los monaster ios , y al mismo ins tante hacia 
Dios algunos milagros para aliviarlos. El ecónomo de 
su g r a n laura le f u é á decir que no habia ni aun pan 
para decir misa . San Sábas levantó los ojos y las 
manos al cielo; y casi á la m i s m a hora se vieron 
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l legar treinta acémilas cargadas de víveres. El empe-
r a d o r Just ino, príncipe ca tó l i co , sucesor de Anas-
tas io , publicó un edicto m a n d a n d o q u e en todo el 
imperio se recibiera el concilio de Calcedonia : lo 
mismo fué llegar á noticia de san Sábas esta d e t e r -
minación del emperador , que , sin r e p a r a r e n lo avan-
zado de su e d a d , que e ra de ochenta a ñ o s , ni en 
lo exhaus to que se hal laba de fue rzas corporales á 
causa de su penitencia y de sus muchos t r aba jos , se 
fué á Cesarea, á Esci tópolis , y á o t ras principales 
c iudades de la Palestina ; hizo q u e recibieran el 
ed ic to , y q u e regis t raran en las iglesias los cua t ro 
concilios generales . Los católicos ' fue ron acusados 
fa l samente an te el emperador Justiniano. San Sábas i 

q u e ya tenia noventa a ñ o s , hizo u n viaje á Cons-
tan t inopla , en donde el emperador Just iniano le r e -
cibió como á un ángel ba jado del c ie lo , y l e concedió 
m u c h o mas de lo q u e pedia : f u n d ó á sus ruegos 
u n hospital en J e r u s a l e n , hizo repara r las iglesias 
que los samar i tanos hab ían a r r u i n a d o , y dió o rden 
para que se fort if icase la l au ra de san S á b a s , para 
q u e los e rmi taños pudiesen re t i ra r se á ella d u r a n t e 
las correr ías de los bá rbaros . Al t iempo que el e m p e -
r a d o r hacia despachar en su gabinete las ó rdenes 
pa ra este negocio , san S á b a s , á quien es te príncipe 
habia hecho en t ra r para q u e estuviera presente al 
despacho , viendo que habia l legado la ho ra de t e r c i a , 
s e levantó para ir á rezar su oficio : el mon je Je re -
mía s , que le acompañaba , le dijo si pensaba en q u e 
estaba con el emperador . S í , pienso en ello, respondió 
el s a n t o ; pero también pienso que es ho ra de tercia , 
y q u e Dios m e quiere a l p re sen te mas en o t ra parte 
q u e aquí . 

Paseándose un dia san Sábas con un m o n j e joven g 
la orilla del J o r d á n , pasa ron m u y cerca de elíos unas 
s e ñ o r a s , acompañadas de u n a d a m a joven magnífica" 

mente adornada. El s an to , que andaba siempre con 
los ojos ba jos , y que desde su noviciado se habia 
puesto la ley de no mirar j a m á s á la cara de m u j e r 
alguna, queriendo saber si su compañero habia es tado 
tan modesto como é l , le dijo : Es lást ima q u e esta 
señorita sea tan desgrac iada ; m e parece q u e n o 
tiene mas que un ojo. Con vuestra l icencia , le res-
pondió el novicio, yo la he mirado con m u c h o cu i -
dado , y he notado q u e es m u y bien hecha , y q u e 
tiene sus dos ojos. El santo dió una viva reprensión al 
monje joven ; y haciéndole comprender cuán n e c e -
saria era la modestia para conservar la inocencia , le 
envió á una soledad m u y r e t i r ada , donde pudiese 
acostumbrarse á la mortif icación de los sentidos. 

Finalmente , el Señor quiso recompensar los m é r i -
tos de su siervo : cayó e n f e r m o , y tuvo revelación 
de su muerte . El patr iarca fué á visitarle en su últ ima 
en fe rmedad , y viéndo la fal ta que habia de todo en su 
pobre ce lda , le hizo llevar á una casa vecina q u e de -
pendía de él. El santo convino en ello por obedecer 
mas conociendo que su fin estaba ce r cano , se hizo 
t rasportar á su celdi ta , donde mur ió con la m u e r t e 
de los jus tos , en t re los brazos de sus h i jos , el dia 5 d e 
diciembre del año 531 , de edad de mas de 92 años . 
3 u cuerpo fué en te r rado en medio de su laura con 
u n a pompa religiosa cua l correspondía á la fama de 
su san t idad ; se encon t ra ron en su ent ier ro muchos 
obispos, y un g r a n n ú m e r o de solitarios. Dios hizo 
glorioso su sepulcro con u n a infinidad de mi lagros . 
Sus re l iquias han sido t rasportadas despues á Ve-
necia, en donde están en g rande venerac ión . 



LA BEATA I S A B E L , LLAMADA L A B U E N A . 

Esta vir tuosa donce l l a , á quien su e x t r e m a d a 
apacibil idad dió el r enombre de Buena , nació en una 
villa de la diócesis de Constanza en Alemania , y ent ró 
en la o rden t e rce ra de san Francisco en el monas -
ter io d e L e u t h , donde m u y luego se distinguió por 
su conduc ta e jemplar y su paciencia. Ocupada en los 
empleos m a s humildes de la c a s a , supo hal lar el 
secre to de sant i f icarse en todas sus ocupaciones 
Recibió de Dios par t icu lares f avores , y pred i jo m u -
chas cosas fu tu ra s . Hacia todas las cosas con tanta 
s implic idad, que era imposible verla sin amar la Las 
p r u e b a s y humil laciones que s u f r i ó , solo sirvieron 
pa ra d a r mas brillo á sus heroicas v i r tudes . Esta santa 
doncel la m u r i ó ena jenada de gozo viendo an rox i -
m a r s e el ins tan te de ir á gus tar las delicias e ternas del 
Esposo Aconteció su m u e r t e el dia 5 de d ic iembre 
d e 1 4 2 0 : su cul to está ap robado por Clemente XIII. 

MARTIROLOGIO R03IAK0. 

En Mutalasca de Capadoc ia , san S á b a s , a b a d , 
quien dio en la Palest ina un ejemplo peregr ino d e 
s a n t i d a d , y defendió enérg icamente la fe católica 
con t ra los q u e a tacaban el san to concilio de Calce-
donia . 

En Tebaste de Af r i ca , santa Cr isp ina , m a t r o n a de 
a l ta d is t inc ión , la c u a l , habiéndose n e g a d o , en los 
t iempos de Diocleciano y de Maximiano, á sacrifica*-
a ios ído los , f u e decapitada de orden del p rocónsu l 
Anohno : san Agustín alaba f r ecuen temen te á esta 
santa en sus escri tos. 

En Tágora d e Afr ica , san Ju l io , santa P o t a m i a , 

san Cnspin , san F é l i x , san Grato y o t ros siete m á r -
tires. 

, En Nisa del Var, san Baso , obispo, q u i e n , en la 
persecución de Decio y de Valeriano , d e o rden del 
presidente Perenio fué a to rmen tado en el potro p o r 
la fe de Jesucr i s to , quemado con planchas a rd ien tes , 
desga r rado con escorpiones y v a r a s , y por úl t imo 
a r ro jado al fuego. Habiendo salido ileso de esta p rueba , 
le t raspasaron con dos clavos, y c o n s u m ó asi su i lus t re 
mar t i r io . • 

En Pav ía , san Dalmacio , obispo y már t i r , que pade-
ció bajo el poder y en la persecución d e Maximiano. 

En P e n t i n a , en el Abruzo ci ter ior , san Pe l i no , 
obispo de Br indes , q u i e n , habiendo hecho caer en 
t iempo de Juliano Apóstata u n templo de Marte con 
su o r a c i o n , f u é cruel ís imamente t r a t ado por los pon-
tífices de los templos, y cubier to su cuerpo de ochen ta 
y cinco he r idas , merec ió la corona del mar t i r io . 

En el mismo lugar , san Anas tas io , m á r t i r , q u i e n , 
deseoso de padecer , se ofreció á los perseguidores . _ 

En Tréver is , san Nice to , ob i spo , va rón de a d m i -
rab le san t idad . 

En Polibota de Asia , san Juan el T a u m a t u r g o , 
obispo. 

En B u r g o s , capital de Cast i l la , san G e r o d o , a r z o -
bispo de Braga en P o r t u g a l : e ra na tu ra l de Quercy 
en Franc ia . 

En Fayano, cerca de Salerno en el re ino de Ñapóles, 
san Quíngeso, venerado como obispo. 

E n Génova, santa Consolata, v i r g e n , cuyo c u e r p o 
es venerado en u n a iglesia de su n o m b r e . 
La misma es en honor del santo, y la oracionlaque sigue. 

Intercessio nos quíesumus, Suplicárnoste, Señor, que la 
Domine, beati Sabb» abbatis intercesión del bienaventurado 
commendet; ut auod nostris abad san Sábas nos haga gratos 



La epístola es del cap. 4o del libro de la Sabiduría, 
Dilectus Deo, e t homin ibus , F u é a m a d o d e Dios y d e los 

c u j u s m e m o r . a i n b e n e d i c t i o D e h o m b r e s , y s u m e m o r i a es e n 
est. S imilem í l l u m f e c i t i n glo- b e n d i c i ó n . Dióle u n a -do r i a 
n a sanc torum, e tmagn i f i cav i t s e m e j a n t e á l a d e los s a n t o s , 
eum in t imore i n i m i c o r u m , y i e e n g r a n d e c i ó p a r a q u e l e 
et in verbis suis m o n s t r a pía- t e m i e s e n los e n e m i g o s , y a m a n -
cavi t . Glorificavit i l lum in só los m o n s t r u o s p o r m e d i o s d e 
conspectu r egum, et juss i t illi S U s p a l a b r a s , Ensa lzó le en p r e -
corara populo suo, e t ostendit senc ia d e los r e y e s ; le d io s u s 
ü l i gloriara suam. In fide, ó r d e n e s d e l a n t e d e s u p u e b l o , 
e t l emta te i p s i u s s a n c t u m fecit y l e m a n i f e s t ó s u g l o r i a . L e 
i l lum, et elegit eum ex omni san t i f i có e n su f e y en s u m a n -
carne . Audivit enim eum et s e d u m b r e , y l e escogió d e e n t r e 
vocera ipsius, et induxi t illum t o d o s los h o m b r e s . P o r q u e o v ó 
m n u b e m . E t d e d i t i l l i coram y e s c u c h ó l a voz d e D i o s , y l e 
próecepta, e t legemvitaa et dis- i n t r o d u j o e n l a n u b e . Y le d i o 
c i p h n í e - e n p ú b l i c o s u s p r e c e p t o s , y l a 

ley d e v i d a y d e c i enc i a . 

NOTA. 

ASO CRISTIANO. 

m e n t i s non valeraus e j u s p a - á v u e s f e d i v i n a M a j e s t a d , p a r a 
t rocmio assequamur. Per Do- q u e c o n s i g a m o s con su E S 

1 n o s t r u m - tecc ion lo q u e n o p o d e m o s c o n 

n u e s t r o s m e r e c i m i e n t o s . P o r 
n u e s t r o S e ñ o r . . . 

REFLEXIONES. 

El Señor le hizo oir su vos, y entrar en una nube. 
El texto griego dice que le hizo e n t r a r en la oscur i -
dad. Este, de quien habla aquí el Eclesiástico, es 
Moisés, cuando por un favor m u y s ingular le l l amó 

« Jesús , h i jo d e S i r a c h , leyendo con u n a p r o f u n d a 
» veneración la ley y los p ro fe tas , se hizo capaz de 
» escr ibi r u n l ibro , cuyos pensamien tos y expre-
j> siones son todos del Espír i tu Santo . Así nos lo 
» enseña la Iglesia, poniéndole en el n ú m e r o de los 
» libros inspirados y canónicos. » 

Dios á ¡a cima del m o n t e , donde, haciéndole invisible 
á los israel i tas , le hizo oir su voz en aquella sagrada 
so ledad , y en medio de aquella misteriosa oscuridad. 
Ninguna cosa representa mejor , al parecer , la gracia 
de la vocacion al es tado rel igioso, q u e esta voz de 
Dios que llama á su siervo á este santo monte . Pocas 
gracias hay c ier tamente mas estimables q u e la voca-
cion al es tado religioso-, y pocas sin e m b a r g o , cuyo 
precio se conozca menos. Qué obstáculos no se en -
cuen t ran desde que se quiere seguir la voz de Dios? 
¿Se ha tenido la dicha de abrazar un estado tan santo? 
¡ cuán tos israelitas ingratos se encuent ran q u e sus-
piran todavía por el Egip to , de donde la misericordia 
del Señor los s a c ó , haciendo para ello bastantes 
p rod ig ios ! La confesion de las gentes del m u n d o 
es un testimonio nada sospechoso de la felicidad 
de la vida rel igiosa; no hay un hombre de buen juicio, 
no hay un hombre crist iano que no convenga en que 
es un buen partido. Sin e m b a r g o , si una persona 
joven determina dejar el mundo para t o m a r este buen 
p a r t i d o , ¡ cuán ta s dif icultades, buen Dios , no le 
oponen los parientes y los amigos! ¡qué obstáculos 
íio t iene q u e vencer, especialmente si está dotada de 
bellas p r e n d a s , si es r ica! Se t e m e siempre y se rezela 
que su determinación sea efecto del capricho ó de la 
hjereza ; se le piden años enteros para deliberar 
sobre esta elección; j a m á s se ha probado bastante su 
vocacion; no se consiente en ello sino con pena. ¿Por 
ventura se hace otro tan to cuando una persona 
joven se qu ie re quedar en el m u n d o ? Pero ¡qué a r t i -
ficios para probar su vocacion! ¡qué máqu inas para 
desquiciar la! ¡ cuántas razones capciosas y seducti vas 
para d i suad i r l a ! ¡qué convites, qué solicitudes, qué 
lagr imas! ¡qué p in tu ra tan espantosa la q u e se le 
hace de todo lo q u e tendrá q u e su f r i r en el estado 
q u e quiere abrazar ! Se exajeran todas sus pre ten-



didas dificultades : se quiere que en este estado todo 
sea adverso , todo pesado, todo insoportable. Los 
males mas ord inar ios , y por otra par te inseparables 
d e todos los e s t ados , se representan aquí como unos 
mons t ruos nuevos q u e no n a c e n , según dicen los 
m u n d a n o s , sino en esta t ierra . Este es un país , según 
e l los , que se t raga á sus hab i tan tes , y que no pro-
d u c e sino espinas. Se quiere que el yugo del Señor, 
el c u a l , según ha dicho él mismo, es suave y l i je ro , 
sea aquí muy amargo , y de un peso enorme. El r e t i r o , 
q u e hace gustar unas dulzuras tan puras y t ranqui las , 
l e pintan s iempre con los colores mas sombríos : es 
ama pr is ión , d i cen , es una cárce l , es una esclavitud. 
No hay mundano que no mi re al c laus t ro como al 
sepulcro de una persona q u e se ent ierra en vida : 
ocupaciones to ta lmente san ta s , oficios divinos , ino-
cencia tan poco conocida fue ra de all í , e jemplos de 
rel igión, seguridad de conciencia , todo esto es en la 
idea de los mundanos una ley d u r a , unos ejercicios 
desabr idos , unos cargos impracticables. Con esta 
espantosa idea q u e se t iene del estado re l ig ioso, 
c reen estar- obligados á int imidar por medio de re-
t ra tos horr ibles á todos los que piensan é intentan 
abrazar le . Pero en fin, los q u e piensan y hablan de 
él tan m a l , hablan de una t ierra desconocida y de un 
clima donde j amás h a n estado : se les pueden perdo-
n a r sus e r rores y su te r ror pánico. Pero esas mismas 
personas que conocen el m u n d o y dec laman tan á 
m e n u d o , y con r a z ó n , cont ra sus in jus t ic ias , su 
t i ranía y su mala fe-, que conocen demasiado por su 
t r is te experiencia los terribles riesgos que c o r r e en 
él la salvación; que gimen mil veces por haberse 
met ido en é l ; q u e quisieran en la hora de la mue r t e 
haber dado al mundo todo lo que tienen por haber 
vivido en un c l aus t ro ; ¿ aconse jan , por v e n t u r a , las 
mismas precauciones á los q u e piensan meterse y 

quedarse en e l m u n d o ? ¿ l e s d a n los mismos consejos * 
?son tan elocuentes para apar tar los de sus in tentos? 
¿piden las mismas p ruebas á esas víct imas jóvenes? 
Buen Dios, ¡qué in jus to es el h o m b r e cuando solo 
s igue la razón h u m a n a , los sentidos ó la pasión! 

El evangelio es del cap. -19 de san Maleo. 

I n illo t e m p e r e , d ix i tPe t ru s E n a q u e l t i e m p o , d * o P e d r o 
ad Jesum : Ecce nos re l iqui - á J e s ú s : Ké a q u í q u e n o s o t r o s 
m u s o m m a , e t secuti s u m u s lo h e m o s a b a n d o n a d o t o d o , y t e 
t e : q u i d e v g o c r i t n o b i s ? J e s ú s h e m o s s e g u i d o : ¿ q u e p r e m i o , 
a u t e m d .x . t i lhs : A m e n dieo p u e s , r e c i b i r e m o s ? Y J e s ú s 
vobis, q u o d v o s , qui scculi les r e s p o n d i ó : E n v e r d a d o s 
estis m e , in regeneral ione, d igo , q u e v o s o t r o s q u e m e h a -
c u m s e d e n t F i l ius homin i s in b e i s s e g u i d o , en la r e g e n e r a -
sede majes ta t i s s u * , sedebi t is c i o n , c u a n d o el Hijo de l h o m b r e 
et r o s super sedes duodec im, se s e n t a r e en el t r o n o d e s u 
] urticantes duodecim t r ibus Is- g l o r i a , o s s e n t a r é i s t a m b i é n 
rae l . Et o m m s qui r eüque r i t v o s o t r o s en d o c e t r o n o s , y j u z -
d o m u m , vel f ra t res , aut soro- g a r é i s á l as doce t r i b u s d e I s -
res , au t p a t r e m , aut matrera , r a e l . Y t o d o a q u e l q u e d e j a r e 
au t uxorern, aut filios, a u t ó su c a s a , ó s u s h e r m a n o s , ó 
a g r o s , propter nomen m e u m , h e r m a n a s , ó á s u p a d r e ó m a -
centuplum acc ip ie t , e t v i tam d r e , ó á su m u j e r ó h i j o s , ó s u s 
a3ternam possidebi t . pose s iones p o r c a u s a d e m i 

n o m b r e , r e c i b i r á c i en to p o r 
u n o , y p o s e e r á la v i d a e t e r n a . 

MEDITACION. 

£UE LA VIRTUD ES FACIL EN TODA SUERTE DE ESTADOS 

Y CONDICIONES. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no hay cosa alguna de par te de la 
v i r tud que m e deba hacer creer que yo no puedo ad-
qu i r i r la perfección propia de mi estado. La v i r tud , en 
cualquiera estado que se ba i le , y de cualquiera lado 
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didas dificultades : se quiere que en este estado todo 
sea adverso , todo pesado, todo insoportable. Los 
males mas ord inar ios , y por otra par te inseparables 
d e todos los e s t ados , se representan aquí como unos 
mons t ruos nuevos q u e no n a c e n , según dicen los 
m u n d a n o s , sino en esta t ierra . Este es un país , según 
e l los , que se t raga á sus hab i tan tes , y que no pro-
d u c e sino espinas. Se quiere que el yugo del Señor, 
el c u a l , según ha dicho él mismo, es suave y l i je ro , 
sea aquí muy amargo , y de un peso enorme. El r e t i r o , 
q u e hace gustar unas dulzuras tan puras y t ranqui las , 
l e pintan s iempre con los colores mas sombríos : es 
ama pr is ión , d i cen , es una cárce l , es una esclavitud. 
No hay mundano que no mi re al c laus t ro como al 
sepulcro de una persona q u e se ent ierra en vida : 
ocupaciones to ta lmente san ta s , oficios divinos , ino-
cencia tan poco conocida fue ra de all í , e jemplos de 
rel igión, seguridad de conciencia , todo esto es en la 
idea de los mundanos una ley d u r a , unos ejercicios 
desabr idos , unos cargos impracticables. Con esta 
espantosa idea q u e se t iene del estado re l ig ioso, 
c reen estar- obligados á int imidar por medio de re-
t ra tos horr ibles á todos los que piensan é intentan 
abrazar le . Pero en fin, los q u e piensan y hablan de 
él tan m a l , hablan de una t ierra desconocida y de un 
clima donde j amás h a n estado : se les pueden perdo-
n a r sus e r rores y su te r ror pánico. Pero esas mismas 
personas que conocen el m u n d o y dec laman tan á 
m e n u d o , y con r a z ó n , cont ra sus in jus t ic ias , su 
t i ranía y su mala fe-, que conocen demasiado por su 
t r is te experiencia los terr ibles riesgos que c o r r e en 
él la salvación; que gimen mil veces por haberse 
met ido en é l ; q u e quisieran en la hora de la mue r t e 
haber dado al mundo todo lo que tienen por haber 
vivido en un c l aus t ro ; ¿ aconse jan , por v e n t u r a , las 
mismas precauciones á los q u e piensan meterse y 

quedarse en e l m u n d o ? ¿ l e s d a n los mismos consejos * 
?son tan elocuentes para apar tar los de sus in tentos? 
¿piden las mismas p ruebas á esas víct imas jóvenes? 
Buen Dios, ¡qué in jus to es el h o m b r e cuando solo 
s igue la razón h u m a n a , los sentidos ó la pasión! 

El evangelio es del cap. -19 de san Maleo. 

I n illo t e m p e r e , d ix i tPe t ru s E n a q u e l t i e m p o , d * o P e d r o 
ad Jesum : Ecce nos re l iqui - á J e s ú s : Ké a q u í q u e n o s o t r o s 
m u s o m n . a , e t secuti su raus lo h e m o s a b a n d o n a d o t o d o , y t e 
t e : q u i d evgo c r i t n o b i s ? J e s ú s h e m o s s e g u i d o : ¿ q u e p r e m i o , 
a u t e m d .x . t i lhs : A m e n dieo p u e s , r e c i b i r e m o s ? Y J e s ú s 
vobis, q u o d v o s , qui secuti l e s r e s p o n d i ó : E n v e r d a d o s 
estis m e , in regeneral ione, d igo , q u e v o s o t r o s q u e m e h a -
c u m sedent- F i l ius homin i s in b e i s s e g u i d o , en la r e g e n e r a -
sede majes ta t i s s u * , sedebi t is c i o n , c u a n d o el Hijo de l h o m b r e 
et vos super sedes duodecira , s e s e n t a r e en el t r o n o d e s u 
] urticantes duodecim t r ibus Is- g l o r i a , o s s e n t a r é i s t a m b i é n 
rae l . Et o m m s qui r eüque r i t v o s o t r o s en d o c e t r o n o s , y j u z -
d o m u m , vel f ra t res , aut soro- g a r é i s á l as doce t r i b u s d e I s -
res , au t p a l r e m , aut matrera , r a e l . Y t o d o a q u e l q u e d e j a r e 
au t uxorem, aut filios, a u t ó su c a s a , ó s u s h e r m a n o s , ó 
a g r o s , propter nomen m e u m , h e r m a n a s , ó á s u p a d r e ó m a -
centuplum acc ip ie t , e t v i tam d r e , ó á su m u j e r ó h i j o s , ó s u s 
a t e r n a m possidebi t . pose s iones p o r c a u s a d e m i 

n o m b r e , r e c i b i r á c i en to p o r 
u n o , y p o s e e r á la v i d a e t e r n a . 

MEDITACION. 

QUE LA VIRTUD ES FACIL EN TODA SUERTE DE ESTADOS 

Y CONDICIONES. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no hay cosa alguna de par te de la 
v i r tud que m e deba hacer creer que yo no puedo ad-
qu i r i r la perfección propia de mi estado. La v i r tud , en 
cualquiera estado que se ha l le , y de cualquiera lado 
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que SO la m i r e , parece amab le , y lo e s ; su carácter 
solo hace su elogio. La mansedumbre es su compa-
ñera inseparable : la ingenuidad, la buena te , & 
modes t ia , la ca r idad , la just icia, y todo lo que en la 
vida cristiana y en la civil funda el verdadero m e n t ó , 
v merece la estimación y el respeto , todo esto entra 
en severdadero re t ra to , y hace su verdadero caracter . 
Uno solo de estos rasgos q u e falte á la v i r t u d , ya no 
e s , ni puede llamarse vir tud. ¿ Pues que dificultad se 
encuentra en ser hombre de buena f e , hombre in-
genuo y sincero? ¿qué dificultad se encuentra en ser 
a fab le , ben igno , co r t é s , caritativo? ¿que dificultad-
en cumplir con las obligaciones de su estado? juzgué-
moslo por la p e s a d u m b r e , la pena , la deshonra que 
lleva consigo á todas par tes el que es poco crist iano, 
el que no es hombre de bien : ¿qué cosa mas des-
preciable , y en e fec to , qué cosa mas despreciada que 
u n libertino , q u e un disoluto , que un hombre sin 
religión? Es as í , d i cen ; pero la virtud esta puesta 
sobre un alto monte : es v e r d a d ; pero so sube a el 
muy fác i lmente , y la gracia nos allana todos los ca-
minos : cuesta un poco de t rabajo el llegar alia 
a r r i ba , es v e r d a d ; pero el camino no es largo, y 
muchos han subido y llegado á lo mas alto. ¡Que aire 
t an suave , qué paz , qué serenidad, qué tranquihuad 
la que se experimenta en la cima de este m o n t e ! ¡ que 
abundantemente recompensados é indemnizados que-
damos del t rabajo que hemos tenido , y de los gastos 
que hemos hecho para s u b i r ! Es mucha razón que se 
padezca para ser virtuoso en su estado lo que indis-
pensablemente se padece en él cuando se t iene una 
vida poco cristiana. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que para l legar á ser santos y perfectos 
en el estado en. que Dic-s nos ha puesto, no es me-

nester mas que cumplir con las obligaciones de cris-
tianos_con puntualidad y con fervor. ¿Por ventura es 
mucho trabajo el cumplir cada uno con su obligación, 
y ser hombre de bien? ¿no lo es mucho mas el no 
cumplir con ella? ¡Qué pesadumbres, qué inquie-
tudes , qué remordimientos no padecen los que no son 
hombres de bien, ni cumplen con sus obligaciones! 
Pero la lástima es que se desacreditan sin provecho. 
Los remordimientos siguen siempre á los disgustos que 
se han procurado voluntariamente. Por el cont rar ío , 
¡qué placer, qué satisfacción la de cumplir con las 
obligaciones de su estado, por poco que haya quedado 
de honradez , de religión y de buen juicio! ¿á quién 
puede no gustar la dulzura y paz de una buena con-
ciencia? La virtud doma las pasiones que son los 
tiranos de nuestro corazon; ¿y qué ventajas no se 
siguen de esta victoria , al paso que los que son e s -
clavos de ellas gimen bajo sus cadenas? Por mas que 
se disimule, por mas que se finja, por mas que se 
afecte una alegría siempre artificial, la que no sufoca 
una sola pesadumbre , ni cura una sola he r ida ; esas 
inquietudes, esos temores, ese mal humor que acom-
paña siempre á todos los imperfectos , hacen sin 
querer el mas cumplido elogio de la virtud de las 
gentes de bien, y publican, aunque no quieran , los 
tormentos secretos que despedazan á los disolutos: al 
paso que las personas que cumplen con las obliga-
ciones de cristiano, gozan de una paz inal terable, 
de un gozo interior, que nada puede a l te ra r , de un 
bello humor que embelesa y hace que envidien su 
felicidad aquellos mismos que no siguen su ejemplo. 
Sí por c ier to ; mas cuesta el ser malo , que e l ' s e r 
santo. Por mas que el mundo y los imperfectos gri-
ten y digan contra una verdad que les parece una 
paradoja , la experiencia confunde las falsas preocu-
paciones de los mundanos. 



H a c e d , Señor , por vues t ra gracia q u e yo haga en 
mí mismo esta dichosa expe r i enc i a ; ya estoy firme-
m e n t e resue l to á n o hacer cosa q u e n o contr ibuya 
á h a c e r m e aspirar á la perfección de mi estado. 

JACULATORIAS 

Quámmagnamultiíuáo dulcedinis tuce, Domine, quam 
abscondisti timentibus te! Salm. 30. 

Qué abundanc ia d e consuelos n o d e r r a m á i s , Dios 
m í o , en él a lma de los que os a m a n ! 

Beatus vir, aui timet Dominum. Salm. 3. 
Dichoso una y mil veces el que teme á Dios, y gua rda 

su s mandamien tos . 

PROPOSITOS. 

1 . En t r e todos los ardides del demonio quizá n o 
hay u n o m a s pe l ig roso , ó á lo menos que le saiga 
m a s bien que la Opinión general que ha in t roduc ido 
en el m u n d o , y aun en el c l a u s t r o , de que sin un 
hor r ib le t r aba jo no se puede ser s a n t o ; pero a u n q u e 
es ta opinion fuese tan verdadera como es f a l s a , ¿de-
be r í amos a h o r r a r gastos para llegar á ser s a n t o s , y 
p a r a adquir i r la v i r tud que nos es necesar ia en el 
es tado á q u e Dios nos ha l l amado? Es tá a ler ta cont ra 
este e r r o r q u e re ina el dia de hoy , y que hace des-
m a y a r á t an tas a lmas c o b a r d e s ; aplícate se r iamente 
a adqui r i r las v i r tudes propias de t u e s t a d o , y á 
cumplir con todas tus obl igaciones ; no omi tas u n a , 
y p rocu ra cor reg i r cada dia a lgún de fec to , y tener 
mas devocion. Esta prác t ica parece demasiado difícil 
a quien n o t iene vivos deseos d e o b r a r su salvación 
ñero ¿deja de ser indispensable á cualquiera que no 
?e quiera perdef ? 

2 . No t e acobardes á las p r imeras dif icultades : á los 
principios esta nnl ieac ion, estos c o m b a t e s , estas vio-



P. n3. 
lencias, estas victorias te parecerán imposibles : tente 
firme contra tí mi smo : el zelo de la salvación al 
principio viólenla , incomoda al co razon , al espír i tu, 
á los sentidos y á las pasiones : todo se a lboro ta ; 
pero el combale no dura m u c h o , y el f ru to de la vic-
toria es e terno. Lo q u e al principio espantaba , causa 
u n dulce placer en adelante . Si tu resolución es firme 
y s incera , todas t u s dificultades se desvanecerán 
desde luego. Dobla tu fervor , t u p u n t u a l i d a d , tu 
zelo , y al instante verás desaparecer todas aquel las 
fantasmas que te espantaban. 

DIA SEXTO. 

SAN NICOLAS, OBISPO, 

San Nicolás, obispo de Mira en Licia, t an célebre 
en todo el universo por el resplandor de sus vir tudes, 
por el n u m e r o de sus milagros y por la confianza de 
los pueblos en su intercesión, nació en P á t a r a , c iu -
dad de la Licia en el Asia menor . Sus padres eran m u y 
r i c o s , pero todavía eran mas piadosos : habían p e r -
dido toda esperanza de tener hijos, cuando su m a d r e 
se halló e m b a r a z a d a ; lo q u e se miró desde luego 
como un don de! cielo, y como el f ru to de las g ran -
des limosnas de sus padres , á quienes l lamaban en el 
país padres de los pobres. Dios le previno tan visi-
b lemente con sus bendiciones desde su nac imiento , 
que se aseguraba que no fué posible hacer le m a m a r 
jamás los miércoles y viernes, como si hubiera co -
menzado desde entonces á ayunar estos dos días de 
la s e m a n a , que eran días de abstinencia y de a y u n o 
en ía iglesia oriental. Su tio Nicolás, obisoo ele Mira 
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que le había puesto su n o m b r e , y había ido á la 
iglesia á dar gracias á Dios por haber dado á su f a -
milia un h e r e d e r o , t u v o , duran te su o r a c i o n , una 
revelación en q u e se le manifestó que el niño q u e Dios 
les habia dado seria un as t ro luminoso q u e a lum-
bra r í a con su vir tud á toda la t ierra. 

Tantos presagios de la f u t u r a santidad del niño 
Nicolás movieron á sus padres á poner mucho cuidado 
para dar le una educación del todo cristiana. El na -
tu ra l dichoso de este hijo de bendición no necesitó de 
m u c h a s lecciones para salir consumado en la v i r tud. 
Su piedad se an t ic ipó , por decirlo as í , á la edad de 
la razón . ' Jamás fue ron de su gusto los entreteni-
mientos ordinarios de los niños. Si quer ían divertirle 
y dar le g u s t o , era menester llevarle á la iglesia pa ra 
h a c e r oracion. Sus sentimientos por la rel igión, y su 
respeto á las cosas santas eran mirados como un 
prodigio en u n niño de cinco años. 

Como descubría un excelente ingenio, y no tenia 
o t r a cosa de joven que la e d a d , le aplicaron con 
t iempo al estudio de las ciencias , en las q u e hizo 
maravillosos p rogresos ; pero al paso q u e crecía en 
sab idur ía , se aventajaba todavía mas en sant idad. Su 
m a n s e d u m b r e , su docilidad y su modestia le distin 
guian tan to de los d e m á s , q u e era el modelo que se 
proponía pa ra imitar á todos ios jóvenes. No habi& 
quien no admirase su r egu l a r i dad , su devoción t i e r n 
y su prudenc ia en u n a edad en que , por lo c o m ú n , 
dominan la vivacidad y el amor del deleite, y en qua 
las pasiones son r egu l a rmen te el mayor móvil de las 
acciones. Perdió sus padres siendo todavía m u y joven, 
cuya pérdida sintió como era razón; pero esta fal ta en 
nada per judicó á su v i r tud . La m u e r t e de un p a d r e v 
de u n a m a d r e , á quienes a m a b a con ex t remo, y que le 
dejaban grandes bienes, solo sirvió para hacerle m a s 
devoto, mas re t i rado y mas caritativo. Habiendo s a -

fcido que un cabal lero pobre de la ciudad estaba en 
ánimo' de prosti tuir t res h i jas , por no tener con qué 
casarlas según su ca l idad , Nicolás llenó de piezas dQ 
oro una b o l s a , y al anochecer la t i ró muy secre ta-
mente por una ventana en el cuar to de este desven-
tu rado padre , el cual quedó gozosamente sorprendido 
al encontrar una s u m a cons iderable , bas tante para 
dotar á su bija m a y o r , con la q u e la casó al ins tan te , 
esperando que la Providencia proveería á las ot ras 
dos. No t a rdó m u c h o t iempo en ver cumplidas sus 
esperanzas ; pues aquel la misma noche echó nues t ro 
santo por la misma ven tana en el cuar to otra igual 
can t idad , la que sirvió para casar á la segunda. El 
dichoso p a d r e , no dudando q u e el q u e le habia hecho 
estas dos obras de car idad le baria también la q u e 
faltaba para casar á la menor , quiso tener el consuelo 
de conocer á su b ienhechor , pa ra lo cual se puso en 
a c e c h o ; y luego q u e nues t ro s a n t o , valiéndose de la 
oscur idad de la n o c h e , h u b o echado su l imosna , 
corr ió t ras é l , le ab razó , y conociendo á su compa-
triota , le dió mil gracias por tan insignes beneficios. 
El s an to , tan mort i f icado como sorprendido d e verse 
de scub i e r to , le pidió con las mayores instancias q u e 
no propalara esta l imosna . El cabal lero se lo p r o -
me t ió , pero no le cumpl ió la pa labra . La mañana 
siguiente ya toda la c iudad era sabedora, y es taba 
admi rada de una caridad tan l ibe ra l ; solo san Nicolás 
tuvo m u c h o que suf r i r de esta manifes tac ión. 

Una v i r tud tan e m i n e n t e y tan pu ra no era para el 
m u n d o ¡nues t ro santo pensaba en de j a r l e ; pero Dios, 
q u e le habia escogido para que fuese uno de los mas 
bellos o rnamentos de la Iglesia, dispuso que en t r a r a 
en el clero con la aprobación pública. Conociendo el 
obispo de Mira su v i r tud y su sabidur ía , se dió priesa 
á hacerle sacerdote. Con la d ignidad creció su p iedad ; 
y en t rando en el sacerdocio con unas cos tumbres tan 



puras y una a lma tan cr is t iana , dio á su virtud un 
nuevo l u s t r e , y nuevo vigor á su f e rvor . 

Habiendo hecho su tio u n viaje por devocion á la 
Tierra San ta , dejó á nues t ro santo el gobierno de su 
diócesis , quien la gobernó con t an ta prudenc ia y edi-
ficación , que no hubo quien no le deseara tener algún 
dia por obispo. Habiendo muer to su tio poco despues 
de su v u e l t a , nues t ro s a n t o , que nada temia tan to 
como el obispado, se alejó de su pa í s , haciendo un 
viaje á la Palestina. Apenas en t ró en la e m b a r c a c i ó n , 
pronost icó al piloto u n a tempestad fu r i o sa , la que n o 
t a r d ó , y fué t a n h o r r i b l e , q u e toda la t r ipulación se 
creyó perdida . En es te conflicto r e c u r r i e r o n al s an to ; 
lo mismo fué ponerse él en o r a c i o n , q u e cesar la 
t e m p e s t a d , y quedar el m a r en ca lma. Como este 
santo obró es te prodigio muchas veces en su v i d a , y 
se h a recibido el mismo socorro por su intercesión 
despues de su m u e r t e , los mar ineros y los navegantes 
le h a n tomado por su p a t r ó n , y l e invocan en todas 
las bor rascas . 

Despues de haber visitado los san tos l u g a r e s , se 
re t i ró á una c u e v a , donde dicen q u e el n iño Jesús , la 
Virgen santísima y san José pasaron la n o c h e cuando 
salieron de l a J u d e a p a r a huir ¿ E g i p t o . Nuestro santo 
tenia intención de pasar allí el res to de sus días; pero 
Dios le dió á conocer q u e debía volver á Mira. Ha-
biendo llegado á esta c i u d a d , se r e t i r ó á un m o n a s -
t e r i o ^ resuel to á pasar en él el res to de sus dias en el 
s i lencio, en la oscur idad y en los e jercicios de la mas 
aus tera penitencia. Habiendo muer to e n t r e tan to el 
'jbispo J u a n , q u e había suced ido al t io de nues t ro 
' santo, se j un t a ron en Mira los obispos d e la provincia 
pa ra dar u n obispo á aquella iglesia. No se convenían 
en la e lección, cuando uno de los mas santos de la 
a s a m b l e a , inspirado de Dios , di jo q u e el Señor 
quer ía que eligieran p o r obispo de Mira á un san to 

sacerdote q u e la mañana siguiente iría el primero a l a 
iglesia. Nuestro santo f u é este elegido de Dios; p u e s , 
sin saber nada de lo que pasaba , fué al amanecer á 
la iglesia á hacer o rac ion , según cos tumbre . Toctos 
quedaron gus tosamente sorprendidos cuando vieron 
al presbítero Nicolás, el cua l , queriendo escaparse de 
sus m a n o s , f u é de ten ido , y en t re las aclamaciones 
públicas del pueblo y de todo el clero fué consa-
grado obispo. Al fin de la consagración una m u j e r , 
rompiendo por en t re la m u c h e d u m b r e , fué á a r r o -
jarse á sus piés, presentándole un hijo joven , q u e . 
habiendo caido en el f u e g o , habia sido sufocado por 
las l lamas. El nuevo p re l ado , habiendo hecho la señal 
de la c ruz sobre el d i f u n t o , le resucitó en presencia 
de todo el concurso . 

Viéndose colocado en la silla episcopal , se aplicó á -
cumplir con todas ¡as obligaciones de u n buen p r e -
l ado , y a adquir i r con perfección todas las vir tudes 
de un santo obispo, p a r a lo cual pasaba casi toda 
la noche al pié de los a l t a res , orando por sí y por su 
pueblo. Nunca ofrecía el divino sacr if ic io, sin q u e su 
ros t ro pareciese inf lamado de aquel fuego sagrado de 
que estaba abrasado su corazon. Su fe rvor crecía con 
sus d i a s , y su solicitud pastoral se extendía genera l -
mente á todas las necesidades de su pueblo. Sus r e n -
tas solo servían para los pobres. No se le hallaba sino 
en la iglesia , en las cárceles y en los hospitales á la 
cabecera de los enfermos. Encargado de distribuir el 
pan de la divina pa labra á su p u e b l o , lo hacia con 
tanto f ru to y con tan feliz s u c e s o , q u e en menos do 
m año m u d ó de semblante toda la diócesis. Sus aus-
eridades crecían con sus t r a b a j o s ; desde el p r in -

cipio de su vida habia ayunado dos dias á la s e m a n a : 
cuando joven a y u n a b a t r e s ; pero despues q u e fué 
obispo ayunaba todos los dias. 

Habiendo el emperador Licinio renovado In perse-



cucion de Diocleciano, envió ministros á Mira para 
res tablecer la idolatría. San Nicolás hizo ver la 
m u n d o en esta ocasion que un santo nunca parece 
mas g r ande q u e cuando combate por la religión. Su 
zelo se manifestó en todas las necesidades de su 
pueb lo ; y el deseo que tenia del mar t i r io , le hizo 
menospreciar las amenazas de los ministros del empe-
r a d o r . Fué por último condenado á un de s t i e r ro , y 
ca rgado de cadenas por Jesucristo. Sufrió en el des -
t i e r ro toda especie de malos t r a t a m i e n t o s , siendo 
despedazado todos los dias con varas y correas . Pero 
habiendo sido der ro tado Licinio por el g ran Cons-
t an t i no , volvió t r iunfante á su iglesia, y su viaje 
f u é una serie cont inua de insignes conversiones y de 
milagros. 

Si se mostró tan zeloso cont ra los idóla t ras , no lo 
fué menos cont ra los arríanos. Asistió al pr imer con-
cilio Niceno, donde resplandeció como uno de los 
mas generosos confesores de Jesucr i s to , y como uno 
de los mas grandes prelados de la Iglesia. El n ú m e r o 
de los milagros que Dios obró por su intercesión es 
tan prodigioso, que con razón se ha l lamado en todos 
t iempos ef Taumaturgo de su siglo. San Buenaventura 
escribe q u e resuci tó en Mira dos estudiantes q u e 
habían sido asesinados. El mismo milagro hizo con 
t res niños q u e habían sido cruelmente degol lados , y 
cuyos cuerpos habían sido encerrados en una cuba . 
Esto es lo q u e pre tenden representar los pintores 
cuando le pintan con tres niños pequeños á sus lados. 
En una terr ible h a m b r e se vieron mult ipl icar en t r e 
sus manos los pequeños pedazos de p a n , hasta saciar 
u n a m u c h e d u m b r e innumerable de pueblo. 

Su caridad para con todos los desventurados fué 
s iempre en par te el carácter y distintivo de este santo 
obispo. Es tando u n día con tres maestres d e campo á 
la puer ta de la c iudad , le vinieron á decir q u e se iba 

á qui tar la vida á t res aldeanos inocentes. Corre al 
lugar donde debia hacerse la ejecución : encuent ra á 
los tres pacientes ya sobre el cadalso con los ojos 
vendados , y el verdugo en acción de irles á cor ta r la 
cabeza-, le quita el sable con u n a o s a d í a , que solo 
podia ser efecto de la santidad ; y diciendo al juez 
que él sabia la inocencia de aquellas pobres víctimas 
de su avaricia y de sus a t ropel lamientos ,Te amenaza 
con la justicia del emperador , y pone en l ibertad á 
ios t res hombres . Los maest res de c a m p o , que habían 
sido testigos de todo lo q u e habia pasado , aun no 
bien habían llegado á Constant inopla , cuando fue ron 
acusados por la mas negra calumnia de haber en t rado 
en una conspiración con t ra el es tado , y condenados 
como reos de lesa majes tad á perder la vida. En un 
lance tan apurado , se acordaron de lo que habían visto 
en Mira; invocan al s a n t o , aunque a u s e n t e , y des -
pues de Dios ponen en él toda su confianza. Al mismo 
t iempo que hacían su p l ega r i a , q u e e ra la noche q u e 
precedía al día de la e jecuc ión , se apareció en sueños 
san Nicolás al emperador Cons tant ino , y le amenazó 
con la indignación de Dios si no revocaba el decreto 
q u e habia expedido con t ra los t r e s oficiales inocentes ; 
y al mismo t iempo se apareció á Alabio, su p r imer 
m i n i s t r o , haciéndole la misma amenaza . Apenas 
amanec ió , envió el emperador á buscar á los t r e s of i -
ciales , les declaró su vis ión, y los absolvió de su p re -
tendido deli to. Casi al mismo t i e m p o , viéndose unos 
navegantes en peligro de nau f r aga r en una fur iosa 
bo r r a sca , imploran el socorro del santo : al punto se 
les aparece visiblemente en la embarcac ión , echa la 
mano al t i m ó n , y los conduce al puer to de Mira. 
Tantos prodigios hicieron célebre el n o m b r e del santo 
en todo el u n i v e r s o , en donde la f ama habia ya 
hecho t a n insigne su sant idad. F ina lmen te , el Señor 
quiso recompensar su v i r tud y sus t r a b a j o s : le dio á 



conocer el día y la hora de su muer te . Esta revelación 
le llenó de g o z o ; y despues de haberse despedido de 
su pueblo al lin de su misa pontif ical , se re t i ró al 
monasterio de Sion, donde despues de una cor ta en-
fe rmedad , en q u e se hizo adminis t rar los úl t imos 
s ac r amen tos , entregó su espíritu á Dios en medio de 
muchos ánge les , que se dejaron ver de los que es ta-
ban en su cuar to . Sucedió esta m u e r t e preciosa el 
dia 6 de d i c i embre , hácia el año de 3 2 7 ; no se sabe 
en q u é año de su edad. Fué enter rado en la Iglesia 
del monaster io en un sepulcro de m á r m o l ; y desde 
entonces salió de su sepulcro un licor milagroso, q u e 
curaba todo género de enfermedades . El emperador 
Justiniano edificó á h o n r a suya una soberbia ig les ia , 
la que Basilio reparó con magnificencia el año 1087. 
Estando los Turcos saqueando toda la Licia , f u é 
t raspor tado este santo cuerpo á Bari de la Pu l l a , en 
I t a l i a , donde se conserva con gran veneración en 
una iglesia de las mas magníf icas , en la que su se-
pu lc ro es cada dia mas glorioso por los innumerables 
milagros q u e se obran en él todos los dias. 

MAílTIROLG&IO ROMANO. 

En Mira, metrópol i de la Lic ia , la ñesta de san 
Nicolás, obispo y confesor . En t re sus muchos mila-
g r o s , se cuenta este hecho m e m o r a b l e , q u e , aunque 
d i s t an te , se apareció al emperador Constant ino, y 
con sus amonestaciones y amenazas le obligó á p e r -
dona r á ciertas personas condenadas á mue r t e . 

En Af r i ca , las santas muje res Denisa , Da t iva , 
Leonera, y u n h o m b r e piadoso l lamado T e r c o ; san 
Emi l i ano , m é d i c o , y san Bonifacio con otros t r e s , 
quienes merec ieron todos ser agregados al númera 
de los confesores de Jesucr is to , habiendo sido ator-
men tados en la persecución de ios Vándáios , bajo e! 

emperador arr iano Kune r i co , con suplicios crueles 
é innumerables por la defensa de la fe católica. 

En el mismo lugar , san Mayórico, hijo de santa 
Dionisia, el cual , temiendo los tormentos por ser aun 
muy joven , a lentado con las mi radas y palabras de su 
m a d r e , fué mas valeroso q u e los d e m á s , y mur ió en 
medio de los tormentos . Su madre , despues de haber 
abrazado el santo cuerpo de su h i jo , le dió sepul tura 
•m su misma c a s a , y tomó la cos tumbre de hace r 
cont inuamente oracion jun to á su sepulcro . 

El mismo d i a , san Po l ic rono , p r e sb í t e ro , q u i e n , 
bajo el emperador Constancio, fué preso es tando ce-
lebrando mi sa , y degollado luego por los arr íanos. 

En Granada de E s p a ñ a , el suplicio del beato Pedro 
P a s c u a l , már t i r , del o rden de Nuestra Señora de la 
Merced, de la Redención de cautivos, y obispo de Jaén, 
cuya fiesta se celebra de orden del papa Clemente X , 
el dia 23 de oc tubre . 

En R o m a , santa Asela , v i r g e n , la c u a l , como lo 
asegura san Je rón imo, bendecida desde el seno de su 
m a d r e , pasó la v i d a , has ta la v e j e z , ayunando y 
orando siempre. 

Este mismo d i a , san S in t r an , confesor . 
En Kaimage cerca de Marchiennes en F l a n d e s , 

santa Ger t rud r i s , viuda. 
En Mataliana jun to á Yalladolid, en la diócesis de 

Falencia , el venerable Robe r to , na tu ra l de la diócesis 
de Langres , p r imer abad de este lugar , del orden del 
Cister. 

En Plasencia , san Víctor, obispo. 
En Tr ies te , san Apolinar, subdiácono , cuyas reli-

quias están en Verona , ea la iglesia de San Fe rme el 
Grande. 

En la isla de Colmekil en las costas de Escocia , 
san Biai tmaco, mon je i r landés , y sus compañeros , 
már t i res . 



La misa es cn honor del san 

Deus, qui beata l i Nicolaum 
ponlificem innumeris decorasi! 
miraculis ; t r ibue, qusesùmus, 
u t ojus meritis, et precibus à 
geìiennce iucendiis liberemur. 
Per Dominimi nostrum... 

La epistola es del cap. 13 

Fratres : Mementote pra;-
positorum vestrorum, qui vobis 
loculi sunt verbum Dei : quo-
rum inluentes exitum eonver-
sationis, imitamini fi ('erri. Jesus 
Christus beri , et bodie : ipse, 
et in ssecala. Doclrinis variis, 
et peregrinis nolite cbduci. 
Optimum est enim gratià sta-
bilire cor, non escis, quse non 
profuerunt ambulanlibus in 
cis. Habemus altare, de quo 
edere non habent potestatem, 
qui tabernaculo deserviunf. 
Quorum enim animalium in -
fertur sanguis pro peccato in 
sancla per pontificem, lioruni 
torpora cremaniur extra cas-
tra. Propter quod et Jesus , 
ut sanctificaret per suum san-
guinem populum, extra porlam 
passus est. Exeamus igitur ad 
cum extra castra , imprope-
rium ejus portantes. Non enim 
babemus Ine manentem civita-
t em, sed futuram inquirimus. 
Per ipsum ergo oiìeranius hos-
tiam laudis semper Deo : id 

lo, y la oracion la que sigue, 

O D i o s , que . l ionras te con 
¡ n n u m e r a b ' c s milagros al b i e n -
aven tu r ado obispo Nico lá s .haz 
q u e por sus mér i tos y ruegos 
seamos l iber tados de los fuegos 
de l inf ierno. P o r nues t ro Seño r . 

de san Pablo a los Hebreos. 

H e r m a n o s : Acordaos de vues-
t ros p r e l a d o s , los cua les os 
a n u n c i a r o n la pa lab ra d e Dios ; 
d e los q u e habé i s d e im i t a r la 
f e , pon iendo los ojos en el fin 
d e s u vida. J e suc r i s t o aye r , y 
b o y : y el mismo es por los siglos. 
No os de j e i s l levar d e doc t r inas 
var ias y pe r eg r ina s . P o r q u e es 
cosa exce len te confor ta r el co -
razon p o r med io d e la g r a c i a , 
no p o r med io d e aque l l a s c o -
m i d a s q u e n a d a ap rovecharon 
á los q u e p rac t i ca ron su o b s e r -
vanc ia . T e n e m o s u n al tar d e l 
cua l no t i enen de recho á par t i -
c i pa r los q u e s i rven al t a b e r -
nácu lo . P o r q u e los c u e r p o s d e 
aque l l o s a n i m a l e s , cuya sangre 
es l l e v a d a p o r el pont í f ice c¡ 
sanc ía s anc to rum p o r el p e c a -
do , s o n q u e m a d o s f u e r a d e 
pob lado . P o r lo cua l tambieis 
J e s u s , p a r a sant i f icar el pueb lo 
con s u s a n g r e , padec ió f u e r a 
d e la p u e r t a . Sa lgamos , p u e s , 
á él f u e r a de p o b l a d o , l levando 
s u i m p r o p e r i o . P o r q u e a q u i 

es i , fructum labiorum coníi- n o t e n e m o s c iudad e s t a b l e , 
lentium nomini ejus. Benefi- sino q u e b u s c a m o s la f u t u r a , 
centiie auiem, etcommunionis O f r e z c a m o s , p u e s , s i e m p r e 
nolite oblivisci : lalibus enim por él á Dios h o s t i a d e a labanza , 
bostiis promeretur Deus. Obe- esto e s , el f r u t o de lüS labios 
dite prfeposiiis vestris, et sub- q u e conf iesan s u n o m b r e . Y no 
jaceteeis. Ipsi enimpervigilant, q u e r á i s o lvidaros de la b e n e -
quasi rationem pro animabus l i c e n c i a , n i d e la c o m u n i o n d e 
vestris reddituri. c a r i d a d . p o r cuanto con s e m e -

j an t e s v ic t imas se gana á Dios . 
Obedeced á vues t ros p r e l a d o s , 
y es tad su je tos á e l los , p o r q u e 
ellos v e l a n , como q u i e n e s l ian 
ele'<i;!r c u e n t a de vues t r a s a i -
m a s . 

SOTA. 

« E n e s t e c a p í t u l o 4 3 d e l a c a r t a á l o s j u d í o s c o r . -
» v e r t i d o s , d i s p e r s o s p o r t o d o e l m u n d o , el A p ó s t o l 
» e x h o r t a á t o d o s l o s fieles á l a c a r i d a d , á l a h o s p i -
» t a l i d a d , á l a h o n e s t i d a d y á l a p r á c t i c a d e l a s 
« d e m á s v i r t u d e s , y s o b r e t o d o , á i m i t a r á l o s a p ó s -
» t o l e s , á e v i t a r l a s d o c t r i n a s p e r e g r i n a s y l a s n o v e -
» d a d e s . » REFLEXIONES. 

Lo que Jesucristo era ayer, eso es también hoy ,• y lo 
será por todos los siglos. ¡A cuántas gentes debgria 
s a c a r l o s c o l o r e s e s t a v e r d a d ! ¡ q u é s e n t i m i e n t o s d e 
p i e d a d y d e r e l i g i ó n n o t e n í a m o s e n a q u e l l o s t i e m p o s 
d e d e v o c i o n y d e f e r v o r , e n a q u e l l o s b e l l o s d i a s d e 
i n o c e n c i a ! ¡ q u é h o r r o r a l p e c a d o ! ¡ q u é p u r e z a d e 
c o s t u m b r e s ! ¡ q u é r e g u l a r i d a d d e c o n d u c t a e n a q u e -
l l o s p r i m e r o s a ñ o s d e r e l i g i ó n , ó e n a q u e l l o s q u e s e 
s i g u i e r o n á l a c o n v e r s i ó n , y q u e p a r e c i e r o n t a n c r i s -
t i a n o s ! P e n e t r a d o s e n t o n c e s d e l a s g r a n d e s v e r d a d e s 
d e l a r e l i g i ó n , i l u s t r a d o s c o n l a s l u c e s d e u n a f e 
v i v a 9 n o s p a r e c í a J e s u c r i s t o e l s o l o o b j e t o d i g n o d e 



nues t ro a m o r , el solo dueño á quien teníamos q u e 
servir, y el solo soberano á quien ten íamos interés en 
no desagradar : su palabra e r a entonces nues t ra l ey , 
y su Evangelio la regla de n u e s t r a conducta : no po-
díamos comprender en tonces c ó m o u n negocio tem-
poral pudiese ocuparnos m a s que el negocio de 
nues t ra salvación •, y cómo u n h o m b r e de buen juicio 
podia no mi ra r el negocio de su salvación como su 
impor tante y su único negocio . ¿Qué impresión 110 
hacia en nues t ro corazon la m e m o r i a de todo lo que 
Jesucristo hizo y padeció por nues t ro a m o r ? El mis-
ter io de la Encarnac ión , el d e la Redención y de la 
Euca r i s t í a , todo nos m o v i a , t o d o nos echaba en cara 
nues t ro poco reconoc imien to , todo nos enternecía y 
nos interesaba. Como é r a m o s crist ianos en toda 
nues t r a c o n d u c t a , ¿qué respe to no nos inspiraba el 
lugar santo? ¡con q u é santo h o r r o r asistíamos al sa-
crificio de la misa ! ¡ c o n q u é h a m b r e de la justicia 
nos l legábamos á los santos s a c r a m e n t o s ! ; que temor 
saludable á los juicios de Dios , q u é dulce confianza 
en los méritos del Redentor , q u é deseo de nues t ra 
sa lvación, qué inqu ie tud , q u é z e l o ! Como nos mi rá -
bamos como peregrinos sobre la t i e r r a , suf r íamos 
con paciencia las amarguras de nues t ro des t i e r ro : la 
vista de Jesucristo endulzaba todos los s insabores de 
nues.tra peregrinación. Como é ramos herederos del 
mismo Dios, y coherederos de Jesucr i s to , ; q u é gozo 
no sentíamos en tener par te en sus sufr imicntos°con 
Ja bien iundada esperanza de t e n e r p a r t e en su g lor ia ! 
l o d o esto obraba en nosot ros la gracia de Jesucristo 
en aquellos años de inocencia y de f e rvo r , en aquel 
t iempo en que confesábamos q u e é r amos crist ianos 
q u e eramos cuerdos : ¿ d e d ó n d e , p u e s , ha venido 
es ta espantosa mudanza de c o s t u m b r e s , de conducía 
y de sentimientos ? Lo que Jesucr is to e ra ayer , ¿no io 
es todavía hoy, y lo será por todos los siglos? ¿ d e 

dónde v iene , vuelvo á decir , que no seamos hoy lo 
que é ramos ayer , respecto de Jesucristo y de su m o -
ral? Nuestra religión es tan invariable como su autorP 

Las mismas verdades que hubo antes subsisten hoy , 
y subsistirán por todos los siglos. Jamás se envejece-
rán-, j amás se verá que las verdades del Evangelio 
pierdan un punto de su vigor y de su fuerza . ¿Éra-¡ 
mos cuerdos cuando vivíamos según el espíritu de 
Jesucr i s to , y según las solas máx imas del crist ia-
n ismo? ¿somos cuerdos el día de hoy que hemos 
mudado de dueño? El dueño no se ha mudado : el 
mismo es q u e f u é , y lo será e t e rnamen te ; la misma 
soberanía t iene hoy q u e tuvo s i empre ; el mismo 
poder , la misma b o n d a d , la misma misericordia. 
¿ Qué es lo que nos ha podido hacer dejar su servicio? 
¿Por ven tu ra hemos encont rado otro dueño mejor ? 
Este dueño es nues t ro Dios; este Dios nues t ro r e d e n -
t o r ; él será nues t ro juez . Nos vamos acercando á su 
terr ible t r i b u n a l ; quizá tocamos ya en el t é rmino 
fatal de nues t ra vida. En aquella úl t ima hora ¿nos 
a legraremos de haber dejado su servicio? ¿ nos alaba-
r e m o s de h a b e r m u d a d o de a m o , cuando no nos 
quedará o t ro q u e él por toda aquella espantosa e t e r -
n idad , q u e hará tan crue l el pesar, el a r repent imiento 
sin f ru to y la desesperación ? 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el Mismo 
que el dia i ,pag. 21. 

M E D I T A C I O N . 

QUE NO HAY ESTADO D E DONDE SEA MAS D I F Í C I L SALIR 

QUE DEL ESTADO DE TIBIEZA. 

PLATO PRIMERO. 

Considera q u e el estado de tibieza no solo es m u y 
arriesgado por lo q u e mira á la salvación, sino que lo 



nues t ro a m o r , el solo dueño á quien teníamos q u e 
servir, y el solo soberano á quien ten íamos interés en 
no desagradar : su palabra e r a entonces nues t ra l ey , 
y su Evangelio la regla de n u e s t r a conducta : no po-
díamos comprender en tonces c ó m o u n negocio tem-
poral pudiese ocuparnos m a s que el negocio de 
nues t ra salvación •, y cómo u n h o m b r e de buen juicio 
podia no mi ra r el negocio de su salvación como su 
impor tante y su único negocio . ¿Qué impresión 110 
hacia en nues t ro corazon la m e m o r i a de todo lo que 
Jesucristo hizo y padeció por nues t ro a m o r ? El mis-
ter io de la Encarnac ión , el d e la Redención y de la 
Euca r i s t í a , todo nos m o v i a , t o d o nos echaba en cara 
nues t ro poco reconoc imien to , todo nos enternecía y 
nos interesaba. Como é r a m o s crist ianos en toda 
nues t r a c o n d u c t a , ¿qué respe to no nos inspiraba el 
lugar santo? ¡con q u é santo h o r r o r asistíamos al sa-
crificio de la misa ! ¡ c o n q u é h a m b r e de la justicia 
nos l legábamos á los santos s a c r a m e n t o s ! ; que temor 
saludable á los juicios de Dios , q u é dulce confianza 
en los méritos del Redentor , q u é deseo de nues t ra 
sa lvación, qué inqu ie tud , q u é z e l o ! Como nos mi rá -
bamos como peregrinos sobre la t i e r r a , suf r íamos 
con paciencia las amarguras de nues t ro des t i e r ro : la 
vista de Jesucristo endulzaba todos los s insabores de 
nues.tra peregrinación. Como é ramos herederos del 
mi smo Dios, y coherederos de Jesucr i s to , ; q u é gozo 
no sentíamos en tener par te en sus sufr imicntos°con 
Ja bien iundada esperanza de t e n e r p a r t e en su g lor ia ! 
l o d o esto obraba en nosot ros la gracia de Jesucristo 
en aquellos años de inocencia y de f e rvo r , en aquel 
t iempo en que confesábamos q u e é r amos crist ianos 
q u e eramos cuerdos : ¿ d e d ó n d e , p u e s , ha venido 
es ta espantosa mudanza de c o s t u m b r e s , de conducía 
y de sentimientos ? Lo que Jesucr is to e ra ayer , ¿no io 
es todavía hoy , y lo será por todos los siglos? ¿ d e 

dónde v iene , vuelvo á decir , que no seamos hoy lo 
que é ramos ayer , respecto de Jesucristo y de su m o -
ral? Nuestra religión es tan invariable como su autorP 

Las mismas verdades que hubo antes subsisten hoy , 
y subsistirán por todos los siglos. Jamás se envejece-
rán-, j amás se verá que las verdades del Evangelio 
pierdan un punto de su vigor y de su fuerza . ¿Éra-¡ 
mos cuerdos cuando vivíamos según el espíritu de 
Jesucr i s to , y según las solas máx imas del crist ia-
n ismo? ¿somos cuerdos el día de hoy que hemos 
mudado de dueño? El dueño no se ha mudado : el 
mismo es q u e f u é , y lo será e t e rnamen te ; la misma 
soberanía t iene hoy q u e tuvo s i empre ; el mismo 
poder , la misma b o n d a d , la misma misericordia. 
¿ Qué es lo que nos ha podido hacer dejar su servicio? 
¿Por ven tu ra hemos encont rado otro dueño mejor ? 
Este dueño es nues t ro Dios; este Dios nues t ro r e d e n -
t o r ; él será nues t ro juez . Nos vamos acercando á su 
terr ible t r i b u n a l ; quizá tocamos ya en el t é rmino 
fatal de nues t ra vida. En aquella úl t ima hora ¿nos 
a legraremos de haber dejado su servicio? ¿ nos alaba-
r e m o s de h a b e r m u d a d o de a m o , cuando no nos 
quedará o t ro q u e él por toda aquella espantosa e t e r -
n idad , q u e hará tan crue l el pesar, el a r repent imiento 
sin f ru to y la desesperación ? 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el Mismo 
que el dia i ,pag. 21. 

M E D I T A C I O N . 

QUE NO HAY ESTADO D E DONDE SEA MAS D I F Í C I L SALIR 

QUE DEL ESTADO DE TIBIEZA. 

PLATO PRIMERO. 

Considera q u e el estado de tibieza no solo es m u y 
arriesgado por lo q u e mira á la salvación, sino que lo 



q u e hay mas q u e temer , es que casi no t iene remedio; 
y que cuando una alma está en este es tado , es casi 
imposible q u e salga jamás de él. Para salir de un e s -
t ado peligroso es menes te r conocer q u e se está en él 
y conocer su pe l ig ro ; y esto es cabalmente lo que el 
a lma tibia no conoce. Por mas que un pecador esté 
ab i smado en los mayores desó rdenes , no le cuesta 
t r a b a j o el conocer el peligro en que e s t á ; pero una 
a lma tibia j amás c ree que lo es. Se puede decir a u e 
oesde q u e empieza á conocer qoe es t ib ia , empieza á 
no serlo ya. Solo en el fervor se descubre la desgracia 
y la infelicidad de una vida t i b i a ; v hé aquí lo q u e 
hace tan difícil la conversión de una 'a lma tibia • ¿por 
q u e camino se le descubr i rá que se halla en este 
e s t a d o , cuando la ceguedad es el p r imer efecto de la 
t ibieza? Como no se re la ja sino poco á poco , se f ami -
liariza insensiblemente con el pecado , se acos tumbra 
a sus d e f e c t o s , y f inalmente gusta de ellos. El hábito 
su loca y aun previene todas las ref lexiones , v ex t in-
g u e todos los r emord imien tos : ninguna cosa da golpe 
a una a lma t ibia , nada t e m e , de nada desconf ía , 
no encuent ra cosa que la escandalice : cae en la t i-
bieza sin omitir sus ejercicios esp i r i tua les : los h a c e , 
pero de un modo desab r ido ; y estos ejercicios espir i -
tua les solo sirven para des lumhrar al a l m a , y para 
adormecer la en su lastimoso estado. El mismo Dios . 
que hace tan to ru ido para despertar al pecador , p a -
r e c e q u e c a l l a , y que embaraza lo que podria exc i ta r 
I r Z Z t * m a , t , b i a - A m o n e s t a c i o n e s saludables, 
2 5 ? ? ° ? P a C e S d ( \ c o n v e r l i r a l P i a d o r mas e n d u -
W Í f a S P i a d o s a s > accidentes adversos que 

° J 0 S á i a s P e r s o n a s ™ s depravadas , 
o n W ? , m e n ° r , m p r e s i 0 n e n u n a a lma tibia. ¿Y 

c r e T t o l , T i ^ f P i e n S e e n e I r e m e d i o ' c i a n d o n o 
c ree tener mal a lguno? La insensibilidad va á los 
alcances a la c e g u e d a d , y el endurec imiento sucede 

siempre á una insensibilidad habitual . ¿Se puede ima-
ginar un estado mas lastimoso? la reprobación ¿ dista 
mucho de este funesto estado ? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u e en t re todas las enfe rmedades del 
a lmar io hay u n a , al parecer , mas incurable que la de 
tibieza. Los sac ramentos , las medi tac iones , las r e -
f lexiones, los ejemplos son unos remedios excelentes 
pa ra los males espirituales. Pero ¿son eficaces estos 
remedios en una alma t ibia? Se confiesa en este es -
tado , se comulga como en el e s t ado de fe rvor , y tal 
vez con tanta f recuencia como una alma f e r v o r o s a ; 
pero ¿cuál es el f ru to de estas confesiones y c o m u -
niones? Se confiesa sin con t r i c ión , sin propósito s in-
cero de m u d a r de v i d a ; casi no se sabe de qué ha 
de acusarse : tan ciega está una alma tibia. Una f ó r -
mula de confes ion, u n chorr i l lo q u e dice s iempre 
una misma cosa p roduce s iempre u n mismo efecto , 
esto e s , un aumento de sopor , una cont inuación de 
deca imien to , una desgraciada hazañer ía y s i m e ' a -
cion que ahoga todos los r emord imien tos , q u e da 
una perniciosa y mor ta l segur idad que t ranqui l iza 
al a lma. Se sale del t r i b u n a l . d e la penitencia con 
la misma disposición con que se había en t rado : se 
recae á las dos horas de haberse confesado en los 
mismos defectos de que se habia acusado. Les sucede 
á estas almas con los sacramentos lo q u e á los en fe r -
mos de una calentura lenta con los remedios superf i-
ciales que les d a n , los cuales solo sirven para c o n -
tentar y entretener la imaginación del e n f e r m o , el 
que no por eso deja de mori r u n día mas ó menos 
tarde. Buen Dios, ¡ cuán común es esta enfermedad 
de decaimiento y de tibieza en t r e las personas que 
hacen profesion de ser devotas ! ¡y cuán ordinar io es 
ver personas tan zelosas por la perfección de los otros, 



d i r e c t o r e s . p red icadores , superiores q u e saben re-
prender tan bien los menores defectos , cuyo zelo se 
agota todo en p rocura r la salvación de los o t ros , 
cayendo ellos mismos en la t ib ieza , por descuidarse 
de corregir sus propios defectos é imper fecc iones! 

P e r o , Dios m i ó , ¿ de qué servirá todo esto á una 
a lma t ib ia , á 110 ser q u e v e s , por un milagro de 
vues t ra mise r i co rd ia , le hagais conocer su infelici-
dad? A lo menos haced este milagro en mi favor, y 
no permitáis que m e sean inútiles estas saludables 
ref lexiones. 

JACULATORIAS. 

Inclina cor meum in testimonia lúa, et non in avari-
tiarn. Salm. 418. 

Inf lamad, Señor, mi corazon en el amor de vuestra 
santa ley, y haced que os sirva con desinterés y con 
fervor . 

Ure renes meos, et cor meum, domine. Salm. 25. 
Abrasad , Señor, mi co razon , y llenadle de un santo 

fervor en vuestro servicio. 

PROPOSITOS. 

4. Por mas arreglada q u e sea tu v ida , por mas 
santo que sea tu es tado , por mas exac to q u e seas en 
tus santos ejercicios, t eme la tibieza : es esta una en-
fermedad epidémica y contag iosa , y así no debes 
omitir cosa alguna p a r a preservar te de elia. Solas las 
a lmas tibias no temen es tar en la t ibieza; para no caer 
en e l l a , ejercítate con frecuencia en las prácticas 
siguientes. Pr imera : cumple con una puntualidad 
escrupulosa con todos tus ejercicios de piedad. Se-
gunda : no te conteñtes con no omitirlos j a m á s ; ten 
un cuidado par t icular de hacerlos s iempre el mismo 
día y á la misma hora . Tercera : haz cada uno de 
ehos cada vez , como si esta fuera la úl t ima que los 



V :DCH"T.O'.R DE LA ¡IGLESHA 

hicieras en toda tu vida. Cuar ta : pract ica estos avi-
sos , con especialidad respecto de la confesion y co-
munión : esta práct ica es de las mas excelentes. 
Quinta : luego q u e hubieres caido en algún de tec to , 
aunque sea el mas l eve , cast ígate el mismo dia con 
a lguna penitencia. Sexta : pide á Dios todos los días 
el fervor , y no sirvas j amás al Señor con pe reza , 
ociosidad y negligencia. 

2. P rocu ra en todas las fiestas principales renovar t u 
fe rvor , celebrarlas con una nueva devocion : co-
mienza por la festividad de la inmaculada Concepción 
que viene luego. Acúsate en las confesiones de la 
t ibieza con q u e sirves á Dios. Está alerta contra las 
distracciones voluntar ias , especialmente en tus ora-
ciones vocales. Jamás te descuides de orar y rezar 
con respeto. Evita las posturas descompuestas y poco 
decentes . Vela s ingularmente sobre tus sentidos , y 
haz alguna mort i f icac ión; porque el amor propio y la 
fal ta de mortificación son s iempre el origen funes to 
de la tibieza. F ina lmen te , ten un ex t remo hor ror a 
esta enfe rmedad espi r i tua l , de la que casi nunca se 
cura. 

DIA SÉPTIMO. 

SAN AMBROSIO, OBISPO Y DOCTOR DE LA I G L E S I A . 

San Ambrosio , uno de los mas célebres doc toreé 
de la Ig les ia , e ra hijo de Ambrosio , prefecto del pre-' 
torio de las Galias, dignidad que daba entonces en el 
imperio el mayor honor y la pr imera autor idad des-
pues del emperador : nació el año de 340 en la ciudad 
de las Galias, donde residía entonces su p a d r e , esto 
e s , ó en Arles , ó en Tréver is , ó en León. Su nací-
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miento f u é acompañado de un presagio seguro de su 
fu tu ra e locuenc ia ; pues estando aun en la cuna 
ent ró en el cua r to un en jambre de abe jas , y revolo-
teando al r ededor de é l , parecía q u e ent raban en su 
b o c a , y salían unas t r a s otras . Corrieron á echar las 
de a l l í ; pero el p a d r e , que se hallaba p r e sen t e , no 
d u d a n d o que hubiese en esto algún mis te r io , lo i m -
pidió , y quiso ver el fin de este prodigio. Pasado u n 
r a to , salió el en jambre por la ven t ana , y se elevó por 
el aire tan a l to , q u e le perdieron de vista. Al ver esto, 
di jo el pad re que su hijo seria u n día a lguna cosa 
g r ande si Dios le conservaba la vida. Le educaron con 
c u i d a d o , y su educación correspondió á la piedad de 
sus padres y á la nobleza de su nacimiento. Logró la 
dicha de tener una m a d r e todavía mas distinguida en 
el m u n d o por su eminente p i edad , que por lo elevado 
de su condicion. De tres hi jos q u e t u v o , no h u b o 
uno que no haya sido santo. Su h i j a , que e ra la ma-
yor de los t r e s , f u é santa Marcelina : su hijo mayor 
f u e san Sátiro ; y el menor de todos , que e ra Ambro-
sio , los sobrepujó en méri tos y en santidad á todos. 

Ambrosio se mantuvo en las Gálias hasta la m u e r t e 
de su p a d r e ; despues de la cua l se f u é con su m a d r e 
a R o m a , no teniendo mas que cua t ro ó cinco años de 
edad. Viendo un dia que su m a d r e y su he rmana 
besaban la m a n o al obispo , q u e probablemente e ra 
el papa san Ju l io , les presentó t amb ién , por m o d o de 
juego , la suya para que la besaran, dic iendo, aunque 
de c h a n z a , que habia de ser obispo. El suceso hizo 
ver que quien hablaba entonces en él e ra el Espíritu 
Santo. El n iño Ambrosio mos t raba ya en sus mas 
t iernos años u n genio tan v ivo , t an despejado y tan 
super ior a todos los de su e d a d , a u e p rocura ron 
aplicarle con t iempo al estudio de las bellas l e t r a s ; á 
poco t iempo se habilitó en la lengua y ciencias de los 
g r i egos , y par t i cu la rmente en la e locuencia , q u e era 

entonces la principal ocupacion de los jóvenes de 
calidad que aspiraban á los empleos del imperio. H a -
biendo su he rmana Marcelina hecho profesion de vir-
ginidad , y recibido el velo de mano del papa Liberio, 
Ambrosio quedó admirado y movido de este ejemplo 
domés t ico , y jun tando la piedad al e s tud io , vino á 
ser el mancebo mas cabal que se conocía en Roma : 
se adquirió la amistad de Anicio P r o b o , prefecto del 
p r e to r i o ; peroró algún t iempo en su t r ibunal con ta l 
elocuencia y m a j e s t a d , q u e Probo le eligió por su 
asesor, y poco t iempo despues le nombró gobernador 
de la Emilia y de la Ligur ia , q u e comprendían todo 
el país conocido hoy bajo el nombre del Milanesado, 
Genovesado, P i amon te , P a r m e s a d o , Boloñés , el 
Modenés y el Estado eclesiástico. Luego q u e el e m -
perador Valentiniano h u b o conf i rmado esta e lecc ión , 
á q u e añadió las insignias del consu lado , el p re fec to 
Probo dijo á Ambrosio cuando partía para su g o -
bierno : Vé, y obra, no como j u e z , sino como obispo; 
quer iendo dar le á entender con es to , que un g o b e r -
nador debe ser pad re del pueblo por su afabilidad y su 
dulzura . 

Ambrosio pa ra esto no tuvo q u e hace r otra cosa 
q u e seguir su na tu ra l . Se por tó con t an ta c o r d u r a , y 
supo ganar tan bien los corazones de t odos , que se 
respetaba hasta el solo nombre de Ambrosio. No 
habia sino uno ó dos años q u e estaba en Milan, cuando 
el año de 374 mur ió Au jenc io , obispo a r r i a n o , á 
quien el emperador Constancio habia ent romet ido en 
aquella iglesia : se movió una gran disputa en t r e los 
arr íanos y los católicos de Milan sobre la elección de 
sucesor, quer iendo cada uno de los dos par t idos 
poner en la cá tedra episcopal un sugeto de su c o m u -
nión : creyó Ambrosio que como gobernador debía 
ir á la igles ia ; en efecto f u é , y a rengó al pueblo 
sobre, la elección con tanta e locuenc ia , que llevó 
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todos los espír i tus á la paz y t ranquil idad públ ica . 
Apenas acabó de hab la r , un niño exclamó en medió 
de la iglesia : Ambrosio obispo. Este gri to se tomó 
como una voz del c i e l o ; y toda la mul t i tud se puso á 
repet i r por tres veces con g rande aplauso : Ambrosio 
es nuestro obispo. Lo que hay mas que admirar a q u í , 
es que todos los espíri tus se unieron en este punto 
corno por mi l ag ro , po r m a s que fuesen de diversa 
sec ta , y todos convinieron en ped i r l e , aunque era 
magis t rado , y no era todavía sino ca tecúmeno. 
Todos reconocieron la voz de Dios en esta unanimi-
dad : Ambrosio solo f u é el que no quiso reconocer la • 
nunca hab ló con mas fuerza y elocuencia que para 
defenderse de admi t i r el obispado. Sus r a z o n e s , sus 
r u e g o s , sus mismas l ág r imas , sus renuncias fue ron 
en v a n o ; por lo cual huyó y se escondió. Pero Dios 
q u e le había escogido para ser una de las mas bri l lan-
tes lumbre ras de la Iglesia, y el modelo de los mas 
san tos p re lados , permi t ió que , habiendo salido de la 
c iudad en medio de la noche para re t i rarse á Pavía 
cuando creía h a b e r caminado m u c h o , se encont rase 
al amanecer á la pue r t a de Milán. Halló medio de 
ocul ta rse en la c a m p a ñ a en casa de uno de sus ami-
g o s : pero f u é descubier to por el mismo que le había 
f r a n q u e a d o este r e t i ro : sin emba rgo , empleó todos 
os artificios imaginables pa ra que no tuviera efecto 

ia elección : apa ren tó una gran sever idad, y aun 
quiso dar á en tender q u e era de cos tumbres no b u e -
nas ; pero conociendo el pueblo q u e todo era fingido 
j o mudo de de terminación . Enviaron al emperador' 

l ! J 0 u n a fiel r e l a c ¡ ™ de todo lo que había 
pasado ; y este p r ínc ipe , q u e estaba entonces en Tré-
ve r i s , se l leno de gozo al ver que le pedían por 

mandó f é I h - a b i * e ™ d o por gobernador 
mando a I tál ico, vicar io de I t a l i a , que p rocura ra 
q u e Ambrosio se o r d e n a r a y consagrara c u a K E 

No pudiendo este duda r mas que fuese esta la vo lun-
tad de Dios , recibió el baut ismo de mano de u n 
obispo católico, como lo habia pedido expresamente . 
Recibió después todos los sagrados ó rdenes , y fuá 
solemnemente consagrado obispo el dia 1 de diciem-
b r e dél año 374, á los 25 de su edad . 

Luego que Ambrosio se vio obispo, distr ibuyó a l a 
Iglesia y á los pobres todo el oro y plata que t en ia , y ' 
donó á la Iglesia todas sus t ierras. Asimismo se 
impuso tres obligaciones pa r t i cu la res , de las que 
jamás se dispensó. La pr imera , de no pasar dia a lguno 
sin decir misa : la s e g u n d a , de predicar todos los 
domingos el Evangelio á su p u e b l o ; y la t e rce ra , de 
no omitir nada de cuanto podia contr ibuir pa ra hacer 
florecer la religión , y destruir la herejía. El estudio 
de la religión fué el único estudio en que se ocupó 
mient ras fué obispo. Pasaba una pa r t e de la n o c h e , 
y todos los ra tos que podia h u r t a r á los negocios por 
el d i a , en medi tar las verdades de la sagrada Escri-
t u r a , y en leer los escritos de los padres. Los de san 
Basilio el g rande fue ron muy dé su gusto : t rabó una 
g rande amistad con este incomparable doctor , y los 
dos grandes santos se correspondieron por car tas 
toda la vida. Estudiaba m u c h o , pero todavía oraba 
m a s ; y aunque su espíritu e ra m u y eminen te , y muy 
cont inua su aplicación, la posteridad ha estado siem-
pre persuadida de que su ciencia era in fusa ; y por esto 
motivo le pintan con el símbolo del Espíritu Santo en 
una paloma que le habla al oido. 

En medio de un t rabajo tan g r a n d e , mort i f icaba su 
cuerpo con un ayuno cont inuo y con una abstinencia 
prodigiosa. No cenaba sino el domingo y las grandes 
festividades : los otros días no tomaba por la noche 
sino una refección muy m o d e r a d a ; dormía muy poco, 
y en sus vigilias no in ter rumpía sus ordinarios t ra -
bajos . Tenia un a m o r tan ardiente \ tan t ierno á J e s u -
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cristo s a c r a m e n t a d o , q u e no ofrecía j amás el divino 
sacrificio sin d e r r a m a r m u c h a s lágrimas. Sus escritos 
mues t ran bas tante su t e rnu ra y su confianza en la 
Madre de Dios; por eso la Iglesia ha mirado siempre á 
este g ran doctor como uno de los mas zelosos devotos 
de la Virgen sant ís ima. 

San Ambrosio no estuvo mucho tiempo sin hacer 
conocer lo que la Iglesia debía esperar de su zelo y de 
su generos idad. Queriendo los ministros del empe-
r a d o r emprender a lgunas cosas con t ra los derechos 
y los cánones de la Iglesia, se opuso con vigor, se 
quejo animosamente á Valentiniano, é impidió que se 
Hiciera cosa alguna cont ra el buen orden. Habiendo 
m u e r t o es te príncipe el año 375 , dejó el imperio á sus 
dos h i jos , Grac iano, de edad de 17 a ñ o s , y Valenti-
niano el j o v e n , q u e no tenia sino 4. San Ambrosio 
mi ro a estos jóvenes emperadores con una t e rnura de 
p a d r e ; y ellos por su par te le honra ron así el uno 
como el o t ro como si fue ran sus hijos. 

En este tiempo los a r r í anos , acos tumbrados á d o -
minar en la iglesia de Milán bajo de Aujencio su p r e -
decesor, no omit ían diligencia alguna para f r u s t r a r 
los deseos y providencias del santo obispo; pero san 
Ambros io , sostenido con la autor idad del emperador 
Grac iano, vino a ser su azo t e , los precisó á conve r -

a Z \ r % y i 7 f P " Z y C a I i a i ' C o m o e n 1 0 3 s e rmones 
que predicaba tan f r ecuen temen te á su pueblo sobre 
los medios de salvarse cada uno en su es tado , se apli-

. m e n t e a 8 x a I t a r I a excelencia de la 
virginidad, y hacer conocer la dicha de las vírgenes 
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obispo. Los f r u t o s de sus sermones l legaron tan le¡os, 

y sus predicaciones eran tan eficaces, que las madres 
encer raban sus hi jas pa ra q u e no asistieran á sus ins-
t rucc iones ; lo q u e le hizo decir con gracia q u e , pues 
las exhor tac iones que hacia en Milán producían efec-
tos tan prodigiosos en las provincias r e m o t a s , mien-
t ras que su pueblo e ra insensible á e l las , estaba en' 
ánimo de ir á predicar en las provincias d is tan tes , á 
f in de mover á los de Milán. El buen efecto q u e p r o -
ducían sus sermones le obligó á recoger los , y hacer 
de ellos u n cuerpo que dividió en tres l ib ros , in t i tu-
lados de las Vírgenes. No habia sino t res años que e ra 
obispo cuando hizo esta co lecc ión; y pocos días des-
pues compuso el libro de las Viudas, que fué bien 
pronto seguido de u n segundo t r a t ado de la Virgi-
nidad, con t ra los que pre tendían imputar le á delito 
el que tan tas gentes renunciasen al mat r imonio . 

Habiéndose declarado Valente , emperador de Orien-
te , p ro tec tor de la herejía a r r i a n a , a t ra jo el enojo de 
Dios sobre sí y sobre todos sus estados. Los Godos 
vinieron á a r ro jarse sobre él con u n ejérci to fo rmi -
dable : yendo en su socorro el emperador Graciano, 
su sobrino, quiso tener san Ambrosio un preservativo 
contra los e r rores de los or ienta les , lo que obligó al 
santo á componer su exce len te t r a t ado de la Fe, que 
f u é citado despues con tan tos elogios en el concilio 
general de Éfeso. Habiendo m u e r t o en Milán su her-
mano san Sátiro en el a ñ o 389, san Ambrosio predicó 
su oracicn fúnebre el día de su en t i e r ro , y dis t r ibuyó 
á los pobres los bienes q u e habia dejado. Dos años 
despues hizo convocar un concilio en Aquileya, donde 
confundió é hizo condenar á Secundiano y Paladio , 
presbíteros arr íanos, y logró del emperador un edicto 
en q u e se- prohibía á los here jes tener asambleas en 
adelante . 

Habiendo vacado el obispado de Sirmio, metrópoli 
de Panonia , fué allá nues t ro santo pa ra impedir el 



que ocupase aquella silla a lgún obispo arr iano por el 
favor que lograba esta secta de la emperatr iz Justina. 
Estando sentado en la silla episcopal, tuvo el descaro 
una joven arriaría de subir al presbi ter io, y coger á 
san Ambrosio de los hábitos para hacerle ba jar . El 
santo se conten tó con decirle de un modo grave , que, 
a u n q u e él fuese indigno del sacerdocio , no convenia 
ni á su sexo ni á su profesion poner la mano sobre un 
s a c e r d o t e , cualquiera que fue se , y que debía t emer 
los juicios de Dios. Pocas horas despues murió de r e -
pente esta desventurada donce l la , y san Ambrosio 
quiso asistir la mañana siguiente á sus funerales . 
Es tando nues t ro santo de vuel ta para Milán, fué á 
pedir perdón por un reo al emperador Graciano. El 
m a y o r d o m o m a y o r , l lamado Macedonio, hombre 
l luro, le h izb ce r ra r la puer ta de palacio : al volverse 
el santo hácia su c a s a , dijo sin a l terarse : Algún dia 
vendrás á la iglesia, y no en t ra rás en ella. Esta p r e -
dicción se cumplió despues de la muer te del empe-
r ado r , cuando , quer iendo Macedonio refugiarse en la 
iglesia , no pudo dar con la p u e r t a : t an a turd ido y. 
ciego le habia puesto el miedo. 

Habiendo ido á Roma san Ambrosio pa ra asistir al 
concilio q u e habia jun tado el papa san Dámaso , f u é 
recibido y escuchado de todos como un oráculo. Una 
m u j e r q u e estaba paralít ica en una c a m a , sabiendo 
q u e el san to estaba all í , se hizo llevar, y habiendo 
tocado su ropa , q u e d ó sana en el mismo instante. Des-
pues que volvió de R o m a , compuso su t r a t ado del 
misterio de la Encarnación. A la salida de un se rmón 
que había predicado sobre este mister io, dos oficiales 
arríanos le propusieron una cues t ión , ofreciéndole 
reñir la m a ñ a n a siguiente á la misma hora á oir la 
iolucion. El santo se fué al para je donde le habían 
propuesto la cuestión •, pero los oficiales, bur lándose 
de la pa labra que le habían d a d o , se met ieron en su 

coche para irse á divertir : el san to , despues de h a -
berlos esperado inút i lmente , explicó la cues t ión: y 
al ba jar del pu lp i to , supo q u e , habiéndose volcado 
el c o c h e , habían caído los dos oficiales en un prec i -
picio, donde perecieron miserablemente . 

El año trescientos ochenta y t r e s , habiendo sido 
íses inado en León el emperador Graciano por la per-
fidia de algunos de los suyos que le abandonaron por 
seguir la rebelión del t i rano Máximo, se recur r ió á 
san Ambrosio como el único dique que podia opo-
nerse á este terr ib le enemigo : aceptó el santo esta 
arr iesgada comision , se fué á Tréver is , habló al 
t i r a n o , y le hicieron tanta impresión sus r azones , 
q u e dejó la resolución q u e habia tomado de pasar á 
Italia. Luego que l legó á Milán de vuelta de esta e x -
pedic ión , supo que S imaco , prefecto de Roma y 
pagano obs t inado , quer iendo aprovecharse de la fla-
queza del gobierno del joven Valentiniano y de su 
m a d r e Jus t ina , habia dirigido una representación al 
emperador , en q u e le pedia el restablecimiento del 
a l tar de la Victoria, de los sacerdotes paganos , d é l o s 
sacrificios y de las vestales. San Ambrosio compuso 
una respuesta á esta represen tac ión , tan caba l , t an 
enérgica y tan conc luyen te , que el emperador quedó 
convencido de la iniquidad de la petición : negó á los 
paganos todo lo que le p e d í a n ; y se puede decir q u e 
íespues de Dios fué la Iglesia deudora á san Ambrosio 
i.Q esta úl t ima victoria q u e alcanzó sobre el paganismo. 

La emperatr iz Jus t ina , ingrata á los g randes se r -
vicios que nues t ro santo habia hecho al e s t a d o , y 
ciega mas que nunca por su a r r i an i smo , viendo que 
se acercaba la fiesta de P a s c u a , pidió al santo una 
iglesia en Milán, donde pudiesen jun t a r se los a r r íanos 
q u e la servían y acompañaban : el santo se la negó 
intrépidamente. La empera t r iz m a n d ó , amenazó é 
hizo ocupar la basílica Porciana en nombre del joven 

8. 



e m p e r a d o r ; pero el santo pe rmanec ió inf lexib le , y 
f u é menester q u e la ira de la empera t r iz cediese á su 
intrepidez. El eunuco Caligono, camare ro mayor del 
emperador , a r r iano dec l a r ado , tuvo la insolencia de 
decir a! santo obispo qué le cor ta r í a la cabeza si p ro-
seguía en menospreciar las ó rdenes de, su Majestad, 
El santo se contentó con r e sponder l e q u e si Dios le 
permit ía cumplir su a m e n a z a , como él lo deseaba , 
Ambrosio padecería como obispo , y Caligono obrar ía 
como eunuco . 

El año siguiente se declaró ab ie r tamente la perse-
cuc ión , en la q u e Justina no gua rdó mas medidas : 
resuel ta á emplear todo su poder para restablecer e! 
a rnan i smo en todo el Milanesado, amenazó a r ro ja r 
de sus sillas á los obispos si no rec ib ían los decretos 
del concilio de Rímini , y publ icó una ley en n o m b r e 
del emperador su hijo pa ra au to r iza r las jun tas de los 
arr íanos. Benévolo, secre tar io de e s t a d o , inviolable-
m e n t e adicto á la fe ca tó l i ca , quiso mas perder su 
empleo, q u e ex tender y f i rmar este edicto. Mercutino, 
escita de nac ión , obispo a r r i a n o , á quien los herejes 
hab ían nombrado obispo de Milán por la facción 
a r r i a n a , y el q u e , desacred i tado po'r sus de l i t o s , 
habia mudado su n o m b r e de Mercut ino en el de Au-
j enc io , que estaba en venerac ión en t r e los a r r í anos , 
extendió y dirigió es te ed ic to . La e m p e r a t r i z , h a -
llando á san Ambrosio con t ra r io en todo á sus pe r -
niciosos designios, de te rminó perver t i r l e ó a r ro ja r le 
de su silla , y m a n d ó decir le q u e escogiera jueces y 
arbi t ros por su pa r t e , como Aujcncio lo habia hecho 
por la s u y a , pa ra q u e la causa de en t rambos fuese 
1 uzgada por el emperador en su conse jo ; que sino 
adher ía á este convenio , 110 tenia q u e hacer sino r e -
a ra r se , y ceder su silla episcopal á Aujencio. 

San Ambrosio hizo p resen ta r una respetuosísima 
representación sobre todos los cap í tu los ; y añadió 

que según el edicto de Valentiniano su p a d r e , en las 
causas de fe el juez no debe ser de inferior condicion 
q u e las par tes : que á los obispos tocaba juzgar a los 
emperadores cristianos en las causas de re l ig ión; 
pero que nunca habian tenido facul tad los e m p e r a -
dores crist ianos para juzgar á los obispos; y que el 
le<*o no debe echar jamás la m a n o al incensario. Des-
pués de h a b e r enviado esta humi lde representación 
al emperador , se re t i ró el santo á la iglesia, donde 
fué seguido de un s innúmero de gentes prontas a 
mor i r antes que permit i r que se llevasen su pas tor . La 
iglesia fué cercada de so ldados , que no se qui taban 
de día ni de noche : entonces f u é cuando nues t ro 
santo para ent re tener san tamente á los fieles, c o m -
puso muchos h imnos que hacia cantar á dos c o r o s , 
mezclados con salmos. La empera t r i z , temiendo una 
sedición, de jó de pe r segu i r l e ; y Dios consolo a nues-
t r o santo descubriéndole las reliquias de los dos 
santos he rmanos már t i res Gervasio y P ro t a s io , lo 
que aumentó la rabia y el despecho de la empera t r iz 
a m a n a . Un cierto E u t í m i o , q u e hacia un ano tenia 
di-puesto el c a r r u a j e en que debía ser l levado nues t ro 
s a n t o , fué puesto en él pa ra ser conducido al d e s -
t i e r r o ; y san Ambrosio le d i ó , por pu ra c a n d a d , el 
dinero necesario p a r a el viaje. . 

Durante esta c a l m a cont inuó el santo e n r i a r ins-
t rucciones al p u e b l o , y s iempre con mayor f ru to . La 
conversión del g ran san Augustin es una de las con -
quistas que h a r á e t e rnamen te una de las mas bellas 
par tes del elogio de nues t ro s a n t o ; se c ree que lúe 
por este t iempo cuando los dos grandes santos c o m -
pusieron el célebre cántico Te Deumlaüdamus..,, q u e 
hacian cantar á dos coros en las asambleas de los heles 
para dar gracias á Dios por la ca lma no esperada q u e 
habia dado a la iglesia de Milán, y por la victoria 
conseguida sobre la herej ía arriaría. 



A pesar del odio q u e tenia la emperatr iz á san Am-
brosio , necesitó de él en las apre tadas urgencias del 
estado : recur r ió al s a n t o , y le pidió que volviera á 
verse con el t i rano Máximo. El santo aceptó esta pe-
ligrosa comision : f u é á Tréve r i s , y habló á aquel 
principe con una l ibertad y una intrepidez cristiana que 
pasmo al t i rano. Máximo le r e s p e t ó ; pero como había 
de te rminado en t ra r en Italia y des t ronar á Valenti-
n i ano , hizo poco caso de las razones y representa-
ciones de san Ambrosio. Sabiendo Justina que el t i rano 
había pasado los Alpes , se re t i ró á Oriente con su 
lujo Yalen t in iano , y f u é á a r ro ja r se en t re los brazos 
del g ran Teodosio. Este g ran príncipe los recibió be-
nignamente , y les dijo c la ramente que su desventura 
no tema otro principio q u e la protección q u e habían 
dado a los a r r í a n o s , en lugar de escuchar y sos-
tener á los obispos católicos. El emperador Teodosio 
paso con u n ejérci to á Occidente , a tacó á Máximo, le 
de r ro to e n t e r a m e n t e , y restableció á Yalentiniano en 
el t rono . 

Apenas este g ran principe h u b o conocido á san 
Ambros io , cuando le e s t imó , le honró y le veneró • 
pero si quedó prendado de su g rand p i e d a d , no 
quedo menos edificado de su firmeza en sostener los 
derechos de la Iglesia. Ilabia consentido el emperador 
que se volviese á los judíos de Milán su antigua sina-
g o g a , a lo cual el santo obispo se opuso ; pero nada 
da a conocer mejor q u e se sobreponía á todo respet? 
n u m a n o , q u e aquella santa l iber tad con que habló ú 
emperador despues de la c rue l matanza de Tésalo* 
mea . Los habitantes de esta desventurada c iudad , 
habiendo dado la mue r t e en una sedición á uno de 
los capitanes generales del emperador , le i r r i taron 
t a n c r u e l m e n t e , q u e abandonó la ciudad á discre-
ción de sus t r o p a s , las q u e pasaron á cuchillo liaste 
quince mil personas : t o d o el m u n d o se horror izó de 

una acción tan bá rba ra . San Ambrosio escribió á 
Teodosio una car ta respetuosa , pero viva, para repre-
sentarle la a t rocidad de esta e jecución, y mover le á 
penitencia. La carta hizo en el emperador el efecto 
q u e deseaba Ambrosio , haciendo que el emperador 
se manifestase arrepent ido de lo hecho : a lgún t iempo 
despues , habiendo ido á Milán este pr ínc ipe , quiso 
en t ra r en la iglesia; mas el santo prelado le prohibió 
la e n t r a d a , presentándose ante el emperador , y h a -
blándole con r e s p e t o , mas con toda la au tor idad que 
le daba su carác te r sostenido de la sant idad de su 
vida. El emperador le oyó con los ojos b a j o s , sin 
hablar p a l a b r a , hasta q u e , habiendo acabado de ha -
blar Ambros io , le respondió : Ya conozco mi culpa, y 
espero mucho en la misericordia divina. David, añadió, 
esperó mucho en ella, y no experimentó jamás la confu-
sión de haber esperado en vano, aunque cometió un adul-
terio y un homicidio. Vos le habéis imitado en su pecado, 
replicó el s a n t o , imitadle, pues, en su penitencia. Hizo 
el emperador lo q u e le aconsejaba Ambros io ; pues mi-
rándose como excomulgado , estuvo ocho meses sin 
en t ra r en la iglesia; y Ambrosio no le absolvió de su 
p e c a d o , ni le admitió á la participación de los divinos 
mister ios , sino despues de una penitencia pública. 
Teodoreto añade q u e el religioso p r inc ipe , despues 
de haber ido al ofer tor io con los ojos bañados en lá -
gr imas , fué á ponerse en el c o r o , y se quedó en el 
presbiterio. Habiéndolo advert ido san Ambrosio , le 
p regun tó si quer ía alguna cosa : el emperador r e s -
pondió que agua rdaba que l legara el t iempo de la co-
munión . El santo le envió á decir q u e solo á los 
ministros sagrados les era permit ido en t ra r en el 
lugar s an to ; que l a ' p ú r p u r a podia hacer p r ínc ipes , 
pero no sacerdotes ; y que el presbiterio no era pa ra 
los emperadores . Teodosio recibió la advertencia con 
humi l idad , salió fuera de la b a r a n d i l l a . y se puso 



en t re los l egos , donde el santo obispo le hizo dar u n 
puesto cual convenia á su clase y á su dignidad. Es-
tando en Constan tinopla es te pr íncipe a lgún t iempo 
después , y hal lándose en la iglesia u n dia de fiesta, 
salió del presbiterio despues de la o f r e n d a ; y habién-
dole p reguntado el patr iarca Nec ta r io , po r q u é había 
salido del c o r o , respondió el e m p e r a d o r con u n sus-
piro : « ¡ A h ! hasta de poco t i empo á esta par te no he 
sabido la diferencia que hay e n t r e el sacerdocio y el 
imperio. Apenas he podido ha l l a r un h o m b r e q u e m e 
enseñase la verdad : no he conocido o t ro q u e Am-
brosio que lleve con ju s to t i tulo el n o m b r e deob i spo .» 
Este príncipe tuvo toda su vida una idea tan alta de 
la prudencia y sant idad del san to p re lado , q u e al 
m o r i r le r ecomendó sus hijos Honorio y Arcadio. 

Ningún obispo estuvo j amás en mas al ta reputac ión 
q u e nues t ro santo : de todas las pa r t es del m u n d o 
venían á v e r l e , á consul tar con él y á oírle. Le mi -
raban todos como el general de los e jérci tos del Señor^ 
como el azote no solo de los a r r í a n o s , sino también 
de todos los herejes de su siglo. Asistió y presidió á 
muchos conci l ios , en los q u e con fund ió á Priscil iano, 
á Joviniano, y á todos los o t ros enemigos de la fe. 
Sus escritos hacían tan to f r u t o en los países e x t r a n -
jeros como én Milán; y de t o d a s par tes se le consu l -
taba como al o rácu lo de la Iglesia. Con un méri to 
tan eminente j amás se vió p re l ado m a s humi lde . Su 
m a n s e d u m b r e , su m o d e s t i a , s u afabil idad le hicieron 
da r el n o m b r e de padre del p u e b l o ; y su caridad in-
mensa el de padre de los pobres . Despues de haber 
dado todo su pa t r imon io , ago tado sus r e n t a s , y ven-
dido sus muebles pa ra asistir á los mise rab les , vendió 
hasta los vasos sagrados p a r a emplear el precio en 
resca tar los cautivos c r i s t i anos , y aliviar los pobres 
durante la t i ranía de Máximo. 

El año 3 9 6 , Fri t igi la , r e ina de los Marcomanos , 

pueblos de Germania , que ocupaban lo q u e c o m -
prende hoy la Bohemia , habiendo oido hablar de 
san Ambrosio á un cristiano q u e había ido á I t a l i a , 
quedó tan impresionada de todo lo que le dijo de é l , 
que no pudo duda r que la religión de Ambrosio fuese 
la verdadera : c r e y ó , p u e s , en Jesucr i s to , y envió 
embajadores á Milán para pedir al santo que le diera 
algunas instrucciones por e sc r i to , y le señalase la 
regla que debía observar en su creencia y en su con -
ducta ; lo que ejecutó el santo en una admirable car ta 
q u e le escribió en forma de catecismo. Esta pr incesa 
quedó tan p rendada del s a n t o , que ella misma vino 
á Milán para tener el consuelo de verle y o í r l e ; pero 
encont ró q u e ya había mue r to . 

Cayó enfermo en el m e s de febrero del año 397. 
El conde Esti l icon, amigo ínt imo del s a n t o , exhor tó 
á todos los habi tantes de Milán que pidiesen á Dios 
por la vida de u n h o m b r e que era tan necesario al 
bien del estado y de la Iglesia. Estando los principales 
de la ciudad l lorando al rededor de su c a m a , les dijo 
el santo : No he vivido en t r e vosotros de modo que 
deba tener vergüenza de vivir todavía : tampoco temo 
m o r i r ; porque tengo que t ra tar con un Señor infini-
damente bueno. Poco antes de morir se le apareció 
Jesucristo, quien le llenó de un dulce consue lo , y l e 
convidó á la gloria celestial. F ina lmente , el sábado 
san to , que cayó á 4 de abril en el año 397, aquella 
grande alma fué á recibir en el cíelo el premio debido 
á su eminente v i r tud , á sus t rabajos y á sus mér i tos . 
San Honora to , obispo de Verce l , que se halló á su 
m u e r t e , le adminis t ró el viático pocas horas antes 
de espirar . Sus funera les fue ron u n a pompa célebre 
por la cual se empezó á dar le los honores debidos á 
tos santos, y esta veneración se ha ido aumen tando 
con los siglos. 

A mas de su insigne piedad, de su zelo infat igable 



y de sus r a ros ta len tos , tenia una ciencia tan llena 
de unc ión , y una du lzura tan par t icular en la exp re -
sión, que le ha hecho dar el sobrenombre de doc tor 
melifluo, ó q u e destila miel. Como murió en un t iempo 
que por lo común está ocupado con el oficio de Pas-
cua ó de la Cuaresma, la Iglesia ha fijado su fiesta á 7 
de d ic i embre , dia de su consagración : fuera de esta 
fiesta hay o t r a que se celebra en Milán el dia 30 de 
nov iembre , q u e fué el de su baut ismo. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Milán, la consagración de san Ambros io , obispo 
y d o c t o r , cuya sant idad y doctr ina han honrado á 
toda la Iglesia. 

En Ale jandr ía , la fiesta de san Agaton , so ldado , 
q u e , en la persecución de Decio, por apar ta r á e m -
pellones a lgunas personas que querían insultar los 
cuerpos de los m á r t i r e s , ovó levantarse cont ra él la 
gr i ter ía del populacho. Presentáronle al juez , y como 
perseverase en confesar á Jesucris to, f u é en premio 
de su piedad condenado á que le cortasen la cabeza, 

En Ant ioquía , san Policarpo y san Teodoro , m á r -
t ires. 

En T u b u r b a de Afr ica , san Ser fo , m á r t i r , q u e , en 
la persecución de los Vándalos , bajo el rey ar r iano 
í í une r i co , f u é apaleado du ran t e m u c h o t i empo, 
luego suspendido en el aire repet idas veces con garru-
c h a s , y abandonado al peso de su c u e r p o , q u e le 
hacia caer de repente sobre unas p iedras ; y acabando 
de mar t i r izar le sa jándole con pede rna l e s , alcanzó la 
Corona del mar t i r io . 

En Tiena en la Campania , san U r b a n o , obispo y 
confesor. 1 " 

En Saintes en F ranc ia , san Mart in , a b a d . en cuvo 
sepulcro se obraban muchos milagros. 

En el país de M e a u x , santa Fara-"virgen. 

En Cha r t r e s , san Auan , obispo. 
En Veletri , san Gi ra rdo , na tura l de F r a n c i a , obispo 

v protector de aquella c iudad. 
En B a y e u x , san G e r b o d o , obispo , cuyo cuerpo es 

Venerado en Senlis. 
i Este mismo d ia , el natalicio de san E p a f r o d i t a , 
•mencionado por san Pablo en su epístola á los Efesios. 
• En San Pelino en el A b r u z o , los santos márt i res 
Sebaste y Gorgonio. 

Cerca de Espole to , san Sav ino , obispo de Asís. 
En T o s c a n a , san P o t e n t e , venerado como már t i r 

en Toscanela. 
Este mismo d i a , san Neóf i to , ahogado en odio de 

Jesucris to. 

La misa es en honor del sanio, y la oracion la que sigue. 

Deus, qui populo tuo ajfcrníe O D i o s , q u e d i s t e i s á v u e s t r o 
salulis bealum Ambrosium mi - p u e b l o po r m i n i s t r o d e la sa l -
nistrum iribuisii: pra;sta, qua?- v a c i o n e t e r n a al b i e n a v e n t u r a d o 
sumus , ut quem doctorcm vit® A m b r o s i o ; os r o g a m o s n o s con -
habuimus in t e n i s , inierces- c e d á i s q u e ya q u e l e t u v i m o s 
sorem habere mereamur in e n la t i e r r a por doc to r y d i r e c -
ceelis. Per Dominum noslrum t o r d e n u e s t r a v i d a , m e r e z -
Jcsum Chrislum.. . c a m o s t e n e r l e p o r i n t e r c e s o r 

e n los c ie los . P o r n u e s t r o Señoi 
J e s u c r i s t o . . . 

La epístola es de la segunda del apóstol san Pablo 
á Timoteo, cap. i . 

Charissime:Testiiicor coram Car ís imo : T e con ju ro d e l a n t e 
Deo et Jesu Christo, qui jud i - de Dios y de J e s u c r i s t o , q u e 
aa turus est vivos et mortuos, h a de j u z g a r á los vivos y á los 
se r adventum ipsius,et regnum m u e r t o s por su venida y po r su 
ejus p red ica v e r b u m , insta r e i n o , que p red iques la p a l a -
opportuiié, impor tune; argüe, b r a , q u e ins tes á t i empo y f u e r a 
obsecra, increpa in omni pa- d e t i e m p o ; q u e r e p r e n d a s , 
t ientia et doctrina. Eri t enim sup l iques , amenaces con t o d a 
tempus, cümsanam doctrinan! pac ienc ia y enseñanza . P o r q u e 
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y de sus r a ros ta len tos , tenia una ciencia tan llena 
de unc ión , y una du lzura tan par t icular en la exp re -
sión, que le ha hecho dar el sobrenombre de doctor 
melifluo, ó q u e destila miel. Como murió en un t iempo 
que por lo común está ocupado con el oficio de Pas-
cua ó de la Cuaresma , la Iglesia ha fijado su fiesta á 7 
de d ic i embre , dia de su consagración : fuera de esta 
fiesta hay o t r a que se celebra en Milán el dia 30 de 
nov iembre , q u e fué el de su baut ismo. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Milán, la consagración de san Ambros io , obispo 
y d o c t o r , cuya sant idad y doctr ina han honrado á 
toda la Iglesia. 

En Ale jandr ía , la fiesta de san Agaton , so ldado , 
q u e , en la persecución de Decio, por apar ta r á e m -
pellones a lgunas personas que querían insultar los 
cuerpos de los m á r t i r e s , ovó levantarse cont ra él la 
gr i ter ía del populacho. Presentáronle al juez , y como 
perseverase en confesar á Jesucris to, f u é en premio 
de su piedad condenado á que le cortasen la cabeza, 

En Ant ioquía , san Policarpo y san Teodoro , m á r -
t ires. 
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En T o s c a n a , san P o t e n t e , venerado como már t i r 
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La misa es en honor del sanio, y la oracion la que sigue. 
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La epístola es de la segunda del apóstol san Pablo 
á Timoteo, cap. i . 
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Deo et Jesu Christo, qui jud i - de Dios y de J e s u c r i s t o , q u e 
•saturas cst vivos et mortuos, h a de j u z g a r á los vivos y á los 
se r adventum ipsius,et regnum m u e r t o s por su venida y po r su 
ejus p red ica v e r b u m , insta r e i n o , que p red iques la p a l a -
opportuiié, impor tune; argüe, b r a , q u e ins tes á t i empo y f u e r a 
obsecra, increpa in omni pa- d e t i e m p o ; q u e r e p r e n d a s , 
t ientia et doctrina. Eri t enira sup l iques , amenaces con t o d a 
tempus, cümsanam doctrinan! pac ienc ia y enseñanza . P o r q u e 
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non susiincbunt, sed ad sua v e n d r á t i e m p o e n q u e n o s u f r í -
desideria coacervabunt sibi ma- rá i l l a sana d o c t r i n a ; a n t e s b ien 
gistros, pumen tes au r ibus : j u n t a r á n m u c h o s m a e s t r o s con-
et á veritate quidem auditum f o r m e s á SUS d e s e o s q u e les 
ave r ten t , ad fabulas autem h a l a g u e n el o i d o , y no q u e r r á n 
convertenlur. Tu vero vigila, o i r la v e r d a d , y s e c o n v e r t i r á n 
5n ómnibus labora , opus fac á l as f ábu las . P e r o t ú ve l a , t r a -
evangelisiffi, ministerium luum b a j a e n t o d o , h a z o b r a s d e e v a n -
imple. Sobriusesio. Ego enim g e l i s t a , c u m p l e con tu m i n i s -
jam delibor, et tempus reso- t e r i o . Sé t e m p l a d o . P o r q u e yo 
lutionis mece instat. Bonum y a voy á s e r sac r i f i cado , y s e 
eerlamen ceriavi, cursum con- ace rca el t i e m p o d e m i m u e r t e , 
summavi, fidemservavi. In re- H e p e l e a d o b i e n , l i e c o n s u m a d o 
liquo reposila est mihi corona m i c a r r e r a , y h e g u a r d a d o la f e . 
fusiiiia?, quam reddet mihi P o r lo d e m á s , t e n g o r e s e r v a d a 
Dominus in illa die justus j u - la co rona d e j u s t i c i a q u e m e 
dex : non solúm auiem mihi , d a r á el Señor en a q u e l d i a , el 
sed et iis, qui diligunt adven- j u s t o j u e z : y no solo á m í , s ino 
tum ejus. t a m b i é n á todos los q u e a m a n 

s u v e n i d a . 

NOTA. 

« San Timoteo , discípulo m u y amado de san Pab lo , 
» e ra de Licaonia , y según pa rece , de la ciudad de 
» Listras. Orígenes creyó que e ra pariente de este 
» após to l ; á lo menos f u é el compañero inseparable 
» d e s ú s viajes y de sus t r a b a j o s , como lo escribe 
» san Pablo á los Romanos , quien le impuso las manos , 
» y le consagró obispo. » 

REFLEXIONES. 

Vendrá un tiempo en que los hombres no sufrirán la 
sana doctrina, sino que, dejándose ir al antojo de sus 
deseos, apartarán los oidospor no escuchar la verdad, 
y se echarán al lado de las fábulas. Una persona se 
ext ravía s iempre demasiado cuando se deja llevar 
de sus deseos. No hay u n deseo que no cor ra y se 
de r r ame como un t o r r e n t e ; no hay uno que no sea 

impetuoso, no hay uno que no sea capaz de exci ta r 
u n funesto incendio. Nuestros deseos son nues t ras 
pas iones : ¿hubo j amás u n conducto mas malo? No 
hay una pasión que no sea c iega , impe tuosa , insacia-
ble y capaz de co r romper las mejores calidades del 
espíritu y del corazon. Sea u n h o m b r e del mas bell® 
na tu r a l , del espíritu mas bien acondic ionado , tenga 
las mas bellas disposiciones para la v i r t u d , sea el 
hombre mas generoso del m u n d o ; desde el punto 
que este hombre se abandona á u n a pas ión , y se hace 
su esc lavo, todas estas bri l lantes calidades desapa-
recen , estas mejores disposiciones pa ra la virtud se 
acedan y se c o r r o m p e n ; el na tu ra l se a l t e r a , el c o r a -
zon se m u d a ; se d i n a q u e la pasión le ha hecho vol-
ver el juicio. Buen Dios , ¿110 hemos de abrir j amás 
los ojos? ¿ha de d u r a r s iempre el encanto ? la fe y la 
razón ¿no han de hal lar a lgún hueco para hacerse oir? 
¿ ignoramos q u e la pasión lo co r rompe t o d p , y q u e 
todos nuestros d e s ó r d e n e s , nues t ros mismoá disgus-
tos , nuest ras inqu ie tudes , nues t ros pesares no tienen 
casi otro origen? Estando envenenada esta fuente-,, 
como en efecto lo e s t á , ¿ se puede dudar que sea vi-
cioso todo lo que viene de ella ? Pero el colmo de la 
desgracia está en que no hay persona q u e , por mas 
abandonada que esté á la pa s ión , quiera persuadirse 
jamás que obra por pasión. Todas las pasiones tienen 
es to de c o m ú n , q u e apenas han n a c i d o , cuando 
ciegan. Estarán apoderadas del espíritu y del co ra -
z o n , serán el pr imer móvil de la mayor par te de 
nues t ras acciones , el alma será su esc lava , y todavía 
creeremos estar exentos de sus violencias y de su 
t i ranía; y de aquí nace la dificultad c^si insuparahle 
de hacer volver de sus desbar ros á una persona que 
s e deja a r r a s t r a r de sus deseos. Porque , si la ceguedad 
no fuera el efecto mas na tura l de las pasiones, ¿ cómo 
se podrían encontrar tan tas g e n t e s , no desti tuidas 



en te ramente de razón , que cerrasen los oidos para no 
oir la ve rdad? ¿cómo unas gentes, con alguna sombra 
de buen ju ic io , se habían de entregar á las f á b u l a s , 
y gus tar de ellas? Sin e m b a r g o , esto es lo que hacen 
todos los que se dejan dominar de la pasión. A m o n -
tones tenemos los ejemplos en los here jes de todos los 
siglos. La pasión es la m a d r e de todas las herej ías : no 
h a y uno que al caer en el e r ro r no haya caído en mil 
fábulas. ¿Es esto po rque en t re esos hijos rebeldes 
con t ra la Iglesia su m a d r e , no ha habido j amás gentes 
de entendimiento ni de buen ju ic io , que hayan podido 
descubri r estas extravagancias ? En t re todos los p a r -
t idarios del e r ro r ha habido grandes ingenios ; pero 
la pasión los cegaba. Ar r í anos , m a n i q u e o s , nes to-
r i anos , eu t iqu ianos , pelagianos , l u t e r a n o s , calvi-
nistas , y , por decirlo de una v e z , todos los herejes 
han vuelto á otra par te los ojos para no ver la verdab , 
fse han tapado los oidos para no oi r ía , y se han 
vuel to al lado de las fábulas. No hay una herejía q u e 
no contenga mil extravagancias , que repugnan á todo 
jhombre de buen juicio y que no esté encapr ichado 
!ni dominado de la pasión. ¿ Cuántas veces se ha visto 
abrazar u n hombre los er rores que había combatido 
él mismo ? Enrique VIH mereció el glorioso título de 
defensor de la Iglesia : mas este defensor de la f e , 
a r reba tado de una violenta pas ión , vino á ser su mas 
cruel enemigo. Buen Dios, ¡ cuánto es de t emer una 
pasión dominan te ! ¡ y qué gue r r a no debemos hacer 
á todas las pasiones! 

El evangelio es del cap. 5 de san Mateo. 

In illo t empore , dixit Jesús E n a q u e l t i e m p o , d i j o J e s ú s 
discipulis suis : Vos estis sal á s u s d i s c í p u l o s : Voso t ros so i s 
térra:. Quod si sal evanuer i t , l a sal d e la t i e r r a ; y s i l a s a l 
in quo salietur? ad nihilum s e d e s h a c e ¿ c o n q u é s e s a l a r á 5 
valei u l i r a , nisi u t mitialur P a r a n a d a t i e n e y a v i r t u d , s i n o 

foras, et conculcetur ab homi-
nibus. Vos estis lux mundi. 
Non potest civitas abscondi 
supra monteni posita. Neque 
accendunt lucernam , et p o -
nunt eam sub modio , sed 
super candelabrum, ut luceat 
omnibus qui in domo sunt. 
Sic luceat lux vcstra coram 
hominibus, ut videant opera 
veslra bona , et glorificent P a -
trem vestrum,qui in ccelis est. 
Koiite putare quoniam veni 
solvere l egem, aut prophetas: 
non veni solvere, sed adim-
piere. Amen quippe dico vobis: 
donee transeat ccclum et terra, 
jota unum , aut unus apex non 
prseteribit a lege , donee omnia 
fiant. Qui ergo solverit unum 
de mandatis istis minimis, et 
docucrit sic homines, minimus 
vocabitur in regno cceiorum : 
qui autem feceril et docuerit , 
Iiic magnus vocabitur in regno 
cceiorum , 

p a r a s e r a r r o j a d a f u e r a , y , 
p i s a d a d e l o s h o m b r e s . Vos - ; 
o t r o s so i s la l u z d e l m u n d o . No 
p u e d e o c u l t a r s e u n a c i u d a d 
s i t u a d a s o b r e u n m o n t e . Ni 
e n c i e n d e n u n a v e l a , y la p o n e n 
d e b a j o de l c e l e m í n , s i n o s o b r e 
e l c a n d e l e r o , p a r a q u e a l u m b r e 
á t o d o s l o s q u e e s t á n e n c a s a . 
R e s p l a n d e z c a , p u e s , a s i v u e s -
t r a luz d e l a n t e d e los h o m b r e s , 
p a r a q u e Yean v u e s t r a s b u e n a s 
o b r a s , y g l o r i f i q u e n á v u e s t r a 
P a d r e q u e e s t á e n los c i e l o s . N o 
j u z g u é i s q u e h e v e n i d o á v i o -
l a r l a l e y , ó los p r o f e t a s : n o 
v i n e á v i o l a r l a , s i n o á c u m -
p l i r l a . P o r q u e os d igo e n v e r -
d a d , q u e h a s t a q u e p a s e e l 
c ie lo y la t i e r r a , n i u n a j o t a , 
n i u n a t i l de f a l t a r á n d e !a l e y , 
s i n q u e s e c u m p l a t o d o . C u a l -
q u i e r a , p u e s , q u e q u e b r a n t a r e 
a l g u n o d e e s t o s p e q u e ñ o s m a n -
d a m i e n t o s , } - e n s e ñ a r e a s í á l o s 
h o m b r e s , s e r á r e p u t a d o e l m e -
n o r e n e l r e i n o d e los c i e l o s ; 
m a s e l q u e los c u m p l i e r e y e n -
s e ñ a r e , s e r á l l a m a d o g r a n d e 
e n et r e i n o d e l o s c i e los . 

M E D I T A C I O N . 

SOBRE LA PREPARACION PARA LA FIESTA DE LA INMACULADA 
CONCEPCION DE LA VIRGEN MARÍA. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera que las mayores festividades han sido 
establecidas por la Iglesia pa ra p rocura r los mas 
grandes favores del cielo á todos su& h i j o s ; pero estas 
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gracias abundan tes piden las disposiciones necesarias 
en los fieles, sin lo cual estas fuentes de bendiciones 
se secan respecto de aquellos á quienes faltan las 
necesar ias disposiciones. La cena de aquel gran señor 
de q u e habla el Evangelio estaba dispuesta para m u -
chas g e n t e s , q u e f u e r o n privadas de ella por n o 
h a b e r quer ido negarse á sus placeres , á sus intereses 
pa r t i cu la res , á mil cuidados inú t i l es , á mil e m b a -
razos d e l todo mundanos . Entre los mismos que asis-
tieron al conv i t e , f u é severamente castigado aquel 
que se hal ló sin las disposiciones con que debia 
asistir. Todas las fiestas que celebra la iglesia son una 
especie de b a n q u e t e , po r decirlo as í , á que Dios nos 
convida. ¿Y no se encuen t ran personas q u e se d is -
pensan de asistir á él por razones tan poco cr is t ianas , 
t an fr ivolas como las de los convidados al banquete? 
Un día de c a m p o , villam emi: negocios de i n t e r é s ; 
p o r q u e en fin, ¿quién no sabe q u e todo esto se guarda 
p a r a los dias de fiesta? Compré cinco yugadas de 
bueyes : negocios domésticos-, me he casado, y por 
eso no puedo asistir. ¿ Cómo se santifican los dias de 
fiesta el dia de hoy? ¿Por ventura son dias de n e -
gocios , de i ndevoc ión , de diversiones , de p a s a -
t iempos? ¿Con qué disposiciones se ce lebran? ¿Qué 
preparac iones se hacen la vigilia de las grandes festi-
vidades? Para una fiesta mundana , pa ra una fiesta pro-
fana se disponen muchos dias an t e s ; pero t ra tándose 
de una fiesta de re l ig ión, ¿ quién hay que piense en ella 
ya desde la vigilia ? ¿ por ven tura se piensa en ella aun 
el mismo dia? ¿ Debemos admirarnos d e q u e estos dias 
consagrados , de q u e estos dias de bendición, sean 
unos manant ia les tSn estériles? La Iglesia en estos 
santos dias ¿no f r anquea sus tesoros? Y los s a n t o s , 
cuya memoria se celebra, cuyas vir tudes se ensalzan, 
cuya in te rces ión , cuyo poder se implora , emplean 
todo el favor que gozan i o n Dios para d e r r a m a r sobre 
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nosot ros todos los tesoros de su misericordia ¿Qué 
gracias no reciben entonces los que asisten al b a n -
que te con el vestido de b o d a , los que se e n c u e n t r a » 
'con santas disposiciones, los q u e se h a n p e g r * » 
desde la vigilia para la solemnidad? .Cuanto nos 
d a ñ a , Dios m i ó , nues t ra insolencia , nues t ra poca 
vigilancia y nuestra poca devocion! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u e hay pocas fiestas en t r e año q u e nos 
deban interesar m a s , y que nos puedan ser mas útiles 
q u e la de mañana . Como la Yírgen santísima mira la 
g r a c i a , el privi legio, la insigne prerogativa d e s u 
inmaculada concepción como el mas insigne favor 
que ha recibido de Dios ; no puede dejar de mi ra r 
con el mayor agrado la fiesta solemne q u e la Iglesia 
le celebra : d i s c u r r e , p u e s , con q u e complacencia , 
con qué benevolencia , con q u é gusto mi ra ra a los 
q u e procuran celebrar esta fiesta con devocion con 
fervor , con solemnidad. ¡Con qué gozo se celebra el 
dia del nacimiento de u n m o n a r c a ! ¡ que magnif icen-
cia en los vest idos , qué alabanzas en os cumplimien-
tos ! pero ¡qué benevolenc ia , q u e l iberal idad en el 
m o n a r c a ! La fiesta de la inmaculada Concepción de 
la santísima Yirgen la honra m a s , le es mas a g r a -
dable que la de su santa natividad. ¡ Con q u e a l eg r í a , 
p u e s , verá las acciones de gracias que sus hijos dan 
a l Señor por u n privilegio tan s ingu la r ! ¡con que 
complacencia escuchará las súplicas q u e se le h a c e n . 
¡con qué l iberalidad d e r r a m a r á entonces los tesoros 
d é l a s misericordias del Señor , de las q u e es la dis-
pensadora ! Considera cuánto impor ta celebrar esta 
e r a n fiesta con devocion , con fervor , con magnif i -
cencia. Pero considera igualmente cuán importante 
es el prepararse pa ra ella. Si alguna excusa frivola 
nos impidiera en este dia hacer nues t ros oosequio* 



de religión á la santísima Virgen; si nos fal tara el 
zelo, el fervor y una santa impaciencia para mostrar 
á nuestra amada Madre la parte que tomamos en su 
gloria: si careciéramos del vestido de boda en un día 
tan so lemne ; si no distinguiéramos este día de todos 
los otros por una devocion pa r t i cu l a r , ; qué pérdida 
no seria todo esto para nosotros? Estemos persua-
didos de que no podremos dar mayor gusto á la Madre 
de Dios, q u e honrando con un culto particular y con 
la mas tierna devocion su inmaculada concepción, y 
la gracia singular que recibió en aquel pr imer ins-
tante. 

Alcanzadme, ó Virgen santísima, esta tierna de -
voción, para que os dé pruebas de mi amor , de mi 
respeto, de mi zelo y de mi veneración : desde hoy 
en adelante procuraré disponerme como es razón 
para esta grande festividad: haced por vuestra in ter-
cesión que sea eficaz esta preparación. 

JACULATORIAS. 

Monstra te esse matrern, sumat per te preces, quipro 
nobis natus, tulit esse tuus. Eccles. 

I íacedme ver en este d ia , Virgen sant í s ima, que sois 
mi m a d r e ; alcanzadme de vuestro Hijo que oiga 
las súplicas que le hago. 

Exquisivit te facies mea : faciem tuam, Domine, re-
quiram. Salm. 26. 

No ceso , Señor, de implorar vuestra misericordia, ni 
cesaré de pediros que me miréis con ros t ro p ro-
picio , especialmente en este dia. 

PROPOSITOS. 

1. Puesto que el f ru to que podemos esperar de las 
mayores solemnidades depende de las disposiciones 
con que las ce lebramos, procura preparar te desde 

este dia para la fiesta de la inmaculada Concepción de 
la santísima Virgen. Se viene á los ojos que la primera 
disposición necesaria es un corazon puro : aplícate, 
pues , desde hoy á tener esta pureza por medio de 
una confesion mas exacta y mas perfecta que las r e -
gulares. Hermosea tu a l m a , por decirlo as í , con 
algunas buenas obras , con alguna l imosna, que darás 
con intención de preparar te para la fiesta de mañana ; 
y como empieza desde las primeras vísperas de esta 
t a r d e , procura asistir á e l l a s ; y si no puedes , suple 
este defecto con el recogimiento interior, el que puedes 
observar en medio del tumulto de tus empleos; pero 
haz cuanto puedas por pasar algún ra to en oracion 
esta tarde en la iglesia. 

2. Procura exhor ta r á tus hijos, á tus cr iados , á tus 
inferiores á celebrar la fiesta de la inmaculada Con* 
cepcion con toda la devocion posible, haciéndoles 
conocer las grandes utilidades de esta devocion. 
P r o c u r a , sobre t odo , disponer tan bien todos tus 
negocios, y tomar tan bien tus medidas para mañana, 
que no haya nada que te ocupe ó distraiga. Es una 
santa preparación la de ayunar la vigilia de todas las 
fiestas de la santísima Virgen; pero singularmente 
esta. Sé diligente en levantarte mañana t e m p r a n o , 
aun mas de lo ordinario; y haz que todo el dia se 
pase devotamente. 
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de religión á la santísima Virgen; si nos fal tara el 
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A Ñ O C R I S T I A N O , 

los fieles. En esta festividad ce lebramos aquel p r imer 
instante en que María , saliendo de l a n a d a , se e n -
c o n t r ó , por una especial g rac ia , per fec tamente h e r -
mosa a los ojos de su Criador, q u i e n , habiéndola 
f o rmado como la obra mas cumplida y mas cabal 
de su omnipotencia , y habiéndola co lmado al mi smo 
«;empo de todos los dones, mas l ibera lmente que j amás 
lo había hecho en favor de todas las c r i a tu ra s , halló 
en ella un objeto digno de su a m o r y de sus mas du l -
ces complacencias. Este pr imer m o m e n t o , tan igno-
minioso y tan fatal á todos los h o m b r e s , pues todos 
comienzan á ser hijos de ira desde el instante mismo 
q u e empiezan á v iv i r ; esclavos del demonio tan 
pronto como h o m b r e s ; objetos del odio de Dios ai 
mismo salir de la nada ; este m o m e n t o es en María el. 
principio y origen de todas las bendiciones que Dios 
puede de r ramar , al parecer , sobre una pura c r ia tura . 
Este pr imer m o m e n t o , vergonzoso para todos los 
h o m b r e s , es un momento de gloria para ella. Hija 
del Altísimo, heredera del c i e lo , digna esposa del 
Espíritu San to , precioso objeto del a m o r de Dios, ve 
á todos los hijos de Adán esclavos de l d e m o n i o , here-
deros del infierno y víctimas de la just icia divina. 

Sí, Virgen san ta , exclama el sabio Id io t a , vos sois 
toda hermosa en todo el curso de vues t ra v i d a , sin 
exceptuar un solo m o m e n t o , y j a m á s ha habido en 
vos mancha alguna de p e c a d o , ni m o r t a l , ni ven ia l , 
ni original. Solo María ha sido d i spensada , por u n 
privilegio singular y ún ico , de aquel la ley genera l de 
que nadie se ha exceptuado. No por tí, sino por todos 
se ha puesto esta ley, podemos decir de María, mejor 
que Asucro de la hermosa Ester ( i ) . María en su con -
cepción f u é exenta de aquella ley g e n e r a l , y esto es 
lo que se entiende por la i nmacu lada concepción 
de la santísima Virgen; es decir , q u e María no tuvo 

(1) Eslh. 15. 

par te alguna en el pecado del pr imer h o m b r e , y por 
consiguiente q u e j amás cont ra jo la mancha del p e -

.cáelo original , que inficionó toda la descendencia d e 
Adán. Dios, por una gracia especialísima, hizo eQ 
favor de María una excepción de la ley. Sola e l l a , 
po r un privilegio tan seña l ado , no fué envuelta en 
aquel naufragio universal . Se debe exceptuar de la 
ley general la virgen María, cuando se t ra ta del pe-
cado , dice san Agustín, el cual no puede suf r i r ni aun 
q u e se ponga en cuestión si estuvo jamás su je ta á 
él ( i ) . La razón que alega el santo manifiesta todavía 
mejor su pensamiento. Porque sabemos , añade es te 
g r a n doc to r , q u e esta incomparable Virgen recibió 
tanto mayores gracias para t r iunfar en te ramente de l 
pecado , cuanto mereció concebir y llevar en su casto 
seno á aquel que j amás fué capaz de pecado a lguno. 
Esto es lo que movió á los padres del concilio de 
Trento á declarar que no e ra su intención compren-
de r á la b ienaventurada é inmaculada Madre de Dios 
en el decreto en que se t r a t aba del pecado ori-
ginal (2). No hab iendo , p u e s , querido el santo c o n -
cilio confundir la con el res to de los hombres en la ley 
general del pecado , ¿quién se a t reverá á envolverla 
en esta maldición común ? 

Este es también el motivo que ha tenido la Iglesia, 
gobernada por el espíritu de Dios, para insti tuir esta 
fiesta part icular bajo el t í tulo de la Concepción de 
María. En ella pre tende honra r la gracia pr ivi legiada 
y milagrosa que santificó á la santísima Virgen en el 
m o m e n t o que fué conceb ida ; pudiéndose decir que 
esta pr imera gracia es propiamente la q u e pone el 
colmo á la pleni tud de gracias que rec ib ió , y de la 
q u e el ángel la fe l ic i tó: porque ¿cómo hubiera podido 
el ángel saludarla llena de g rac i a , si hubiera habido 
en su vida un momento en que hubiese estado p r i -

(i) Lib. do Nat. ct Grat. cap. 36. — (2) Scss. i. 



AÑO CRISTIANO, 
vada de ella? La Iglesia quiere que todos los fieles 
j un t en sus parabienes en esta festividad para celebrar 
un tan insigne favor. 

En este dichoso momento se cumplió en ella, dicen 
los pad re s , lo que Dios habia predicho á la semiente :) 
Ella te quebrantará la cabeza ( i ) . El pecado o r i g i n a l ] 
dice san Agustín, es como la cabeza de la serpiente 
mlernaJ , pues este pecado es el principio fatal por el 
cual el demonio se hace dueño del hombre (2). Ha-
biendo sido María l ibertada de la mordedura de esta 
serpiente en su inmaculada concepción por una gracia 
p reven ien te , dice el célebre Jacobo de Valencia 
obispo de Cnsópol is , fué propiamente en este mo-
mento cuando le quebran tó la cabeza (3): y este 
insigne privilegio f u é quien le hizo decir : No se ale-
grara este enemigo sobre mi. 

En virtud de esta, predilección la l lama la Iglesia Ta 
pr imogéni ta en t re todas las puras c r i a t u r a s , y le 
aplica estas palabras de los Proverbios : El Señor me 
poseyó desde el principio de sus caminos. Dios la prote-
gerá desde el amanecer, desde el primer momento de su 
vida. Dios la ayudará por la mañana muy temprano, 
dice el Profeta (4). El Altísimo santificó el tabernáculo 
que escogió para habitar en él. La santidad mas pura 
debe adornar su casa (5). Era decente y convenia, dice 
san Anse lmo, que la Virgen que Dios habia escogido 
para m a d r e s u y a , fuese de una tal pureza , que no SG 
pudiese imaginar o t ra mayor en alguna criatura (6).. 
Habiendo sido criados los ángeles en el estado de U 
d o c e n c i a la Reina de los ángeles , dicen los p a d r e s , 
¿ debía cederles un solo momento en santidad? ¿ cómo 
era posible que la gracia que Dios concedió á Eva la 
pr imera muje r que t ra jo al mundo la m u e r t e , la ne -
gase a M a n a , que debia dar á lu?, al autor de la vida J 

Es c i e r t o , dice san I ldefonso, que fué exen ta de todo 
pecado original aquel la , po r la cual no solo liemos 
sido libertados de la maldición que había t ra ído sobre 
nosot ros nues t ra pr imera m a d r e , sino que hemos 
alcanzado toda suerte de bendiciones (1). ¿Se podía 
creer oue aquel Dios que crió la pr imera virgen sm 
pecado , haya negado este privilegio a la segunda * 
dice san Aníiioquio (2)? Debiendo la ca rne de Jesús 
ser una porcion de la ca rne de María , según la expre-
sión de san Agustín (3), ¿se podría imaginar que este 
Dios de p u r e z a , t an zeloso de la inocencia y de la 
sant idad mas perfecta•, q u e este Dios, que t iene u n 
ho r ro r infinito á la mancha q u e deja el menor pecado, 
hubiese permit ido que la ca rne de María , de la cual 
debia fo rmar su propio cuerpo el Salvador del mundo , 
hubiese sido jamás manchada? No quiera Dios, e x -
clama san Berna rdo , que nos venga al pensamiento 
el que esta dichosa m o r a d a , donde el Verbo hecho 
ca rne habitó nueve m e s e s , haya necesi tado jamas de 
ser purgada de la menor mancha (4). 

Dijo Dios: hágase la luz, y la luz fue hecha. Esta luz 
p u r a , dice san Vicente Fe r re r , es la feliz concepción 
de la virgen María-, po rque fué hecha sin t inieblas, ni 
sombra alguna de pecado (5). No c reá i s , continua el 
mismo p a d r e , que la concepción de Mana haya sido 
como la nues t ra . Nosotros somos concebidos todos 
en pecado •, pero, en la concepción de María lo mismo 
f u é formarse su cuerpo y cr iarse su a l m a , que ser ella 
sant i f icada: y en este mismo ins tante a ñ a d e , poi 
haberse encont rado del todo p u r a , del todo s a n t a , 
del todo hermosa á los ojos de Dios , los angeles en el 
cielo ce l eb ra ron , por decirlo as í , la fiesta de su con-
q u e r i e n d o Dios escoger u n a m a d r e que fuese digna 

(1) De pariu Virg . - (2) De Deipar . - (3) Scrm. do Assumpt . 

_ (4) Serna. 2. - (8) Serm. de Nat . 



ANO CRISTIANO, 
de s í , para dist inguiría, no se propuso ni las ventajas 
del nacimiento, ni los bienes de fo r tuna , ni lo elevado 
de la condicion, ni el resp landor del poder mundano 
ni todo aquello que las cual idades na tura les tienen de 
mas br i l lante , smo solo la gracia sant i f icante , dada 
desde el pr imer momento de su concepción. Habiendo 
el Verbo eterno resuel to hace r se h o m b r e , siendo 
arbi t ro de elegir una m a d r e q u e estuviese sobre el 
t r ono , y de hacerla soberana de todos los reinos del 
m u n d o , en nada menos piensa que en eso. Si la hace 
nacer de una sangre i lustre q u e reunía en sí el sacer-
aocio y el r e i no , no es tan to en vista de la nobleza 
cuanto por recompensar la fe de A b r a h a n , de I s aac , 
de Jacob y la santidad de David : p o r q u e , si hubie ra 
buscado el esplendor del nac imien to , ¿ hubiera esco-
gido una nobleza confundida con la p l ebe , reducida 
a la condicion de a r t e sano , p o b r e , o s c u r a , sin nom-
bre , sin cargos y sin empleos ? No piensa el Señor en 
todas estas ventajas que t ienen tan to atract ivo para 
nosotros . Estos bienes na tu ra l e s serian comunes á 
Mana con todas las gentes del m u n d o ; la m a d r e de 
un Dios merece una distinción , u n privilegio que le 
sea de tal modo p rop io , q u e no convenga á otra pe r -
sona que a ella. ¿Pues cuál es esta venta ja que Dios 
se propone con preferencia á todas las o t r a s , y que 
hace el carác ter y distintivo de la g randeza de María? 
¿ cual es esta insigne gracia q u e la hace digna de se*-
m a d r e de Dios? ¿cuál es este privilegio singular que 
la distingue de los J e remías , de los Baut is tas , de to-
cios los mas grandes santos y de todas las vírgenes ! 
E s , sin d u d a , la gracia insigne y especial que distin-
gue tan to el primer momen to de su concepción. La 
santificación en el seno de su m a d r e , u n nacimiento 
de todo santo no hubieran sido u n privilegio par t i -
cular de la Madre de Dios, la q u e , en sent ir de los 
pad re s , recibió mas gracias ella sola y mas insignes 

favores q u e todos los santos j u n t o s ; y á quien Dios 
dió todas las grac ias , toda la pe r fecc ión , toda la 
d o r i a que el entendimiento puede concebir en u n a 
p u r a c r i a t u r a , dice santo Tomás de Vil lanueva, y 
todavía mas de lo que el espíritu humano puede con 
cebir ( t ) á quien en fin, dice san Bernardino ele Sena, 
Dios dio una gracia tan grande y tan s ingular , cua . 
podía da r se á una pu ra c r ia tura . No hay , p rop ia -
mente h a b l a n d o , o t ra prerogat iva que la de su i nma-
culada concepc ión , que la distinga de todo lo c r i ado . 

Toda eres hermosa en tu concepción, dice el sabio 
Idiota : ved aquí la sola prerogat iva q u e el Señor h a 
juzgado digna de la m a d r e que escogió; y ved aquí 
también lo q u e da u n lus t re singular á la gloria de la 
Madre de Dios. Este privilegio único es el que echa el 
ú l t imo rasgo de semejanza en t re ella y los re t ra tos 
enigmáticos q u e el Espíritu Santo ha hecho de e l l a ; 
en t re esta Señora y todas aquellas figuras mister iosas 
q u e nos la r e p r e s e n t a n , ya ba jo el s ímbolo de la 
a z u c e n a , cuya b lancura se h a c e admirar en medio 
de las espinas (2) , y a ba jo el de un ja rd ín ce r rado á 
la se rp ien te , y de una fuen te sellada. La santísima 
Trinidad ce r ró de tal sue r te este j a rd ín , dice Ricardo 
de San Lorenzo , que ha sido impenetrable á todo in-
sulto del enemigo. < Qué apariencia, dicen los p a d r e s , 
hay q u e la que debia ser m a d r e de Dios fuese un solo 
m o m e n t o objeto de su o d i o ; que la Reina de los á n -
geles y de los hombres fuese u n solo instante esclava 
del d e m o n i o ; y en fin, que la gracia de la inocencir 
or iginal , concedida á los ángeles y á E v a , fuese n e -
gada á Mar ía ' 

¡ Qué v o t o s , Dios m i ó , por espacio de cinco mi! 
años pa ra ver aparecer el Redentor de los hombres I 
Sepultados todos los mor ta les en las tinieblas q u e so 
habían esparcido sobre la faz de la t ierra desde el 

(i) Serui. 2 , de Nal . (0) Cant. 4. 



pecado de A d á n , suspiraban por aquel hermoso día 
q u e debía produci r el sol de just icia. La inmaculada 

S n f P M 1 0 n d S M T ' a e s I a a u r o r a d e e s t e d i a , dice el 
venerable Pedro de Cluni. ¡ Qué gozo ver aparecer la 
aurora cuando se espera con impaciencia el d i a ! La 
memoria de este gozo tan p u r o , el primer momento 
en q u e esta au ro ra aparece sin sombra a lguna , es lo 

¡[Uítl?Ta C(r¡0hr e n e s t e d i a ' Y c o m o n o P ^ d e 
s i n t n Tnm [ fiesta S ! n 0 d e 1 0 f ' u e e s ^ n t o , según 
s a n i r f l T ' ' q U e c e I e b r a e n e s t e d i a demues t r a la 
santidad de esta concepción inmaculada. 

nírftnnQ a
ef a q " d I a v a r a d e r e c h a d e habla el Es-

p i itu Santo dice san Ambrosio, en la que no se hal ló 

actual " r s t n h P ; C a d ° ° r Í g Í n a 1 ' n i , a c o r t e z a ™ actual Esto hizo decir á san Juan Damasceno que la 
M a r í í l l ' - a n t e s Producir su efecto respecto de 
M a n a , había esperado, por decirlo así, que la gracia 
Produ je ra el suyo. Los otros hombres , dice san Bue-
n a v e n t u r a , han sido levantados de su caida por la 

; c a * ' e i ' a ( 0 . Esto hizo decir á san Bernar -
m ndo p , 5 F a a Primogénita del Redentor del 
* E ! ' n p e d i r l a c a i d a e s u n beneílcio m u c h o 
m a y o r que el levantar al que ha caído. 

San Buenaventura se explica sobre este insigne 
favor de u n modo todavía mas preciso. Digo q u e 
nues t ra Señora f u é llena de la gracia p r e v e n i d 
su an t . f icac ion , dice este seráfico doctor , esto e s , 
de una gracia preservativa de la mancha del pecado 

J » e f e h u b ¡ e r a c o n t r a i d o Por I a corrupción 
de la na tu ra l eza , s i n o hubiera sido preservada por 
una gracia especial , con la que fué prevenida ( 2 h 

S l ^ n n Í 6 C f e e r P ° r ™ ^ 0 de 
T I a p r e S C r y Ó e I Espíritu Santo del pecado 

or ig ina l , no porque estuviese ya en. e l l a , sino porque 
(1) In 5 dist. 2. - (2¡ Boiiav. disl. 13. 

hubiera entrado, si por una gracia singular no hubiera-
sido preservada de él ( i ) . 

El angélico doctor santo T o m á s , oráculo de la t e o -
logía, y uno de los mas devotos de la sant ís ima 
Vi rgen , no se explica menos c la ramente sobre su 
inmaculada concepción. He hal lado, dice, un hombre 
sin p e c a d o , es á saber , Jesucr i s to ; pero no he hal lado 
m u j e r alguna que fuese to ta lmente exen ta de él has ta 
del original y ven ia l , f ue ra de la santísima Virgen, 
toda pura y digna de toda alabanza (2) : bien se puede 
hal lar , dice en otra p a r t e , una cr ia tura mas pura q u e 
todo lo que hay puro en t re lo c r i a d o , si se hal la 
exenta del pecado or ig ina l ; y tal fué la pureza de la 
b ienaventurada Virgen, la q u e f u é exen ta de todo 
pecado original y venial (3). 

En este mismo sentido habla de la inmaculada c o n -
cepción de María san Bernardo, uno de los mas devotos 
de la santísima Virgen, cuando en su sermón sobre 
el Salve Regina, exc lama : Vos habéis sido inocen te , 
María , asi por lo que mira al pecado or ig ina l , como 
á los a c t u a l e s , y no hay o t ro que lo sea sino vos 
sola. . . Po rque de todas p a r t e s , esto e s , de par te del 
pecado original y del ac tual sois inocente vos sola : 
codos los o t r o s , si f ue r an preguntados , ¿qué podr ían 
decir sino lo q u e dice el apostol san Juan : Si decimos 
q u e no t enemos p e c a d o s , men t imos? no hay uno 
en t r e los hijos de los h o m b r e s , ni g rande ni pequeño, 
q u e esté dotado de una t a n g rande santidad , ni t a n 
privi legiado, q u e no esté concebido en p e c a d o , e x -
cepto la m a d r e de aquel que no puede tener pecado , 
sino que qui ta él mi smo los pecados del m u n d o (4). 
Estas palabras las t omó san Bernardo de san Agustín. 

Si esta gracia de predi lecc ión , q u e María hubiera 

(1) Idem Sermón, de B. Y. - (2) In Epist. ad Gal. edit. 1329. -
(3) I n l . Sent. dist.hh, a r t . 5. =- (4) Se rm. 15 inCcona D o m . Parisiis 
i C40 ex typogr. R e g . 



prefer ido, en sentir de los p a d r e s , á la maternidad 
divina, si el uno ó el o t ro de estos dos insignes favo-
res se hub ie ran dejado á su elección ; si esta g rac ia , 
si este privilegio ensalza tan to la gloria de María, no 
excita menos la devocion de los fieles. Desde el nac i -
miento de la Iglesia no ha habido siglo alguno en 
que la inmaculada concepción de la Madre de Dios 
no haya sido el obje to de su veneración y de su cul to. 

En el p r imer siglo se ven los dos Santiagos, san 
Marcos y san Andrés en sus l i turgias , y especialmente 
en la de Santiago el Mayor, referida por Ctesifon y por 
Alacio. En el segundo san Justino már t i r , san Hipólito 
y san Cipriano. En el te rcero san Gregorio Tauma-
t u r g o , Orígenes y san Dionisio Alejandrino. En el 
cuar to san Atanasio, san Ambrosio y san Anfi loquio, 
q u e todos hablan de la santísima Virgen como exenta , 
por una gracia especial , de toda mancha de pecado. 
La virgen María , dice Or ígenes , es digna del d i g n o , 
inmaculada del inmacu lado , una del u n o , única del 
único ( í ) . En el quinto siglo tenemos á san Agus t ín , 
san J e rón imo , san Máximo d e T u r i n y á Teodoreto. 
En el sexto á san Fulgencio y san Sábas , á quien se 
t iene por au to r de un oficio á honra de la inmaculada 
concepción de la Madre de Dios, al cual san G e r m á n , 
patr iarca deCons tan t inop la , añadió uaa antífona. En 
el siglo sépt imo están san I ldefonso , Sof ron io , p a -
tr iarca de Jerusa len , y el sexto concilio g e n e r a l , t e -
nido en Constant inopla , que recibió con aplauso la 
ca r ta de este pa t r i a rca , quien l lama á María inmacu-
lada y exenta de lodo contagio de pecado. En el octavo 
R a d b e r t o , abad de C o r b i a / s a n Juan Damasceno, 
Raimundo Jo rdán , abad de Sel lez, t a n conocido 
bajo el n o m b r e de Id io t a , que tomó por h u m i l d a d : 
y el segundo concilio general Niceno, que llama á la 
santísima Virgen mas pu ra que toda la naturaleza 

(1) Orig. t. 1 , in MaU^' 

sensible é in te lec tua l , esto e s , mas pu ra que los 
mismos ángeles que j amás fue ron manchados con el 
menor pecado , ni original ni actual . En el siglo n o n o 
Teófanes y las Meneas griegas tan ant iguas ( I ) ; es tos 
son unos l ibros eclesiásticos pa ra el uso de los Cr ie -
eos , donde está bien señalada su devocion a la con* 
cepcion inmaculada : por singular providencia * 
dice en e l los , hizo Dios que la sagrada Virgen desde ex 
mismo principio de su vida fuese tan pura como convenía 
á la que habia de ser digna de tanto bien, estoes, d. 
Cristo. En el siglo décimo san Gilberto, san Anselmo, 
el beato Pedro Damiano, ca rdena l , v san Bruno 
fundador d é l o s car tu jos . En el undéc imo los beatos 
Ibos de Chartres. En el duodéc imo santo Tomas , san 
Buenaventura y Escoto. En el decimotercio Alberto 
Magno y Alejandro de Ales. En el dec imocuar to san 
Lorenzo Jiistiniano. Se cuen tan mas de cua t roc ien tos 
au tores de los t res siglos s igu ien te s , de los cuales ios 
setenta son obispos , célebres todos por su piedad y 
ñor su c i enc ia , todos los cuales h a n escri to en í a v g 
de la concepción inmaculada de la Madre de Dios. Se 
puede decir que, despues de las verdades de la fe no 
hay una en la cr is t iandad mas segura mas sól ida-
m e n t e establecida que la de la inmaculada concepción 
de la Virgen santísima. . . . . 

Los soberanos pontífices Hablan siguiendo el l en -
gua je de los padres . Todos los que h a n gobernado la 
Iglesia despues de Sixto IV, excepto t r e s q u e , n o ha -
biendo vivido mas q u e u n mes en el pontif icado , no 
h a n tenido t iempo de mos t ra r su devocion a la i n m a -
culada concepción de la sant ís ima Virgen todos los. 
otros han p rocurado exci tar el fe rvor de los h e l e s , 
f ranqueando los tesoros de la Iglesia en favor de 
todos los que honran con u n cul to religioso a esta in-
maculada concepción. 

(i) In Mcenis, hom. de Ann. 



El papa Sixto IV, en dos bulas exped idas á es te fin; 
publica un oficio compuesto por u n religioso de Ve-
roña para la fiesta de la inmaculada Concepción de la 
Virgen , cuyo fin principal es dec la ra r que f u é entera-
mente preservada del pecado o r i g i n a l , y el papa san 
Pío V, en -1569, dió permiso á toda la orden de san 
Francisco para rezar este of ic io; c u y o permiso exten-
dió á todo el clero secular y regu la r de España el papa 
Clemente XIII en 1764. El papa Clemente VII habia ya 
publicado con el mismo fin un breviar io compuesto 
por el cardenal Quiñones, en el c u a l , á mas de la 
o rac ión , hay en los mait ines u n invitatorio en estos 
términos : Celebremos la concepción inmaculada de la 
virgen María; y adoremos a Jesucristo, nuestro Señor, 
que la preservó. Fuera de e s t o , en los h imnos q u e Za-
car ías , obispo de Guardia , c o m p u s o de orden y con 
la aprobación del papa León X y de Clemente VII , se 
dice que nues t ra Señora fué c r iada en estado de gra-
cia. Alejandro VI y Adriano VI a p r o b a r o n que algunas 
comunidades religiosas tomasen el t í tu lo de ó rden de 
la Concepción inmaculada de la v i rgen María , y las 
hon ra ron concediéndoles muchos privilegios. Pocos 
papas ha habido q u e no hayan concedido m u c h a s 
indulgencias á las cofradías er igidas ba jo el t í tu lo de 
la inmaculada Concepción y en favor de esta fiesta. 
El ce lebre padre Ant i s t e , de la ó r d e n de P red ica -
d o r e s , hace mención de una ó r d e n de re l ig iosas , 
fundada en honor de la i nmacu lada concepc ión de la 
Reina del cielo , con la au tor idad del papa Inocen -
cio M i l , y confirmada despues por Jul io II el año 1507 
a 17 de set iembre. En la regla q u e es te papa da á 
estas religiosas, despues de h a b e r d i cho en el capí tulo 
pr imero que las que ent ran en esta ó r d e n p re t enden 
honra r la coricepcion inmacu lada de la Madre de 
Dios, añade que en t ra r en esta ó r d e n es hace r u n 
servicio singular á esta augus ta Reina . Manda igua l -

m e n t e que las religiosas anden vestidas de un hábito 
y escapulario blancos , y de un manto de color azul 
celeste •, y la r azón que da de esta ordenanza e s , que 
con este vestido dan á entender que el alma de la 
santísima Virgen desde su creación fué hecha de un 
modo par t icular templo del Iíijo de Dios. El papa 
Paulo V prohibe, bajo graves penas , que se predique, 
se enseñe ó se escriba que la santísima Virgen peco 
en Adán-, y Gregorio XV ext iende esta prohibición 
has ta los discursos part iculares y conferencias. El 
papa Alejandro VII , en un nuevo decreto de la inma-
culada concepc ión , su data 8 de diciembre de 1 6 6 1 , 
dice que es una antigua piedad de los fieles c reer 
que la Madre de Dios fué preservada de la mancha 
del pecado original , é hizo que su fiesta se celebrara 
en Roma con magnificencia. No hay iglesia par t icular 
q u e no tenga la misma devoc ion , y no p rocure esme-
ra r se en celebrar con solemnidad la misma fiesta 
todos los años.' 

Se puede decir que se ve el mismo zelo para con la 
concepción inmaculada de la santísima Virgen en los 
m a s antiguos concilios. El concilio general de Efeso , 
tenido el año 431 , l lama á la santísima Virgen inma-
culada , es to e s , como lo in terpre tó Sofronio , ci tando 
á san Jerónimo : -por eso inmaculada, porque en nada 
fué corrompida. El cuar to concilio de Toledo del año 
634 aprueba con elogio el breviario r e fo rmado por 
san Is idoro , arzobispo de Sevilla, en el que hay oficio 
de la inmaculada concepción señalado para toda la 
oc t ava , y en todo él se dice preservada , por u n privi-
legio s ingular , del pecado original. El concilio u n d é -
cimo de 675 hace un elogio de la doctr ina de san 
I ldefonso , y da bastante á entender a labando a este 
i lustre devoto de María, que esta Señora no fué com-
prendida en el pecado original. 

La devocion part icular q u e tienen todas las ordenes 



religiosas a l a inmaculada concepción; el zelo de todas 
las univers idades ; el unánime consentimiento de t o -
dos ios pueblos en honra r este pr imer privilegio de la 
Rema de los c ie los , principio y fundamento de todos 
ios o t r o s , todo esto hace esta fiesta todavía mas céle-
b r e El sabio padre Ant i s te , en su admirable t ra tado 
de la inmaculada Concepción, prueba que desde 
santo Domingo hasta su t i empo, todos los grandes y 
santos personajes q u e ha habido en su o r d e n , c u y o 
n u m e r o es bien g r a n d e , han empleado su zelo y su 
ciencia en adelantar la gloria de la Madre de Dios, y 
s ingularmente en defender su inmaculada conceD-
cion. Las célebres órdenes de san Beni to , de las Ca-
m a l d u l a s , de los Car tu jos , del Cister, de Cluni , de 
los P remons t r a tenses , y todas las que han venido 
despues de el las , todas hacen profesión de honrar la 
sant idad privilegiada de la virgen María en este pr imer 
m o m e n t o , y de dar le testimonio de su zelo y t ierna 
devocion con la magnificencia de s u culto. Las mas 
celebres universidades de E u r o p a , y en par t icular 
las de Pa r í s , Colonia , Maguncia, S a l a m a n c a , Alcalá, 
Sevilla, Valencia, P r a g a , etc. , t ienen es ta tu to de no 
admit i r al g rado de doctor á quien no se ohligue á 
defender la inmaculada concepción de la virgen Ma-
n a . Lo mismo pract ican muchas he rmandades y 
cofradías. El concilio deBasi lea lo decidió en la sesión 
ob como una ve rdad de f e ; pero no habiendo ap ro -
bado el papa este concilio, su decisión no t iene 
tue rza de ley, n i está recibida en toda la Iglesia. 

A fines del siglo décímocuar to Juan de Monzon, 
doc tor en t eo log ía , habiendo osado ensenar que la 
santísima Virgen f u é concebida en p e c a d o , sublevó 
con t ra sí á todos los fieles. La universidad de París 
censuro y condenó como falsa y escandalosa esta 
opinión. El obispo Pedro deOrgemonte confirmó esta 
c e n s u r a , y condenó solemnemente las proposiciones 

del doctor en presencia de una infinidad de personas 
q u e habían concurr ido á este espectáculo , como al 
t r iunfo de la santísima Virgen. Habiendo sido llevado 
e l negocio al p a p a , despues de u n exámen de cerca 
de un año , confirmó el soberano pontífice la sentencia 
del obispo de Par í s , V la censura de la un ivers idad ; 
pero no habiendo querido el doctor suje tarse á e l la , 
le excomulgó el papa con todos sus adjierentes por 
una bula expedida expresamente á este fin. 

Había ya mas de 700 años que la iglesia griega ce-
lebraba la fiesta de la inmaculada Concepción de ia 
santísima Vi rgen , como es fácil mos t ra r lo por las t a -
blas de los Griegos, cuando se comenzó á celebrar en 
el Occidente á principios del siglo doce. Hallándose 
un abad de Normandía , l lamado Els in , en una f u -
riosa tempestad de mar , t uvo revelación que evitaría 
el naufragio si hacia voto á Dios de celebrar en su 
monas te r io la fiesta de la inmaculada Concepción. 
Hizo el v o t o , la tempestad cesó , y la fiesta fué cele-
b rada con la mayor solemnidad. De Normandía paso 
la celebridad á Ing la te r ra , donde se solemnizó toda-
vía mas por el zelo y devocion de san Anselmo : de 
Ingla ter ra pasó luego á Francia . La iglesia de León, 
t a n célebre por su an t i güedad , por el n ú m e r o de sus 
már t i r e s , y s ingularmente por su t i e rna devocion á 
1a santísima Vi rgen , f u é la p r imera en celebrar pú-
bl icamente la fiesta de su inmaculada Concepción el 
a ñ o de 1145. San B e r n a r d o , aunque tan zeloso de la 
gloria de la Madre de Dios , no creyendo que una 
iglesia par t icular pudiese establecer una fiesta nueva 
sin la autoridad de la santa sede , escribió á los canó-
nigos de León aquella famosa c a r t a , en la q u e , bien 
lejos de condenar su sentimiento sobre la inmaculada 
concepción de la santísima Virgen, el que c ier ta-
men te no e ra diferente del s u y o , despues ele haber 
alabado su zelo y su p iedad , se loma la l ibertad do 



representar les q u e , antes de hacer una novedad tan 
ex t raord inar ia , debían á lo menos consul tar á la santa 
sede , sin cuyo permiso no se debe introducir en la 
Iglesia novedad alguna. Me admiro, les d ice , que 
hoyáis introducido una nueva fiesta que la Iglesia no 
celebra. Convengo en que se debe honrar á la Virgen 
santísima cuanto sea posible-, pero aprobar y reglar 
el c u l t o , corresponde á la Iglesia. Por lo que a mi toca, 
hago profesion de no seguir sino lo que ella me enseña. 
La Iglesia me dice que honre el tr iunfo de su gloriosa 
asunción á los cielos, y el día feliz de su nacimiento 
santísimo sobre la t ierra. No hay duda que la Madre 
del Señor fué santificada antes de nacer no es p e r -
mit ido creer que Dios haya negado á María los privi-
legios que ha concedido á o t ros . Pero á sola la 
Iglesia, prosigue el san to , toca de terminar las fiestas 
q u e debemos celebrar . Para autor izar san Bernardo 
su delicadeza sobre esta n o v e d a d , dice que hasta 
q u e la Iglesia haya h a b l a d o , nada se puede decidir 
sobre este ar t ículo. Siendo esto asi, a ñ a d e , ¿ qué 
razón teneis para celebrar la fiesta de la Concepción? 
Si creeis que María f u é verdaderamente exenta del 
pecado or ig inal , y por consiguiente que su concep-
ción es toda s a n t a , no debíais obrar por vuestro pro-
pio d ic tamen , sino q u e debíais consul tar á la santa 
sede. El santo doctor acaba su car ta protes tando 
q u e cuan to ha dicho sobre este par t icu lar lo su je ta 
á la autor idad de la santa s e d e , e s t ando pronto y dis-
puesto á corregir todo lo q u e no f u e r e confo rme á su 
juicio. Esta docilidad de san Bernardo para con la 
santa sede ¿ puede hacer balancear un momen to sobre 
el part ido q u e hubiera tomado si la hubiese visto de-
c la ra rse tan abier tamente como lo ha hecho despues 
en favor de la inmaculada concepc ión , de la q u e 
h a o rdenado se celebra, fiesta con octava en toda la 

esía? 

La iglesia de León recibió esta ca r ta con respeto 
alabo el zelo de san Be rna rdo ; pero no defirió un 
pun to a su representación. La fiesta de la inmacu-
lada Concepción se ha celebrado cada año en ella 
con mas so lemnidad; y se puede decir que como en 
la crist iandad no hay iglesia par t icular mas noble 
m a s i lustre y mas respetable que la de L e ó n , tampoco 
nay o t ra mas aman te de promover la gloria v el culto 
de la santísima Virgen. Sus r i tos y cos tumbres 
épocas sagradas de la mas venerable antigüedad 
publican bas tan temente cuá l es su devocion á la 
virgen Mana. Ninguna de sus fiestas deja de cele-
b r a r s e con solemnidad. Se ven siempre quince minis-
t ros oficiando en el altar el dia de todas sus fiesta« 

Jamas se pronuncia en el oficio el nombre de María 
s m que se haga en señal de respeto una genuflexión 
o inclinación de cabeza. Todos los días se cantan al 
h n de completas una antífona y una oracion par t i -
cular en honra s u y a ; y cinco veces al año todos los 
miembros de este i lustre cabi ldo , con velas e n c e n -
didas en las manos , se ven cantar h imnos de a la-
banza y de acción de gracias á honra de la santísima 
virgen. Lo que añaden en el Gloria du ran t e la misa 
es una prueba no menos insigne de su devocion : 
Wi Mhspeccata mundi, dicen ,suscipe deprecalionem 
nostram ad Manee gloriam : t ú , que quitas los pecados 
del m u n d o , rec ibe nues t ra súplica para gloria de 
María Quomam tusolus sanctus Mariam sanctijicans 
tu solus Dominus Mariam gubernans, tu solus Altissi-
mus Manam coronans, Jesu Christe; porque t ú ó 
Jesucr is to , eres el solo santo q u e santifica á María, 
el solo Señor que gobierna á María, el solo Altísimo 
q u e corona á María. 

Aunque la fiesta de la inmaculada Concepción de la 
Virgen santísima no sea de precepto sino despues de 
las bulas de Sixto IV, sin embargo se celebraba ya 
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por devoción en la mayor par te de las iglesias de 
Ing la te r ra , F r a n c i a , Italia y España , y en todas par-
tes con m u c h a piedad y f ru to . 

El g ran Luis XIV, rey de F r a n c i a , admiración y 
milagro de su s iglo , no contento con haber renovado 
por una declaración de 4650 la consagración solemne 
q u e el d i fun to r ey su padre Luis XIII había hecho de 
s u p e r s o n a , de su familia real y de su reino á la 
santísima Vi rgen , en 1667 quiso señalar todavía mas 
su piedad para con la misma Virgen, impetrando dei 
papa Clemente IX una octava de la fiesta de la inma-
culada Concepción ; y se ha notado que desde entona 
ees el re inado de este gran príncipe ha sido una 
cont inuación de prosper idades y maravillas. 

El año de 1647 el emperador Fernando III de esta 
n o m b r e , hizo una igual consagración de su persona 
y de sus estados á la santísima Virgen, bajo el t í tulo 
de su Concepción inmacu lada , y para hacer eterna 
la memor ia de este ofrecimiento mandó erigir en la 
plaza m a y o r de Viena una soberbia co lumna ador< 
nada de emblemas y de figuras, q u e son otros tantos 
símbolos de la victoria que María h a conseguido 
sob re el pecado. Sobre esta columna se lee la ins-
cripción s iguiente : Deo Optimo, Máximo, Suprema 
cceli, terrceque Imperalori, per quem reges regnant. 
Virgini Deiparce, Immaculatce conceptee , per quam 
principes imperante in peculiarem Dominara Austrüe 
Patronam, singulari pietate susceptce se, liberos, po-
pulos, exercitum, provincias, omnia denique confidit, 
donat, consecrat, et m perpetuam rei memoriam Sta-
tuam hanc ex vot& tonit Ferdinandus III Áugustus. 
Casi en los misrac ' té rminos el rey don Juan I de 
Aragón y de Valencia, el año 4394, hizo igual consa- . 
gracion de su persona y de su reino á la Virgen san-
t ísima con una declaración autént ica en favor de su 
inmaculada Concepción. 

Son bien notorios el cul to y la devocion de todos 
los Españoles pa ra con la santísima Virgen; y sobre 
todo se sabe cuál es su devocion y su zelo por la inma-
culada concepción. Esta fiesta hace muchos años q u e 
en España es de las m a s so lemnes ; y en las cor tes de 
Madrid de 1760 , María san t í s ima, bajo el título de la 
inmaculada Concepción, se tomó por pat rona de todos 
los dominios suje tos al rey Católico á proposicion de 
su devotísimo rey Carlos 111, autor izada por el papa 
Clemente XIII. Ningún predicador secular ó regular 
deja de comenzar uj i sermón en este reino con estas 
palabras : Sea bendi to y alabado el Santísimo Sacra-
m e n t o del a l ta r , y la inmaculada concepción de 
María sant ís ima, Señora nues t ra , concebida sin m a n -
cha de pecado original en el pr imer instante de su ser 
y animación. Amen. 

F ina lmente , en el oficio compuesto por u n r e l i -
gioso de Verona para la fiesta de la inmaculada Con-
cepción de Nuestra S e ñ o r a , y publicado en dos bu las 
de Sixto IV, cuyo principal fin es declarar que f u é 
en te ramente preservada del pecado or iginal , se e n -
cuent ra la oracion s igu ien te , q u e es la que ya r e g u -
larmente se dice en toda España ( i ) . 

M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 

La Concepción de la gloriosa y s iempre virgen María, 
Madre de Dios. 

En R o m a , san Eut iquiano, papa , quien enterró p o r 
sus propias manos trescientos cuaren ta y dos már t i r e s 
en diferentes lugares. Habiéndoles con el tiempo sido 
asoc iado , f u é coronado con el mar t i r io bajo el e m -
perador Numer iano , y en te r rado en el cementer io 
de Calisto. 

En Alejandría , san Macar io , már t i r , qu i en , instado 

(1) La oracion que aquí se indica es la de la inisa del d í a , y se halla 
t n la pág. siguiente despues del Martirologio. 



por devoción en la mayor par te de las iglesias de 
Ing la te r ra , F r a n c i a , Italia y España , y en todas par-
tes con m u c h a piedad y f ru to . 

El g ran Luis XIV, rey de F r a n c i a , admiración y 
milagro de su s iglo , no contento con haber renovado 
por una declaración de 46501a consagración solemne 
q u e el d i fun to r ey su padre Luis XIII habia hecho de 
s u p e r s o n a , de su familia real y de su reino á la 
santísima Vi rgen , en 1667 quiso señalar todavía mas 
su piedad para con la misma Virgen, impetrando dei 
papa Clemente IX una octava de la fiesta de la inma-
culada Concepción ; y se ha notado que desde entona 
ees el re inado de este gran príncipe ha sido una 
cont inuación de prosper idades y maravillas. 

El año de 1647 el emperador Fernando III de esta 
n o m b r e , hizo una igual consagración de su persona 
y de sus estados á la santísima Virgen, bajo el t í tulo 
de su Concepción inmacu lada , y para hacer eterna 
la memor ia de este ofrecimiento mandó erigir en la 
plaza m a y o r de Viena una soberbia co lumna ador< 
nada de emblemas y de figuras, q u e son otros tantos 
símbolos de la victoria que María h a conseguido 
sob re el pecado. Sobre esta columna se lee la ins-
cripción s iguiente : Deo Optimo, Máximo, Supreim 
cceli, terrceque Imperalori, per quem reges regnant. 
Virgini Deiparce, Immaculatce conceptee , per quam 
principes imperante in peculiarem Dominam Austrüe 
Patronam, singulari pietaíe suseeptee se, liberos, po-
lutos, exercitum, provitmets, omnia denique confidit, 
donat, consecrat, et m perpetuam rei memoriam Sta-
tuam hanc ex vot& tonit Ferdinandus III Augustus. 
Casi en los misnw ' té rminos el rey don Juan I de 
Aragón y de Valencia, el año 1394, hizo igual consa- . 
gracion de su persona y de su reino á la Virgen san-
t ísima con una declaración autént ica en favor de su 
inmaculada Concepción. 

Son bien notorios el cul to y la devocion de todos 
los Españoles pa ra con la santísima Virgen; y sobre 
todo se sabe cuál es su devocion y su zelo por la inma-
culada concepción. Esta fiesta hace muchos años q u e 
en España es de las m a s so lemnes ; y en las cor tes de 
Madrid de 1760 , María san t í s ima, bajo el título de la 
inmaculada Concepción, se tomó por pat rona de todos 
los dominios suje tos al rey Católico á proposicion de 
su devotísimo rey Carlos III , autor izada por el papa 
Clemente XIII. Ningún predicador secular ó regular 
deja de comenzar uj i sermón en este reino con estas 
palabras : Sea bendi to y alabado el Santísimo Sacra-
m e n t o del a l ta r , y la inmaculada concepción de 
María sant ís ima, Señora nues t ra , concebida sin m a n -
cha de pecado original en el pr imer instante de su ser 
y animación. Amen. 

F ina lmente , en el oficio compuesto por u n r e l i -
gioso de Verona para la fiesta de la inmaculada Con-
cepción de Nuestra S e ñ o r a , y publicado en dos bu las 
de Sixto IV, cuyo principal fin es declarar que f u é 
en te ramente preservada del pecado or iginal , se e n -
cuent ra la oracion s igu ien te , q u e es la que ya r e g u -
larmente se dice en toda España ( i ) . 

M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 

La Concepción de la gloriosa y s iempre virgen María, 
Madre de Dios. 

En R o m a , san Eut iquiano, papa , quien enterró p o r 
sus propias manos trescientos cuaren ta y dos már t i r e s 
en diferentes lugares. Habiéndoles con el tiempo sido 
asoc iado , f u é coronado con el mar t i r io bajo el e m -
perador Numer iano , y en te r rado en el cementer io 
de Calisto. 

En Alejandría , san Macar io , már t i r , qu i en , instado 

(1) La oracion que aquí se indica es la de la inisa del d i a , y se halla 
í n la pág. siguiente despues del Martirologio. 



en t iempo de Decio p o r el j u e z á que renegase de 
Jesucr i s to , y m o s t r a n d o todavía m a s constancia en 
confesar la f e , f u é c o n d e n a d o á ser q u e m a d o vivo. 

En Tréver i s , s an E u c a r i o , discípulo del apóstol 
san P e d r o , y p r ime r obispo de aquel la c iudad . 

En la isla de C h i p r e , san So f ron io , ob i spo , q u e se 
m o s t r ó en todas ocas iones ser el defensor admi rab le 
de los p e q u e ñ o s , d e los hué r f anos y d e las v i u d a s , 
y el a m p a r o de los p o b r e s así como de todos los a n -
gus t iados . 

En el monas ter io d e L u x e u l , san R o m a r i c o , a b a d , 
q u i e n , ocupando e n la co r t e del r ey Teodober to el 
p r ime r p u e s t o , r e n u n c i ó al s ig lo , y se puso t ambién 
e n el p r ime r lugar p o r su exac t i tud en la observancia 
monás t i ca . 

En Cons tan t inop la , san P o t a p i o , so l i t a r io , e sc la -
rec ido e n v i r tudes y mi lagros . 

En V e r o n a , la consagrac ión de san Z e n o n , ob i spo ; 
E n San A n d r é s , c e r c a de Yillanueva d e Av iñon , 

san ta Casaría . 
En Vaux de Cernay , en la diócesis d e P a r í s , s an 

Tibaldo de Marly, de l o r d e n Cisterciense, noveno abad 
de Yaux . 

En Siené ele Eg ip to , santa Hidra . 
E n I ta l ia , san S e g u n d i n o , confeso r ; 
En el país de T u r i n g e en Aleman ia , s an t a Gon t i l da , 

abadesa . 
En Sicilia, santa R a v e n o s a , v e n e r a d a c o m o v i rgen . 

La misa es en honra de la inmaculada Concepción, 
y la oracion la siguiente. 

DEUS, qui per jmmaculatam O Dios , q u e p o r l a i n m a c u l a d a 
Virginis conceptioriem dignum c o n c e p c i ó n d e la V i r g e n p r e ~ 
Filio tuo habiiaculum prae- p a r a s t e u n a m o r a d a d i g n a p a r a 
parasti : quresumus, u t qui t u H i j o ; l e s u p l i c a m o s , q u e as í 
exmorte ejusdem filü tui prse- c o m o p o r la m u e r t e p r e v i s t a d e 
visa, eam ab omni labe p rse - e s t e I i i jo la p r e s e r v a s t e d e t o d a 

servasti ; nos quoque mundos m a n c h a , nos c o n c e d a s t a m b i é n 
ejus intercessione ad te p e r - p o r s u i n t e r c e s i ó n la g rac i a d e 
venire concedas. Per eumdem i r á vos d e s p u é s d e e s t a v i d a 
Jesun-i Christuin.. . p u r i f i c a d o s d e n u e s t r o s p e c a -

dos . P o r el m i s m o J e s u c r i s t o . . . 

La epistola es del cap. 8 del libro de los Proverbios. 

Domínus possedit me in El Señor m e tuvo cons igo al 
initio viarum s u a r u m , ante- c o m e n z a r s u s o b r a s d e s d e e i 
quam quidquam faeeret á prin- p r i n c i p i o , an tes d e l iacer cosa 
cipio. Ab averno ordinata sum, n i n g u n a . D e s d e la e t e r n i d a d 
ct ex antiquis anlequam terra t u v e yo el p r i n c i p a d o , y d e s d e 
fieret. Nondum crant abyssi , lo a n t i g u o an t e s d e q u e f u e s e 
et ego jam concepta eram : l a t i e r r a . No ex i s t í an a u n los 
needum fontcs aquarum erupe- a b i s m o s , y va e s t a b a yo c o n -
rant : needum montes gravi ceb ida . Ni h a b í a n b r o t a d o l a$ 
mole constiterant : ante cotíes f u e n t e s d e las a g u a s , ni los 
ego parturiebar : adirne lerram m o n t e s e s t a b a n s e n t a d o s s o b r e 
non iecera t , et ilumina , et s u p e s a d a mo le : a n t e s q u e los 
eardines orbis terree. Quando col lados e s t aba yo p a r i d a : t o d a -
praparabat ccclos, aderam : v i a n o l iabia h e d i ó él l a t i e r r a J 
quando certa Iege , ct gyro ni los r i o s , n i los q u i c i o s d e l 
vallabatabyssos: quando fethe- m u n d o . C u a n d o ( l isponia S»S 
ra firmabat sursùm, et l ib ra - c ie los e s í a b a yo p r e s e n t e : 
bat fontes aquarum : quando c u a n d o c e r c a b a los a b i s m o s 
circumdabat mari terminum con c i e r t a ley en SUS conf ines : 
s u u m , et legem ponebat aquis , c u a n d o f o r m a b a allá a r r i b a los 
ne transirent fines suos : quan- a i r e s , y s u s p e n d í a las f u e n t e s 
do apper.debat fundamenta d e las a g u a s : c u a n d o fijaba a l 
t e r r a . Cum co eram cuneta m a r s u s conf ines , é i m p o n í a 
componcns : et deleelabar per ley á las a g u a s , p a r a q u e n o 
singulos dies, ludens corani co t r a s p a s a s e n s u s l ími t e s : cuando: 
omni tempore ; ludens in orbe e c h a b a los f u n d a m e n t o s d e la 
t e r ra run i , et delicia mece es e t i e r r a , e s t aba yo con él d i s p o -
nila filiis bominum. Nunc n i e n d o todas las cosas : y m e 
ergo, filii , audite me : Beati d e l e i t a b a todos los d ías j u g a n d o 
qui custodiunt vias meas. Au- d e l a n t e d e él c o n t i n u a m e n t e , 
díte disciplinan!, et estote sa- j u g a n d o e n el u n i v e r s o : y m i s 
píenles, ctnoli te abjicere eam. de l i c ias ( s o n ) el e s l a r con los 
Scalca homo qui audit m e , h i j o s d e los h o m b r e s . A h o r a , 



et qui vigila! ad fores meas p u e s , ó h i j o s , o í d m e : b i e n a v e n -
qnotidie , et observat ad postes t u r a d o s los q u e a n d a n m i s c a -
ostií rnei. Qui me inveneri t , m inos . Oid m i d o c t r i n a , y s e d 
inven idv . i t am,e thau r i e t s a lu - s a b i o s , y no q u e r á i s ( l e s p r e -
tcm á Domino. c i a r l a . B i e n a v e n t u r a d o el h o m -

b r e q u e m e e s c u c h a , y q u e 
ve la t o d o s los d i a s á la p u e r t a 
d e m i c a s a , y a g u a r d a á l o s 
u m b r a l e s d e m i p u e r t a : el q u e 
m e h a l l a r e , ha l l a rá la v i d a , y 
r e c i b i r á de l Señor la s a l u d . 

N O T A . 

« Esta epístola se ha t o m a d o del l ibro de ¡os P r o -
» verb ios de Sa lomon. Todo es te l ibro es v e r d a d e r a -
» m e n t e insp i rado ; su estilo es paraból ico y figurado» 
» Sa lomon hab la e n é l , con especialidad en es te 
» c a p i t u l o , d e la sabidur ía de que había sido d o t a d o ; 
» p e r o el Espíritu Santo ence r ró en él m u c h o s s en t i -
i» dos mís t icos ba jo de sus figuras; y la I g l e s i a , 
» g o b e r n a d a s iempre é i lus t rada por el Espíri tu Santo , 
» d e s c u b r e en ellas el v e r d a d e r o r e t r a to de la san t í -
•» s ima V i r g e n , la que f u é el objeto principal de los 
» designios e te rnos d e Dios, c o m o que era la p r i -
» m e r a y m a s privi legiada de las pu ras c r i a tu r a s . » 

REFLEXIONES. 

El Señor me ha poseído desde el principio de sus ca-
minos. ¿Quién es es ta hija favorecida del c ie lo , á 
qu i en la Iglesia aplica estas p a l a b r a s , y que p u e d e 
g lo r ia r se de n o h a b e r es tado j a m á s b a j o de la esc la -
v i tud del demonio? Es una p u r a cr ia tura que Dios 
escogió por m a d r e desde la e ternidad. ¿Nos p a s m a -
r e m o s e n vis ta de es to que el Señor haya sido t an 
zeloso d e la posesion de su c o r a z o n , y q u e se haya 
r e se rvado sus p r imeros h o m e n a j e s ? Es un templo 
d o n d e d e b e residir toda la pleni tud de la divinidad. 
¿Debe p a s m a r n o s el que Dios no s u f r a en el la m e n o r 

proranacion? No es hombre, es Dios para quien se pre-
para esta habitación ( i ) . Es preciso que María sea 
exenta del pecado o r ig ina l , p o r q u e el Hijo de Dios 
debe nace r en s u seno c o m o en su t e m p l o ; y el 
pr imer uso de su dest ino y de su oficio m e r e c e el 
privilegio de su sant idad. No se debe discurr i r de su 
concepción como de la concepción de los o t ros h o m -
bres . María pa rece ex t e r i o rmen te una mu je r c o m o 
las d e m á s ; pe ro es un templo que la gracia p repara 
pa ra Dios. Y si pa ra h o n r a r el templo de Je rusa len 
quiso Dios , en c ier to m o d o , p re sen ta r se él m i s m o , 
ba jando sens ib lemente e n figura de u n a n u b e ; ¿ n o 
era preciso que habiendo f o r m a d o el designio de b a -
jar al templo vivo de Mar í a , le consagrase t a m b i é n ? 
En este t emplo n o debe p r e c e d e r la cons t rucc ión á 
la consagrac ión , como sucede en los o t ros : es n e c e -
sar io que el p r imer m o m e n t o de su vida sea asimismo 
el de su c o n s a g r a c i ó n , p a r a que de es te m o d o se 
pueda decir de ella lo que se dijo del templo de Sa-
lomon , que Dios le l lenó d e su ma je s t ad y de su 
gloria. De tal s u e r t e l lenó Dios todos ios es tados d e 
la vida de María d e su g rac ia y de s u g l o r i a , que nin-
guno es tuvo vacío de D ios ; y p o r consiguiente el 
p r ime r m o m e n t o de s u concepción es tuvo lleno d e 
su m a j e s t a d , y consagrado con su gloria. En el t e m -
plo de Salomon n o se o y ó , c u a n d o se edificaba, ni 
m a r t i l l o , ni c u ñ a , ni r u i d o de o t r o i n s t r u m e n t o : 
figura per fec ta d e la p u r e z a y de la sant idad de la 
concepc ión , y de toda la v ida de la sant ís ima Virgen. 
Es es ta Señora el a rca de N o é , que se salva sola de 
las aguas que anega ron á todos los hab i tan tes de la 
t i e r r a . Es el a rca de la al ianza fabr icada de u n a m a -
d e r a i n c o r r u p t i b l e , y a d o r n a d a de un oro finísimo 
por den t ro y por fue r a . vEs u n espejo sin m a n c h a que 
j amás ha sido empañado con el soplo de la serpiente, ' 

(1)1. Par. 9. 



E s una sangre de que el Espíritu Santo debe f o r m a r 
u n c u e r p o pa ra el mismo Dios. ¿No es jus to , p u e s , 
q u e impida el q u e se cor rompa ? El Santo de los 
san tos ¿podr ía uni r á si una carne manchada con el 
p e c a d o ? Aprendamos de la Iglesia á reverenciar en 
María una prerogat iva tan s ingular , sin querer escu-
d r iña r este misterio con una curiosidad inf ie l , q u e 
de roga m u c h o á la gloria de la Madre del Salvador . 
P e r o ¿que ins t rucción debemos sacar de aquí pa ra 
n u e s t r a edi f icación, siendo hijos de ira y de od io? 
¿ P o d e m o r evitar la t r is te desgracia en que fu imos 
envuel tos desde el p r imer momen to de nues t ro o r í -
g e n ? ¿podemos hacer que este momento fa ta l no sea 
u n m o m e n t o de maldición para nosotros? No por 
c i e r to ; pe ro podemos aprender de esta p re roga t iva 
la idea que es preciso fo rmar de la gracia santif icante, 
por la dist inción q u e Dios pre tende hacer de Mar í a , 
dándose la desde el p r imer instante de su o r i g e n , y 
as imismo el ho r ro r que Dios tiene al p e c a d o , y el. q u e 
nosotros debemos tener , pues Dios exime á María de 
la ley común para no unirse á una ca rne que hub ie ra 
es tado un solo m o m e n t o m a n c h a d a con el b o r r o n del 
pecado. Nosotros no podemos impedir el ser conce-
b idos en pecado ; pe ro podemos y debemos vivir sin 
p e c a d o , con la ayuda de la g r a c i a , que á n inguno 
fa l ta . 

El evangelio es del cap. 11 de san Lucas. 

la ilio tempere loqueute E n a q u e l t i e m p o , h a b l a n d o 
Jesu ad turbas, cxtollens vocera J e s ú s á l a s t u r b a s , a lzó la voz 
queedam mulier de t u r b a , c i e r t a m u j e r d e e n m e d i o d e 
d.xit ill, : Bealus ven te r , qui e l l a s , y l e d i j o ( á J e s ú s ) -
te por iav i t , et ubera quee B i e n a v e n t u r a d o el v i e n t r e <iu¿ 
s u x . s f . At .lie d i x i t : Quinimó l e l l e v ó , y los p e c h o s q u e m a -
beat, qu, a u d . u n t v e r b u m D e i , m a s t e . P e r o él r e s p o n d i ó : A n t e s 
e teus todiunt í i lud. b i e n a v e n t u r a d o s a q u e l l o s q u e 

oyen la palabra de Dios, y la 
observan. 

M E D I T A C I O N . 

DE LA INMACULADA CONCEPCION DE LA SANTÍSIMA • 
VÍRGEN. 

I 
PUNTO PRIMERO. 

/ 

Considera q u e por la inmacu lada concepción de la 
Virgen santísima se ent iende aquel insigne y s ingular 
privi legio, por el cua l preservó Dios á esta dichosa 
cr ia tura de la m a n c h a del pecado or ig ina l , que inf i -
cionó á toda la pos ter idad de Adán. Todo el m u n d o 
sabe q u e el privilegio es una ley par t icu lar , q u e 
ex ime á las personas privilegiadas de una ley c o m ú n 
á que todos los demás e s t án suje tos . El privilegio, 
p u e s , t an to es mas aprec iab lc , cuan to la ley d e q u e 
ex ime es m a s universal y m a s dura . María en su c o n -
cepción fué sus t ra ída d e la ley que su je taba todos los 
h o m b r e s al pecado. ¿Y h u b o j amás ley mas d u r a y 
m a s c o m ú n ? Imag ina , si es pos ib le , el p rec io , la 
g r a n d e z a , la excelencia del privilegio de la i n m a c u -
lada concepción de María. Es tal este privilegio, dicen 
los doctores y los p a d r e s , que , si se hubiese de jado a 
la elección de María , ó el ser m a d r e de Dios, ó el se r 
concebida sin p e c a d o , hub ie ra prefer ido la i n m a c u -
lada concepción á todas las o t r a s p reeminenc ias , y á 
la misma mate rn idad divina. Conociendo á Dios la 
santísima Yí rgen , y amándo le en aquel a l to grado en 
q u e le conocía y a m a b a , n inguna p r e r o g a t i v a , n i n -
guna g r a c i a , n inguna dignidad le hub ie ra parec ido 
capaz de indemnizar la de la desgracia de haber es tado 
u n solo m o m e n t o en la enemistad de su Dios. Apren-
damos la idea que debemos f o r m a r del pecado. A la 
v e r d a d , si la augus ta cal idad de madre d e Dios pedia 
que fuese exen ta de toda cor rupc ión despues de su 
m u e r t e , y de toda m a n c h a de pecado venial d u r a n t e 



su vida5 ¿ c u á n t o mas pedia esta incomprensible 
dignidad, que fuese exenta del pecado original? ¿qué 

.apariencia de verdad puede tener , qué decencia seria 
el q u e la Madre de Dios estuviese en el pr imer ins-
tante de su vida ba jo la t i ranía del demonio? ¿ q u é 
bien parecería que pudiendo este Dios eximirla de él 
tan fác i lmente , hubiese quer ido que fuese su esclava? 
Por o t ra p a r t e , ¡ cuán glorioso es para la Madre de 
Dios este insigne privi legio! ¡ d e cuántos dones , de 
cuán tos privilegios no es origen y f u n d a m e n t o ! Su-
pues ta esta v e r d a d , la santísima Virgen fué colmada 
de los mas g randes favores en este pr imer m o m e n t o ; 
y en este pr imer m o m e n t o estuvo ya llena de gracia : 
Vos sola poseeis, dice san Bernardo, todas las virtudes 
y méritos de todos los santos juntos. ¿Con q u é devo-
c i ó n , p u e s , y con qué cul to no se debe honra r y c e -
l eb ra r el p r imer m o m e n t o de la mas santa v ida? 
Como todos los r ios en t ran en el mar , dice san Bue-
n a v e n t u r a , así todos los tor ren tes de gracias y b e n -
diciones q u e salen del seno de Dios, y se r epa r t en 
por todos los s a n t o s , se r eun ie ron en el corazon de 
María en el p r imer m o m e n t o de su v i d a , en el cual 
f u é ya santif icada. ¡ Cuán jus to y debido es celebrar 
este dichoso m o m e n t o con todas las demostraciones 
de gozo y de la solemnidad m a s pe r fec t a ! Un hi jo 
bien nac ido mira c o m o la mas na tura l y mas jus ta 
obligación el t omar toda la par te que puede en las 
prosper idades y en la gloria de su m a d r e . La na tu ra -
leza , la r a z ó n , el reconocimiento inspiran á todos los 
hijos estos sent imientos . Se han visto y se ven todos 
os días soberanos q u e hacen da r á sus m a d r e s los 

honores del t r i u n f o , q u e ellos mismos han r ehusado 
para s i , deseando q u e los pueblos hiciesen fiestas solo 
pa ra honra r á sus madres . ¡ Cuál debe ser , p u e s , el 
g o z o , la vene rac ión , la alegría de todos los v e r d a -
deros fieles en este d i a ! ¿con qué devocion, con q u é 

g u s t o , con q u é fervor no debemos celebrar la fiesta 
de la inmaculada Concepción de la Madre de Dios? 
De todas las fiestas instituidas en h o n r a s u y a , ¿qué 
otra le es mas agradab le , y en qué o t ra se complace 
mas? Nuestra tibieza y nues t ra indiferencia en esta 
ocasion ¿ no seria una prueba de nuest ro poco r e c o -
noc imien to , de nues t ra poca confianza y de nues t ro 
poco amor ? El no tener sino una mediana devoCion 
á la inmaculada concepción de la Madre de Dios 
¿podr ía ser una prueba sensible de nues t ra vene ra -
ción y de nues t ra t e rnu ra ? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u e en esta admirable santificación hay 
t res prerogat ivas s ingulares, t res ventajas que j amás 
se han encont rado jun tas en la santificación de o t ra 
p u r a c r i a tu ra ; v s o n , q u e la santificación de la s a n -
tísima Virgen fué or ig inal , inal terable y siempre f u é 
en aumento . Los ángeles , Adán y Eva fue ron criados 
con la gracia san t i f ican te ; pero podian p e r d e r l a ; y 
en e fec to , Adán y Eva la pe rd i e ron , como también 
los ángeles rebeldes. Pero María en su inmaculada 
concepción estuvo llena de u n a santidad que jamás 
perd ió , y que e ra incapaz de p e r d e r l a , no por n a t u -
r a l eza , sino por gracia . Los apóstoles fue ron conf i r -
mados en gracia despues de la venida del Espír i tu 
S a n t o ; pero á mas de q u e habian sido pecadores , no 
estaban exentos de fal tas leves ; al paso que María,, 
ítlesde el p r imer instante de su v ida , f u é inmutab le -
mente abrasada del mas p u r o a m o r de Dios, i n m u -
tablemente unida con su Dios, y por un par t icu lar 
favor exen ta toda su vida de faltas aun las mas leves. 
Los bienaventurados en el cielo están libres de toda 
imperfección, y gozan de una sant idad incapaz de alte-
ración ; pero esta sant idad no puede crecer ni ser mas 
pe r f ec t a : la de María, a l con t ra r io , s iempre f u é e r e -
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c i e n d o , mult ipl icándose al inf ini to , por decirlo a s í , 
t o d o el t iempo que vivió sobre la t ie r ra . Esta pr imera 
g rac ia es tuvo acompañada de los dones del Espíritu 
S a n t o , de los hábi tos in fusos , de las v i r tudes morales 
é in te lec tua les , de los dones de profecía, de mi lagros , 
d e inteligencia de las Escr i tu ras en el mas alto grado de 
per fecc ión . Las nieblas q u e ofuscan el entendimiento 
d e los o t ros n i ñ o s , no oscurecían las luces del suyo. 
Su corazon no estuvo ocupado desde entonces sino en 
a m a r a rd ien temente á aquel divino Esposo, de quien 
debia ser un día m a d r e ; y el t iempo que es perdido 
p a r a el res to de los h o m b r e s , f u é para ella un t iempo 
de mér i to y de bendiciones . ¡ Qué g r a c i a , qué gloria 
la de María en este p r imer m o m e n t o ! Ño se puede 
deci r , ni aun se p u e d e comprender lo que valió este 
privilegio. P o r q u e , ¿qué progresos n o debia hace r en 
la san t idad una a lma q u e tenia m a s gracia q u e todos 
los seraf ines, y q u e no sentia n inguna de las imperfec-
ciones de la na tura leza cor rompida? ¿A qué grado de 
contemplac ión no debió e levarse la q u e no sentia el 
peso de su c u e r p o , y la q u e tenia un espír i tu t an ilus-
t r a d o ? ¿cuál debió ser el e s c e s o d e su amor á Dios, 
p u e s , lejos d e que le entibiasen las o t ras pas iones , 
podia hace r servir todas sus demás pasiones para in -
flamarle mas y m a s cada ins tante? ¡Cuál debe ser , 
Dios mió, n u e s t r a admi rac ión , nues t r a t e r n u r a , nues-
t r a veneración para con vues t ra Madre en este pr imer 
ins tan te d e su concepc ión! Pero ¡ con qué devocion 
debemos celebrar esta fiesta! 

> Virgen s a n t a , Virgen i n m a c u l a d a , yo creo f i r m e -
m e n t e que Dios t e poseyó desde el pr inc ip io ; creo 
q u e n o solo t u concepc ión , sino también toda t u vida 
estuvo sin m a n c h a , y q u e amaste á Dios sin in t e r -
rupc ión a lguna has ta el úl t imo ins tan te de t u vida. 
I l a z , Virgen s a n t a , que por esta confianza que tengo 
e n t u b o n d a d , e n t r e en la amistad de t u Küo para na 

perder la j a m á s ; y que , h o n r a n d o toda mi vida tu con-
cepción i n m a c u l a d a , lo m e j o r q u e m e sea pos ib le , 
alcance por t u intercesión la gracia d e una santa 
muer te . 

JACULATORIAS. 

Tota púlchra es, et macula non est in te. Cant . 4 . 
Eres t oda h e r m o s a , amada m a d r e m í a ; y no hay 

m a n c h a a lguna en tí. 

Sentiant omnes tuum juvamen, quicumque celebrant 
tuarn sanctam conccptionem. Eccl. 

Todos los q u e c e l e b r a n , ó Virgen s a n t a , tu i n m a c u -
lada concepc ión , expe r imen ten los efectos d e t u 
pro tecc ión . 

P R O P O S I T O S . 

i . Como n o hay mister io de la sant ís ima Vi rgen , 
ni fiesta establecida en h o n r a suya q u e le sea mas 
agradab le q u e la de su inmacu lada concepc ión , se 
puede decir q u e t ampoco hay otra en que la san t í -
s ima Virgen sea mas l iberal pa ra con los que la ce le-
b ran con fervor , y t ienen una pa r t i cu l a r devocion á 
este misterio. Sé tú d e es te n ú m e r o : t e n toda tu vida 
una singular devocion á es ta i nmacu lada concepc ión ; 
quiero decir que no se te pase dia a lguno sin h o n r a r 
á la Virgen sant ís ima concebida sin pecado. Da g r a -
cias á Dios todos los dias p o r es te privilegio s ingular , 
por esta gracia única q u e hizo á su m a d r e . Ten en tu 
ora tor io ó en t u cua r to la imagen de la inmaculada 
concepción de María. Salúdala m u c h a s veces ent re 
dia con esta co r t a oracion jacu la tor ia : Ave, María, 
sine labe originali concepta : Dios t e s a lve , María , 
concebida sin pecado original . Inspira esta santa d e -
vocion á tus h i j o s , á t u s c r i a d o s , á tus amigos y á 
todo el m u n d o . Celebra esta fiesta con m a s so l emn i -
dad que las o t ras . Pieza todos los dias el oficio Pa rvo 
de la inmacu lada concepc ión , el que puedes rezar 
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cómodamente mient ras oyes misa. Se ha no tado de 
muchos siglos á esta p a r t e , que n o hay santo ni v e r -
dadero devoto de la Virgen, q u e no tenga una pa r t i -
cular devocion á su inmaculada concepción. 

2. Es una obra de piedad muy agradable á la Madre 
d e Dios vestir de blanco el dia de hoy á alguna pobre 
doncel la en honra de este mister io . También es una 
obra m u y piadosa celebrar su o c t a v a , haciendo cada 
u n o de los ocho dias una o r a c i o n , una l imosna , ó 
alguna o t ra buena obra con esta in tenc ión , y comul -
gando lo mas á m e n u d o que se pueda du ran t e esta 
octava. Si hay una iglesia ó capilla donde la santa 
Virgen sea h o n r a d a , pa r t i cu la rmente bajo la invoca-
ción de la inmaculada Concepc ión , vé á ella á hace r 
oracion una vez cada dia de la octava. De la oracion 
s igu ien te , que se debe rezar t o d o s los sábados del 
año , puede servirse tu devocion estos ocho dias. 

ORACION 

A LA SANTÍSIMA VIRGEN. 

Virgen sant ís ima, concebida sin pecado , t o d a h e r -
mosa y sin mancha desde tu p r imer ins tan te , gloriosa 
María, l lena de g r a c i a , y m a d r e de mi Dios, q u e por 
solo este t í tulo mereces tan j u s t a m e n t e los mas p r o -
f u n d o s respetos de los hombres y de los ángeles , yo 
te adoro humi ldemente como á digna m a d r e de mi 
Salvador, el c u a l , a u n q u e es Dios , m e ha enseñado 
por su de fe renc ia , su respeto y su sumis ión , q u é 
honras y qué homenajes te debemos t r i b u t a r ; dígnate 
recibir el q u e te t r ibuto el dia de hoy . Tú eres el 
asilo seguro de los pecadores peni tentes : y o , p u e s , 
tengo derecho de recur r i r á tí. E re s la m a d r e de mi-
sericordia ; y así n o puedes de ja r de compadecer te 
de mis miserias. Despues de Jesucristo eres toda 

nues t ra esperanza ; y así es imposible que no gustes 
de la t ierna confianza q u e tengo en tí. 

Penet rado de los m a s vivos sentimientos de respeto, 
de amor y de reconocimiento por todos los beneficios 
que he recibido de Dios por t u mediac ión , vengo á 
consagrarme para s iempre á tu servicio, persuadido 
de que j amás seré agradable al I l i jo, si no soy s iervo 
fiel de la Madre : como t a l , reina y m a d r e m í a , 
a lcázame de mi Salvador J e suc r i s t o , tu quer ido 
Hi jo , una fe v iva , una esperanza firme, un a m o r de 
Dios t i e r n o , generoso y constante . Propongo desde 
hoy honrar tu inmaculada concepción cuanto me sea 
posible : a lcázame una pu reza de c u e r p o , de espí-
r i tu y de co razon , q u e j amás se tizne ni se empañe : 
u n a humildad s i n c e r a , q u e jamás se a l tere : una pa -
ciencia en las advers idades , que jamás se tu rbe : una 
sumisión á la voluntad de Dios, que j a m á s esté p a r -
t ida con las cr ia turas : una perseverancia en la p r á c -
tica de la v i r t u d , que j amás deca iga ; f i na lmen te , 
aquella gracia ú l t i m a , aquella santa m u e r t e , q u e 
pone el sello á la b ienaventuranza de los elegidos. 

Reconocido al favor q u e m e haces de quere r ad-
m i t i r m e en el n ú m e r o de t u s hijos y de ius siervos, 
pe rmí t eme q u e te m i r e , te honre y te a m e de hoy en 
adelante como á mi q u e r i d a m a d r e ; q u e r ecu r r a á tí 
en todas mis neces idades; y que m e atreva á a s e g u -
ra r te q u e con la ayuda de la g r a c i a , q u e estoy 
seguro m e a lcanzarás , no haré j a m á s cosa q u e m e 
haga indigno de la augusta calidad de siervo é hijo de 
María. No permitas q u e yo quebran te j amás u n a vo-

, lun tad y u n a protesta tan s incera . Protégeme d u r a n t e 
la vida, y as ís teme con especialidad en la hora de mi 
mue r t e . Así sea. 
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DIA NUEVE. 

SANTA LEOCADIA, VIRGEN Y MÁRTIR. 

La España ha sido en todos t iempos u n campo 
fértil en g randes san tos , y la sangre de los muchos 
gloriosos már t i r e s , con q u e f u é regada desde los 
pr imeros siglos de la Iglesia, ha aumentado conside-
rab lemente su n ú m e r o . En t re tan tos héroes crist ia-
nos se vió un prodigioso n ú m e r o de doncelli tas q u e , 
elevándose sobre la delicadeza de su edad y de su 
sexo por su constancia en la f e , insul taron la b a r -
bar ie de los mas crueles t i ranos , y vinieron á ser 
unos milagros de la gracia. Una de las mas célebres 
en t re todas estas vírgenes már t i res es santa Leocadia. 
Era na tura l de T o l e d o , c iudad bien conocida en 
España : su familia era de las mas antiguas y nobles 
del pa í s ; vino al m u n d o á fines del tercer siglo. 
Como sus padres eran cr is t ianos, tuvieron cuidado 
de educar la según los principios y máx imas de la r e -
ligión cristiana. El na tura l y las inclinaciones de la 
joven Leocadia abreviaron m u c h o las lecciones de su 
educación. Como si solo hubiera nacido para la p ie-
d a d , ignoró los entre tenimientos mas ordinar ios de 
ios niños. Prevenida desde la cuna de las mas dulces 
.impresiones de la g rac i a , hizo creer por su conducta 
q u e su vir tud había prevenido á la edad de la razón : 
tanta era la c o r d u r a , tanto el juicio que manifestaba 
desde sus mas t iernos años. Su principal diversión 
era la o rac ion ; y a u n q u e dotada de un espíritu vivo 
y desembarazado , de una r a ra be l l eza , y de todas 
aquellas bri l lantes prendas en q u e d e ordinario f u n -
dan su principia! méri to las de su s e x o , no conoció 

otras galas sino las que da la v i r tud ; y ninguna cosa 
tema atractivo para ella sino el re t i ro . Su modestia 
inspiraba veneración y respeto. Era mirada en Toledo 
como un prodigio de ta lento y de san t idad ; y pasaba 
hasta en el d ic támen de los paganos por la doncella 
mas cabal q u e había en España. 

Vivía Leocadia en su casa como verdadera re l i -
giosa ,-. y estaba en esta alta reputación de prudencia 
y de vir tud en toda la c iudad , cuando Daciano, go-
bernador de la España Tar raconense , fué enviado á 
Toledo por los emperadores Diocleciano v Maximiano 
con orden de valerse de todos los medios imaginables 
para ex te rminar el culto del verdadero Dios. Quizá 
no hubo jamás t irano mas cruel ni mas b á r b a r o , ni 
mas enemigo del nombre crist iano. Lo mismo fué 
llegar a su g o b i e r n o , q u e hacer publicar los edictos 
de los emperadores contra todos los q u e profesaban 
la religión cr is t iana , y empezar á perseguir á los 
líeles con fu ro r . No se veían en todas par tes sino 
Horcas y cadalsos : no se hablaba sino de crueles t o r -
mentos y de ejecuciones : las cárceles estaban llenas 
de cr is t ianos , y en todas par tes no se presentaban á 
la vista smo destrozos y una hor rorosa carnicería . 

Habiendo venido á Toledo Daciano, resp i rando 
rabia y fu ro r cont ra los c r i s t ianos , hizo publicar los 
edictos de los e m p e r a d o r e s , y prohibió so pena de 
la vida ado ra r á ot ro dios que á los dioses de los 
emperadores . Mandó q u e se hiciese una rigorosa pes-
quisa de todos los c r i s t i anos , y se diese una lista de 
ellos. Ejecutóse la orden : Leocadia era demasiado 
conocida hasta de los paganos para no tener la gloria 
de estar puesta á la cabeza de esta l ista. El gobe rna -
dor se informó pr imero quién e ra la doncella que 
nacía profesion de una religión proscrita por los em-
peradores : le di jeron q u e e ra u n a joven de la p r i m e r a 
ca l idad , cuyos antepasados habían ocupado hasta 



entonces los pr imeros empleos del e s t a d o , y que mil 
bellas cualidades la hacían r e c o m e n d a b l e , pero q u e 
e ra cr is t iana; y como su g ran v i r t u d , la pureza de 
sus cos tumbres y su modest ia tenian embelesado al 
p ú b l i c o , hacia honor á su re l ig ión , y desacreditaba 
a l tamente con su ejemplo el cul to de los ídolos. 
Desde luego comprendió D a c i a n o q u e , si podia p e r -
vert i r la , ninguna cosa adelantar ía tan to sus designios 
como esta conqu i s t a ; y así m a n d ó que se la t ra jeran . 
Apenas oyó Leocadia q u e la l lamaba el gobernador , 
se dispuso para el mar t i r io . Renovó el voto que había 
hecho á Dios de su v i rg inidad, y con un nuevo fervor 
le hizo sacrificio de su vida. Despues de lo cua l , 
an imada de un valor q u e solo Dios puede inspirar, se 
f u é á pa lac io , y se p resen tó al gobernador con u n a 
intrepidez ve rdaderamente cr is t iana. 

Al verla Daciano, quedó prendado y embelesado de 
su compostura y modest ia : se levantó para hacerle 
este honor , y con un tono d u l c e , afable y respetuoso 
le dijo Estoy in formado de la nobleza de tu naci-
m i e n t o , del méri to de t u s abue los , y de las bellas 
cal idades de tu persona . Yo mismo veo que por 
br i l lante que sea el r e t ra to q u e se m e ha hecho de t í , 
es inferior á tu propio mér i to . Haré saber á los e m -
peradores el tesoro q u e se ocul ta en Toledo; y tú 
debes esperar ser l lamada muy en breve á la c o r t e , 
en donde harás un papel muy br i l lante , y hallarás 
bien pronto un part ido digno de tu nacimiento. 
A la ve rdad , t e han quer ido hacer no muy buenos 
servicios para conmigo , de la tándote como cr is t iana; 
pero yo no he quer ido escuchar la c a l u m n i a : tienes-
sobrado en tendimien to , y eres m u y p ruden te para 
de jar te a r r a s t r a r de una secta q u e miran con horror 
todas las gentes de b i e n , y q u e está proscri ta en todo 
el imperio. 

Santa Leocadia escuchaba todo este razonamiento 

sin decir p a l a b r a , con los ojos b a j o s , y sin most ra i 
en su semblante ni t e r ror ni al teración alguna. Ha-
biendo acabado de hablar Daciano, t o m ó la palabra 
nues t ra san ta , y con un tono de firmeza y de segu-
r idad , sin faltar j amás á su modes t i a , l e dijo : Señor, 
estoy muy reconocida á los sent imientos ventajosos 
que habéis fo rmado de m í , y á la h o n r a q u e hacéis á 
mi famil ia ; pero permi t idme q u e os diga que ní> 
puedo menos de mirar con dolor la preocupación en 
q u e os veo con t ra los crist ianos, y el menosprecio 
q u e hacéis de la religión cr is t iana. Solo puede no e s -
t imarla el q u e no la conoce : bas ta ser racional pa ra 
es tar persuadido de que esta religión es la sola ve r -
dadera . Esos q u e l laman dioses del imper io , son unos 
dioses f abu losos : ¿puede ser hombre c u e r d o , puede 
hace r buen uso del juicio y de la razón el que solo 
t iene una idea quimérica de la divinidad? Sola la re l i -
gión cristiana nos hace conocer es te ser s u p r e m o , 
omnipotente y e t e r n o ; ella nos enseña q u e la ve rda -
d e r a nobleza no se encuen t ra sino en el servicio de 
Dios, y que no hay honra igual á la q u e se t iene en 
servirle con fidelidad; y por lo q u e á mí t o c a , aña -
dió levantando la voz , no reconoceré j a m á s otro Dios 
q u e e s t e , y pondré toda mi gloria en ser crist iana. 
Dijo esto la santa con tanta va l en t í a , modest ia y 
a g r a d o , q u e toda la asamblea pareció aplaudir la y 
dar le la e n h o r a b u e n a : al mismo Daciano le dió golpe 
una intrepidez tan bien f u n d a d a ; pero re f lex ionando 
que el mos t ra r se blando en favor de los crist ianos e ra 
desagradar á los emperadore s , y q u e ser ia una cosa 
vergonzosa para él ceder á las razones de una d o n -
cellita cristiana, se t rocó en f u r o r toda su admirac ión , 
y mirando á la santa con ojos t e r r i b l e s , le dijo : 
Anda, vil esc lava , eres indigna de la famil ia de que 
has salido. L u e g o , volviéndose hácia los verdugos 
q u e le r o d e a b a n , añadió : Pues esa muje rzue la hace 



profesion de ser sierva de un galileo, muer to en una 
c r u z , q u e se la t r a t e como á esclava. Mandó despues 
q u e la moliesen á palos : ejecutóse la sentencia 
son c r u e l d a d ; bien pronto fue ron quebran tados sus 
miembros : su cuerpo del icado, molido á pa los , se 
abrió por todas par tes en gr ie tas , y la sangre corr ia 
á arroyos de sus her idas . Durante un suplicio tan cruel 
y tan h o r r o r o s o , no se le soltó á la santa el menor 
susp i ro , ni la menor lágrima. Una alegría s o b r e -
na tu r a l d e r r a m a d a sobre su cara manifes taba los 
dulces consuelos inter iores de que estaba inundado 
su corazon. Sus ojos estaban lijos en el c ie lo , y su 
boca no se desplegaba sino para dar gracias á Dios 
por el favor q u e le hacia de permit i r le padecer por su 
gloria. El t i r a n o , q u e no quería hacer la espirar á 
go lpes , m a n d ó q u e fuese llevada á la cá rce l , y en-
ce r rada en u n ho r ro roso ca labozo , á fin de reservarla 
p a r a mayores suplicios. Viendo Leocadia deshechos 
e n lágr imas á los cr is t ianos , y movidos á compasion 
por verla en tan last imoso estado , los consoló dicién-
doles q u e antes bien debían tenerle envidia , y da r 
gracias á Dios por el favor q u e le hacia de dejarla p a -
decer por su divino esposo Jesucristo. 

La s a n t a , ence r r ada en el ca labozo, a lababa dia y 
n o c h e al Señor, y miraba su prisión como una habi-
tación que prefer ía á los mas magníficos y mas deli-
ciosos palacios del m u n d o . Habiéndole d icho los h o r -
ribles to rmentos en q u e la virgen Eulalia había 
consumado en Mérida su glorioso mar t i r io , la e n t e r -
neció t an to esta no t ic ia , y la de los suplicios q u e 
hacian padecer á los cr is t ianos, y asimismo la de la 
jhorrible persecución q u e se encendía cont ra los s ier-
r o s de Dios , de la cual esta pr imera ba rbar ie no e r a 
mas q u e un p r e l u d i o , q u e suplicó con instancias al 
Señor la sacara de una t ie r ra en que el nombre de su 
divino Esposo iba á estar en e x e c r a c i ó n , y en q u e 

se iba á hacer una tan espantosa carnicería en los 
fieles. Fué oida su súpl ica, y en el mayor fervor de 
su o r a c i ó n , habiendo besado t ie rnamente una cruz 
q u e había grabado mi lagrosamente en una piedra 
d u r a con sola la impresión de su d e d o , espiró de r e -
pente . Esta preciosa m u e r t e sucedió el dia 9 de 
dic iembre del año 303. Algunos af i rman que habiendo 
sabido nues t ra santa en la cárcel los combates y el 
t r iunfo de santa Eulalia y de los otros már t i r e s , se 
puso en oración para pedir á Dios la gracia de gozar 
cuanto an tes de su gloria •, y que este deseo de ver á. 
Dios f u é tan a rd i en te , q u e le entregó su dichoso 
espíritu en t r e estos violentos t ranspor tes de amor . 
Su cuerpo fué a r ro jado al campo por los paganos ; 
pero los crist ianos tuvieron cuidado de l levárselo , 
y de en te r ra r lo en un sitio muy cercano. Despues se 
edificó una magnífica iglesia en el para je donde es-
tuvo sepu l tada ; en cuya iglesia se tuvieron muchos 
conci l ios , y en ella misma sucedió aquel g ran mila-
g ro q u e ref ieren los mas ant iguos au tores . 

Estando en oracion san I ldefonso , arzobispo de 
Toledo , an te el sepulcro de esta santa en presencia 
del rey Recesvinto y de toda la c o r t e , se quitó por 
sí misma la losa q u e cubr ía el s epu l c ro , q u e era de 
u n a enorme grandeza : santa Leocadia salió del se-
pu lc ro cubier ta con un gran velo, y encarándose con 
el santo arzobispo, le d i j o : «Eres d ichoso, Ildefonso, 
en tener una tan viva y t ierna devocion á la santísima 
Virgen, y por haber defendido con tanto valor , cont ra 
sus enemigos , su gloria y sus insignes p re roga t ivas : 
cont inúa , i lustre devoto de María , en honra r y hacer 
que los demás honren á nues t ra común Reina. Os 
aseguro que n o hay cosa que no debáis esperar de su 
poder y de su bondad. »Habiendo dicho esto, se volvió 
santa Leocadia á su s e p u l t u r a , de jando á todos los 
asistentes con un santo t e m o r , y una respetosa adrni-

-ü. 



ración q u e se asemejaban á un dulce éxtasis . Du-
ran te esta milagrosa apa r i c ión , habiendo san Ilde-
fonso tomado en su m a n o la p u n t a del velo de la 
s a n t a , cor tó un pedazo de él con el cuchillo q u e el 
rey llevaba en la c i n t u r a , cuya preciosa reliquia se 
conserva todavía en el sagrar io d e la santa iglesia 
de Toledo. 

Hay en esta c iudad t r e s magníf icas iglesias consa-
gradas bajo el n o m b r e de santa Leocadia : una en el 
sitio donde n a c i ó ; o t ra d o n d e estuvo en la cá rce l , 
y la te rcera donde es tuvo sepul tada. Esta úl t ima fué 
edificada por la p iedad y l iberal idad del rey Sisebuto. 
Habiéndose apoderado de España los s a r r a c e n o s , 
f ue ron t raspor tadas las rel iquias de santa Leocadia 
a l monas te r io de Gis leno, en la provincia de I lenao; 
de donde la re ina doña J u a n a , hi ja de los reyes 
Católicos, y casada con el príncipe don Fe l ipe , señor 
de los estados de F l a n d e s , hizo llevar á Toledo la 
canilla de la pierna de recha el año de 4505; y despues 
Felipe I I , rey de España , su n i e t o , hizo llevar todo el 
cue rpo á Toledo el año de 1587; el que fué colocado 
en la Iglesia catedral con g r a n pompa y magnificencia. 
La m a y o r pa r t e de los concilios de Todelo se han 
ce lebrado en una de las iglesias de santa Leocadia; 
señal de la g ran veneración en q u e h a estado siempre 
esta g r a n santa . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Toledo de España , la fiesta de santa Leocadia , 
virgen y már t i r , la q u e , hab iendo sufrido una dura 
cárcel en la persecución del e m p e r a d o r Diocleciano, 
po r o r d e n de Daciano, prefecto de las Españas , y 
habiendo sabido los c rue les t o r m e n t o s de santa 
Eulalia y de los o t ros m á r t i r e s , se puso de rodillas 
en oracion , y mur ió sin manci l la . 

En Car tago , sari Res t i t u to , obispo y már t i r , en 

cuya fiesta predicó san Aguslin u n se rmón al pueblo 
en "elogio del santo. 

También en Af r i ca , san Pedro , san Suceso, san 
Basiano, san Pr imi t ivo y otros veinte már t i res , 

En Limoges de F ranc ia , santa Valera, virgen y 
már t i r . 

En Ve rona , san P r u c l o , ob ispo , el cual en la p e r -
secución de Diocleciano fué a r ro jado de la c i u d a d , 
despues de haber sido abofeteado y molido á palos. 
Al fin, habiendo sido rest i tuido á su iglesia , mur ió 
en santa paz . 

En Pav ía , san Ciro , pr imer obispo de aquella c iu -
d a d , el cual bril ló pe r sus milagros y vir tudes apos-
tólicas. 

En Apamea de Siria, san Julián, obispo, que florecio 
en sant idad en t iempo del emperador Severo. 

En Per igueux de Franc ia , san Subrano , abad, va rón 
de admirable sant idad. 

E n Nazianzo, santa Gorgonia , he rmana de san Gre-
gor io el Teó logo , el cua l escribió por sí mismo las 
vir tudes y milagros de su santa he rmana . 

En la L imaña de Auvernia , san Necta r io , confesor . 
En Y a p n e s , san Budock , obispo. 
En J o a r r a , la venerable B a l d a , abadesa . 
En Gray, diócesis de Besanzon, el venerable Ped ro 

Fur r i e r , canónigo reglar , cu ra de Mathincourt en la 
Lorena . 

Cerca de Sion en los Alpes , san Martiniano y sus 
compañeros m á r t i r e s , de quienes hay una iglesia 
parroquia l en Turin. 

En Af r i ca , los santos már t i res Turno y Pubhciano. 
En Antioquía, san Geronto , santa Polencia , y al-

gunos otros már t i res . 
En P i s a u r a , san Heracl iano, obispo. 



La misa es en honor de la santa, y la oración la que sigue. 

Beata; Leocadice, virginis et S e ñ o r , os p e d i m o s q u e sca -
Diartyns tu® , qu^sumus , m o s a y u d a d o s po r los r u e g o s y 
Domine , preeibus et meritis m é r i t o s d e la b i e n a v e n t u r a d a 
a d j u v c m u r : u t , qu® pvo tui Leocad ia , v u e s t r a v i r g e n y m á r -
nominis eonfessione carceres, t i r , p a r a q u e s e a m o s l i b r a d o s 
et mor iem per tu l i t , suo nos d e la cárcel e t e r n a p o r el p a t r o -
patrocinió ab íeterno carcere c inio d e la q u e p o r confesa r 
defendat. Pe r Dominum nos- v u e s t r o n o m b r e s u f r i ó la cá rce l 
1, u m — y la m u e r t e . P o r n u e s t r o S e ñ o r . 

La epístola es del cap. 51 del libro de la Sabiduría> 
y la misma que el dia n , pág. 33. 

N O T A . 

« Aunque el l ibro del Eclesiástico haya sido c o m -
» pues to despues de todos los l ibros sagrados del 
» viejo T e s t a m e n t o , n o es menos obra del Espíri tu 
» S a n t o , ni menos canónico que todos los o t r o s , 
» pues como tal le r econoce la Iglesia. » 

REFLEXIONES. 

Alabaré sin cesar vuestro 'nombre. Tal debe ser el 
l enguaje de todos los c r i s t ianos ; pero ¿pueden todos 
t ene r este lenguaje? y si hab la ran as í , ¿no los d e s -
ment i r ía su c o n d u c t a ? ¿Se alaba al Señor en esas 
concurrenc ias de m u n d o y de p l ace res , en esos es -
pectáculos p r o f a n o s , en donde todo conspira á s e d u -
cir el a lma y a f emina r l a ; en donde el c o r a z o n , go -
b e r n á n d o s e por los oídos y por los o jos , se aficiona y 
se t i ra á todo lo que le a g r a d a ; y en donde la razón", 
suspensa e n t r e tantos e n c a n t o s , calla y enmudece? 
¿ la religión es a t e n d i d a , es oida en t re un g rande 
es t ruendo de p laceres? Solo gus ta lo que lisonjea los 
sen t idos ; y e n t r e t an tos objetos tan capaces de a g r a -
d a r , y q u e en efecto a g r a d a n , ¿será el a lma señora 

de sus deseos? Los espectáculos p ro fanos , hablando 
con p rop iedad , no son o t ra cosa que una sabia escuela 
de todas las pasiones. En ellos se dan á las c l a r a s , y 
con feliz suceso , lecciones públicas d e ga lan teo , de 
e n g a ñ o , de v e n g a n z a , de amb ic ión ; en ellos se 
aprende c ó m o se ha de conduc i r con habil idad u n 
enredo a m o r o s o , cómo se ha de des lumhra r la es -
c rupulosa vigilancia de los p a d r e s , c ó m o se ha d e 
sorprender la buena fe por medio d e ardides : allí se 
aprende á no poner j a m á s en vano lazos á la inocen-
cia , á deshacerse con des t reza de un i nconven i en t e , 
á vengarse á g o l p e seguro de u n e n e m i g o , á fabr icar 
la fo r tuna propia sobre las ru inas de la fo r tuna a j e n a , 
y todo esto con habil idad y con des t r eza ; y como todas 
son lecciones l i s o n j e r a s , y á las cuales los ac tores 
dan u n maravi l loso re l ieve , ¿ q u é progreso 110 h a r á 
u n a pasión viva y a r d i e n t e , insinuada con tanto a r t i -
ficio, en un corazon donde encuen t ra ya tan bellas 
disposiciones ? Todo lo q u e se v e , todo lo q u e se oye 
en el t ea t ro , n o se dirige á o t ra cosa que á los sent idos 
y á a lguna pasión : g a l a s , mutac iones , c a n c i o n e s , 
a r m o n í a , c o n c u r s o , todo t i en t a ; y á fue rza de gus ta r 
lo que e n c a n t a , se e n c u e n t r a c ier to embeleso en los 
mismos l azos , se halla gusto en ser t e n t a d o , se gusta 
ser m o v i d o , ser ganado y rendido . ¿Por ventura 
enseña el tea t ro o t ras lecciones? ¿se va al tea t ro á . 
•aprender o t ra mora l ? Fác i lmen te se familiariza el 
a lma con lo que le a g r a d a , sin r epa ra r en q u e haya 
en ello pe l ig ro : la du l zu ra del veneno hace olvidar los 
funes tos efectos que p r o d u c e : n o se ve cosa q u e sea 
vergonzosa en las pasiones desde que han sido dis-
f r azadas en el tea t ro y he rmoseadas por el a r te : á 
fue rza de admi ra r y d e aplaudir lo m a s v e r g o n z o s o , 
se ap rende á no avergonzarse de nada . Pero esos 
e ternos admiradores del t e a t r o , ¡ cuán to han apren-
dido en é l , y s iempre á sus propias expensas ! Elloa 
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saben cuánto han aprendido. ¿ Salieron j amás de él 
con una conciencia mas delicada ? ¿ aprendieron 
jamás á ser mas m o d e s t o s , mas c i rcunspectos , mas 
cautos? ¿sacaron de él ideas mas p u r a s , maneras de 
hablar menos l ib res , modos de obrar mas crist ianos? 
Al salir de los espectáculos ¿ queda mucho gusto á 
la devoción? ¿se puede de ja r de convenir q u e esta 
desenf renada licencia del s iglo , que esta espantosa 
cor rupc ión de las cos tumbres , que este disgusto de la 
piedad tan universal en el mundo , q u e esta indiferen-
c ia , por no decir este desprecio de la re l ig ión, la que 
el dia de hoy casi está reducida á ciertas exter ior i -
dades de decencia en t re los m u n d a n o s , se puede dejar 
de convenir que todo esto es uno de los f ru tos mas 
na tura les y mas ordinar ios de los espectáculos p r o -
fanos? Cier tamente , á n o ser q u e se quieran ahogaf 
hasta los pr imeros principios de la razón y de la reli-
gión , ¿ con q u é artificio se puede concordar el 
Evangelio con los espectáculos ? 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia I V , pág. 8 9 . 

M E D I T A C I O N . 

D E LA L E C T U R A E S P I R I T U A L . 1 

P U N T O P R I M E R O . 

Consideremos que en la oraeion hablamos á Dios, 
y en la lectura espiri tual es Dios quien nos habla y 
pos dice lo q u e leemos. Por los libros de piedad nos 
ins t ruye el Señor, y nos da á entender lo que quiere 
de nosot ros : por medio de ellos nos descubre los a r -
dides mas sutiles del enemigo , y nos enseña á evitar-

' los. Estas lec turas saludables son un espejo en que el 
Señor nos pone á la vista las enfermedades mas ocul-

tas del a l m a . mos t rándonos al mismo tiempo los 
remedios eficaces para curar las . Por estas piadosas 
lec turas nos habla el Espíritu Santo al c o r a z ó n , nos 
descubre nues t ras imperfecciones , y nos desenvuelve 
todos los misterios de iniquidad del a m o r propio : en 
ella aprendemos á conocer el valor , el méri to y las 
du lzuras de la v i r tud ; los efectos funes tos del pecado , 
los caminos de Dios, y el a r t e de llegar á una sant idad 
perfecta . Por medio de la lec tura espiri tual es p r o -
piamente como aprendemos la ciencia de los santos. 
Los libros de p i edad , dice san Agust ín , son como 
unas car tas que nos vienen de nues t ra patr ia celes-
tial. Leámos las , p u e s , con aquella atención que pon-
dría u n h o m b r e que recibiera car tas de su país des-
pués de haber estado ausente de él mucho t iempo. 
Leámoslas para ver lo q u e nos dicen de nues t ros 
pad re s , de nuestros h e r m a n o s y de nues t ros amigos 
que están allí-, qué fo r tuna han ten ido , cuál es el 
motivo de su actual g o z o , por qué camino han l le-
gado á este dichoso e s t a d o , qué es lo que piensan de 
noso t ro s , q u é idea t ienen de las a legr ías , de los 
b i e n e s , de las honras y de las advers idades de esta 
vida. F i n a l m e n t e , leámoslas pa ra ver lo q u e nos 
cuentan de un lugar adonde t enemos tanta ansia de 
l legar. Los libros devotos son como un espejo q u e 
debemos poner delante de ¡os ojos de nues t ra alma 
para ver en él nues t ro inter ior : en ellos nos es fácil 
conocer todas las m a n c h a s y todos los defectos que 
hay en él. Considera cuánto puede ayudar te la lectura 
espiritual pa ra obrar t u salvación. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera qué f r u t o no puedes sacar de la lec tura 
de las vidas de los s a n t o s , sobre t o d o , si la haces con 
un corazon dóci l , por un motivo p u r o , con u n ve r -
dadero deseo de aprovechar te . Unas veces nos cuenr 



¿ a u t o s hechos a d m i r a b l e s de tos s a n t o s , á fin de 
exc i ta rnos a i m i t a r l o s , y p a r a q u e la vista de sus 
c o m b a t e s , d e s ú s v ic to r i a s y sus t r iun fos c o n f u n d a 
nues t r a c o b a r d í a , y sos t enga n u e s t r o a l iento. Otras 
veces nos hablan d e sus t e n t a c i o n e s , de sus imper fec -
ciones , y t ambién d e s u s ca ídas p a r a a n i m a r n u e s t r a 
conf ianza en Dios, y a v i v a r n u e s t r a e s p e r a n z a , nues-
t r a fe y nues t ro zelo . En ellos v e m o s u n a s pe r sonas 
c o m o n o s o t r o s , s u j e t a s á las mi smas pas iones , a c o -
m e t i d a s de tos m i s m o s e n e m i g o s , envue l t a s en tos 
m i s m o s embarazos - , d e la m i s m a cond ic ion , del 
m i s m o e s t a d o , del m i s m o s e x o y de la misma e d a d : 
l a s c u a l e s , m a s g e n e r o s a s , m a s fieles y m a s d e t e r m i -
n a d a s q u e n o s o t r o s , v e n c i e r o n , con la gracia del 
b e n o r , y con el s o c o r r o d e las mi smas a r m a s q u e te -
n e m o s n o s o t r o s , v e n c i e r o n á esos e n e m i g o s , s u p e r a -
r o n esos o b s t á c u l o s , d o m a r o n sus p a s i o n e s , m o r t i f i -
c a r o n sus sen t idos , p r a c t i c a r o n la v i r t u d , y l l egaron 
po r u l t imo a la m a s s u b l i m e pe r fecc ión . ¿ Y p o r q u é no 
p o d r e yo h a c e r lo q u e el los y el las h i c i e ron? ¿ tengo 
y o m e n o s ín teres en o b r a r m i salvación q u e tuv ie ron 
el los ? ¿ c o m o es posible l e e r estos g r a n d e s mode los á 
s ang re f r í a y sin p r o v e c h o ? Los l ibros devotos son el 
r e s u m e n , y c o m o el j u g o de la s a g r a d a Escr i tura • 
son un a l imento y a m a s t i c a d o y p r e p a r a d o para cada 
u n o en pa r t i cu la r . ¡ Qué poco se c o n o c e , Dios m i ó , 
el m é r i t o y la u t i l idad de la l e c t u r a esp i r i tua l ! ; cuán^ 
tos san tos ha hecho Dios p o r es te m e d i o ! 

Ya c o n o z c o , Señor , lo m u c h o q u e h e p e r d i d o , me-
n o s p r e c i a n d o un m e d i o t a n fácil y t an á propós i to 
pa ra se r v i r tuoso . H a c e d , Dios mió , q u e desde hoy 
no m e sea inúti l u n s o c o r r o tan p o d e r o s o , del c u a l 
p ropongo s e rv i rme e n a d e l a n t e . 

JACULATORIAS. 

Quám dulcía faucibus meis eloquia tua, super mcl ori 
meo! Salm. 118. 

Yo, Señor , de hoy en ade lan te t e n d r é m a s gus to en 
leer vues t r a s ins t rucc iones , q u e en p r o b a r la m a s 
du l ce mie l . 

In meditatione mea exardescet ignis. Salm. 38. 
E s p e r o , Dios m i ó , q u e las ref lexiones que h a r é 

l eyendo tos l ibros de p i e d a d , a b r a s a r á n mi c o r a z o n 
en el fuego de vues t ro a m o r . 

PROPOSITOS. 

1 . Nada es m a s út i l q u e la lectura e sp i r i tua l ; p e r o 
p a r a q u e sea p rovechosa es menes t e r l e e r l a , no de 
c o r r i d a , y c o m o quien lee una cosa por p u r a d i v e r -
s ión , sino despacio y con s u m a aplicación. Las l luvias 
d e t empes t ad n u n c a son útiles : las q u e fer t i l izan la 
t i e r ra son las l luvias apacibles y con t inuadas . Lee con 
r e f l e x i ó n ; y c u a n d o a lguna cosa te dé go lpe , vuél-
ve la á leer m a s de una vez. La re f lex ión debe a c o m -
p a ñ a r s i e m p r e á la l ec tu ra . Cuando l e a s , no t a n t o h a s 
de b u s c a r el a p r e n d e r las cosas d e D ios , c u a n t o el 
gus ta r de ellas. Lee p o c o , pe ro b i e n ; qu ie ro dec i r , 
p r o c u r a pene t r a r lo q u e el Espíritu San to te dice po r 
m e d i o de la l ec tu ra . No hagas es tudio de la l ec tu ra : 
t óma la como u n a lección q u e Dios te da . 

2. Destina cada dia a lgún r a to d e t e r m i n a d o pa ra te-
n e r tu l ec tu ra espir i tual , y n u n c a te dispenses en este 
pa r t i cu la r . Levanta tu espír i tu á Dios para pedi r le s u s 
luces al empeza r á l e e r ; y acaba la l ec tu ra po r es tas 
pa l ab ra s : Confirma hoc, Deus, quod operalus es in 
nobis: H a c e d , Dios m i ó , q u e sean ef icaces los buenos 
afectos q u e acabais de insp i ra rme . Lee todos los dias 
u n capí tu lo del l ibro de la imi tac ión de Jesucr i s to ; la 
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In t roducción á la vida d e v o t a , por san Francisco de 
Sa le s ; la Guia de pecadore s , por fray Luis de Gra-
n a d a , el Conocimiento y el a m o r de nues t ro Señor 
Jesucristo , por san J u r e ; la Práct ica de la perfección 
c r i s t i ana , por el pad re Rodr íguez , etc. Todos estos 
son l ibros exce l en t e s : in fórmate de tu director cuales 
t e convienen ; y no leas sino los que sean de su a p r o -
bac ión . 

DIA DIEZ. 

SANTA EULALIA DE MÉRIDA, VIRGEN Y M Á R T I R . 

Santa Eulalia no es menos célebre e n España que 
san ta Leocadia . Su ard ien te deseo del m a r t i r i o , su 
heroica constancia en los combates por la f e , su 
magnan imidad en los mas horr ib les to rmen tos , su 
victoria y su t r i u n f o , son o t ros tan tos prodigios : 
qu izá no se ha visto en la Iglesia cosa q u e muest re 
mas visiblemente el poder de la gracia , n i quizá cosa 
q u e dé mas honor á la rel igión. Esta j o v e n heroína 
(cristiana, o r iunda de una noble y a n t i g u a familia de 
E s p a ñ a , era na tu ra l de M é r i d a c i u d a d cé lebre de la 
Lus i tan ia , q u e en las divisiones poster iores ha sido 
adjudicada con todo su t e r r i to r io á Castilla la nueva 
en E x t r e m a d u r a , y no á P o r t u g a l , aunque su met ró-
poli eclesiástica f u é t r a s l adada á Santiago de Galicia.* 
Vino al m u n d o esta santa á fines del t e rcer siglo, 
habiendo quer ido Dios dar en ella el e jemplo mas 
insigne de la constancia y de la generosidad cristiana 
en t iempo de la mas horr ib le persecución que experi-
men ta ron los crist ianos. 

Sus padres eran c r i s t i anos , y su piedad los distin-
guía todavía mas a u e su n o b l e z a ; y así tuvieron gran 
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insigne de la constancia y de la generosidad cristiana 
en t iempo de la mas horr ib le persecución que experi-
men ta ron los crist ianos. 

Sus padres eran c r i s t i anos , y su piedad los distin-
guía todavía mas a u c su n o b l e z a ; y así tuvieron gran 
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cuidado de educar la en los principios de la religión y 
en los sentimientos mas perfectos de la piedad cr i s -
tiana : tomó tan bien estas lecciones, que desde la 
infancia dió á conocer bas tantemente q u e estaba des-
tinada para el cielo. Quizá no se vió jamás un na tura l 
mas d ichoso, un espíritu mas suave ni mas d ó c i l , un 
corazon mas n o b l e , y unas inclinaciones mas crist ia-
nas q u e las q u e manifestó desde muy niña. Se distin-

uia par t icu larmente por su m a n s e d u m b r e , por la 
gravedad de sus c o s t u m b r e s , por su pudor y por su 
modestia. No se vió jamás cosa pueril en la joven E u -
lalia. Desde su pr imera infancia le disgustaron todos 
los j u e g o s , todos los vanos ado rnos , los pequeños 
placeres que los niños buscan con ans i a , y en que se 
saborean en aquella pr imera e d a d : los años siguientes 
todavía fue ron mas san tos , como lo manifestó el 
voto de virginidad que hizo á Dios cuando aun no 
habia conocido bien el precio y el mér i to de esta 
v i r tud. 

Se puede decir q u e el deseo del mart i r io fué siem-
pre su pasión dominante . Su mayor gusto era oir 
contar los combates y los t r iunfos de los már t i r e s , 
cuyas actas e ran la mater ia mas ordinaria de su lec-
t u r a : cuando oia hablar de las maravillas de los con-
fesores de Jesucr is to , ó dfc, las vírgenes cr is t ianas , 
p reguntaba luego si habían sido már t i res . l e habían 
dado por compañera una doncella joven l lamada 
Ju l i a , casi de su misma edad y de sus mismas inclina-
ciones. Sus mas f recuentes conversaciones se r e d u -
cían , por lo c o m ú n , á hablar de la gloria y dicha del 
mar t i r io , y todas sus pequeñas disputas e ran sobre 
la ambición q u e cada una tenia de mori r por la fe. 

Hacia Eulalia todos los dias muchos progresos en 
los caminos del Señor , cuando los emperadores Dio-
cleciano y Maximiano movieron la mas crue l pe r se -
cución contra la iglesia. Se publicó su edicto en 



Mérida, q u e todavía era entonces la capital de toda 
la Lusitania : en él se int imaba que todos los pue- . 
b l o s , sin excepción de e d a d , de sexo ni profesion , | j 
sacrificasen u ofreciesen incienso á los dioses d e l ^ 
impe r io , q u e es lo mismo que decir, á los d e m o n i o s * 
y á sus ídolos. La joven Eulalia tomó esta publ i -
cación por una señal del combate á que e ra l lamada 
para dar p ruebas de su f e ; y aunque á la sazón h o j * 
tenia mas q u e doce a ñ o s , se sintió abrasada de u q | i 
deseo ex t raord ina r io del mar t i r io . Su m a d r e lo c o n o - 1 
c ió ; y aunque no ignoraba su a rdor por el mar t i r io , 
pues su hija le habia hablado de él m u c h a s veces, 
la t e rnu ra de m a d r e no le permit ía dejar q u e la 
joven víctima siguiese los impulsos de su zelo , y así 
p rocuraba templar el a rdor que admiraba en Eulal ia ; 
p a r a lo cual le hacia p inturas v ivas , pero espantosas, 
de los horr ibles to rmen tos que se apare jaban para 
los confesores de Jesucristo : le representaba la in-
h u m a n i d a d y la ba rbar ie de los verdugos : le hacia 
u n a m e n u d a descripción de los diferentes géneros de 
suplicios q u e se habían inventado para a to rmenta r á 
los crist ianos •, y exageraba seria y paté t icamente la 
f laqueza de muchos , y sus deplorables caídas. Eulalia 
escuchaba con un rostro sereno todo lo q u e su que-
r ida m a d r e le dec ia , y sus respuestas m o s t r a r o n bas-
t an temente el n ingún te r ror que le causaba . Viendo 
su madre la poca impresión que hacían en aquel ge-
neroso corazon las p inturas espantosas q u e le acababa 
de hacer pa ra modera r sus ardientes deseos , temió 
q u e este g ran zelo la condujese á alguno e x t r e m o ; y 
así determinó apar tar la de las ocasiones. Sabiendo 
q u e el teniente de Daciano, l lamado Gal furn iano , 
habia llegado á Mérida, tomó el par t ido de llevar á 
Eulalia á una casa de campo que tenia á algunas le-
guas de la c iudad , y tenerla allí oculta para moderar 
su ardor , y es torbar el q u e ella misma se presentase 

a sus perseguidores : pero la s a n t a , an imada del es-
píritu de Dios, y prevenida de una gracia del todo 

^ e x t r a o r d i n a r i a , hizo inúti les todas estas p r e c a u -
c.iones. 

Queriendo Calfurniano hacer un g rande obsequio á; 
los emperadores y al t i rano Daciano, gobernador de; 
toda España , en la que se incluía entonces la Lusi ta-
nia , c reyó que convenia señalar su prefec tura con 
un golpe ru idoso , y a t e r ra r desde luego á los crist ia-

P ' n o s , cuyo nombre tenia orden de ex te rmina r , j u n t a -
mente con su rel igión, empleando para ello todos 
los artificios. Quer i endo , p u e s , informarse de todos 
los que hacian profesion del c r i s t i an ismo, hizo p u -
blicar un dia de fiesta para los p a g a n o s , en el q u e 
mandó que todos los habi tantes asistiesen al sacr i -
ficio solemne que quería hacer á los dioses del im-
perio. Habiéndose publicado esta orden en la c iudad 
y por todas par tes , se sobresal taron los padres de E u -
lalia, y observando á su hija de mas cerca, aumen ta ron 
sus desvelos y sus cuidados para tener la escondida. 
Pero ¿ q u é pueden todas estas industr ias h u m a n a s 
cont ra el espíritu de Dios ? No bien h u b o oído Eulalia 
hablar de la orden y del edicto del p r e f e c t o , cuando 
buscó todos los medios pa ra bur l a r la vigilancia de 
su madre . Determinó huir de la c a s a , y presentarse 
al t i r a n o ; y habiendo confiado su resolución á su 
quer ida compañera J u l i a , ambas t o m a r o n la de te r -
minación de escaparse secre tamente de noche , y de i r 
á la c iudad , donde no dudaban que habian de hal lar 
el mart ir io. Habiendo tomado con m u c h o secre to 
todas sus m e d i d a s , sal ieron al anochece r sin otra 
guia que el espíritu de Dios, y sin o t ro socorro que 
el a rdor de su zelo. Se pusieron e n t r a m b a s en ca-
mino , y marcharon con precipitación hacia la c iudad. 
Como Julia se adelantase en el camino á su compa-
ñ e r a , le dijo Eulalia con espíritu de profecía : Anda 



tan de priesa como qu ie ra s , que yo mor i ré la pr i -
m e r a . 

Estas dos jóvenes heroínas crist ianas anduvieron 
toda la noche por caminos ex t r av i ados , tan llenos 
de espinas y pedregosos , q u e la joven Eulalia llegó 
con los piés desollados y chor reando s a n g r e ; pe ro 
ni e s t o , ni el hor ro r de las tinieblas de la noche la 
a c o b a r d a r o n , ni impidieron el q u e , despues de haber 
caminado asi mas de diez l e g u a s , l legase por la m a -
ñana á la c iudad. Se metió desde luego con Julia en 
el palacio del p re fec to , y apenas se abr ió la aud i en -
cia , se presentó animosa al t r ibunal del juez . Lo 
mismo fué comparecer Calfurniano en su d o s e l , q u e 
Eulalia (de jándose llevar del mismo espíritu que le 
habia hecho dar estos pr imeros pasos ) echar le en 
ca ra con valentía la impiedad del cul to q u e él y los 
d e m á s idólatras daban al d e m o n i o , ofreciendo i n -
cienso á los ídolos de made ra y de p iedra . So rp ren -
dido el juez al ver la in t repidez de u n a donce l l i t a , 
q u e en su aire y en sus modales parecía ser m u j e r de 
calidad , le p reguntó quién e r a , y por qué hablaba 
con tanta osadía. Soy c r i s t i ana , respondió Eu la l i a , y 
el Dios v e r d a d e r o , todopoderoso , e t e rno y único que 
adoro , m e inspira el hor ro r q u e tengo á vuestra i m -
piedad. Pero ¿ sabes tú , hija mia , replicó Ca l fu rn iano , 
sabes con quién hablas , y an t e quién es tás? Si , r e -
plicó Eulal ia; sé que t engo la honra de hab la r con el 
subdelegado del gobernador , y por eso mismo m e 
tomo la l ibertad de represen ta r le la impiedad que 
comete en quere r obligar á los crist ianos á of recer 
sacrificios á unos dioses de made ra ó d e piedra. Cal-
f u r n i a n o , movido todavía á compasion de una don-
cellita tan' j o v e n , p rocuró g a n a r l a , ya fuese con 
p romesas , ya con a m e n a z a s ; mas viendo que todo 
era inút i l , y que persistía s iempre en decir que era 
c r i s t iana , y que nada deseaba tan to como dar su 

sangre y su vida por Jesucr is to , mandó el t i rano á d o s 
verdugos que la cogieran y le hicieran sufr ir las t o r -
turas y tormentos dest inados para los mas de l in-
cuentes. 

Comenzaron descargando sobre su t ie rno y del icado 
fue rpo una tempestad de golpes con látigos a rmados 
de p lomo , los q u e bien pronto hicieron una llaga de 

v.todo él. Corr iendo la sangre á arroyos por todas par-
c e s , echaron sobre las heridas aceite hirviendo. El 

gozo y el aliento con que sufr ió estas pr imeras p r u e -
bas , hicieron conocer fáci lmente que aquel , por cuya 
causa padec ía , le comunicaba unas fue rzas sobrena -
turales ; y queda ron enteramente convencidos de ser 
a s í , cuando de es te to rmento se pasó á otros supli-
cios , y le aplicaron hachas encendidas á los costados 
y sobre el es tómago. De par te de nues t ra santa todo 
e r a bendiciones, a l abanzas y acciones de gracias á 
Dios. Su constancia en medio de tan crueles suplicios 
i r r i tó tanto la inhumanidad del juez y de los verdu-
g o s , q u e , despues de haber le dislocado todos los 
miembros con una cruel t o r t u r a , le rasgaron todo el 
cuerpo hasta los huesos con uñas de h ie r ro muy pun-
tiagudas. Durante este horr ib le to rmen to , no cesaba 
la santa de dar gracias á Jesucristo po rque le daba 
alguna par te en sus sufr imientos. Hasta aquí habia 
tenido los ojos levantados al cielo : a h o r a , mirando 
todo su cuerpo rasgado y como grabado á buri l con 
ías puntas de h i e r r o , que no habían dejado en su 
cuerpo pa ra je alguno sin su h e r i d a , exc lamó : Ved 
aqu í , divino Salvador m i ó , unos carac teres que m e 
hacen un resúmen de tu pas ión , y que dicen que soy 
al presente esposa t u y a ; acaba , por tu miser icord ia , 
de hacer mi alma menos indigna de tal esposo. Viendo 
los verdugos que ninguna cosa podía al terar su gozo 
y su t ranqui l idad , ni debilitar su cons tancia , t oma-
ron la bárbara resolución de quemarla viva. Encen-



dieron para ello una g r ande hoguera al rededor de la 
santa. La l lama prend ió desde luego en sus cabellos1 

q u e es taban tend idos por su cuello y espaldas. El 
poe ta P r u d e n c i o , q u e vivia á fines del" mismo s i d o 
y que escribió en verso su mar t i r io , dice que esta 
generosa virgen tenia tan g ran deseo de mori r por 
Jesucr is to , q u e mien t ras du ró el mart i r io estuvo con 
la boca abierta-, de sue r t e que la llama la sufocó 
c o n s u m a n d o así su glorioso mart i r io el día 40 de d i -
c iembre del año 303 ó 304. El mismo historiador 
añade que , al momen to que espiró, se vió salir de su 

P i o r n a de u n a b lancura ext raordinar ia 
q u e f u e vista de todo el m u n d o , y tomó el vuelo ha -
cia el c e l o . Los verdugos y los soldados paganos que 
asistieron a la ejecución , fue ron también testigos de 

S n E ' f ° ' J ? d , i e d u d ó *Jue f u e s e ó sím-
bolo del alma de la b ienaventurada már t i r , que iba á 
recibi r en el cielo la co rona debida á su inocencia y 

pnpnnf , a t e S - G u a n d ° S e a p a S a r o n l a s Uamas, se 
encon t ro el cuerpo todo e n t e r o , no habiendo pade-
c í lesión alguna con el fuego : luego cayó una 
abundan te nieve que le c u b r i ó , y facilitó á los cristia-
nos el medio de en te r ra r l e cerca del sitio de su mar-

rnn cZlr I g I f a , 0 g r Ó I a p a z <*ue i e P ^ u r ó el 
del m a r f S n ° ' t

l 0 ^ S ü C e d í ó P ^ o s años despues 
del m a i t . n o de esta s an t a , se edificó una magnífica 
l e s i a s o b ' ' c sepulc ro , el que Dios Inzo glori o 

n
r ' o n ^ d ! S l 0 S ° R Ü m e r ° d G San Gregorio 

¡ e l I Z d e l 7 l S 7 n S U U ? m p ° S e veian tres árboles 
delante del a l tar de sus re l iqu ias , los cuales produ-
cían, el día de su fiesta, en el mes de dic iembre K 
pnf o I o r m a r a v i l l o s o , que cu raban todo g t f n ' e o d e 
en fe rmedades El cuerpo de esta santa fue 1 de 
Menda a Oviedo, en el siglo oc tavo , para l ibrarle d t 
los insultos do los s a r r acenos , en d o í d s on erva 
en ia iglesia catedral en el altar par t icular dedicado 1 

su nombre . Hay en España m u c h a devocion á esta 
s a n t a , tomando su nombre muchas m u j e r e s , espe-
cialmente en los reinos de Andalucía y de Toledo 
Tambien se sabe que el rey don Pelayo," res taurador 
de la España , se mandó en te r ra r en una iglesia de 
esta s an t a , l lamada Santa Olalla de Velania , por h a -
berla l lamado en su favor en una batal la con los 
Sioros, y vencídolos. Asimismo, teniendo Tcodorico, 
rey de los Godos, cercada á Merida, la socorr ió santa 
Eula l ia , y la libró de que fuese aso lada , mandando 
en sueños al rey q u e levantase el s i t io , el cual hizo 
lo que le mandó la santa . 

Santa Jul ia , su quer ida compañe ra , fué igualmente 
presa y condenada á cor tar le la c a b e z a ; lo que se 
ejecuto despues de la m u e r t e de santa Eulal ia , verifi-
cándose su predicción de que mor i r ía la p r i m e r a , 
aunque llegase la úl t ima. 

N O T A D E L T R A D U C T O R . 

« El au tor dice que santa Eulalia mur ió despues 
i) que su compañera santa Ju l ia , y en consecuencia 
» de ello pone en boca de esta la profecía con que 
» manifestó á santa Eulalia q u e mori r ía la p r i m e r a , 
s aunque llegase la últ ima á casa del g o b e r n a d o r : 
y> pero como todos nues t ros au tores y santorales 
» digan lo con t r a r io , se ha puesto así en la t radue-
» cion. » 

La misa es en honor de la santa, y la oracion la que 
sigue. 

Omnipotens sempiterno Deus, 
qui infirma mundi cligis ut 
fortia quseque confundas ; da 
nobis in'leslivitate sancta; vir-
ginis el martyris tua; Eulalia: 
congrua devolione gaudere: 

12. 

Dios todopoderoso y eterno, 
que escoges lo mas débil del 
mundo para confundir lo mas 
fuerte : haz que celebremos 
coa alegría y devocion la fiesta 
de santa Eulalia virgen y niár-
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ut et pofeníiám luam in ejus t i r ; p a r a q u e a l a b e m o s tu p o d e r 
passiono laudemus, et promis- e n s u p a s i ó n , y e x p e r i m e n -
sutn nobis percipiamus aux i - t e m o s l o s a u x i l i o s q u e n o s h a s 
l ium. Per Dominum nos t rum, p r o m e t i d o . P o r n u e s t r o S e ñ o r . 

La epístola es del cap. 10 de la primera carta del apóstol 
san Pablo á los Corintios. 

Fratres : QUÍC immolant H e r m a n o s : L o q u e s a c r i f i c a n 
gentes , dsemoniis i m m o l a n t , l o s p a g a n o s , lo s a c r i f i c a n á los 
et non Deo. Nolo autem vos d e m o n i o s , ) ' n o á Dios . No q u i e -
socios fieri dEemoniorum : non r o q u e v o s o t r o s os h a g a i s c o m -
potestiscalicem Dominibibere, p a ñ e r o s d e l o s d e m o n i o s : no 
et calicem damioniorum. Non p o d é i s b e b e r e l cá l iz d e l S e ñ o r , 
poteslis mensas Domini p a r - y e l c á l i z d e l o s d e m o n i o s : 
ticipes esse, et niensaj dasmo- no p o d é i s s e r p a r t i c i p a n t e s d e la 
n iorum. An asmulamur Domi- m e s a d e l S e ñ o r y d e l a m e s a d e 
n u m ? riumquid forliores ilio l o s d e m o n i o s , g P o r v e n t u r a p r o -
sumus? omnia mihi l icent , sed v o c a m o s á e m u l a c i ó n a l S e ñ o r ? 
non omnia expediünt. Omnia ¿ a c a s o s o m o s m a s f u e r t e s q u e 
mihi l icent , sed non omnia é l ? T o d o m e e s l í c i t o , p e r o no 
a>dificant. t o d a s l a s cosas m e c o n v i e n e n . 

N O T A B E L T R A D U C T O R . 

« En el misal de España la epístola q u e se d ice en 
» la misa d e esta santa es del capí tu lo del Ec le -
» s iás t ico, q u e empieza : Confitebor tibi, Domine. 

» Algunos cristianos de Cor in to cre ian pode r asistir 
» á los espectáculos p r o f a n o s , con tal q u e asistiesen 
» á las asambleas de los fieles á su t iempo. San Pablo 
» dec lama f u e r t e m e n t e con t ra oste abuso en todo este 
» capítulo. » 

REFLEXIONES. 

Lo que los gentiles sacrifican, lo sacri¡ican á los 
demonios, y no á Dios. Fué supers t ic ión en los paganos 
el comer viandas consagradas á los ídolo? v a n o s ; f ué 
piedad en los judíos el comer u n a s víc t imas of rec idas 
al Dios ve rdadero : pe ro e n t r e los cr is t ianos es el ac to 

m a s santo y m a s agradable de religión el comer la 
hostia viva sacrificada sobre nues t ros al tares . Y pues 
un Dios, ofreciéndose en sacrificio para honra r á su 
P a d r e , quiere darse para ser al imento de su p u e b l o , 
¿se d e b e , se puede asistir j a m á s sin d e s e o , por lo/ 
m e n o s , de c o m e r de la víct ima? Misterio de amor; 
d e un Dios que a m a corno Dios, ¡ cuán incomprensible1 

sois! Pero la incomprensibil idad no es tá en este mi la -
g ro de a m o r : la omnipotencia de un Dios, el a m o r 
infinito de un Dios, que ama como Dios, todo esto 
hace cal lar á mi razón demasiado débil y demasiado 
l imi tada para que se atreva á pone r medidas á u n a 
potencia in f in i t a ; por lo menos yo comprendo que n o 
p u e d o comprende r todo lo que Dios puede hacer . 
P e r o lo que sobrepu ja mi r a z ó n , lo que a l tera y 
r e m u e v e todo mi espír i tu es q u e , c reyendo verdade-
r a m e n t e que Dios ha hecho en mi favor este prodigio, 
n o tenga ni exper imente en mí m a s que una mediana 
h a m b r e de este divino a l i m e n t o , q u e m e sea insípido 
y desagradab le : es te es un mister io de iniquidad q u e 
y o no puedo comprende r . No podéis, dice el Após to l , 
tener parte en la mesa del Señor y en la de los demo-
nios i participar del sacrificio del cuerpo y sangre de 
Jesucristo, y asistir despues á las concurrencias mun-
danas , donde se sacrifica al demonio de la gula y de la 
impureza. No podéis ir a nuestros templos á comer el 
cordero sin mancha, y no salir de ellos sino para har-
taros de las viandas de Egipto. Esto es en efecto pasar 
d e la mesa del Señor á la mesa de los demonios . 
Haber un crist iano gus tado so lamente las viandas 
sacrif icadas á los ído los , se mi raba como una apos-
t a s í a ; y la Iglesia ha a r ro jado s iempre de sí á estos 
escandalosos apósta tas . ¿Qué debemos pensar nos -
otros de aquellos q u e , despues de haber par t ic ipado 
p o r la m a ñ a n a de la mesa del Señor , se e n c u e n t r a n 
por la ta rde en el b a n q u e t e , p o r decirlo as í , q u e 



p r e p a r a el demon io á sus secuaces en los espectáculos 
y en las c o n c u r r e n c i a s p ro fanas? ¿á quién no a l t e r an 
y r e m u e v e n , Dios m i ó , estas cont rad icc iones de con-
d u c t a y de c reenc ia? E s c o g e d , c r i s t i anos , ó las d e -
licias q u e se gus tan e n la mesa del Señor , ó las q u e 
s e esperan gus ta r en la mesa del demonio . P e r o ¿se 
p u e d e ba lancea r un p u n t o en t re u n amigo t ie rno q u e 
n o s p r epa ra un b a n q u e t e p a r a tes t i f icarnos su a m o r , 
y u n amigo c r u e l q u e n o nos convida sino p a r a e n -
venena rnos? T e m e d , t emed la falsa du l zu ra de la 
copa q u e os p r e s e n t a ; es un cebo este p a r a hace ros 
b e b e r el veneno que debe embr iaga ros y causa ros la 
m u e r t e . C u a n d o , despues de h a b e r p r o b a d o las d u l -
z u r a s del servicio de Dios, y las delicias de su m e s a , 
d a m o s la indigna pre fe renc ia al m u n d o y al d e m o n i o , 
p a r e c e q u e q u e r e m o s , po r decir lo a s í , da r zelos á 
n u e s t r o Dios , y p rovoca r su indignación por u n m e -
nosprec io q u e u l t r a j a t a n t o su b o n d a d . ¿ P o r ventura 
damos zelos á Dios? Es to es lo q u e h a c e sent i r y 
conoce r la mal ic ia y el pel igro de los pecados de 
r eca ída . Todo me es permitido, mas no todo es conve-
niente. Todo me es permitido, pero no todo edifica. 
Cuando no nos n e g a m o s nada de lo que se c ree p e r -
mi t ido , n o e s t a m o s le jos de concede rnos a lguna cosa 
m a s de lo q u e la ley nos p e r m i t e ; s iendo la ca r idad 
el espíri tu de la ley, ella d e b e , po r lo c o m ú n , expl i -
ca r la y e n t e n d e r l a , según la u t i l idad y la edif icación 
de l p ró j imo lo p iden . 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
Que el dia iv, pág. 89. 

M E D I T A C I O N . 

(J'. ;E NO HAY VERDADERA LIBERTAD SINO EN E L SERVICIO 

DE DIOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera cuán g r o s e r a m e n t e se e n g a ñ a n los h o m -
bres en busca r la l ibe r tad a p a r t á n d o s e del servicio d e 
Dios : ¿ ignoran acaso que , c u a n d o no son de Dios, n o 
son j a m á s de u n solo- a m o ? No son de Dios ; s o n , 
p u e s , del m u n d o , q u e t iene sus l e y e s ; son de s u 
a m o r p r o p i o , q u e t iene sus m á x i m a s ; son de sus 
pasiones, q u e t i e n e n sus inc l inac iones , y m u y d i fe -
r e n t e s y m u y va r i a s . No es tán e n el servicio de Dios; 
es tán ba jo de la esc lavi tud de m i l t i ranos , q u e no les 
de jan u n m o m e n t o de reposo . Nues t r a s pasiones y las 
de los o t ros se p o n e n todas de concier to para a to r -
m e n t a r n o s . ¿Qué n o se t iene q u e su f r i r de la m u l t i t u d 
de r i v a l e s , de la ma l i c i a de los envid iosos , de la 
m a l a fe de esos amigos in t e resados , d e e s a s a lmas 
vena les , q u e no buscan sino sus in te reses en todas 
esas l i son je ras demos t r ac iones q u e os dan de u n a falsa 
a m i s t a d ? No sois v e r d a d e r a m e n t e de Dios; sois, pues , 
de cien amos , q u e no se conv ienen e n t r e s í , po r -
q u e cada u n o t i ene in te reses d i ferentes y m i r a s m u y 
opues t a s ; y os e n c o n t r á i s en la fatal necesidad de n o 
c o n t e n t a r j a m á s á n i n g u n o , s in que seáis cas t igados 
po r los o t ros . ¿ E s esto gozar de una g ran l ibe r t ad? 
Buen Dios, ¿e s esto e n c o n t r a r aque l la l iber tad t a n 
dulce , tan t r a n q u i l a v d e t an to consuelo para los hi jos 
de Dios? F u e r a de v u e s t r o servicio, ¿ q u é esclavi tud 
hay m a s p e s ó l a ? ¿ q u é su jec ión m a s odiosa? ¿ q u é vio-
l enc i a m a s servil q u e aque l l a en q u e se v ive en el 
m u n d o ? Es preciso sopor ta r á u n o s , c o n d e s c e n d e r 
con oíros y depende r de todos. Y por el con t r a r io , 
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prepara el demonio á sus secuaces en los espectáculos 
y en las concur renc ias profanas? ¿á quién no a l te ran 
y r e m u e v e n , Dios m i ó , estas contradicciones de con-
d u c t a y de creencia? Escoged , c r i s t ianos , ó las d e -
licias que se gustan en la mesa del Señor, ó las q u e 
se esperan gus tar en la mesa del demonio. Pero ¿se 
p u e d e balancear un pun to ent re un amigo t ierno que 
nos prepara un b a n q u e t e pa ra test if icarnos su amor , 
y u n amigo c rue l que n o nos convida sino pa ra e n -
venenarnos? T e m e d , temed la falsa du lzura de la 
copa que os p r e s e n t a ; es un cebo este pa ra haceros 
bebe r el veneno que debe embriagaros y causaros la 
m u e r t e . C u a n d o , despues de haber p robado las du l -
zuras del servicio de Dios, y las delicias de su m e s a , 
damos la indigna preferencia al m u n d o y al demonio , 
pa rece que q u e r e m o s , por decirlo as í , dar zelos á 
nues t ro Dios , y provocar su indignación por un m e -
nosprecio que u l t ra ja t an to su bondad . ¿ P o r ventura 
damos zelos á Dios? Esto es lo que hace sentir y 
conocer la malicia y el peligro de los pecados de 
reca ída . Todo me es permitido, mas no todo es conve-
niente. Todo me es permitido, pero no todo edifica. 
Cuando no nos negamos nada de lo que se cree pe r -
mit ido , n o es tamos lejos de concedernos a lguna cosa 
m a s de lo que la ley nos p e r m i t e ; siendo la car idad 
el espíritu de la ley, ella debe , por lo común , expl i -
car la y e n t e n d e r l a , según la ut i l idad y la edificación 
del prój imo lo piden. 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
Que el dia iv, pág. 89. 

M E D I T A C I O N . 

(J'. ;E NO HAY VERDADERA LIBERTAD SINO EN E L SERVICIO 

DE DIOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera cuán g rose ramente se engañan los h o m -
bres en buscar la l iber tad apar tándose del servicio d e 
Dios : ¿ ignoran acaso que, cuando no son de Dios, n o 
son j a m á s de un solo- amo ? No son de Dios ; s o n , 
p u e s , del m u n d o , q u e t iene sus l e y e s ; son de su 
a m o r p r o p i o , q u e t iene sus m á x i m a s ; son de sus 
pasiones, que t i enen sus incl inaciones, y m u y dife-
r en t e s y m u y var ias . No están en el servicio de Dios; 
están ba jo de la esclavitud de mi l t i ranos, q u e no les 
de jan un m o m e n t o de reposo. Nuest ras pasiones y las 
de los otros se ponen todas de concierto para a tor -
men ta rnos . ¿Qué n o se tiene que suf r i r de la mu l t i t ud 
de r iva l e s , de la mal ic ia de los envidiosos, de la 
m a l a fe de esos amigos in teresados , d e e s a s a lmas 
venales , q u e no buscan sino sus intereses en todas 
esas l i sonjeras demost rac iones que os dan de una falsa 
ami s t ad? No sois ve rdade ramen te de Dios; sois, pues, 
de cien amos, q u e no se convienen en t re s í , por-
q u e cada uno t iene intereses diferentes y m i r a s m u y 
opues tas ; y os encon t rá i s en la fatal necesidad de n o 
con ten ta r j a m á s á n i n g u n o , sin que seáis castigados 
por los otros. ¿Es esto gozar de una gran l iber tad? 
Buen Dios, ¿es esto encon t r a r aquel la l ibertad t an 
dulce, tan t r a n q u i l a v d e tanto consuelo para los hijos 
de Dios? Fue ra de vues t ro servicio, ¿ q u é esclavitud 
hay mas p e s ó l a ? ¿qué sujeción m a s odiosa? ¿ qué vio-
lenc ia m a s servil que aquel la en que se vive en el 
m u n d o ? Es preciso sopor tar á unos , condescender 
con oíros y depender de todos. Y por el cont rar io , 
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en el servicio de Dios, ¡qué d u l z u r a la de no depen-
der de tantas suertes de p e r s o n a s , la de no tener que 
contentar sino á Jesucr i s to ! ¡ Qué v e n t a j a , por e jem-
plo, «§n el estado religioso , y se p u e d e decir casi lo 
mismo de todos los que aman á Dios y hacen profesión 
de estar en su servicio; q u é ventaja la de no estar 
obligados á contemplar á los pequeños ni á los g ran -
d e s , la de poder pasar sin los servicios de los u n o s , 
y sin el favor de los o t r o s , y, p o r decirlo a s í , sin 
mirar les la ca ra á todos! Se puede decir , sin que sea 
e x a g e r a c i ó n , q u e si se tuviera q u e su f r i r en el servicio 
de Dios todo lo q u e indispensablemente se tiene que 
suf r i r en el servicio del m u n d o , no sé si el Señor 
hal lar ía muchos que le s i rvieran. En e f e c t o , ¿dónde 
se pueden encont ra r t an tas violencias q u e suf r i r , 
t an to s respetos q u e g u a r d a r , t an tas pe sadumbres q u e 
d is imular , t an tas ficciones q u e t r agar , t a n t a s adu la -
ciones , t an tas bajezas q u e h a c e r como en el m u n d o , 
cuando el q u e no está an imado sino de su espír i tu 
s e ha su je tado á todas sus leyes , y se ha h e c h o 
esclavo de sus máx imas? ¡Y este t i rano e n c u e n t r a 
quien le s i rva , y este a m o b á r b a r o y d u r o t iene 
quien le s iga! ¡ y mient ras q u e el yugo del Seño r p a -
r ece amargo y demasiado pesado , no fa l ta quien se 
su je te con tanto t raba jo y t a n á su cosía á todas las 
leyes t i ránicas del m u n d o ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no hay p a r t e a lguna en el m u n d o 
en que pueda encon t ra r se aquel la l iber tad q u e se 
l isonjean gozar los m u n d a n o s apar tándose de Dios. 
No se encuen t ra en la cor te ni en casa de los g r a n d e s : 
en n inguna par te se está con mas v io lencia , con mas 
opres ion, con mayor e s t r echez , con mas esclavitud. 
No está t ampoco en los empleos y cargos mas v is to-
sos : no hay cosa que de m a s sujeción : el q u e los 

ocupa es responsable de sus acciones á todo el m u n d o : 
no es s u y o , es del públ ico , el cual pre tende q u e le 
debe hasta su t iempo y sus viligias. Esta l iber tad no 
está en la vida pa r t i cu l a r : ¡ qué t ropel de negoc ios , 
todos los mas fa t igosos , qué esclavitud no impone 
u n a fami l ia , el cuidado de una casa ! El m u n d o es-
una asamblea de esclavos, que no se consuelan de su 
esclavitud sino por la general idad de la condicion , 
y por el hábi to que han contraído de su servicio. 
Hijos del s iglo, ¡ qué lastima causa is , l isonjeándoos 
de una l ibertad que no tene is , y que no se puede e n -
cont ra r en el m u n d o ! Gritad cuanto queráis l ibertad : 
haced ostentación de una cual idad que solo os c o n -
viene como á un cómico el nombre y la cualidad de 
rey ó de emperador . Desengañaos, que no hay o t r a 
verdadera l ibertad que la l iber tad de los hijos de 
Dios. El que está unido con Dios, posee su espíritu; y 
la libertad esta siempre donde está el espíritu de Dios. 
Dios se complace en hace r la voluntad de los q u e 
le t e m e n , dice el Profe ta . Es verdad que en el 
servicio de Dios hay leves que g u a r d a r ; pero ¿quién 
no sabe que estas leyes son mas dulces y m a s deli-
ciosas q u e la miel mas exqu i s i t a ; y que la paz y 
la t ranqui l idad son inseparables de este dulce se r -
vicio? La vida de los que sirven á Dios es a r r e g l a d a , 
un i fo rme , apacible-, pero cabalmente en esta regla y 
en esta un i formidad de conducta es donde se e n c u e n -
t ra una verdadera l ibertad. No hay cosa mas desa -
sosegada que una vida sin orden. Hagamos juicio de 
la dulzura de la vida de las gentes de bien por su gozo 
inalterable , el cual hace uno de los mas bellos rasgos 
de su r e t r a t o : hagamos juicio por aquella igualdad de 
h u m o r que mues t ra cuán contenta está el a l m a ; al 
paso que los q u e están en el servicio del mundo viven 
en el t u m u l t o , en la i nqu ie tud , y no tienen ni aun 
libertad de quejarse de sus pesadumbres y tedios. 



j Oh, Señor! ya conozco la diferencia que hay en t r e 
los que sirven al m u n d o , y los que os sirven á vos : 
haced por vues t ra grac ia q u e m e aproveche de este 
conocimiento. 

JACULATORIAS. 

Melior es dies una in atriis Luis super millial Salm. 83. 
¡ Cuánto m a s dulce es u n dia pasado en el servicio de 

Dios, q ue m i l pasados en el servicio del m u n d o 

Quám magna multituao dulcedinis tuce, quam abscon-
disli timentibus te! Salm. 30. 

¡Qué du lzuras no reservá is , Dios m i ó , para los quo 
os temen I 

PROPOSITOS. 

Pondérense cuan to se quiera las insípidas y s u -
perficiales du lzuras del m u n d o : lisonjéense los m u n -
danos de u n a l iber tad q u e no g o z a n ; s iempre será 
cierto que no hay ni p u e d e haber verdadera l ibertad 
sino en el servicio de Dios. P robad esta dulce verdad 
sirviendo á Dios con u n a fidelidad que sea á p rueba 
de todos los falsos raciocinios del mundo. No mires 
j amás como una su jec ión , como una esclavitud la 
exac ta puntua l idad y la observancia escrupulosa de 
tus ejercicios de piedad y de tus reglas. A todos los 
que hablan la jer igonza del m u n d o , y dicen que las 
gentes de bien viven demasiado su je tas , diles que los 
mundanos son mucho mas esclavos, y gimen mas 
bajo de la t i ranía en solos ocho dias que los devotos 
en toda su vida. ¿Quieres no sentir la sujeción? sé-
cada dia mas exac to y mas regular . 

2. Hazte una ley, y toma la resolución de no fal tar 
j amás á las mas pequeñas obligaciones de tu e s t a d o , 
ni á la menor reg la , y de observar con puntual idad 
tus práct icas de devocion, rezos ord inar ios , uso f r e -
cuente de los s a c r a m e n t o s , misa todos los d i a s , 

oracion, lec tura espir i tual , visitas ar regladas cada día 
al Santísimo Sac ramen to , re t i ro de un dia cada m e s , 
o t ro re t i ro cada año : cuanto mas fiel fueres en 
observar estas pequeñas práct icas de p iedad , tanto 
mas exper imentarás . la du lzu ra de la l ibertad de los 
hijos de Dios, y el gus to que se halla en servir á tal 
dueño . Haz todos los dias m a s religiosa y mas exacta 
tu fidelidad. 

LA TRASLACION DE LA SANTA CASA DE LORETO, 

Era jus to q u e la iglesia de España tuviese una fiesta 
par t icu lar pa ra ce lebrar la común alegría v grande 
consuelo q u e recibieron todos los fieles cuando la 
majes tad de Dios se dignó establecer en el seno de 
la Iglesia aquella santa mansion en que se obraron 
t an to s misterios y maravi l las . Su historia es verda-
d e r a m e n t e admirab le ; pe ro ¿qué obras de Dios no 
merece rán jus tamente toda nues t r a admirac ión? Es 
c ier to q u e , si Dios no fuese capaz de hacer mucho 
m a s de lo que pueden imaginar los h o m b r e s , y que , 
si el h u m a n o discurso y las débiles reglas de la crítica 
hubiesen de ser los l ímites á que se hubiese de es t re-
char la divina omnipotenc ia , esta tendría mas de i lu-
sión q u e de verdad . Pero los h o m b r e s , descendientes 
legítimos y he rederos de las debilidades de aquel que 
quiso tener una sabiduría como la de Dios, pretenden 
con igual soberbia da r por verdadero ó falso lo que 
ellos conciben por t a l , tal vez según sus capr ichos; 
y examinan las obras de Dios, y las califican de apó-
crifas ó legítimas según las reglas de su voluntad. 
Por esta c a u s a , el h e c h o de la presente fes t iv idad, 
que se r educe á h a b e r sido t rasladada desde Nazareth 
á Dalmacia , y después á P iceno, aquella santa casa 



j Oh, Señor! ya conozco la diferencia que hay en t r e 
los que sirven al m u n d o , y los que os s i rven á vos : 
haced por vues t ra grac ia q u e m e aproveche de este 
conocimiento. 

JACULATORIAS. 

Melior es dies una in atriis Luis super millial Salm. 83. 
¡ Cuánto m a s dulce es u n dia pasado en el servicio de 

Dios, q ue m i l pasados en el servicio del m u n d o 

Quám magna multituao dulcedinis tuce, quam abscon-
disli timenlibus te ! Salm. 30. 

¡Qué du lzuras no reservá is , Dios m i ó , para los quo 
os t e m e n ! 

PROPOSITOS. 

Pondérense cuan to se quiera las insípidas y s u -
perficiales du lzuras del m u n d o : lisonjéense los m u n -
danos de u n a l iber tad q u e no g o z a n ; s iempre será 
cierto que no hay ni p u e d e haber verdadera l ibertad 
sino en el servicio de Dios. P robad esta dulce verdad 
sirviendo á Dios con u n a fidelidad que sea á p rueba 
de todos los falsos raciocinios del mundo. No mires 
j amás como una su jec ión , como una esclavitud la 
exac ta puntua l idad y la observancia escrupulosa de 
tus ejercicios de piedad y de tus reglas. A todos los 
que hablan la jer igonza del m u n d o , y dicen que las 
gentes de bien viven demasiado su je tas , diles que los 
mundanos son mucho mas esclavos, y g imen mas 
bajo de la t i ranía en solos ocho días que los devotos 
en toda su vida. ¿Quieres no sentir la sujeción? sé-
cada dia mas exac to y mas regular . 

2. Hazte una ley, y toma la resolución de no fal tar 
j amás á las mas pequeñas obligaciones de tu e s t a d o , 
ni á la menor reg la , y de observar con puntual idad 
tus práct icas de devocion, rezos ord inar ios , uso f r e -
cuente de los s a c r a m e n t o s , misa todos los d í a s , 

oracion, lec tura espir i tual , visitas ar regladas cada día 
al Santísimo Sac ramen to , re t i ro de un dia cada m e s , 
o t ro re t i ro cada año : cuanto mas fiel fueres en 
observar estas pequeñas práct icas de p iedad , tanto 
mas exper imentarás . la du lzu ra de la l ibertad de los 
hijos de Dios, y el gus to que se halla en servir á tal 
dueño . Haz todos los dias mas religiosa y mas exacta 
tu fidelidad. 

LA TRASLACION DE LA SANTA CASA DE LORETO, 

Era jus to q u e la iglesia de España tuviese una fiesta 
par t icu lar pa ra ce lebrar la común alegría y grande 
consuelo q u e recibieron todos los fieles cuando la 
majes tad de Dios se dignó establecer en el seno de 
la Iglesia aquella santa mansion en que se obraron 
t an to s misterios y maravi l las . Su historia es verda-
d e r a m e n t e admirab le ; pe ro ¿qué obras de Dios no 
merece rán jus tamente toda nues t r a admirac ión? Es 
c ier to q u e , si Dios no fuese capaz de hacer mucho 
m a s de lo que pueden imaginar los h o m b r e s , v que , 
sí el h u m a n o discurso y las débiles reglas de la crítica 
hubiesen de ser los l ímites á que se hubiese de es t re-
char la divina omnipotenc ia , esta tendría mas de i lu-
sión q u e de verdad . Pero los h o m b r e s , descendientes 
legítimos y he rederos de las debilidades de aquel que 
quiso tener una sabidur ía como la de Dios, pretenden 
con igual soberbia da r por verdadero ó falso lo que 
ellos conciben por t a l , tal vez según sus capr ichos; 
y examinan las obras de Dios, y las califican de apó-
crifas ó legítimas según las reglas de su voluntad. 
Por esta c a u s a , el h e c h o de la presente fes t iv idad, 
que se r educe á h a b e r sido t rasladada desde Nazaretli 
á Dalmacia , y después á P iceno, aquella santa casa 



en que el Verbo divino se vistió de ca rne m o r t a l , ha 
sufr ido de los propios y e x t r a ñ o s t a n t o s e x á m e n e s , 
tan tas contradicciones , que h u b i e r a sido en te ramente 
destruido ó d i f amado , si la p iedad sól ida, unida coi-
la ve rdadera s ab idu r í a , no se hubiese empeñado en 
sostener su autent ic idad. Del n ú m e r o de estos escla-
recidos varones fueron el venerab le Pedro Canisio, el 
g ran Baron io , su con t i nuado r Re ina ldo , Turse l ino, 
Tu r r i ano ,Venzon io y o t ros infinitos q u e s e r í a largo 
re fer i r . Hir iéronse va r ias comprobac iones para certi-
ficarse de la identidad de la s an t a casa por comision 
de varios sumos pont í f ices , s iendo los agentes h o m -
bres v i r tuosos , des in te resados , ingenuos y amantes 
de la verdad y hallóse despues de todo que nues t ro 
Dios y Señor quiso favorecer á los crist ianos en los 
t iempos mas calamitosos con uno de los mayores f a -
vores que dispensó j amás su divina miser icordia . Este 
f u é la traslación de la san ta casa de N a z a r e t h , donde 
se crió y habitó la sant ís ima Vi rgen , al campo Lau-
re t ano por ministerio de ángeles , cuya historia, d e d u -
cida de los autores q u e m e j o r la escr ib ie ron , es como 

se sigue. . , 
Despues que nues t ro Reden to r Jesús redimió al 

m u n d o por medio de una m u e r t e ignominiosa , y que , 
por medio de su re su r recc ión y glor iosa ascens ión , 
subió t r iunfante á los c i e l o s , quedó su santísima 
Madre t r i s te , sola y de samparada . Éranle ya enojosos 
aquellos lugares y sitios de J e r u s a l e n , en donde su 
Hijo había hecho tantos m i l a g r o s , y había manifes-
tado al m u n d o su doc t r ina . En todos ellos no veia 
o t ra cosa que la imágen de aque l l a m u e r t e sangrienta 
con que habian qui tado de en medio de los hombres 
al Hijo de sus ent rañas . P a r a n o ver tan funes tas imá-
genes, se ret i ró á su casa de Nazare th , en donde liabia 
sido c r i ada , y en donde el divino Verbo habia ba jado 
á t omar ca rne de sus e n t r a ñ a s pur ís imas . En esta 

mansión dichosa fué en donde la visitaron los após-
toles , en donde la sirvió y cuidó el evangelista san 
J u a n , y en donde los pr imeros fieles celebraban lo? 
divinos mister ios , viéndose en aquel corto r e c i n t o 
congregada muchas veces la augus ta , la san ta , l a 
magníf ica , pero naciente Iglesia. Habiendo vivido la 
santa Virgen aquel t iempo que su Hijo juzgó necesar io 
para que con su doctr ina se arraigase mas f u e r t e -
mente el Evangelio, y con su presencia cobrasen nue -
vos ánimos los propagadores del crist ianismo, llegó 
aquella hora b ienaventurada en q u e , embriagada su 
alma santísima del amor de su Esposo, salió fue ra de 
sí en un dulcísimo y soberano éxtas is , que la t rasladó 
de la t ierra al cielo, y solo con m u c h a impropiedad 
puede l lamarse muer te . La santa casa en que se o b r a -
ron tan grandes maravil las , que dió abrigo á Jesús, 
María y José , y cuyo te r reno fué consagrado con la 
augus ta presencia de t a n grandes pe rsona jes , c o -
menzó desde luego á recibir de los fieles aquella 
veneración y respeto que de justicia se le debia. Es 
t radición q u e , aun viviendo la santísima Virgen en 
e l la , f u é converdida por san Pedro en iglesia, y q u e 
el príncipe de los apóstoles y vicario de Jesucristo 
celebró en ella el incruento sacrif icio, dando el s a -
grado cuerpo y sangre de su hijo Jesús á su Madre 
san t í s ima, q u e le recibía en el adorable sacramento 
con toda la t e rnu ra y devoción de su alma. Por esta 
causa el a l tar interior que existe ac tualmente en la 
misma santa casa se l lama al tar de San P e d r o , a l u -
diendo sin duda á esta tradición antigua. 

Así se f u é conservando la veneración de aquel la 
santa casa hasta principios del siglo t e r ce ro , en que , 
dada la paz á la Iglesia por Constantino el Magno, 
hubo ocasion de dar le nuevo esplendor, siendo mayor 
la l ibertad de los cristianos para profesar su rel igión, 
y coadyuvando la piedad y grandeza de Constantino 



y de su m a d r e santa Elena. Establecida, por lo respec-
ti YO á Oriente, la cor te de este emperador en la nueva 
Roma edificada por él , y á la que dio el nombre de 
Constant lnopla , q u e quiere decir ciudad de Constan-
t ino , comenzó santa Elena á dar una part icular ve-
neración á aquellos santos lugares en que Jesu-
cristo habia obrado nues t ra redención. A la casa do 
N a z a r c t h , como tan principal en t re todos el los, le 
cupo la suer te de ser erigida en t emplo , fo rmando 
sus paredes al rededor de la santa c a s a , y en su 
frontispicio mandó poner esta inscripción : Esta es el 
ara en la cual se puso el fundamento de la salud del 
hombre. En los pr imeros t iempos fué l lamada esta 
iglesia la casa de la Encarnac ión , y d u r ó en ella el 
fervor de los fieles como á un par t icular santuar io 
por muchos siglos. No solamente el Asia, sino el 
Africa y Europa enviaban de continuo muchos pere-
grinos p iadosos , á qu ienes , solícitos de ver por sus 
ojos aquellos lugares sagrados en q u e se habia obra-
do nues t ra s a lud , ni los caminos largos a m e d r e n t a -
ban , ni e ran par te los multiplicados peligros pa ra 
que dejasen de poner por obra sus santas intenciones. 
San Jerónimo hace mención de esta iglesia en la 
epístola á Eustoquio, por estas pa labras : Es Nazareth, 
en donde vivió Cristo, una aldea de Galilea cerca del 
monte Tabor, por lo cual nuestro Señor Jesucristo se 
llamó Nazareno. Tiene una iglesia en el lugar en que 
entró el ángel á saludar á la santísima Virgen, y otra 
en donde Jesucristo fué criado. En estas palabras se da 
bas tante á entender la veneración en que aquel sitio 
e ra tenido de los fieles; pero sucedieron despues 
t iempos bor rascosos , y su piedad hubo de su je tarse 
á todas las vicisitudes á q u e están expuestas las 
cosas humanas . En el año de 700 fué tomada Je ru -
salen por los Sarracenos, y en su consecuencia fueron 
prosti tuidos todos los santos lugares. En el de 1050 

ocuparon los Turcos no solamente á Jerusalen, sino 
también toda la Sir ia ; pero f o r m a n d o Urbano 11 u n a 
l iga de príncipes católicos para la recuperación d é l a 
Tierra S a n t a , concur r ie ron poderosos ejérci tos de 
todas partes del m u n d o cr is t iano; y en el año de 1100 
volvieron los crist ianos á la poses-ion de Jerusalen y 
de la Siria. Sobrevinieron despues los Par tos , y f u é 
perd ida otra vez Jerusalen, des t ruida y saqueada por 
aquellos b á r b a r o s , sin que las l ágr imas que d e r r a -
m a b a n los fervorosos cristianos, a l ver sus desacatos 
y crueldades, lograsen piedad de sus corazones c rue -
les, y miser icordia del Dios de las venganzas , cuya 
just icia estaba i r r i t ada . San Luis , rey de F ranc ia , 
movido de su piedad, y de las instancias del vicario 
de Jesucr is to , juntó u n ejérci to poderoso, y en el 
año de 1245 se embarcó con él para la Siria, con 
á n i m o de l iber tar la del yugo de los infieles. ¿Quién 
creer ía que unos intentos tan santos no tuviesen de 
pa r t e de Dios todo aquel auxilio y protección nece -
saria para ser llevados á debido efecto? Pero los juicios 
de Dios son m u y distintos de los juicios del hombre , 
y e l q u e pre tendaaver iguar sus arcanos , se ráopr imido 
de la gloria. La peste y la m o r t a n t a d acabaron con 
el ejército de san Luis, y acometido el santo por los 
bárbaros, fué derrotado, vencido y hecho pr is ionero. 
Tal vez esta calamidad fué u n a especial disposición 
de la divina Providencia para que se restableciese la 
devocion á la san ta casa de Nazaret . Habían vencido 
los Sarracenos á san Luis; pero no habían a r rancado 
de su corazon aquel zelo y amor á la rel igión que le 

! habia conducido á tan remotos países, d e j á n d o l a s 
delicias de su re ino. Por tan to , todo el t i empo q u e 
estuvo prisionero, se empleó en res taurar la devoción 
y culto á los santos lugares , y m u y pa r t i cu la rmen te 
á la santa casa de Nazare th , en la cua l se conservan 
todavía a lgunas memor ias de los dones con que la 

12. 1 13 



adornó y enriqueció su piedad regia. En el año de 
4268 Benedocdar, genera l del Sultán, tomo a Antio-
quía, habiendo pasado á cuchil lo diez y siete mil 
cristianos, y reducido otros cien mi l á una miserable 
esclavitud. En el de 1289 acometió á Tiro y Sulon el 
gran Sultán, habiendo tomado antes y destruido a 
Tr ípol i ; y obrando de acuerdo con él la facción de 
losGibelinos, le inci taron en el año 1291 á que tomase 
y destruvese á Ptolemaida , capital de la Fenicia, y 
único asilo q u e en aquel las partes ten íanlos católicos. 
Ejecutóse así, y perdieron los cristianos el reinado en 
la Siria, y toda la Palest ina y santos lugares quedaron 
expuestos desde entonces á los desacatos de los 
infieles. Pagó bien caro el Sul tán su atentado y 
temeridades , pues el año siguiente, cuando pensaba 
invadir á Chipre, y hacer la esclava de su poder, fué 
asesinado de los suyos, perdiendo de un solo golpe 
la vida y el reino. 

En esta ú l t ima acción, contrar ia á los cristianos, 
quedó la casa de Nazareth expuesta á los ultrajes y 
abominaciones de u n a gente pérfida, enemiga del 
n o m b r e de Cristo. Pe ro Dios, que quería que aquella 
adorable mansión, en que habia ejecutado las mayo-
res obras su omnipotencia, tuviese la veneración y 
culto que se le debían, dispuso otra obra no menos 
digna de su grandeza y poder, la cual fué la t ras la-
ción de esta santa casa á t ierra de cris t ianos. El dia 9 
de mayo de 1291, b ien fuese por un soberano de-
creto de su omnipotencia, ó por minis ter io de ánge-
les, la santa casa de Nazareth fué a r rancada de sus 
c imientos y trasladada áTerse to , lugar de la Dalma-
cia. El descubrimiento de esta traslación fué prodi-
gioso. Hallábase enfermo gravemente el párroco del 
territorio de Tersato, llamodo Alejandro : su enfe r -
medad le habia conducido á tales términos , que nin-
guna esoeranza habia de que pudiese salvar la vida. 

Tomábanse todas las disposiciones para los funerales , 
y todos los asistentes y feligreses suyos le contaban ya 
por difunto. En este mismo tiempo ven que se levanta 
de la cama sano , robusto y como si tal accidente no 
hubiera tenido. Quédanse todos suspensos y pasmados 
al ver un caso tan maravilloso : todos acuden á él á 
preguntarle la causa , y á que les descifre quién ha 
sido el agente de tan grande maravilla. Entonces el 
párroco les anunció á todos q u e , estando á los u m -
brales de la m u e r t e , se le habia aparecido la Madre 
de Dios, le habia avisado que en un collado vecino 
estaba la santa casa de Nazareth que acababa de ser 
allí t ras ladada, y q u e , dicho es to , la santísima Vir-
gen se habia desaparec ido , dejándole perfectamente 
sano y convalecido de su dolencia. La relación de 
Alejandro causó no menos admiración á los que le 
o ían , que habia causado el milagro de su salud r e -
pentina. Todos se encaminaron al collado inmedia-
tamente , sin que quedase en la poblacion de Tersato 
persona que no aspirase á ser el primer testigo de 
una tan grande misericordia de Dios. Pero ¡ cuánta 
fué su admiración y te rnura , cuando al llegar al co-
llado hallaron una casa muy antigua y pequeña, en 
figura de capilla, la cual ninguno de aquellos habi-
tantes habia visto jamás en aquel sitio ! ¡ cuánta su 
consol ación, cuando entrando dent ro hallaron un altar 
en frente de la puerta con una imágen de Cristo cru-
cificado, y en un nicho de la pared una efigie de María 
•santísima con el niño en los brazos hecha de c e d r o , 
y en la misma figura que Ies habia explicado antes 
®1 pár roco , á quien le fué también revelado que 
habían sido hechas por san Lucas ! Cualquiera cris-
tiano que siente dentro de su corazon los verdaderos 
sentimientos de piedad que es capaz de producir 
nuestra religión sacrosanta , se persuade fácilmente 
que aquellos fieles venturosos se postrarían humil-



d e m e n t e , besar ían mil veces aquel suelo sag rado , y 
de r ramar ían copiosas lágr imas de agradecimiento y 
de t e rnu ra . Creció esta notablemente cuando , obser-
vando la celestial casita con mas a tención, vieron al 
fin de ella una ventana c u a d r a d a , que desde luego 
supusieron seria por donde ent ró el ángel á anunciar • 
á María la encarnación del Verbo divino, y al tes tero 
de ella una cbimenea en donde tantas veces se g u a -
recer ían del f r ío , y gastarían mucho tiempo en celes-
tiales conversaciones Jesucr is to , su Madre santísima 
y su pad re putativo José. A un lado de la p u e r t a , en 
u n r incón á la mano izquierda , hal laron también un 
vasar en donde encont ra ron algunos pocos p la tos , y 
u n a s escudillas de b a r r o en que tomaban su pobre 
al imento las t res augustas personas de esta sagrada 
familia. Es indecible la t e r n u r a , a legr ía , admirac ión , 
c o m p u n c i ó n , sobresalto, lágrimas y otros semejantes 
afectos q u e exper imentó aquella venturosa gente : 
dieron á Dios gracias infinitas por t amaño beneficio, 
y publ icaron el caso por todas las regiones c i rcun-
vecinas. 

No solamente los Dálmatas, sino los Esclavones, los 
Croa tos , y los habi tantes de los países mas remotos 
venian en t ropas á visitar aquella b ienaventurada ha -
b i tac ión , y honra r l a con dones y Yotos , mani fes-
tando u n a piedad ve rdade ramen te cristiana. Pero 
m u y en breve comenzó la desconfianza de los h o m -
bres á man i fes t a r se , dudando de la identidad de la 
casa , y poniendo dificultades sobre la posibilidad del 
suceso. Para desvanecer uno y o t r o , pensaron los 
Dálmatas en enviar á Nazareth personas de autor idad 
y fidedignas, que , conf ron tando las medidas de la casa 
con los cimientos que habían quedado en Nazare th , 
y examinando con sagacidad las demás circunstancias 
de la t ras lac ión , dec la rasen , bajo de j u r a m e n t o , si 
esta se había de tener por verdadera ó por apócrifa. 

Enviáronse en efecto tres sugetos de los mas nobles y 
distinguidos de Dalmacia, j un tamen te con el pá r roco 
Ale jandro , los que, llegados á Nazareth, hicieron una 
confrontacion escrupulosa de las medidas y del 
t i e m p o , y hallaron que todo probaba la identidad de 
la casa , y la verdad de la traslación. Las paredes de 
la santa casa , que estaba en el collado de Te r sa to , 
correspondían exac tamente en el g r u e s o , anchura y 
longitud con los cimientos q u e liabian quedado en 
Nazareth, y los habi tantes de este pueblo, no obstante 
ser gente bá rba ra y enemiga del cr is t ianismo, con-
fesaron ingenuamente el dia y la ho ra en q u e la ha -
bían echado m e n o s , q u e e ran pun tua lmen te los 
mismos en que el pár roco habia tenido la revelación, 
habia sido sanado de su e n f e r m e d a d , y se habia visto 
en el collado aquel desconocido edificio. Despues de 
esta aver iguación , era la san ta casa mucho mas ve-
nerada y f recuentada de los fieles-, pero sin e m b a r g o , 
no tenia toda aquella veneración y toda aquella segu-
r idad que podr ia tener es tando colocada en el seno 
de la Iglesia. Por t a n t o , á los t res años y nueve meses 
de haber sido t ras ladada á Tersato , quiso Dios hacef 
de esta santa casa una nueva t ras lac ión , haciendo 
q u e sus santos ángeles atravesasen con ella por los 
aires el m a r Adriát ico, y la llevasen á la Marca de 
Ancol ia , colocándola en una selva cua t ro millas dis-
tante d é l a ciudad de Recanate , y u n a del mar . Suce-
dió esta segunda traslación el dia 10 de diciembre 
del año de 12 4 , en cuyo dia la celebra la Iglesia. La 
selva en donde fué colocada la san ta casa era pose -
sión de una noble señora de Recanate l lamada Lau-
r e t a , de cuyo nombre vino luego despues á l lamarse 
aquel famoso santuario Nuestra Señora de Loreto. El 
concurso de peregrinos y de familias enteras q u e co-
menzaron á f recuenta r aquel sitio, viniendo en pere-
grinación de las t ierras mas r e m o t a s , hizo que se 



detuviesen allí Varias fami l ias , y fo rmasen sus habi-
taciones , de lo cual se formó una ciudad que se l lamó 
Lore to , á la q u e Sixto V rodeó de mura l las . En este 
mismo recinto se dice también que m u d ó la santa 
casa de situación por dos v e c e s , la una para evitar 
q u e los peregrinos fuesen asal tados de los asesinos y 
ladrones q u e se ocu l t aban en la espesura de la se lva , 
y la otra para co r t a r el plei to de dos he rmanos que 
se d isputaban m u t u a m e n t e la posesion del t e r r e n o en 
q u e estaba la santa casa. Lo cierto e s , que está si-
tuada en un ter reno ameno y férti l ísimo, siendo el aire 
sa ludable despues que fué talada la selva q u e la cenia, 
y desecada una gran laguna que exha laba vapores 
poco sanos. 

Referir la g randeza de esta santa c a s a , la nobleza y 
majes tad de su edificio, las inmensas r iquezas con 
q u e la han enriquecido á porf ía los sumos pont í f i ces , 
los emperadores , los r e y e s , los ca rdena les y todas 
las personas poderosas del un ive r so , seria emprender 
un t r aba jo incapaz de reduc i r se á la es trechez de 
pocas pág inas , y de poca ut i l idad para el principal 
f in q u e se in tenta en la re lación de estas festividades. 
Hay libros enteros en donde puede ver las el c u r i o s o ; 
po r ahora baste decir q u e el templo edificado con el 
diseño del Bramante por Pau lo 31, comprendiendo 
en su cen t ro á la s an t a c a s a , es de la m a y o r m a g -
nificencia y grandeza q u e puede imaginarse . Los 
inteligentes saben que con ser pensamiento del Bra-
m a n t e , t iene lo bastante p a r a a c r e d i t a r l a g r a n d i o -
sidad y nobleza de su a rqu i t ec tu ra . Por lo q u e toca á 
es ta tuas de mármol y de b ronce , ba jo s r e l i eves , 
mármoles prec iosos , exquis i t amente embut idos de 
piedras finas, pinturas de los mas famosos ar t í f ices , 
y demás adornos de t o d a c l a se , no cede á ningún 
o t ro templo del m u n d o . La mul t i tud de sacerdotes 
peni tenciar ios , y demás asis tentes pa ra ce lebrar los 

divinos oficios con sagrada pompa y majestad es n u -
merosísima-, y no fal tan hospitales bien provistos y 
todo género de provisiones para que se hospeden có -
modamente los innumerables peregrinos que diaria-
mente concurren de todas par tes á venerar la santa 
casa , ya sean príncipes y grandes señores , ya sean 
caballeros y nob l e s , ó bien sean pobres y plebeyos. 
Lo que mas sorprende á cuantos visitan este gran 
santuar io de la crist iandad es el rico é inmenso tesoro 
que posee de o r o , plata y piedras preciosas , en tanta 
cop ia , que con dificultad se encontrará en el m u n d o 
o t ro sitio en donde se vean jun tas tantas preciosi-
dades . Son muchos los salones y los armar ios en q u e 
s e custodian gran mult i tud de l á m p a r a s , b landones , 
cande le ros , c r u c e s , cus tod ias , cál ices , incensarios , 
coronas imperiales y aras , cadenas, toisones, anillos, 
pieles y o t ras innumerables piezas artificiosas hechas 
de o r o , p l a t a , cristal de r o c a , con ricas guarniciones 
de d i aman te s , e smera ldas , zaf i ros , topacios , cr isó-
l i tos , amat i s t a s , perlas g r u e s a s , y cuanto puede 
imaginarse de r a r o , de rico y de precioso. El señor 
Felipe IV, rey de E s p a ñ a , dió á la Virgen un vestido 
con cincuenta y ocho bo tones , y ciento doce a lama-
re s , todo de oro vac iado , y engastados en diferentes 
par tes del vestido seis mil c incuenta y cua t ro d ia-
mantes , muchos de ellos de una magni tud y br i l lan-
tez asombrosa. La señora duquesa de Uceda regaló á 
María santísima un globo, un gran racimo ó un mon-
ton de diamantes , rubíes y esmeraldas , todo cua jado 
de oro, y sobre él u n pelícano formado de un g r a n 
rub í en ademan de her irse el pecho para a l i m e n t a r á 
sus hijos. A esta semejanza son todos los demás done, 
q u e se gua rdan en aquel santuar io , hechos por K 
mayores príncipes y señores q u e ha tenido la t i e r ra 
Los sumos pontífices, poseedores de tan g r ande ri-
q u e z a , conociendo m u y bien ¡pie u n tesoro tan in-
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m e n s o , á d is tancia de u n a milla del m a r , provocada á 
u n sal to r epen t ino , y es taba expues to á una incurs ión 
de p i r a t a s , le gua rnec i e ron de fo r t ines y m u r a l l a s , 
co locando bas t an te a r t i l l e r í a , y el n ú m e r o de t ropa 
necesar io p a r a gua rnece r lo . A p roporc ión de las r i -
q u e z a s t e m p o r a l e s q u e se conse rvan en esta s an t a 
c a s a , son t a m b i é n los espir i tuales beneficios q u e allí 
r ec iben los fieles. Los peni tenciar ios son m u c h o s , y 
de todas las l enguas conocidas . Cuantas indulgenc ias 
y g rac ias han confer ido los s u m o s pontíf ices á san 
J u a n de Le t rán , á san ta María la Mayor, á los san tos 
l uga re s d e J e r u s a l e n , al sepu lc ro de San t i ago , a l a 
iglesia d e San Ped ro y á todas las d e m á s basíl icas del 
m u n d o , todas es tán conced idas igua lmen te á la san ta 
c a s a L a u r e t a n a . Es ve rdad q u e este s an tua r io es t am-
bién el m a s d igno de cuan tos hay en el m u n d o po r 
las g r a n d e s o b r a s q u e en él se h ic ieron. En esta s an t a 
casa f u é conceb ida sin pecado o r ig ina l , nac ida y 
e d u c a d a la s i e m p r e v i rgen María : en ella vivió p o r 
espacio de m u c h o s anos con su san to esposo José : e n 
es ta casa rec ib ió es ta san ta doncel la aquel la augus t a 
e m b a j a d a de t oda la sant ís ima T r in idad , po r m e d i o 
del a rcánge l san G a b r i e l , á la c u a l , d a n d o su consen-
t imien to , el Verbo divino se hizo h o m b r e en sus p u -
r í s imas e n t r a ñ a s , q u e es la o b r a m a y o r d e la o m n i -
po tenc ia . Dicho e s t o , se de ja conoce r fác i lmente la 
m u l t i t u d de p r e r o g a l i v a s , g rac ias y dones q u e le son» 
deb idos por habe r se o b r a d o e n ella tan tos y tan g r a n -
des mis t e r io s , y con c u á n t a r a z ó n y jus t ic ia ce lebra-
la iglesia de España es ta f e s t iv idad , convidando á los ' 
fieles á q u e tes t i f iquen su ag radec imien to al Dios de 
las miser icord ias po r med io del cu l to y vene rac ión 
q u e t r i b u t e n á es ta s an t a casa-
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En R o m a , san Melqu íades , p a p a , e l c u a l , después 
d e haber padec ido m u c h o en la persecuc ión de Maxi -
m i a n o , r indió t r a n q u i l a m e n t e su a l m a á Dios c u a n d o 
la paz h u b o sido r e s t i t u ida á la Iglesia. 

Este mismo d i a , san C a r p ó f o r o , p r e s b í t e r o , y san 
A h o n d o , d i á c o n o , m á r t i r e s , qu ienes en la p e r s e c u -
ción de Diocleciano f u e r o n en p r imer lugar mol idos 
á pa lo s , y después e n c a r c e l a d o s , de jándolos sin 
c o m e r ni b e b e r . A t o r m e n t á r o n l o s de nuevo en el 
p o t r o , y despues de t a n t o s padec imien tos f u e r o n 
a h e r r o j a d o s en una c á r c e l , de d o n d e los s a c a r o n po r 
ú l t imo pa ra co r t a r l e s la c a b e z a . 

En Mérida de E s p a ñ a , san ta Eu la l i a , v i r g e n , la q u e 
á la edad de doce a ñ o s padec ió ba jo el e m p e r a d o r 
Maximiano m u c h o s t o r m e n t o s po r la confes ion del 
n o m b r e de J e suc r i s t o , d e o rden del p res iden te Da-
c iano . Al cabo la ex t end i e ron en el e c ú l e o , le a r r a n -
ca ron las u ñ a s , le ap l i ca ron á los cos tados teas 
e n c e n d i d a s , y m u r i ó s u f o c a d a po r el vapor d e las 
l l amas . 

En el mismo l u g a r , s an t a J u l i a , virgen y m á r t i r , 
c o m p a ñ e r a de san ta E u l a l i a , á quien se j u n t ó y acom-
pañó al suplicio. 

En Ale j and r í a , s a n Meno , ' s a n H e r m ó g e n e s y san 
E u g r a f i o , m á r t i r e s , los cua les padec i e ron b a j o Ga-
l e ro Maximiano. 

En Léntini de Sici l ia , san Mercur io y sus c o m p a ñ e -
r o s , so ldados , m á r t i r e s , qu ienes f u e r o n pasados á 
cuchi l lo ba jo e. p res iden te Te r t i l o , en t i empo del 
e m p e r a d o r Licinio. 

En Ancira de Galac.ia, ,san Gemelo , m á r t i r , q u i e n , 
despues de h a b e r padec ido c rue les t o r m e n t o s ba jo 
Jul iano Apóstata, c o n s u m ó su mar t i r io con el suplicio 
de la c ruz . 

13. -



En Viena, san S indn l fo , obispo y confesor . 
En Bresa , san Deusdedi t , obispo. 
En Loreto en la Marca de A n c o n a , la t raslación de 

la santa casa de María, Madre de Dios , en la cual el 
Verbo se hizo carne. 

Este mismoídia , el natal icio de santa Va le ra , vene 
r a d a como virgen y m á r t i r . 

En Soissons, san E d i b o , obispo. 
El propio d i a , san G u i m e r o , cuar to abad de san 

Riquier. 
En Cahors , san Gausber to , obispo. 
En Pers ia , san Beenaml, y santa Sara su h e r m a n a , 

már t i res . 
En t r e los Griegos, s-an Sos i teo , mar t i r izado con 

o t ros . 
En Etiopia, san Simeón Behor , m o n j e , mar t i r i zado 

por los Sarracenos musu lmanes . 
En Cracovia , san Esb igneo , abad del orden del 

"Cister, mar t i r izado con sus monjes por la fe de Jesu-
cristo. 

La misa es propia, y la or ación la que sigue. 

D e u s , qui beat® Marico v i r - O D i o s , q u e c o n s a g r a s t e m i -
ginis d o m u m per incarnati s e r i c o r d i o s a m e n t e la ca sa d e la 
Verbi myster iura miser icor - b i e n a v e n t u r a d a v i r g e n M a r í a , 
di ter consecras t i , eamque in c o n e l m i s t e r i o d e l V e r b o e n -
sinu Ecclesia: luce mirabil i ter c a r n a d o , y la c o l o c a s t e m a r a -
eollocasti : concede , u t s eg rc - v i l l o s a m e n t e e n e l s e n o d e t u 
gati à tabemaculis pecca to - I g l e s i a : c o n c é d e n o s q u e , a p a r -
r u m , digni efficiamur l iabi - t a d o s d e l o s t a b e r n á c u l o s d e l o s 
t a to res domus sanctce turo, p e c a d o r e s , n o s h a g a m o s h a b i -
P e r e u m d e m Dominum nos - t a d o r e s d i g n o s d e t u s a n t a c a s a -
l r u m — P o r el m i s m o S e ñ o r . . . 

La epístola es del cap. 24 del libro de la Sabiduría. 
In omnibus requiem qua ; - E n t o d a s l a s c o s a s b u s q u e 

s ivi , et in haereditate Domini d e s c a n s o , y en la h e r e d a d d e l 

morabor . Tune prsecepi t , ct S e ñ o r l i a r é m a n s i ó n . E n t o n c e s 
dixit mihi Creator omnium : e l C r i a d o r d e t o d o m a n d ó , y 
et qui creavit m e , requievit m e d i j o : y e l q u e m e c r i ó d e s -
in tabernáculo m e o ; et dixit c a n s ó e n m i t a b e r n á c u l o , y m e 
mihi : ln Jacob inhabi ta , el in d i j o : H a b i t a con J a c o b , y t e n 
Israel h ¡e red i ta re , e t in elcciis t u h e r e d a d en I s r a e l , y e c h a 
meis mille radices. Ab ini i io , r a í c e s e n m i s e l e g i d o s . D e s d i 
e t anle sa:cula creata s u m , e l p r i n c i p i o , y a n t e s d e los 
et usque ad f u t u r u m sceculum s ig los f u i c r i a d a , y e x i s t i r é p o r 
non desinarci, el in liabitalione t o d o e l s ig lo f u t u r o , y e j e r c i t é 
sancla corani ipso ministravi, m i m i n i s t e r i o e n e l t a b e r n á c u l o 
Et sic in Sion firmata sum , s a n t o d e l a n t e d e l S e ñ o r . Y a s í 
e t in civilate sanslifìcala s imi- y o t u v e e n S ion e s t a b i l i d a d , y 
l i ter r equ iev i , e t in Jerusaìem t a m b i é n la c i u d a d s a n t a f u é 
poteslas mea . E t radicavi in l u g a r d e m i r e p o s o , y en J e i ' u -
populo honorificato, et in parle s a l e n t u v e m i p o d e r . Y e c h é 
Dei mei harredilas i l l ius, et in r a i c e s e n u n p u e b l o g l o r i o s o , 
pleni tudine sanciorum d e l e n - y e n l a p o r c i o n d e m i D i o s , q u e 
tio mea. Quasi cedras exallala e s s u h e r e d a d , y m i h a b i t a c i ó n 
sum in Libano , ct quasi c y - f u é e n la p l e n i t u d d e l o s s a n l o s . 
pressus in monle Sion. Quasi F u i e n s a l z a d a c o m o c e d r o e n 
palma exallala sum in C a d e s , e l L í b a n o , y c o m o c i p r é s en. 
et quasi plantalio rosee in J e - e l m o n t e S ion : e x t e n d í m i s r a -
n c h o . Quasi oliva speciosa in m o s c o m o u n a p a l m a d e C a d e s , 
campis , et quasi plalanus exal- y c o m o u n r o s a l d e J e r i c ó : m e 
la tasum jux l aaquam in pialéis, l e v a n t é c o m o u n a o l i v a h e r m o s a 
Sicut cinnamomum et ba lsa- e n l o s c a m p o s , y c o m o e l p l á -
mumaromal izansodoremdedi . - t a n o e n l a s l l a n u r a s c e r c a d e 
quasi myr rba electa dodi s u a - l a s a g u a s . D e s p e d í o lo r c o m o 
vitaiem odoris. e l c i n a m o m o , y c o m o e l b á l -

s a m o q u e d e s p i d e a r o m a s , y 
e x h a l é s u a v i d a d y o l o r , c o m o 
m i r r a e l e g i d a . 

DEFLEXIONES. 

En todos los monumen tos de piedad q u e se conser-
van entre los cristianos se echa de ver u n a par t icu lar 
disposición de la d ivinaProvidencia , dirigida al mayor 
esplendor de la Iglesia de Dios y aprovechamiento 



m i e r c o l e s s a n t o . 

í n este día propiamente comienza el gran lu to de 
la Iglesia, porque en él fué cuando se reunieron ios 
principes de los sace rdo tes , los escribas ó doctores 
de la ley, y los ancianos ó mag i s t r ados , para deli-
be ra r sobre los medios de verificar por fin la prisión 
de Jesucr is to , y en él quedó resuelta su muer te . Por 
e s to , despues del Viernes s an to , no hay otro que esté_ 
mas par t icularmente consagrado á la pasión de Jesu-
cristo. El Miércoles santo fué cuando se dictó el de -
creto de muer t e cont ra este divino Salvador, v el 
Viernes santo cuando se ejecutó esta cruel é injusta 
sentencia. Esto es lo que ha movido á la Iglesia (según 
san Agustín y los demás santos p a d r e s ) á establecer 
la es tac ión , ó sean ciertas o rac iones , y el ayuno de 
los miércoles , como el de los viernes del a ñ o , cuyos 
dias han sido s iempre mirados por los fieles como dias 
-singularmente consagrados á los ejercicios de la peni-
t enc ia . 

Dos dias antes de la Pascua fué cuando los judíos 
tuvieron este consejo de iniquidad. Convínose en él 
^jue se tomar ían medidas á propósito para apode-
r a r s e con seguridad y con maña de Jesucr is to ; que 
ora preciso que esto s e hiciese du ran t e la noche, para 
que los que le seguían por el día no estuviesen en dis-
posición de de fender l e ; y q u e no se haria duran te la 
¡iesla, no fuese que se suscitase alguna conmocion 

p o p u l a r por este motivo. Pero sabiendo el Salvador 
que su h o r a h a b i a l legado, hizo ver que él mismo era 
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el que disponía, así del tiempo como de la manera de 
su muer t e ; porque, habiéndose presentado el mfe.rz 
apóstata Judas para t r a ta r con ellos sobre la ent rega 
de su Maestro, les hizo m u d a r y adelantar sus re :o -
luciones. 

El introito de la misa de este dia está tomado dei 
segundo capítulo de la car ta de san Pablo á los Pili-
penses, en la que el santo após to l , despues de h a -
berles desenvuelto el gran misterio de las p rofundas 
iluminaciones de Jesucr is to , ve rdadero Dios y ve rda -
dero h o m b r e , les hace ver la gloria inmensa que ha 
seguido á estas asombrosas humillaciones-, y que si 
este divino Salvador se ha humil lado sin med ida , ha 
sido á proporción exal tado y glorificado. Que á la 
invocación del nombre de Jesús doble la rodilla lodo lo 
que hay en el cielo, en la tierra, y en los infiernos, 
porque el Señor ha sido obediente hasta morir, y morir 
en la cruz¡ y por esto, nuestro Señor Jesucristo está 
en la gloria de Dios Padre; esto e s , Jesucr is to , Dios 
y h o m b r e , está verdaderamente en el c ie lo , á la 
diestra de su Padre celestial , gozando de la gloria 
que le es debida como Dios, y de la que jus tamente 
se ha adquirido por sus tormentos como Dios y h o m -
bre . Escuchad, Señor, mi oración, y lleguen hasta vos 
mis clamores. Estas palabras están tomadas dei p ro-
feta David, sumergido en la aflicción mas v iva , y en 
este concepto figura de Jesucristo. 

Como el sábado siguiente es dia de órdenes , la 
Iglesia, como se ha dicho en otra pa r t e , lee siempre el 
miércoles que las precede dos epístolas en la misa. 
Las dos que ha elegido para este dia están tomadas 
del profeta Isaías. La pr imera anuncia la llegada del 
Salvador, pedido y esperado tan to t iempo hab ia , q u e 



familia con el sudor de su r o s t r o ; aqu í estar ía la san-
t ís ima Virgen haciendo labor , y cosiendo con sus 
virginales manos aquel las pobres y sac rosan tas ropas 
con que había de cubr i r su desnudez el q u e viste ce 
ve rba los c a m p o s , los á rbo les d e h o j a s , los b ru tos 
r r ación ales de vest idos o p o r t u n o s , y c u b r e de es -
trellas el firmamento aquí guisar ía la pobre comida; 
aquí tendr ía el lecho v i rg ina l y p u r í s i m o ; allí t en-
dr ían recogidas sus a l h a j a s , p rop ias d e su p o b r e z a ; y 
aquí el Hijo de Dios h e c h o h o m b r e t raba jar ía con su 
p a d r e pu ta t ivo , obedecer ía á lo q u e le m a n d a s e su 
M a d r e , y dar ía todas las p r u e b a s imaginables de u n 
h i jo el m a s humi lde , el m a s obedien te y per fec to . 
¿Hay lugar en el m u n d o , hay cosa visible ni invisible 
que ofrezca campo á t an tas y t an provechosas consi-
deraciones? ¿ofrecerá en p a r t e a l g u n a la naturalez.a 
objetos que t e puedan m o v e r á t a n t a t e r n u r a ? Es 
preciso confesar q u e n o , y h e c h a es ta confesion sen-
ci l la , da á Dios las mas r end idas grac ias por el bene -
ficio que celebra la Iglesia en este dia . 

El evangelio es del cap. 1 de san Lucas. 

In illo tempore : Missus est E n a q u e l t i e m p o : F u é e n v i a d o 
ángelus Gabriel á Dco in c ivi- p o r D i o s e l á n g e l G a b r i e l á u n a 
ta tem Gali lea; , cui nomen c i u d a d d e G a l i l e a , l l a m a d a Nít 
Nazare lh , ad Virginem des- z a r e t h , á u n a v i r g e n d e s p o s a d a 
ponsatam v i ro , cui nomen erat c o n u n v a r ó n . p o r n o m b r e Jo sé , 
J o s e p h , de domo D a v i d , et d e la c a s a d e D a v i d , y e l n o m -
nomen Virginis Maria. E l i n - b r e d e l a v i r g e n e r a M a r í a . V 
gressus ángelus ad eam, dixits h a b i e n d o e n t r a d o e l á n g e l á s u 
A v e , gralia p lena; Dominus p r e s e n c i a , l e d i j o : D i o s t e s a l v e , 
t e c u m ; benedicia tu in mul ie - l l e n a d e g r a c i a : e l S e ñ o r e s 
r ibus : Quas cüm aud i s se t , c o n t i g o : b e n d i t a t ú e n t r e l a s 
túrbala est in sermone e j u s , m u j e r e s : l o c u a l o y e n d o e l l a , 
et cogitaba! qualis esset isla s e t u r b ó á s u s p a l a b r a s , y p e n -
saluiatio. Et ait ángelus e i : s a b a q u é s u e r t e d e s a l u t a c i ó n 
N e t imeas , Mar i a , invenisti f u e s e e s t a . Y el á n g e l l e d i j o -

enini graliam apud Deum : 
ecce concipies in ulero, et pa-
ries (ilium , et vocabis nomen 
ejus Jesum. Ilic erit magnus, 
et Filins Allissimi vocabitur, 
et dabit illi Dominus Dcus se-
dem David patris ejus : et 
regnabit in domo Jacob in 
ielernum, et rcgni ejus non 
erit finis. Dixit auleni Maria ad 
angclum : Quomodo iiet islud, 
quoniam vii um non cognosco? 
Et rcspondens angelus, dixit 
ci : Spiritus Sanclus super-
veniet in le , el virtus Allissimi 
obumbrabit libi. Ideoque el 
quod nascclur ex le Sanclum, 
vocabitur Filius Dei. Et ecce 
Elisabeth cognala tua, et ipsa 
concepit filium in seneclule 
sua : et hie mensis sexlus est 
illi, qua; vocatur slerilis ; quia 
non erit impossibile apud Deum 
omne verbum. Dixit aulera 
Maria : Ecce ancilla Domini; 
fiat mihi secundum verbum 
luum. 

No t e m a s , M a r í a , p o r q u e h a s 
e n c o n t r a d o g r a c i a d e l a n t e d e 
Dios : M i r a , c o n c e b i r á s , y p a -
r i r á s u n h i j o , y l e p o n d r á s 
p o r n o m b r e J e s ú s . E s t e s e r á 
g r a n d e , y se l l a m a r á el H i j o 
de l A l t í s i m o : y le d a r á el S e ñ o r 
Dios la s i l la d e s u p a d r e D a v i d : 
y r e i n a r á s o b r e la casa d e J a c o b 
e t e r n a m e n t e . Y s u r e i n o n o 
t e n d r á fin. D i jo María a l á n g e l : 
¿Cómo s e h a d e h a c e r e s t o , si yo 
no h e c o n o c i d o v a r ó n ? Y r e s -
p o n d i e n d o el á n g e l , l e d i j o : 
El E s p í r i t u San to v e n d r á s o b r e 
t í , y la v i r t u d de l A l t í s imo t e 
h a r á s o m b r a . Y por e s t o t a m -
b i é n lo q u e lia d e n a c e r d e t í , 
q u e s e r á s a n t o , se l l a m a r á H i j o 
d e Dios . Y m i r a , I s a b e l t u p a -
r i e n t a t a m b i é n h a c o n c e b i d o 
e n s u v e j e z u n h i j o , y es ta y a 
en e l sex to m e s la q u e s e d e c i a 
e s t é r i l ; p o r q u e p a r a D i o s n a d a 
se rá i m p o s i b l e . Di jo p u e s M a r í a : 
l i é a q u í l a e s c l ava de l S e ñ o r , 
h á g a s e e n mí s e g ú n t u p a l a b r a . 

MEDITACION. 

SOBRE E L MISTERIO DE LA ENCARNACION- DEL VERBO 

DIVINO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que en la encarnación manifestó el Hijo 
de Dios tanto amor al género h u m a n o , que le llenó 
d e todos los beneficios imaginables , le distinguió 
ent re todas las c r i a t u r a s , y se humil ló hasta el e x -



t remo de anonadar se , como dice san Pablo escri-
biendo á los Filipenses ( i ) . 

Luego que fue ron criados los ángeles , se encon-
t r a ron muchos espíritus rebeldes q u e , seducidos por 
su misma mal ic ia , adoptaron la proposicion de su 
^efe, y se atrevieron á decir : Ensalzaré mi solio sobre 
los asiros del cielo : seré semejante al Altísimo. Este 
pecado de soberbia precipitó en los abismos la te r -
cera par te de los ángeles, á quienes Dios había criado 
en justicia original. Cria despues al hombre , y rebelde 
este al precepto que le i m p u s o , pretende ser como 
Dios, adquir iendo la ciencia del bien y del mal . Este 
pecado se t ransfunde en toda su pos ter idad , y con 
él todas las calamidades y miserias imaginables , en 
tanto g r a d o , que todos cuantos n a c e m o s , nacemos 
hijos de ira y de venganza , enemigos declarados de 
Dios, y part idarios del demonio. Tanto por el pr imer 
pecado de los ángeles, como por el de los h o m b r e s , 
se vió Dios privado de una gran par te de aquellas 
c r ia turas que habia formado de la nada para manifes-
ta r su gloria. Ent ra en consejo su divina sabiduría 
sobre el remedio de tanto m a l ; y decretando la re -
dencion del género h u m a n o , y para ella hacerse 
á o m b r e , deja á todos los ángeles rebeldes en el 
abismo de su pe rd ic ión , condenados para siempre. 
; Puede hacerse e s to , ó c r i s t iano , sin un amor inten-
sísimo al linaje de los hombres? ¿ no adviertes en esta 
sola acción una predi lección, un amor intenso de tu 
Dios, que exige de tí la mas t ierna correspondencia y 
el mas perfecto agradecimiento? 

Pero ; á cuán ta cos ta , con cuánta humillación suya 
te amó 1 Se anonadó á si mismo, dice san Pab lo , to-
m a n d o la fo rma de s iervo, haciéndose semejante á 
los h o m b r e s , y vistiéndose de su mortal idad y mise-
rias. San León el Grande (2) explicó en pocas palabras 

(1) Cap. 2. - (2) In Sorra. 

todo el énfasis que contenia la sentencia de san Pablo, 
diciendo : La majestad se trueca en la encarnación en 
humildad, la virtud en flaqueza, y la eternidad en una 
vida mortal. El Dios de m a j e s t a d , aquel delante de 
quien t iemblan los mas encumbrados seraf ines , y 
que con sola una mirada hace t embla r las co lumnas 
del firmamento, se viste de una ca rne frágil y delez-
nable , habita nueve meses en la es trechez del c laus-
tro virginal de Mar ía , y se abisma hasta el estado de 
parecer el mas vil y despreciable en t re los hombres . 
No el ige, como pudie ra , el nacer de reyes poderosos , 
de grandes conquis tadores , ó de gentes igualmente 
ruidosas en el m u n d o ; su majes tad recibe ía humilla-
ción , adóp ta l a humil lac ión, prefiere la humi l lac ión , 
y se ve t rocada y convert ida en humildad. De la 
misma mane ra , en la encarnación vemos su valor, su 
po tenc ia , su vir tud sujeta á todas las miserias y e n -
fermedades q u e afligen á nues t ra na tu ra l eza , excep-
tuando solo el pecado : n a c e l lorando como los d e -
más niños; todas las inclemencias del c ie lo , todas las 
variaciones de la a t m ó s f e r a , y las combinaciones de 
los e lementos , dispuestas sabiamente por su m a n o 
poderosa , afligen á aquel cue rpo del icado, y le hacen 
sentir los mismos dolores y p e n a s , y aun mayores 
q u e las que padecen las demás cr ia turas sensibles. 
Padece h a m b r e , s e d , pobreza ; es perseguido de sus 
enemigos, y t iene que l iber tarse de ellos con la fuga; 
y ú l t imamen te , aque l q u e todo lo sostiene con la pa-
labra de su v i r t u d , como dice san Pablo á los He-
breos ( I ) ; aquel q u e en cuanto Hijo de Dios es la 
felicidad completa de los b ienaventurados , se su je ta 
voluntar iamente á todas nues t ras e n f e r m e d a d e s , 
i a s t a cargarse de ellas, como dice el Profeta . Así se 
Aerifica que en la e n c a r n a c i ó n , en este mis ter io 
adorable sobre todos los misterios« toda la v i r tud del 
(i) Cap. 



Hijo de Dios está t r o c a d a en debi l idad, enfermedad y 
f laqueza. F ina lmente , en la encarnación vemos con 
e span to , que un Dios e t e r n o , infini to, inmenso é in -
mor ta l se r e d u c e á t ener una vida limitada al b reve 
círculo de treinta y t r e s a ñ o s , permi te ser es t rechado 
de los lazos de un cue rpo m o r t a l , encer rándose en el 
seno de una virgen aquel á quien no pueden contener 
los cielos y la t i e r r r a , se sujeta á la m u e r t e y á todos 
los escarnios y t o r m e n t o s que la p r eced ie ron , per-
mitiendo que le hiciesen sus enemigos ser el oprobio 
de los hombres y la hez de la plebe. ¿Puede llegar 
á mas la humil lación de un Dios, ni el amor q u e 
manifestó al h o m b r e en la g r ande obra de la e n c a r -
nac ión? 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera que el Hijo de Dios quiso hacerse y l l a -
m a r s e Hijo del h o m b r e á costa de tan tas humi l la -
ciones y t r aba jo s , n o para conseguir po r medio de su 
encamac ión una g lor ia e s t é r i l , sino como dice san 
Agustin ( i ) : Dios se hizo hombre para que el hombre 
se hiciese Dios. 

San Juan evangel i s ta , en el capítulo pr imero de su 
evangel io , ref i r iendo el mis ter io inenarrable de la 
generación e te rna y de la encarnac ión t e m p o r a l , 
explica los soberanos fines q u e tuvo en esta la divina 
Sabidur ía , d i c i endo : Vino Dios al mundo; y á aquellos 
que le recibieron les dio potestad para hacerse hijos de 
Dios. Conforme á es to dice san Agustin (2) : No hay 
que desesperar ya de que por la participación del Verk 
puedan los hombres hacerse hijos de Dios , cuando e, 
Hijo de Dios, por participación de la carne, se hi-n 
hijo del hombre. No se p u e d e , p u e s , duda r que la 
dicha de los cr is t ianos h a subido por la encarnación 
á tan alto g r a d o , q u e por ella pueden ser hi jos de 

( i ) Se rm. 9 . de Nal ivi ía te . - (2) D e Gra t . Nov . Tós tam 

DIOS , hermanos de Jesucristo y coherederos con él 
del reino de su Padre . Pero ¿crees acaso , ó cris t iano, 
que todas estas grandes hon ra s , todas estas sólidas 
uti l idades se consiguen y disfrutan con tener la n o -
minación de cr is t ianos , sin poner por nues t ra pa r t e 
cosa alguna que nos haga dignos de su obtencion? 
El mismo san Leon , que nos abrió el camino en la 
consideración de las humillaciones del Verbo , nos h a 
de instruir también en orden á nues t ra propia exa l -
tación y gloria. Hablando del alto g rado de dignidad 
á que subió la h u m a n a na tu ra l eza , por haberse hecho 
hombre el unigénito Hijo de Dios, dice estas palabras 
dignas de su ingenio, de su piedad y de su e locuencia : 
Conoce, ó cristiano, tu dignidad, y hecho participante 
de la divina naturaleza, no quieras ya volver mas á la 
vileza, antigua con costumbres indecentes al alto carác-
ter de. que estás revestido. 

Debes, p u e s , ó c r i s t iano , sostener y mantener la 
dignidad de hijo de Dios con las acciones y vir tudes 
propias de tal dignidad. En el mundo vemos que los 
hombres sensatos tienen presente en sus acciones el 
honor de sus an tepasados , y muchas veces basta esta 
consideración para contenerlos de caer en una acción 
vil, ó de cometer un delito. Si esto hacen los h o m -
bres por no desdecir de ser hijos de otro h o m b r e , ni 
mancha r la memor ia de un padre mor ta l y perece-
d e r o , ¿ q u é no deberás hacer por no desmentir el 
concepto de hijo de Dios, y mantener en toda su dig-
nidad y grandeza este honor incomparable? Pero aun 
esto es poco : debemos levantarnos sobre nosot ros 
mi smos , y afectar en nues t ras acciones que somos 
de una naturaleza superior á la humana . Y c ó m o , 
d i r á s , podrá lograrse eso? Fáci lmente , levantándote 
sobre todas tus pas iones , haciéndote superior á todas 
tus flaquezas y en fe rmedades , contras tando todos los 
vicios j y alcanzando de ellos y de los enemigos de! 



alma una completa victoria. Lo últ imo y mas doloroso 
á que se suje tó el Hijo de Dios por la encarnac ión , fué 
la m o r t a l i d a d ; y r ea lmen te , todos los t rabajos d e su 
vida jun tos n o t ienen comparac ión con los que p a d e -
ció pa ra haberse de separar su santísima alma de su 
inocen te cuerpo . Con aquellas agonías terr ibles q u e 
l legaron á b a ñ a r su r o s t r o , sus r o p a s , y aun el 
suelo con sudores d e s a n g r e , nos mereció la i nmor -
ta l idad. Desde el pecado del pr imer hombre reinó la 
m u e r t e en n o s o t r o s ; pe ro con la gracia de Jesu-
cristo re ina la vida. Unidos como miembros á nues t ra 
cabeza g lo r iosa , á Jesucristo resuci tado con una 
e te rna i n m o r t a l i d a d , debemos ya ser par t ic ipantes 
de todos los privilegios d e su g lo r i a ; pero al mismo 
t iempo se ha de t ene r presente que no puede ser 
m i e m b r o de u n cuerpo virginal y puro el carnal y 
deshones to ; d e un cuerpo mort i f icado y a to rmen tado 
has ta lo sumo el voluptuoso y r e g a l a d o ; y ú l t ima-
men te , d e u n cuerpo san to de todas maneras el que 
de n inguna lo e s , sino ins t rumento de todos los 
vicios. 

JACULATORIAS. 

Eramus naturá filii irte. Ad Ephcs. cap. 2. 
É r a m o s , Señor , por nues t ra natura leza hijos de i ra 

y d e v e n g a n z a , abismados en todas las en fe rme-
dades y miserias contra idas por el p r imer pecado. 

O incestimdbilis dilectio charitatis! ut servum redimeres 
filium tradidisü. Gregor. lib. 3, Moral. 

¡ O inest imable c a r i d a d , ó a m o r in tens ís imo, pa ra 
red imir á vues t ros siervos de las miserias á q u e 
estaban condenados y s u j e t o s , en t regas te á t u 
mismo Hijo pa ra que se hiciese h o m b r e , y l ibertase 
al h o m b r e de la m u e r t e , ensalzándole hasta el 
g rade de asemejarse á tí m i smo! 

PROPOSITOS. 

Si Viosno amarad los pecadores, dice el gran p a d r e 
s i n Agust ín (1), no hubiera bajado del cielo a la tierra 
lor causa suya.Y en el l ibro de Continentia, cap. 12, 
el Salvador tomó sobre sí todas las miserias y flaquezas 
del hombre, resuelto á salvar y redimir a todo el hombre. , 
E n estas sentencias de este santo pad re encuen t r a el 
a lma del crist iano tales mot ivos de cons iderac ión , 
q u e es preciso ser insensible pa ra n o p r o r u m p i r en 
rendidas gracias y encarec idos afec tos de a l eg r í a , 
viendo la dignación de la divina miser icordia . No hay 
t r ibulación en es ta vida que sea comparab le con 
aquellas t r ibulaciones que se or iginan d e motivos es -
pir i tuales. Cuando llega un crist iano á de ja rse a r r a s -
t r a r en te ramen te de la fue rza de sus pas iones ; c u a n d o 
una vida cor rompida le hace mi r a r con sustos y s o -
bresal tos la ho ra de la m u e r t e q u e se le a c e r c a ; 
cuando su conc ienc ia , que es el fiscal mas inexorab le 
y severo , n o le anuncia por t odas par tes o t ra cosa 
que la indignación divina y el jus to castigo d e la 
venganza e t e r n a ; c u a n d o finalmente, colocado el 
h o m b r e , en t re sus mismos de l i to s , apenas ve camino 
abier to para o t r a cosa q u e pa ra la desesperac ión , pa-
rece que ca lma todas sus angus t i a s , t odos sus t e m o -
res y rczelos con sola la sentencia de san A g u s u n , 
t o n solo decir : Si Dios no amara a los pecadores, no 
hubiera bajado del cielo á hacerse hombre por ellos. Es 
verdad que ciego y desat inado m e en t r egue a todos 
los deseos de m i corazon : es ve rdad q u e q u e b r a n t e 
las leves e t e r n a s , y que ingra to á la bondad div ina 
desconocí sus pa te rna les beneficios y sus miser icor-
dias. Pero por eso ¿me h e const i tuido en un g r a d o 
mas abominable que el de pecado r? N o ; pues si Dios 
no a m a r a á los p e c a d o r e s , n o h u b i e r a ba jado del 

(1) Tract. 49, in Joann. 



cielo á la t ierra por ellos. Así lo dijo el mismo Jesu-
c r i s to , que no había venido á l lamar á los j u s t o s , 
sino á los pecadores ; que los enfermos necesitaban 
medic ina , 110 los sanos y robustos . Por t a n t o , en la 
encarnación del Verbo divino tenemos un manantial 
inagotable de misericordias y consolac iones ; pero 
guárda te al mismo t i e m p o , ó c r i s t i ano , de convertí! 
en tu daño y en verdadero v e n e n o . lo q u e se ha ins-
ti tuido para tu provecho y medicina. Es un daño muy 
grave la desesperación; pero t ampoco es de ninguna 
utilidad demasiada conf ianza. El en t regarse á los 
vicios y á una vida re la jada en la confianza de q u e el 
Hijo de Dios se hizo hombre para redimir á los peca-
dores y salvarlos , y q u e no ha de que re r q u e se 
pierda el precio de su s a n g r e , es una verdadera t eme-
r i d a d , es- una impiedad sac r i l ega , es el abuso mas 
criminal que se puede h a c e r de los divinos dones. 
Estos exci tan á todo h o m b r e racional y sensato á da r 
gracias rendidas á la m a j e s t a d d iv ina , á adorar sus 
sacrat ís imas ob ra s , y á confund i r se viendo en un Dios 
omnipotente y eterno t an ta dignación para con unas 
viles c r i a tu r a s ; y ú l t i m a m e n t e , inducen u n a obliga-
ción á averiguar con cu idado la vol undad , las leyes y 
preceptos de su b ienhechor , p a r a cumplir los con tas 
exac t i t ud , que merezcan su a m o r y su confianza. 
A esto deben reducirse todos tus afectos y propósitos 
en la festividad de este d ia . 

av\ w w » vtvvvMft vvw ivv, A.NV, m ^ « « vwv v w vvw ivwivm w . \ i \ \ \ m u m 

dia. o n c e . 

S A N D Á M A S O , P A P A . 

San Dámaso era español de nacimiento : no se sabe 
de qué ciudad ó provincia, p re tendiendo los de Tarra-
gona en Cataluña, y los de Guimarans en Portugal 

apropiarle á sus respectivas c iudades ; y una lápida 
que íiay en la parroquial de San Salvador de Madrid 
le hace natura l de esta corte. Vino al mundo por los 
años de 304. Habiéndose establecido en Roma su 
p a d r e , l lamado Antonio , llevó consigo su familia „ 
que consistía en dos hijos pequeños , Dámaso el uno , 
y la otra Irene, mas pequeña todavía q u e su he rmano . 
Habiendo enviudado su pad re , se hizo c lé r igo , se 
ordenó de l ec to r ; y como era de una hombría de 
bien conocida , d e ' u n a piedad ejemplar é instruido 
en las sagradas l e t r a s , fué hecho d iácono , y final-
men te presbí tero de la Iglesia r o m a n a , agregado á 
una de las par roquias de la c i u d a d , que tenia el 
título de San Lorenzo. Nuestro santo fué educado con 
gran cuidado al lado de su padre , qu ien , encont rando 
en Dámaso un excelente ingen io , y u n corazon n a -
cido para la p i e d a d , no omitió diligencia alguna para 
dar le una bella educac ión , y para hacer que se ins-
t ruyera en todas las ciencias. Gustaba Dámaso del 
es tudio , pero no tenia menos inclinación á la p i e d a d ; 
y así hizo maravil losos progresos en la vi r tud y en las 
ciencias. La pureza de sus costumbres y su r a ra e r u -
dición le conciliaron la estimación de todos. F u é 
admitido en el c l e ro , y bien pronto llegó á ser la 
admiración y el ejemplo de los eclesiásticos. Servia 
en la misma iglesia q u e su p a d r e , y toda su conducta 
fué de una tan g rande edificación, que e r a , corno lo 
testifica san Je rón imo, el modelo q u e se les proponía 
á todos para imitar. Era diácono de la Iglesia romana , 
cuando el papa Liberio fué ar ro jado de su silla por el 
emperador Constancio por la defensa de la fe y de la 
inocencia de san Atanasio el año 355. Por poderosos 
q u e fuesen los a r r í anos , y por mas arr iesgado que 
fuese el declararse por el papa, el dia mismo que le 
cogieron para l levarle al lugar de su des t ie r ro . se 
obligó Dámaso con ju ramento solemne ante el pueblo, 



cielo á la t ierra por ellos. Así lo dijo el mismo Jesu-
c r i s to , que no había venido á l lamar á los j u s t o s , 
sino á los pecadores ; que los enfermos necesitaban 
medic ina , 110 los sanos y robustos . Por t a n t o , en la 
encarnación del Verbo divino tenemos un manantial 
inagotable de misericordias y consolac iones ; pero 
guárda te al mismo t i e m p o , ó c r i s t i ano , de convertí! 
en tu daño y en verdadero v e n e n o . lo q u e se ha ins-
ti tuido para tu provecho y medicina. Es un daño muy 
grave la desesperación; pero t ampoco es de ninguna 
utilidad demasiada conf ianza. El en t regarse á los 
vicios y á una vida re la jada en la confianza de q u e el 
Hijo de Dios se hizo hombre para redimir á los peca-
dores y salvarlos , y q u e no ha de que re r q u e se 
pierda el precio de su s a n g r e , es una verdadera t eme-
r i d a d , es- una impiedad sac r i l ega , es el abuso mas 
criminal que se puede h a c e r de los divinos dones. 
Estos exci tan á todo h o m b r e racional y sensato á da r 
gracias rendidas á la m a j e s t a d d iv ina , á adorar sus 
sacrat ís imas ob ra s , y á confund i r se viendo en un Dios 
omnipotente y eterno t an ta dignación para con unas 
viles c r i a tu r a s ; y ú l t i m a m e n t e , inducen u n a obliga-
ción á averiguar con cu idado la vol undad , las leyes y 
preceptos de su b ienhechor , p a r a cumplir los con tas 
exac t i t ud , que merezcan su a m o r y su confianza. 
A esto deben reducirse todos tus afectos y propósitos 
en la festividad de este d ia . 

dia. o n c e . 

SAN DÁMASO, PAPA. 

San Dámaso era español de nacimiento : no se sabe 
de qué ciudad ó provincia, p re tendiendo los de Tarra-
gona en Cataluña, y los de Guimarans en Portugal 

apropiarle á sus respectivas c iudades ; y una lápida 
que íiay en la parroquial de San Salvador de Madrid 
le hace natura l de esta corte. Vino al mundo por los 
años de 304. Habiéndose establecido en Roma su 
p a d r e , l lamado Antonio , llevó consigo su familia „ 
que consistía en dos hijos pequeños , Dámaso el uno , 
y la otra Irene, mas pequeña todavía q u e su he rmano . 
Habiendo enviudado su pad re , se hizo c lé r igo , se 
ordenó de l ec to r ; y como era de una hombría de 
bien conocida , d e ' u n a piedad ejemplar é instruido 
en las sagradas l e t r a s , fué hecho d iácono , y final-
men te presbí tero de la Iglesia r o m a n a , agregado á 
una de las par roquias de la c i u d a d , que tenia el 
título de San Lorenzo. Nuestro santo fué educado con 
gran cuidado al lado de su padre , qu ien , encont rando 
en Dámaso un excelente ingen io , y u n corazon n a -
cido para la p i e d a d , no omitió diligencia alguna para 
dar le una bella educac ión , y para hacer que se ins-
t ruyera en todas las ciencias. Gustaba Dámaso del 
es tudio , pero no tenia menos inclinación á la p i e d a d ; 
y así hizo maravil losos progresos en la vi r tud y en las 
ciencias. La pureza de sus costumbres y su r a ra e r u -
dición le conciliaron la estimación de todos. F u é 
admitido en el c l e ro , y bien pronto llegó á ser la 
admiración y el ejemplo de los eclesiásticos. Servia 
en la misma iglesia q u e su p a d r e , y toda su conducta 
fué de una tan g rande edificación, que e r a , corno lo 
testifica san Je rón imo, el modelo q u e se les proponía 
á todos para imitar. Era diácono de la Iglesia romana , 
cuando el papa Liberio fué ar ro jado de su silla por el 
emperador Constancio por la defensa de la fe y de la 
inocencia de san Atanasio el año 355. Por poderosos 
q u e fuesen los a r r í anos , y por mas arr iesgado que 
fuese el declararse por el papa, el dia mismo que le 
cogieron para l levarle al lugar de su des t ie r ro . se 
obligó Dámaso con ju ramento solemne ante el pueblo, 



con todo lo res tante del c l e ro , á no recibir jamás 
otro papa mient ras viviese Liberio. Tuvo también 
valor para acompañar le en su des t ie r ro , y pe rma-
neció algún t iempo con él en Berea de Trac ia , donde 
le sirvió de mucho consuelo. Habiendo vuelto á 
R o m a , tuvo m u c h o que sufrir de los a r r í anos , que 
tenian un part ido muy pujante-, y á pesar de sus ame-
nazas y de sus solici taciones, permaneció siempre 
. ' e lmente unido á la comunion de Liberio. Habiendo 
vuel to este papa del lugar de su des t i e r ro , se sirvió 
de los consejos y de la habilidad de nues t ro santo en 
todos los negocios espinosos d é l a Iglesia. 

Habiendo muer to el papa Liberio el año 366 , no 
se encontró sugeto mas digno que Dámaso para ocu -
par la santa sede. Fué elegido por la mayor y mas 
sana par te del c lero romano á los 62 años de su 
e d a d ; y sin embargo de su resistencia, fué consa-
grado solemnemente en la basílica de Luc ina , q u e e ra 
su t í tulo. Todas las gentes de bien manifestaron su 
g o z o , y dieron gracias á Dios por haberles dado un 
pas tor tan digno y tan á propósito por su santidad y 
su ciencia para domar á los enemigos de la Iglesia. 
Algunos del pueblo y del c l e ro , cuyas cos tumbres 
estaban tan corrompidas como su espír i tu , no se 
acomodaron á esta, elección. Uno de los principales 
diáconos de la Iglesia r o m a n a , l lamado Ursicino, 
lleno de una ambición desmedida , no pudiendo sufr i r 
que s e l e h u b r e s e preferido á Dámaso, agavilló una 
t ropa de sediciosos y gentes despreciables en una 
iglesia de R o m a , y habiendo sobornado á Pablo , 
obispo de Tívoli, hombre grosero é i gnoran te , le 
obligó á que le o rdenara obispo de Roma. Por mas 
i r regular é indigna que fuese esta acc ión , no dejó el 
antipapa de formarse un poderoso par t ido , el que en 
poco t iempo vino á pa ra r en una sedición y tumul to , 
en q u e k u b o ciento treinta, v siete personas muer tas , 

sin que el papa tuviese en ello la menor p a r t e , ofre-
ciéndose de todo corazon á renunciar el pont i f icado, 
si era necesario para aplacar aquellas tu rbu lenc ias ' 
Pero Juvenco , prefecto de Roma , envió des ter rado á 
Ursicino con los diáconos Amanc ioy Lupo, sus p r in -
cipales f au to re s ; con lo q u e san Dámaso quedó 
t ranqui lo en su silla. Mas no duró mucho la calma. 
Los del part ido del antipapa no cesaban de i m p o r -
tuna r al emperador Valentiniano para que manda ra 
q u e se levantase el dest ierro á aquel cismático. El 
emperador , demasiado fác i l , consintió en e l l o ; pero 
no bien había l legado á Roma Ursicino, cuando co-
menzo a a lborotar mas q u e an t e s , lo que obligó al 
emperador á des te r ra r le dos meses despues á las 
Calías con todos sus adheren tes ; v con su dest ierro 
quedaron en paz la Iglesia y el estado. 

Aunque la severidad de "la disciplina eclesiástica 
q u e el santo papa hacia gua rda r en la Iglesia hubiese 
dado ocasión al c i sma , el papa no afiojó en nada de 
su justa r igidez, especialmente tocante á la p roh i -
bición que se habia in t imado á todos los eclesiásticos 
y religiosos de en t ra r en las casas de las v iudas , y en 
las de las doncellas h u é r f a n a s , y de recibir a lgún 
don de las mujeres q u e dirigían. El emperador habia 
autor izado esta prohibición con un ed ic to , y el santo 
papa tema un gran cuidado de hacer le observar sin 
dispensa. 

Por este t i empo, esto e s , el año 369 ó el 370, j u n t ó 
san Damaso en Roma un concilio de muchos obispos, 
pa ra ver como se habia de socor rer á los que habían 
caído en el arr ianismo tanto en Oriente como en 
Occidente. Ursacio de Singidon, y Valente de Mursa, 
dos obispos del I l ír ico, herejes dec larados , fue ron 
condenados en el concilio. El papa dió noticia de esta 
determinación á san Atanasio, que e ra el azote de los 
a m a ñ o s y el blanco de su odio y de sus inquietudes, 

t i . 



El santo patr iarca j u n t ó u n concilio de noventa obis-
pos en Ale jandr ía , y en n o m b r e de todos dió gracias 
al santo papa por su zelo y solicitud pas tora l ; aña -
diéndole q u e esperaban t r a t a r í a á Aujencio , obispo 
a r r i a n o , é in t ruso en la silla de Milán, como había 
i ra tado á Valente y á Ursacio. No se engañó en su 
esperanza-, porque , hab iendo jun t ado san Dámaso en 
Roma un segundo concil io de noventa, y t res obispos 
de diferentes países el a ñ o 373 , Aujencio y todos 
sus adherentes fue ron condenados y e scomulgados : 
se confirmó en él la fe de Nicea, y todo lo q u e se 
habia hecho en per ju ic io de ella en la asamblea de 
Rímini , se declaró por nu lo . 

Habiendo muer to el g r a n san Atanasio el año 2 7 3 , 
Pedro su sucesor , e chado de su silla por los ar r íanos , 
vino á refugiarse en R o m a , d o n d e permaneció casi 
cinco años cerca del s a n t o papa. Habiendo muer to en 
este t iempo el emperador Yalentiniano 1, los del pa r -
t ido del antipapa Ursicino r enova ron sus turbulencias 
en Roma. Los luc i fe r ianos , o t ros cismáticos des ter -
r a d o s de Roma por u n rescr ip to del d i funto empera -
dor , no dejaban de inqu ie ta r y de e jerc i tar el zelo 
de nues t ro santo. Los dona t i s tas tenían su par t ido en 
Roma ; pero san D á m a s o , infatigable en sus func io-
nes , hacia inútiles t o d o s los esfuerzos de los ene-
migos de Jesucristo y d e la paz de su Iglesia. En este 
t iempo f u é cuando s a n Gp ta to , obispo de Milevi, 
publicó su ,grande obra con t r a todos estos c i smát icos ; 
en la c u a l , quer iendo d e m o s t r a r la un idad de la 
Iglesia por la sucesión con t inuada de los obispos de 
R o m a , q u e es el c e n t r o de esta u n i d a d , h a c e u n 
cátálogo de los p a p a s , empezando por san P e d r o , y 
te rminándole en san Dámaso : El cual es hoy nuestro 
hermano, d i ce , con quien todo el mundo mantiene 
comunión, así como nosotros, por el comercio de las 
epístolas ó car tés formadas. 

El ano 377 tuvo el santo papa un concilio en R o m a , 
en q u e condenó al heresiarca Apolinario y á su discí-
pulo Timoteo, que obraba como obispo de Ale-
jandr ía , deponiéndolos á ent rambos . Hasta entonces 

habia gloriado falsamente este heresiarca de tener 
-comunion con el papa san Dámaso; y no habia here je 
a lguno en aquel tiempo que no afectase decirse unido 
en comunion con la santa sede. Pero quer iendo el 
santo pontífice impedir que los seductores so rpren-
diesen la simplicidad de los f ieles, declaró pública-
mente que los habia separado á todos de su c o m u -
n i o n , y por consiguiente de la comunion de la santa 
sede. San Jerónimo se alegró tanto de esta resolución, 
que le escribió en estos términos : « Como yo hago 
p ro fes ion , santísimo p a d r e , de no seguir á ot ro c a -
pitan que á Jesucristo, estoy inviolablemente unido 
á la comunion de vues t ra Sant idad, es decir , de la 
cátedra de san Pedro . Sé q u e la Iglesia ha sido edifi-
cada sobre esta piedra : cualquiera que come el 
cordero fuera de esta casa , es profano; el que no 
está dentro del arca de Noé , perecerá en el diluvio. 
Kopud iendo consul taros á toda h o r a , m e ar r imo á 
vuestros he rmanos como u n a pequeña barca á los 
grandes bajeles. No conozco á Vital ; desecho á 
Melecio; no quiero saber quién es Paul ino ; cua l -
quiera que no congrega con v o s , esparce y disipa; 
quiero decir, al que no está por Jesucris to, le pongo 
en el part ido del Anticristo. Os conjuro que m e auto-
ricéis con vuestras car tas pa ra no decir, ó para decir 
una ó tres Hypostases; po rque unos toman estos t é r -
minos por personas subsistentes, o t ros por sustancia 
ó naturaleza. Os suplico igua lmente que señaléis con 
quiénes debo comunicar en Antioquía. » 

Antes que san Jerónimo hubiese recibido la r e s -
puesta á esta ca r t a , escribió o t ra al mismo santo papa 
de lo interior do su dest ierro de Calcis, en la q u e , 



representándole el triste estado de la iglesia de An-
t i oqu í a , le d i c e : « Por una par te vemos á los arríanos 
pu jan tes con la autor idad del principe que los sos-
t iene ; por o t ra á la Iglesia dividida en tres p a r t e s , 
cada u n a de las cuales quiere a t r ae rme á sí. Los 
monjes q u e m e r o d e a n , me instan y a tormentan 
p a r a h a c e r m e tomar part ido. Yo no les digo otra cosa, 
sino que soy de aquel que este unido á la cátedra de 
Pedro. Melecio, Vital y Paulino dicen que están un i -
dos con Dámaso ; yo pudiera creerlo si uno solo lo 
d i j e r a ; p e r o dos de ellos mienten, y quizá todos tres. 
Y así os con ju ro m e señaléis por vuest ras cartas con 
quien debo comunicar en Siria; y que no menospre -
ciéis á una a l m a , por la que Jesucristo ha muer to . » 

El antipapa Ursicino, aunque d i s t an t e , no dejaba 
en este t iempo de embrol lar en Roma por medio de 
sus emisarios. Ganó á u n judío l lamado I s aac , quien 
tuvo el atrevimiento de ca lumniar al santo papa ante 
el e m p e r a d o r ; pero habiéndose descubierto la ca lum' 
n i a , el judío fué severamente cas t igado , y dester-
r ado á un para je de España. Queriendo el emperador 
Teodosio que re inara en todo el imperio la unifor-
midad de la fe de ¡Nicea en toda su p u r e z a , hizo 
publicar una ley, en que advert ía que solamente 
serian repu tados por católicos los que siguiesen la 
f e q u e enseñaba el papa Dámaso; que todos los otros 
serian tenidos por here jes , y castigados como ene -
migos de la Iglesia y del estado. El santo pontífice 
cada día mas solícito en qui tar la mascari l la á los 
herejes y alejarlos del rebaño de Jesucristo, tuvo u n 
concilio en Aquileya el año 381, en q u e condenó á 
Paladio y á Secundiano, obispos del Ilírico. 

Además del cuidado que tuvo el santo papa en des-
te r ra r todas las herej ías de todo el m u n d o cris t iano, 
se aplicó con el mismo zelo y con el mismo f ru to á 
r e f o r m a r las cos tumbres y a cor tar los abusos que se 

habían introducido en t re los fieles. Habiendo ido á 
Roma el heresiarca Prisciliano con sus principales 
discípulos para justif icarse delante de é l , lejos de oír 
sus disculpas, no quiso ni aun verlos. Con el mismo 
vigor se opuso en el senado al restablecimiento del 
a l tar de la Victor ia , encargándose él mismo de la 
representación de los senadores crist ianos cont ra la 
de los senadores p a g a n o s , la que envió á san A m -
bros io , y tuvo todo el efecto q u e se había deseado. 

Su caridad era un iversa l ; no hubo quien no e x p e -
r imentase sus efectos. Para asegura r mejor la paz 
q u e había p rocurado á la Iglesia con su zelo y sus 
cu idados , j un tó en Roma un concilio de m u c h a s 
provincias de Oriente y Occidente , en el que se en -
cont ra ron san Ambrosio de Milán , san Valeriano de 
Aquileya y san Ascolio de Tesalóníca ; y los or ien-
tales l levaron consigo á san Je rón imo, el que l leno 
de estimación y de veneración á un tan gran s a n t o , 
se quedó con él para servirle de secretar io y ayudar le 
á responder á las consul tas q u e le enviaban los con -
cilios de diversas iglesias. El santo papa le habia ya 
consul tado muchas veces sobre varias cuestiones 
de la Esc r i tu ra , y le habia ya incitado á corregi r 
la versión latina ant igua del nuevo Tes tamento , para 
hacer la conforme al g r i e g o , con cuyo motivo hizo 
una nueva versión latina de todo el ant iguo sobre el 
h e b r e o ; y esta es la versión que la iglesia latina 
adopto despues para el uso p ú b l i c o . y q u e se l lama 
Yulgala. 

Este gran pontífice extendió todavía su zelo á la 
disciplina eclesiást ica, haciendo reglamentos con-
cernientes a ella. Arregló la sa lmodia , é hizo que en 
Occidente se can ta ran los salmos de David según la 
corrección de los Se tenta , q u e san Jerónimo habia 
h -oho por su orden. Edificó dos iglesias en Roma-
aaorno el sitio donde habían reposado largo tiempo 



los cuerpos dé los b ienaventurados apóstoles san Pedro 
y san P a b l o , cuyo sitio se l l ama la Platonia. Hizo 
construir u n magnifico bapt i s te r io , del q u e el poeta 
Prudenc io hace u n a bella d e s c r i p c i ó n , y expuso 
m u c h o s cuerpos de santos á la veneración pública. 

F ina lmen te , despues de h a b e r vivido ochenta años, 
y gobernado la Iglesia con t an ta prudenc ia y santidad 
diez y o c h o , mur ió con la m u e r t e de los santos el 
dia 11 de dic iembre del año 384. Su muer t e f u é se-
guida de u n gran n ú m e r o de m i l a g r o s , que hicieron 
ver bas tan temente cuan preciosa habia sido delante 
de Dios. Fué en te r rado en u n a de las iglesias que 
habia hecho edificar en las c a t a c u m b a s en el camino 
de Ardea. San Jerónimo h a c e de él un magnífico 
elogio : le l lama amante de l a c a s t i dad , doctor virgen 
de la Iglesia v i rgen , h o m b r e exce len te y hábil en las 
santas Escr i tu ras ; y Teodore to nos l e representa 
como u n pontífice de una e m i n e n t e sant idad , y uno 
de los mas grandes y mas san tos papas de la Iglesia. 

M A R T I R O L O G I O R O M A N O , 

En R o m a , san D á m a s o , p a p a y confesor , el cual 
condenó al heres iarca Apolinar , y restableció á Pedro, 
obispo de Ale jandr ía , á qu ien hab ían expu l sado de 
s u silla. Halló también los c u e r p o s de m u c h o s santos 
m á r t i r e s , y ennobleció con versos sus sepulcros . 

Igua lmente en R o m a , el mar t i r i o de san T r a s o n , 
el c u a l , a l imentando con s u s propios bienes á los 
crist ianos que t raba jaban en las T e r m a s , y se fatiga-
ban t r aba j ando también en l a s d e m á s obras públicas.1 

f u é preso por orden de M a x i m i a n o , y recibió la 
gloriosa corona con los o t ros dos már t i res Poncio y 
P re t ex t a to . 

En Amiens , san Victorico y s an Fusc iano , márt i res 
ba jo el mismo emperador . Él pres idente Ricciovaro 
m a n d ó que les metiesen u n a s vari l las de h ie r ro en las 

narices y en las orejas, y les traspasasen las sienes 
con unos clavos encendidos , despues, habiéndoles 
hecho sacar los ojos y asaetear, les cortaron la cabeza 
con san Genciano, su huésped, y r ind ieron el a lma 
al Señor. 

En Pers ia , san Barsabas, már t i r . 
En España , san Eu t iques , már t i r . 
En Plasencia , s a n S a v i n o , obispo, ilustre por sus 

milagros. 
En Constantinopla, san Daniel el Estilita. 
En Grenoble, san Abro , presbítero. 
En Metz, el t ránsi to de san Clou , obispo. 
En Beauvais , la muer te del obispo Hildeman. 
En Redon , en la diócesis de Vannes , san Fiveteino, 

discípulo de sañ Gerfrov. 
En Pers ia , el mart i r io de san Aitalas, sacerdote de 

los ídolos , y de san Apseo, diácono de los cristianos. 
Este mismo d ia , san Lucas el Est i l i ta , venerado 

por los Etiopes. 
En I r l anda , san Senoquío , confesor . 
En San Vicente del Vc i tu rno , en el re ino de Ña-

póles , san T a t o n , tercer abad de aquel lugar. 
En Chipre , el bienaventurado Macario, el c u a l , de 

rey de Armenia , bajo el nombre de J u a n , t omó el 
hábito de Premons t ra tense , de jando el reino á su hijo 
Livron. 

La misa es en honor del sanio, y la oracion la que sigue. 

Exaudí , Domine, preces S e ñ o r , oid n u e s t r a s o rac iones , 
nost ras ; et interveniente bealo y d ignaos p o r v u e s t r a b o n d a d 
Damaso, confessore luo alque c o n c e d e r n o s p o r la i n t e r c e s i ó n 
pontífice, ¡ndulgeniíam nobis d e l b i e n a v e n t u r a d o D á m a s o , 
tribue placalus ct paceni. Pe r v u e s l r o c o n f e s o r y pont í f i ce , 
Domínum nosírum.. . la i n d u l g e n c i a y l a p a z . Po r 

n u e s t r o S e ñ o r . . . 



La epistola es del cap. 7 del apóstol san Pablo á los 
Hebreos. 

Fratres : Plurcs fact! sunt 
Sacerdotes secundum legem , 
ìdcircò quòd morte prohibe— 
renlur permanere : Jesus au-
l e m , eo quòd maneat in a;ler-
n u m , sempitei'num habet sa-
cerdotium. Unde et salvare in 
pcrpeluum potest accedentes 
per semetipsum ad Deum : 
semper vivens ad inlerpellan-
dum pro nobis. Talis enim 
decebat, ut nobis esset, pon-
tifex, sanctus, innocens, im-
pollutus, segregatus à pecca-
loribus, et excelsior ere!is fac-
tus : qui non habet neccssi-
tatem quotidic, quemadmodum 
sacerdotes, priùs pro suis d e -
lictis hostias offerre, deinde 
pro populi ; hoc enim fecit se-
m e l , seipsum offerendo, Jesus 
Christus Dominus nosier. 

H e r m a n o s : T u v o l a l e y a n -
t i g u a m u c h o s s a c e r d o t e s s u c e -
s i v a m e n t e ; p o r q u e e r a n m o r - ' 
t a l e s y n o p o d í a n p e r m a n e c e r . 
Mas c o m o J e s ú s p e r m a n e c e 
e t e r n a m e n t e , p o s e e u n s a c e r -
d o c i o e t e r n o . D e a q u í p r o v i e n e 
q u e é l p u e d e p a r a s i e m p r e s a l -
v a r á los q u e p o r s u m e d i a c i ó n 
s e a c e r c a n á D i o s ; c o m o q u e 
s i e m p r e e s t á v ivo p a r a i n t e r -
c e d e r p o r n o s o t r o s . C o n v e n i a , 
p u e s , q u e n o s o t r o s t u v i é s e m o s 
u n p o n t í f i c e c o m o e s t e , s a p t o , 
i n o c e n t e , i n m a c u l a d o , s e p a r a d o 
d é l o s p e c a d o r e s , ) ' m a s e l e v a d o 
q u e l o s c i e l o s : q u e n o t u v i e s e 
n e c e s i d a d , c o m o los o t r o s p o n -
t í f i ces , d e o f r e c e r t o d o s l o s 
d i a s v i c t i m a s , p r i m e r o p o r s u s 
p r o p i o s p e c a d o s , y d e s p u e s p o r 
los d e l p u e b l o , q u e e s lo q u e 
h izo u n a v e z J e s u c r i s t o n u e s t r o 
S e ñ o r o f r e c i é n d o s e á s í m i s m o . 

N O T A . 

« En este capítulo séptimo de la car ta á los He-
» breos e s p o n e san Pablo las prerogat ivas del sace r -
)) docio de Melquisedec, y con mas razón las de 
» Jesucris to sobre el de Aaron ; y mues t ra las cuali-
» dades de Jesucristo solo pontífice e l e r n o , y cuál 
» es la sobreeminenc ia de su sacerdocio. » 

REFLEXIONES. 

Jesús está siempre dispuesto á salvar á los que pot 
el van a Dios. Jesucristo quiere salvar á todos ha 

hombres-, pero es cierto q u e n o todos los h o m b r e s 
quieren salvarse con una voluntad sincera y c o n s -
tan te . De aquí nace que el n ú m e r o de los q u e se salvan 
es tan corto. En t re mil p ruebas , todas las mas con-
cluyen tes y las mas palpables de la fal ta de voluntad 
sincera de salvarse en la mayor par te de los hombres , 
una de las menos equívocas es la infeliz inclinación 
5¡ue se tiene á aumenta r cada día la malignidad del 
corazon h u m a n o , buscando con ansia y con fu ro r 
todo lo q u e envenena al a lma. ¿Hubo j amás veneno 
mas activo y mas mor ta l q u e el que se halla espar-
cido en los libros malos? ¿y qué ansia no se t iene po? 
leer estos libros envenenados? ¿Quién no sabe qu& 
Ia lectura de los malos libros es u n veneno preparado ? 
En ellos se halaga el gus to , todo es h e r m o s o , todo 
a g r a d a , y por consiguiente todo envenena. Se lee s e -
renamente lo que se tendr ía h o r r o r de oír contar en 
u n a conversación. Las pasiones mas peligrosas se in -
sinúan en el alma por medio de estas perniciosas lec-
tu ras . En cualquiera otra p a r t e , aun en las mas 
peligrosas ocasiones, en las tentaciones mas violen-
tas , el espíritu y el corazon pueden d i s t rae rse : horro-
r izado uno de l pel igro , puede ponerse a ler ta cont ra 
los ardides del enemigo ; puede prevenir el go lpe , 
puede á lo menos salirse de la r ed y echar á huir 
mas en la lectura de los malos libros se va á busca? 
con toda advertencia y deliberación el v e n e n o , se 
bebe á t ragui tos , se mas t ica , se a c t ú a , y se convier te 
en propia sustancia. ¿No es la lectura de los libros 
malos el a r t e que ha encont rado el demonio para d e 
tener el corazon y el esp í r i tu , los que nunca están 
menos distraídos, los q u e nunca son mas susceptibles 
de la pas ión, los q u e en los malos libros hallan siem-
pre nuevos embelesos , nuevos encantos? En ellos no 
hay objeto ex t r año q u e d is t ra iga ; su lec tura deja al 
alma en manos de las pasiones. Por mas disfrazado 



q u e esté el v ic io , t iene s i e m p r e a lgo de a sque roso 
c u a n d o se p resen ta á n u e s t r o s o j o s ; p e r o los l ibros 
le p resen tan s iempre al espír i tu y al corazon t a n suave, 
t a n be l lo , ba jo de u n o s c a r a c t é r e s t an a r t i f i c iosos , 
q u e no es posible de fende r se d e é l : qu izá no t iene el 
d e m o n i o art if icio m a s eficaz p a r a p e r d e r las a lmas 
q u e estos l ibros envenenados . Pocas p e r s o n a s hay que 
n o hayan n a u f r a g a d o en es te escol lo . Y q u é , ¿no hay 
e n el m u n d o y en noso t ros m i s m o s b a s t a n t e s enemigos 
d e n u e s t r a s a lvac ión , sin q u e v a y a m o s á b u s c a r otros 
e n los l ib ros? ¡Cuántos a r d i d e s , c u á n t o s ar t i f icios á 
u n mi smo t i empo! Al pr incipio no es m a s q u e c u r i o -
s idad : es ta famil iar iza con el vicio u n co razon al 
vjual el de l i to inquie tar ía y a sus t a r í a d e s d e l u e g o ; á 
l a cur ios idad se s igue el g u s t o , é insens ib lemente se 
ha l la p r e s o el co razon . Los b u e n o s l i b ros conv ie r t en 
m u c h a s gentes •, los ma los l i b r o s pe rv i e r t en mas . Dar 
u n l ibro m a l o , es d a r u n v e n e n o . ¡Cuán tos se des -
h a c e n de u n l ibro malo p o r h a c e r m a l a s á u n s i n n ü -
m e r o de p e r s o n a s ! 

El evangelio es del cap. 2 4 de san Mateo. 

I n illo t e m p o r c , dixit Jesús E n a q u e l t i e m p o , d i j o J e s ú s 
discipulis s u i s : Vigilale e r g o , á s u s d i s c í p u l o s : V e l a d , p o r q u e 
quia nesciiis qua horaDominus n o s a b é i s e n q u é h o r a h a d e 
vesler ven tu ras sil . Illud aut^m v e n i r v u e s t r o s e ñ o r . S a b e d , 
sc i to tc ,quoniam s i sc i re tpa te r - p u e s , e s t o , q u e s i e l p a d r e d e 
familias qua hora fu r venturas f a m i l i a s u p i e r a l a h o r a e n q u e 
esse t , vigilaret u l i que , et non l i a b i a d e v e n i r e l l a d r ó n , v e l a -
sineret peifodi domura suam. r i a c i e r t a m e n t e , y n o p e r m i -
Ideo et vos estote p a r a l i : quia t i r i a m i n a r s u c a s a . P o r t a n t o , 
qua nesciiis hora Filius hominis CSlad t a m b i é n v o s o t r o s p r e v e -
venturus est. Quis putas est n i d o s , p o r q u e e l H i j o de l h o m -
fideüs s e rvus , et p r u d e n s , b r e v e n d r á e n l a h o r a q u e n o 
quem constituit dominus suus s a b é i s . ¿ Q u i é n p i e n s a s e s e l 
super familiam sua in , ut det s i e r v o fiel y p r u d e n t e á q u i e n 
illis cibum in tempore? Beatus s u s e ñ o r c o n s t i t u y ó s o b r e SU 

ille servus, q u e m , cCim ve - f ami l i a p a r a q u e les d é á t i e m p o 
neri t dominus e jus , invener i t el s u s t e n t o ? B i e n a v e n t u r a d o el 
sic facientem. Amen dico vo- s i e rvo , á q u i e n s u s e ñ o r , c u a n d o 
bis , quoniam super omniabona v e n g a , e n c u e n t r e o b r a n d o d e 
sua cons t i tue t eum. e s t a m a n e r a . Os d igo d e v e r d a d 

q u e l e d a r á la a d m i n i s t r a c i ó n 
de t o d o s s u s b i e n e s . 

MEDITACION, . 

DE LAS MALAS COMPAÑÍAS.' 

PLATO PRIMERO. 

Considera q u e las ma la s compañ ías son el f a m o s o 
escol lo en q u e la v i r t u d , aun la m a s r o b u s t a , p a d e c e 
t r i s t e n a u f r a g i o ; son es tas unos emisar ios del enemigo 
d e la sa lvación, q u e d i s f razándose , y por med io de mil 
ar t i f ic ios engañan á los siervos de Dios y los p e r v i e r -
t e n . Pocas pe r sonas de jan de caer en los lazos q u e 
les a r m a n : para evi tar el r i e s g o , no hay o t ro med io 
q u e la hu ida . Si n o se r o m p e con estos perniciosos 
amigos , si no se h u y e p r o n t a m e n t e de las ma la s com-
pañ ía s , n o hay v i r t u d q u e pueda resis t i r á la seduc-
ción. Y c i e r t a m e n t e , si hay q u e elegir u n amigo , ¿ n o 
a e b e ser este un h o m b r e de bien ? Un c o m p a ñ e r o 
l icencioso es s i empre nues t ro m a y o r enemigo . I m i -
t a m o s fác i lmente á ios q u e t r a t a m o s con f r e c u e n c i a ; 
con esta f u n e s t a d i fe renc ia , q u e el vicio h a c e s i e m p r e 
m a s conquis tas que la v i r tud . El m a l e jemplo es m u -
c h o m a s poderoso para pe rve r t i r á las personas v i r -
t u o s a s , q u e el b u e n e jemplo pa ra conver t i r á los 
pecadores . P a s m a que no nos deshagamos de las 
malas c o m p a ñ í a s , sabiendo q u e j a m á s nos r e t i r amos 
de ellas sino menos inocentes . Si es preciso t o m a r u n 
conse jo , si es menes te r confiar u n depósi to c o n s i d e -
r a b l e , si es menes te r fiar u n sec re to i m p o r t a n t e , se 
elige s i empre u n h o m b r e de una p rob idad conoc ida . 



¿ Se echaría mano de alguno de aquellos que se sabe 
t ienen una conducta poco cristiana? ¿nos dirigiríamos 
á un compañero disoluto y de costumbres pervertidas? 
I p o r q u é , p u e s , nos conf iamos , nos entregamos nos-
otros mismos á un libertino? Hablemos de buena fe ; 
la amistad s ince ra , la hombría de b ien , digamos 
t a m b i é n , la ingenuidad , la p rudenc ia , la buena fe 
¿ re inan en las malas compañías ? ¿ qué hombre cuerdo 
no se ar repiente ta rde ó temprano de haber las f r e -
cuen t ado? ¿cuán tas personas jóvenes , tan r ecomen-
dables por su inocencia , por su c o r d u r a , y por ot ras 
mil bellas cua l idades , se han perdido por las malas 
compañías? ¿cuán tos condenados deben su última 
desdicha á la familiaridad que tuvieron con los liber-
t inos? ¿cuántos jóvenes educados en las comunidades 
religiosas, despues de haber pasado los pr imeros años 
en el fervor , en la mas t ierna devocion, y que parecía 
debían ser un día el ornamento de su ó r u e n , han 
tenido un desgraciado fin por haberse unido con gen-
tes que no les daban sino malos ejemplos ? Se puede 
decir que la salvación depende muy de ordinario de 
la elección de amigos. 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera que no hay tentación mas peligrosa que 
la de las malas compañías. Bien puede suceder que 
con la ayuda de la gracia se resista la pr imera vez 
q u e se encuen t re uno en e l l a ; pero como la vuelta 
es vo luntar ia , y la elegimos noso t ros , es moralmente 
imposible que no nos haga caer una tentación á que 
nosot ros mismos añadimos fuerzas . Cuando las con-
versaciones impías , libertinas y poco religiosas están 
todavía sostenidas por el buen e jemplo , es dificultoso 
que un co razon , por mas dispuesto y preparado que 
esté pa ra la s e d u c c i ó n , sea seducido y engañado ; 
pero en las malas compañías la re la jac ión, la inde- : 

vocion , la impiedad misma ent ran en el a lma por los 
ojos y por los o idos ; y aunque fuera uno un santo 
hecho por mi l ag ro , saldría s iempre de e l l a s , como 
v e m o s , menos devoto. ¡ Cuántas gentes deben su 
condenación á las malas compañías ! ¡ qué o t ro es el 
origen de la mayor par te de las desdichas de la gente 
joven ! ¡ cuántos malos sucesos , cuántos accidentes 
adversos no reconocen otro principio que las malas 
compañías ! Todo es contagioso en ellas. ¡ Qué hor ro r , 
q u é aversión no debiera tener u n hombre de honor , 
u n hombre de buen juicio á una concur renc ia , donde 
no se encuent ra persona á quien no se deba mirar 
con un sumo desprec io! ¡ qué mal no hacen esta? 
pestes de las casas religiosas cuando se introducen-
hasta en aquellas comunidades q u e por sí mismas 
son el asilo de la vi r tud ! Como los imperfectos y los 
inobservantes son s iempre mas osados , mas desver-
gonzados, mas insolentes, no omiten diligencia alguna 
p a r a ganar á aquel las jóvenes a lmas inocentes , q u e 
no se rezelan ni temen el lazo que se les pone. Adu-
lac iones , a labanzas , d o n e s , de todo esto se valen 
para engrosar su perniciosa compañía . ¡ C o n q u é 
al tanería dogma t i zan ! ¡ q u é m o f a , qué bur la no. 
hacen de la regular idad de los fe rvorosos , del zelo 
mismo de los super io res , de las menudencias de las 
r e g l a s ' Las m u r m u r a c i o n e s , las de t racc iones , las 
ca lumnias son el l engua je ord inar io de estas socie-
dades poco observantes y nada religiosas. ¡ Y nos 
pasmaremos de que tantas personas jóvenes se en -
c u e n t r e n perver t idas casi antes de haber advert ido 
el lazo! 

Divino Salvador mió, i n sp i r adme u n tan g rande 
hor ro r á la conversación de los imperfectos y de los 
l ibert inos, que j amás m e halle en su compañía . 

12. 1 3 



JACULATORIAS-

Eripe me, Domine, ab homine malo : á viro iniqou 

" o l as ma las compañ ías , donde 

s iempre re inan la malicia y la in iquidad. 

Protexisti me á conventu malignanüum, a muMudme 

de mi vida. p R O P O S I T O s . 

4 . Las malas compañías son la escuela de . todos los 
vicios. No hay un l iber t ino que no e n s c n e t o d o l o 
que s a b e , no hay u n o d e los que l e e s c u d a n q u e n o 
salga mas malo de su conversac ión . Una ^ u n a üe 

' demonios no seria t an to d e t e m e r • a lo menos s 
tendr ía h o r r o r á sus máximas^ y a s u . e jemp os a 
naso ciue en las malas compañ ía s de ñ a u a se reze ia . 
El vicio se aprende r i y e n d o ; el espíritui se, con-ompe , 
p o r decir lo así , por h o n o r , y e c o r a z o n p o r c o m p l a 
cencía . En las malas c o m p a ñ í a s t o d o es c o n t a , o , 
S es veneno : las a lmas mas inocentes s e ^ 
r izan con el vicio. Si h a y a lguna cosa en el i g m e l a 
que se deba tener h o r r o r , ¿ p o r v e n t u r a n o ^ a l ^ 

men te se in t roducen desde l u e g o , sea p o r q u e estos 
toperíeclos tienen m a s m a ñ a pa ra g a n a d o s s e a £ 

que-su conversación ios su je ta m e n o s , y los d i ^ e 

mas. Por lo q u e á tí t oca , n o hagas amistad ni tengas 
t ra to sino con los mas perfectos. Escoge s iempre los 
que son m a s ar reglados y m a s san tos , y no t r a t e s 
sino lo preciso con los ot ros . 

WV , \ W W W W V \ v w v w w w w v v ^ w w v V \ W W W W W V V V V W A I VWVW WVVVVVVWV..W 

d i a d o c e . 

SÁN ESPIPJDION, OBISPO» 

San Espi r id ion, u n o de los m a s i lustres confesores 
d e Jesucr i s to , cé lebre en toda la Iglesia por su san -
tidad. y por sus mi lagros , nació en la isla de Chipre á 
mi tad del te rcer siglo. Su familia e ra cr i s t iana , y se 
distinguía por la hospital idad que ejercía con los 
siervos de Dios. Nuestro santo pasó sus pr imeros años 
en el mon te gua rdando el ganado de su p a d r e ; y es ta 
soledad no sirvió poco pa ra cr iar le y ar ra igar le en la 
inocencia. El Señor , q u e gus ta de r r amar abundan te -
m e n t e sus gracias en las a lmas p u r a s , le dió desde 
niño u n gusto par t icular á la v i r t ud . Gustaba Espi r i -
dion de Dios; la soledad tenia m u c h o s atractivos pa ra 
él, y h u b i e r a pasado su vida en este inocen te y h u -
mi lde re t i ro , si sus padres n o le h u b i e r a n obligado á 
casarse. A u n q u e t e n i a m u c h a r e p u g n a n c i a en ab raza r 
este estado, obedeció, resuel to s i empreáv iv i r una vida 
pu ra y cr is t iana e n el m a t r i m o n i o . E s t e nuevo es tado 
no desconcertó la r egu la r idad d e s ú s cos tumbres , n i 
su conducta . Quiso con t inua r su ejercicio de pastor , 
el que , apar tándole del comerc io de los h o m b r e s , le 
daba mas l iber tad para conversar con Dios, y no per-
derle j amás de vista . Su soledad le hacia cada dia 
m a s inter ior , y el Espíri tu Santo, q u e le ins t ru ía , le 
hacia a d m i r a r todos los dias las maravi l las y las per-
feccienes del Cr iador en todas sus c r i a tu ras . 



JACULATORIAS. 

Eripe me, Domine, ab homine malo : á viro iniqou 

" e l a s ma las compañ ías , donde 

s iempre re inan la malicia y la in iquidad. 

Protexisti me á eonventu malignanüum, a multitudine 

de mi vida. p R O P O S I T O s . 

4 . Las malas compañías son la escuela de . todos los 
vicios. No hay un l iber t ino que no e n s c n e t o d o l o 
que s a b e , no hay u n o d e los que l e e s c u d a n q u e n o 
salga mas malo de su conversac ión Una j u n t a < » 

' demonios no seria t an to d e t e m e r • a lo menos s 
tendr ía h o r r o r á sus m á x i m a s y a s u . e jemp os a 
naso ciue en las malas compañ ía s de ñ a u a se reze ia . 
El Vicio se aprende r i y e n d o ; el espiritei se, con-ompe , 
p o r decir lo así , por h o n o r , y e c o r a z o n p o r c o m p l a 
cencía . En las malas c o m p a ñ í a s todo es conta " , 

o es veneno : las a lmas mas inocentes s e ^ 
r izan con el vicio. Si h a y a lguna cosa en el i g m e l a 
que se deba tener h o r r o r , ¿ p o r v e n t u r a n o ^ a l ^ 

men te se in t roducen desde l u e g o , sea p o r q u e estos 
toperíectos tienen m a s m a ñ a pa ra ganar íos s e a £ 

que-su conversación ios su je ta m e n o s , y los d i ^ e 

mas. Por lo q u e á tí t oca , n o hagas amistad ni tengas 
t ra to sino con los mas perfectos. Escoge s iempre los 
que son m a s ar reglados y m a s san tos , y no t r a t e s 
sino lo preciso con los ot ros . 

WV , \ W W W W V \ vwv www w v v ^ w w v V V W W W W W V V W W A VWVW WVVVVVVWV..W 

d i a d o c e . 

SÁN ESPIPJDION, O B I S P O . 

San Espi r id ion, u n o de los m a s i lustres confesores 
d e Jesucr i s to , cé lebre en toda la Iglesia por su san -
tidad. y por sus mi lagros , nació en la isla de Chipre á 
mi tad del te rcer siglo. Su familia e ra cr i s t iana , y se 
distinguía por la hospital idad que e jerc ía con los 
siervos de Dios. Nuestro santo pasó sus pr imeros años 
en el mon te gua rdando el ganado de su p a d r e ; y es ta 
soledad no sirvió poco pa ra cr iar le y ar ra igar le en la 
inocencia. El Señor , q u e gus ta de r r amar abundan te -
m e n t e sus gracias en las a lmas p u r a s , le dió desde 
niño u n gusto par t icular á la v i r t ud . Gustaba Espi r i -
dion de Dios; la soledad tenia m u c h o s atractivos pa ra 
él, y h u b i e r a pasado su vida en este inocen te y h u -
mi lde ret iro, si sus padres n o le h u b i e r a n obligado á 
casarse. A u n q u e t e n i a m u c h a r e p u g n a n c i a en ab raza r 
este estado, obedeció, resuel to s i empreáv iv i r una vida 
pu ra y cr is t iana e n el m a t r i m o n i o . E s t e nuevo es tado 
no desconcertó la r egu la r idad d e s ú s cos tumbres , n i 
su conducta . Quiso con t inua r su ejercicio de pastor , 
el que , apar tándole del comerc io de los h o m b r e s , le 
daba mas l iber tad para conversar con Dios, y no per-
derle j amás de vista . Su soledad le hacia cada día 
m a s inter ior , y el Espíri tu Santo, q u e le ins t ru ía , le 
hacia a d m i r a r todos los dias las maravi l las y las per-
feccienes del Cr iador en todas sus c r ia tu ras . 



Por mas oscuro que fuese el empleo y la habitación 
de Espiridion en los bosques , el resplandor de su alta 
vi r tud no dejaba de hacerse admirar en los poblados. 
No se hablaba en toda la isla sino de la santidad de 
este admirab le pas to r , cuando Maximino, apellida® 
\}aca ó Danés, habiendo sido creado César con Severe 
pl año 304 , y habiéndole cabido en la partición e\ 

Oriente, comenzó á e jercer contra los cristianos cruel-
dades nunca oidas. La reputación de Espiridion estaba 
demasiado extendida por todo el país para no ser 
de la tado á Ios-ministros de Maximino, como uno de 
los mas célebres cristianos q u e había en la isla de 
Chipre. En efec to , fué preso y condenado á las minas 
despues de haber le sacado el ojo de r echo , y des jar -
r e t ado el nervio de la corva izquierda. El santo con -
fesor , sa l tando de gozo por haber sido encontrado 
digno de padecer por Jesucris to, fué al lugar de su 
des t i e r ro , y t r aba jó en las minas hasta la muer te del 
t i r ano , q u e sucedió hacia el año 313. Habiendo cesado 
l a persecución por la mue r t e de Maximino, volvió san 
Espiridion á la isla de Chipre , y gozó de la paz que 
díó á la Iglesia el re inado del g ran Constantino. 

Como el a m o r á su querida soledad se habia hecho 
m a s vivo y mas ardiente despues de su gloriosa con-
fesión de la f e , volvió san Espiridion á su pr imer ejer-
cicio de pastor y á la oscuridad de su pr imer re t i ro . 
P e r o no t a rdó Dios en manifes tar con prodigios ta 
eminen te sant idad de su siervo. Cuenta Sozomeno 
q u e habiendo ent rado una noche en su cabaña unos 
l ad rones , se sintieron detenidos por una mano invi-
s ib le , y como presos con cordeles que no los dejaban 
escapar . Habiendo ido por l a m a ñ a n a san 'Espi r id ion , 
s egún cos tumbre , á apacenta r su ganado, los encon-
t ró todavía suspensos é inmobles ; y ellos, avergon-
zados de verse cogidos en esta postura, le confesaron 
su mala in tención. El santo se compadeció de ellos, 

se puso en oracion, y habiendo conseguido desatar los , 
les dió un carnero , añadiendo con gracejo , que quería 
pagarles el t rabajo que habían tenido en guardar su 
ganado du ran t e la n o c h e : despues les dijo que hubie-
ran hecho mejor si le hubieran pedido lo que nece -
si taban, que en tomarlo por su m a n o ; y habiéndoles 
hecho una reconvención llena de du lzura y car idad 
sobre la vida que t r a í a n , los dejó q u e se fue ran en 
paz . 

Nuestro santo crecía todos los dias en v i r tud ; y su 
vir tud se hacia admirar cada dia mas , cuando , mien-
t ras él se ocupaba en apacentar las ovejas , le escogió 
Dios como á o t ro Moisés para conduc tor de su pueblo. 
Habiendo muer to el obispo de Tremituente en la isla 
de Chipre , el clero y el pueblo c l a m a r o n , sin duda 
por inspiración, que quer ían todos por obispo á Espi-
ridion. Estaba viudo hacia muchos a ñ o s , v su vida 
hubiera podido servir de modelo á los mas santos 
religiosos y á los mas perfectos anacore tas . Una elec-
ción , que tenia tan tas señales de ser de Dios, no hal ló 
oposicion sino de par te del santo . Representó su poca 
capac idad , su simplicidad, y su poca habilidad para 
encargarse del cuidado de una iglesia. Todo se des -
preció, y despues de haber recibido todos los sagrados 
órdenes, fué consagrado obispo con universal aplauso. 
Su conduc ta , llena de prudencia y de p iedad , just if icó 
bien pronto una t a n santa elección. Aunque la s e n -
cillez parecía ser el ca rác te r par t icular de todas sus 
acciones , e ra una sencillez acompañada s iempre do 
p rudenc ia , u n a sencillez que le hacia familiar la co -
municación con Dios, y que le hacia caminar con 
seguridad : aunque no tenia le t ras , ni parecía haber 
estudiado las ciencias h u m a n a s , no dejaba d e estar 
muy instruido en las santas Esc r i t u r a s ; y parecía 
haber sido instruido por el Espíritu S a n t o , según 
poseía la ciencia de la re l ig ión , y según la exact i tud 



con que observaba y hacia observar las tradiciones 
cclcsiasticas. 

Hallándose un dia en una j un t a de los obispos de 
Chipre, uno de ellos, l l a g a d o Trif i lo , obispo d e L e -
d res , hombre elocuente y de g r a n l i t e r a t u r a , es tuvo 
encargado de predicar al pueblo en la misa : teniendo 
q u e citar el pasaje del Evangelio en q u e Jesucristo 
dijo al paralítico que se levantara y cogiera su lecho, 
se sirvió de o t ra expresión gr iega c o m o m a s noble . 
San Espiridion no pudo sufr i r aquel la falsa delica-
d e z a , y levantándose con una especie de indigna-
ción , representó al predicador con h u m i l d a d , q u e el 
no e ra mas hábil que aquel que liabia d icho tolle gra-
batum, pa ra que quisiera usar en luga r de grabatim 
d é l a palabra lectum. Se aplaudió su z e l o , y conocie-
r o n todos el respeto con que se deben mi ra r todas las 
pa labras de la sagrada Escr i tura . 

Jamás se vió mas d u l z u r a , mas c a r i d a d , mas zeio 
en un pas tor : todo el m u n d o le r e spe taba como a un 
varón de Dios, todos le mi raban c o m o á su padre . No 
h u b o pobre en toda su diócesis q u e , por decir lo a s i , 
no fuese mas rico que é l , pues t o d o lo que tenia lo 
daba á los pobres . Habia tenido d e su mat r imonio u n a 
h i j a , l lamada I rene , que habia consagrado á Dios su 
v i rg in idad ; la cual vivía con é l , y le s e rv i a , haciendo 
profesion de una vir tud m u y e jempla r . Habiendo 
m u e r t o esta hija antes q u e é l , u n a m u j e r fue á pe -
di r le un depósito q u e habia en t r egado á su hija sin 
noticia del padre. Habiendo buscado san Espiridion 
por toda la casa el depósi to , y n o habiéndole encon-
t r a d o , se f u é con el dueño al sepulcro de su h i j a ; 
y en presencia de m u c h a gente q u e le habia acom-
p a ñ a d o , la l lamó por su n o m b r e , y le preguntó 
¿ dónde habia puesto el depósito q u e le pedia aquella 
m u j e r ? Y diciendo la d i f u n t a , en voz inteligible á 
t o d o s , el lugar donde le habia p u e s t o , el santo d i jo : 

Descansa en paz, hija mia, hasta que el Señor te re-
sucite. 

Los milagros acompañaban todas sus acc iones , y 
se multiplicaban á cada paso. Saliendo un dia de su 
casa para i r á la iglesia , se le puso delante una m u j e r 
joven , e x t r a n j e r a , q u e llevaba un hijo muer to en t r e 
sus brazos •, y ya sea q u e el dolor le impidiese expl i -
ca r s e , sea que ignorase la lengua del pa í s , no hizo 
o t ra cosa q u e poner su hijo á ios piés del san to , no 
hablando sino con gemidos , sollozos y lágr imas. El 
santo obispo conoció fáci lmente lo que esta m u j e r 
desconsolada que r i a ; y movido á compas ion , suplicó 
á Dios q u e consolase á aquella muje r , y al mismo ins-
tan te resuci tó el n i ñ o , lo q u e causó á la m a d r e u n 
gozo tan exces ivo , q u e mur ió allí m i s m o , y fué ne-
cesario que el santo hiciese o t ro milagro para dar 
la m a d r e al h i jo , así como habia dado antes el hi jo 
á la madre . 

Hacia s iempre á pié la visita de su diócesis , sin 
t r e n , sin f a u s t o , sin equipaje : su pobreza y su sen-
cillez en nada derogaban á su carác ter : su santidad 
le hacia en todas par tes mas respe table ; y en e f e c t o , 
no se veia obispo mas r e s p e t a d o , conf i rmando Dios 
todos los clias la veneración que le tenían con nuevos 
milagros. Habiendo sido ca lumniado un amigo suyo ¿ 
q u e estaba ya pa ra ser condenado al ú l t imo supl ic io , 
en este conflicto escribió al santo rogándole que vi-
niera á v e r l e : el santo se puso al punto en camino ; 
pero hal lándose detenido por u n a r r o y o , hizo la señal 
de la c ruz sobre las aguas , las que, habiéndose sepa< 
r a d o , le dejaron libre el p a s o , y queda ron detenida, 
has ta q u e hubo llegado á la o t ra r ibera . 

Habiendo sido convocado en su t iempo el primer 
concilio general d e N i c e a , asistió á él nues t ro santo 
obispo, y aumentó el n ú m e r o de tantos i lustres con-
fesores que fo rmaban la mayor par te de este concilio. 



2 6 0 AÑO CRISTIANO. 

Una jun ta de t a n sabios y t a n santos prelados atrajo : 
m u c h a s gen tes , y sobre todo muchos sofistas y filó-
sofos paganos , m u y versados en la d ia léc t ica , los 
q u e pidieron los dejasen conferenciar con los obis-
pos , esperando embrol lar los con sus sut i lezas , y 
vengar con esta pretendida victoria el daño que la-
religión crist iana habia hecho al paganismo. Uno á e 
los mas osados y mas hábiles de estos filósofos se 
p r e s e n t ó , y dió desde luego pruebas de su suficiencia. 
Aunque en t r e los obispos se encont raban muchos 
h o m b r e s sab ios , y ejerci tados t ambién en el ar te de 
la d i sputa , n inguno pudo llegar á convencer le , y 
ce r ra r la boca á este sofista insolente , el q u e con su 
artificiosa locuacidad y con sus sofismas eludía las 
m a s fuer tes r a z o n e s , y con tono y ademan de t r iunfo 
parecía insul tar á los obispos. Nopud iendo sufr i r san 
Espiridion la arrogancia del filósofo p a g a n o , que se 
bur l aba de los defensores de la verdad con faus to y 
a l taner ía , se levanta de su silla, y pide á los pre lados 
de la asamblea que le den permiso para hablar . Por 
mas alta q u e fuese la idea q u e se tenia de su p i e d a d , 
como no era tenido por sab io , hizo reír á muchos su 
pe t i c ión ; los mas sabios l legaron á ave rgonza r se , 
pareciéndoles que la simplicidad del buen viejo había 
de dar á los enemigos de la religión alguna ventaja 
sobre los crist ianos : sin e m b a r g o , el respeto que se 
tenia á su edad y á su sant idad hizo q u e nadie se atre-
viera á impedir le el q u e hablase. El filósofo, fsero 
como o t ro Goliat, le recibió como á un niño q u e aun 
00 sabe ar t icu lar las palabras . Habiéndose acercado 
Bl santo á é l , le dijo con un tono grave y majestuoso ¡ 
se O y e , filósofo, en el n o m b r e de Jesucr is to , y 
ap rende la verdad : No hay mas q u e un Dios, c r iador 
de l cielo y de ía t i e r r a , de todas las cosas visibles é 
invisibles, q u e lo ha hecho todo por la vir tud de su 
Verbo, y que lo ha af i rmado todo por la santidad de 

su Espíritu. Este Ve rbo , á quien nosot ros l l amamos 
'el Hijo de Dios, tuvo eompasion de los desbarros y 
miserias de los h o m b r e s , y quiso enca rna r y nace r 
de una Vi rgen , conversar en t re los h o m b r e s , como 
«no de el los, mor i r por ellos, y resuci tar para abrir les 
y allanarles el camino de una vida e te rna . Al fin de 
los tiempos vendrá á juzgar á todos los hombres para 
premiarlos ó cas t igar los , según el bien ó el mal q u e 
hubieren hecho. Hé a q u í , filósofo, lo que noso t ros 
creemos sin cur iosidad y sin ostentación. A h o r a , 
p u e s , sin a to rmen ta r t e inút i lmente en busca r razones 
contra lo q u e acabo de dec i r t e , ni examina r lo q u e 
ni tú ni yo somos capaces de comprender , respón-
deme solamente si lo c r e e s ; esto es so lamente lo que 
le pido. » El filósofo, que le habia es tado escuchando 
a ten tamente y con respeto todo el t iempo q u e había 
hab l ado , dijo en voz alta q u e lo c re ía ; y no pudo 
responder otra cosa : « Si crees estas v e r d a d e s , r e -
plicó el santo ob i spo , ven conmigo á la ig les ia , y 
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quien Dios lia hablado. » Este f i lósofo, á qu i en a l g u -
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revelación del dia de su m u e r t e ; pe ro n o tuvo m u c h o 
q u e hacer p a r a disponerse á t ene r una m u e r t e santa y 
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Lamisa es en honra del santo, y la oración la que sigue, 
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preces nosiras, quas in boníi os o f r e c e m o s en la t ies ta d e ! 
Spiridionis, confessoris lui a > b i e n a v e n t u r a d o E s p i r i d i o n , 
quepontificisjsolemnifaiedefc- v u e s t r o confeso r y p o n t í f i c e , 
r imus : et qui tibí digne meruit * y abso lvednos d e "todos n u e s -
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nostrum Jesum Chrislum.. . n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . . . 

La epístola es del cap. ií del apóstol san Pablo á los 
Hebreos. 

F r a f r e s : Sinc (ide ¡mposs¡= H e r m a n o s : S in f e e s i m p o -
bile cst placero Deo. Crcdere s ib l e a g r a d a r á Dios . P o r q u e e l 
enim oporiet accedenicm ad q u e s e l lega á D i o s , e s m e n e s -
Deum quia c s t , et inquiren- t e r q u e c r e a q u e él e x i s t e , y 
tibus se remunerator sil. Fide q u e es r e m u n e r a d o r d e los q u e 
Noe , responso accepto de iis, l e b u s c a n . P o r la f e , a d v e r t i d o 
qua; adhüc non v ideban lu r , Noé d e Dios d e cosas q u e n o 
meluens aplavit arcam in salu- s e ve ian t o d a v í a , c o n t e m o r 
tcm domus suee, per quam d i s p u s o el a r c a p a r a l a s a l u d 
damnavi tmundum: eljustitiEe, d e su c a s a , p o r la c u a l ( a r c a ) 
q u s per íidem es t , ba;res est c o n d e n ó al m u n d o , y f u é i n s t i -
instiiutus. ( u i d o h e r e d e r o d e la j u s t i c i a 

q u e p r o v i e n e d e la fe . 

NOTA, 

« En este capi tulo da el santo Apóstol una idea 
» g rande d e la f e , p o r lo que hicieron los santos p a -
» t r i a rcas desde el principio del m u n d o has ta el 
» t iempo de David, Abel, H e n o c , Noé, A b r a h a n , e tc . ; 
» hac iendo ver que fue ron just i f icados p o r q u e creye-
» r o n lo q u e no veían. » 

REFLEXIONES. 

Habiendo tenido Noé revelación de las cosas que todavía 
no se veian , movido de temor, construyó el arca para 
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salvar su familia, con lo cual condenó al mundo; pe ro 
n o f u é sino después q u e el m u n d o le h u b o c o n d e n a d o 
á é l . Su e x a c t a p rob idad a t r a j o sob re él u n a l a rga 
pe r secuc ión . su fe y su sumis ión hic ieron q u e fuese 
m i r a d o c o m o u n h o m b r e de poco juicio . En aque l la 
g e n e r a l c o r r u p c i ó n de c o s t u m b r e s q u e hab ia inun-
d a d o todo el m u n d o , ¿qué no se di jo c o n t r a l a v i r tud 
e j e m p l a r de Noé y de su famil ia? Se decia q u e e r a u n 
t a l e n t o m u y l i m i t a d o , q u e d e t o d o se e s c a n d a l i z a b a , 
y q u e d a b a e n v is ionar io . ¿ P o r q u é , d e c i a n , n o vivir 
c o m o los o t ros? ¿á q u é fin dis t inguirse con s ingu la r i -
d a d e s odiosas ? ¿ á q u é fin ese a i re d e r e f o r m a y d e 
r e g u l a r i d a d ? con esto ¿qu ie re acaso dec i r q u e n o s -
o t r o s no n o s q u e r e m o s salvar? ¿ se rá solo é l el e l e -
g i d o ? ¿ á q u é v e n d r á n esos imaginar ios t e r r o r e s ? Si 
l a v ida deliciosa y d iver t ida q u e noso t ros t e n e m o s 
f u e s e m a l a , ¿seria t an u m v e r s a l m e n t e seguida? ¿ q u é 
s igni f ican l a s a m e n a z a s de e se viejo vis ionar io? No 
f a l t a r í a qu ien d i jera t a m b i é n : ¿ L e ha des t inado Dios 
á é l so lo p a r a la r e f o r m a de l géne ro h u m a n o ? ¿ p o r -
q u é n o se c o r o n a r á de flores c o m o noso t ro s? ¿á q u é 
fin p roh ib i r s e la m a y o r p a r t e de nues t r a s d ivers iones ? 
¿á q u é fin c o n d e n a r con su c o n d u c t a n u e s t r o f aus to , 
n u e s t r o s bailes y n u e s t r o s l icenciosos convi tes? P e r o 
¡ q u é sá t i r a s c o n t r a la ob ra en q u e t r a b a j a b a ! ¡ q u é 
b u f o n a d a s m o r d a c e s a l ver cons t ru i r el a r c a ! Misera-
b l e s de n o s o t r o s , dec ian con u n tono bu r l e sco a q u e -
l los m u n d a n o s , t o d o s v a m o s á p e r e c e r ; solo Noé y su 
fami l ia h a l l a r á n en su devocion u n as i lo ; su vida tan 
u n i f o r m e , t a n a r r e g l a d a , es demas iado d e s e m e j a n t e 
á la n u e s t r a p a r a n o t e n e r una m e j o r sue r t e . Así i n -
s u l t a n y se fisgan a u n el dia de hoy de las gen t e s de 
b i en t o d o s aquel los q u e l levan u n a vida poco r e g u l a r 
y poco c r i s t i ana . P e r o c u a n d o a q u e l l o s bel los dias 
e m p e z a r o n á o s c u r e c e r s e ; c u a n d o el cielo i r r i t ado 
e m p e z ó á deshace r se en t o r r e n t e s sob re la t ierra •, 

DICIEMBRE. DIA X I I . 2 3 5 

c u a n d o el m a r a lbo ro t ado n o conocía ya l ími t e s ; y 
cuando c rec iendo las aguas á su v i s t a , l l evaban el 
espanto y la m u e r t e has ta la c ima de los m a s al tos 
m o n t e s , ¿en qué p a r a r o n aquel las nec ias b u f o n a d a s , 
y cuál fué el l engua j e de aquel los miserab les m o f a -
dores? ¿por ven tu ra les pa rec ió e n t o n c e s Noé poco 
s e n s a t o , ó de ta lento m u y l imi tado? Noé al ab r igo 
del castigo universal ¿ e r a m i r a d o con lás t ima en s u 
a r c a , como les hab ia h e c h o compas ion c u a n d o le 
veían des t e r rado de sus c o n c u r s o s de p lacer y de d i -
vers ión? ¿ h i z o m a l e n no h a b e r vivido c o m o el los? 
¿ le sirvió de d e s h o n o r su s i n g u l a r i d a d , ó , p o r m e j o r 
decir , su r egu la r idad? ¿ tuv ie ron r a z ó n aquel los d e s -
ven tu rados p a r a n o segu i r su e j emplo ? De este m o d o 
h a r á n un dia just icia á las pe r sonas devotas aquel los 
mismos que se b u r l a n , y se fisgan también el dia d e 
hoy de su m o d e s t i a , de su p iedad y de su devocion. 

El evangelio es del cap. 24 de san Mateo, y el mismo 
que el dia x i , pág. 150. 

M E D I T A C I O N . 

SOBRE LA PARTICULAR PROVIDENCIA QUE T I E X E DIOS 

CON LOS QUE L E SIRVEN. 

PUNTO PRIMERO. 

Consideremos q u e qu izá no h a y cosa que se dé á 
conocer mas b i e n , q u e l a a m a b l e providencia q u e 
t iene Dios con los q u e le s i rven fielmente y le a m a n . 
Subid has ta la p r imera edad del m u n d o : ¿ q u é siervo 
d e Dios encon t r a r é i s , q u é h o m b r e de b i e n , á quien 
e s t e b u e n Señor no haya pro teg ido? Si las aguas del 
diluvio hacen pe rece r á todos los h o m b r e s , Noé y su 
lamilia son p rese rvados d e la desgrac ia públ ica y 
universal . Si cae fuego del cielo sobre c inco g r a n d e s 
c iudades , y las c o n s u m e , Lot , aque l h o m b r e de bien, 
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es perdonado. José, vendido por sus propios h e r m a -
nos á unos e x t r a n j e r o s , ca lumniado y t r a t ado como 
c r imina l , siendo inocen t e , pasa de la cárce l al t rono . 
¡ Qué de milagros no ha hecho Dios, y hace aun todos 
los dias en favor de sus fieles se rv idores ! ¿Es menester 
endurecer las ondas deba jo de los piés? ¿es menester 
a l imentar á u n Daniel en el lago de los l eones ; ¿es me-
nester l ibrar á David de los lazos de un rey envidioso? 
el Señor no ahor ra ni escasea los efectos maravi l lo-
s o s , ni los milagros . Somos caminan tes , en este 
m u n d o , y andamos por sendas difíciles. ¿ Qué no hace 
Dios todos los dias para que sus siervos no se e x t r a -
víen ? Ocupa en ello á sus ángeles, emplea sus gracias , 
é l mismo se hace su c o n d u c t o r : les advierte con 
inspiraciones secretas lo q u e deben hace r , y lo que 
deben evitar •, parece que Dios se ocupa solamente en 
cuidar de sus siervos. El m u n d o no conoce todos 
estos admirables resor tes de la P rov idenc i a : los mun-
danos juzgan de los diversos accidentes q u e suceden 
á los b u e n o s , como se juzgaba de las adversidades 
de José-, pero no ven los designios de la divina Provi-
dencia , q u e hace q u e t o d o sirva pa ra el bien de sus 
elegidos. Si toda la t ie r ra se a r m a con t ra los siervos 
de Dios, ¿qué tienen q u e t emer ba jo la protección de 
su divino dueño? Toda la malicia d e los hombres no 
es capaz de hacer les el m a s l i je ro mal . Emplee el 
m u n d o todos los art if icios imaginables pa ra inquie-
t a r l o s , á rmese todo el inf ierno con t r a e l los ; Dios 
t iene u n cuidado par t icu lar de los q u e le sirven : 
¿qué t ienen, p u e s , q u e t e m e r ? ¿y no desagradar ían 
á un Dios tan b u e n o , s i , s i rviéndole con fidelidad, 
estuviesen fal tos de conf ianza ? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera con qué so l ic i tud , con qué zelo, con qué 
atención p ro tege Dios á sus s i e rvos : cuando tenemos 

á Dios, y somos suyos , nada tenemos que temer . El 
Señor me enseña sus consejos, decia el P ro fe ta , y vela 
en mi conservación; ¿ á quién temeré P El Señor es el 
defensor de mi vi fia: ¿ qué cosa será capaz de aterrarme ? 
Aunque viese á todos mis enemigos unidos y juntos de-
lante de mi , no temblaría : me vería atacado por todas 
partes, y esperaría todavía vencerlos. En e fec to , si 
Dios nos p ro t ege , n inguna cosa debe espantarnos. 
¿Por ventura temeremos á ios hombres? No pueden 
a r rancarnos un cabello de la cabeza , de que Dios 
no les haga dar c u e n t a ; t iene contados todos nuestros 
cabel los , y protesta que quiere cuidar de ellos. ¿ T e -
meremos á los demonios? No pueden daña rnos , si 
Dios no se lo p e r m i t e ; y cuando se lo pe rmi t i e r a , 
seria para su confus ion , pues nos da todo lo que n e -
cesitamos para vencerlos. No debemos temer ni aun á 
aquellos ángeles ex t e rminado re s , que van de su 
par te á castigar los pecados del m u n d o ; pues s iempre 
envía otros delante de ellos para que impriman en la 
f r en te de sus siervos la señal de su protección. Si Dios 
está por noso t ros , ¿ quién será cont ra nosotros ? Pero 
Dios no se por ta asi con los m a l o s : aunque haga lucir 
su sol sobre ellos como sobre los j u s to s , no los mira 
con la misma t e r n u r a , no toma el mismo interés en 
su guia y en su conservación. Ellos le han a b a n d o -
n a d o , jus to es que el Señor los abandone también á 
ellos ; ellos se han ret i rado de su servicio , j u s to es 
q u e el Señor ret i re de ellos su protecc ión; ellos le han 
dicho que se ret irase de e l los , que no querían saber 
la ciencia de sus caminos (así hace la Escr i tura hablar 
á los p e c a d o r e s ) ; no hay que pasmarnos q u e Dios 
permita q u e se extravíen. 

Y o , Señor , quiero mori r y vivir en vuest ro servi-
cio : haced que exper imente también vues t ra p ro tec -
c ión , y que no m e haga jamás indigno de ella. 

w 



JACULATORIAS. 

Bcatus homo, quem tu erudieris, Domine : et de legs 
tua docueris eum. Sa lm. 93. 

D ichoso , S e ñ o r , el h o m b r e á quien vos os dignáis ins-
t ru i r y e n s e ñ a r la ciencia d e vues t r a ley. 

Sub umbra alarum tuarum protege me : á facie impío-
rum qui me afflixerunt. Salm. 46. 

C u b r i d m e , Señor , con vues t r a s a las á la vista de t an tos 
enemigos q u e qu i e r en p e r d e r m e . 

PROPOSITOS. 

1. Nada debe m o v e r m a s á un b u e n co razon que 
es te c u i d a d o p a r t i c u l a r q u e t iene Dios de los q u e le 
s irven ; y n a d a es m a s á propósi to pa ra e x c i t a r el f e r -
vo r en su se rv ic io , q u e es ta providencia s ingular con 
q u e mi ra Dios á sus s iervos. Sé tú de es te n ú m e r o , y 
lo e x p e r i m e n t a r á s ; p e r o advier te q u e para sent i r sus 
e fec tos es nece sa r i o servir á Dios con generos idad y 
con f r a n q u e z a . Esos s iervos t í m i d o s , c o b a r d e s , es-
clavos del r e spe to h u m a n o , y q u e no s i rven á Dios 
s ino á e s c o n d i d a s ; esos s iervos asa lar iados que n o le 
s i rven s ino por el i n t e r é s , y q u e le n iegan una pa r t e 
de lo q u e les p i d e ; q u e n o hacen sino lo q u e les gusta; 
en una p a l a b r a , esas a lmas t ibias no e x p e r i m e n t a n 
los du lces e fec tos de aque l l a s ingu la r providencia q u e 
no es s ino pa ra los f e rvo rosos . Resuélvete desde hoy 
á servi r á Dios con f e r v o r , sin división y sin reserva . 
Esos servicios á med ias a h o g a n n u e s t r a conf ianza . Se 
s i en te y se sabe q u e no hay d e r e c h o pa ra e spe ra r de 
Dios u n a b o n d a d s ingu la r , p o r q u e se le sirve ma l . 

2 . En todos los acc iden tes y sucesos a d v e r s o s de la 
v ida t e n u n a conf ianza viva y e n t e r a e n la bondad 
de Dios , con tal q u e t ú es tés ^resuel to á no negar le 
nada de lo q u e te pida1. Recibe de su m a n o , como 
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de la mano de un buen p a d r e , todo lo adverso que te 
sucediere. Cuenta con su amable providencia , la cual 
no tiene otra mira que nues t ra fel icidad: dile muchas 
veces á Dios que pones en sus manos todos tus in te -
reses, que en todo quieres depender de él solo. Rézale 
el Padre nuestro con atención particular : esta santa 
oracion hecha con atención vale por todas las o t ras . 
Medita algunas veces las palabras del Padre nuestro, 
y hallarás un gran fondo de ref lexiones . 

L A APARICION DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE 

DE M É J I C O . 

Ninguna de cuantas provincias f o r m a n el m u n d o 
crist iano puede quejarse de no haber tenido s iempre 
pronta la protección de María; antes po r el con t ra r io 
en todas ellas lia manifes tado esta Señora q u e es 
verdadera m a d r e de los pecadores , anticipando las 
m a s veces sus beneficios á las necesidades y á los 
deseos. España tiene en t re todas tan repet idas expe-
riencias de esta v e r d a d , que solamente en su penín-
sula puede of recer e jemplares autént icos y de la 
m a y o r excepción que persuadan al m u n d o en te ro de 
q u e María no puede mi ra r á los cristianos sino con 
ojos de misericordia. Desde aquel instante en q u e , 
según una antigua tradición, quiso a lentar las penosas 
fatigas del apostolado , apareciéndose visiblemente á 
Santiago á las orillas del E b r o , no ha cesado esta 
Madre amorosís ima de repet ir sus piedades en las 
mayores allicciones. Apenas ha visto que los pueblos 
q u e habia tomado bajo de su patrocinio e ran oprimi-
dos d é l a h a m b r e , de la peste ó de la g u e r r a , cuando 
inmedia tamente ha desplegado las alas de su p r o t e c -
c ión , acudiendo cual solícita m a d r e al socorro de 
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de la mano de un buen p a d r e , todo lo adverso que te 
sucediere. Cuenta eon su amable providencia , la cual 
no tiene otra mira que nues t ra fel icidad: dile muchas 
veces á Dios que pones en sus manos todos tus in te -
reses, que en todo quieres depender de él solo. Rézale 
el Padre nuestro con atención particular : esta santa 
oracion hecha con atención vale por todas las o t ras . 
Medita algunas veces las palabras del Padre nuestro, 
y hallarás un gran fondo de ref lexiones . 

L A APARICION DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE 

DE M É J I C O . 

Ninguna de cuantas provincias forman el m u n d o 
crist iano puede quejarse de no haber tenido s iempre 
pronta la protección de María; antes po r el con t ra r io 
en todas ellas ha manifes tado esta Señora q u e es 
verdadera m a d r e de los pecadores , anticipando las 
m a s veces sus beneficios á las necesidades y á los 
deseos. España tiene en t re todas tan repet idas expe-
riencias de esta v e r d a d , que solamente en su penín-
sula puede of recer e jemplares autént icos y de la 
mayor excepción que persuadan al m u n d o en te ro de 
q u e María no puede mi ra r á los cristianos sino con 
ojos de misericordia. Desde aquel instante en q u e , 
según una antigua tradición, quiso a lentar las penosas 
fatigas del apostolado , apareciéndose visiblemente á 
Santiago á las orillas del E b r o , no ha cesado esta 
Madre amorosís ima de repet ir sus piedades en las 
mayores aflicciones. Apenas ha visto que los pueblos 
q u e había tomado bajo de su patrocinio e ran oprimi-
dos d é l a h a m b r e , de la peste ó de la g u e r r a , cuando 
inmedia tamente ha desplegado las alas de su p r o t e c -
c ión , acudiendo cual solícita m a d r e al socorro de 



sus amados hi juelos. No solamente con este f in , sino 
con el de premiar las v i r tudes y obsequios pa r t i cu -
lares que le han hecho algunos siervos s u y o s , se ha 
visto á esta Reina amabilísima descender de las m o -
radas celestiales para rec rea r y premiar á sus devotos 
con sus favores. Bien auténtica y celebrada es la des -
censión de María santísima en la santa catedral de 
Toledo para regalar á su siervo san Ildefonso aquel la 
sagrada vest idura fabricada en el cielo, con que decía 
misa el santo obispo en los dias m a s solemnes y fes-
tivos. No contenta la Reina de los ángeles con pro-
teger á los Españoles den t ro de su r ec in to , los siguió 
con sus favores c u a n d o , enardecidos en el zelo de la 
honra de Dios, y propagación del santo Evangel io , 
emprendie ron las penosas y difíciles empresas del 
descubr imiento y conquis ta de un nuevo mundo . 
C o r t e s , Pizarro y el por tugués Basco de Gama expe-
r i m e n t a r o n , en las muchas batal las q u e dieron á ios 
gent i les , q u e María sant ís ima protegía sus expedi-
ciones. El p r imero con un cor to n ú m e r o de soldados 
conquis tó todo el imperio de Méjico, en donde ha -
bía soldados a g u e r r i d o s , q u e no carecían tampoco 
de política y astucia mi l i tar . Pizarro venció con 
ciento y cincuenta soldados u n ejército de doscientos 
m u Pe ruanos ; y en la India Oriental hizo prodigios 
no menos asombrosos el valeroso Gama. Pe ro seme-
jantes prodigios no se deben atr ibuir á fuerzas é in -
dustr ia h u m a n a ; pues sin embargo del valor y pericia 
militar de tan esforzados españoles , hub ie ran sin 
fluda sido oprimidos de ía mul t i tud , si no hubiera 
sido por la protección de María. Vióse á esta Señora 
epetidas veces caminar delante de las huestes espa-

ñolas y cegar con polvo á las de los gent i les , man i -
3 °, c o m o " n e ,mpeño de que se estableciese en 
aquella región la religión de su hijo Jesucristo. 

e l e c t o , vieronse cumplidos sus deseos por m e -

dio de la famosa conquista de Cortés, que llenó al 
m u n d o de admirac ión , y q u e , si no estuviera acredi -
t ada con monumentos tan au tén t i cos , se creería una 
conquista fabulosa en las generaciones fu tu ras . La 
religión del Crucificado tomó posesion de aquellos 
vastos dominios al mismo t iempo que el rey Católico. 
Al paso q u e se iban disipando las t in ieblas 'del e r ro r , 
y des t ruyendo los templos de los ídolos, en los cuales 
se les ofrecían por víc t imas innumerables niños y 
doncel las , q u e se degol laban sobre sus a r a s , h a -
ciendo una horr ib le ca rn ice r í a , capaz de espantar á 
la misma na tu ra l eza , se iban levantando templos al 
Dios ve rdade ro , en que se t r ibu taban justísimas ado -
raciones al Hacedor de todas las cosas , ofreciéndole 
el sacrificio pacífico y agradable de su unigénito Hijo. 
Viendo la Reina de los ángeles desde el alto t rono 
de la gloria la copiosa miés que los obreros evangé-
licos habían recogido en aquellas reg iones , y que de 
los nuevos a lumnos del Evangelio se formaba ya una 
iglesia respe tab le , quiso dispensarles las mismas mi -
sericordias que á los ant iguos españoles, honrándolos 
y felicitándolos con su presencia . Apenas se contaban 
diez años despues de la conquis ta , c u a n d o , ba jando 
visiblemente la virgen María de los cielos, se apareció 
a u n indio sencillo y t emeroso de Dios, l lamado Juan 
Diego, en u n m o n t e cercano á Méjico, o rdenándole 
q u e se presentase al obispo de esta c i u d a d , y le inti-
mase de su pa r t e que e ra su voluntad q u e en aquel 
mismo lugar se le edificase un templo en donde fuese 
venerada de los f ie les , y en donde ella por su par te 
Ies dispensaría s iempre sus piedades. Esta aparición 
estuvo tan llena de prodig ios , y de tan singulares 
c i rcunstancias , q u e , testif icadas au tént icamente por 
ía tradición constante de aquel las gentes y por los 
escritos de los mismos ind ios , ha merecido" una par-
t icular atención á la silla apostólica. El pastor uní-



versal d e la Iglesia, no conten to con haber conce-
dido al re ino de Méjico que celebrase con festividad, 
pa r t i cu la r esta maravil losa apa r i c ión , concedió á 
toda la iglesia de España q u e par t ic ipase igualmente 
del mismo consuelo. Esta es la fes t ividad que cele-
b ramos en este dia , y cuya his tor ia a u t é n t i c a , dedu-
cida brevemente de la que escr ib ió el bachi l ler Luis 
Becerra T a n c o , presbí tero y c u r a benef ic iado del 
arzobispado de Méjico, es como s e sigue. 

Por los años del Señor de 4534 , á los diez años y 
casi cua t ro meses del dominio de los Españoles en las 
provincias m e j i c a n a s , el sábado dia 9 de dic iembre 
salió un i nd io , l lamado Juan Diego, del pueblo de 
Quatitlan para pasa r al templo d e Santiago á oir la 
misa q u e se cantaba á María sant í s ima. Era este indio 
humi lde , senci l lo , pob re y de unas cos tumbres ino-
centes. Aunque c a s a d o , era t a l su devocion á la 
virgen Mar ía , que, de jando el l e c h o nupcial antes de 
rayar la au ro ra , iba á pié á t ene r l a consolacion de 
ver ce lebrar los divinos mis ter ios q u e tema a r r a i -
gados en su c o r a z o n , j u n t a m e n t e con la fe de Jesu-
cristo. Al t iempo de romper el a lba l legaba al pié de 
un pequeño ce r ro l lamado T e p e v a c a c , q u e está 
si tuado cerca de la laguna mejicana", én cuya cumbre 
oyó una música suav í s ima , c o m o si fuera de m u c h e -
d u m b r e de canoros pa jar i l los , q u e parecían cor res -
ponderse los unos á los o t ros en armoniosos y con-
cer tados coros. Sobresal tado de la n o v e d a d , levantó 
los o jos , y vio en lo alto del cerr i l lo una n u b e muy 
blanca y resplandeciente , y en el con to rno de ella un 
arco hermoso de varios co lo res m u y parec ido al I r i s , 
el cual se formaba de los r ayos d e la luz q u e salían 
del cent ro de la n u b e , e n donde se percibía una cla-
ridad excesiva. Semejante visión e r a pa ra causar en 
el sencillo corazon del indio a lguna turbac ión y es-
p a n t o ; mas no f u é a s í , sino q u e por el contrar io 

quedó como en u n dulce a r robamien to , y con un 
gozo tan ext raordinar io en su co razon , que le pa re -
cía habérsele jun tado den t ro de su alma la posesioit 
de infinitos bienes. En medio de este enajenamiento; 
decía el indio en t re s í : ¿Qué será eslo que oigo y veo, 
ó adonde he sido llevado, ó en qué lugar me hallo del 
mundo? ¿por ventura he sido trasladado al paraíso de 
deleites que llamaban nuestros mayores origen de nues-
tra carne, jardín de flores, ó tierra celestial oculta á 
los ojos de los hombres? En medio de esta suspensión 
oyó l lamarse por su nombre de una voz sumamen te 
delicada q u e salia de en medio de la nube . Trepó la 
cuesta á toda p r iesa , y vió en medio de la c lar idad á 
una hermosísima S e ñ o r a , m u y parecida á la q u e des-
pues fué pintada en su t i lma por ministerio de án-
geles. La Señora despedía de sí tales resplandores , 
q u e t ras formaba todas las cosas del monte , de mane ra 
que las p iedras y espinos le parecían al indio o ro 
bruñido , topac ios , e s m e r a l d a s , diamantes y cosas 
aun mas preciosas. 

Habiéndose acercado el ind io , la Madre de Dios 
con semblante apacible le dijo : Hijo mió, Juan Diego, 
á quien amo tiernamente como á pequeñito y delicado, 
¿adonde vas? Voy, noble dueña y Señora mía, r e s -
pondió el indio v e n t u r o s o , voy á Méjico y al barrio de 
llatelulco á oir la misa que nos dicen los ministros de 
Dios y sustitutos suyos. Oyendo esto la Virgen santí-
s ima , le declaró sus intenciones , y el motivo de su 
ípa r i c ion , diciéndole de esta mane ra : Sábete, hijo 
mió muy querido, que yo soy la siempre virgen Marta., 
madre de Dios verdadero, autor de la vida, criador de 
todo, y señor del cielo y de la tierra, el cual está en 
todas partes¡ y es mi deseo que se me labre un templo 
en este sitio, donde com o madre piadosa tuya y de 
tus semejantes, mostraré mi clemencia amorosa, y la 
compasión que tengo de los naturales, y de aquelloi 



que me aman y buscan, y de todos ¡os que solicitaren 
mi amparo y me llamaren en sus trabajos y aflicciones. 
Aquí oiré sus lágrimas y ruegos para darles consuelo 
y alivio; y para que tenga efecto mi voluntad, has de ir 
á la ciudad de Méjico, y presentándote al obispo que allí 
reside, le dirás que yo te envío, y que gusto de que se 
me edifique un templo en este lugar. Referirásle cuanto 
has visto y oido, y ten por cierto que te agradeceré lo 
que por mi hicieres, ensalzándote y haciéndole famoso. 
Ya has oido, hijo mió, mi deseo; vete en paz, y pon 
todo el esfuerzo que pudieres. Pos t róse el indio , l leno 
de respeto y p ro funda reverenc ia ; y habiendo ofre-
cido con las mas afectuosas palabras q u e le dictó su 
simplicidad hacer exac t amen te cuan to la Señora le 
m a n d a b a , se despidió de e l l a , y t omó el camino de 
Méjico. Fuése d i rec tamente al palacio del obispo, que 
e ra , a la sazón don fray Juan de Zumarraga . Los fami-
liares del ilustrísimo p re l ado hicieron poco caso de él 
viéndole tan pobre y de modales tan inocentes pero 
vencidos de su constancia en esperar e n t r a d a , se la 
concedieron finalmente. Luego q u e llegó á presencia 
del obispo , se puso de rodi l las y le dió su e m b a j a d a , 
diciéndole q u e le enviaba la Madre de Dios, á quien 
liabia visto y hablado aquel la m a ñ a n a , añadiendo á 
estas palabras todo c u a n t o habia pasado , y la Señora 
le habia dicho. El p ruden t e pre lado se p o r t ó , en una 
mater ia tan delicada y expues t a á supers t ic iones , 
con toda la prudencia q u e se podia esperar de su 
v i r tud y sabiduría. Sin despreciar le ni exasperar le 
del todo despidió á Juan Diego , encargándole que 
volviese mas ade lan te , y q u e en t r e tan to él conside-
rar ía mejor aquel negocio. Salió el pobre indio de la 
presencia del obispo s u m a m e n t e desconso lado , no 
t an to por el poco aprecio q u e habia visto hacían de 
su p e r s o n a , cómo por ve r sin efecto alguno la pre-
tensión y deseos de la Señora . Con este desconsuelo , 

le dió par te en el mismo lugar en que la habia visto 
por la mañana de cuanto le habia pasado con el 
obispo, y del desprecio con que le habían mirado 
Pero sus pa lab ras , t raduc idas fielmente por el bene-
nciado Tanco del idioma mej icano pr imi t ivo , según 
los na tura les lo conservaban en sus his tor ias , dicen 
mejor que cuanto se puede encarecer los sentimientos 
del indio, su simplicidad y reverencia , y conservan 
al mismo tiempo la gracia y t e rnu ra de una lengua 
m u y semejante á las asiáticas. Juan Diego, p u e s , ha-
biendo vuelto por la t a rde al mismo sitio en que vio 
y hablo a la virgen María por la m a ñ a n a , encont ró á 
la Señora que esperaba la r e spues ta , y postrándose á 
sus pies con un p ro fundo r e s p e t o , le dijo así : Niña 
mía muy querida, mi reina y altísima Señora, hice lo 
queme mandaste-, y aunque no tuve entrada para ver y 
hablar al obispo hasta despues de mucho tiempo, habién-
dole visto, le di tu embajada en la forma que me orde-
naste : oyóme apacible y con atención; mas á lo que yo 
vi en el, y según las preguntas que me hizo, colegí 
que no me había dado crédito, porque me dijo que vol-
viese otra vez para inquirir de mí mas despacio el 
negocio a que iba., y escudriñarlo muy deraiz. Presumió 
que el templo que me pides se te labre es ficción mia 
o antojo mío, y no voluntad tuya; y asi te ruego que 
envíes para esto alguna persona noble y principal 
digna de respeto á quien deba darse crédito; porque 
ya ves, dueño mió, que soy un pobre villano, hombre 
Humilde y plebeyo, y que no es para mi este negocio á 
que me envías: perdona, Reina mia, mi atrevimiento, 
ti en algo he excedido al decoro que se debe á tu 
granaeza, no sea que yo haya caído en tu indigna-
ción, ote haya sido desagradable con mi respuesta-. 

Oyó la Señora con suma benignidad la respuesta 
d£ 1 indio; y despues de haber le asegurado q u e tenia 
mulares: a e ángeles que e jecutar ían sus órdenes si 



quisiese servirse de e l los , le mandó quévolviese se-
gunda v e z , y q u e diese al obispo el mismo mensaje . 
No obstante que Juan Diego hizo sus humildes r ep re -
sentaciones á María s an t í s ima , temeroso de que le 
sucediese lo que la primera vez , con todo eso pro-
met ió obedecer á la Señora , y t raer le la respuesta 
según se la diese el obispo. Volvió al palacio de este el 
domingo dia 40 de diciembre, y aunque en los fami-
liares encont ró la misma acogida que la vez p r i m e r a , 
el venerable prelado le t ra tó de muy diferente modo , 
pues le recibió con una especie de veneración llena 
de agasajo y de cariño. El indio, puesto de rodillas 
de lan te del obispo, le dijo anegado en lágrimas 
que había visto segunda vez á la Madre de Dios en 
el mismo lugar que la p r i m e r a ; que le había r e -
petido el mismo encargo sobre la edificación del 
templo , y que principalmente le había encomendado 
m u c h o que le certificase de como era la m a d r e de 
Jesucr is to , y la siempre virgen María aquella que le 
enviaba. El obispo le hizo muchas preguntas sobre 
todas las par tes que contenia su p ropues t a , á todas 
las cuales satisfizo el indio son una sencil lez q u e 
acredi taba ser verdad lodo lo que decía. La úl t ima 
resolución del prelado fué que dijese á la Señora le 
diese a lgunas señas por donde pudiese venirse en 
conocimiento de que era verdad q u e la Madre de 
Dios le enviaba. Preguntóle el indio qué señal quería 
para pedírsela á la Señora ; pregunta llena de sin-
ceridad que acabó de convencer al prelado de que 
en aquella materia estaba el cielo verdaderamente 
in teresado. Pe ro temeroso s iempre de algún engaño 
en mater ia tan importante , l lamó á algunos de sus 
fami l ia res , y hablándoles con c a u t e l a , les mandó 
q u e siguiesen al indio luego que él le hubiese des -
pedido, y que notasen cuidadosamente cuanto le suce-
diese, para dar le despues exacta cuenta . Despidió al 

indio el o b i s p o , siguiéronle sus familiares - n ¡ rn 
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cuanto le habia pasado con el obispo / como e 
había m a n d a d o que le pidiese una* señal c e?ta 
po r la cual se conociese que era la Madre de Dios 
quien le env iaba , y que era voluntad suya que en 
aquel cer ro se le edificase un templo. María sant ís ima 
se manifestó m u y ag radec ida , y con palabras muy 
cannosas encargo á Juan Diego que volviese al día 
siguiente a aquel propio s i t io , en donde le daría la 
señal por la cual fuese creído. Promet ió volver al dia 

h n m i l ^ i ' Y SG d e s ? i d i ó C O n s e ñ a l e s d e l a mayor 
humildad y reverencia. No p u d o cumplir lo p rome-
tido al día s iguiente ; porque habiendo caído enfermo 
u n tío suyo , llegó á es tar en,aquel dia de tanto peli-
g i o , que le pidió á su sobr ino Juan Diego fuese al 
convento de Santiago á buscar u n religioso que le 

. adminis t rase los sac ramentos , á cava justa petición 
no pudo n e g a r ^ En esto pasó el lunes í i de £ ? 

S Í i l í ^ r U f d a d e 1 1 2 8 6 P u s o ^ camino para 
n n n ! n i ¿ c o n v e n t o > c ° n án imo de dar a su tío la 
consolación que pedia , t rayéndole él en persona un 

¡ religioso q u e le administrase los sacramentos 
' 4G. 



2 7 8 AÑO C I U S T Í A : . 

, Al t iempo de romper el alba llegaba puntualmente 
a l a falda del montecillo en donde se l e habia apare -
cido nues t ra Señora. Entonces s e acordó de su infi-
delidad , y de c o m o , habiendo prometido á María 
santísima volver á tomar la s e ñ a l , habia faltado á su 
palabra. Temió alguna áspera reprensión si se encon-
t raba con la Señora, y pa ra evitarla tomó otra vereda, 
juzgando con simplicidad q u e esta sola diligencia 
bas tar ía para que María santísima no le encontrase . 
Juzgó en su corazon q u e e ra diligencia mas precisa la 
que le ordenaba la car idad de socorrer espiri tuai-
merite á su t i o , q u e el cumplir un mandamien to de la 
Madre de D i o s , aunque tan lleno de prodigios. Esta 
persuasión le hizo prefer i r lo uno á lo o t r o ; pero 
siempre conservaba en su a lma una sencilla determi-
nación de volver á cumpl i r á la virgen María lo que le 
habia promet ido , luego q u e hubiese llevado á su tio 
en fe rmo las med ic inas espirituales de q u e tan to n e -
cesitaba. En t r e rezelos y temores caminaba el indio , 
cuando vió á la Madre de Dios ha ja r de la c u m b r e 
del monteci l lo pa ra salirle al1 encuentro . Bajaba r o -
deada de una n u b e resplandeciente , q u e despedía de 
si m u c h a luz en la misma fo rma que la vió la vez 
p r i m e r a , y l uego q u e estuvo cerca de Juan Diego, 
le dijo : ¿Adonde vas, hijo mió, y qué camino es el 
que has seguido? Confuso el i nd io , temeroso y l leno 
de turbac ión se pos t ró á susp iés sacrat ís imos, y con 
palabras dic tadas por la misma senci l lez , le dijo así : 
Niña mia muy amada, y Señora mia, Dios te guarde : 
¿cómo has amanecido? ¿estás con salud? No tomes 
disgusto de lo que dijere. Sabe, dueño mió, que está 
enfermo de peligro un siervo tuyo, y tio mió, de un 
accidente grave y mortal, y porque se ve muy fatigado, 
voy de priesa al templo de Tlatelulco en la ciudad á 
llamar un sacerdote para que venga ü confesarle y 
olearle; y despues de haber hecho esta diligencia, volveré 
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por este lugar á obedecer tu mandado. Perdóname, te 
ruego, Señora mia, y ten un poco de sufrimiento, que 
no me excuso de hacer lo que has mandado á este siervo 
tuyo, ni es disculpa fingida la que le doy, que mañana 
volveré sin falta. La Reina de los ángeles admitió su. 
disculpa, y habiéndole cert i f icado de que en aquella-1 

misma hora se hal laba ya sano su t io , Juan Diego icr 
creyó sin el menor rezelo : dispúsose para volveí 
o t ra vez al obispo, y le pidió que le diese la seña, 
concer tada . Ordenóle Maña santísima que subiese á la 
cumbre del cerro, y que recogiese las rosas que encon-
trase allí, y recogiéndolas en su capa, las llevase á su 
presencia, y le diria lo que debía hacer y decir. No 
obstante q u e sabia Juan Diego q u e por aquellos 
peñascos no habia llores a lgunas , ni allí se producía 
o t r a cosa q u e a b r o j o s , obedeció sin replicar , y su-
biendo á la c u m b r e del cer r i l lo , se encont ró con un 
ver je l lleno de rosas tan frescas y recientes como 
pudiera haber las en la pr imavera . Cortó cuantas ca-
bían en la capa ó t i lma que llevaba sobre sus h o m -
b r o s , y se presentó á María santísima q u e le esperaba 
al pié de u n árbol . Llegó el ind io , y poniéndose de 
rodillas delante de la Madre de Dios, le most ró las 
rosas. Entonces la Señora las cogió con sus m a n o s , 
y volviéndolas á dejar caer en la t i lma , le dijo : Esta 
es la señal que has de llevar al obispo, á quien dirás 
que por senas de estas rosas haga lo que le ordeno. Ten 
cuidado, hijo, con esto que te digo, y advierte que hago 
confianza de ti. No muestres á persona alguna en el 
camino lo que llevas, ni despliegues tu capa sino en 
presencia del obispo, y díle• lo que te mandé hacer 
ahora, y con esto le pondrás ánimo para q ue ponga por 
obra mi templo. Despidióse el indio de María , y muy 
regoci jado se encaminó al palacio del obispo, con 
gran confianza de que luego q u e viese la señal habia 
de ser creído. Por el camino iba de ra to en ra to 



mirando las flores, recreándose con su fragrancia y 
he rmosura . 

Habiendo llegado al palacio del obispo, solicitó, 
como o t ras veces , hablar le , y fué también detenido 
y desatendido de la misma manera . Mientras espe-
r a b a , advirt ieron los criados que llevaba en la filma 
alguna c o s a , y el demasiado cuidado con que p rocu-
raba encubr i r la despertó en ellos la curiosidad de 
averigar qué cosa era. Resistió el indio cuanto p u d o ; 
pero fo r ce j eando , advirtieron los criados que eran 
rosas , y al quere r tomarle a lgunas se encont ra ron 
b u r l a d o s , porque advirtieron que estaban pintadas 
en la t i lma. Dieron cuenta ai obispo; y en t rando 
Juan Diego á su presenc ia , le dió la embajada de 
pa r l e de María santísima, diciéndole : Que aquella 
era la señal que le dabia dado de que era su voluntad 
que se le edificase un templo. Al decir esto desplegó la 
tilma : apareció en ella una hermosísima imágen de 
María san t í s ima, no se sabe bien si tejida ó p i n t a d a , 
y de ella cayó una porcion de rosas en el s u e l o , t an 
f r e scas , q u e tenían todavía el rocío con que habían 
sido cor tadas . Quedó el obispo atónito á la vista de 
semejantes p rod ig ios ; ni bien sabia si admira r las 
ñores en un tiempo el mas crudo del invierno , en que 
absolutamente eran imposibles, ó la imágen santa 
pintada y dispuesta de manera que parecía obra de 
ángeles. Un asombro reverente se apoderó de su 
co razon , y reconociendo que en aquellas cosas 
©braba el dedo de Dios, y mediaba la vi r tud divina , 
veneró la santa imágen , mandó colocarla en su o ra -
to r io , y en breve t iempo se divulgó por la ciudad la 
fama de aquel prodigio. Todo aquel dia permaneció 
Juan Diego en el palacio del obispo, haciéndole este 
muchos agasajos como á persona á quien consideraba 
sumamen te favorecida de la Reina de los ángeles. 4Á 
día siguiente fué el mismo prelado en su compañía 

para que señalara el sitio en que se le 'había apare -
cido aquella Señora , y en donde había mandado que 
«e le edificase el templo. Luego que lo señaló Juan 
Diego, manifestó al obispo el cuidado que tenia por la 
•salud de su t io , á quien habia dejado enfermo de pe -
ligro. Pidióle licencia para ir á ver le ; y el ob ispo , 
que estaba ya enterado de lo q u e habia pasado en la 
ult ima apar ic ión , y como María santísima le había 
certificado de que ya estaba sano en aquella h o r a , 
envió con el indio á a lgunos familiares suyos , p e r -
sonas de inteligencia y respe to , para que examinasen 
y se informasen bien de aquel caso. Lo que resulto-
de eslo fué hallar á Juan Berna rd ino , que así se 
l lamaba el tio del i nd io , per fec tamente s a n o , y como 
si nunca j amás hubiera padecido aquella enfermedad. 
Hicieron los españoles escrupulosas investigaciones 
sobre la hora en que habia sentido la me jo r í a , y fc.. 
liaron puntua lmente q u e habia sido la misma en au® 
la Madre de Dios lo habia asegurado. Enterado de todo 
el obispo, se llevó á los d o s indios á su palacio como 
a personas dignas de la mayor veneración por haber 
íntervcnido en aquellos prodigios del cielo. AI prin-
cipio tuvo en su ora tor io la milagrosa imágen ; pero 
viendo el innumerable concurso de gentes que venían 
a venerar la , hizo que se t rasladase á la iglesia mayor, 
en donde permaneció mien t ras se le edificó una de -
cente capilla. Concluida e s t a , se t ras ladó á ella la 
imagen milagrosa con una procesión so lemnís ima , 
y en aquel sitio han recibido los Mejicanos tantos 
lavores de la misericordiosa S e ñ o r a , y los reciben 
cada día , q u e ven per fec tamente cumplidas las p ro-
mesas que hizo la Reina de los ángeles ai venturoso 
indio Juan Diego. 



MARTIROLOGIO KOMAWO, 

En R o m a , san Sineso, már t i r , el cua l , habiendo sido 
ordenado de lector en t iempo del papa san Sisto, y 
habiendo convert ido m u c h a gen t e á Jesucr is to , fuá 
acusado ante el emperador Aure l i ano , y recibió la 
corona del mart i r io bajo el filo de la cuchil la . 

En Ale jandr ía , san Epimaquio y san A l e j a n d r o , 
már t i res , qu ienes , habiendo g e m i d o mucho t iempo 
aher ro jados y padecido muchos t o r m e n t o s , ba jo el em-
perador ü e c i o , fue ron por ú l t imo ar ro jados al fuego . 

En el mismo lugar , santa A m o n a r í a , v i r g e n , santa 
Mercur ia , santa Dionisia y o t r a s an t a Amonaría . La 
p r imera superó to rmentos inaudi tos en la misma 
persecución ele Decio, y mur ió s an t amen te ba jo la 
cuchil la . Por lo que hace á las o t r a s t r e s , como el 
juez tenia vergüenza de ser vencido por unas muje res , 
y t emia , si las hacia pasar por los miámos to rmentos , 
ser también vencido por su cons t anc i a , mandó deca -
pi tar las al instante. 

El mismo d i a , san Hermógenes , san Donado y otros 
veinte y dos márt i res . 

En Tréver i s , san Maxencio, s an Cons tanc io , san 
C r e s c e n d o , san Justino y sus c o m p a ñ e r o s , má r t i r e s , 
los c u a l e s , en la persecución de Diocleciano, p a d e -
cieron bajo el pres idente Ricciovaro. 

En ¡N'arbona, el t ránsi to de san P a b l o , p r imer obispo 
de aquel la c iudad. 

En Quimper, san Corentino, p r i m e r obispo de aqueí 
lugar . 

En el país de Vimeu en P i ca rd í a , el tránsito de san 
Yaleri , abad-, discípulo de san Co lumbano . 

En Bourges , san Florente , ob ispo . 
En Je rusa len , la conmemorac ion de san Alejandro. 
En Eg ip to , san I lervagio , a b a d y már t i r , venerado 

por los Coptos y por los Abisinios. 
En I r l a n d a , san F in iano , abad de Clonard. 

La misa es propia de la festividad, y la uración la 
siguiente. 

Dcus, qui -ab beafissims O D i o s , q u e q u i s i s t e q u e , 
virginis Manre singulari pa-
frocinio conslilutos perpeluis 
bonefieiis nos oumulari voluisli; 
prassta supplieibus tuis , u t 
cujus .hodic commemoratione 
leelamur in tervis, ejus cons-
peefu perfruamur in cceüs. 
Per Dominum nosiruni . . . 

p u e s t o s b a j o el s i n g u l a r p a t r o -
c in io d e la b i e n a v e n t u r a d a v i r -
g e n M a r í a . f u é s e m o s c o l m a d o s 
d e benef ic ios p e r p e t u o s ; c o n -
cédenos á t u s b u ra i ldes s i e rvos , 
q u e ya q t u s e n es t e d i a n o s a l e -
g r a m o s con su c o n m e m o r a c i o n 
en la t i e r r a . l l e g u e m o s á goza r 
d e s u p r e s e n c i a en el c ic lo . 
P o r n u e s t r o Señor .. 

La epístola es del cap. 24 del libro de la Sabiduría. 

Ego quasi vilis fruclificavi 
suavitatem odoris , et flores 
mei fruclus honoris et liones-
tatis. Ego mater pulclira; dilec-
tionis et (imoris, et agnilionis, 
et sancì® spei. In me grafia 
omnis via; , et veritalis ; in me 
omnis spes vila3 et virtulis. 
Transilc ad me omnes qui 
concupiscili m e , et à gene-
ralionibus meis implemini : 
spirilus cnim meus super mei 
dulcis ; et hsereditas mea super 
mei et favum. Memoria mea 
in generaliones steculorum. 
Qui edunt ine, adhuc esurient ; 
e t qu ib ibun tme , adhuc silient. 
Qui audit m e , non confun-
delur : et qui operantur in m e , 
non peccalmnl. Qui elucidant 
m e , vitam telernam babebunt. 

Yo f r u c t i f i q u é c o m o la v id 
suav idad d e o l o r : y mis flores 
son f r u t o s d e glor ia y d e h o n e s -
t i d a d . Yo soy m a d r e de l a m o r 
h e r m o s o , y de l t e m o r , y d e la 
s a b i d u r í a , y d e la sania e s p e -
r a n z a . En n ú ( s e b a i l a ) (oda la 
g r ac i a (pa ra conoce r ) el c a m i n o 
d e la v e r d a d : e n mí toda e s p e -
r a n z a d e v ida y d e v i r t u d . V e n i d 
á m í todos los q u e m e d e s e á i s , 
y sac iaos d e mis f r u t o s ; p o r -
q u e m i e sp í r i t u es m a s d u l c e 
q u e la m i e l , y mi h e r e d a d m a s 
q u e el p a n a l d e m i e l ; mi me-
m o r i a d u r a r á po r todas las g e -
n e r a c i o n e s d e los s iglos . A q u e -
l los q u e m e c o m e n t e n d r á n 
todav ía h a m b r e , y los q u e m e 
b e b e n t e n d r á n todavía s ed . El 
q u e m e e s c u c h a no s e r á c o n f u n -
d ido ; y aque l l o s q u e o b r a n p o r 
m í no p e c a r á n . Los q u e m e i lus -
t r a n c o n s e g u i r á n la v i d a e t e r n a . 



MARTIROLOGIO KOMAWO, 

En R o m a , san Sineso, már t i r , el cua l , habiendo sido 
ordenado de lector en t iempo del papa san Sisto, y 
habiendo convert ido m u c h a gen t e á Jesucr is to , fuá 
acusado ante el emperador Aure l i ano , y recibió la 
corona del mart i r io bajo el filo de la cuchil la . 

En Ale jandr ía , san Epimaquio y san A l e j a n d r o , 
már t i r e s , qu ienes , habiendo g e m i d o mucho t iempo 
aher ro jados y padecido muchos t o r m e n t o s , ba jo el em-
perador ü e c i o , fue ron por ú l t imo ar ro jados al fuego . 

En el mismo lugar , santa A m o n a r í a , v i r g e n , santa 
Mercur ia , santa Dionisía y o t r a s an t a Amonaría . La 
p r imera superó to rmentos inaudi tos en la misma 
persecución de Decio, y mur ió s an t amen te ba jo la 
cuchil la . Por lo que hace á las o t r a s t r e s , como el 
juez tenia vergüenza de ser vencido por unas muje res , 
y t emía , si las hacia pasar por los miámos to rmentos , 
ser también vencido por su cons t anc i a , mandó deca -
pi tar las al instante. 

El mismo d i a , san Hermógenes , san Donado y otros 
veinte y dos márt i res . 

En Tréver i s , san Maxencio, s an Cons tanc io , san 
C r e s c e n d o , san Justino y sus c o m p a ñ e r o s , má r t i r e s , 
los c u a l e s , en la persecución de Diocleciano, p a d e -
cieron bajo el pres idente Ricciovaro. 

En ¡N'arbona, el t ránsi to de san P a b l o , p r imer obispo 
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por los Coptos y por los Abisinios. 
En I r l a n d a , san F in iano , abad de Clonard. 

La misa es propia de la festividad, y la uración la 
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Dcus, qui -ab beafissims O D i o s , q u e q u i s i s t e q u e , 
virginis Manre singulari pa-
frocinio constitutos porpeluis 
beneficiis nos oumulari voluisli; 
prassta supplicib.us tuis , ut 
cujus .hodic commemoratione 
leelamur in tervis, ejus cons-
peclu perfruamur in cceüs. 
Per Dominum nosiruni... 

p u e s t o s b a j o el s i n g u l a r p a t r o -
c in io d e la b i e n a v e n t u r a d a v i r -
g e n M a r í a , f u é s e m o s c o l m a d o s 
d e benef ic ios p e r p e t u o s ; c o n -
cédenos á t u s b u ra i ldes s i e rvos , 
q u e ya q u e ^ n es t e d i a n o s a l e -
g r a m o s con su c o n m e m o r a c i o n 
en la t i e r r a , l l e g u e m o s á goza r 
d e s u p r e s e n c i a en el c ic lo . 
P o r n u e s t r o Señor .. 

La epístola es del cap. 24 del libro de la Sabiduría. 

Ego quasi vilis fructificavi 
suavila'om odoris, ct flores 
alci fruclus honoris et liones-
latis. Ego maler pulclira; dilec-
tionis el (imoris, et agnilionis, 
et sancì® spei. In me grafia 
omnis via;, et verilalis ; in me 
omnis spes vila3 ct virtulis. 
Transilc ad me omnes qui 
concupiscili m e , et à gene-
ralionibus meis implemini : 
spirilus cnim meus super mei 
dulcis ; et hajredilas mea super 
mei et favum. Memoria mea 
in generaliones steculorum. 
Qui edunt ine, adhuc esurient ; 
etquibibuntme,adhuc silient. 
Qui audit me, non confun-
delur : et qui operantur in me, 
non peccalranl. Qui clucidant 
m e , vitam »ternani liabebunt. 

Yo f r u c t i f i q u é c o m o la v id 
suav idad d e o l o r : y mis flores 
son f r u t o s (le glor ia y d e h o n e s -
t i d a d . Yo soy m a d r e de l a m o r 
h e r m o s o , y de ! t e m o r , y d e la 
s a b i d u r í a , y d e la santa e s p e -
r a n z a . En m í ( s e b a i l a ) toda la 
g r ac i a (pa ra conoce r ) el c a m i n o 
d e la v e r d a d : e n mi toda e s p e -
r a n z a d e v ida y d e v i r t u d . V e n i d 
á m í todos los q u e m e d e s e á i s , 
y sac iaos d e mis f r u t o s ; p o r -
q u e m i e sp í r i t u es m a s d u l c e 
q u e ¡a m i e l , y mi h e r e d a d m a s 
q u e el p a n a l d e m i e l ; mi me-
m o r i a d u r a r á po r todas las g e -
n e r a c i o n e s d e los s iglos . A q u e -
l los q u e m e c o m e n t e n d r á n 
todav ía h a m b r e , y los q u e m e 
b e b e n t e n d r á n todavía s ed . El 
q u e m e e s c u c h a no s e r á c o n f u n -
d ido ; y aque l l o s q u e o b r a n p o r 
m í no p e c a r á n . Los q u e m e i lus -
t r a n c o n s e g u i r á n la v i d a e t e r n a . 



ANO CRISTIANO 

REFLEXIONES. 

Al ver los prodigios q u e ha hecho la divina Omni-
potencia para asegurar á los hombres la protección y 
patrocinio de su m a d r e la virgen Mar ía , se sorprende 
cualquier entendimiento c r i a d o , y se abisma entre la 
confusion y el agradecimiento . Solamente el hechci 
q u e se ref iere en la aparición de este d ia , está tan 
lleno de maravi l las , que bas ta para llevarse t ras sí 
todas nues t ras admiraciones. Pero si al mismo tiempo 
ref lex ionamos lo q u e se dice en la epístola de este dia, 
que , según la inteligencia de la santa madre Iglesia, se 
ent iende también de la Madre de Dios, hal laremos 
que nues t ras admiraciones nacen por la mayor par te 
de falta de consideración de la dignidad del cristiano, 
y de q u e nues t ro Dios es u n Dios de piedad infinita. 
Embr iagados con los placeres t e r r e n o s , ocupados 
únicamente con los intereses pe recede ros , no fijamos 
la consideración sino en la ca rne y sangre. Por esto 
se nos hace un prodigio y una maravilla el que Dios 
sea benéfico y miser icord ioso , y el que su Madre san-
t ísima se parezca tan pe r fec tamente á su Hijo. Si el 
conocer esto pendiese de la adquisición de algunas 
ciencias difíciles y enredosas , q u e necesitasen m u -
chos años de meditación para su l og ro , ya pudiéra-
mos tener alguna d i scu lpa ; pero la lastima es , que la 
e terna Sabiduría nos ha hecho la ciencia de la salva-
c i ó n una ciencia fáci l , y nosot ros dejamos de percibir 
fsus m á x i m a s por falta de atención y reflexiones. 
P o r q u e , ¿cómo pud ié ramos ex t r aña r que la Madre 
de Dios se apareciese á u n indio sencillo y humi lde , 
si considerásemos lo q u e de la misma Reina de los 
ángeles nos dice la Iglesia en la epístola de este dia? 
Yo fructifiqué, d i ce , como la vid, la suavidad de olor, 
y mis /lores son frutos de honor y honestidad. Yo soy 
madre del amor hermoso, del temor, del conocimiento y 
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no podemos tener e s p e r a n z a , una esperanza q u e esté 
bien fundada , que no cuen te con sus misericordias y 
patrocinio : que en los t e m o r e s q u e nos oprimen en 
esta vida, en que nues t ros enemigos nos rodean de 
cont inuo para devorarnos , nada puede dar una verda-
dera t ranqui l idad á n u e s t r o c o r a z o n , smo su piedad 
m a t e r n a l , y la confianza en su misericordia. Sin em-
bargo de e s t o , nosotros apenas nos aco rdamos de tal 
m a d r e sino para fal tarle al respeto , ó p a r a ofenderla 
con una temeraria y sacr i lega -confianza. Esto consiste 
en la falta de r e f l ex ión , en u n falso concepto que 
se fo rma de la piedad , en u n a idea equivocada que 
t enemos de la devocion , e n una p a l a b r a , en la falta 
de ref lexión v conocimiento •, y así exc lamaba bien el 
P rofe ta cuando decia : La tierra está desolada con 
desolación, porque no hay nadie que piense dentro de su 
corazon y reflexione. El descubr imien to de esta e n -
f e rmedad está hecho : se h a n indicado igualmente las 
mor t í fe ras causas de d o n d e proviene ; por ú l t i m o , se 
lia señalado la ve rdadera medicina-, en la mano del 
cristiano está la curación d e la dolencia. 

El evangelio es del cap. 1 de san Lucas. 

In illo tempore : Exurgens 
Maria, abiil in monlana cum 
feslinalione in civitatem Juda. 
El intravit in domam Zaclia-
r i o , et saluhvit Elisabeth. 
El factum est ul audivil sa-
-uialionein Mario Elisabeth, 
—vallavit infans in utero ejus : 
ct repleta est Spirilu Sancto 
Elisabclh, el exclamavit voce 
magna, et dixit : Benedicta tu 
inter mulieres, et bcnedictus 
fracius ventris tui. Et ur.de 
hoc mihij ut venial mater Do-

En a q u e l t i e m p o : L e v a n t á n -
d o s e S I a r í a , f u é c o n p r e s u r a á la 
m o n t a ñ a a u n a c i u d a d d e J u d á : 
y e n t r ó en c a s a d e Z a c a r í a s , y 
s a l u d ó á I s a b e l . Y s u c e d i ó q u e 
l u e g o q u e I s a b e l oyó la s a l u t a -
c i ó n d e M a r í a , sal tó el n i ñ o en 
s u v i e n t r e : é I s abe l f u é l l e n a 
d e l E s p í r i t u S a n t o , y exc lamó 
e n a l t a v o z , y d i jo : B e n d i t a tú 
e n t r e las m u j e r e s , y b e n d i t o 
el f r u t o d e t u v i e n t r e . ¿Y d e 
d ó n d e á m í q u e la m a d r e d e m i 
S e ñ o r v e n g a á m i c a s a ? P o r q u e 
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mini mei ad me? Ecce cnim m i r a : a p e n a s la voz d e t u s a l u -
ut facta est vox salntafioms l u o f ac ion llegó á mis o i d o s , b r i n c ó 
m aunbus m e . s , exullavit in d e gozo d e n t r o d e m i v i e n t r e 
gandío mfans in ulero meo : e l n iño : y d ichosa t ú q u e h a s 
et beata quee credid.st , , quo- c r e í d o , p o r q u e se c u m p l i r á n e n 
mam per icaenlur ,n te ea q u o tí las cosas q u e te f u e r o n d i c h a s 
dicta sunl tibí a Domino. El ait p o r el S e ñ o r . Y Mar ía d i j o : 
Mana : Magníficat amma mea Mi a l m a ensa lza al S e ñ o r , v m i 
Dommum, e . exuhayit spiriius e s p í r i t u s e r e g o c i j a en Dios m i 
meus m Deo salulan meo. Sa lvador . 

M E D I T A C I O N . 

SOBRE LA VERDADERA Y SOLIDA DEVOCION QUE SS DEBE 
TENER Á MARÍA SANTÍSIMA. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera que en la Madre de Dios tienes el remedio 
e l e f u g i o mas seguro en tod s 

tus neces idades; pero que al mismo tiempo oue esto 
es v e r d a d e r o , debe ser también sólida y a r reglada á 

n r S
p f T n J ' m a S d d E v a n g 6 l i 0 a f í u e ! , a ^ v o c i o n con q u e 

pre tendes conseguir los favores de María 
Para conseguir és to , has de considerar en la santa 

Virgen su d ignidad , lo que merece oor e l h i v á lo 
q u e n O S 8 x c i l a . y d e e s t a g t r c g C J ° J ^ Y a l o 

devocion pura y s a n t a , y un obsequio r a z o n a r e 
como deseaba el Apóstol escribiendo á los Roma-' 
nos ( ). Para hacer un jus to concepto de lo p r imero 
no tienes mas q u e considerarla como madre de Dios' 
Es a c igmdad es tan grande por si m i s m a , que con 
razón lo atr ibuyen ¡os santos padres u n no sé q u é de 

podei llegar a comprender sus prerogat ivás . Conoce 
p u e s , q u e el ser María madre de Diosle da u n a S 
dad y precio superiores á todas las c r ia turas , oue entra 

(ti Cap. 12. 



todo io cr iado n a d a p u e d e l legar á da r una leve idea 
d e la al teza de su d i g n i d a d , y que po r ella concebi -
m o s j u s t a m e n t e en María todo lo q u e no es Dios , COR 
ta l q u e sea perfección y g r a c i a ; es decir que la c o n -
ceb imos g r a n d e y per fec ta bas ta u n g rado tan su -
b l i m e , q u e solo tenga sobre si á la divinidad. P e r o 
a n a per fecc ión tan g r a n d e no la podia sostener María 
sin un c ú m u l o prodigioso de v i r tudes •, y a s í , co lmada 
d e grac ias en el ins tan te de su c o n c e p c i ó n , es tuvo 
Creciendo en gracia y en v i r tud todo el d iscurso de su 
prec iosa v i d a , hasta q u e fué t ras ladada á r e ina r con 
su Hijo. Madre de Dios y pe r fec t amen te san ta se p r e -
s e n t a r á María á t u en tend imien to c o m o una m e d i a -
do ra y abogada t u y a pa ra con su h i jo Jesucr is to , en 
qu ien puedas deposi tar todos tus cu idados y todas 
t u s conf ianzas . Por esta p a r t e se rá sól ida t u d e v o c i o n , 
v e n e r a n d o á María c o m o á la c r i a tu ra m a s p e r f e c t a , 
a d m i r á n d o l a c o m o l lena de todas las g r ac i a s , y 
a m á n d o l a t i e r n a m e n t e c o m o á tu m a d r e y tu p r o t e c -
t o r a . Po r esta d ignidad subl ime m e r e c e María s an t í -
s i m a un cul to y venerac ión infer ior al q u e se da á 
Dios, pe ro super ior a l q u e se t r i b u t a á los ángeles y 
santos . Este cu l to par t i cu la r q u e se da á la Virgen se 
l l a m a hiperdul ía ; c u y o ca rác te r es fácil de conceb i r 
si se cons idera lo q u e es c u l t o , y las causas por q u é 
se da . Culto n o es o t r a cosa q u e u n h o n o r conceb ido 
en lo ín t imo del c o r a z o n , y p ro te s t ado con señales 
exteriores» q u e se o f r ece á a lgún obje to en tes t imonio 
de su exce lenc ia . Esta es la causa pr incipal del cu l to , 
y la medida por d o n d e se debe t a sa r . Según la e x c e -
lencia q u e se hal le e n el obje to á quien se t r i bu tan 
a d o r a c i o n e s , así debe se r el cu l to : á D i o s , como á 
se r s u p r e m o é inf in i to , se le debe a d o r a r de u n m o d o 
super io r á todas las c r i a tu ras : á María sant ís ima 
m e n o s q u e á Dios; y á los ángeles y santos m e n o s 
q u e á María sant ís ima. Tu devocion á es ta Señora 

sera a r reg lada y per fec ta p o r lo q u e toca á esfa mate -
r i a , si sabes h a c e r una d iscre ta separación de <us 
gracias y v i r t u d e s , de m a n e r a que las co loques wi 
lugar super ior á las de todos los b i e n a v e n t u r a d o s -
p e r o que de n inguna m a n e r a l legues á confund i r l a s 
con 3a g r a n d e z a del Ser s u p r e m o , ni á a t r ibu i r á 
María sant ís ima sac r i l egamen te los do tes q u e son 
propios de la divinidad. Supues to q u e María santísima 
e s m a d r e de Dios, y q u e c o m o t a l e s n u e s t r a n ro tec -
t o r a y abogada , s e s igue n a t u r a l m e n t e la consecuencia 
q u e d e b e m o s p r o c u r a r imi t a r sus v i r tudes . H é a q u í ei 
capitulo, pr inc ipa l po r d o n d e se cons t i tuye la v e r d a -
d e r a devocion q u e d e b e m o s t ene r á María. En vano 
t e cuen tas e n t r e sus d e v o t o s , si, conoc iendo su gran-
deza , y v e n e r a n d o sus v i r t u d e s , r e h u s a s ó te descu i -
das en imi tar las . Tu devocion en ta l caso se rá u n 
m e r o f a n t a s m a , cuyas apar ienc ias e x t e r i o r e s s e rán 
u e p i e d a d ; p e r o su esencia v e r d a d e r a n o será o t r a 
cosa q u e impiedad é indevoc ión . 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u e en el i n s t an t e en q u e t e dec lares p o r 
devoto de María , y comiences á p o n e r po r ob ra los 
a l ec tos de tu c o r a z o n , en el mismo ins tante verás l e -
v a n t a r s e c o n t r a tí u n a mu l t i t ud de q u e j a s , en q u e te 
ve ras condenado po r supe r s t i c i o so ; pe ro cons idera 
a l mismo t i empo q u e s iendo semejan tes quejas p r o -
ducc iones de la i m p i e d a d , no deben inquie ta r t u s 
proyectos s ino c o n f i r m a r t e m a s y m a s en l a ve rda -
d e r a y solida devocion de María. 

La depravac ión h u m a n a ha l legado á tal pun to de 
e x c e s o , p r i n c i p a l m e n t e en ios t r is tes dias en eme 
vivimos, q u e no h a de j ado p i e d r a n i n g u n a por mover 
pa ra r e t r ae r a os fieles de los c a m i n o s de la salvación. 
Como los q u e hacen las veces del c o m ú n e n e m i g o y 
l e s i rven de i n s t r u m e n t o en sus operac iones , p a r t í 
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cipan de una astucia propiamente diaból ica , han c o -
nocido muy bien q u e el camino mas opor tuno p a r a 
lograr sus depravadas in tenc iones , y r e t r ae r a os 
cr is t ianos de los ejercicios p i a d o s o s , e ra hacérse los 
m i r a r con desconf ianza . P a r a es te efecto se han va -
lido de todas las astucias imaginab les , y has ta a la 
misma p iedad y sabidur ía les h a n hecho t o m a r par te , ' 
a pesar s u v o , en t an cr iminales in tentos . Con u n a 
í iencia a p a r e n t e m e n t e r e l i g io sa , pero v e r d a d e r a -
m e n t e ca rna l é imp ía , se h a n pues to a e scudr ina r los 
actos d e devocion q u e se p rac t i can con la v i rgen 
María. Han l lamado en su socor ro una piedad s e v e r a , 
r i g u r o s a , i n e x o r a b l e , b ien d i fe ren te de la que adopta 
la rel igion inst i tuida por Jesucr is to . Han es tablec ido 
unas reg las c rue l e s , f o rmadas á su anto jo y capr icho; 
y según e l l a s , han fal lado que á María sant ís ima se la 
m i r a por los fieles y se la a d o r a , n o como a u n a c r i a -
t u r a m u y san ta , sino como si fuese la misma div in idad; 
que los fieles,embriagados con esta p r e o c u p a c i ó n , 
n o h a n d u d a d o , ni d u d a n , dar le n o m b r e s magníf icos 
q u e de n inguna m a n e r a le conv i enen , cua les son 
los de Mediadora n u e s t r a , Repa radora y Cor re -
den to ra de los hombres . Ú l t i m a m e n t e , fa l lan q u e se 
le a t r ibuyen privilegios por u n a a u t o r i d a d h u m a n a , 
popu la r v m a l e n t e n d i d a , que ni e n los conci l ios , ni 
e n la t radición , ni en las Escr i tu ras le a t r ibuye el Es-
pír i tu Santo. Así c o m b a t e la impiedad á la solida 
d e v o c i o n ; pero t ú , ó c r i s t i ano , m a n t e n t e firme en 
e l l a , b ien ins t ru ido de que el cu l to q u e se le da a 
María s a n t í s i m a , n o es o t ro que el que le conviene. 
Quis ieran los incrédulos y desapiadados q u e n o se le 
t r i b u t a s e n i n g u n o , p o r q u e les duele ín t imamen te e¡ 
ver q u e los cr is t ianos se enfervorizan y conciben 
g rande t e r n u r a reverenc iando á tan piadosa Madre ; 
pero debiera contener los eri sus sacr i legas quejas el 
ver que has ta aho ra no ha hab ido c r i s t i ano , o tan 

ignoran te ó tan supers t ic ioso, que ofreciese á María 
sacrificios. Por lo d e m á s , el ve r que los san tos padres , 
cons iderando la alta d ignidad que res ide en María 
por ser m a d r e de Dios, no hal lan voces á propósi to 
con que exp l i ca r l a , debe ca lmar todos sus reze los . 
No d u d e s l l amar á la Virgen sant ís ima r e p a r a d o r a 
del género h u m a m o , y med iadora en t r e Dios y los 
h o m b r e s , c o m o la l l ama san B e r n a r d o , supues to 
que no d u d a s l lamar la m a d r e de Dios, como te lo 
m a n d a la fe. Desprecia , p u e s , con án imo valeroso 
los injustos c l amores de los impíos : r econoce en la 
Madre de Dios un t í tulo j u s to pa ra a t r ibu i r le todos los 
privilegios, por g randes q u e s e a n ; y ba jo de estos _ r in-
cipios, consérvale una devocion t ierna como á tu pro-
t e c t o r a , como á tu a b o g a d a , y lo que es m a s , como á 
m a d r e tuya. 

JACULATORIAS. 

O Domine, quia ego servus tuus, et filius ancillcs tuce. 
Salm. 145. 

O Señor, yo siervo t u y o , y soy también hijo de t u 
sierva. 

Salvum fac filiurn ancillce tuce : fac mecum signam in 
bonum, ut videant qui oderunt me, el confandantur. 
Salm. 85. 

Sa lvad , Señor, al hijo de vues t ra sierva : haced con -
migo u n milagro de vues t r a gracia q u e r e su l t e 
en mi v e n t u r a , para que lo vean los q u e m e abo r r e -
cen , y se c o n f u n d a n al ve r e n vos t an ta miser i -
cordia. 

PROPOSITOS. 

. Has v i s to , ó c r i s t i ano , en la historia de la a p a r i -
ción de María sant ís ima al ven tu roso indio Juan Diego 
'el a m o r ma te rna l con q u e esta Señora ha mi rado 
s iempre á los Españoles , haciéndose p ro tec to ra no 
menos de sus conquistas espir i tuales que de las t e m -



ANO CRISTIANO. 

porales , que acrecentaban su pode r y gloria. Has 
visto también en las meditaciones que debes pagar á 
esta Señora los esfuerzos de su a m o r con una devo-
ción sólida y arreglada a l a s m á x i m a s del Evangelio. 
De consiguiente , nada te res ta s ino deduci r de todo 
unas saludables consecuencias , q u e i lustren y ase-
guren tu f e , y esparzan luz sob re los caminos por 
donde andas para llegar á la pa t r i a celestial. Hay 
pocas cosas en la Iglesia catól ica q u e traigan tan to 
provecho al cristiano como una ve rdade ra devocion 
á la Madre de Dios las repe t idas decisiones con 
que han declarado los concilios cuanto concernía 
á la d ignidad , santidad y grandeza de esta feliz cr ia-
t u r a : el ejemplo mismo de la Igles ia , q u e no se 
cansa jamás de dedicarle cultos y festividades, cele-
b rando no solamente sus mis te r ios , sino sus apar i -
ciones y part iculares benef ic ios ; y ú l t imamente , el 
ejemplo de todos los santos y p a d r e s de la Iglesia, 
q u e tenían toda su consolacion en la devocion de 
María, prueban que esta es una prác t ica saludable de 
un precio y utilidad casi infinita. Pero para lograr 
todo el provecho que con t i ene , te has de fijar en 
aquellos fundamentos sólidos y verdaderos que te 
enseña la religión. Has de cons iderar la grande e x c e -
lencia de la Madre de Dios p o r solo este glorioso 
título : has de considerar las perfect ís imas acciones 
de teda su v ida , con las cuales se hizo acreedora á 
que toda la beatísima Trinidad s e empeñase en dis-
pensarle sus gracias. Y ú l t i m a m e n t e , has de fijar t u 
consideración en sus e jemplos , los cua le s , si l le-
gas á imitarlos con per fecc ión , bas tan para a segu-
ra r te una felicidad e terna. De todas estas considera-
ciones resul tará una veneración y un culto racional 
con que reverenciarás su sagrada persona como su -
blimada sobre los coros de los á n g e l e s , y levantada 
por su Hijo al honroso grado de Reina de los cielos y 
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de la t ierra : buscarás con ansia todos ios medios y 
modos de propagar su c u l t o , ya persuadiendo á los 
fieles su provecho con ejemplos y con r azones , ya 
desterrando de los menos cautos aquella tibieza c r i -
minal q u e causaron en ellos las quejas de los impíos. 
Tendrás en su misericordia una confianza sa ludab le , 
conociendo q u e la que es m a d r e de Dios, y padeció 
jun tamente con su hijo Jesucristo tantos y tan penosos 
t raba jos para sacar te del cautiverio de Sa tanás , n i n -
gún otro interés puede tener que el de tu misma sal-
vación. Úl t imamente , pondrás todos tus esfuerzos en 
imitar sus v i r t u d e s , sin cuyo preciso requisito todo 
culto le es desagradab le , y no puede menos de m i r a r 
con indignación á los que presumen honrar la de o t r a 
manera . Pero, ¡ oh gran Dios, cuántos engaños, cuán ta 
preocupación se ve en los fieles sobre una mater ia 
tan interesante y delicada ! Se juzga neciamente q u e 
consiste la devocion en unas meras ex te r io r idades , y 
se pre tende alucinar á María, y aun al mismo Dios", 
pensando que han de calificar nuestro c o r a z o n , y las 
secretas intenciones de nuest ras a l m a s , por una obra 
exter ior que es efecto de la cos tumbre . El t raer u n 
hábito de una rel igión, ó alguna de sus par t iculares 
insignias; el mandarse sentar por hermano de una 
cofradía ó he rmandad dedicada á la Reina de los á n -
geles-, el rezar le sin atención par t icular , antes bien 
con una total d is t racción, el rosar io , el escapulario 
ó la correa , se tiene vulgarmente por una verdadera 
devocion á María. Hay muchas personas que llevan 
tan adelante esta p reocupac ión , q u e , confiadas en 
olla, no temen vivir una vida escandalosa , alimen-
tando al mismo tiempo la necia esperanza de ser 
gratos á la Virgen santísima. Esto es un e r ror , es un 
engaño , es una t emer idad , y aun se pudiera decir, es 
una pretensión sacrilega. Desengáñate , ó Cristiano ; 
la m a d r e de la justicia e t e rna , y de la e terna v e r d a d , 



no se puede complacer ni agradarse sino de una de-
voción verdadera y sencil la, ni estarán en su gracia 
jamás los que al tiempo de invocarla no abominan su 
vida cr iminal , convirt iéndose de veras á Dios. 

vuvwvwMmMwwwwwvmwwttv u.vmvmvmvwmm 

d í a t r e c e , 

SANTA LUCÍA, VIRGEN Y MÁRTIR. 

_ Santa Lucía , t an célebre en toda la Iglesia, y gloria 
d e la Sicilia, era de una de las mas nobles familias de 
S i racusa , capital entonces de toda la isla. Pero por 
mas distinguidos que fuesen sus padres oor su nobleza 
y por sus abundantes bienes de fo r t una , ponían su 
principal gloria en la dicha que tenían de ser c r i s -
tianos. No tenian mas que una hija l lamada Lucia , 
heredera de sus grandes r iquezas , pero sobre todo 
de su v i r tud , á la que añadió nues t ra santa la de la 
pu reza y la gloria del mart ir io. Había nacido hacia el 
fin del tercer s iglo , con part iculares inclinaciones á 
la p iedad , y con un amor á Jesucristo y un zelo e x -
t raordinar io por la religión : se tuvo gran cuidado en 
cultivar un lan buen na tura l y unas tan bellas dis-
posiciones. Su modes t i a , su propensión al r e t i r o , su 
amor á la virginidad dieron bas tan temente á conocer 
a los que la veian de c e r c a , q u e Jesucristo la habia 
escogido por su esposa. 

Perdió á su padre cuando no tenia todavía sino 
cinco ó seis años ; pero su m a d r e , l lamada Eut iquia , 
se aplico con mas cuidado du ran t e su viudedad á 
inspirarle los mas al tos sentimientos de la piedad 
cristiana. Como las calidades corporales de la hija 
correspondían á las de su corazon y de su espír i tu, 
pues estaba dotada de una rara bel leza , á que se 
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no se puede complacer ni agradarse sino de una de-
voción verdadera y sencil la, ni estarán en su gracia 
jamás los que al tiempo de invocarla no abominan su 
vida cr iminal , convirt iéndose de veras á Dios. 

d í a t r e c e , 

SANTA LUCÍA, VIRGEN Y MÁRTIR. 

_ Santa Lucía , t an célebre en toda la Iglesia, y gloria 
d e la Sicilia, era de una de las mas nobles familias de 
S i racusa , capital entonces de toda la isla. Pero por 
mas distinguidos que fuesen sus padres ñor su nobleza 
y por sus abundantes bienes de fo r t una , ponían su 
principal gloria en la dicha que tenían de ser c r i s -
tianos. No tenían mas que una hija l lamada Lucía , 
heredera de sus grandes r iquezas , pero sobre todo 
de su v i r tud , á la que añadió nues t ra santa la de la 
pu reza y la gloria del mart ir io. Había nacido hácia el 
fin del tercer s iglo , con part iculares inclinaciones á 
la p iedad , y con un amor á Jesucristo y un zelo e x -
t raordinar io por la religión : se tuvo gran cuidado en 
cultivar un tan buen na tura l y unas tan bellas dis-
posiciones. Su modes t i a , su propensión al r e t i r o , su 
amor á la virginidad dieron bas tan temente á conocer 
a los que la veian de c e r c a , q u e Jesucristo la había 
escogido por su esposa. 

Perdió á su padre cuando no tenia todavía sino 
cinco ó seis años ; pero su m a d r e , l lamada Eut iquia , 
se aplico con mas cuidado du ran t e su viudedad á 
inspirarle los mas al tos sentimientos de la piedad 
cristiana. Como las calidades corporales de la hija 
correspondían á las de su corazon y de su espír i tu, 
pues estaba dotada de una rara bel leza , á que se 
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añadía el ser rica v d i sc re ta , pensó Eutiquia en p r o -
curar le con t iempo un establecimiento honroso , cual 
correspondía á sus prendas y calidades. No le fué 
difícil hallarle un par t ido ventajoso. Entre todos los 
señores que se p resen ta ron , puso su m a d r e los ojos 
en un joven bizarro que parecía ser e! que le con -
ven ía , y que c ier tamente tenia calidades dignas de 
e l l a , excepto el ser pagano •, pero esta consideración 
no detuvo á Eut iqu ia , sea que creyese q u e la d iver -
sidad de religion no per judicar ía á la fe de Luc ía , 
cuya probada vir tud tenia bien conoc ida , sea q u e 
esperase que su zelo y su vir tud podrían fácilmente 
convert i r a lgún dia al joven e sposo ; pero nues t ra 
santa se hallaba con muy distintos pensamientos. 

Abrasada desde su infancia en el amor de su divino 
Salvador, y encantada de la belleza de este esposo 
celest ial , le había consagrado su vi rginidad; y como 
había previsto todo lo que le podia suceder , estaba 
resuelta á no tener j amás otro esposo que á Jesucristo, 
a u n q u e hubiese de perder por ello todos sus bienes y 
la misma vida. Informada del designio de su m a d r e , 
le suplicó que no se precipitase : le representó que 
e ra todavía demasiado joven para pensar en c a s a r s e , 
y que debia prolongar le todo lo posible el gus to q u e 
tenia de serv i r la , de cuidar de su salud y de estar en 
su compañía . Este discurso embelesó á la m a d r e ; y 
aunque el p re tend ido esposo instaba mucho por con -
cluir un casamiento q u e le e ra tan ven ta joso , Euti-
quia dilató su conclusion por da r gusto á su hija. En t re 
t a n t o , nues t ra santa no cesaba de suplicar al Señor 
que impidiese el designio de su m a d r e . Fué oida su 
o r a c i ó n ; p u e s , molestada su m a d r e de un flujo de 
>-,rtgre que la a to rmen tó por espacio de cua t ro a ñ o s , 
nna enfe rmedad tan molesta lo suspendió t o d o , de 
modo q u e , mientras Eutiquia estuvo en la cama , no 
se habló palabra de casamiento, 



Como la fama de los milagros que se oDraDan con -
t inuamente en Catania en el sepulcro de santa Águeda 
se extendió tanto por toda la is la , q u e concurr ían á 
él de todas p a r t e s , no solo los cris t ianos, sino t a m -
bién los paganos , á buscar socorro en sus enfe rme-
dades-, y como por otra par te todos los remedios que 
se habían aplicado á Eutiquia en los cuat ro años 
habían sido inút i les , afligida santa Lucía de ver pa-
decer á su m a d r e tanto tiempo, le propuso que podian 
ir las dos á Catania, pues tenia una gran confianza en 
q u e por la intercesión de santa Águeda recobraría la 
salud. La enferma vino bien en el lo, y en t rambas 
hicieron el viaje. Luego q u e llegaron á Catania , se 
fue ron al sitio donde estaba el sepulcro, y se pusieron 
en oracion. Como estaban muy fat igadas, santa Lucía 
se quedó d o r m i d a , y du ran t e este sueño se le apa-
reció santa Águeda, acompañada de muchos ángeles ; 
y encarándose con e l l a , le dijo : « Luc ía , querida 
h e r m a n a , esposa sagrada de nues t ro común Salvador, 
¿ p o r q u é me pides lo que por tí misma puedes a lcan-
zar fác i lmente? Jesucr is to , tu esposo y m i ó , te con-
cede gustosamente la salud que tanto deseas de tu 
m a d r e ; y como este Señor se ha dignado hacer céle-
b r e la ciudad de Catania por hon ra rme á m í , así tam-
bién quiere q u e tu nombre haga célebre á la ciudad 
de Siracusa : tu a lma ' l e es grata y p rec iosa ; y en la 
pureza de tu corazon encuentra una habitación agra-
dable. » Acabadas de decir estas pa lab ras , desapa-
feció la visión. 

Habiendo despertado Lucía , exc lamó : Madre mía 
m u y a m a d a , ya estáis curada : por la intercesión de 
su esposa santa Águeda os ha dado Dios la salud : 
démosle humi ldemente gracias. Despues de haber 
mos t rado su reconocimiento á Dios y á su santa pro-
t e c t o r a , quedaron muy contentas en t r ambas ; pero 
antes de re t i rarse del sepulcro, abrazando Lucía á su 

m a d r e , que egtaba penetrada toda de reconocimiento 
por un beneficio tan seña lado , le dijo : Mi querida 
madre , Dios acaba de haceros un gran favor, y yo 
me lisonjeo q u e no me negaréis el q u e yo os pido 
por amor de Dios, y es el que no me habléis mas de 
casamiento : he consagrado mi virginidad á Jesu-
cristo, es t imaré lleveis á bien no tenga yo otro esposo 
que á este Señor. Eut iqu ia , enternecida y embelesada 
al mismo t iempo de una resolución tan generosa , 
vino en lo que le pedia su hija. No b a s t a , añadió la 
h i j a , que consintáis en mi matr imonio espir i tual , es 
menester que m e deis mi dote para q u e yo la entre-
gue á mi divino esposo por las manos de los pobres , 
á quienes he de te rminado distribuir todos mis bienes. 
Hija mía , respondió Eut iqu ia , todos los bienes de la 
familia son t u y o s ; pero no quieras que pierda yo mis 
de rechos , y q u e la car idad que quieres e jercer con 
los pobres me reduzca á pedir l imosna : vengo bien 
en que dispongas de la r ica dote q u e te había dest i-
n a d o ; pero quiero conservar mi caudal du ran t e mi 
v ida , aunque resuel ta s iempre á dejar lo á los pobres 
despues de mi muer te . ¿Despues de vuestra muer t e? 
replicó la santa h i ja ; ¿ y q u é sacrificio hacemos á Dios 
en dar le lo q u e 110 podemos re tener? Creedme , m a d r e 
m í a , demos á Dios los bienes que él mismo nos ha 
d a d o , y démoselos antes que la m u e r t e se los l leve; 
contemos con su bondad y con su p rov idenc ia ; el 
Señor cuidará de noso t ra s , como nosotras no con-
temos sino con él. Eutiquia se enterneció al oir este 
razonamiento de su h i j a ; y t omó la resolución de 
distr ibuir sin detención todos sus bienes á los pobres , 
para no poseer en adelante sino á Dios. 

Habiendo vuelto á Siracusa, empezaron á distr ibuir 
en t r e los pobres todo el dinero que t en ían , pasando 
despues á vender todas sus alhajas y joyas para r e s -
catar los cautivos cr is t ianos, y p r o c u r a r ia l ibertad á 

n. 



los encarcelados. El caballero á quien estaba p rome-
t ida Lucía , sabiendo q u e en t rambas vendían sus tier-
ras , fué á estar con el aya de la santa para informarse 
de la v e r d a d , y la suplicó le descubriese el misterio. 
Es v e r d a d , le respondió el a y a , q u e Eutiquia vende 
todo lo mas precioso q u e t i ene : pero es para comprar 
una t ie r ra de un valor infini to, y de unas rentas in -
mensas . Esta respuesta que el cabal lero pagano no 
comprend ió , le sat isf izo, creyendo encont ra r en ella 
su propio interés •, pero habiendo sabido que todo el 
dinero que habían sacado de la venta de todos sus 
fondos se había empleado en al imentar pobres y en 
l ibertar p resos , conoció que se j ugaba con é l : se arre-
ba tó de una furiosa c ó l e r a , se fué despechado á en -
cont ra r al prefecto d é l a c iudad , le informó de todo, 
y le dijo que aquella disposición de bienes nacia de 
q u e Lucía era crist iana. No fué menester mas para 
hacer la prender . No se puede decir cuál fué el gozo 
de nues t ra santa cuando se vió en vísperas de ser 
már t i r . Compareció de lan te del j uez con aire de paz , 
de constancia y de segur idad. Nada omitió el t i rano 
para persuadir la á abandonar su religión ; le r ep r e -
sentó las grandes venta jas q u e hal lar ía en el m u n d o , 
si consentía en el casamiento q u e se le había p r o -
puesto 5 y levantando luego la v o z , le dijo que era 
preciso que en aquel mismo dia ofreciera á los dioses 
u n sacrificio. Yo no conozco otro Dios, respondió la 
s an t a , sino al Dios omnipotente y e t e r n o , c r iador del 
cielo y de la t ie r ra , á quien ya he hecho sacrificio de 
todos mis b ienes ; ya n o me resta mas que hacerle 
sacrificio de mí misma. Pascasio (es te era el nombre 
del p re fec to ) al ver la firmeza con que la santa le 
respondió , le dijo : Bien veo q u e no conviene usar 
de razones con t igo ; los tormentos ha rán callar tu 
pico , y los golpes t e h a r á n enmudecer . Los suplicios 
q u e se padecen por Jesucr i s to , replicó la s a n t a , no 

pueden hacer callar á sus confesores ; pues él mismo 
líos ha asegurado q u e , cuando estemos an te nues t ros 
jueces, no seremos nosotros los que h a b l a r e m o s , 
sino que el Espíritu Santo hablará por nues t ra boca . 
¿ J u z g a s , respondió Pascasio, que el Espíritu Santo 
está en t í , y que él es quien te sugiere lo que res-
pondes? Creo , replicó la s an t a , que los que tiener, 
una vida pura y casta son templos del Espíritu Santo. 
Si es as í , respondió el j u e z , p ronto hal laré yo medio 
de ar ro jar de tí ese espí r i tu , pros t i tuyéndote como á 
una muje r infame. Temo poco todas tus violencias , 
replicó la s a n t a ; el Dios q u e a d o r o , y á quien he 
consagrado desde mi niñez mi virginidad, sabrá m u y 
bien preservarme de tus insultos. I r r i tado el t i rano 
con estas r e spues ta s , mandó que llevasen esta cas ta 
esposa de Jesucristo á un lugar infame para ser aban-
donada á la brutal idad de todos los libertinos de la 
ciudad. Pero ¿ q u é puede toda la malicia de los h o m -
bres y del mismo infierno cont ra la omnipotencia 
de Dios ? Santa Lucía fué detenida por una mano i n -
visible en el mismo lugar donde e s t aba , y por mas 
q u e se hicieron los mayores esfuerzos pa ra sacar la , 
has ta emplear en ello muchos pares de bueyes , no 
fué posible moverla . Los paganos lo a t r ibuyeron á 
e n c a n t o , las gentes cuerdas á milagro. El t i r ano , 
lleno de confus ion , y reventando de rabia y de des -
p e c h o , mandó que se encendiese una hoguera al r e -
dedor de e l la , que la cubriesen de pez y res ina , que 
añadieran toda suer te de materias combus t ib les , y 
q u e se le pegase f u e g o ; pero el mismo q u e la habia 
hecho inmóbil , la conservó sana en medio del incen-
dio,, Un fuego horr ible la rodeó toda , la cubr ieron 
espesas l lamas, se creyó que quedaría sufocada y con-
sumida en un m o m e n t o ; pero se pasmaron todos 
cuando, disminuyéndose el fuego, vieron á santa Lucía 
en medio del brasero con la misma serenidad y ente-
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reza q u e si es tuviera en un baño f r e s c o , s in q u e u n o 
solo de sus cabel los hubiese pe r ec ido , y sin q u e el 
f uego la hubiese t ocado á la ropa . Es te prodig io 
causó g r a n d e admi rac ión en los corazones de c u a n t o s 
e s t aban p r e s e n t e s ; e x c l a m a r o n t o d o s en voz a l t a : 
Gloria al Dios de los c r i s t i anos ; solo él m e r e c e n u e s -
t r o s cu l tos . Habiendo acudido Pascasio á los gr i tos 
de la g e n t e , v iendo q u e la san ta can t aba las a l a -
banzas de Dios con los ojos l evan tados al c i e lo , y no 
p u d i e n d o suf r i r las maldic iones q u e vomi taba c o n t r a 
él la m u c h e d u m b r e , m a n d ó al ve rdugo q u e le co r t a se 
el cuel lo de u n t a jo . No habiendo m u e r t o la s an t a a l 
i n s t a n t e , la cog ie ron los c r i s t i anos , y la l levaron á 
u n a casa inmed ia t a . Hal lándose en este es tado, p red i jo 
el fin de la pe r secuc ión , y la paz que gozar ía la Iglesia 
despues de la m u e r t e de Dioclec iano; y se d ice q u e 
an tes de espi rar tuvo el consuelo de rec ib i r el v iá t ico : 
d e s p u e s d e lo c u a l , co lmada d e g rac i a s , de victor ias 
y de merec imien to s , dió apac ib lemente su espíri tu á 
Dios el día 13 de d ic iembre del año 304. Su cue rpo f u é 
e n t e r r a d o e n S i r a c u s a , d o n d e es tuvo has ta el siglo 
oc t avo , en q u e F a r o a l d o , d u q u e de Espo le to , hab i én -
d o s e a p o d e r a d o de S i r a c u s a , le h izo t r a n s p o r t a r á 
l a c iudad de Corsino en Italia. Este san to cuerpo per-
m a n e c i ó en es te luga r cerca de 250 a ñ o s , es to e s , 
h a s t a el a ñ o 970 , e n que Thie r ry , obispo de Metz , 
h a b i e n d o pasado á I tal ia con d emperador Otón I , su 
p r i m o , y deseando enr iquecer su diócesis con p r ec io -
sas re l iquias de m á r t i r e s , se llevó las de san ta Lucía . 
Las puso en su iglesia de Metz , y dos años despues 
las h izo t r a s l ada r á l a de San Vicente , donde hab ia 
hecho edif icar u n a magníf ica capilla dedicada á san ta 
Lucía . En 1 0 4 2 , o t r o obispo de Metz , l l amado t a m -
bién T h i e r r y , sacó un b razo de la c a j a , y le dió a l 
e m p e r a d o r Enr ique I I I , quien le colocó en el m o n a s -
te r io do L a d e m b o u r g . ó L a n d e b e r g , en la diócesis de 
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Espira. Cuando Thier ry t ras ladó el cue rpo de la s an t a 
á Metz, se habia ya t r a s l adado la cabeza á Roma. Se 
h a n dis t r ibuido a lgunas porc iones de es tas san tas r e -
liquias á o t ras iglesias , d o n d e se g u a r d a n c c n g r a n d e 
venerac ión . 

Se t iene á es ta prec iosa v i rgen por abogada de l a 
v i s t a , y c o m u n m e n t e la p in t an con sus ojos en u n 
p la to q u e t iene en las m a n o s . No se sabe la causa d e 
p in ta r la a s í , ni su his tor ia dice q u e se sacase los o jos 
po r l ibrarse de u n h o m b r e lascivo q u e la perseguía . 
P e r o c o m o cada día se e x p e r i m e n t a n nuevas g rac ias 
q u e hac-e el Señor á los q u e , t en iendo mal de o j o s , 
s e e n c o m i e n d a n con devocion á san ta L u c í a , t engá-
mos le t o d o s g r a n d e v o c i o n , p a r a q u e por su i n t e r -
cesión se n o s conserve la vista c o r p o r a l , y m u c h o 
m a s pa ra q u e a l cancemos la espir i tual y e t e r n a . 
Ot ros e s c r i b e n , y con m a s f u n d a m e n t o , q u e es a b o -
gada con t ra el fuego . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

E n Si racusa de Sici l ia , la fiesta de san ta Luc ía , v i r -
gen y m á r t i r , en la persecuc ión d e Diocleciano. Los 
h o m b r e s l icenciosos á qu ienes la san ta habia sido e n -
t r egada de o rden de Pascas io , v a r ó n consu la r , p a r a 
q u e el pueb lo se bu r l a se de su p u d o r , h a b i e n d o 
e c h a d o m a n o de e l l a , no pud ie ron mover la del s i t io , 
p o r m a s c u e r d a s y pa re jas d e bueyes q u e e m p l e a r o n . 
Despues , hab i endo su f r ido sin lesión p e z , r e s i n a , 
acei te h i r v i e n d o , c o n s u m ó po r ú l t i m o su m a r t i r i o 
rec ib iendo u n a es tocada en la g a r g a n t a . 

En Armenia , el supl icio de san Eustas io , san 
A u x e n d o , s a n E u g e n i o , san Mardar io y san O r e s t e s , 
m á r t i r e s en la pe r secuc ión de Diocleciano. Eustas io 
f u é e n t r e g a d o con Orestes á exquis i tos t o r m e n t o s , 
p r imero b a j o Lis ias , l uego en Sebas te b a j o el pres i -
d e n t e Agricolao, quien m a n d ó a r ro j a r l e en u n h o r n o , 



donde espiró. Orestes r indió el a lma á Dios, acostado 
en un lecho de h ier ro candente . Los d e m á s , en t re -
gados á los mas crueles tormentos bajo el presidente 
Lisias en t re los Arabescos , consumaron su mart i r io 
de diferentes modos . Sus c u e r p o s , llevados á Roma 
con el t i empo , fue ron depositados honoríf icamente 
en la iglesia de San Apolinar. 

En Cerdeña , en la isla de Sulci , el mart i r io de san 
Antioco, bajo el emperador Adriano. 

En Cambrai de F r a n c i a , san A u b e r t o , obispo y 
confesor . 

En el país de Ponthieu , san J o s o , confesor . 
En el término de S t r a s b u r g o , santa Odilla, v i rgen. 
En Poi t iers , santa A b r a , hija de san Hilario. 
En Cahors , san Urs izo , obispo. 
En Vil lechason, cerca de Cour tenay en Gatinais , 

santa R o s a , religiosa de Chelles , pr imera abadesa de 
aquel lugar . 

En Moulins, san ta Juana Francisca Fremiot de 
Chantal . 

El propio d i a , san Aristón , már t i r . 
En I r l anda , san C o l m o , monje . 
En Ing la te r ra , san ta E d b u r g a , abadesa . 

La misa es en honor de la sania, y la oración la que sigue. 

Exaudí nos , Deus saluiaris O í d n o s , Dios S a l v a d o r n u e s -
nos ler ; ut sicut de bealas Lucia; t r o , y h a c e d q u e el g o z o q u e n o s 
virginis el martyris luce fes l i - c a u s a la f i es ta d e san ia L u c í a , 
vilale gaudemus, iiá p i ó de - v u e s t r a v i r g e n y m á r t i r , esté ' 
volionis erudianiur affectu. a c o m p a ñ a d o d e s e n t i m i e n t o s 
Pe r Dominum noslrum Jesum d e u n a v e r d a d e r a p i e d a d . P o r 
Chris ium. . . n u e s t r o S e ñ o r . . . 

La epístola es del cap. 1 0 y 11 de la segunda de san Pablo 
á los Corintios. 

Fratres : Qui gloriatur, in H e r m a n o s : El q u e s e g l o r i a , 
Dowino glo.vietur. Non cnim g l o r í e s e e n el Señor- P o r q u e el 

qui seipsum commendal , ¡lie q u e se r e c o m i e n d a á sí m i s m o , 
proba tus e s t : sed quem Deus no es el q u e m e r e c e s e r a p r o -
commendat. üt inam sustine- b a d o , s ino a q u e l a q u i e n r e c o -
veiis modioum quid insipien- m i e n d a D i o s . O j a l a s u f n e s e i s a l -
t t e m e o , sed et supportate g u # > c o d e m í i g n o r a n c i a ; p e r o 
m e • /Ernulor cnim vos Dei con todo e s o , s u f r i d m e ; p o r q u e 
¿mulat ione. Despondi enim yo os zelo po r ze lo q u e t e n g o 
vos uni viro vir-nnem caslam d e Dios . P u e s t o q u e os l ie d e s -
exhibere Chrísto. p o s a d o , p a r a p r e s e n t a r o s como 

u n a cas ta v i r g e n a u n solo 
h o m b r e , á Cr is to . 

N O T A . 

« Queriendo san Pablo evitar toda ocasion de m u r -
» murac ion en los falsos apóstoles q u e a l teraban la 
» doctrina q u e predicaba á los Corintios les dice 
>, po r qué no ha quer ido recibir nada de ellos pa ra 
» su subsis tencia; l uego , para convencerlos que d e -
» bian creer le antes á él que á los falsos apóstoles , 
» refiere en su alabanza lo que e r a , y par t i cu la rmente 
« lo que habia padecido predicando la fe de Je su -
» cristo. » REFLEXIONES. 

El que se gloria, gloríese en el Señor. No h a y vir tud 
sobre la t i e r r a , no hay méri to ; se puede también 
añadir , no hay buen esp í r i tu , no hay verdadera 
p rob idad , no hav buen juicio fue ra del q u e Dios 
reconoce por tal . Él hombre piensa con poco arreglo ; 
su ju ic io , por lo c o m ú n , lleva á la falsedad y a l a 
ment i ra . Todas las cosas se juzgan en un t r ibunal 
donde los jueces ordinar iamente son par tes . Los 
sentidos dan su d i c t ámen , y son a tend idos ; las pasio-
nes tienen voto decisivo én este t r ibunal . El h u m o r , 
el n a t u r a l , los intereses pa r t i cu la res , el espíritu del 
m u n d o , todo aboga y defiende la causa del a m o r 
propio. ¿Y nos admiraremos q u e nues t ros juicios 
sean tan fa l sos ; que nues t ras ideas sean t a n con -



t rar ias á las de Dios; que est imemos y a labemos tan 
f recuen temente lo que Dios r ep rueba , y por consi-
guiente lo que es en realidad digno de despreciarse? 
En solo el Señor debemos buscar nuestra gloria 
quiero decir, en la perfecta sumisión á sus ó r d e n e s ' 
v en hacer todo aquello que le agrada. Po rque , ó las' 
cosas de que nos gloriamos no se pueden referir á 
Dios, y entonces la gloria no puede ser sino muy 
vana ; ó nos gloriamos de aquellas ventajas de q u e n o 
estamos revestidos sino para usar de ellas según los 
fines de Dios, y entonces el hombre es muy injus to 
en apropiárselas á si mismo. ¿ No es una grande fla-
queza la vanidad de alabarse uno á si mismo? ¿ q u é 
piensan los hombres de los que se alaban á sí mismos? 
esto solo ¿no roba á las acciones mas loables lo que 
tendrían de méri to por otra par te? ó á lo menos, esto 
¿no empaña la mas hermosa virtud ? ¿ porqué ensalzar 
el poco bien de q u e somos capaces? ¿á q u é fin publi-
carlo donde creemos que puede a t raernos la aproba-
ción de los hombres? Si Dios nos quiere en puestos 
donde nos sea necesaria la estimación de los hombres , 
el sabe m u y bien mostrarles que somos dignos do 
de ella, sin que nosotros la p rocuremos por nuestra 
par te . La flaqueza de alabarse uno á sí mismo es mas 
q u e puer i l ; no solamente es señal de poca v i r t u d , 
sino de una simpleza que disminuye la estimación que 
por otra par te se pudiera tener de las bellas prendas 
de la persona. Esta necia y ridicula vanidad denota 
un espíritu apocado, cuyas luces son tan l imi tadas , 
que no pueden descubrir el perjuicio q u e ocasiona 
al mismo m e n t ó la flaqueza de alabarse . Y así no 
hay quienes mas se alaben á sí mismos que los enten-
dimientos muy regulares . Un gran ta lento , un hombre 
de un méri to muy sobresa l iente , habla poco de sí. 

El evangelio es del cap. 13 de san Mateo, y el mismo 
que el dia n, pág. 3 5 . 

MEDITACION. 

CUANTO ABORRECE DIOS EL PECADO. 

PUNTO P R I M E R O . 

Considera q u e no hay mas fuer te ant ipat ía que .a 
que hay en t re Dios y el pecado; esta antipatía ie es 
esencial á Dios. La na tura leza de Dios es esencial-
men te enemiga del pecado , y por consiguiente del 
pecador . Si el pecado pudiese dejar de ser contrar io á 
Dios, no seria ya p e c a d o ; y si Dios pudiese dejar de 
abor recer al p e c a d o , no seria Dios; luego no debo 
esperar poseer á Dios mient ras estuviere poseído del 
pecado. Así como el pecado no en t ra en el cielo, 
porque Dios re ina en é l , así Dios no entra en una 
alma donde reina el pecado. Si se tuviese una idea 
cabal del p e c a d o , el nombre solo de pecado causar ía 
al alma un ho r ro r y un espanto morta l . El pecado 
es propiamente el solo ma l del hombre • la pérdida 
de los b ienes , las desgracias , las en fe rmedades , los 
dolores , las persecuciones, la muer te m i s m a , no son 
males sino muy impropiamente , y en cuanto son 
efectos y consecuencias del pecado : en efec to , q u e 
un hombre sea desgraciado, p o b r e , e n f e r m o , pe r se -
guido , y el desecho del género h u m a n o ; que sea des -
preciado , ca lumniado , y aun reducido á la ú l t ima 
miser ia ; si este hombre está en gracia y amistad del 
Señor, por no ser respe tado , no deja de ser respe-
table. Es como un diamante de gran precio , cubier to 
de polvo, que no se conoce , y se lleva en t re los piés ^ 
la misma m u e r t e , tan terr ible al pecador , no espanta 
á este h o m b r e , ni menos da fin á su méri to . El estado 
de gracia nos hace agradables á los ojos de Dios, y 
po r él gozamos de los derechos que const i tuyen el 
honor y la gloria de hijos suyos. El p e c a d o , por el 
con t r a r io , obra la suma desdicha del hombre . ¿Quá 



es tado mas t r i s t e , m a s h o r r o r o s o y m a s digno de lás-
t ima q u e el de u n h o m b r e q u e h a ca ído de la gracia 
de su soberano ? C u a n d o una pe r sona ha incu r r ido en 
la indignación del r e y , se t iene po r m u y desgrac iada . 
¿Qué e s t a d o , p u e s , m a s mi se rab l e que el de un h o m -
b r e á qu ien Dios m i r a c o m o á su e n e m i g o ; d e un 
h o m b r e á quien Dios mi ra con h o r r o r , y q u e es t r is te 
objeto de su f u r o r y de su có l e r a? Hé aquí lo q u e pro-
duce un solo p e c a d o m o r t a l ; a r m a todas las c r i a tu r a s 
' on t r a el p e c a d o r . Posea este todas las bellas cua l i -

d a d e s , t enga un t a l en to p e r e g r i n o , u n n a t u r a l f e l i z , 
sea de un nac imien to d i s t ingu ido , posea todos los 
tesoros del universo-, si Dios le a b o r r e c e , es s u m a -
m e n t e infeliz : hé aqu í cuá l es el f r u t o de u n a f a l t a 
g r a v e . 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u e Dios no es ta o c u p a d o , po r dec i r lo 
a s í , en el m u n d o , sino en des t ru i r el p e c a d o ; t o d o 
lo q u e h a c e f u e r a d e s í , no se encamina sino á es to . 
Si envía á su Hijo á la t ie r ra , es pa ra d e s t e r r a r d e ella 
el p e c a d o ; si f o r m a la Iglesia es pa ra e x t e r m i n a r el 
pecado •, si nos d a sus g r a c i a s , es pa ra a r m a r n o s 
c o n t r a el p e c a d o ; si nos p r e m i a , es por h a b e r v e n -
cido al pecado -, si nos c a s t i g a , es po r h a b e r a m a d ^ 
al pecado. ¡ A h ! es ta ocupac iou es d igna de Dios ; 
¿ p o r q u é , p u e s , n o m e o c u p a r é yo también en lo 
m i s m o ? Todos los d ias se m e o f recen mil ocasiones de 
impedir el q u e se p e q u e ; ¿ y p o r q u é no lo hago ? 
¡ P e r o a y ! m i e n t r a s q u e Dios se ocupa en d e s t r u i r el 
p e c a d o , m e o c u p o yo en o b r a r l e y en es tab lecer le . 
Pero nada es m a s á propós i to p a r a h a c e r n o s c o n o c e r 
el odio q u e tiene Dios al p e c a d o , q u e la sever idad c o a 
q u e le cast iga. Dios cast iga el pecado en cua lqu ie ra 
pe rsona q u e le vea . ¡ Con q u é r i go r le cas t igó en los 
ángeles q u e e r an las m a s exce len tes de sus c r i a tu ras , 

sin r e spe ta r ni su e x c e l e n c i a , ni sus p r e r o g a t i v a s , 
ni sus br i l lantes p r e n d a s ! Un solo pecado d e s o b e r -
bia bo r ra y aniquila todas estas excelencias . ¡ Con q u é 
sever idad le cast igó en el h o m b r e , á quien a m a b a 
t a n t i e r n a m e n t e , y á qu ien habia cr iado á su imágen 
y s e m e j a n z a ! Un solo pecado d e desobediencia le 
a r r o j a de aque l paraíso de delicias en q u e habia sido 
c o l o c a d o , y le su je t a á es te espantoso c ú m u l o de. 
desd ichas y miser ias q u e inundan la t i e r ra . Le cas - ' 
t i g ó , en fin, en su propio Hi jo , digno ob je to de sus 
m a s dulces complacenc ia s , a u n q u e 110 tuviese s ino 
la apar iencia del pecado . P o n g a m o s los o jos en Jesu -
cr is to c lavado en la c r u z ; es te r e t ab lo de dolores es 
u n efecto del odio q u e t iene Dios al pecado . Si así 
t r a t a Dios á su propio Hijo po r solo habe r l e e n c o n -
t r a d o c a r g a d o de pecados a j e n o s , ¿cómo t r a t a r á á 
u n esclavo c a r g a d o de los suyos propios? Basta q u e 
J e suc r i s t o , la inocencia m i s m a , qu ie ra p a g a r po r los 
p e c a d o r e s , p a r a q u e Dios no se d e t e n g a , ni en la s a n -
t idad , ni en la m a j e s t a d , ni en el mér i to infinito de esto 
a m a d o Hijo : le ve ba jo la apar iencia de p e c a d o r ; 110 es 
m e n e s t e r m a s pa ra q u e desca rgue sob re él t o d o el 
peso de su ind ignac ión . Se p u e d e decir en algún m o d o . 
q u e el odio q u e tiene al pecado p u e d e m a s en é l , q u e 
el a m o r t ie rno con q u e a m a á su Hijo. ¡ O h , y c ó m o 
es te solo e jemplo da una j u s t a idea de la e n o r m i d a d 
del pecado y de su m a l i c i a ! 

H a c e d , Señor , q u e yo le tenga u n tan g r a n d e 
h o r r o r , q u e p ie rda los b i e n e s , la sa lud y la m i s m a 
vida an tes q u e i n c u r r a en v u e s t r a desgrac ia po r e l 
pecado . 

JACULATORIAS. 

Peccavi, quid faciam tibi, ó cusios hominum? Job 7. 
He p e c a d o , ó Salvador de los h o m b r e s ; p e r o e s toy 

p ron to á h a c e r y padece r c u a n t o querá i s pa ra 
ap l aca ros . 



Domine, ne in furore tuo arguas me, ñeque in ira 
lúa corripias me. Salm. 6. 

Señor , no m e castiguéis en vues t ro f u r o r y en vues t ro 
enojo. 

PROPOSITOS. 

1. No se sabe lo que es mal , c u a n d o se dice que es un 
g ran mal la pobreza , la e n f e r m e d a d , etc. No hay en 
esta vida o t ro mal sino el pecado ; pues n inguna cosa 
sino el pecado puede impedirnos el poseer el s u m o 
bien. Ninguna cosa me desvía de mi últ imo f in , n in -
guna me apar ta de mi Dios sino el pecado. ¡ Qué 
h o r r o r n o debemos t ene r á este m o n s t r u o ! Haz q u e 
es te h o r r o r sea muy vivo •, ten h o r r o r á la sola s o m -
b r a del p e c a d o ; cuando vas á dec i r , 0 á hacer a lguna 
c o s a , piensa ante todo si hay pecado en ello. Vive 
con una e x t r e m a delicadeza de conc ienc ia , no aca -
b a n d o j a m á s tu oracion de la m a ñ a n a sin protes tar á 
Dios el ho r ro r que tienes al p e c a d o , y pedir le grac ia 
para no cometer le . 

2. No te contentes con tener t ú es te h o r r o r vivo 
y sensible al p e c a d o ; p rocura inspi rar le t ambién á t u 
familia. Desde que tus hijos empiecen á tener c o n o -
c imiento , no dejes de inspirarles f r e cuen t emen te este 
h o r r o r al pecado : díles á m e n u d o , como la re ina 
doña Blanca á san Luis : Hijo mió , a u n q u e es m u y 
g r a n d e la t e rnu ra con q u e te a m o , antes quisiera 
ve r te m u e r t o que en pecado m o r t a l . Haz m u c h a s 
veces esta o r a c i o n , y enséñala á t u s hi jos : Conce-
d e d m e , Dios de p u r e z a , la grac ia de velar con tanto 
c u i d a d o , y de orar con tan g r a n d e ef icac ia , q u e el 
t en tador n o consiga j amás ven ta ja a lguna sobre mí . 
Haced que m e aleje tanto de todas las ocasiones de 
pecar , y que conciba tan g rande h o r r o r á todo l o q u e 
puede m a n c h a r mi a l m a , q u e n i n g u n a cosa sea 
capaz de hace rme caer j a m á s en p e c a d o , ni perder 
vues t ra amistad y gracia. 
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d i a c a t o r c e . 

SAN J U A N D E LA C R U Z . 

San Juan de la C r u z , conocido pr imero por el s o -
b r e n o m b r e de Yepes, q u e era el de su fami l ia , des -
pues por el de San Matías, que e ra el de su re l ig ión, y 
en f i n , por el de la C r u z , q u e hace su ve rdade ro 
carác te r , y con el que se le d i s t ingue , f ué uno de los 
m a s subl imes maes t ros de la vida esp i r i tua l , y de los 
mas insignes o rnamen tos de la famosa re fo rma del 
orden de! C a r m e n ; e ra hijo de Gonzalo de Yepes y de 

!Catalina Alvarez. Aunque su pad re era caba l l e ro , 
llegó á verse t an p o b r e , que se vió obligado á e je r -
cer el oficio de t e jedor para pode r mantener á su 
famil ia , que e ra m u y n u m e r o s a , s iendo Juan el m e -
nor de tres hijos varones . Las bellas p rendas de este 
n i ñ o , y su na tu r a l afable y dócil le ganaron bien 
pronto la estimación y el corazon de sus padres-, su 
amor á la v i r t u d , y su g rande inclinación al estudio 
los movieron á poner le á es tudiar g ramát ica en la 
villa de Ont iveros , de la diócesis de Avi la , donde 
nació y donde m o r a b a n sus padres -, pero no teniendo 
facul tades para enviarle á ot ra pa r te á prosegui r los 
e s t u d i o s , pensaban en poner le en un of ic io , cuando 
la divina Providencia le facilitó pa t ronos q u e por 
pura car idad le proveyeron de todo lo necesar io para 
su educación. Juan correspondió tan bien á las in ten-
ciones de sus b i enhechores , que dieron por bien 
empleado lo que habían gas tado con un joven que 
aprovechó t an to en los estudios. En poco t iempo 
-Salió m u y hábil en las humanidades y en la filosofía; 
pero fueron m u c h o mayores los progresos que hizo 
en la ciencia de los santos. 
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Aunque apar tado del cuidado de sus padres en una 
edad tan resba ladiza , y en t re unos jóvenes tan cor -
r o m p i d o s , como son por lo común los es tudiantes , 
supo conservarse en una pureza de cos tumbres , en 
una t e rnura de devocion , y en una tan g rande ino-
cencia , q u e desde entonces era mirado como un 
santo. El cuidado que tenia ya de mort if icar su carne 
y sus sent idos , y su amor á la o rac ion , autor izaban 
esta opinion, la que confirmó él mismo bien p r o n t o , 
buscando un asilo donde asegurar su inocencia. La 
part icular devocion q u e tenia á la santísima Virgen, 
le hizo creer que hallaría este asilo en la orden de los 
carmel i tas , consagrada toda á la gloria y cul to de la 
Madre de Dios. Con este fin fué á presentarse al c o n -
vento de Santa Ana de Medina del Campo, donde f u é 
recibido como u n don del cielo, y tomó el hábito con 
el nombre de f ray Juan de San Matías, á los 21 años 
de su edad. 

Quizá no se vió jamás mayor fervor , humildad y 
exact i tud en un novicio, ni tampoco amor mas abra-
sado á las cruces en los mas ancianos. Despues de su 
profesión, en lugar de resf r iarse , como regu la rmente 
sucede , el fervor que habia mos t rado en su pr imer 
a ñ o , tomó nuevos aumentos . Emprendió un género 
de vida tan a u s t e r a , que todos los religiosos del c o n -
vento quedaron asombrados. Pidió por celda u n a 
covacha oscura y abandonada , á la ex t remidad del 
d o r m i t o r i o , destinada para gua rda r las e scobas , 
en la que se vió precisado á hacer un pequeño agu -
jero para dar le luz y poder leer. Un madero excavado 
en forma de sepulcro le servia de c a m a ; se hizo u n 
cilicio de juncos mar inos , cuyas agudas puntas l e 
sacaban sangre al menor movimiento que hacia su 
c u e r p o ; jun taba á todo esto disciplinas muy f r e c u e n -
tes de s ang re ; y como por otra par te eran muy repe -
tidos sus a y u n o s , y muy corto su s u e ñ o , qui taba á su 

cuerpo los medios de repara r las fuerzas que sus 
maceraciones le hacían pe rde r . 

Su piedad correspondía á sus penitencias; la pasión 
que tenia al ret i ro y al silencio, le hacia ce rcenar 
de la sociedad y conversación de los hombres todo 
lo que podía qu i t a r l e s , pa ra dar lo al comerc io 
interior y apacible q u e mantenía con Dios en el 
ejercicio de la o rac ion , la que desde los pr imeros 
años de religión no era o t ra cosa que una muy su-
blime contemplación. Jamás tuvo los efectos imper-
tinentes de aquellos místicos y contemplat ivos , q u e 
hacen consistir la contemplación en mostrarse adus -
tos y ex t raños con todos. Su devocion nunca f u é 
austera sino consigo mismo; era afable y cortés en 
su trato y comun icac ión ; j amás se le vió abs t ra ído , 
t ac i tu rno , ni agreste con sus hermanos. La humildad 
parecía natura l en é l ; solo apreciaba las vir tudes que 
admiraba en los otros, y aunque las poseía todas en un 
grado hero ico , creia s inceramente que no era h o m -
bre de vi r tud. Se le veía siempre el pr imero en todos 
los ejercicios de la comunidad . El don de c o n t e m -
plación de q u e se hallaba d o t a d o , no le hizo j amás 
ocioso. Hubiera quer ido hacer él solo todos los oficios 
de la c a s a ; en t re e s t o s , los mas penosos y mas bajos 
eran los mas de su g u s t o ; y con tal que encontrase 
alguna humillación ó alguna c r u z , quedaba satisfe-
cha su ambición. 

Una vir tud tan sobresaliente obligó á los supe-
riores á hacer le recibir cuan to antes los sagrados 
ó rdenes ; y sin da r oidos á los artificios de q u e se 
sirvió su humildad para quedarse en el estado h u -
milde y oscuro de frai le lego , lo mismo fué llegar á 
los 25 años de e d a d , q u e obligarle á recibir el p re s -
biterado. La gracia que recibió una alma tan pura fué 
abundan te y sensibe. El nuevo sacerdote se preparó 
para la primera misa con continuos sacrificios de si 



m i s m o , aumentando las mortif icaciones y fervores. 
Los favores que recibió en la pr imera misa q u e di jo, 
y la alta idea que concibió dol sacerdoc io , le hicieron 
desear una vida todavía mas re t i rada y mas regular , 
que la que se prat icaba en el orden de los carmelitas 
mitigados que se l l aman de la observancia. Despues 
de haber consul tado m u c h o con Dios lo que debía 
hacer sobre este p u n t o , se resolvió á pasar al de los 
ca r t u jo s , donde se prometía hal lar una soledad como 
la que buscaba , y un género de vida mas aus te ro que 
el que tenia. 

Cuando tomaba sus medidas pa ra en t ra r en la 
Car tuja de Segovia, llegó santa Teresa á Medina del 
Campo para fundar un convento de su re forma. Infor-
mada la santa de la vi r tud ex t raord inar ia del padre 
Juan de San Matías, deseó t ra tar le . A la pr imera con-
versación tuvo por cierto santa Teresa que san Juan 
era el ministro que le había dest inado Dios para el 
g ran designio quehab i a formado de hacer la r e fo rma 
de los religiosos del Cármen, despues de haberla es ta-
blecido en t re las religiosas. Habiéndole descubierto el 
padre el pensamiento q u e tenia de hacerse c a r t u j o , le 
dijo la s a n t a : Padre m i ó , Dios le ha l lamado al orden 
de Nuestra Señora del Cá rmen , y así solo debe pensar 
en santificarse en él. V. R. ama el re t i ro , la oracion y 
la vida a u s t e r a ; todo esto lo encont ra rá en su estado, 
solo con que viva según el p r i m e r espíri tu de su ins-
t i tu to . ¿Qué cosa mas perfecta q u e la pr imit iva regla 
del o rden del Cármen? ¿y quién puede embarazar 
á V . R. el q u e viva según la perfección de esta regla? 
La santa le declaró el proyecto q u e Dios le había ins-
p i rado por lo tocante á los h o m b r e s , las l icencias y 
poderes necesarios q u e había recibido del papa y de 
general , y el present imiento q u e tenia de q u e e'i 
seria el p r imero y principal min i s t ro de esta g rande 
obra . Estas palabras h ic ieron tanta impresión en el 

espíritu y corazon de san J u a n , que prometió á la santa 
haría todo lo que le prescr ib iese , persuadido de que 
era el espíritu de Dios el que la a lumbraba y la gobe r -
naba en todos sus pasos. Se resolvió que para el dia 
señalado saldría del convento de .Medina para ir con 
la santa á Vaíladolid, donde tomaría el hábito de la 
nueva r e f o r m a ; lo que habiéndose e j ecu t ado , le envió 
la santa á Duruelo con un albañi l , á fin de componer 
una casa vieja q u e un caballero le había d a d o , y que 
fué el primer convento de la estrecha observancia. 

San Juan se mantuvo en él algún tiempo so lo , es -
perando los sugetos que la santa debia enviar para 
ocuparle : a l l í , abandonándose al f e rvo r , ejerció en 
su cuerpo aquellas inocentes c rue ldades , que hicie-
ron decir á los seglares que el padre Juan no podia 
vivir sino por milagro. Luego q u e hubieron llegado 
los pr imeros padres carmeli tas, que se l lamaron desde 
entonces los carmeli tas descalzos, san Juan, que había 
sido puesto por cabeza de e l los , pasó toda la noche 
siguiente en oracion con los mi smos , y por la mañana 
del dia s iguiente , que e ra el 28 de noviembre , y pri-
m e r domingo de adviento del año '1568, ce lebró, 
so lemnemente la m i sa , hizo su profesion pública.; y 
recibió la de e l los , promet iendo todos á Dios, á la 
santísima Virgen, su m a d r e y su protectora pe rpe tua , 
y al general del Cá rmen , su superior o rd inar io , ob-
servar l i teralmente la antigua y estrecha regla de la 
orden. Entonces fué cuando dejando, el sobrenombre 
de San Matías, tomó el de Juan de la Cruz , que, como 
se ha d icho , hacia su verdadero carác ter . Este fué 
el nacimiento de esta célebre congregación religiosa, 
aprobada inmedia tamente por el papa san Pió V, y con-
firmada en el año 4580 por Gregorio XIII, á la que se 
da el nombre de carmelitas descalzos, porque llevan 
los piés descalzos, los que despues de doscientos 
años se conservan con aquel mismo espíritu de o r a -
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c ion , de auster idad y de r e t i r o , que es el distintivo 
de su ins t i tu to , y con aquel zelo ardiente que su ma-
dre santa Teresa les dejó por herencia , el cual los 
lleva no solo á edificar á todos los fieles con su 
piedad ejemplar y su exacta regula r idad , sino tam-
bién á pasar los mares para ir por todo el universo a 
t raba ja r con el f ru to que es notorio en la conversión 
de los infieles. 

Viéndose san Juan de la Cruz superior inmediato 
del conven to , aumentó sus pasadas austeridades. Sus 
mortificaciones eran tan grandes , que santa Teresa se 
vio precisada á ordenar le las moderase : le mandó que 
no prosiguiese en andar sin sandalias, arregló sus abs-
tinencias V sus ayunos, y puso límites á sus demás aus-
teridades. Habiendo fundado otro convento en Man-
cera , otro en Pastrana y el cuar to en Salamanca, quiso 
que este hijo pr imogéni to educase por sí mismo á sus 
hermanos en todas sus casas , para que les comuni-
case a todos su duplicado espíritu de mortificación y 
de oracion. Viendo la santa los grandes f ru tos que 
hacia el siervo de Dios en las casas de sus religiosos, 
quiso fuese también el director de sus h i jas , lo que 
ejecuto con tanto f r u t o , que asegura santa Teresa 
que en menos de un mes las mas obstinadas en no 
querer r e f o r m a r s e , fueron las que mas solicitaron v 
p rocura ron la reforma. 

Hubiera sido difícil hacer menos progresos en la 
vida espiritual bajo un tan santo y tan hábil director, 
l e m a un don par t icular para discernir los espíri tus, 
y hacer evitar los lazos del demonio , para descubrir 
las ilusiones del corazon y del en tendimiento : quizá 
no hubo jamas pad re espiritual q u e supiese mejor el 
a r t e de vencer todas las tentaciones, y de cu ra r todas 
las enfermedades del a lma. Así el demonio hizo 
cuanto pudo por vengarse de un enemigo que le qui-
taba todos los días tantos despojos ; pero no pudiendo 
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ganar nada con las mas violentas ten tac iones , se 
sirvió de la insolencia de una doncella y de una viuda 
joven para amancillar su p u r e z a ; pero esta astucia 
solo le sirvió para que t r iunfase mas gloriosamente 
de él. 

Una vir tud tan eminente no podia estar mucho 
tiempo tranquila •, era preciso que pasase por el fuego 
de diversas tribulaciones. Una de las que mas le m o -
lestaron fué una especie de persecución que le levan-
taron sus propios he rmanos y sus propios hi jos , esto 
e s , los antiguos religiosos q u e había de j ado , y los 
que había formado según el insti tuto de la estrecha 
observancia. Los pr imeros mi ra ron su r e fo rma como 
una rebelión contra los super iores regulares de la 
ó r d e n , y su ret i ro como una criminal deserción q u e 
le hacia apóstata. En consecuencia de esto prendieron 
á nuest ro s an to , y le condujeron á la cárcel del con -
vento con ignominia ; pero temiendo no se le quitasen, 
le hicieron t ranspor tar á T o l e d o , donde estuvo en-
cer rado nueve meses en una oscura pr is ión , sin o t re 
al imento que el que se da á los mas criminales cuando 
se les tiene en pen i tenc ia ; pero esta comida era del 
gusto de nuest ro santo. Dios le sostuvo en esta d u r a 
prueba con sus consolaciones ; la santísima Virgen se 
le apa rec ió ; y con estas interiores dulzuras y o t ras 
que recibió en aquella hor ro rosa pr is ión , estuvo s u -
mamen te contento . Su paciencia heroica y su humi l -
dad fueron toda su jus t i f icación, y así f u e puesto en 
l ibe r tad ; pero fué pa ra en t ra r en otro mas terr ible 
ejercicio de paciencia. 

Como habia sido bastante t iempo superior de la 
mayor par te de los conventos de la r e f o r m a , su zelo 
por la exacta disciplina regu la r habia desagradado 
mucho á los imperfectos , y sus ejemplos habían de -
sesperado, por decirlo a s í , á los mas fervorosos, 
fenia la cos tumbre de decir que e ran tres los lazos 
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que el demonio a rmaba á los supe r io res : el p r imero , 
un aprecio demasiado b u e n o de sí m i s m o s , que los 
envanece; el segundo la faci l idad de dispensarse de 
las obligaciones c o m u n e s ; y el t e r c e r o , una disipa-
ción hacia f u e r a , que apaga el espíritu con la mult i -
plicidad de las ocupaciones ex te r io res . Había evitado 
el pr imero de estos lazos con u n a sincera y profunda 
humildad de c o r a z o n , q u e le hacia amar el menos-
precio y la confusion, y le obl igaba á tenerse por el 
úl t imo de sus hermanos . I labia vencido el s egundo , 
asistiendo el pr imero á todos los ejercicios de la reli-
gión , encargándose s iempre d e los empleos mas labo-
riosos y mas ba jos , y no s i rviéndose de su derecho 
de super io r , sino para no pone r límites á sus aus te-
r idades y penitencias, las q u e e ran muy g r a n d e s : 
llevaba sobre su ca rne una c a d e n a de hierro que le 
había hecho grandes l l agas , las q u e un hor roroso ci-
licio exasperaba todos los días-, su abstinencia y sus 
cont inuos ayunos hacían dec i r que no podia vivir sino 
por m i l a g r o ; no dormía m a s q u e dos horas por la 
n o c h e , pasando lo r e s t an t e del t iempo de rodillas 
delante del Santísimo S a c r a m e n t o en una oracion 
m u y fervorosa. Jamás p u d o h o m b r e decir con mas 
razón que él : Estoy clavado en la c ruz de Jesucristo. 
Se asegura que, orando un d iá an te un c ruc i f i jo , oyó 
una voz que le dijo d i s t in tamente : Juan, ¿qué quieres 
que te dé por todos tus t r aba jos? Señor , respondió , 
no otra cosa duran te esta v i d a , sino que sea despre-
c iado , y padezca s iempre m a s por tu amor . La sola 
palabra de Jesucristo c r u c i f i j a d o , la sola vista de una * 
cruz le arrobaba y hacia ex tá t i co . No habia que temer 
cayese en el lazo de la d i s ipac ión , huyendo como 
huía del comercio y t ra to c o n los seg lares , y no per-
diendo á Dios de vista. 

¿Quién hubiera dicho q u e u n a vida tan santa y tan 
perfecta no habia se ser ap laud ida? Pero las humilla-

clones y las c ruces , que son la herencia de los mayores 
c a n t o s , debían hacer el ca rác te r especial de san Juan 
de la C r u z ; y se puede decir que quizá ningún santo 
la llevó mas pesada : no contr ibuyeron poco á hacér-
sela tal algunos individuos de la misma r e f o r m a , que 
le persiguieron mientras vivió. Permitió Dios que a l -
gunos super iores , ya fuese por una secreta aversion 
cont ra el siervo de Dios, v a p o r el temor de que qui-
siese restablecer y es t rechar todavía mas su obser-
vancia , e jerci taron su paciencia con el último r i g o r ; 
le exc luyeron de toda prelacia , le des ter raron al 
desierto de P e ñ u e l a , y aun resolvieron enviarle á 
Indias. El siervo de Dios se sometió á todo con la 
mayor a legr ía , y creyó q u e á lo menos estaría olvi-
dado de los hombres en aquella tr iste so ledad ; pero 
se e n g a ñ ó , porque vinieron á descargar sobre él 
nuevas persecuciones. El padre Diego Evangelista 
definidor de la o r d e n , y f ray Francisco Crisóstorf 
célebre predicador, ins t ruidos por el santo en el no-
viciado quizá con demas iada rigidez, hicieron sus 
informaciones contra él con ta l ac r imonia , que no se 
proponían nada menos q u e expelerle de la o rden . 
Este g r a n siervo de Dios suf r ió esta persecución con 
u n a humi ldad , u n a m a n s e d u m b r e y u n a alegría pas-
mosas. Lejos de quejarse , j amás quiso decir pa labra 
a lguna para jus t i f icarse ; al contrar io , decia q u e me-
recían sus culpas m u c h o mayores castigos. Cuando 
se le in t imó la orden de ir á Indias, se dispuso áobe-
decer sin réplica n i tardanza. Dios estorbó este viaje 
enviándole u n a grave en fe rmedad , la que 110 hizo que 
aflojase su persecución. Se con t inua ron las informa-
ciones, la ca lumnia suplió por las pruebas q u e no 
habia, y que quer ían q u e hubiese para perder le . Con 
esto se"introdujo el t e r ror en los conventos de u n o 
v otro sexo, de modo que los mas aféelos y los mas 
virtuosos no se atrevían á l lamarse amigos de aquel 



que miraban por otra par te como amigo de Dios, 
y padre común de la re forma. Cada cual se des-
hacía de las cartas que habia recibido del s an to , por 
no ser acusado de algún comercio con é l , por mas 
que todas estuviesen llenas de la mas pura espiritua-
l idad ; la mayor par te se q u e m a r o n , y con esto la 
ciencia de los santos padeció una pérdida i r repa-
rable. Cesó en fin la bor rasca , cuando los pr imeros 
superiores vieron la debilidad de sus mendigadas de -
posiciones. 

Habiendo probado Dios de esta suer te á su s i e rvo , 
hizo se anticipara el tiempo de coronar sus t raba jos 
y su paciencia ; cayó e n f e r m o , y conociendo el p ro-
vincial que el aire del desierto de Peñuela le era con-
t rar io , ordenó fuese t ransportado á otro convento ; y 
habiéndole dejado á él la e lección, prefirió el de 
U b e d a , porque tenia por prior á aquel padre F r a n -
cisco Crisòstomo que no le amaba : aquí encontró la 
c r u z que buscaba. Todo su cuerpo se cubrió de úl-
ceras , teniendo cuat ro ó cinco apostemas fo rmadas 
por dentro. No se puede imaginar, sin es t remecerse , 
lo que este hombre de cruz sufrió en el discurso de 
su enfermedad de la dureza de su indigno super ior , 
y de la mult i tud de sus ma les , los que hicieron de él 
un varón de dolores ; pero nada fué capaz de al terar 
su t ranqui l idad , su gozo y su invencible paciencia. 
Sabiendo el provincial el estado á que estaba reducido 
el santo h o m b r e , fué á ve r l e , y reprendió severa-
mente al prior por su falta de ca r idad , quien encon-
tró en el santo un poderoso in tercesor para con el 
provincial y un tierno amigo. Esta conducta tan' 
e jemplar de san Juan de la Cruz abrió los ojos al prior 
de Ubeda, el q u e reconoció v detestó su dureza y la 
injusticia de su pasión; le pidió perdón de sus fa l t as , 
y procuró reparar las en el poco tiempo q u e quedaba 
con todos los oficios de caridad. Pero como el santo 

hombre no quería bajar de la cruz, cumpliéndole Dios 
sus deseos, mezcló este corto gozo con penas inte-
r iores que no acabaron sino con su vida ; y este hábil 
maestro de la vida espiritual las toleró con resigna-
ción. La vista de Jesucristo crucificado era todo su 
consuelo. Finalmente , despues de haber recibido los 
últimos sacramentos con gran fervor, lleno de con-
fianza en su Salvador y en la protección de la sant í -
sima Virgen, pronunciando los santos nombres de 
Jesús y de María , dió t ranqui lamente su último aliento 
besando la cruz . Esta m u e r t e preciosa sucedió á 14 
de dic iembre del ano de 1591, á los 49 de su edad. 

Dios no difirió un momen to el manifes tar la gloria 
inmensa de su siervo. Apenas esp i ró , se vió un globo 
luminoso al r ededor de su cabeza , que des lumhró á 
todos los asistentes. El suave olor que se de r ramó al 
ins tan te , no solo en el c u a r t o , sino por todo el con -
ven to , no fué la m e n o r de aquel gran n ú m e r o de 
maravillas que manifestaron la infinita felicidad que 
gozaba en el cíelo, y el valimiento que tenia con Dios 
en la gloria. Su cuerpo fué enter rado con m u c h a 
pompa en ü b e d a , y se encontró entero y sin n inguna 
cor rupc ión , al cabo de un a n o , cuando se abrió su 
sepulcro. Habiendo h u r t a d o es te tesoro los de Sego-
via , el papa Clemente VIII les mandó le volviesen á 
los de Ubeda , donde se guarda con singular venera-
ción. Se ve sobre este santo cuerpo un milagro con -
t inuado , po rque parece representa todos los días 
diversas figuras sagradas : unas veces aparece la 
figura de un cruci f i jo , o t ras la imágen de la santísima 
Virgen. Tenemos de este sabio maest ro d e la vida 
espiritual algunas excelentes obras míst icas , c o m -
puestas en español, y t raducidas en muchas l e n g u a s : 
como la Subida del Carmelo, la Noche oscura del alma, 
la Viva llama del amor, y el Cániico del divino amor, 
en el cuai este santo contemplativo hace su r e t r a t o , 
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y muestra su verdadero carácter. El papa Clemente X 
le beatificó el año de 1675 con mucha solemnidad y 
general aplauso de todos los pueblos. 

N O T A . 

SAN NICASIO, OBISPO Y MÁRTIR. 

San Nicasio, reputado umversa lmente por u n a de 
las principales l umbre ra s de la Iglesia, de quien quiso 
Dios servirse para i lus t ra r á las Galias, floreció en los 
infelices tiempos en que varios enemigos de la reli-
gión de Jesucristo pasaban á sangre y fuego los mas 
antiguos y considerables pueblos de las provincias del 
Occidente. Aunque no convienen los escritores de las 
actas de este ilustre már t i r de Jesucristo en el t iempo 
fijo de su promocion al obispado de Reims, la opinion 
mas verosímil le pone á fines del siglo IV y principios 
del V, cuando los Vándalos, los Suevos y los Alanos, 
despues de haber derrotado á losFrancos , que guar-
daban los límites del Rin bajo la dominación de los 
Romanos, se arrojaron ferozmente sobre las Galias, 
tomaron y quemaron las ciudades de Mayence, de 
Worms , Amiens, Arrás y otros muchos pueblos. 

En esta -desgraciadísima época , colocado en la 
cátedra de Reims san Nicasio, br i l laba como lumi -
nosa antorcha sobre el candelero de la Iglesia por 1? 
justificación de su conducta , por el a rdor de su zelo, 
y por los muchos mi lagros con que Dios recomen-
daba su sant i tad; estando preparado por su parte 
á cuanto podia sobrevenir de aquellas implacables 
gentes. Ilabia exhortado á su pueblo con sus fre-

cuentes predicaciones, con sus paternales amones-
taciones y con sus saludables consejos á que pro-
curase por medio de su conversión sincera á Dios y 
fructuosa penitencia evitar el castigo con que le ame-
nazaba 1a. divina Justicia, justamente irritada por sus 
ofensas. Pero como habia en queila multi tud de-
beles varios espíritus altivos y rebeldes que rehusaban 
prestar oidos á la esforzada voz de su santo pas tor , 
penetrado este del mas vivo dolor por su extraña 
resistencia, t rató de poner en movimiento todos los 
arbitrios que le dictó su pastoral vigilancia, y de va-
lerse de cuantos medios discurrió oportunos para 
dar mas fuerza á sus instrucciones. Gemía el santo 
en la presencia de Dios, y procuraba aplacar su jus ta 
cólera con rigurosas peni tencias: pasaba los dias y las 
noches erx fervorosa oracion, llorando los desórdenes 
de su pueblo , y no perdonaba avunos , mortif ica-
ciones, ni vigilias, para que el Señor abriese los ojos 
de aquel ciego r ebaño , por cuya salvación estaba 
pronto á sacrificar su vida. Pero como supo , ó por 
revelación divina, ó por unas prudentes conje turas , 
que se acercaba la ruina de su pueblo, y que esta 
era inevitable, atendida la precipitada marcha de los 
bárbaros hácia la Galia Bélgica, persuadió á su r e -
baño la necesidad en que se hallaba de disponersé á 
recibir con toda humillación y sumisión á la mano 
de Dios, y con espíritu de verdadera penitencia, el 
azote severísimo con que el Señor iba muy presto á 
castigar sus delitos por el ministerio de sus enemigos. 

Sucedió así con efecto , según lo profetizó el santo; 
y cuando los Vándalos se presentaron delante de la 
ciudad para formar el sitio, Nicasio, en lugar de apro-
vecharse de una fácil retirada, como se lo aconsejaban, 
quiso permanecer con la parte de su rebaño que no 
podía huir , y con los que estaban destinados á la de-
fensa del pueblo , á fin de t rabajar á lo menos en la 
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y mues t ra su verdadero carácter . El papa Clemente X 
le beatificó el año de 1675 con m u c h a solemnidad y 
general aplauso de todos los pueblos. 

NOTA. 

SAN NICASIO, OBISPO Y MÁRTIR. 

San Nicasio, r epu tado umver sa lmen te por u n a de 
las principales l u m b r e r a s de la Iglesia, de qu ien quiso 
Dios servirse para i l u s t r a r á las Galias, floreció en los 
infelices tiempos en que var ios enemigos de la re l i -
gión de Jesucristo pasaban á sangre y fuego los mas 
antiguos y considerables pueblos de las provincias del 
Occidente. Aunque no convienen los escritores de las 
actas de este i lustre m á r t i r de Jesucristo en el t iempo 
fijo de su promocion a l obispado de Reims, la opinion 
m a s verosímil le pone á fines del siglo IV y principios 
del V, cuando los Vándalos, los Suevos y los Alanos, 
despues de haber de r ro tado á l o sFrancos , q u e guar-
daban los límites del R in bajo la dominación de los 
Romanos , se a r ro ja ron f e rozmen te sobre las Galias, 
t omaron y q u e m a r o n las c iudades de Mayence, de 
W o r m s , Amiens, Arrás y otros m u c h o s pueblos . 

En esta -desgraciadísima é p o c a , colocado en la 
cátedra de Reims san Nicasio, b r i l l aba como l u m i -
nosa antorcha sobre el candelero de la Iglesia por 1? 
justificación de su conduc ta , por el a rdor de su zelo, 
y por los muchos mi l ag ros con q u e Dios r e c o m e n -
daba su sant i tad ; es tando preparado por su parte 
á cuanto podia sobreveni r de aquel las implacables 
gentes. I labia exhor tado á su pueblo con sus fre-

cuentes predicaciones, con sus paternales amones -
taciones y con sus saludables consejos á que pro-
curase por medio de su conversión sincera á Dios y 
f ructuosa penitencia evitar el castigo con que le ame-
nazaba 1a. divina Just icia , jus tamente irr i tada por sus 
ofensas. Pero como habia en queila mul t i tud de 
fieles varios espír i tus altivos y rebeldes que rehusaban 
prestar oídos á la esforzada voz de su santo pas to r , 
penetrado este del mas vivo dolor por su ex t raña 
res is tencia , t ra tó de poner en movimiento todos los 
arbi tr ios que le dictó su pastoral vigilancia, y de va -
lerse de cuantos medios discurrió opor tunos para 
da r mas fuerza á sus instrucciones. Gemía el santo 
en la presencia de Dios, y p rocuraba aplacar su jus ta 
cólera con r igurosas peni tenc ias : pasaba los dias y las 
noches en fervorosa orac ion , l lorando los desórdenes 
de su pueb lo , y no perdonaba a v u n o s , mort i f ica-
c iones , ni vigilias, pa ra que el Señor abriese los ojos 
de aquel ciego r e b a ñ o , por cuya salvación estaba 
pronto á sacrificar su vida. Pero como supo , ó por 
revelación divina , ó por unas prudentes con je tu ras , 
que se acercaba la ru ina de su pueb lo , y q u e esta 
era inevitable, a tendida la precipitada marcha de los 
bárbaros hácia la Galia Bélgica, persuadió á su r e -
baño la necesidad en que se hallaba de disponersé á 
recibir con toda humillación y sumisión á la mano 
de Dios, y con espíritu de verdadera peni tencia , el 
azote severísimo con que el Señor iba muy presto á 
castigar sus delitos por el ministerio de sus enemigos. 

Sucedió así con e fec to , según lo profetizó el san to ; 
y cuando los Vándalos se presentaron delante de la 
ciudad para fo rmar el sitio, Nicasio, en lugar de apro-
vecharse de una fácil ret i rada, como se lo aconsejaban, 
quiso permanecer con la par te de su rebaño que no 
podia huir , y con los que estaban destinados á la de -
fensa del pueb lo , á fin de t raba ja r á lo menos en la 



3 2 - 2 ARO CRISTIANO. 

salvación de las almas que no podían l ibrarse de la 
m u e r t e , es tando siempre dispuesto como buen pastor 
á resca tar la vida de la menor oveja á costa de la 
suya . Durante todo el t iempo del s i t io , que el vigor 
d e ' l o s sitiados prolongó bas tan te , el santo obispo , 
expues to á todos los peligros como un simple soldado, 
n o cesó de predicar la penitencia y la perfecta sumi-
sión á las disposiciones de Dios : exhor taba á todos 
á sufr i r sin alteración ni impaciencia los efectos de la 
adorable Providencia que los tenia reducidos á aquella 
penosa s i tuación, aprovechándose de las penalidades 
q u e padecían para la expiación de sus c u l p a s , y á 
prefer i r generosamente la muer te á una vida q u e no 
podia conservarse sin de t r imento de la religión cris-
t iana q u e profesaban. Las mismas exhor taciones les 
hacia su he rmana Eutropia , levantadas las manos y 
los ojos al c ie lo , exci tando á la plebe llena de fervor 
á q u e alcanzase la corona del mart i r io en ocasion 
t a n opor tuna por defensa de la fe. 

Luego que se r indió la c iudad , y que los bá rba ros , 
i r r i tados de la valerosa resistencia que se les había 
h e c h o , se negaron á toda compasion , salió el santo 
obispo de la iglesia , acompañado de su he rmana y 
a lgunas ot ras personos que se refugiaron con é l , á 
implorar la misericordia de Dios en aquel conflicto •, 
y puesto en el atr io del t emplo , indicando con la 
m a n o silencio á las t r o p a s , lleno de aquel zelo santo , 
y de aquella generosa valentía que const i tuye el c a -
rác te r de los varones apostólicos, les habló en estos 
términos : ¿Porqué convertís en ira vuestras victorias 
contra las leyes de la humanidad, que dictan á los nobles 
triunfadores -perdonar a los rendidos, y solo castigar 
a los rebeldes? Mirad este pueblo cristiano postrado á 
vuestra presencia esperando la remisión de su delito. 
Cesad en la inhumanidad, arrepentios de vuestras cruel-
dades, reconoced al verdadero Dios, que solo os tolera 
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para corrección de los fieles sus hijos: temed su ira, 
no sea que se convierta en dispendio de vuestra eterna 
condenación. Pero si no quereis perdonar á mis ovejas, 
ofrecedme á mi primero en sacrificio por ellas á la Ma-
jestad suprema. 

Aunque un discurso tan conciso como nervioso 
parece que debia contener el f u r o r de los invasores , 
como ellos no tenían ideas de h u m a n i d a d , ni r e spe-
taban el carácter de las personas mas san tas , se a r r c -
j a ron ferozmente sobre el venerable p r e l a d o , y d e s -
pues de una mul t i tud de u l t r a j e s , le cor taron la 
c a b e z a , repit iendo el santo al t iempo del sacrilego 
atentado aquellas expresiones del real Profeta : vivi-
fícame, Señor, según tu palabra. Aparentaron los b á r -
baros querer pe rdonar á santa E u t r o p i a , h e r m a n a 
de Nicasio, virgen consagrada á Dios en este e s t a d o ; 
pe ro persuadiéndose la santa que la reservar ían para 
violar su honor , y aun la f e , les hizo entender en un 
tono majes tuoso , que ella estaba resuel ta á sacrif icar 
su vida antes q u e consentir en lo uno n i . en lo o t r o ; 
é i rr i tados los bá rba ros de su a rd imiento , le dieron 
m u e r t e con su inhumanidad a c o s t u m b r a d a , hac ién-
dola par t ic ipante , con t ra su perversa intención , del 
mismo glorioso tr iunfo que alcanzó su santo he rmano . 

No t a rdó el cielo en t omar venganza del sacri lego 
atentado. Apenas lo habian e jecutado , cuando expe-
r imentaron los bárbaros u n a derro ta terr ible por 
medio de los ángeles q u e envió el Señor para castigo 
de su insolente a t rev imien to ; y oyeron en la iglesia 
u n sonido formidable y espan toso , con lo que a te r ra -
dos los invasores , huyeron con precipitación á los 
m o n t e s , sin a t reverse despues á volver á la c iudad. 
Sabido esto por los pocos c iudadanos fugitivos que se 
ocultaron en diferentes p a r t e s , habiendo observado 
la repetición de luces celest iales , pasaron luego al 
pueblo , y dieron sepul tura á los venerables cuerpos 



de san Nicasio y santa Eutropia en el cementerio de 
la iglesia de San Agrícola, donde Dios hizo conocer 
la santidad y la gloria del santo obispo por medio de 
los muchos prodigios que obró por su intercesión 
En el siglo VIII ó IX un obispo de Noyon, que lo era 
t ambién de Tournay , sacó una porcion considerable 
de las reliquias de san ¡Nicasio, y las colocó en las 
iglesias de ambas c iudades ; y el res to fué trasportado 
despues por Foulques , arzobispo de Reims, á la iglesia 
de Nuestra Señora. Pero habiéndose pegado fuego á 
la ca tedra l de T o u r n a y , salvó .la reliquia del santo 
u n sacerdote , y la llevó á Reims, donde colocada con 
las d e m á s , se le t r ibuta el cul to y veneración corres-
pondiente . 
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En Alejandría, san Ueron , san Arsenio, san Isidoro 
y el niño Dioscoro. El j u e z , haciendo a t o r m e n t a r á 
los t res pr imeros de diferentes maneras du ran t e la 
persecución de Decio , y hal lándolos animados de la 
misma constancia , mandó ar ro jar los á las l lamas • 
pero Dioscoro, despues de haber sido varias veces 
azo tado , fue soltado por divina permisión para con-
suelo de los fieles. 

En Antioquía , la fiesta de san Druso , san Zósimo v 
san Teodoro , már t i res . 

El mismo d i a , el mar t i r io de san Justo v de san 
Aoorido, quienes , ba jo el emperador Numeriano v el 
presidente Olibrio, fue ron a r ro jados al f u e g o ; pero 
habiendo salido sin les ión, fue ron pasadosá cuchillo. 

En Reims, el suplicio de san Nicasio, obispo, da 
su hermana santa Eu t rop ia , v i rgen , v de sus com-
pañeros , már t i res , los que fue ron inmolados por uno? 
ba rba ros enemigos de la Iglesia. 

En la isla de Chipre , la fiesta de san Espiridion, 
ob i spo , uno de los confesores que Galero Maximiano 

condenó á las m i n a s , despues de haberles hecho 
a r r anca r el ojo derecho y corlar el j a r re te izquierdo. 
Este santo fué célebre por el don de profecía y lo es-
tupendo de sus mi lagros ; y en el concilio de Nicea, 
convenció y convirt ió á la fe á un filósofo que pro-
r u m p i a en insul tos contra la religión crist iana. 

En Bergamo, san Viador, obispo y confesor. 
En Pavía, san Pompeyo, obispo. 
En Ñapóles en Campania , san Agnelo , v abad , cé -

lebre por el don de milagros, quien, estando sitiada la 
c iudad , la l ibró muchas veces de los enemigos con el 
es tandar te de la cruz . 

En Milán, san Matroniano, eremita . 
Eli Yiena del Delf inado, san Lupic ino , obispo. 
En Ploudiry en la Baja Bretaña, san Eguiñero, m a r -

t ir izado con santa Piala, su he rmana , y otros muchos . 
En Poi t ie r s , san F o r t u n a t o , obispo, célebre por 

sus escri tos. 
En Ascalon en la Pa les t ina , los santos már t i res 

Areso , P romo y El ias , el pr imero de los cuales f u é 
quemado , los otros dos degollados. 

En Antioquía , santa Dros ida , quemada por Jesu-
cristo , celebrada por san Crisòstomo. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la siguiente. 

Deus, qui sancì uni Joannem, O Dios , q u e h ic i s t e á san J u a n , 
confessorem luum , perfecta; t u con fe so r , u n o d e los m a y o r e s 
EU¡ abnegàtionis et crucis ama- a m a n t e s d e la c r u z y d e la p e r -
torein eximium effeeisti : con- fec ta a b n e g a c i ó n d e sí m i s m o : 
c e l e , ut sjus imilalioni iugiler c o n c é d e n o s q u e , i m i t á n d o l e 
inbícrenlcs, gloriam assequa- s in c e s a r , cons igamos c o m o é l 
mur a: le m a m . Per Dominum la g lor ia e t e r n a . P o r n u e s t r o 
nosl rmu. . . S e ñ o r . . . 

La epistola es del cap. 31 de la Sabiduría. 

Bca'.us vir, qui invenius csi Dichoso el h o m b r e q u e f u é 
s.nemacula, e íqui -osi aurum l ia l iado sin m a n c h a . y q u e n o 



non abií t , nec speravit ¡n pe - corr ió t ras el o r o , ni puso su 
cunia el ihesauris. Quis est conf ianza en el d i n e r o , ni en 
hiu, et laudabimqs eum? fccit los t e soros . ¿Quién es e s t e , y le 
enira mirabilia in vila sua. a l a b a r e m o s ? P o r q u e h izo cosas 
Qu¡ probalus esl in illo, et m a r a v i l l o s a s en s u vida. El que 
períeclus e s t , erit illi gloria f u é p r o b a d o e n el o r o , y f u é 
retenía: quipolui t transgredí, ha l lado perfec!O, t e n d r á una 
el non est Iransgressus, facere g lor ia e t e r n a : p u d o violar la 
mala, et non fcci t : ideo stabi- l e y , y no la v i o l ó ; h a c e r m a l , 
lita simt bona illius ¡11 Domino, y no lo liizo. P o r es to s u s b ienes 
et eleemosvnas illius enarrabit e s t á n s e g u r o s en e! S e ñ o r , y 
onmis ecclesia sanctoraj}. t o d a la congregac ión d e los 

santos publicará sus limosnas. 

K O T A . 

« Aunque las palabras d e esta epístola convienen 
» pa r t i cu la rmente á los santos que Dios hizo nacer ó 
» vivir en t re las r iquezas , la Iglesia no obstante no 
» deja de aplicarlas á los santos que vivieron en una 
» e x t r e m a p o b r e z a , por cuan to se sabe que la prefi-
» r ieron á todos los tesoros del m u n d o , sacrificando 
» á Jesucris to has ta su esperanza y sus deseos ». 

REFLEXIONES. 

Dichoso aquel que no corrió Iras el oro. \ Qué pocas 
gentes hay en el m u n d o que estén exentas de esta 
f laqueza! El resplandor de las r iquezas da en los ojos 
de los h o m b r e s , y los des lumhra . En cua lqu ie ra es-
tado que se e s t é , se quiere hacer fo r tuna . ¿Quién hay 
que se con ten te con la condicion en que ha nacido? 
No hay u n o c u y a condicion no sea infer ior á sus 
deseos y á su ambición. Si se ha subido un esca lón , 
no se busca sino c ó m o dar el segundo paso : si se está 
m a s a r r i b a , la inquietud y la impaciencia se reducen 
3 ver cómo se ha de perder de vista la oscur idad del 
nacimiento; j a m á s se mira de dónde se v iene , sino 
adonde se desea l legar . Sea un h o m b r e bas tan te fel iz , 

ó digámoslo mejor , sea bas tan te hábil pa ra ade l an -
tarse-, ¿está j a m á s conten to con su fo r tuna? La ambi-
ción crece con los años . Cuanto m a s elevada está 
una p e r s o n a , mas camino descubre para andar-, se 
dan hartos pasos en fa lso cuando se quiere ir t an 
apriesa. ¿Se ha subido mas arr iba? ¿ á cuán tas gentes 

•se les va la cabeza? La caida de los que están mas-
adelantados, y q u e subieron mas , no hace mas c u e r d o ^ 
á los que t repan todavía por subir . Siempre c r eemos 
q u e seremos mas felices q u e los que nos parece h a b e r 
sido menos hábiles. Cada dia se hacen nuevos e s fue r -
zos para ade lan ta r se . Es ta idea de fo r tuna es una 
especie de fantasma q u e engaña y embelesa. El deseo 
de hacer fo r tuna es una especie de encanto . Por mas 
q u e nos espanten y nos a t u r d a n las revoluciones que 
vemos suceder , estes caidas no quitan ni deshacen el 
embeleso. Nos l isonjeamos siempre q u e nos aprove-
cha remos d e las desgracias a j e n a s , que seremos m a s 
c a u t o s , m a s p róv idos , q u e t o m a r e m o s mejores med i -
das . Doblamos nues t ros c u i d a d o s , nues t ros desvelos, 
nues t ros a r t i f ic ios , á medida que sent imos crecer 
nues t ros deseos de fo r tuna y d e conveniencia. Corre-
m o s en busca de esta quimér ica felicidad. La fo r t una , 
semejan te á aquellas exhalac iones q u e buypn de los 
que van en su seguimiento , no deja de verlos p rec i -
pitar en a lgunos a tol laderos . Así se bu r l a la Providen-
cia de esos idólatras de la fo r tuna y d e todos los que 
c o r r e n t ras el o ro . Un h o m b r e cuerdo se con ten ía 
c o n su fo r tuna mediana . Es una gran debilidad no 
con ten ta rnos j amás con la condicion en q u e Dios nos 
h a puesto-, si t enemos ans ia , sea p o r una fo r tuna 
me jo r que todas las de acá a b a j o , sea por una fo r tuna 
que vale inf ini tamente m a s de io que cues ta . Tenga -
mos una santa ambición d e ser cada dia m a s v i r -
tuosos. La salvación, la sant idad es el único objeto 
digno de un corazon crist iano. Solo Dios p u e d e con-



t en ta r á una a lma , de la q u e es el soberano bien y el 
ú l t imo fin. Amar á Dios, servir á Dios, agradar á Dios, 
esta es la sola for tuna que tenemos que hacer. No hay 
q u e t emer ni envidiosos n i rivales en el servicio de 
Dios. 

El evangelio es del cap. 12 de san Lucas. 

In illo t empore , dixit Jesus 
discipulis suis : Sint lumbi ves-
!ri pr.-ecincti, el lucernie arder.-
les in manibus vestris, el vos 
similes bominibus cxspeclan-
fibus dominum suutn quando 
rever la lur a nupli is : u t , cum 
venerit el pulsaveri t , confestim 
aperiant ei. Bcali servi i l l i , 
quos cum venerit d o m i n u s , 
invcnerit vigilantes: amen dico 
vobis , quod prajcinget s e , et 
faciet illos discumbere, et Iran-
siens ministrabit illis. Et si 
venerit in secunda vigilia, el si 
in Icrtia vigilia vener i t , et ita 
invener i t , beali sunt servi illi. 
Hoc autem sci tole , quoniam 
si sciret paterfamilias, qua hora 
fur venire t , vigilaret u t i que , 
et noa sincret perfodi domum 
suam. Et vos estote pa ra t i , 
quia qua hora non pu ta t i s , 
F ihus honninis veniet. 

En a q u e l t i e m p o , d i jo J e s ú s á 
s u s d i o c í p u l o s : T e n e d c e ñ i d o s 
v u e s t r o s l o m o s , y a n t o r c h a s 
e n c e n d i d a s e n v u e s t r a s m a n o s ; 
y s e d s e m e j a n t e s á los h o m b r e s 
q u e e s p e r a n á s u s e ñ o r , c u a n -
d o v u e l v a d e l a s b o d a s , p a r a 
q u e v i n i e n d o y l l a m a n d o , l e 
a b r a n a l p u n t o . B i e n a v e n t u r a -
d o s a q u e l l o s s i e r v o s q u e , c u a n -
d o v e n g a el s e ñ o r , los h a l l a r e 
v e l a n d o . En v e r d a d os d i g o , 
q u e s e c e ñ i r á , y los h a r á s e n t a r 
á l a m e s a , y p a s a n d o l o s s e r -
v i r á . Y si v i n i e r e e n la s e g u n d a 
v e í a , y a u n q u e v e n g a e n l a 
t e r c e r a , y los h a l l a r e a s í , s o n 
b i e n a v e n t u r a d o s a q u e l l o s s i e r -
v o s . P e r o s a b e d e s t o , q u e s i e l 
p a d r e d e f a m i l i a s s u p i e r a á q u é 
h o r a v e n d r í a e l l a d r ó n , v e l a -
r í a c i e r t a m e n t e , y no d e j a r í a 
m i n a r s u c a s a . E s t a d t a m b i é n 
v o s o t r o s p r e v e n i d o s , p o r q u e 
e n l a h o r a q u e n o p e n s á i s , 
v e n d r á e l H i j o de l h o m b r e . 

ME Di TACTO N. 
DE LOS PESARES QUE TENDRÁ ÜN CONDENADO. 

P U N T O P R D I E L L O . 

Considera cuáles serán los pesares de una alma q u e 
ve en el infierno que lia pe rd ido á Dios. que le ha 

perdido por su cu lpa , que le ha perdido por n a d a , y 
q u e le ha perdido para siempre. ¡Qué pesa re s , q u é 
r a b i a , qué arrepent imientos inút i les , qué desespe-
ración no debe causar á una alma condenada esta 
tr iste v e r d a d ! ¡ Yo he perdido á Dios, y con esto lo 
he perdido t o d o , pues he perdido la fuen te de todo 
bien! He perdido á Dios; á este Dios pa ra el cual 
únicamente fui c r i ada ; á este Dios, que es mi sobe-
rana fel icidad, mi úl t imo f in ; á este Dios, el mas 
amable de .todos los pad re s , 

ei m as magnifico de t o -
dos lós r eyes , el mas dulce y mas liberal de todos los 
señores ; he perdido á este Dios, es decir , que este 
t ierno padre me aborrece con un odio infinito, y no 
m e mira sino como á un vasallo rebelde. Este Señor 
bueno y caritativo no quiere reconocerme mas por 
su d isc ípulo; ya no m e t ra ta como p a d r e , ni como 
s e ñ o r , sino como soberano j u e z ; ya no me mira 
sino como un objeto execrable á sus ojos , y conde-
nado por toda la e ternidad á los mas espantosos to r -
mentos . Por mas que reunamos en nues t ro entendi-
miento todos los t é r m i n o s , todas las expres iones , 
todo lo que la fe y la razón nos pueden sugerir , no 
comprenderemos j amás la infelicidad que es perder á 
Dios. Seria necesario poder comprender lo q u e es 
Dios, para comprender la pérdida y la infelicidad q u e 
es pe rde r l e , y perderle para s iempre. Este es un muí 
q u e t rae todos los m a l e s , y priva de todos los b ienes ; 
es un mal e t e r n o , pues no hay remedio para é l ; y 
n inguna cosa debe ni puede jamás d isminui r le , m 
hacer le cesar . El sol se oscurece rá , los as t ros de ja rán 
de lucir sobre la t i e r r a ; el cielo p a s a r á ; mil millones, 
cien mil millones de siglos hab rán pasado, y el conde-
nado será s iempre el objeto de la execración y del 
fu ro r de Dios; y el condenado no habrá visto dismi-
nuirse , ni tendrá esperanza de ver disminuirse j a m á s 
sus p e n a s . ; O Diosmio, y se t iene por nada el perderos! 



i u i v . r o SEGUNDO. 

Considera q u e lo q u e h a c e todavía m a s a m a r g o el 
t e r r ib le pesar q u e causa la pé rd ida e te rna de un Dios, 
es la vista de la nada de todo lo q u e nos le ha h e c h o 
p e r d e r . Cuando po r g a n a r todo el un ive r so , y cien 
mil m u n d o s , se hub i e r a perd ido á Dios para s iempre , 
3a pérd ida no seria m e n o s t e r r i b l e , ni menos i r r e p a -
r ab l e . P e r o c u a n d o se piensa ( y se pensará necesa -
r i a m e n t e po r t oda la e t e r n i d a d , a u n q u e no se q u i e r a ) , 
c u a n d o se piensa q u e se ha pe rd ido á Dios po r b a g a -
te las , po r nada , po r sat isfacer una b r u t a l pasión 
q u e ha sido seguida de tan tos despechos , p o r c o r r e r 
d e t r á s de u n h u m o , de una s o m b r a , de u n fuego 
f a t u o , de una q u i m e r a , p o r q u e n o solo en el inf ierno 
s e d e s c u b r e este v a c í o , esta f a n t a s m a , es ta nada de 
las h o n r a s , de los de le i t e s , y de todo lo q u e en el 
m u n d o se l lama f o r t u n a , el m i smo ju ic io se h a c e 
t ambién d e t o d o es to en esta vida en aquel los i n t e r -
valos de r a z ó n y de re l igión en q u e la pasión ca l l a , y 
sob re t o d o en la h o r a de la m u e r t e , en que se j u z g a 
tan s a n a m e n t e de t o d a s las cosas . C o m p r e n d e , si 
p u e d e s , la impres ión q u e h a c e s o b r e una a lma es te 
p e n s a m i e n t o , este j u i c i o , este pesa r . ¡Que ind igna -
ción c o n t r a tí m i s ino ! ¡ q u é d e s p e c h o , q u é rab ia h a -
b e r sido t a n in sensa to , tan enemigo de tu p rop io 
i n t e r é s , h a b e r sido f a tuo has ta el e x t r e m o de h a b e r 
pe rd ido á Dios pa ra s i e m p r e ! ¡ Po r unas nadas que 
p a s a r o n c o m o s u e ñ o s , pro nihilo, d ice el P r o f e t a , 
h a b e r p e r d i d o á Dios, y con, él u n a fel icidad e t e r n a , 
un p a r a í s o , una gloria sin fin! ¡ O Dios, q u é pesar e s t e ! 
P e r o lo q u e pone el s e l lo , y lo q u e es el co lmo de la 
rab ia y de la desespe rac ión , es ver q u e se ha perd ido 
t o d o esto ún i camen te por su cu lpa . Si Dios me hub ie ra 
pues to en la f a t a l , en la c r u e l ' n e c e s i d a d de c o n d e -
n a r m e , si m e h u b i e r a r e p r o b a d o po r su g u s t o , si n o 

hubiera m u e r t o po r m í , si m e hub i e r a n e g a d o su 
g r a c i a , mi desven tu ra ser ia infinita •, pe ro en e s t e 
caso tendría yo un pesar m e n o s : m a s q u e Jesucr i s to 
haya dado toda su s a n g r e po r m í , q u e haya hecho 
t an to por mi salvación c o m o por la de los p r e d e s -
t i n a d o s , que n o m e h a y a n e g a d o ni las g r a c i a s , 
ni los medios p a r a s a l v a r m e , y q u e yo no haya p e r -
dido á mi Dios, s ino p o r q u e se m e h a an to jado , sino 
por mi c u l p a ; c o n c i b e , si es p o s i b l e , lo agudo y la 
a m a r g o de es te c r u e l p e s a r . H a c e d , Señor , q u e yo 
sienta todo el r igor de es te pesa r •, y a h o r a q u e todavía 
es toy en es tado d e h a c e r q u e m e sea ú t i l , haced q u e 
p ie rda todo lo q u e t engo , r iquezas , h o n r a s , p l ace re s , 
s a l u d , la m i s m a v i d a , a n t e s q u e os p ie rda pa ra 
s i empre . 

JACULATORIAS. 

Quis nos separabit á chanítate Christi? Rom. 8 . 
¿Quién m e s e p a r a r á j a m á s de l a m o r de Jesucr i s to? 

Certas sum enirn qma ñeque mors, ñeque vita, ñeque 
creatura poterit nos separare á chariíate Christi. 
Ibid. 

Es toy s e g u r o , Dios m i ó , q u e ni la m u e r t e , ni la v i d a , 
ni c u a n t o hay en el m u n d o , m e p o d r á separa r del 
a m o r de Jesucr i s to . 

PROPOSITOS. 

1 . P r o p o n n o o fender j a m á s á Dios, ni de j a r de 
a m a r l e po r cosa a lguna del m u n d o . Pídele q u e fe 
conf i rme en es te p r o p ó s i t o , y q u e le haga eficaz. En 
t o d a s las t e n t a c i o n e s , y e n todos los eventos de la 
v ida , di sin cesar : Confío en la miser icordia de mi 
D ios , q u e con la a y u d a de su grac ia n inguna cosa 
será j amás capaz de s e p a r a r m e de su a m o r . Renueva 
m u c h a s veces al dia es ta r e s o l u c i ó n , y díle á m e -
n u d o , q u e es tás p r o n t o á sacr i f icar lo todo an tes q u e 



incurr i r en su desgracia. En iodos los lances en quo 
concurr ie ren tus ventajas temporales y tu conciencia, 
ponte delante la consecuencia de la "pérdida de un 
Dios , y coteja con ella la de ese interés t empora l , 
y no te será difícil concluir á quién se debe la p re -
ferencia. 

2. Acuérdate que se pierde á Dios para siempre por 
un solo pecado mor t a l , cuando se m u e r e en este p e -
cado. Trae f recuentemente á la m e m o r i a , v repasa 
esta terr ible ve rdad , y haz q u e halle lugar en todos 
tus negocios y en toda tu c o n d u c t a : todos tus temores 
deben reduci rse á la triste aprehensión de morir en 
pecado morta l . No te contentes con tener ho r ro r al pe-
cado, tenle á cuanto puede ser ocasion de comete r l e ; 
y en todos los. accidentes adversos de la v ida , en la 
perdida de un p le i to , de la hac i enda , de la sa lud , del 
iavor de los g r a n d e s , consuéla te con este pensa-
miento tan sólido y tan verdadero : Con tal que no 
p ierda a Dios, nada importa q u e pierda todo lo demás : 
con tal que yo posea á Dios, lo lie ganado todo. 
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DIA QUINCE. 

L A OCTAVA DE LA INMACULADA C O N C E P C I Ó N DE LA 

SANTÍSIMA V I R G E N . 

La octava de una fiesta no es o t r a cosa que el in* 
erva.0 de aquellos ocho dias seguidos q u e e m p a la 

r í o mfp* C e I e ' ? í l a f l 6 S t a d e a í 8 ™ ó m l ¿ e -
S S l O d h V n n C Ü n m U C h a S O l e m i l ¡ d " d - LSÍOS ocho días no son sino una cont inuación de la misma 
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h r d a d , la misma m i s a , el mismo oficio. y como este 
ul t imo día es como el sello y la cer rad u n d e l o d a i a 

f ies ta , por eso es casi tan solemne como el pr imero 
Esta religiosa ceremonia la ha tomado la nueva lev de 
la antigua. El primer d i a , dijo Dios á Moisés / h a -
blando de las fiestas que se debian celebrar , será m u v 
célebre y muy santo : no haréis en él obra a lguna 
servil : Bies primus vocabilur celeberrimus, atque 
sanctissmus; omne opus servile non facieíis in eo (i) 
Ofrecereis holocausto al Señor en estos siete dias. 

° c í f v o s e r á m u y célebre y muy santo, v ofreceréis 
un holocausto ai Señor, porque es un dia de asamblea, 
y no haréis en él obra alguna servil : Dies quoqua 
oclavus ent celeberrimus... La Iglesia dispensa en este 
día octavo por lo que mira á la cesación del t r aba jo , 
mas 110 por lo que toca á la oracion y á la devocion • 
aunque la celebridad sea menor , no lo debe ser la 
devocion in ter ior ; y como el dia de la octava es ¡a 
consumación de la f ies ta , de«ea la Iglesia que este 
ul t imo día r e ú n a , por decirlo asi , y perfeccione todas 
la gracias que se hubieren recibido en los ocho dias 
Asi el rey Sa lomon , cuando hizo la dedicación del 
t e m p l o , no despidió al pueblo hasta el dia octavo • 
In die octava dimisit populos. 

El Hijo de Dios autorizó esta especie de solem-
nidaaes viniendo todos los años á Jerusalen á cele-
b ra r por ocho dias la fiesta de la Purificación del 
i emp lo y i a d e su renovación (2); como también á la 
que se l lama de los tabernáculos ó tiendas (3), á la 
que no vino una vez hasta la mitad de la o c t a v a -
y el ultimo dia de la octava , que e ra el mas 
s o l e m n e , fue cuando Jesucristo dijo en alta voz 
que si alguno tenia sed acudiese á é l , v beb iese ; 
como si hubiese quer ido darnos á conocer cuán 
pronto esta a de r r amar sobre nosotros los teso-
ros de sus gracias en el último dia de la fiesta , y 
cuan ventajoso puede ser el dia de la octava para los 

0) Levit. 25. - (2) Joan. 10. - (3) Joan. 7. 
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i n c u r r i r en su desgrac ia . En iodos los lances en quo 
c o n c u r r i e r e n tus ven ta jas t empora les y tu conciencia , 
pon t e de lan te la consecuenc ia de la "pérdida de un 
D ios , y co te ja con ella la de e se in te rés t e m p o r a l , 
y n o te s e r á difícil conc lu i r á qu ién se debe ia p r e -
fe renc ia . 

2. A c u é r d a t e q u e se p ie rde á Dios para s iempre po r 
un solo pecado m o r t a l , c u a n d o se m u e r e en este p e -
cado . Trae f r e c u e n t e m e n t e á la m e m o r i a , v repasa 
es ta t e r r ib le v e r d a d , y haz q u e hal le l uga r en todos 
tus negocios y en toda tu c o n d u c t a : todos tus t emores 
deben r e d u c i r s e á la t r is te ap rehens ión d e mor i r en 
p e c a d o mor t a l . No te con ten te s con t ene r h o r r o r al pe-
cado , terne á cuan to p u e d e ser ocasion de c o m e t e r l e ; 
y en todos los. acc identes a d v e r s o s de la v i d a , en la 
pe rd ida de un p l e i t o , de la h a c i e n d a , de la s a l u d , del 
i avor de los g r a n d e s , consué l a t e con es te p e n s a -
m i e n t o tan sólido y tan v e r d a d e r o : Con tal q u e n o 
p i e r d a a Dios, nada impor t a q u e p ie rda todo lo d e m á s : 
con tal que yo posea á Dios, lo h e g a n a d o todo. 
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DIA QUINCE. 

La O c t a v a de l a i n m a c u l a d a Concepción de l a 
s a n t í s i m a V i r g e n . 

La octava de una f iesta no es o t r a cosa q u e el in -

2 ° d e T , C l l 0 S ü c h 0 d i a s W W o s q u e e m p ea la 

rio mfp* C e I e ' ? í l a f l 6 S t a d e ó m l ¿ e -

o c h o S n n a C ü n m u c h a S 0 ' e m n ' d a d . Es tos 
o c h o días n o son s ino una c o n t i n u a c i ó n de la misma 
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b r i d a d , la m i s m a m i s a , el m i s m o of ic io . y como es te 
u l t imo día es c o m o el sello y la c e r r a d u n d e T o d a l a 

f i e s t a , por eso es casi t an so lemne como el p r i m e r o 
Esta religiosa ceremonia la ha t omado la nueva lev de 
la antigua. El p r imer d i a , dijo Dios á Moisés / h a -
b lando de las tiestas que se debian ce lebra r , se rá m u v 
cé lebre y m u y santo : no haré is en él ob ra a lguna 
servil : Dies primus vocabilur celeberrimus, atque 
sanctissmus; omne opus servile non facieíis in eo (i) 
Ofreceréis ho locaus to al Señor en estos siete dias. 
El octavo será m u y célebre y m u y santo, v o f r ece ré i s 
u n ho locaus to ai Señor , p o r q u e es un dia de a samblea , 
y no haréis en él ob ra a lguna servil : Dies quoqua 
oclavus ent celeberrimus... La Iglesia dispensa en este 
día octavo por lo q u e mira á la cesación del t r a b a j o , 
m a s no por lo q u e toca á la oracion y á la devocion • 
a u n q u e la ce lebr idad sea m e n o r , no lo debe ser la 
devocion i n t e r io r ; y c o m o el dia de la octava es ¡a 
consumac ión de la fiesta, de«ea la Iglesia q u e este 
u l t imo día r e ú n a , por decir lo as í , y per fecc ione todas 
l a grac ias que se hub ie ren recibido en los ocho dias 
Asi el rey S a l o m o n , c u a n d o hizo la dedicación del 
t e m p l o , no despidió al pueblo has t a el dia oc tavo • 
In die octava dimisit populos. 

El Hijo de Dios au to r izó es ta especie de so l em-
m d a d e s v in iendo todos los años á Je rusa len á cele-
b r a r po r ocho d ias la fiesta de la Purif icación de l 
l e m p l o y i a d e su renovación (2) ; c o m o también á la 
q u e se l lama de los t a b e r n á c u l o s ó t iendas (3) , á la 
q u e n o vino una vez has ta la mi tad de la o c t a v a -
y el u l t imo dia de la octava , q u e e r a el m a s 
s o l e m n e , fue c u a n d o Jesucr is to dijo en alta voz 
q u e si a lguno ten ia sed acudiese á é l , v b e b i e s e ; 
c o m o si hub ie se q u e r i d o d a r n o s á conoce r c u á n 
p r o n t o esta a d e r r a m a r sob re noso t ros los t e so -
ros de sus grac ias en el ú l t imo dia de la fiesta , y 
c u a n venta joso p u e d e ser el dia de la octava para los 

(1) Levit. 25. - (2) Joan. 10. - (3) Joan. 7. 
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que le celebran con devoción. No se duda que es te 
r i to se observa en la Iglesia desde el tiempo de los 
apóstoles c o m o se ve por las Mneas de los Griegos. 

Solo las grandes fiestas tienen octava. Las de la 
santísima Virgen son demasiado célebres en toda la 
Igles ia , y sobre todo la de su inmaculada Concepción, 
pa ra no tener octava. Es demasiado gloriosa para la 
Madre de Dios, y muy interesante para los fieles, 
para que no exci te la devocion y el zelo de sus h i j o s ; 
y pues la Iglesia quiere que el oficio de este úl t imo 
dia sea el mismo que el del día de la fiesta, ¿ no es muy 
debido que en él demos á la Virgen el mismo c u l t o , 
y con el mismo fervor? 

La conclusión de las mayores solemnidades e s , 
por lo c o m ú n , mas provechosa que el discurso de la 
festividad. Las liberalidades del monarca son ordina-
r i amente mas abundantes y mas fáciles de conseguir 
en el dia úl t imo : las gracias y los favores son quienes 
coronan y dan fin á las mas grandes fiestas; y los 
que se lian distinguido mas por su magnificencia 
y por su zelo durante la alegría de las fiestas públ i -
c a s , no piden inútilmente cuando se ret iran. P o r 
eso también en el úl t imo dia de la octava se debe 
renovar el fervor y la devocion, y mul t ip l i ca r las 
súplicas y peticiones. 

La devocion á la santísima Virgen está tan autor i -
zada en la Iglesia, que no hay verdadero católico q u e 
no reconozca su uti l idad, y no la mire como una de 
sus pr imeras obligaciones. La iglesia griega y la latina 
están conformes en este p u n t o , porque el cisma nada 
ha a l terado en cuanto á él. Así en el Oriente , como 
en el Occidente , se hacen públicas peticiones á la 
V i rgen , se celebran con solemnidad fiestas á honra 
s u y a , se consagran templos á Dios bajo su advoca-
ción , se exponen sus imágenes en los a l ta res , y se la 
invoca en el sacrificio. Nada establece mejor una 

verdad que esta conformidad de los Griegos con nos-
otros, en vista de la propensión que tienen á discordar 
y apar tarse de nosotros . El sentimiento de los padres 
gr iegos , como se ha podido ver , es conforme al de 
los padres latinos por lo tocante á la inmaculada 
concepción. La devocion á la santísima Virgen, la 
confianza en lo que puede con Dios, en su bondad 
para con los p e c a d o r e s , en su pro tecc ión , en su mi -
sericordia , es de todos t iempos. Unos y otros hemos 
recibido esta doct r ina de nues t ros padres por una 
tradición constante de todos los siglos desde Jesu-
cristo hasta nosotros . Los Griegos del dia de hov 
t ienen los sent imientos, po r lo que mira á la devocion 
á esta santísima Madre de mise r icord ia , que tenian 
san Atanasio , san Gregorio Nazianzeno, san Cirilo , 
san Juan Damasceno, san Crisòs tomo, san Basilio-, 
del mismo m o d o san Bernardo nos ha conservado y 
t rasmit ido estos sent imientos como los había recibido 
de san Ambros io , de san Agust ín , de san Ildefonso y 
de los otros padres de aquellos pr imeros tiempos. 
Cuando no tuviéramos otras pruebas de q u e esta t ra -
dición viene de los após to les , sino la fuerza q u e 
tenia ya en t iempo del concilio de E fe so , es decir , el 
afio 430, ¿se podría dudar de ello razonablemente? 
El consent imiento de los sab ios , del p u e b l o , de los 
san tos , de la cabeza de la Iglesia y de todos los prela-
dos que el orgullo, la parcia l idad, la caba la , el interés 
no habían corrompido ; el a rdor de todos los catól i-
cos , no solo en defender el dogma par t icular de que 
se t r a t a b a , sino en ensalzar tanto mas los grandezas , 
la santidad y los insignes privilegios de la santísima 
Virgen , cuanto el espíritu de e r ro r los atacaba con 
mayor malignidad -, el zelo en hacer de ella los mas 
frecuentes e logios , en edificarle templos magníficos, 
este zelo tan vivo, t an universa l , tan constante , 
¿podía tenor otro fundamento que una tradición esta-



blec ida , que cada dia se ha ¡do fort i f icando m a s , y 
que no ha sido combat ida sino por aquellos que la 
iglesia ha a r ro jado de su seno? 

El consentimiento unán ime de todas las naciones 
en honrar con un culto par t icular á la santísima Vir-
g e n , es también una prueba bien sensible de su e x c e -
lencia y de su g r a n d e z a ; porque ¿cómo era posible 
que pueblos tan d i s tan tes , de cos tumbres tan dife-
rentes , hubiesen podido por tantos siglos convenir en 
este p u n t o , sí no hubiesen mirado á María como m u -
cho mas elevada por su dignidad y por su méri to que 
el res to de todos los hombres y ángeles ? Los templos 
consagrados á honra suya en todos los siglos y en 
todos los países del m u n d o , ¿no nos deben mover á 
dar le el culto que le es debido? 

Jacobo de Valencia, obispo de Crisópolis , expli-
cando estas palabras : Beatam me dicent omnes gene-
rationes todas las generaciones m e l lamarán b ien-
a v e n t u r a d a , refiere un hecho que mues t r a la v e n e -
ración y aprecio en que los mismos infieles tienen á la 
Madre de Dios. Cuenta q u e en el pontificado de 
Juan XXII un hijo del "rey de Armenia vino á Avmon, 
residencia entonces de los sumos pontífices. Como su 
designio era ver todos los ejercicios de 1a religión 
cr is t iana , asistia á todas las ceremonias de religión. 
El día de la fiesta de la inmaculada Concepción asistió 
á un s e r m ó n , en que el predicador pareció querer 
p roba r que María había sido concebida en pecado. El 
joven pr ínc ipe , que tenia un entendimiento muy des-
pe jado , y era muy hábil é intel igente , se escandalizó 
tan to del se rmón, que, sin a g u a r d a r m a s , se salió de la 
iglesia con el firme propósito de volverse á su t ierra • 
quiso despedirse del s u m o pont í f ice , qu ien , so rp ren -
dido de una part ida tan a r r eba t ada y p r o n t a , le p r e -
gunto la causa. Me voy, sant ís imo p a d r e , le respon-
dió , porque no puedo a g u a n t a r el m o d o tan injurioso 

ñANTQ DOJW^&Ú 

DE Sil'LO 3 



D I C I E M B R E . DIA X V . 3 3 7 

con que lio pido hablar públ icamente de María-, y m e 
a t revo á asegurar á vues t ra Santidad que si hubiese 
a lguno entre noso t ros , aunque somos m a h o m e t a n o s , 
q u e se atreviera á hablar así de María, seria sin r eme-
dio apedreado. 

Se asegura que en los archivos de Nuestra Señora 
de Chartres se halla que P r i s c o , rey de C h a r t r e s , 
mandó hacer cien'años antes del nacimiento de Jesu-
cristo la imagen de la santísima Virgen que se ve el 
dia de hoy en la iglesia de Nuestra Señora , y que la 
hizo llevar por los sacerdotes de los Galos á la g ru t a 
en que hacían sus sacrificios con esta inscripción : 
Virgini pariíurcc : A la Virgen q u e ,ha de p a r i r ; h a -
biendo tenido noticia de este misterio por los oráculos 
proféticos de las sibilas. De esta g ru ta se hizo despues 
u n a iglesia por san Ponciano ó Po tenc iano , y pasa por 
la iglesia mas ant igua de [Francia, dedicada á honra 
de la santísima Virgen. La iglesia de Nuestra Señora 
del Puy no le cede ni en veneración ni en antigüedad : 
la mayor pa r t e de las catedrales de este reino están 
dedicadas á la santísima Vi rgen , y el n ú m e r o prodi -
gioso de las o t ras iglesias, ba jo el mismo t í tu lo , de -
nota bas tan temente cuál ha sido en todos tiempos la 
t ie rna devocion de nues t ros padres á la santísima 
Virgen. Se cuentan en sola la c iudad de Roma cua -
ren ta y seis iglesias dedicadas á h o n r a s u y a ; y todos 
los países del m u n d o es tán l lenos de antiguos m o n u -
mentos de esta religiosa piedad para con la Madre do 
todos los fieles. 

¿Qué se deberia pensar sí se hallasen espíritus 
s iempre dispuestos á h a c e r nacer dudas sobre las 
grandezas de la santísima Vi rgen , y sobre sus mas 
i lus t res p re roga t ívas , o c u p a d o s s iempre en buscar 
falsas razones p a r a hace rnos sospechoso nues t ro 
culto y nuestra devocion, p a r a desacredi tar la y pa ra 
extinguirla á fue rza de es í rechar lu f Después que los 



pr imeros hombres de nues t ra religión se han agotado, 
y han empleado todo ei caudal de su saber en publicar 
las grandezas de la santísima Vi rgen; despues que 
han perdido las esperanzas de hallar términos p ro-
porcionados á la subl imidad de su e s t ado , á la santi-
dad de su inmaculada concepción, á la perfección 
incomprensible de su pureza y á la gloria inmensa de 
su t r iunfo en la Jerusalen celestial•, despues que san 
Agustín , en nombre de t o d o s , ha confesado su insu-
ficiencia , y protestado a l tamente q u e le fal taban e x -
presiones pa ra dar á la Madre de Dios las a labanzas 
q u e le e ran debidas : Quibus te laud.bus efferam, 
nescio; ¿ tendrá a lguno a t revimiento de decir q u e 
t e m e excederse en sus alabanzas? ¿se a t reverá a lguno 
á reprobar ciertas práct icas y actos de devocion tan 
re l ig iosos , tan útiles á todos los f ie les , t an santos , 
como son rosa r ios , e scapu la r ios , congregac iones?Es 
verdad que á proporcion que los fieles se han perver-
t ido , se ha adelgazado demasiado sobre la simplicidad 
del cul to. La devocion á la Madre de Dios es un medio 
m u y eficaz para conseguir la sa lvación, y así no hay 
que admira r que sea tan combatido por el enemigo 
de ella. No hay otros que los he re j e s , que se hayan 
desencadenado cont ra la mult ipl icidad de fiestas 
que se celebran á honra s u y a , con t r a el n ú m e r o i n -
finito de templos y de a l tares consagrados á Dios 
ba jo su n o m b r e , contra tantas prác t icas establecidas 
p o r la Iglesia para fomen ta r nues t r a devocion á la 
sant ís ima Virgen. V o s , santísima Madre de Dios, vos 
sois el escollo contra el cual se han estrel lado todos 
los e r r o r e s , y lo seréis s iempre : vos sola habéis 
t r iunfado de todas las he re j í as ; apenas se h a fo rmado 
a lguna en el cr is t ianismo que no os haya hecho la 
g u e r r a ; pero no ha habido una q u e no hayais vos 
c o n f u n d i d o , y de que no hayais t r iunfado : Cunetas 
hcereses sola inleremisli in universo mundo. 

Introduciendo san Agustín á Jesucristo hab lando á 
los maniqueos, que no quer ían honrar á la Madre de 
Dios, le hace decir estas palabras : Esta que despre-
cias, maniqueo, es mi madre, y fabricada por mi 
mano. Siendo esto a s í , ¿quién puede dudar que no la 
haya formado toda p u r a , toda h e r m o s a , adornada 
con la justicia or ig inal , y con las mas resplande-
cientes v i r tudes , enriquecida de todos los tesoros del 
c ie lo , y colmada de todas las gracias? Si hubiese sido 
manchada con el pecado original cuando yo la ¡ormé, 
yo también hubiera podido mancharme naciendo de ella. 
De donde debemos concluir q u e , como este divino 
Hijo fué quien formó á su Madre , no le negó nada de 
cuanto podia contr ibuir á su exce lenc ia , á su per fec-
ción y á su dignidad. La escogió , dice san Bernardo ; 
pero "formándola él mismo tai como convenia á su 
honor , á su san t idad , á su propia g lo r i a , no menos 
que á la de su m a d r e . ¿Qué bien hubiera parecido 
que aquella sangre que se unió á la d iv ina , hub ie ra 
estado u n solo instante manchada con el p e c a d o , y 
ba jo la t iranía del demonio? No era decente que la 
Madre de Dios estuviese ni po r un momen to en d e s -
gracia de Dios. Una Virgen escogida para destruir al 
p e c a d o , de ningún m o d o debia estar sujeta al pecado. 
No hubiera sido honra del Hijo de Dios , que ei s a n -
tuario en que debia habi tar , sirviese de posada á su 
principal enemigo. F ina lmente , su amor le obligaba 
á usar con su m a d r e de toda su mise r i co rd ia ; y no 
hub ie ra usado de t o d a , si no la hubiera p rese rvado 
de la caida mas p r o f u n d a , y del golpe mas m o r t a l , 
teniendo en su mano el medio infalible y p ron to de 
preservar la . Este medio , felicísima Virgen, e ra resca-
t a r o s , no sacándoos del estado del p e c a d o , sino i m -
pidiendo el q u e cayerais en él : de este y no de o t ro 
modo teneis par te en la redención del divino media-
dor que debeis dar al mundo , Este Señor es nues t ro 



Salvador, po rque rompe nues t ras cadenas, y nos saca 
de la esclavi tud; pero lo es vues t ro , porque os c o n -
servó s iempre en una santa l ibertad. Es nuest ro Sal-
v a d o r , resuci tándonos á la gracia ; lo es vuestro 
conservándoos siempre la vida de la gracia. Es nues t ro 
Salvador, pur i f icándonos; lo es vuestro, eximiéndoos 
de toda mancha . Finalmente , es nues t ro Salvador 
por vía de reparac ión ; y lo es vuestro por via de pro-
tección. Este segundo medio es tanto mas excelente 
cuanto la gracia es el bien mas precioso, y el pecado 
es el mal mas temible. Pero es jus to que el cielo os 
haya privilegiado, fo rmándoos para ser un di,i ensa l -
zada a la mas alta dignidad que hubo jamas ni puede 
nabeiv Y no es menos jus to que toda la tierra publ ique 
este insigne privilegio, que fué el origen do todos los 
favores q u e habéis recibido : es jus to que toda la 
Iglesia honre este primer instante de vuestra vida en 

lo ! ' ? f m f S 3 n t a ; q u e t o d o s l o s ^ n t o s jun tos 
fieleTnl; n d C S U S d i a s : e s j u s t 0 q u e todos los 

eles celebren con una par t icular devocion y con 

c n i o f f j a I f S n a U n a fieSta q u e l l a s i d o cl p n n -
2 p ¿ t n i f I a ? 0 t r a s ' y q u e ' s i r v i e n d o como de 
b f v o n í s o t r a s . S r a c i a s de que fuisteis co lmada, 
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SAN E U S E B I O , OBISPO. 

San Eusebio , uno de los mas bri l lantes o r n a -

bres mas f f
e n e P i s c o P a l > Y - o de los m l ° _ 

b res mas fuer tes y mas zelosos defensores de la f e 
católica cont ra los violentos ímpetus de la herei a 
a m a n a fué na tura l de la isla de Cerdeña , d o n d e í u 
familia era m u y respetable y distinguida, tanto ñor su 
ant igua nob leza , como por sus c o l s i d e k K S 

Luego que mur ió su pad re , quien dicen algunos que 
sufrió una larga y penosa prisión por sostener la re -
ligión cristiana duran te la persecución del e m p e r a -
dor Diocleciano, su madre l lamada Restituía pasó á 
Roma con el objeto de que se instruyese el niño en 
las letras humanas y divinas , á favor del reposo que 
hizo gozar á la iglesia el Grande Constantino despues 
de tantas to rmentas con que la afligieron los príncipes 
paganos. 

Como Eusebio se hallaba dotado de un ingenio 
v ivo , claro y p e n e t r a n t e , de un corazon noble y ge -
neroso , y de una inclinación como nacida para la 
v i r t u d , unidas estas bellas prendas á una incesante 
aplicación al e s tud io , hizo en muy breve t iempo 
admirables progresos en las ciencias h u m a n a s , y 
mayores en la de los santos. Incorporado en el clero 
de la iglesia de R o m a , ascendió por los grados pres-
critos en los cánones á los órdenes sagrados , y dió á 
conocer en todas sus funciones su relevante "mérito 
y las r a r a s cualidades con que Dios le habia adornado 
para el ministerio sacerdo ta l , acredi tando sobre todo 
con pruebas prácticas el a rdoroso zelo q u e abrasaba 
su corazon por la defensa de la fe católica cont ra la 
herej ía ar r iana , que procuraba manchar alevosamente 
el dogma mas sacrosanto de nues t ra santa religión. 

Cuando vivía Eusebio respetado y aun venerado en 
Roma por la inocencia de su v ida , por sus irrepren-
sibles cos tumbres y por la justificación de su con-
ducta ; dispuso la Divina Providencia que pasase á 
Vercel i , c iudad hoy comprendida en el P i amon te , 
donde luego se dió á conocer por sus eminentes vir-
tudes y por su sobresaliente ciencia. Vacó por aquel 
t iempo la cá tedra episcopal de Verceli , y como los 
naturales habian concebido tan alta idea de nues t ro 
s an to , fué proc lamado por todo el c lero y p u e b l o , 
en términos que , viendo los obispos comprovinciales 



Salvador, po rque rompe nues t ras cadenas, y nos saca 
de la esclavi tud; pero lo es vues t ro , porque os c o n -
servó s iempre en una santa l ibertad. Es nuest ro Sal-
v a d o r , resuci tándonos á la gracia ; lo es vuestro 
conservándoos siempre la vida de la gracia. Es nues t ro 
Salvador, pur i f icándonos; lo es vuestro, eximiéndoos 
de toda mancha . Finalmente , es nues t ro Salvador 
por vía de reparac ión ; y lo es vuestro por via de pro-
tección. Este segundo medio es tanto mas excelente 
cuanto la gracia es el bien mas precioso, y el pecado 
es el mal mas temible. Pero es jus to que el cielo os 
haya privilegiado, fo rmándoos para ser un dia ensa l -
zada a la mas alta dignidad que hubo jámas ni puede 
n a b e r ; y no es menos jus to que toda la tierra publ ique 
este insigne privilegio, que fué el origen de todos los 
favores q u e habéis recibido : es jus to que toda la 
Iglesia honre este primer instante de vuestra vida en 

lo ! ' ? f m f S 3 n t a ; q u e t o d o s l o s ^ n t o s jun tos 
fieloTnl; n d C S U S d i a s : e s j u s t 0 q u e todis los 

eles celebren con una par t icular devocion y con 

c n i o f f j a I f g n a U n a fiesta q u e l l a s i d o el p r in -
2 p ¿ t n i f I a ? 0 t r a s ' y q u e ' s i r v i e n d o como de 
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SAN E U S E B I O , OBISPO. 

San Eusebio , uno de los mas bri l lantes ¿ l a -
bres m as f f

e n e P i s c o P a l > 7 nno de los m l ° _ 
b res mas fuer tes y mas zelosos defensores de la f e 
católica cont ra los violentos ímpetus de la herei a 
« m a n a fue na tura l de la isla de Cerdeña , d o n d e í u 
familia era m u y respetable y distinguida, tanto ñor su 
ant igua nob leza , como por sus c o l s i d e k K S 

Luego que mur ió su pad re , quien dicen algunos que 
sufrió una larga y penosa prisión por sostener la re -
ligión cristiana duran te la persecución del e m p e r a -
dor Diocleciano, su madre l lamada Restituía pasó á 
Roma con el objeto de que se instruyese el niño en 
las letras humanas y divinas , á favor del reposo que 
hizo g o z a r á la iglesia el Grande Constantino despues 
de tantas to rmentas con que la añigieron los príncipes 
paganos. 

Como Eusebio se hallaba dotado de un ingenio 
v ivo , claro y p e n e t r a n t e , de un corazon noble y ge -
neroso , y de una inclinación como nacida para la 
v i r t u d , unidas estas bellas prendas á una incesante 
aplicación al e s tud io , hizo en muy breve t iempo 
admirables progresos en las ciencias h u m a n a s , y 
mayores en la de los santos. Incorporado en el clero 
de la iglesia de R o m a , ascendió por los grados pres-
critos en los cánones á los órdenes sagrados , y dió á 
conocer en todas sus funciones su relevante "mérito 
y las ra ras cualidades con que Dios le había adornado 
para el ministerio sacerdo ta l , acredi tando sobre todo 
con pruebas prácticas el a rdoroso zelo q u e abrasaba 
su corazon por la defensa de la fe católica cont ra la 
herej ía ar r iana , que procuraba manchar alevosamente 
el dogma mas sacrosanto de nues t ra santa religión. 

Cuando vivia Eusebio respetado y aun venerado en 
Roma por la inocencia de su v ida , por sus irrepren-
sibles cos tumbres y por la justificación de su con-
ducta ; dispuso la Divina Providencia que pasase á 
Vercel i , c iudad hoy comprendida en el P i amon te , 
donde luego se dió á conocer por sus eminentes vir-
tudes y por su sobresaliente ciencia. Vacó por aquel 
t iempo la cá tedra episcopal de Verceli , y como los 
naturales habian concebido tan alta idea de nues t ro 
s an to , fué proc lamado por todo el c lero y p u e b l o , 
en términos que , viendo los obispos comprovinciales 



q u e c o n c u r r i e r o n á la e lección un consent imiento 
t a n g e n e r a l , no t a r d a r o n en consagrar le . Solo los 
a r r í anos s int ieron la p romoc ion de Eusebio , temiendo 
q u e , c o n d e c o r a d o con la dignidad episcopal un h o m -
b r e de su zelo y de su s a b i d u r í a , les bar ia la mas 
f u e r t e g u e r r a . P r o c u r a r o n es to rba r le la en t rada en 
su iglesia , c e r r a n d o con violencia las p u e r t a s ; pero 
pues to el san to de rodi l las de lan te de ellas, se abr ieron 
po r sí mismas i n m e d i a t a m e n t e , con cuyo prodigio se 
a c o b a r d a r o n los here jes . 

Colocada aquella b r i l l an te a n t o r c h a en el c a í d e ^ 
le ro de la Ig les ia , se p o r t ó desde luego con tal jus t i -
ficación , q u e el de sempeño de t o d a s las obligaciones 
y ca rgos del min i s te r io f u é el m a y o r elogio y m a y o r 
c réd i to del ac ie r to ¿ e su elección. P u e d e dec i rse 
s in r epa ro q u e con su p o r t e v e r d a d e r a m e n t e apos -
tól ico sant if icó los d e b e r e s q u e ex ige el Apóstol en 
los p re l ados p e r f e c t o s ; y a u n se e x t e n d i ó á o t ras in-
venc iones ú t i l í s imas , q u e f u e r o n r econoc idas por 
e fec tos de su g r a n s ab idu r í a y de su a rd i en t e zelo. 
San Ambros io , q u e ensa lza e n c a r e c i d a m e n t e las su-
b l imes cua l i dades de es te ins igne p r e l a d o , asegura 
h a b e r sido el p r i m e r o q u e r eun ió en Italia la vida 
m o n á s t i c a á la c l e r i c a l , á imi tac ión de san Basilio en 
Capadoc ia , de san Agust ín en A f r i c a , y de san Martin 
en Francia . El san to ob ispo vivía por s í , y hacia 
vivir á su c le ro con u n a r e g u l a r i d a d casi igual á los 
m o n j e s de los desier tos , o c u p á n d o s e en san tas v igi l ias . 
a y u n o s , e s t u d i o , l ec tu ra esp i r i tua l , o rac ion y t r aba jo 
d e m a n o s , p a r a lo cual los r eun ía con f recuenc ia por 
el dia y por la n o c h e , i n s t ruyéndo los en m á x i m a s sa-
ludab les pa ra p r e c a v e r s e c o n t r a las t en tac iones del 
enemigo c o m ú n , y para evi tar todas las ocasiones de 
p e c a r . Bajo esta educac ión se dejó ver el c lero de 
Verceli c o m o u n s e m i n a r i o , de d o n d e sal ieron m u -
chos i lus t res ob i spos , c u y a san t idad se debió á la 
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enseñanza de Euseb io , q u e supo sacar g randes ven-
ta ias de aquel género de vida aus t e ra pa ra soporta l 
m í s fáci lmente las persecuciones q u e tuvo q u e su f r í , 

e n ¿abTa1ene°t ' rado el a r r ian i smo hasta el Occidente 
después de h a b e r asolado casi toda la iglesia or ien ta l 
E n g a ñ a d o el e m p e r a d o r Cons tanc io , h i j o del g ran 
Cons tan t ino . por su m u j e r infecta con a pes te de 
aque l la h e r e í a , se dec la ró p ro tec to r de la impiedad 
con tan to e m p e ñ o , q u e po r de fender la pers iguió a J a 
Iglesia t an c r u e l m e n t e como pud ie ran ^ Principes 
paganos m a s enemigos del cr is t ianismo. Encend ido 
Eusebio en un zelo a rd ien te y generoso por la defensa 
d e la divinidad de J e suc r i s t o , q u e e ra c pun to de la 
r eñ ida cont rovers ia en t re los ca toücos y los a r r í anos 
n o sa t i s fecho con m a n t e n e r á sus ovejas en la firme 
creencia del d o g m a catól ico, no cesaba de dec la ra r se 
c o n t r a el e r r o r , po r lo q u e e ra ten ido por u n o de los 
m a s fo rmidab les enemigos del a r r i an i smo. Afligido el 
p a p a Liberto con el m a l suceso del c o n c h o ce leb rado 
e n Arlés en el año 3 5 3 , d o n d e su legado Vicente de 
Capua hab ia cedido á los a r r í anos eligió nuevos 
l egados pa ra con el e m p e r a d o r Cons tanc io , a fin de 
ob t ene r de este pr íncipe el pe rmiso pa ra la convoca -
d o n de o t ro conci l io , d o n d e se t e rminasen las s a n -
gr ien tas disputas que t u r b a b a n la p a z y ^ ^ q u i l i d a d 
de la Iglesia. Como la co r t e es taba en Mi lán , esci -
b ió el papa á Euseb io , que no es taba d i s tan te , a fin de 
q u e . un iéndose con los nuevos l e g a d o s , in terpus iese 
su au to r idad y su respeto pa ra con el e m p e r a d o r en 

t a n impor t an t e negociación r ecomendándo l e la de-
fensa de la fe ca tó l i ca , y la de san Atañas,o ausen te 
d e quien proseguían la condenación los a r r í anos cen-
t r a todas las leyes. Aceptó Eusebio la c o m p o n e n os 
t é r m i n o s q u e le p reven ía el p a p a ; y sm j e p a i a r en 
el eminen te r iesgo á q u e exponía su vida pa ra con 



un príncipe enemigo implacable de ios católicos, el 
persuadió con tanto zelo y nerviosa elocuencia la 
necesidad del concilio para pacificar la Iglesia, que 
con efecto logró de Constancio el que se convocase 
en Milán a fines del año 35o. 

Aunque concurrieron pocos orientales al concilio 
conociendo Eusebio, por el estado dé las cosas, qué 
los herejes auxiliados de Constancio, serian señores 
de la asamblea, se ret iró á s u iglesia bajo el supuesto 

i t n n . T l l 1 ' nen 8 í n 0 d 0 J 0 S l e S a d 0 S apostólicos. 
Deputo el c o n c h o dos obispos, rogando al santo 
que asistiese y le escribió una carta firmada de 
tvemía prelados, todos famosos arr íanos , exhor tán-
dole a ent rar en sus resoluciones dirigidas á la paz 
de la Iglesia. También le escribió el emperador supli-
cándole que abrazase el dictámen de aquellos obispos • 
y asimismo le instaron los legados apostólicos, es t re-
chándole a venir para que con su autoridad y u gran 
sabiduría pudiese disipar los artificios de los a r r ia -

ñnpiedádC! ,S t i r á U r S a C Í ° y á V a I e n t e > n u d i l l o s de la 

Condescendió Eusebio en pasar al concilio • pero 
antes p r e v ¡ n o al emperador y á la a s a m b l e a ' p o r r o s 
ca tas en las que les decía que solo haría lo que ie 
p a . e c e s e justo y agradable á los ojos de Dios E l e 

t á n í o á i f ? e r - S l d a d d e S U S r e s P u e s l a s sobresaltó 
ta.ito a ios herejes que al llegar á Milán le impidieron 
f Z r P T d e d i e z d i a s e l entrase en S 
donde se teman las juntas sinodales. En fin asisüó al 
s m o d o , y habiéndole propuesto losa r r ianosqu sus 
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é indignado el pueblo de un procedimiento tan i n -
justo , se puso de par te de Eusebio, y de los que sos-
tenían un principio tan indispensable; pero temerosos 
los arríanos de que este suceso les impidiese el 
manejo del negocio , transfirieron el concilio a la 
capilla de palacio por orden del emperador que quiso 
presidir la desordenada junta . Ilizo venir Constancio 
á ella á los obispos catól icos, para obligarlos con su 
autoridad á que firmasen la condenación de san 
Atanasio • y aunque algunos débiles, poseídos de una 
infame cobardía, condescendieron con una resolución 
t an in icua , revestido Eusebio de aquella fortaleza 
y de aquel valor que constituye el carácter de los 
varones apostólicos, resistió con los legados una 
providencia t an in jus ta , representando que , ade-
más de ser pública la inocencia de san Atanasio, 
contestada por sus mayores enemigos, á saber, Ursa-
cío y Valente, prohibían las leyes condenar al ausente 
sin ser oido. 

Ofendido el emperador de esta justa resistencia, 
amenazó á Eusebio y á los legados con el último s u -
plicio, y concibió tal eno jo , que llegó su cólera al 
ext remo de sacar contra ellos la espada , bien que se 
contuvo condenándolos á destierro : este atentado 
causó un sentimiento universal á todo el orbe ca tó-
lico. Contristado el papa Liberio de aquella desgracia, 
escribió al santo para felicitarle por su constancia , 
elogiando el ejemplo de fortaleza que habia dado á 
todos los obispos, recomendable en todo el mundo 
cristiano. Cupo á Eusebio por lugar de su destierro 
Sintópolis, donde cayó bajo el poder de Patrofi lo, 
uno de los mas crueles arr íanos , quien le hizo sufrir 
los tormentos y las penalidades que pudieran inventar 
los gentiles mas enemigos del cristianismo , habiendo 
llegado su inhumanidad al ext remo de no suminis«> 
liarle cosa alguna de alimento por muchos dias, á 



fin de q u e muriese de h a m b r e . Pero Dios templó 
estos r igores con algunas consolaciones. Su iglesia le 
envió á visitar por el d iácono Siró, y por el exorcis ta 
Victorino, los que le l levaron car tas llenas de amor , 
y limosnas pa ra el socor ro de sus neces idades; de lo 
que ofendidos los a r r í anos , le sacaron del alojamiento 
que ellos mismos habían hecho le señalasen los 
agentes del emperador , y con la mayor violencia 
é indignidad le encer ra ron en un es t recho aposento. 
Viéndose allí abandonado y reducido al mas tr iste 
e s t a d o , concurr ían en c ier tas horas los herejes á r e -
doblar los castigos y malos t ra tamientos que le hacian 
suf r i r : en t re estos e ra u n o a r ras t ra r le de alto á bajo 
por una escalera muy pend ien te ; añadiendo á esto 
la prohibición de que viniesen á dar le consuelo alguno 
los presbí teros y los diáconos. Entonces fué cuando 
el santo hizo contra aquel los impíos una especie de 
pro tes tac ión , en la q u e , despues de haber reprendido 
sus violencias, les declaró q u e no comería ni beber ía , 
si no le promet ían con j u r a m e n t o y por escrito 
q u e no impedirían á sus he rmanos venir á ve r l e , 
y suminis trar le el a l imento prec iso ; añadiendo que^ 
de otro m o d o , publicaría y haría saber á todas las 
iglesias su t i r an ía , para q u e conociese todo el mundo 
el carac ter de los a r r í a n o s , y cuánto hacian padecer 
a los católicos. 

Volvieron los herejes á Eusebio al lugar de su pr i -
mera hab i tac ión , donde el pueb lo , edificado de su 
su f r imien to , le recibió con tales demostraciones de 
jubi lo que rodeó su a lojamiento con lámparas e n -
cend idas ; de lo que i r r i tados los a r r í a n o s , acompa-
ñados de una mult i tud de malvados , se a r ro jaron 
sobre el s an to , y despues d e muchos golpes , injurias 
y otros malos t ra tamientos , le llevaron a r ras t rando á 
u ñ a d u r a prisión. También encarce la ron á otros sacer-
dotes y diáconos del par t ido de Eusebio , á los que 

desterraron de su propia autor idad á diversos luga-
r e s ; y cometieron la temeridad de poner en prisiones 
públicas á muchas personas seculares y mujeres 
religiosas, que se declararon en favor de la inocencia 
del i n j u s t a m e n t e perseguido. Mientras cometían los 
herejes semejantes violencias, se mantuvo el santo 
obispo seis días sin comer por no t omar cosa alguna 
de sus sacrilegas manos , de suer te q u e , asus tados 
por una par te sus enemigos al verle muy cerca de 
mori r desfal lecido, y a te r rados por o t ra con los 
gritos del pueblo que los amenazaba , se vieron obli-
gados á dejar en libertad á u n familiar del santo pa ra 
q u e le asistiese. • 

F ina lmen te , l ibre Eusebio de tantas vejaciones é in-
sultos por la mediación de algunas personas piadosas, 
se le dejó en casa de cierto señor poderoso , adonde 
concurr ieron á visitarle muchos sugetos v is ib les , 
condolidos de su desgrac ia ; de lo que concibieron 
t an ta emulación los a r r í anos , que solicitaron se le 
mudase el lugar de su des t ie r ro , enviándole á Capa-
docia. Pero no tando q u e allí no se le t ra taba con la 
dureza que ellos q u e r í a n , por úl t imo le des te r ra ron 
á la inferior Tebaida por bajo de Egip to , donde se 
mantuvo padeciendo indecibles t rabajos hasta la 
mue r t e de Constancio, q u e sucedió en el día 3 de 
noviembre del año 361. 

Ju l iano , sucesor de Constancio, dicho el Apósta ta , 
quiso señalarse en los principios de su imperio en 
la piedad para con todos los obispos des terrados por 
su antecesor : con cuyo motivo salió Eusebio de la 
Teba ida , y pasó á ver á san Atanasio pa ra del iberar 
con él sobre los negocios de la re l ig ión, como lo 
hicieron ambos en un concilio que se celebró por 
entonces en Alejandría. También se interesó Eusebio 
en la reunión de la iglesia de Antioquía que estaba 
dividida en t re los que obedecían á san Melecio , y los 



que se l lamaban Eusta t ianos , quienes rehusaban r e -
conocerle por legítimo prelado, acreditando con todos 
los q u e se opusieron á la reunión su valor y fortaleza 
apostólica. 

Estaba el santo pene t rado del mas vivo dolor al ver 
el lastimoso estado en que se hallaban las iglesias del 
Or iente , en las q u e no se veian mas que escándalos , 
c i smas , perfidias y nuevos e r ro r e s , todos efectos del 
protegido a r r i an i smo , el que de ta! manera había de-
solado la viña del Señor, que apenas habían quedado 
en ellas unas débiles señales , é imperceptibles re l i -
quias de la religión católica. Las visito por comision 
del papa Liberio, y en todas se vieron los gloriosos 
f ru tos de su zelo apostólico, de su g ran sabidur ía y 
de su consumada prudenc ia , confundiendo s iempre 
á todos los enemigos de la fe con u n a rdor tan v igo-
roso, que no pudie ron resistir al espíri tu de Jesucristo 
q u e an imaba al de Eusebio.Concluida esta penosísima 
expedición, habiendo dejado en todas partes zelosos 
y sabios minis t ros católicos, capaces de oponerse ai 
poder de la herej ía , tomó el camino para su iglesia, 
s iendo recibido en todos los pueblos por donde hizo 
t ránsi to como un glorioso defensor de la divinidad 
de Jesucristo, que volvía cargado de laureles, t r i u n -
fante de tantos enemigos. 

. Y a s e deja discurr i r con qué a legr ía , con q u é 
t r iunfo y con q u é veneración seria recibido de sus 
ovejas aquel nunca bien ponderado pastor , por cuya 
vista suspiraban incesantemente . Restablecido en su 
s i l la , no se contentó con hacer florecer en su diócesis 
Ja pureza de la f e , la disciplina eclesiást ica, y el 
ar reglo de las cos tumbres relajadas con motivo de su 
ausencia. Los efectos de su zeio s iempre infa t igable , 
y s iempre act ivo, se comunicaron á otras provincias 
inficionadas con el a r r i an i smo , persiguiéndole hasta 
sus mas fuer tes t r incheras . Finalmente las H e s - a s 

de Occidente exper imentaron las mismas uti l idades 
que las de Oriente; por lo q u e los obispos de Italia y 
otros la t inos , comprendiendo lo que Dios habia hecho 
por el ministerio de su fidelísimo siervo, por quien 
a r ru inó el imperio de la herej ía y confundió ve r -
gonzosamente á sus p r o t e c t o r e s , le felicitaron con 
los mas altos elogios, y le enviaron copias de las 
suscr ipciones, por las que condenaban los decretos 
del concilio de Rímini, y hacían profesion de seguir 
inviolablemente la fe o r todoxa definida en el general 
de Ni cea. 

Despues de estas laudables empresas no sobrevivió 
Eusebio mucho t i empo, pues se cree que mur ió lleno 
de tr iunfos y merecimientos el año 370. Algunos han 
escrito que los herejes a r r í anos qui taron la vida á 
este insigne obispo , por lo q u e es calificado de már t i r 
en el Martirologio r o m a n o ; bien q u e otros no le dan 
este t í tu lo , solo sí el de i lus t re confesor , aunque 
nadie duda d é l o mucho q u e le hicieron padecer los 
herejes. Su cuerpo fué sepul tado en la iglesia de San 
Teonesto ó Teognesto que él habia hecho cons t ru i r , 
la cual se l lamó despues de San Eusebio. Habiendo el 
santo obispo escrito mucho sobre la defensa de la fe 
ca tó l i ca , no nos quedan de sus preciosos m o n u -
mentos sino unas car tas que se hallan al fin de las 
ediciones de san Hilario. También se le a t r ibuye una 
versión latina de los evangel ios , que se imprimió en 
Milán en el año 1748; pero se d u d a que esta sea obra 
del santo. 

MARTIROLOGIO R03IAIV0. 

La Octava de la Concepción de la b ienaventurada 
Virgen María. 

En Roma , san I reneo , san Antonio, san Teodoro , 
san Sa turn ino , san Víctor, y otros diez y siete m á r -
tires , quienes padecieron por Jesucristo en la pe r se -
cución de Valeriano. 
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En el mismo l u g a r , s a n Va le r i ano , o b i s p o , el cual 
á la edad de m a s de o c h e n t a años s iendo ins tado por 
e l rey a r r i a n o G e n s e r i c o , en la persecuc ión de los 
Vánda los , pa ra -que e n t r e g a s e los efectos y a lha jas de 
la Ig l e s i a , y h a b i é n d o s e n e g a d o c o n s t a n t e m e n t e á 
h a c e r l o , f u é e c h a d o f u e r a de la c iudad ; y c o m o se 
dió o rden para q u e n a d i e le recibiese en su casa ni aun 
en las g r an j a s , vivió m u c h o t iempo pasando las noches 
e n las plazas púb l icas , y t e rminó el c u r s o de su vida 
e jemplar con fesando y de fend iendo la ve rdad católica. 

En t ie r ra de O r l e a n s , san Mesmino , confesor . 
En Georgia, m a s a l l á del Pon to E u x i n o , una santa 

s i rvienta c r i s t i ana , q u e con la eficacia de sus milagros 
convi r t ió aquel la n a c i ó n á la fe de Jesucr i s to en t i empo 
d e Cons tant ino . 

Cerca de Huesca en A r a g ó n , s a n U r b i c o , so l i ta r io , 
n a t u r a l d e Burdeos . 

En Quimper , el v e n e r a b l e J a n i c o , confesor , q u i e n , 
despucs de h a b e r s ido c u r a p á r r o c o p o r espacio de 
t r e c e a ñ o s , se hizo f r a i l e f r anc i scano . 

En Or i en te , s an t a Susana , q u e vivió d i s f razada de 
h o m b r e . 

En el Asia m e n o r , s a n Pau lo d e L a t r e , a n a c o r e t a . 
En Gétiova, la v e n e r a b l e Victoria F o r n a r a , v iuda 

de Angel S t r a d a , f u n d a d o r a del o r d e n de las r e l i -
giosas de la Anunc iac ión celeste. 

La misa es la misma que la del dia de la fiesta, y la oración 
la siguiente. 

D e u s , qui per immaculalam 
Virginis concepì ionem digrumi 
Filio tuo babilaculum prce-
parasli : qutesumus, ul qui ex 
morie ejusdcni Filii lui p r t c -
v isa , eain ab ornili labe p r a : -
servasli ; nos quoque numdos 

O D i o s , q u e p o r la i n m a c u l a d a 
c o n c e p c i ó n d e l a V i r g e n p r e -
p a r a s t e u n a m o r a d a d i g n a p a r a 
t u H i j o ; t e s u p l i c a m o s , q u e a s í 
c o m o p o r la m u e r t e p r e v i s t a 
d e e s t e I l i j o l a p r e s e r v a s t e d e 
t o d a m a n c h a , n o s c o n c e d a s 

ejus inlercessione ad te p e r - l a m i n e n p o r s u i n t e r c e s i ó n l a 
veniie concedas. P e r eumde.-n g r a c i a d e i r á vos d e s p u é s d e 
Dominura . . . e s t a v i d a p u r i f i c a d o s d e n u e s -

t r o s p e c a d o s . P o r el m i s m o 
J e s u c r i s t o . . . 

La epístola es del cap. 8 del libro de los Proverbios, 
y la misma que el dia VIII , pág. 1 7 3 . 

N O T A . 

« Es ta ep í s to la , sacada de los Proverb ios de Salo-
» m o n , es en el sent ido alegórico y míst ico un r e s ú -
» m e n de la i n m a c u l a d a concepc ión , de la glor iosa 
» na t i v idad , de la sant ís ima v i d a , de la e x c e l e n c i a , 
» del m é r i t o , de la d ign idad y del poder de la Madre 
» de Dios. El q u e m e h a l l a r e , ha l l a r á la v i d a , y c o -
» ge rá la salud de la b o n d a d del Señor . Es ta e x p r e -
» sion la aplica la Iglesia con m u c h a r a z ó n á la s a n -
» t ís ima Virgen. » 

REFLEXIONES. 

El Señor me poseyó desde el principio de sus caminos. 
Los a n t i g u o s , dice u n g ran s iervo de Mar í a , c e l e b r a -
ban todos los años el dia de su nac imiento y de s u 
concepción con una g r a n copia de l á g r i m a s ; así Job 
despues de h a b e r ma ldec ido el dia en q u e n a c i ó , pro-
f i r ió el m i smo a n a t e m a c o n t r a el m o m e n t o d e su con-
cepción. Perezca el dia en que nací, y la noche en qut 
se dijo : Ha sido concebido este hombre. P o r q u e todos 
noso t ros somos c o n c e b i d o s , y n a c e m o s hi jos de la i ra 
de Dios : en el m i smo ins tante q u e n u e s t r a s a lmas se 
t inen al c u e r p o , se hal lan sepa radas de Dios po r el 
pecado q u e las inf ic iona; y ved aquí cuál e r a el j u s t o 
mot ivo de las lágr imas de los a n t i g u o s : pe ro María e s 
de o t ra clase y d e o t r a condic ion. El p r imer ins tan te 
d e su concepción es u n t iempo de g r a c i a , y el p r i n -
cipio de su fel icidad. Nunca fué hi ja de i r a , p o r q u e 
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siempre fué toda h e r m o s a , tolapulchra, no habiendo 
recibido jamás las impresiones d é l a m a n c h a , que no 
puede sufr i r Dios en par te alguna sin que la abor rezca ; 
y asi toda la Iglesia se regocija y manifiesta su gozo 
en el momen to de la concepción de María. Los mis-
mos ánge les , como lo testifica san Bernardino de 
Sena , celebran en el cielo la fiesta que nosotros cele-
b ramos hoy en la t ierra. Aunque la santificación de 
María en el momento que f u é concebida sea lo que 
h a hecho tan venerable á los fieles su concepción, 
sin e m b a r g o , no es esto todo lo que hay de glorioso 
para ella en este misterio. Nosotros solemnizamos su 
memor ia para dar gracias á Dios por los favores de 
q u e quiso colmarla desde aquel m o m e n t o ; pero t am-
bién lo hacemos para hacer justicia á los méri tos de 
esta incomparable Virgen, los que desde este mo-
m e n t o igua la ron , "ópor mejor decir , excedieron á l o s 
mér i tos de los mas grandes santos. Es verdad que el 
Criador la distinguió desde entonces de los demás 
h o m b r e s , preservándola del pecado ; pero también 
es verdad que se distinguió ella m i s m a , correspon-
diendo desde luego á la gracia. El último momento 
d e la vida de los santos es propiamente cuando se ce-
lebra el dia de su fiesta-, porque en vano hubieran 
sido santos toda su v ida , si no lo hubieran sido en 
es te úl t imo m o m e n t o , pues la santidad de este último 
es á quien corresponde toda la gloria que gozan : y 
pues María es mas santa en el pr imer instante de su 
concepción , que lo fue ren todos ios santos al fin de 
su v i i a , ¿no era justo que se celebrase con una fiesta 
solemne este primer ins tan te , tan santo y tan glo-
rioso p a r a l a santísima Virgen? En este primer m o -
m e n t o se consagra ya á Dios perfectamente esta ce-
lestial Nina. El primer movimiento de su corazon fué 
para aquel Señor que la habia formado. El reconoci-
miento siguió tan de cerca á las gracias que había 



recibido, que en el momento mismo que fué colmada 
de beneficios, estuvo llena de amor á su bienhechor . 
Pero ¿ d e q u é amor , Señor? ¿y quién es capaz de e x -
plicar el a rdor , la perfección y la excelencia de este 
amor? Baste decir con san Vicente Ferré», que en ei 
primer instante de su inmaculada concepción recibió 
la gracia con mas plenitud que la tuvieron todos los 
santos y ángeles juntos . 

El evangelio es del cap. \ \ ele san Lucas, y el mismo 
que el dia v m , pág. '176, 

M E D I T A C I O N . 

B E LA INMACULADA CONCEPCION D E L A SANTÍSIMA V I R G E N . 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que es una verdad que la santísima Vir-
gen ha sido la sola en t re los hombres que no ha sido 
envuelta en la maldición c o m ú n , ni ha perecido en el 
naufragio universal que ocasionó la prevaricación de 
Adán. Podemos representárnosla como aquella arca 
maravil losa que nada sobre las aguas del d i luv io , y 
q u e se salvó en atención á N o é , el pr imer r e s t a u r a -
dor , por decirlo as í , del l inaje h u m a n o , el cual era 
u n re t ra to y figura de Jesucristo nues t ro Redentor . 
Confesémoslo, 110 hubo jamás privilegio mas singular 
q u e este. El demonio tiene en sus cadenas á todo el 
linaje h u m a n o ; y una sola niña se le e scapa , la que 
no solo conserva su l i be r t ad , sino que además de 
esto quebranta la cabeza al t i r ano ; y en este pr imer 
m o m e n t o , q u e es la p u e r t a , el origen y principio de 
todos los males que tendrán que sufrir los h o m b r e s , 
halla María el principio de todas la's bendiciones de 
q u e será colmada. En este pr imer momento en que 
todos los hombres están sepultados en u n a espantosa 
oscur idad , María sola comparece con un resplandor 
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q u e des lumhra á los mismos ángeles. En este primer 
instante de la vida en que todos los h o m b r e s , sin dis-
t inc ión , comienzan á padecer tan pronto como £ 
vivir, se encuent ra María colmada de tan dulces deli-
c ias , que son el pasmo y la admiración de las celes-
tiales inteligencias : Qucs est isla-, quat ascendit de de-
serto deliciis affluens? No debe admirarnos el que un 
manant ia l tan puro haya conservado toda su pureza 
lo res tante de su curso. María creció en amor de Dios, 
en fervor, en todo género de vi r tudes todos los mo-
men tos de su v i d a ; y si el p r imero fué tan s an to , 
¿cuáles serian los otros , pues en cada momento dobló 
el fondo de méri tos q u e habia en ella ? Pero lo que 
todavía es mas admirab le , y de m a y o r instrucción 
para noso t ros , es q u e , exen ta de toda f laqueza, y 
conf i rmada en gracia desde su concepción , no dejó 
de huir del m u n d o y de la corrupción del mundo . 
Aunque concebida con todos los privilegios de la ino-
cenc ia , no dejó de vivir en el r e t i r o , en la auster idad 
y en medio de todos los r igores de la penitencia. 
Aunque llena del Espíritu Santo desde el pr imer ins-
t an te de su o r igen , no cesó de t r a b a j a r ; y sin poner 
j amás límites á su san t idad , f u é s iempre creciendo 
en v i r tudes y en merecimientos . Admiremos y reve-
renc iemos sin cesar la excelencia y el méri to de esta 
feliz c r i a t u r a ; pero acordémonos q u e el único medio 
de honrar la bien y de agradar le es imitar su pu reza , 
su humi ldad y demás vir tudes . 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u e si es un g rande privilegio para la 
santísima Virgen haber recibido la gracia con la vida, 
110 es m e n o r ventaja el haber no solo conservado 
esta g rac ia , sino también haberla aumentado hasta la 
m u e r t e ; v nosotros , que somos concebidos y nacemos 
en p e c a d o , no recibimos sino m u y ta rde esta gracia 

que nos hace amigos de Dios : pero lo que hay en 
esto mas deplorable , es q u e la perdemos casi tan 
pronto como la hemos rec ib ido , y pasamos el resto 
de nuestros días en la cruel incer t idumbre de haberla 
j amás de recobrar . ¡ A h , q u e la mayor par te de nos -
otros no conservamos la gracia del bau t i smo, sino el 
t iempo que ignorarnos lo que es el pecado que nos 
la a r r e b a t a ! ¡Qué dicha la n u e s t r a , si á lo menos 
empezáramos á vivir desde hoy una vida inocen te ! 
Hagamos de modo que desde ahora para en adelante 
llevemos esta v ida , para q u e tengamos el consuelo 
y la dicha de mor i r con una muer t e semejante á ella. 
Aunque no hayamos sido concebidos en g r a c i a , po -
demos consolarnos con q u e este favor no estaba en 
nues t ro poder . Pero la mayor de todas las desgracias, 
y para la que jamás habrá consue lo , es no mori r en 
Estado de g rac ia , es mor i r en pecado. Ser concebido 
en pecado es una desgrac ia , cont ra la cual el b a u -
t ismo es un remedio ef icaz ; pero morir en pecado es 
el colmo de todas las desgrac ias , y á lo que no 
alcanza ningún remedio. ¿Qué socorro hay mas pode-
roso , qué remedio mas eficaz para evitar esta des -
gracia que la devocion á la inmaculada concepción 
de la santísima Virgen ? Como todo este misterio 
estriba en el singular privilegio, en la insigne g rac i a , 
por la cual María fué preservada del pecado original 
y de todo pecado ac tua l , la devocion á este mister io 
mueve á esta Madre de misericordia á alcanzar para 
sus devotos la gracia de vivir y mor i r en la inocencia. 
Se puede decir que el efecto par t icular de la devocion 
á la inmaculada concepción, es esta pureza de cos-
t u m b r e s , esta inocencia de v ida , y esta gracia final 
q u e es s iempre un puro don de Dios. ¿Son menester 
otros motivos para honra r sin cesar á la santisima 
Virgen bajo este glorioso t í tu lo , bajo la singular p re -
rogat iva de haber sido concebida sin pecado ? 



AÑO CRISTIANO. 
Sí , Virgen sant ís ima, al honra ros ba jo este título 

pre tendo honraros c o m o á m a d r e de Dios, y como á 
m a d r e sin dejar de ser v i rgen , como á 3a hija m u v 
amada del Padre , como á la m a d r e del Hijo, y como 
a la esposa sin m a n c h a del Espíritu Santo : dignaos 
ser mi m a d r e ; y sob re todo a lcanzadme la gracia 
tan necesaria de vivir en la amistad de Dios v en la 
inocencia : a l canzadme la gracia f inal , sin la cual 
todas las ot ras gracias de nada m e servirán. 

JACULATORIAS. 
Vh-rjo singularis, Ínter omnes mitis, nos culpis solutos 

ñutes fac ci castos. L a I g l e s i a . 
Virgen incomparab le , de una pureza y mansedumbre 

sin e jemplo, a lcanzadme una y o t r a v i r tud. 

Monstra te esse tnalrem. L a I g l e s i a . 
H a c e d , Virgen s a n t a , q u e yo exper imente en mí oue 

sois mi quer ida m a d r e . 

PROPOSITOS. 

4. Se puede decir q u e ninguna cosa obliga tanto i* 
la \ í rgen santísima p a r a que nos alcance la gracia de 
vivir y mor i r en la inocencia y en la pu reza , como la 
devocion a su inmaculada concepción; v así debes 

w l n L ? T a c u l a d a concepción , no solamente 
d u i a n t e esta oc tava , sino que no debes dejar que se 
te pase día alguno sin que des gracias á Dios por la 
gracia a n g u l a r que hizo á la santísima Vugen de 
haber la privilegiado d e esta suer te . Ten en tu cuar to 
o en tu orator io a lguna pintura 0 imágen de la inma-

tCo t C O n C e p C 1 0 n , ' Ó i n s p i r a á t o d o e l mundo y en 
toda ocasion una devocion tan saludable 
O ^ o m u l g a hoy para acabar m a s san tamente esta 

) ; a s l s t e , si p u e d e s , al oficio divino especial-
m e n t e a vísperas. No dejes de hacer por ¿ ' t a r d e c í a 

visita al Santísimo Sacramento para dar gracias á Dios 
por el singular favor que hizo á esta santísima Virgen 
en este mis te r io ; y para protestar á la Madre de Dios 
q u e quieres vivir y mor i r en su servicio, y honrar 
sin cesar su inmaculada concepción : reza hoy el 
rosario con mas devocion de la que acos tumbras . 

DIA DIEZ Y SEIS. 

SAN A D O N , ARZOBISPO DE VIENA. 

San Adon era de una de las mas nobles y-mas anti-
guas familias del Gatinés. Vino al m u n d o en tiempo 
de Cario Magno por el año de 800. Como sus padres 
eran muy v i r tuosos , quer iendo dar á su hijo una 
educación honrada y verdaderamente cr is t iana , le 
pusieron, siendo todavía muy joven, en el monaster io 
de Fer r ie res , que estaba inmediato al lugar de su 
habi tac ión , para que allí le educasen en la piedad y 
en las ciencias. El abad Sigulfo le recibió con tanto 
mayor gus to , c u a n t o , además de la atención que se 
debia á su famil ia , descubrió en Adon un na tura l t an 
fe l iz , un ingenio tan vivo y tan desembarazado , una 
ingenuidad , y sobre todo una inclinación tan visible 
á la p iedad , que se propuso 110 omitir diligencia a l -
guna para dar le una educación que sirviese para cul-
tivar y hacer valer tan grandes talentos. En efec to , 
hizo tan grandes progresos en las ciencias , que dejó 
m u y a t rás á todos los de su e d a d ; pero en lo q u e 
rnas adelantó fué en el camino de la vir tud. Todos 
estaban asombrados de ver tanta prudencia en u n 
mancebo tan joven. Se hacia admirar por su devo-
cion •, no habia uno que no estuviese embelesado de 
su modes t i a , de su m a n s e d u m b r e , de su h u m i l d a d ; 
pero lo que mas pasmaba era que , elevándose sobre 
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p r e t endo h o n r a r o s c o m o á m a d r e de Dios, y como á 
m a d r e sin de j a r de s e r v i r g e n , c o m o á la hija m u v 
a m a d a del P a d r e , c o m o á la m a d r e del Hi jo , y c o m o 
a la esposa sin m a n c h a del Espí r i tu San to : d ignaos 
s e r mi m a d r e ; y s o b r e todo a l c a n z a d m e la gracia 
t a n necesar ia de vivir en la amis tad de Dios v en la 
inocencia : a l c a n z a d m e la gracia f ina l , sin la cual 
t o d a s las o t r a s g rac ias de nada m e se rv i rán . 

JACULATORIAS. 
Vh-rjo singularis, Ínter omnes mitis, nos culpis solutos 

mites fac a castos. La Iglesia. 
Virgen incomparable, de una pureza y mansedumbre 

sin ejemplo, alcanzadme una y otra virtud. 

Monslra te esse tnalrem. La Iglesia. 
H a c e d , Virgen s a n t a , q u e yo e x p e r i m e n t e en mi o u e 

sois mi que r ida m a d r e . 

PROPOSITOS. 

4. Se p u e d e dec i r q u e n inguna cosa obliga tan to i* 
la \ í rgen sant ís ima p a r a q u e nos a lcance la g rac ia de 
vivir y m o r i r en la inocenc ia y en la p u r e z a , c o m o la 
devocion a su i n m a c u l a d a c o n c e p c i ó n ; v así debes 

w l n L ? T a c u l a d a c o n c e p c i ó n , no" so lamente 
d u i a n t e es ta o c t a v a , s ino q u e no debes de j a r que se 
te pase d;a a lguno sin q u e des g rac ias á Dios po r la 
g rac i a a n g u l a r q u e hizo á la sant ís ima Vngen de 
h a b e r l a privilegiado d e es ta sue r t e . Ten en tu c u a r t o 
o e n tu o ra to r io a l g u n a p in tura 0 imagen de la i nma-

tCo t C O n C e p C 1 0 n , ' Ó i n s p i r a á tod° el m u n d o y en 
toda ocasion una devoc ion tan sa ludab le 
O ^ o m u l g a hoy p a r a acaba r m a s s a n t a m e n t e es ta 

) ; a s l s t e , si p u e d e s , al oficio divino especia l -
m e n t e a vísperas. No de jes de h a c e r po r ¿ ' t a r d e c í a 

visita al Santísimo Sac ramen to pa ra da r gracias á Dios 
po r el s ingular favor que hizo á esta sant ís ima Virgen 
en este m i s t e r i o ; y pa ra p ro tes t a r á la Madre de Dios 
q u e qu ie res vivir y m o r i r en su servic io , y h o n r a r 
s in cesar su inmacu lada concepción : reza hoy el 
rosar io con m a s devocion de la q u e a c o s t u m b r a s . 

DIA DIEZ Y SEIS. 

SAN A D O N , arzobispo de V i e n a . 

San Adon e ra de una de las m a s nob les y-mas ant i -
g u a s familias del Gatinés. Vino al m u n d o en t iempo 
d e Cario Magno po r el año d e 800. Como sus pad re s 
e r an m u y v i r t u o s o s , que r i endo da r á su h i jo u n a 
educac ión h o n r a d a y v e r d a d e r a m e n t e c r i s t i ana , le 
pus ie ron , s iendo todavía m u y joven , en el monas t e r io 
de F e r r i e r e s , q u e es taba inmedia to al lugar de s u 
h a b i t a c i ó n , para q u e allí le educasen en la piedad y 
en las ciencias. El abad Sigulfo le recibió con t an to 
m a y o r g u s t o , c u a n t o , a d e m á s de la a tención q u e se 
debía á su f ami l i a , descubr ió en Adon u n n a t u r a l t a n 
fe l i z , un ingenio tan vivo y tan d e s e m b a r a z a d o , u n a 
i n g e n u i d a d , y sobre todo una inclinación tan visible 
á la p i e d a d , q u e se propuso 110 omit i r diligencia a l -
g u n a pa ra da r l e una educac ión q u e sirviese pa ra cu l -
t ivar y hace r valer tan g r a n d e s ta len tos . En e f e c t o , 
h izo tan g r a n d e s progresos en las c i enc ias , q u e de jó 
m u y a t r á s á todos los de su e d a d ; pe ro en lo q u e 
rnas ade lan tó fué en el camino de la v i r tud . Todos 
es t aban a s o m b r a d o s de ver t an ta p rudenc ia en u n 
m a n c e b o tan joven . Se hacia a d m i r a r por su d e v o -
cion •, no había u n o q u e no es tuviese embelesado de 
s u m o d e s t i a , de su m a n s e d u m b r e , de su h u m i l d a d ; 
p e r o lo q u e m a s pa smaba e ra q u e , e levándose sob re 
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l as flaquezas ord inar ias á los n i ñ o s , se pr ivaba de las 
c o m o d i d a d e s y d ivers iones , aun las m a s indi ferentes , 
p r o c u r a n d o imi ta r en t o d o la g ravedad de los a n c i a -
n o s del monas t e r io . 

C o n f o r m e crecia Adon en edad , crecía en p rudenc ia 
y en v i r tud : todo su t i empo es taba dividido e n t r e l a 
oracion y el e s t u d i o , a u n q u e el es tudio no i n t e r r u m -
pía su orac ion . El m u n d o le l i son jeaba , y nada olvi-
daba para seduci r le con la esperanza de u n a de las 
m a s br i l lantes f o r t u n a s , f u n d a d a en t an ta s y t an 
bellas cualidades-, pe ro el v i r tuoso joven es taba de -
masiado i lus t rado pa ra de j a r se s o r p r e n d e r de aparien-
cias. Habia ya expe r imen tado demas iado las d u l z u r a s 
y ven ta jas sólidas q u e se e n c u e n t r a n en el servicio de 
Dios, pa ra que quisiese servir j a m á s á o t ro dueño-, 
y así se resolvió á a b r a z a r el e s tado rel igioso. L a 
abadía de F e r r i e r e s , en q u e se habia c r i a d o , es taba 
á la sazón l lena de santos re l ig iosos , todos los cua les 
rec ib ieron con un incre íble gozo á A d o n , qu ien e n 
poco t iempo l legó á ser el mas per fec to mode lo d e 
todos ellos. Se dis t inguió desde luego por la e x a c t a 
observancia de las m e n o r e s r eg las , y por una p u n -
tua l idad pasmosa en cumpl i r pe r fec t amen te con todas 
sus obligaciones : d u r o consigo m i s m o , no tenia pa ra 
con todos los o t r o s sino moda l e s dulces y c o r t e s e s , 
y una igualdad de h u m o r q u e hac ia el elogio d e s u 
a l ta v i r tud . En poco t iempo llegó á ser u n o de los 
m a s sabios de su s ig lo ; p e r o su ciencia le h izo todavía 
m a s h u m i l d e , y los empleos m a s humi l l an tes del mo-
nas te r io f u e r o n los ún icos de su g u s t o . 

Una v i r tud tan eminen te no podía es ta r ocu l ta : en 
los monas te r ios vecinos se hab laba de la ciencia y de 
l a r a r a p iedad del m o n j e Adon como de u n p rod ig io ; 
y todos envidiaban al monas te r io de Fe r r i e r e s u n t a n 
r i co tesoro. M a r c u a r d o . abad de P r o m en la diócesis 
deTréve r i s , que hab ia sido m o n j e en Fer r i e res , donde 

dic iembre, d í a x v i . 359 
conservaba todavía m u c h a s c o r r e s p o n d e n c i a s , h a -
biendo oido hab la r del mér i t o de nues t ro san to , quiso 
t ene r l e cerca de sí pa ra hace r l e maes t ro de novicios . 
Por m a s q u e los mon je s de Fer r i e res sintiesen p e r d e r 
u n tan exce len te s u g e t o , no pud ie ron negárse lo al 
abad Marcuardo . La presenc ia de Adon dió á conoce r 
q u e la f ama se habia q u e d a d o m u y co r t a en sus a l a -
banzas . Se descubr i e ron e n él todavía m a s v i r tudes 
de las q u e la r epu tac ión les hab ia anunc iado , v quizá 
m a s q u e los imper fec tos h u b i e r a n que r ido ver en u n o 
de sus h e r m a n o s . Su vida a u s t e r a , su exac t i t ud en el 
o f ic io , su f e rvor , su d e v o c i o n , o fendieron los o j o s , 
y a m a r g a r o n el co razón de aquel los á quienes s u 
e jemplo hacia desespera r , po r lo cual halló m a s e n -
vidiosos q u e imitadores-, y v iendo q u e los espír i tus s e 
enconaban m a s y m a s , despues de h a b e r p e r m a n e -
cido a lgún t iempo en el m o n a s t e r i o de P r o m , pensó 
en r e t i r a r s e , lo q u e e j ecu tó despues de la m u e r t e de l 
abad M a r c u a r d o , q u e suced ió el a ñ o 8 5 3 , hab i endo 
t o m a d o p r i m e r o la venia de quien debia . No q u e -
r i endo volver á F e r r i e r e s , e m p r e n d i ó , con pe rmiso 
de sus supe r io r e s , el v ia je de R o m a , á fin de visi tar 
los sepulcros de los san tos apóstoles y de los m á r -
t i res : pe rmanec ió en aquel la c iudad ce rca de c inco 
a ñ o s , y su v i r tud se h izo a d m i r a r t an to c o m o su 
c i e n c i a ; de s u e r t e que el n o m b r e de Adon vino á 
se r m u y conoc ido . De vue l ta para F ranc ia pasó p o r 
R a v e n a , d o n d e c o m p u s o su Mart irologio sobre o t r o 
m a s an t iguo q u e se habia enviado de Roma á Aqui-
l e y a , y q u e le p re s t a ron . Esta ob ra a u m e n t ó la r epu-
tación q u e se habia ya adqu i r ido . Al volver d e Italia 
pasó po r L e o n , de d o n d e e ra obispo san Remig io , 
quien quiso de tener le en su c iudad . El fondo a d m i -
rable de doc t r ina y de p iedad q u e descubr ió en A d o n , 
le h izo c ree r que no podía hace r cosa me jo r quo 
agregar le al servicio d e su iglesia. P i d ' ó el permiso 



para ello á Lupo , abad de Fe r r i e res , su superior , de 
una manera tan ené rg i ca , que lo consiguió. Tenién-
dole ya san Remigio á su disposición, le dió á gobe r -
na r la iglesia y la pa r roqu ia de San Román, cerca de 
Viena. San Adon se p o r t ó en este nuevo encargo con 
tanta prudencia y edif icación, su zelo y piedad se 
hicieron admirar t a n t o , y de r r amó Dios tantas ben-
diciones sobre sus t r a b a j o s , que vino á ser el oráculo 
de todos los países v e c i n o s ; de m o d o que venían á 
él gentes de todas pa r t e s para aprovecharse de sus 
consejos y ejemplos. 

Estaba nuestro santo en una reputación tan g rande 
en todo el país, q u e , habiendo muer to Agi lmaro, ar-
zobispo de Viena, f u é nombrado de común consen-
t imiento por el c lero y el pueblo para ocupar la silla 
vacante. Todos los obispos de la provincia aplaudie-
ron la e lección; solo él 110 quería prestar su consen-
timiento, antes bien pensaba en r e t i r a r s e ; pero viendo 
q u e todos insistían en q u e habia de aceptar el obis-
pado , se r indió y ced ió , por no resistir mas t iempo á 
la voluntad de Dios, mani fes tada visiblemente en este 
unán ime consent imiento. En medio de ser la elección 
tan canónica , no de jó de tener oposicion. Se hizo 
co r re r la voz que Adon era un mon je v a g a m u n d o , 
q u e se habia escapado fugitivo de su monaster io . Para 
aclarar este r umor , f u é preciso un test imonio de su 
a b a d , el que dió L u p o , su ant iguo m a e s t r o , abad 
entonces de Fer r ie res , y le dirigió al conde Gerardo, 
que e ra el señor m a s poderoso de la provincia . En él 
declaró que Adon, su religioso y su discípulo, j amás 
se habia huido de su monaster io 5 q u e él mismo le 
habia enviado á P r o m , á ruegos del abad Marcuardo, 
pa ra educar á los novicios en aquel espíritu de r e g u -
laridad y de fervor, de q u e él mismo daba tan g randes 
ejemplos; que, despues de haber morado algún tiempo 
¡en el monasterio de P r o m 5 cediendo á la envidia do 

aquellos á quienes su demasiado méri to tenia disgus-
tados, habia emprendido con el permiso de sus supe-
riores el viaje de Roma •, que á ruegos de Remigio, 
obispo de León , que deseaba tenerle junto á s í , l e 
habia enviado sus letras de obediencia , aunque la 
licencia que ie habia dado de palabra podia bastar ; 
que Adon era u n hombre de ca l idad , todavía mas 
digno del obispado por la pureza de sus cos tumbres , 
por su s sbe r , por su eminente v i r t u d , y por la r egu-
laridad y justificación de su conduc ta , que por su na-
cimiento •, que él se creia obligado á dar este testimonio 
en favor de la inocencia y de la vir tud de Adon. 

Quitado el obstáculo de una manera que era tan 
gloriosa pa ra A d o n , fué consagrado por los obispos 
de la provincia con universal aplauso. El nuevo obispo, 
luego que fué consagrado, escribió al papa Nicolao I. 
quien le envió el palio en señal del aprecio que hacia 
de su méri to . Su elevación no le hizo m u d a r de cos-
tumbres-, solo dió un nuevo rea lce á su vir tud ha -
ciéndola todavía mas perfecta . Conservó la misma 
humi ldad , la misma d u l z u r a , el mismo espíritu de 
mortificación y de piedad que se habia s iempre admi-
rado en él. Su zelo hizo los mayores esfuerzos para 
desterrar la ignorancia , r e fo rmar las c o s t u m b r e s , 

•corregir los abusos , restablecer en todas par tes la 
disciplina y el buen o r d e n ; lo que le salió tan b ien , 
que en menos de un año m u d ó de semblante toda 1a 
diócesis. 

Aunque era austero consigo, tenía una du lzura ex-
traordinaria con los d e m á s ; y sin adular al pecado-
usaba de m u c h a indulgencia con los pecadores que 
querían ser iamente convert irse á Dios. Con sus mo-
dales corteses y con sus palabras llenas de dulzura 
atraía á los pecadores , y los movía con sus conferen-
cias y con sus sermones animados del espíritu de Dios-
y poniendo sumo cuidado en no espantar ni agriar los 
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espír i tus, se hacia tan dueño de los corazones , q u e 
les inspiraba u n hor ro r infinito al pecado, y les hacia 
abrazar gustosos la penitencia. Arregló el oficio di-
vino y todo el gobierno de su iglesia con una p r u d e n -
c i a , que fué admirada en los países mas distantes. 
Como la salvación de su pueblo tenia el principal 
lugar en su c o r a z o n , no h u b o industr ia de que no 
se valiese para la conversión de los pecadores , y p a r a 
inspirar á todos el amor á la penitencia. Con este fin 
hizo Construir á la ent rada de su iglesia catedral una 
capilla sobre el modelo del sepulcro de nues t ro Señor , 
ba jo la invocación de los t res célebres pen i t en te s , 

. santa María Magdalena la pecadora , san Pedro y el 
buen ladrón. El Señor quiso mos t ra r cuan agradable 
l e era la piadosa industr ia de su s iervo, y cuán de su 
aprobación era la devocion de los fieles á estos santos 
peni tentes , por medio de un n ú m e r o prodigioso de 
milagros que se obraron en esta capilla. 

Su caridad con los pobres era tan a rd ien te , como 
su zelo por la conversión de los pecadores . Fuera de 
q u e no tenia rentas sino para ellos, edificó y dotó 
muchos hospitales •, siendo tan viva y tan conocida la 
eompasion que tenia á los pobres , q u e era mi rado 
como el padre de todos ellos. Su puer ta estaba abier ta 
á todo el mundo , y en todo t i empo, aun en el de su 
preciso descanso, diciendo q u e una de las pr imeras 
obligaciones de u n obispo era ser á toda hora acce -
sible á su pueb lo , para aliviarle y consolarle á toda 
h o r a en todas sus penas y aflicciones. 

Asistió nuestro santo al concilio deTonsy , cerca de 
Tul en Lorena el año 860, donde resplandeció y se 
hizo admirar , tanto por su piedad y su r egu l a r i dad , 
como por su erudición y su ciencia. Mostró su rec t i -
tud y firmeza en el espinoso negocio del divorcio de 
Lo ta r io , rey de L o r e n a , y de su m u j e r Tierberga ,"y 
de su casamiento escandaloso con Valdrada. A d o n , 

enemigo de todo respeto h u m a n o , y de toda indigna 
adu lac ión , muy lejos de seguir el pernicioso ejemplo 
de muchos cobardes p re lados , sostuvo la verdad y 
autor idad de los sagrados cánones con tanto ze lo , 
que el papa Nicolao, q u e le l lamó su santísimo her -
mano , no pudo dejar ele alabar su firmeza y su vigi-
lancia , y el zelo que le habia animado á obrar tan 
poderosamente por el honor y la edificación de la 
Iglesia, cont ra los prevar icadores de las santas leyes 
y corrompedores de la disciplina. 

Habiendo vuel to á su iglesia el santo obispo, tuvo 
un concilio el año 870 •, y asistió á otros dos ce lebra-
dos en la ciudad de Cha lons , sobre el Sona, el año 873 
y 875. Pero a u n q u e no habia negocio de importancia 
en la Iglesia en que no se viese obligado á t omar 
p a r t e , y aunque las necesidades de su diócesis daban 
q u e hacer bas tante á su solicitud pas to ra l , todos 
es tos negocios no le hacían cercenar nada de su f re-
cuen te o rac ion , ni de la severidad de su ayuno y 
demás auster idades •, y aunque estaba cont inuamente 
ocupado en a tender á las necesidades exter iores de 
los fieles, tenia s iempre el espíritu tan recog ido , que 
jamás se le veia dis traído. E ra tan infatigable en el 
ejercicio de sus funciones episcopales, q u e , lejos de 
da r á su cuerpo el reposo necesar io , pasaba la mayor 
pa r t e de la noche en oracion y en el estudio. I lustró 
su siglo con los f ru tos de sus estudios y de sus t r a b a -
jos . Además del Martirologio de que hemos hab lado , 
y que le hizo tan to honor , compuso la historia del 
mar t i r io de san Didiero, arzobispo de Yiena, y la 
vida de san Teude ro , abad de la misma c i u d a d / T e -
nemos también de él una Crónica universal desde el 
principio del m u n d o hasta el fin de su v ida , dividida 
en seis edades ' : la p r i m e r a , desde el principio del 
m u n d o hasta el diluvio : la s e g u n d a , desde el diluvio 
hasta Abrahan : la te rcera , desde Abrahan hasta David: 



la c u a r t a , desde David hasta la cautividad de Babi-
lonia : la q u i n t a , desde la cautividad de Babilonia 
hasta el nacimiento de Jesucristo5 y la s e x t a , desde 
el nacimiento de Jesucristo hasta el t iempo en que el 
santo escribió esta his tor ia . Sus ocupaciones no le 
impedían asistir todos los días el p r imero á los oficios 
de su ca tedra l , y emplearse en todas las obras de ca-
ridad que ocurr ían. En fin, l leno de dias y de méri-
tos , le l lamó Dios pa ra da r l e la recompensa e t e r n a , 
á que eran acreedores los t raba jos que habia p a d e -
cido por su amor . Sucedió su santa mue r t e el día 46 
de d ic iembre del año 875 , el déc imosex to de su obis-
pado , y el setenta y cinco de su edad . Su cuerpo fué 
en te r rado en la iglesia de los Apóstoles , que despues 
se ha l lamado mas c o m u n m e n t e la iglesia de San P e -
dro , y que ha sido el sit io ordinar io de la sepul tura 
de sus sucesores. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

Los tres santos jóvenes Ananías , Azarías y Misael, 
cuyos cuerpos fue ron deposi tados en una caverna en 
Babilonia. 

En Ravena , san Va len t ín , maes t r e de c a m p o , san 
Concordio , su hijo , san Naval y san Agrícola , m á r -
tires , que padecieron por Jesucris to en la persecución 
de Maximiano. 

En Formis en la Campan ia , san ta Albina, virgen y 
márt i r en la persecución de Diocleciano. 

En Afr ica , el mart i r io de m u c h a s santas v í rgenes , 
que en la persecución de los Vándalos bajo el rey 
ar r iano Humerico fueron colgadas en el aire, a tándoles 
á los piés cuerpos muy pesados : padecieron el suplicio 
de las planchas encendidas en los cos tados , t e r m i -
nando así gloriosamente el comba te de su mar t i r io . 

En Viena, san Adon, obispo y confesor . 
En Aberdon en Hibern ia , s an Beano , obispo. 

En Cazara en la Pa les t ina , san Irenion, obispo. 
En San Meen en Bre taña , san Giguel, rey de aquel 

país. 
Este mismo d ia , san E v r a r d o , marqués de Fr ioul . 
En Ramey, cerca de Namur , la b ienaventurada Ida 

de Nivela, del o rden Cisterciense. 
En la Campania , san Adyutor , uno de los c o m -

pañeros de san Castrense. 
En J e r u s a l e n , san Modesto, abad de San Teodosio 

en Palestina. 
En I r l a n d a , san Ber iquer to , soli tario. 
En Espole to , san Melecio, obispo. 

La misa es del común de los santos confesores pontífices, 
y la oracion la siguiente. 

Exaudi, quícsumus,Domino, Oid , S e ñ o r , l as s ú p l i c a s q u e 
preces nostras, quas in beati os o f r e c e m o s en la t ies ta d e l 
Adonis, confcssoris tui aique b i e n a v e n t u r a d o A d o n , v u e s t r o 
poniificis, solémwiate deferí- c o n f e s o r y pont í f ice ; y a b s o l -
m u s : ct qui tibí dignó meruit Yednos d e todos n u e s t r o s p e c a -
famulari , ejus intcrcedentibus d o s p o r los m é r i t o s é i n l e r c e -
merit is , ab ómnibus nos ab- s ion d e u n san io q u e os s i r v i ó 
solve pcccaiis". Per Dominum t an d i g n a m e n t e . P o r n u e s t r o 
uoslruni Jesum Chrislum.. . S e ñ o r J e s u c r i s t o . . . 

La epístola es del cap. 8 del apóstol san Pablo á los 
Romanos. 

H e r m a n o s : ¿ Q u i é n nos s e p a -
r a r á d e la c a r i d a d d e Cr i s t o? -
¿ Acaso la t r i bu l ac ión ? ¿ acaso 
la a n g u s t i a ? ¿ a c a s o la h a m b r e ? 
á acaso la d e s n u d e z ? ¿ a c a s o c] 
pe l ig ro ? ¿ acaso la e s p a d a ? 
( C o m o es tá e s c r i t o : Po r tí c a d a 
d i a s o m o s c o n d e n a d o s á m u e r -
t e : s e nos r e p u t a como o v e j a s 
d e s t i n a d a s al c u c h i l l o . ) P e r o 
e n t o d a s es tas cosas s o m o s v e n -
c e d o r e s p o r aque l q u e nos a m ó . 

Fratres : Quis nos sepavabit 
a chavitate Christi? tribulaljo? 
an angustia? an lames? an ni> 
ditas? an pcriculum? an p e r -
scculio? an gladius? (Sicut 
scriplum est : Quia propier 
le mortificamur lola die : eesti-
mati sumus sicut oves occi-
bioni?.) Sed in bis ómnibus 
sti¡ eramus propier c tu» , qui 
tiilexít nos 



NOTA. 

« En este pasaje quiso expresar el Apóstol los no» 
i) bles sentimientos de una alma llena de conf ianza , 
o q u e mira todas - las pruebas de esta vida como 
» demasiado débiles pa ra hacer t i tubear su fe y su 
» constancia. » 

REFLEXIONES. 

(j Quién nos separará del amor de Jesucristo P Nada 
hay mas na tura l que esta conclusion que saca san 
P a b l o ; y lo que pasma es q u e esta conclusion no es té 
en el corazon y en la boca de todos los fieles. Jesu-
cristo mur ió por t odos : e s , á mas de e s to , nues t ro 
mediador en el c ie lo; ¿quién nos sepa ra rá , p u e s , de 
su amor? ¿Podemos tener motivos mas j u s t o s , m a s 
obl igator ios , mas in teresantes , mas fue r t e s , o r a s e 
consideren sus benef ic ios , ora se atienda á lo que se 
merece su persona? ¿ temeremos padecer por quien 
no ha rehusado mor i r por nosotros? No, Señor, al 
a c o r d a r m e de lo que padecisteis , me parece sent i rme 
con bastante á n i m o , medíanle la ayuda de vues t ra 
g rac i a , para desafiar á todos los males á que no son 
capaces de separarme jamás de vos ; dadme asimismo 
fuerzas para t r iunfar de los deleites mas l isonjeros, y 
mas temibles todavía que los mismos tormentos. Un 
cristiano debiera preguntarse á menudo á sí mismo : 
lo q u e el mundo tiene de mas amable ó de mas t e r -
r ible ¿podrá separarme de Jesucristo? Si para hacer 
una brillante for tuna no fuera menester mas que co-
mete r un pecado sec re to , ¿permanecería yo fiel? Lo 
q u e su corazon le responda entonces, le hará conocer 
si ama á Dios. Si el corazon hubiera de hablar lo que 
s iente , ¡ o h , cuánto es de temer q u e Jesucristo r eco -
nocería pocos siervos fieles! ¿hay necesidad de seme-
jantes pruebas pa ra descubrir la flaqueza de nues t ro 
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a m o r ? ¿por ventura no mues t ra bas tan temente ser 
semejante á esos fuegos art if iciales, q u e el menor 
soplo a p a g a , á esas flores t iernas y de l icadas , que á 
la menor escarcha se march i t an y se queman ? Nada 
mas r u i n , nada mas débil q u e nues t ro a m o r al Salva-
dor : juzguémoslo por nues t ra indiferencia, por nues-
t ro poco respeto en el t emplo , por nues t ra poca soli-
ci tud por ag rada r l e ; añadamos , por nues t ra espantosa 
serenidad despues de haber le ofendido. Esto a turde y 
repugna á todo espíritu c r i s t i ano ; esto parece increí-
ble á los mismos bárbaros . Jesucristo posee y tiene 
en sí solo todas las calidades y perfecciones capaces 
de mover y ganar todos los corazones : Jesucristo es 
nuest ro Dios, nues t ro Redentor , nues t ro Rey, nues t ro 
Mediador, nues t ro Salvador, nuest ro Padre . Nosotros 
no ignoramos lo q u e ha hecho por noso t ros ; ¿no ha 
hecho bastante ? ¡ A h , q u e por ganarnos y obligarnos 
á a m a r l e , ha hecho mas de lo que podemos c r ee r ! ¡ y 
con todo esto nosotros no amamos á Jesucris to! 

El evangelio es del cap. 24 de san Mateo, y el mismo 
que el dia X I , pág. 2 5 0 . 

M E D I T A C I O N . 

SOBRE EL AMOR QUE DEBEMOS TENER Á DIOS.' 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que es cosa ex t r aña que tengamos nece-
sidad de que se nos p ruebe que debemos amar á 
Dios; y que haya sido necesario imponernos un p r e -
cepto de amar á un Dios infinitamente a m a b l e , y que 
nos ama inf in i tamente , y esto bajo las mas graves 
p e n a s : pero lo que todavía pasma m a s , lo que re -
pugna á todo entendimiento que no ha perdido la 
r a z ó n , es que con todas estas razones tan convin-
centes que tenemos para a m a r ¿ Dios; con este m a n -
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a m o r ? ¿por ventura no mues t ra bas tan temente ser 
semejante á esos fuegos art if iciales, q u e el menor 
soplo a p a g a , á esas flores t iernas y de l icadas , que á 
la menor escarcha se march i t an y se queman ? Nada 
mas r u i n , nada mas débil q u e nues t ro a m o r al Salva-
dor : juzguémoslo por nues t ra indiferencia, por nues-
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damicnto tan e x p r e s o y tan positivo de amar á nuestro 
Dios; con el conoc imien to de todas las dichas y de 
todas las horr ib les p e n a s q u e caerán sobre todos tos 
que no hubieren a m a d o á Dios ; e s te Dios tan b u e n o , 
tan poderoso , t an j u s t o , tan bené f i co , no sea amado. 
Hé aquí una cosa q u e parece t a n incomprensible 
como la misma e t e r n i d a d . ¡ Qué, hemos de conocer ci 
sumo b i e n , la f u e n t e de todos los b ienes , el solo ve r -
dadero b ien , y no l e h e m o s de a m a r ! Es preciso, Dio; 
m i ó , q u e seáis bien p o c o conocido , cuando tan pocas 
gentes os a m a n : es p r ec i so q u e el corazón del hombre 
sea muy p e r v e r s o , s i , conociendo áDios , no le ama. 
Si Dio§ no nos h u b i e s e mandado expresamente que le 
a m á s e m o s , quizá s e podr ia decir que el no sent ir esta 
ex t r ema t e rnu ra p a r a con él es una especie de respeto 
q u e le tenemos. P e r o pues nos p e r m i t e , y aun nos 
m a n d a que le a m e m o s , ¿quién puede de ja r de amarle? 
¿qué cosa hay en t o d o el un iverso , en todas las cr ia-
tu ra s exis tentes y pos ib les ; q u é cosa hay capaz de 
mover nues t ro c o r a z o n , que no la posea Dios eminen-
temente? G r a n d e z a , h e r m o s u r a , poder , b o n d a d , 
vosotras no sois e n todos los objetos cr iados sino 
unas sombras m u y imper fec tas . Dios solo es g rande 
h e r m o s o , p o d e r o s o , bueno . En las cr ia turas las cua-
lidades amables e s t á n divididas en diferentes sugetos, 
y r egu la rmen te e s t á n acompañadas de tan tos defec-
t o s , que por lo c o m ú n no gustan sino de l e j o s : Dios 
solo t iene todas l a s perfecciones sin mezcla alguna 
que pueda d e s a g r a d a r . Cuanto mas de cerca se le v e , 
mas se le admira . N o hay cosa en él q u e no te mueva 
y no te l l eveá a m a r l e . En t r e los hombres la majestad 
inspira r e spe to ; p e r o no s iempre gana los c o r a z o n e s : 
en Dios su inf ini ta g randeza le hace todavía mas 
amable . El en t end imien to se p ierde en este océano 
infinito de pe r fecc iones p u r a s é inf ini tas; pero el co-
razon del hombre e n c u e n t r a en él su verdadera íeli-
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cjdad.Así lo q u e hace la suma bienaventuranza de los 
predest inados en el cielo, es el ver á Dios y poseer le ; 
d ^ a q u í nace aquel amor divino que llena de gozo , de 
d u l z u r a , de paz y de inefables delicias á los hombres 
y á los ángeles. Se puede decir que los b ienaventura-
dos en el cielo no son sino entendimiento y c o r a z o n , 
pa ra no conocer ni amar sino á Dios. ¡ Oh , qué con -
suelo ! ¡ o h , y qué satisfacción la que produce este 
a m o r ! ¿Y porqué no comenzaremos desde esta vida á 
gustar la bienaventuranza de los s a n t o s , amando 6 
Dios de todo corazon ? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que el amor de las cr ia turas es una pasión 
inquieta y t u r b u l e n t a , que hace al corazon esc lavo, 
y le sujeta á ot ras mil pas iones; pero el amor de Dios 
es dulce y t r anqu i lo , ext ingue las pasiones desorde-
n a d a s , sacia el a lma , y la pone en aquella dichosa 
l ibertad de que gozan los hijos de Dios. Por mas que 
h a g a m o s , por mas amable y cabal que sea el objeto 
á que se aficiona nuest ro corazon sobre la t i e r ra , no 
es capaz de hace rnos dichosos u n solo momento . 
¡ O h , y cuántos accidentes adversos , cuántas mudan-
zas no previstas, cuántos reveses , cuántos t ras tornos 
de cosas t u r b a n todos los dias nuest ro reposo! El 
t emor , ó por mejor decir, la seguridad de perderlos 
u n dia nos sobresalta é inquieta cont inuamente. El 
a m o r de las cr ia turas es inseparable de la i nqu ie tud , 
del pesar y de la tristeza. Vos solo, Dios m i ó , que 
sois toda mi felicidad, vos solo podéis ser mío todo el 
t iempo que yo quisiere. Ninguna aven tu ra , ningún 
acc iden te , n ingún poder enemigo puede robarme mi 
tesoro : no tengo que temer en un objeto tan a m a b l e , 
n i disgusto ni mudanza . Aun en la suposición que sa 
encuent re un objeto c r iado , digno de nuest ro amor , 
¿quién podrá asegurarnos que él nos juzgará dignos 

21. 
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del suyo? Este Dios tan poderoso , tan pe r fec to , t a n 
amab le , no solo no se desdeña de nuest ro c o r a z o n , 
sino que se complace en é l ; g u s t a , por decirlo a s i , y 
quiere hacer de este corazon sus de l ic ias : delicia; mece 
csse curn filiis hominum. Un nacimiento o s c u r o , un 
entendimiento m e d i a n o , una desgracia t e hacen el 
desecho del mundo . Pero sabes q u e si amas a Dios , 
este Dios t e mira con ojos de complacencia. Los 
g randes no hacen caso de t i ; pero Dios te ama . Tus 
r i v a l e s , t u s envidiosos te a b o r r e c e n ; pero Dios 
t e q u i e r e : ¿y no a m a r á s á tu Dios ? ¿ Qué sentimientos 
de reconocimiento y de amor 110 se exci tar ían en 
nues t ro c o r a z o n , si supiésemos q u e el mayor rey del 
universo nos honraba con su amistad y benevolencia? 
Vos m e a m a i s , Dios mió ; todas las cosas m e lo dicen-, 
todas m e lo p r u e b a n ; todas m e lo d e m u e s t r a n ; ¡y yo 
110 os a m a r é á vos! 

Estoy dec id ido , Dios mió : yo os a m a r é , Dios de 
mi corazon y pongo por testigos al cielo y á la t ierra • 
de que no quiero vivir sino para amaros . H a c e d , Se -
ñ o r , q u e esta resolución sea eficaz. 

JACULATORIAS. 

Diligam te, Domine, fortitudo mea. Salm. 47 ; 
Yo os a m a r é , Señor, á v o s q u e sois toda mi for taleza. 
Quid enim mihi est in ccelo, et á te quid volui super 

terram, Deus cordismei? Salm. 72. 
• Qué cosa hay en el cielo y en la t i e r r a , Dios de mi 

c o r a z o n , q u e yo quiera y yo pueda amar fue ra do 
vos? 

PROPOSITOS. 

4 . Acuérdate q u e toda nues t ra felicidad en esto 
m u n d o y en el o t ro no consis te , propiamente ha -
b l ando , en o t ra cosa sino en amar á Dios.; que 
todos los ejercicios de piedad no sirven sino para 
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hacernos amar á Dios cada dia m a s ; y q u e no tenemos 
m é r i t o , ni valemos nada si no amamos á Dios. Hé 
aquí el b lanco á q u e deben dirigirse todas nues t ras 
devociones y ejercicios espiri tuales. Excí ta te á este 
a m o r de Dios t ie rno y afectuoso-, acos túmbra te á 
decir f recuen temente por el dia y por la noche : yo os 
amo , Dios mió . P rocu ra hacer todas tus buenas obras 
por a m o r de Dios. Si visitas los pobres enfe rmos o en -
carcelados , si perdonas las o fensas , si das l imosna , 
haz todas es tas cosas como otras tantas p ruebas que 
das á Dios del a m o r q u e le t ienes. 

2. Piensa á m e n u d o en tus meditaciones cuan digno 
es Dios de ser a m a d o ; cuan infelices son los q u e 110 le 
a m a n , y cuan felices los que le aman. Convéncete 
bien que toda nues t r a fo r tuna consiste en a m a r a 
Dios, y que sin este amor no somos n a d a , aunque f u é -
semos los pr imeros hombres del m u n d o : sinechari-
tale nihilsum. Enseña f recuen temente á tus subdi tos 
y á tus hijos esta impor tan te lección : pídele á Dios 
su a m o r en todas t u s oraciones 5 y en cada comunion 
díle á Jesucristo con san Pedro : Señor, vos sabéis que 
os amo : ó con san Agustín : Me atrevo a decir, Señor, 
que estoy cierto que os amo. F ina lmente , haz todos 
los dias esta bel la petición de san Ignacio : D a m e , 
Señor, solo t u amor con tu g r a c i a , y soy bas tan te 
r i c o , y estoy contento . 

VWIIYVW W I W W V A W 

DIA DIEZ Y SIETE. • 

S A N L Á Z A R O , OBISPO Y MÁRTIR. 

San L á z a r o , aquel h o m b r e de mi lag ro , á quien 
Jesucristo l lama su amigo , Lazaras amicus noster; y 
á quien este divino Salvador amaba con u n a t e r n u r a 
q u e era conocida de todo el m u n d o : Ecos quem amas, 
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hace rnos amar á Dios cada dia m a s ; y q u e no tenemos 
m é r i t o , ni valemos nada si no amamos á Dios. Hé 
aquí el b lanco á q u e deben dirigirse todas nues t ras 
devociones y ejercicios espiri tuales. Excí ta te á este 
a m o r de Dios t ie rno y afectuoso-, acos túmbra te á 
decir f recuen temente por el dia y por la noche : yo os 
amo , Dios mió . P rocu ra hacer todas tus buenas obras 
por a m o r de Dios. Si visitas los pobres enfe rmos ó en -
carcelados , si perdonas las o fensas , si das l imosna , 
haz todas es tas cosas como otras tantas p ruebas que 
das á Dios del a m o r q u e le t ienes. 

2. Piensa á m e n u d o en tus meditaciones cuan digno 
es Dios de ser a m a d o ; cuan infelices son los q u e 110 le 
a m a n , y cuan felices los que le aman. Convéncete 
bien que toda nues t r a fo r tuna consiste en a m a r a 
Dios, y que sin este amor no somos n a d a , aunque f u é -
semos los pr imeros hombres del m u n d o : sinechari-
tate nihil sum. Enseña f recuen temente á tus súbdi tos 
y á tus hijos esta impor tan te lección : pidele á Dios 
su a m o r en todas t u s o r ac iones ; y en cada comunion 
díle á Jesucristo con san Pedro : Señor, vos sabéis que 
os amo : ó con san Agustín : Me atrevo a decir, Señor, 
que estoy cierto que os amo. F ina lmente , haz todos 
los dias esta bel la petición de san Ignacio : D a m e , 
Señor, solo t u amor con tu g r a c i a , y soy bas tan te 
rico, y estoy contento . 
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DIA DIEZ Y SIETE. • 

S A N L Á Z A R O , OBISPO Y MÁRTIR. 

San L á z a r o , aquel h o m b r e de mi lag ro , á quien 
Jesucristo l lama su amigo , Lazarus amicus noster; y 
á quien este divino Salvador amaba con u n a t e r n u r a 
q u e era conocida de todo el m u n d o : Ecos quem amas, 
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era originario de Betania , que era una aldea distante 
u n a legua corta de Jerusa len , residencia ordinaria 
de su fami l ia , muy distinguida en t re los judíos del 
país , ya fuese por los grandes bienes que poseía, va 
por su nobleza y antigüedad. San Antonio dice que 
su padre se l lamaba Siró, y su m a d r e Euca r i a , los 
cuales tuv ieron tres hijos, Lázaro , q u e era el primo-
géni to , y dos hijas, Marta y María. Habiendo mue r t ? 
el padre y la m a d r e , los.hijos dividieron los bienes 
en t re si. Se dijo en la vida de santa Magdalena que Lá-
zaro y Marta heredaron los que tenían en Betania y al 
rededor de J e rusa l en , y q u e las t ierras y el castillo 
de Mágdalo ó Magdeion, q u e estaban en la Galilea-
fue ron la herencia de María. 
- No se sabe á punto fijo el t iempo en que esta a f o r -
tunada familia tuvo la dicha de conocer á Jesucristo 
por el Mesias tan ardientemente deseado v por tanto 
t iempo espe rado ; ni t ampoco cuando empezaron á 
seguirle. Es muy probable que fué una de las pr ime-
r a s de Judea que descubrió este tesoro escondido ; y 
q u e Lázaro que tenia, una vida tai) regular según la ley, 
de quien, á causa de la pureza de sus costumbres , se 
podía decir lo que el Salvador dijo de Natanae l , que 
era un verdadero israel i ta , en qu ien 'no había dolo ni 
dob lez ; es p r o b a b l e , d i g o , que Láza ro , que era uq 
hombre de bien y temeroso de Dios, v esperaba la 
consolacion de Israel , apenas hubo oído hablar de! 
Salvador, o apenas le h u b o visto, cuando se hizo su 
discípulo. Mar ta , que era una doncella muy ejemplar, 
siguió bien pronto el e jemplo y los consejos de su 
he rmano ; y si Mana no tuvo tan pronto par te en la 
misma d i cha , reparó bien esta pérdida por su ex t re -
m a d o amor y por la r igurosa peni tencia , de que fué 
u n pasmoso e jemplo en adelante. 
. L a s instrucciones de! Salvador hicieron maravillosas 
impresiones en el corazon y en el espíritu de Lazar-

Encontrando esta divina palabra una t ierra tan bien 
p repa rada , es decir , una a lma casta y un corazon 
noble y generoso , p rodu jo abundantís imos f ru tos . 
Derramando el Hijo de Dios con abundancia sus g r a -
cias sobre el he rmano y la h e r m a n a , los hizo bien 
pronto dignos de su benevolencia y cariño. No pasaba 
ninguna vez por Betania Jesucr i s to , que no viniese á 
hospedarse en casa de este discípulo privilegiado. Las 
conversaciones familiares que tenia con el Salvador 
encendieron en su corazon un amor para con él de los 
mas ardientes y mas t iernos. La misma castidad q u e 
hacia de san Juan el discípulo a m a d o , hacia de san 
Lázaro el amigo de c o r a z o n , sin que esta predilección 
del Salvador causase los menores zelos entre los d is -
cípulos , ganando y previniendo á todo el mundo en su 
favor la m a n s e d u m b r e , la humildad y la modestia de 
nuestro santo. Su casa servia de re t i ro al Salvador 
cuando predicaba en las inmediaciones , en la cua l 
tomaba su re fecc ión , y dormía por la noche. El h e r -
m a n o y la he rmana eran demasiado es t imados del 
Salvador para no alcanzar la conversión de María , su 
he rmana menor . Como esta moraba en su castillo de 
Magdeion en Galilea, 110 se había aprovechado de las 
visitas de^esuc r i s to ; por o t ra par te su vida licenciosa 
e r a un grande obstáculo para que la gracia obrase en 
su corazon : pero las oraciones de Lázaro y Marta 
consiguieron la conversión de una p e c a d o r a , en cuya 
salvación estaban tan interesados. El Hijo de Dios oyó 
favorablemente sus afectuosas plegar ias ; y p red i -
cando en Betsaida y en Cafa rnaum, pueblos vecinos 
al castillo de Magdeion , f u é María á o í r l e , y se c o n -
virtió. Se sabe la generosidad y el ruido con que ella 
misma publicó su convers ión ; la que sin duda fué 
una de las mas insignes conquistas de la gracia. La 
amistad q u e tenia el Salvador con su he rmano fué 
causa de la dicha de la h e r m a n a , la que desde aquel 
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pun to dejó su t ierra de Magdelon para vivir en casa 
de sus p a d r e s , donde tenia la dicha de ver mas á me-
n u d o al Salvador, y aprovecharse de sus santas ins-
t rucc iones . 

Hacia los principios del año t re in ta de Jesucristo 
cayó Lázaro pel igrosamente en fe rmo en Betania. Sus 
dos h e r m a n a s , sobresa l tadas á vista del pe l i g ro , 
hicieron saber al Salvador la enfe rmedad de su h e r -
m a n o por un e x p r e s o , el que no le dijo sino estas 
palabras de par te de en t rambas : Señor, mirad que el 
que amais esta enfermo. Jesucristo se contentó con 
responder les por el mi smo m e n s a j e r o , q u e la en fe r -
medad de su h e r m a n o n o debia dar les cu idado , q u e 
no mori r ía de ella abso lu tamen te , q u e Dios quería 
ser glorificado en e l l a , y q u e con motivo de esta e n -
fe rmedad glorificaría el Señor maravi l losamente á su 
Hijo. Esta respues ta se renó por a lgún t iempo á las dos 
h e r m a n a s ; pero se sorprendieron m u c h o al ver q u e 
la enfermedad se a u m e n t a b a , y q u e no venia el sobe-
r a n o Médico. En e f e c t o , el Salvador permaneció to-
davía dos días en el l uga r donde e s t a b a , y no par t ió 
has t a q u e conoció q u e su amigo había muer to . En-
tonces dijo á sus discípulos : Volvamos á Judea . Ellos 
l e respondieron al p u n t o : Señor, ¿ cómo te%treves á 
volver tan pronto á u n país donde hace tan poco t iempo 
que te quer ían a p e d r e a r ? Nuestro amigo Lázaro 
d u e r m e , replicó el Salvador , y qu ie ro i r á desper-
tar le . No comprendiendo los discípulos su pensa-
m i e n t o , le di jeron : Si d u e r m e es buena s e ñ a l , él 
escapará de esta e n f e r m e d a d ; imaginándose q u e h a -
blaba del sueño o rd ina r io , t a n saludable á los en fe r -
mos ; pero Jesucristo hablaba de la mue r t e de Lázaro.. 
Entonces les dijo ab i e r t amen te : Lázaro ha m u e r t o , 
y m e alegro de no h a b e r m e encont rado en su casa 
antes que m u r i e r a , po r t ener ocasion de af irmaros en 
la fe con el mas es tupendo mi lag ro , del que vais á ser 
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testigos : vamos á ver le en el estado en q u e e s t á . 
Part ió , p u e s , Jesús para Betania, y aparentó q u e n o 
iba sino á cor tas jornadas . Luego q u e estuvo c e r c a , 
vinieron á decirle q u e Lázaro habia ya m u e r t o , y q u e 
ya habia cua t ro dias que estaba enter rado. Gomo 
Betania no estaba lejos de Je rusa len , habían venido 
muchas personas de los alrededores á consolar á 
Marta y á Mar ía , y á l lorar con ellas la mue r t e de su 
h e r m a n o . Pero ellas esperaban de o t ra pa r t e su con -
sue lo ; solo Jesús podía enjugar sus lágrimas. En 
e f ec to , luego que supo Marta que ven ia , dejó p r o n t a -
mente á su he rmana y á toda la visita para ir á reci-
b i r le ; y al punto que le v ió , le dijo l lorando : Señor , 
si hubieras estado a q u í , no hubiera m u e r t o mi h e r -
m a n o ; pero con todo no desespero de verle resuci tado. 
Tu he rmano r e suc i t a r á , le dijo Jesús. S é , replicó 
Mar ta , que resuci tará en el úl t imo d i a , cuando se 
obra rá la resurrección general . ¿No sabes , le dijo el 
Salvador, q u e yo soy la resurrección y la vida ? ¿dónde 
está tu fe? Ella, sin replicar , se fué corr iendo á casa á 
avisar á su he rmana la llegada de su divino Maes t ro , 
diciéndole al oido que habia llegado Jesús. María se le-
vantó ai p u n t o , y se fué á encontrar le . Viéndola part i r 
con t an t a precipitación los que habían ido á visitarla, 
la s iguieron, creyendo que iba á l lorar sobre la se-
pu l tu ra de su hermano. María encontró a l Señor 
f u e r a del lugar, y ar ro jándose á SUÍ, p iés , le d i jo : ¡Ah, 
Seño r ! ¿dónde habéis estado? ¡qué fal ta nos habéis 
h e c h o ! Sí hubierais es tado a q u í , no hubiera muer to 
mi hermano. Dichas estas palabras , empezó á l lorar , 
y los judíos q u e la acompañaban tampoco pudieron 
contener sus lágrimas. 

Este t r is te espectáculo enterneció al Salvador de 
m o d o , que la emocion de su corazon se manifestó en 
el ros t ro . ¿Dónde le habéis en ter rado? les d i jo , q u e -
r iendo con esta pregunta excitar mas su fe y su con -



fianza. Venid, Señor , respondieron ias dos hermanas , 
venid á ver d o n d e está en ter rado. A estas palabras, no 
pudo el Salvador contener sus l ágr imas ; lo cual hizo 
decir á los judíos : Mirad cómo le a m a b a ; y aun hubo 
algunos q u e dijeron : Este que abrió los ojos á un 
ciego de nac imien to , y q u e hizo tantos mi lagros , 
¿nopod ía haber hecho que Lázaro no muriese? F u é , 
p u e s , Jesús al sepulcro , q u e era una caverna en una 
r o c a , cubier ta con una gran piedra. Su te rnura no 
pudo menos de p r o r u m p i r e n algunos suspiros; luego 
m a n d ó que se qui ta ra la piedra que cubría la sepul-
tura . A este tiempo le dijo Marta que había ya cua t ro 
días que es taba en te r r ado , y que no podía dejar de 
oler m a l ; á lo que respondió el Señor : No t e m a s ; 
¿no te he dicho ya q u e si tienes fe verás la gloria de 
Dios? Se qu i t ó , p u e s , la p i ed ra ; y entonces Jesu 
cr is to , levantando los ojos al cielo, dijo : P a d r e , 
gracias os doy porque me habéis o ído ; p u e s , aunque 
sé muy bien q u e s iempre m e ois , mas he dicho esto 
por los que están aquí p resen tes , para que crean que 
vos m e habéis env iado , y pa ra que su fe se avive y 
aumente . Después de estas palabras dijo en voz m u y 
al ta : L á z a r o , sal del sepulcro. Esta palabra volvió la 
vida y el movimiento al d i f u n t o , el cual se 4 e v a n t ó , 
salió y empezó á a n d a r ; pero corno todavía tenia ata-
dos los piés y las manos con las vendas , y el ros t ro 
cubierto con el sudar io con que había sido e n t e r r a d o , 
mandó Jesús que le desa taran y le qui taran el sudario. 
Un milagro tan por tentoso l lenó de admirac ión á 
iodos los que se hal laban p resen tes , l o s cuales levan-
ta ron las manos al cielo, exc lamando cada uno : Este 
es el verdadero hijo de Dios; este es el Mesías p rome-
tido á los hombres . La f ama de este prodigio llegó 
bien pronto á J e rusa l en , y se extendió por toda la 
Judea con tan to mayor publ ic idad , cuanto Lázaro 
era hombre de represen tac ión , y m u y conocido en 
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toda la provincia . Su m u e r t e había hecho m u c h o 
ru ido ; pero su resurrección dió todavía mas golpe. 
De todos los alrededores ven ían las gentes en tropas 
á ver esta p rueba sensible de la venida del Messíus. No 
se hablaba en todas par tes de este nuevo Profeta sino 
con admirac ión , y todo el m u n d o empezó á creer en 
é l ; lo cual excitó todavía mas contra él el odio en los 
escribas y fariseos. 

Despues de este g ran mi lagro , quer iendo el Salva-
dor evadirse de la mu l t i t ud de gentes que acudían á él 
todos los d í a s , se re t i ró con sus discípulos á E f rcn , 
ciudad inmedia ta al desierto de Judea . Pe ro seis dias 
antes de la ú l t i m a pascua que celebró con sus discí-
pulos , quer iendo acercarse á J e r u s a l e n , volvió á 
Betania , donde fué convidado á comer por uno de los 
m a s ricos vecinos, l lamado S imón . Lázaro fué uno de 
los convidados, y uno de los pr incipales del convite; 
y como se hubiese esparcido por todo el país la l le-
gada del Salvador á Betania, f ue ron allá muchos j u -
díos, no solo por t ener la satisfacción de oir á Jesu-
cristo, sino t ambién por ve r á Lázaro con sus propios 
ejos. Este h o m b r e vuel to del ot ro m u n d o era u n pre-
dicador que, s in hab la r pa labra / d a b a á conocer á 
todo el pueblo el poder y la sant idad del q u e le habia 
dado segunda vez la v ida . Sola su presencia daba 
tanto golpe en el corazon de m u c h a s personas, que , 
convencidas de la verdad, r e n u n c i a b a n y se desenga-
ñaban de los er rores de ios saduceos , y daban de 
m a n o a l a s superst iciones judaicas . Nuestro santo, 
q u e era uno de los mas fieles y mas zelosos discípulos 
de Jesucristo, no cont r ibuía poco áes tas conversiones 
con sus exhortaciones y su presencia . 

Los príncipes de los sacerdotes concibieron tanta 
rabia contra Lázaro, q u e , mi rándo le desde entonces 
como su enemigo, porque e ra el mayor amigo del 
Salvador, resolvieron deshacerse de él. Sin duda l iu -



bieran ejecutado su pernicioso des ign io , s i n o hubie -
sen temido, dar al Salvador ocasion de hacer un nuevo 
milagro que "los confundiera y abochornara mas . 
Creyeron que era menes te r comenza r por hacer morir 
al que había resucitado á L á z a r o ; y esto es lo que 
e jecutaron pocos días despues. 

. El Evangelio no nos dice n a d a mas de nues t ro 
santo. Es cierto que en t r e t o d o s los discípulos de 
Jesucris to, fué s r a Lázaro uno d e los que tuvieron 
mas par te asi en las humil laciones c o m o en su gloria. 
La te rnura con que el Salvador le a m a b a , y el a m o r 
q u e nuest ro santo tenia al Sa lvador , el insigne b e n e -
ficio que habia recibido de é l , y su fidelidad cons -
tan te en segu i r l e , le hicieron m u y sensible á los 
dolores é ignominias de su m u e r t e , como también a 
la gloria de su t r iunfo. Amándole san Lázaro tan e x -
t remadamente , no se duda que ser ia uno de los t e s -
tigos ordinarios de sus apar ic iones despues de su 
r e su r recc ión , y que recibiría el Espír i tu Santo con 
los apóstoles y demás discípulos el día de Pentecostés. 
Habiendo el f u ro r de los judíos con t ra los discípulos 
de Jesucristo hecho mor i r á san Es t éban el pr imero 
de los m á r t i r e s , se exci tó una fu r iosa persecución 
contra todos los fieles, e n la q u e f u e r o n echados de 
Jerusa len , y la mayor pa r t e prec isados á salir de J u -
d e a ; pero la rabia de los príncipes de los sacerdotes , 
y de todos los que ocupaban los p r imeros puestos en t re 
los jud íos , descargó con mas par t icu la r idad cont ra 
Lázaro y su familia. Ninguna cosa los confundía m a s , 
ni probaba mas invenciblemente q u e habían quitado 
la vida al Mesías, al verdadero Hijo de Dios, que este 
hombre resuc i tado , mientras es tuviese en vida . El 
hacerle mor i r era u n delito que manifes taba su injus-
ticia y su impiedad. Era Lázaro u n hombre de cali-
d a d , i rreprensible en sus c o s t u m b r e s , que no pod?a 
tener ot ro delito que el ser amigo de Jesucr is to , v el 

haber sido resuci tado por medio del mas insigne m i -
lagro. Dejarle en la Judea era dejar una prueba viva 
de la divinidad del Salvador, y de su ho r r endo deici-
d i o ; y así t omaron el part ido de hacer desaparecer á 
Lázaro y á sus he rmanas , que duran te la sublevación 
del pueblo de Jerusalen contra los fieles se habían 
ret i rado á Jope , hoy J a f a , ciudad m a r í t i m a , dis tante 
seis ó siete leguas de Jerusalen; y habiéndolos metido 
en una nave muy mal t ra tada , sin t imón, sin mást i les , 
sin per t rechos , con todos los fieles que se encont ra ron 
con ellos, los expusieron de esta suerte á un evidente 
naufragio. Esto nos dicen muchos antiguos m a n u s -
cr i tos , fundados en una ant igua y piadosa t rad ic ión , 
como se dijo en la historia de la vida de santa Mag-
dalena y de santa Marta. 

La divina Providencia , que saca siempre su gloria 
de los designios mas siniestros y mas malignos de los 
enemigos de Jesucris to, permit ió que esta nave apor-
tase dichosamente á las costas de Marsella. Esta m a -

, ravilla a turd ió á aquellos pueblos gentiles, na tu ra l -
mente corteses y tratables , y dispuso los espíritus 
para oír á unas gentes á quienes protegía el cielo de 
una manera tan visible. No se duda que los apóstoles 
consagraron obispos á la mayor par te de los discí-
pulos de Jesucris to, antes de esparcirse por el un i -
verso ; y sobre todo á Láza ro , como que era el mas 
i lustre y mas privilegiado de todos los discípulos. 
Luego que esta santa colonia de héroes crist ianos 
desembarcó, anunciaron la fe de Jesucristo en aquella 
célebre c iudad , que despues de Roma era de las mas 
considerables del mundo seiscientos años habia. San 
Lázaro , q u e sabia bien q u e Dios le habia destinado 
para ser apóstol de el la , y su pr imer pastor, dió desde 
luego mues t ras de su zelo. Marsella era á la sazón 
m u y célebre , no solo por su an t igüedad , sino t a m -
bién por sus victorias, por su alianza con los Romanos 



y por su academia. Las ciencias y las artes florecían 
en ella, y había u n gran número de personas hábiles, 
á quienes se confiaba la educación de la juventud de 
todas las Galias y aun de Roma-, lo que adquirió á 
Marsella el nombre do ciudad de las ciencias, y á 
los antiguos marselleses la gloria de haber civilizado 
casi toda la Galia, y haber aumentado y dado lus t re 
á la religión. A esta ilustre ciudad fué á quien dió el 
Señor por pr imer obispo á san Lázaro , su g rande 
amigo. El buen acogimiento que hacían á los ex t r an -
jeros en e l la , dió á nuest ro santo toda la l ibertad de 
anunciar á sus habitantes las divinas verdades del 
Evangelio : oyéronle con gusto al principio, y m u y 
pronto con admiración -. un aire noble y agrac iado , 
unos modales suaves, afables y cor teses ; una religión 
tan p u r a , t an s an t a , tan rac ional ; una moral q u e , 
reglando el corazon y el entendimiento, rectificaba 
la r a z ó n ; una doctrina sostenida y confirmada con 
toda especie de milagros : todo esto hizo t r iunfa r 
en. breve la fe de Je suc r i s to , y convertirse á ella 
u n prodigioso número de personas. San Lázaro veia 
aumenta rse todos los dias su rebaño : su maravilloso 
zelo consiguió que en menos de un año se levantase 
la religión cr is t iana, y se fundase en todas par tes 
sobre las ruinas del paganismo. Se vió cuánto con -
t r ibuyeron á esta milagrosa obra santa Magdalena y 
santa Marta con sus palabras y sus ejemplos. El cé -
lebre templo de Diana, convertido con el t iempo en 
una iglesia con el título de Nuestra Señora la Mayor, 
que es la ca tedra l , es u n augusto monumento de este 
insigne tr iunfo del cristianismo sobre los paganos , y 
del prodigioso zelo de san Lázaro. En el siglo cua r to 
se creia ya que tenia treinta años cuando fué resuci -
tado, y las actas de la iglesia de Marsella le dan t reinta 
años de obispado, duran te los cuales el santo obispo 
hizo un prodigioso n ú m e r o de conversiones } derr ibó 

muchos templos dedicados á los falsos dioses, é hizo 
pedazos una pasmosa mul t i tud de ídolos. 

Se cree que fué en el imperio de Vespasiano cuando 
el p rocónsu l , q u e habia sido enviado á Marsella por 
gobernador , infa tuado de las supersticiones paganas , 
solicitado por los sacerdotes de los ídolos , rabiosos 
por ver su reputac ión y sus rentas reducidas á nada 
despues que san Lázaro convirt ió á la fe de Jesucristo 
una par te de la c i u d a d , mandó p render al santo 
obispo , y habiéndole hecho comparecer an te su t r i -
bunal , le echó en c a r a con u n tono áspero todo lo 
que habia hecho con t ra la religión y el culto de los 
dioses del imper io . Despues , con u n aire colérico y 
dominan te , le dijo : Es p rec i so , ó que sacrifiques a 
nues t ros d ioses , ó q u e pierdas la vida en medio de 
los mavores suplicios. Por lo que mira al sacrificio, 
respondió el s a n t o , no puedo ofrecer le sino al v e r -
dadero Dios; y t ú , señor , t ienes demasiadas luces 
pa ra no ver que los que l lamas tus dioses no merecen 
sacrificios -. po r lo q u e mira al ú l t imo suplicio con 
q u e me amenazas , sé q u e no m e puede suceder cosa 
mas dulce ni mas gloriosa que el dar la vida por 
aquel que m e la volvió á da r á mí despues de haberla 
perdido , y q u e se dignó mor i r por mí para que yo 
viva e ternamente . El p r e f e c t o , i rr i tado con esta ge -
nerosa respues ta , le hizo despedazar con látigos a r -
elados de puntas de h i e r r o , con t an t a c r u e l d a d , que 
su cuerpo quedó hecho todo una l laga. Acabado este 
cruel suplicio, le ence r ra ron en un horr ible ca labozo: 
se creyó que este to rmento le hub ie ra hecho negar 
la f e ; pero habiéndole preguntado de nuevo el pre-
fecto si permanecía todavía en su c reenc ia , y habien 
dolé encont rado s iempre mas inf lexible , le hizo a tar 
á un pos te , y atravesar con una mul t i tud de flechas; 
mas Dios le conservó la vida en medio de este su -
plicio. Cada l l aga , dicen las actas de su mar t i r io , era 
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una boca que publicaba la gloria y el poder de su 
Dios. Le aplicaron despues sobre el cuerpo planchas 
de hierro hechas ascuas : el tormento era espantoso; 
pero la constancia del santo no se disminuyó ni aflojó 
un punto . F ina lmente , corr ido el juez de verse ven-
cido de la paciencia heroica del san to , mandó que le 
cor taran la c a b e z a , lo que se ejecutó el dia 17 de di-
c iembre del ano 76 de nuestro Señor Jesucristo, á los 
setenta y t res de su e d a d , y t reinta de su obispado. 
Su cuerpo f u é en te r rado por los cristianos en una 
cueva con los o rnamentos pontificales de que se ser -
via en la celebración de los divinos misterios. Se ve 
todavía el hor r ib le calabozo donde fué encerrado en 
el célebre monaster io de religiosas de San Benito, 
l lamado San Salvador, delante del cual está la plaza 
donde le cor ta ron la cabeza. 

Se guarda con m u c h a veneración en la iglesia c a -
tedral de Marsella la cabeza de san Lázaro en un reli-
car io de plata sobredorado , que pasa por el mas rico 
y de mas bello gusto que hay en Francia. Se asegura 
que ei año 357 el resto de sus reliauias se llevó á 
Autun por el obispo Yivaldo, en el reinado de Lota-
r i o , rey de Franc ia . Lo cierto es que se conserva en 
Marsella, en la misma caja donde está la preciosa ca -
b e z a , un escrito m u y antiguo, hecho por un sacer-
dote que parece haber sido sacristan de esta iglesia, 
y firmado por dos test igos, en que af i rman q u e , 
habiendo sabido q u e querían llevarse el cuerpo de san 
Láza ro , el sacerdote habia quitado secre tamente la 
cabeza , y habia sustituido otra en su lugar . Este 
esc r i to , que se leyó duran te la visita de la catedral 
que hizo monseñor Guillelmo de Veintimilla de Luco, 
entonces obispo de Marsella, y despues arzobispo de 
Pa r í s , t iene todas las señales (le autent icidad que se 
pueden desear en uno de los mas antiguos test imo-
nios. Habiendo sido el obispado de Marsella bajo san 

Lázaro , su pr imer obispo, la silla mas an t igua , hu-
biera debido ser , al pa rece r , uno de los pr imeros de 
las Cal ías , si la Iglesia no hubiera seguido, por decirlo 
as í , en la economía y distribución de las sill.as epis-
copales , el orden y distr ibución de la magis t ra tura 
romana . San Lázaro ha tenido ilustres sucesores , 
en t re los cuales se cuentan veinte y uno reconocidos 
por santos. Las crueles persecuciones cont ra los 
fieles, que dieron á la Iglesia tantos mdlones de már-
tires desde el año 180 hasta el 306, han hecho perder 
el nombre de un gran n ú m e r o de ilustres prelados 
que gobernaron esta iglesia du ran t e aquel largo inter-
valo. Sin emba rgo , se cuentan ciento y seis grandes 
obispos , que nos son conocidos desde san Lázaro 
hasta monseñor Enr ique Francisco Javier de Belsunce 
de Castel Moron , que ocupó esta silla con tanta dig-
n idad , y fué uno de los mas brillantes ornamentos 
del obispado, no tan to por la nobleza y fama de su 
n o m b r e , cuanto por su zelo ardiente por la re l ig ión , 
por la etusion generosa de su inagotable ca r idad , po r 
su eminente ciencia , y por la t ierna piedad con que 
edificó á toda la Iglesia. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Eleuterópolis en Pales t ina , san F l o r i a n , san 
Colónico y cincuenta y ocho de los compañeros de 
en t r ambos , már t i r e s , los cuales en t iempo del empe-
rador Heraclio fue ron muer tos por los Sarracenos en 
odio de la fe de Jesucris to. 

En Marsella de F ranc ia , san Lázaro , obispo, aquel 
q u e , según el Evangelio, fué resuci tado por Jesu-
cristo nuest ro Señor. 

En R o m a , san Juan de Mata, fundador del orden 
c e la Santísima Tr in idad, de la Redención de Cautivos, 
cuya fiesta se celebra el dia 8 de f e b r e r o , en vir tud 
de un decreto del papa Inocencio XI. 



En Bigarden , cerca de Bruselas, santa V i v i n a , 
v i rgen , cuya br i l lante sant idad es comprobada con 
f recuentes mi lagros . 

En Constantinopla, santa Olimpiada, v iuda . _ 
En Anden en las Siete Iglesias, santa Bega, v iuda . 

he rmana de santa Gertrudis. 
El mismo d i a , la traslación de san Ignacio, obispo 

y már t i r , que f u é el tercer sucesor del apóstol san 
Pedro en el gobierno de la iglesia de Antioquía. 
Su cuerpo, t rasportado áRoma, donde habia padecido 
bajo T ra j ano , en Ant ioquía , fué depositado en el 
cementer io d é l a iglesia, fuera de la puerta de Dafne. 
En el dia de su fiesta san Juan Crisòstomo pronunció 
u n discurso al pueblo. Con el tiempo fueron de nuevo 
t rasportadas sus reliquias á Roma , y colocadas con 
la mayor veneración en la iglesia de San Clemente, 
con el cuerpo de este bienaventurado papa márt i r . 

En Cunaud en Anjou , san Mezencelo, confesor , 
patron de Saugé en el mismo país. 

En Guingamp en Bre taña , san Briaco, abad. 
En Luxemburgo , la venerable Yolenda, hija de un 

conde de Vianes, en las Ardenas. 
En Africa, los santos márt i res Clemenciano, Masario 

y otros. 
El propio d ia , los santos mártires Dióscoro, Justi-

niano y otros cuatro . En Ingla terra , santa Teta , abadesa. 
En Fu lda , san Es tu rmes , primer abad de aquel 

famoso monaster io , canonizado por Inocencio II. 

U misa que se dice en honra de este santo es del común 
de un mártir pontífice, y la oracion la que sigue. 

Deus, qui bealum Lazarum O Dios, q u e , d e s p u e s d e h a b e r 
Chrisli discipulum qualridua- r e s u c i t a d o á san L á z a r o , discí-
num mortuum suscitalum, pu lo d e J e s u c r i s t o , muevlo y 
pontificio oí mariyrio decorasti; e n t e r r a d o cua t ro á i a s h a b í a , 

concede nobis ejus meritis, le h o n r a s t e con el ob i spado y 

el m a r t i r i o ; c o n c é d e n o s po r 
s u s m é r i t o s q u e r e s u c i t e m o s 
d e n u e s t r o s p e c a d o s , y gocemos 
d e la v ida e t e r n a . P o r el mi smo 
n u e s t r o Señor J e s u c r i s t o . . . 

à peccatis resurgere , el vita 
celoma gaudere. Pe r eumdem 
Dominum nostrum.. . 

La epístola es del cap. i del apóstol Santiago. 

diarissimi : Bealus vir, qui 
sufferl (cnlationem : quoniam 
cum probalus fuer i t , aeeipiet 
coronam vilcc, quam rep ro -
misit Deus diligeritibus se. 
Nemo, cum lenlalar , d i c a t , 
quoniam à Deo lenlalur: Deus 
enirn intenfalor maiorum csl ; 
ipse aulem neminem lenlat. 
I nusquisque vero tentaiur à 
concupisceniia sua abstraclus 
et ill^cius. Deinde concupis-
ceniia cum conceperil , parit 
peecatum : peccatum vero cùm 
consummaium fueri t , general 
mori cm. Nolile ilaque e r ra re , 
fralres mei diieclissimi. Omne 
dalum opl imüm, et ornne do-
nimi perfeclum, desursum esi, 
desccndens à Pali o luminum, 
apud quem non est I ransnm-
talio, nee vicissiiudinis obum-
bralio. Voluntariè enim genuit 
nos verbo verilalis j ut simus 
inilium aliquocl creatura; ejus. 

C a r í s i m o s : B i e n a v e n t u r a d o 
el v a r ó n q u e s u f r e la t e n t a c i ó n : 
p o r q u e c u a n d o f u e r e e x a m i n a -
do , r e c i b i r á la corona d e v i d a 
q u e p r o m e t i ó Dios á a q u e l l o s 
q u e le a m a n . N i n g u n o c u a n d o 
e s t e n t a d o , d iga q u e es t e n t a d o 
p o r Dios ; p o r q u e Dios no e s 
t e n t a d o r d e cosas m a l a s : p u e s 
él á n a d i e t i en ta . S ino q u e cada 
u n o e s t e n t a d o p o r su p r o p i a 
c o n c u p i s c e n c i a , q u e le saca d e 
sí y l e a f i c iona . D e s p u e s la con -
c u p i s c e n c i a , h a b i e n d o c o n c e b i -
d o , p a r e el p e c a d o ; y el p e c a d o 
d e s p u e s , s i e n d o c o n s u m a d o , 
e n g e n d r a la m u e r t e . No q u e r á i s , 
p u e s , e r r a r , h e r m a n o s m i o s 
m u y a m a d o s . Toda b u e n a d á -
d i v a y t odo d o n pe r fec to v i e n e 
d e a r r i b a , d e s c e n d i e n d o d e 
a q u e l P a d r e d e las l u c e s , en el 
c u a l no h a y m u d a n z a ni s o m b r a 
d e v i c i s i t u d . P o r q u e él d e s u 
v o l u n t a d nos e n g e n d r ó po r la 
p a l a b r a d e v e r d a d , p a r a q u e 
s e a m o s a l g ú n p r i n c i p i o d e s u 
c r i a t u r a . 

N O T A . 

« Santiago dirige su car ta á todos los judíos con -
» vertidos.á Jesucris to, q u e estaban fuera d e l a J u d e a 
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En Bigarden , cerca de Bruselas, santa V i v i n a , 
v i rgen, cuya br i l lante sant idad es comprobada con 
f recuentes mi lagros . 

En Constantinopla, santa Olimpiada, viuda. _ 
En Anden en las Siete Iglesias, santa Bega, v iuda . 

he rmana de santa Gertrudis. 
El mismo d i a , la traslación de san Ignacio, obispo 

y már t i r , que f u é el tercer sucesor del apóstol san 
Pedro en el gobierno de la iglesia de Antioquía. 
Su cuerpo, t rasportado áRoma, donde había padecido 
bajo T ra j ano , en Ant ioquía , fué depositado en el 
cementerio d é l a iglesia, fuera de la puerta de Dafne. 
En el día de su fiesta san Juan Crisòstomo pronunció 
u n discurso al pueblo. Con el tiempo fueron de nuevo 
t rasportadas sus reliquias á Roma , y colocadas con 
la mayor veneración en la iglesia de San Clemente, 
con el cuerpo de este bienaventurado papa márt i r . 

En Cunaud en Anjou , san Mezencelo, confesor , 
patron de Saugé en el mismo país. 

En Guingamp en Bre taña , san Briaco, abad. 
En Luxemburgo , la venerable Yolenda, hija de un 

conde de Vianes, en las Ardenas. 
En Africa, los santos márt i res Clemencíano, Masario 

y otros. 
El propio d ia , los santos mártires Dióscoro, Justi-

niano y otros cuatro . En Ingla terra , santa Teta , abadesa. 
En Fu lda , san Es tu rmes , primer abad de aquel 

famoso monaster io , canonizado por Inocencio II. 

U misa que se dice en honra de este santo es del común 
de un mártir pontífice, y la oracion la que sigue. 

Deus, qui bealum Lazarum O Dios, q u e , d e s p u e s d e h a b e r 
Clirisii discipulum quairidua- r e s u c i t a d o á san L á z a r o , discí-
num morluum suscilalum, pu lo d e J e s u c r i s t o , m u e r t o y 
pontificio el mariyrio decorasti; e n t e r r a d o c u a t r o á i a s l ldb ia , 

concede nobis ejus meritis, le h o n r a s t e con el ob i spado y 

el m a r t i r i o ; c o n c é d e n o s po r 
s u s m é r i t o s q u e r e s u c i t e m o s 
d e n u e s l r o s p e c a d o s , y gocemos 
d e la v ida e t e r n a . P o r el mi smo 
n u e s t r o Señor J e s u c r i s t o . . . 

à peccalis resurgere , el vita 
celcrna gaudere. Pe r eumdem 
Dominum noslrum.. . 

La epistola es del cap. i del apóstol Santiago. 

diarissimi : Bealus vir, qui 
sufferl lenlationem : quoniam 
cum probalus fuer i t , accipiet 
coronam vii ¡e, quam rep ro -
misit Deus diligerilibus se. 
Nemo, cùm lenlalar , d i c a t , 
quoniam à Deo lentalur: Deus 
enim inienfalor maiorum esl ; 
ipse aulem neminem lenlat. 
I nusquisque vero tenlaiur à 
conoupiscenlia sua abstraclus 
et ill^cius. Deinde concupis-
cenlia cùm conceperil , parit 
peccatum : peccalum vero cùm 
consummaium fucri t , general 
morlcm. Notile ilaque e r ra re , 
fratte? mei dileclissimi. Omne 
dalum opt imum, et omne clo-
num perfeclum, desursum esì, 
descendens à Pall e luminum, 
apud quem non est I ransmu-
talio, nec vicissiiudinis obum-
bralio. Voluntariè enim genuit 
isos verbo verilalis, u t simus 
ìnitium aliquod creatura; ejus. 

C a r í s i m o s : B i e n a v e n t u r a d o 
el v a r ó n q u e s u f r e la t e n t a c i ó n : 
p o r q u e c u a n d o f u e r e e x a m i n a -
do , r e c i b i r á la corona d e v i d a 
q u e p r o m e t i ó Dios á a q u e l l o s 
q u e le a m a n . N i n g u n o c u a n d o 
e s t e n l a d o , d iga q u e es t e n t a d o 
p o r Dios ; p o r q u e Dios no e s 
t e n t a d o r d e cosas m a l a s : p u e s 
él á n a d i e t i en ta . S ino q u e cada 
u n o e s t e n t a d o p o r su p r o p i a 
c o n c u p i s c e n c i a , q u e le saca d e 
sí y l e a f i c iona . D e s p u e s la con -
c u p i s c e n c i a , h a b i e n d o c o n c e b i -
d o , p a r e el p e c a d o ; y el p e c a d o 
d e s p u e s , s i e n d o c o n s u m a d o , 
e n g e n d r a la m u e r t e . No q u e r á i s , 
p u e s , e r r a r , h e r m a n o s m i o s 
m u y a m a d o s . Toda b u e n a d á -
d i v a y t odo d o n pe r fec lo v i e n e 
d e a r r i b a , d e s c e n d i e n d o d e 
a q u e l P a d r e d e las l u c e s , en el 
c u a l no h a y m u d a n z a ni s o m b r a 
d e v i c i s i t u d . P o r q u e él d e s u 
v o l u n t a d nos e n g e n d r ó po r la 
p a l a b r a d e v e r d a d , p a r a q u e 
s e a m o s a l g ú n p r i n c i p i o d e s u 
c r i a t u r a . 

N O T A . 

« Santiago dirige su car ta á todos los judíos con -
» vertidos á Jesucris to, q u e estaban fuera d e l a J u d e a 
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» en cua lquier pa ís que e s t u v i e s e n , y po r cualquier 
» mot ivo que hubiesen ido. Las c a r t a s de san Pablo 
» son pa r t i cu l a rmen te para los gent i les conver t idos . » 

REFLEXIONES. 

Bienaventurado el que sufre la tentación; n o el que 
se e x p o n e á ella. ¡Cosa e x t r a ñ a ! se conv iene , se ve 
q u e todo está l leno de lazos e n el m u n d o : no se halla 
á cada paso o t ra cosa q u e precipic ios : el enemigo de 
n u e s t r a salvación da vuel tas s in cesa r al r ededor de la 
p laza pa ra aprovecharse d e todas las ocas iones de 
e n t r a r en ella : se sabe que t i ene intel igencias den t ro 
de e l l a , y q u e su par t ido no es el m e n o s f u e r t e : todos 
nos dicen q u e s u r c a m o s u n m a r f ecundo en n a u f r a -
g i o s ; sin e m b a r g o , c o m o si no hubiese pe l igros , 
c o m o si no hubiese e n e m i g o s , c o m o si nos fa l ta ran 
ocasiones de pecar , como si las ten tac iones fuesen 
m u y r a r a s , nos e x p o n e m o s c o n plena de l iberac ión á 
los m a y o r e s pe l ig ros , á los c o n c u r s o s m u n d a n o s , á 
conversac iones t i e r n a s , á espec tácu los p r o f a n o s , 
d o n d e el a r te a m o n t o n a y r e ú n e todo lo q u e h a y m a s 
capaz de t en ta r , d o n d e todo se pone en prác t ica para 
envenenarnos : se c o r r e á ellos con ans i a ; y s e sa ldr ía 
cleellos con disgusto y con p e s a r , s i á la vista d e tantos 
obje tos seduct ivos y pern ic iosos se hub i e r a estado 
sin sent i r n inguna impres ión . El espec tácu lo es un 
pasa t iempo vacío y ocioso : es un ag regado vivo y 
engañoso de t o d o lo que p u e d e a g r a d a r : no t iene otro 
fin q u e el de encan ta r el e sp í r i tu y los sent idos por 
medio de mil embe lesos , q u e el de en t e rnece r c l c o -
razon y hacer le suscept ible d e t o d o lo q u e las pasiones 
iienen de m a s fino y de l icado . C ie r tamente perdería 
e l t ea t ro todo lo q u e t iene de g u s t o s o , de d ive r t ido , 
pe rde r í a todo su embeleso sin es to delicioso art if icio: 
se quiere que el espec tácu lo m u e v a ; la escena está 
f r í a si no i r r i ta a l guna pas ión ; y c u a n d o los actores 

dic iembre. d í a x v i í . 387 

nos de jan i n m o b l e s , nos i n d i g n a m o s , p o r q u e no h a n 
sabido t u r b a r n u e s t r a t r a n q u i l i d a d , ni her i r n u e s t r a 
inocencia. Se ve en ellos una escuela de la indevoción 
y del v i c io , a d o n d e se c o r r e con f u r o r : por m a s q u e 
se ponga cada lección á un a l to p r e c i o , nadie se queja 
del d inero q u e e x p e n d e e n ellos-, pe ro si u n pob re 
p rocu ra incitar la compas ion , se dice q u e los t iempos 
son demas iado malos pa ra da r l imosna. J amás fa l ta 
pa ra m a n t e n e r el j u e g o , ni con que pagar u n apo-
sento , ó un as ien to en los espec táculos . Todo lo q u e 
e n v e n e n a , todo lo q u e t i e n t a , a g r a d a y gusta ; y d e s -
pues de es to se a t r ibuyen al d e m o n i o todas n u e s t r a s 
caídas, ¡y con q u é poca r a z ó n ! noso t ros m-smos somos 
nues t ros t e n t a d o r e s , y los a u t o r e s de nues t r a s ca ídas . 

El evangelio es del cap. 11 de san Juan. 

In ilio tempore : Erat qui-
dam languens Lazarus à Be-
thania, de castello Maria:, et 
Marthas sororis ejus. ( Maria 
autem erat, qute unxit Domi-
num unguento, et extersit 
pedes ejus capillis suis : cujus 
fraler Lazarus infirmabatur. ) 
Miseruni ergo sorores ejus ad 
Dominum dicentes : Domine, 
ecce quem amas infirmatili'. 
Audiens auter.i ',esus, dixit 
eis : Infirmilas haec non est ad 
mortem, sed pro gloria Dei , 
ut giovilicetur Filius Dei per 
eum. Diligebat aulem Jesus 
Marlham et sororem ejus Ma-
riani, et Lazarum. Ut ergo 
audivit quia infirmabatur, lune 
quiclem inansit in eodem loco 
euobus diebus. Maria ergo , 
còni venisse! ubi erat Jesus , 

En a q u e l t i e m p o : Es taba e n -
f e r m o u n tal L á z a r o , n a t u r a l 
d e B e t a n i a , pa t r i a d e M a r í a , y 
d e s u h e r m a n a Mar ta . (Mar í a 
e r a a q u e l l a q u e u n g i ó al S e ñ o r 
con u n g ü e n t o , y l e e n j u g ó los 
p i e s con s u s cabe l los , cuyo h e r -
m a n o Lázaro e s t aba e n f e r m o . ) 
E n v i a r o n , p u e s , s u s h e r m a n a s 
á d e c i r l e : S e ñ o r , m i r a d , a q u e l 
q u e a m a i s está e n f e r m o . Oido 
e s t o , d i jo J e s ú s : Esta e n f e r m e -
dad 110 es d e m u e r t e , s ino p a r a 
glor ia d e D i o s ; p a r a q u e p o r 
m e d i o d e ella sea el Hijo d e 
Dios g lor i f icado . J e s ú s a m a b a 
á Marta y á s u h e r m a n a M a r í a , 
y á Lázaro . L u e g o , p u e s , q u e 
oyó q u e es taba e n f e r m o , s e 
d e t u v o en el m i s m o l u g a r p o r 
espac io d e dos d ias . H a b i e n d o 
l l e g a d o , p u e s , María al l u g a r 



vidons cum, cecidît ad pedes 
ejus, et dicil ci : Domine, si 
fuisses hic, non esset mortuus 
fraler meus. Jesus ergo, ut 
vidit earn ploranlem, cl judœos 
qui vénérant cum ea ploranlcs, 
infremuit spirilu, et turbavit 
seipsum, et dixit : Ubi posuislis 
eum ? Dicunt ei : Domine , 
veni, et vide;"et lachrymalus 
est Jesus. Dixcrunl ergo judiei : 
Ecce quomodo amabat eum. 
Quidam ex ipsis dixerunt : Non 
polcral hic qui aperuit oculos 
cseci nali, facere ut hic non 
moreretur? Jesus ergo rursum 
fremens in semelipso, venit 
ad monumen'.um. Erat aulem 
spelunca : et lapis superpositus 
erat ei. Ait Jésus : Tollile la-
pidera. Dixit ei Mariha, soror 
ejus qui morluus fuerat : Do-
mine, jam feetet, qualriclua-
nus est enim. Dicil ei Jésus : 
Nonne dixi libi, quoniam si 
credideris, videbis gloriam 
Dei? 'fuierunl ergo lapidera : 
Jésus aulem , clevaiis sursum 
oculis, dixit : Paler, gratias 
ago libi quoniam audisli me. 
Ego aulem. sciebam quia sem-
per me audis, sed propter 
populum,quicircunislat, dixit 
ut credanl quia lu me misisti. 
IIECC cùm dixisset, voce magna 
clamavit: Lazare, veni foras. 
Et slalim prodiit qui fuerat 
morluus, ligalu's pedes, el ma-
nus instilis, et faciès illius 
suJario erat ligala. Dixil eis 

d o n d e e s t aba J e s n s , y v i é n d o l e , 
s e echó á s u s p i e s , y le. d i j o : S e -
ñ o ^ s i h u b i e r a s es tado a q u í : n o 
h u b i e r a m u e r t o m i h e r m a n o . 
E n t o n c e s J e s ú s , v i é n d o l a l l o r a r , 
y á los j u d í o s q u e h a b í a n v e -
n ido con el la l l o r ando t a m b i é n , 
s e e s t r e m e c i ó i n t e r i o r m e n t e , y 
s e t u r b ó á sí m i s m o , y d i j o : 
¿ E n d ó n d e l e h a b é i s p u e s t o ? 
R e s p o n d i é r o n l e : S e ñ o r , v e n y 
v e ; y l loró J e s ú s . En vis ta de 
e s t o , d i j e r o n los j u d í o s : Mirad 
c o m o l e a m a b a ; y a l g u n o s de 
el los d i j e r o n : ¿No pod ía e s t e 
q u e ab r ió los ojos d e l c iego 
d e n a c i m i e n l o h a c e r q u e e s t e 
110 m u r i e s e ? P e r o J e s ú s , v o l -
v i endo á e s t r e m e c e r s e i n t e -
r i o r m e n t e , l legó ai s e p u l c r o , 
q u e e r a u n a c u e v a , á la cua l 
s e b a b i a p u e s t o e n c i m a u n a 
p i e d r a . D i jo J e s ú s : Qu i t ad la 
p i e d r a . D í j o l e M a r t a , h e r m a n a 
de l d i f u n t o : S e ñ o r , ya h u e l e 
m a l , p o r q u e t i ene c u a t r o d i a s . 
R e s p o n d i ó l e J e s ú s : ¿No t e h e 
d icho q u e si c r e y e r e s v e r á s la 
g lor ia d e Dios? Q u i t a r o n , pues , 
l a p i e d r a ; y J e s ú s , l evan t ando 
los ojos a r r i b a , d i jo : P a d r e , 
t e doy g r a c i a s p o r q u e m e lias 
o ido : y o s a b i a q u e s i e m p r e 
m e o y e s ; p e r o lo b e d icho pov 
causa d e l p u e b l o q u e m e ro 
d e a , p a r a q u e c r e a n q u e tú im-
i tas env iado . H a b i e n d o dicho 
es tas c o s a s , g r i t ó con u n a g ran 
voz : L á z a r o , sal a f u e r a . E in-
m e d i a t a m o n l e sa l ió a f u e r a el 

Jesús : o'olvile eum, et sinite q u e b a b i a s ido m u e r t o , a t ados 
aJiire. Mullí ergo ex judié is , los p i é s y las m a n o s con f a j a s , 
qui venerant ad Mariam, et y c u b i e r t o el ros t ro con u n s u -
Martham, ctvideranl qure fecit d a r í o . Dí jo les J e s ú s : D e s a l a d l e , 
Jesús, credidcrunt in eum. y d e j a d l e q u e s e v a y a . Muchos , 

p u e s , d e los j u d í o s q u e h a b í a n 
v e n i d o con María y M a r t a , y 
h a b í a n vis to lo q u e h izo J e s ú s , 
c r e y e r o n en é l . 

M E D I T A C I O N . 

DE LA CONFIANZA QUE DEBEMOS TENER EN JESUCRISTO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera los grandes motivos que tenemos para 
poner en Jesucristo toda nues t ra conf ianza ; es n u e s -
t ro Dios, nues t ro reden tor , nues t ro padre . Como 
nues t ro Dios es omnipoten te , nada le es difícil. Su 
providencia divina , infinitamente sabia , de todo 
cu ida , todo lo gob ie rna , todo lo ordena á nues t ra 
sa lvación; no hay acontecimiento , no hay accidente 
que no haya previsto desde la e te rn idad , y q u e no lo 
permita como un medio para la salvación, si se quiere 
hacer u n buen uso de él. Como Jesucristo n inguna 
cosa desea tanto como nues t ra salvación, su sabi-
dur ía infinita regla y ordena todas las cosas á la ut i l i -
dad y salvación de los que le sirven : p rosper idad , 
desgracias , r iquezas , pob reza , h o n r a s , desprecios , 
s a lud , e n f e r m e d a d , todo puede servir, todo cont r i -
buye para que los que aman á Dios obren su salva-
ción. Lázaro era amigo de Jesucr is to , ¿qué tenia que 
temer? Su enfe rmedad bien puede ser m o r t a l , todo 
el ar te de los médicos , todos los remedios pueden 
serle inúti les; Jesucristo le a m a , y esto bas ta ; no im-
porta que m u e r a , el Señor sabrá' r esuc i ta r le , si 
quiere que sobreviva. Así las hermanas de Lázaro no 
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le envían o t ro r ecado que este : Señor, el que amas 
es tá en fe rmo . ¡ O h , si noso t ros amáramos verdadera -
mente á Jesucr i s to , qué poco cuidado se nos d a r i a , 
qué poco t end r í amos que temer todos los accidentes 
de la v i d a ! Pero Jesucristo n o solamente es nues t ro 
Dios; es también nues t ro maes t ro . Se hizo hombre , 
por n u e s t r o a m o r ; y nues t r a redención es la mayor t 

obra que ha salido de sus manos . ¿Qué derecho n o 
nos da á su b o n d a d , á su mise r i cord ia , á sus l ibera-
lidades la cual idad d e Redentor y de Salvador? ¿son 
menes te r o t ros motivos para inspirarnos nina en te ra 
confianza en él ? Parece que Jesucris to no nos pide 
sino esta confianza para oir nues t ras súplicas, y pa ra 
o to rgarnos cuanto le pidamos : Gredite quia accipie-
tis; tened una entera confianza en m í , y seréis oidos. 
Pedid en mi n o m b r e , y todo lo alcanzaréis de mi 
Padre . ¿ No te he dicho q u e si c r ee s , decía el Salvador 
á Mar ta , verás á Dios glorificado? Y en vista de e s t o , 
¿es tamos fal tos de conf ianza? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que Jesucristo no es so lamente nues t ro 
Dios , nues t ro Redentor , nues t ro Salvador-, sino que 
es también nues t ro buen pas tor , nues t ro t ierno y 
amado padre . Repasa en tu imaginación todos los 
nombres que t o m a , todas las comparaciones de q u e 
se s i r ve , sus pa rábo la s , sus mi lagros ; y en toda su 
vida mor ta l no hal larás cosa que no sea una prueba 
sensible del amor que nos t i ene , y de la excesiva ter - ( 

nura con que nos mi ra . Yo soy el pastor b u e n o , dice-, 
si a lguna de mis ovejas se e x t r a v i a , es tanto el gozo 
y la alegría que siento cuando la e n c u e n t r o , que m e 
tengo por bien i ndemnizado , por m u y bien pagado 
d e la pena que tuve al buscar la . Si san Pedro teme 
a n e g a r s e , al dar le Jesucris to la mano no le echa en 
cara sino su poca confianza. ; Q u é b o n d a d , qué cari-

d a d , qué atención á las necesidades de los que le 
s iguen! Misereor super turbas : m e compadezco d e 
estas gentes, po rque hace tres dias que no me dejan , 
y no tienen que comer , y no quiero despedirlas sin 
que pr imero hayan comido . Pero ¿ q u é milagros n o 
hace para remediar sus necesidades? ¿qué significa 
la buena a c o g i d a , el g o z o , el banque te del padre del 
hijo pródigo ? haciendo Jesucris to el r e t ra to de este 
buen padre , ¿ no quiso hacer el suyo propio ? En fin, su 
vida p o b r e , sus t o r m e n t o s , su m u e r t e de c r u z , la 
institución de los s a c r a m e n t o s , y sobre todo el gran 
m i l a g r o , el milagro insigne de su a m o r , la adorab le 
Eucar is t ía , todo, nos exc i ta á q u e confiemos en este 
buen Padre : todo gr i ta con t r a nues t r a desconfianza 
y nues t ro poco amor para con un padre tan a m a b l e , 
que no cesa de exc i ta r nues t r a confianza por sus b e -
neficios. ¿Y es posible q u e , despues de unas pruebas 
t an visibles de su omnipo tenc ia , de su zelo a rd ien te 
por nues t ra salvación, del exceso de su amor , es temos 
todavía faltos d e conf ianza? 

No', amable Salvador m i ó , no m e fal tará esta v i r tud 
en toda mi vida me avergüenzo de haber tenido tan 
poca confianza hasta a q u í ; y mi dolor va á hacer que 
de hoy en adelante sea mas viva mi confianza. 

JACULATORIAS. 
1 

Bominus regit me, nihil mihi deerit. Saímo 22. 
El Señor cuida de m í , j a m á s m e fa l ta rá nada . 

Etiam si occiderit me, in ipso sperabo. Job 43. 
Aunque el Señor me hiciere mor i r , no de ja ré de es^ 

perar en él . 
PROPOSITOS. 

'1. ¿ De dónde nace que tengamos tan poca confianza 
en Dios, siendo esta confianza el origen de la mas 
dulce t r anqu i l idad , de los m a s insignes benef ic ios , y 
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ten iendo tan poderosos m o t i v o s pa ra p o n e r en el 
Señor t oda nues t ra c o n f i a n z a ? Es to n a c e de q u e 
s o m o s poco l iberales pa ra con él . No le d a m o s sino 
c o n dolor , á medias y t a r d e lo q u e nos p ide ; s i empre 
le n e g a m o s a l g o , y n u e s t r a c o n c i e n c i a , q u e no sabe 
a d u l a r n o s , nos echa en ca r a e s t a r u i n d a d , y con esta 
j u s t a reprens ión debil i ta en c i e r t o m o d o n u e s t r a c o n -
f i a n z a , y h a c e que 110 p i d a m o s ni e spe remos sino 
c o m o t emblando . No n i egues á Jesucr is to n a d a d e 
c u a n t o te p i d a , y desde l u e g o t e n d r á s m u c h a c o n -
fianza en él. 

2. Dile m u c h a s veces con la Iglesia : tn te, Domine, 
speravi, non confundar in ceternum. En v o s , Señor , 
pongo toda mi c o n f i a n z a , n o s e a j a m á s con fund ido . 
R e c u r r e con t e r n u r a á es te d i v i n o Sa lvador en todos 
los acc identes de la vida. S i e m p r e q u e veas á tu c r u -
c i f i jo , r e n u e v a tu c o n f i a n z a ; s i e m p r e que c o m p a -
rezcas a n t e el Sant ís imo S a c r a m e n t o , e spec ia lmen te 
c u a n d o c o m u l g a s , d e r r a m a a f e c t u o s a m e n t e tu c o -
r a z o n de lan te de este divino S a l v a d o r ; n a d a le ag r ada 
m a s ; n a d a hace m a s n u e s t r o c o r a z o n q u e n u e s t r a 
conf ianza . Haz á m e n u d o e s t a dep recac ión : Credo, 
Domine, sed credam firmiús. Spero , Domine , sed spe-
rem securiús. Amo, Domine, sed amem ardentiús. 
Doleo, Domine, sed doleam vehementiús. C r e o , S e ñ o r ; 
p e r o haced que mi fe sea cada dia m a y o r . Espero en' 
v o s , S e ñ o r ; pe ro haced q u e m i esperanza sea cada 
dia mas f i rme. Yo os a m o , S e ñ o r ; h a c e d q u e mi amor 
sea cada dia m a s a rd ien te . Me p e s a , Señor , de h a b e r o s 
o f e n d i d o ; haced q u e mi con t r i c ión sea cada dia mas 
pe r fec t a . 

DICIEMBRE. DIA XVIII. 3 9 3 

d i a d i e z y o c h o o 

LA e x p e c t a c i o n d e l p a r t o d e l a s a n t í s i m a VÍRGEN, 
que tambien se l l a m a l a f i e s t a de l a o . 

Se ce lebra en este dia en la iglesia dé E s p a ñ a , y en 
m u c h a s iglesias de F r a n c i a , u n a fiesta pa r t i cu la r en 
h o n r a de ía sant ís ima V i r g e n , q u e en España se l lama 
l a fiesta de la Expec tac ión del pa r to de la san t í s ima 
Vi rgen , y-en Francia se l lama la s e m a n a de p r e p a r a -
ción , p o r q u e esta fiesta comienza ocho dias an tes de 
Nav idad , y cont inúa es ta devocion todos los dias 
has ta el del s ag rado p a r t o de la sant ís ima V i rgen ; de 
sue r t e q u e esta fiesta es p rop i amen te u n a oc tava 
antes de Nav idad , des t inada toda á p r e p a r a r n o s p a r a 
el nac imiento del Salvador por medio de una devocion 
pa r t i cu la r a l par to de su sant ís ima Madre. 

Como la anunc iac ión de la Virgen e ra á un mi smo 
t iempo la enca rnac ión del Verbo y la concepción de 
J e s u c r i s t o , se ce lebraba su fiesta en la iglesia desde 
los p r imeros t iempos el dia 25 de m a r z o con una so -
lemnidad g e n e r a l ; p e r o como esta fiesta caía a lgunas 
veces en la s e m a n a s a n t a , aun en viernes s a n t o , ó en 
la semana de P a s c u a , se ha l laba no sé qué inconve-
n ien te en ce leb ra r la enca rnac ión del Verbo en un 
t iempo que es taba des t inado á solemnizar la t r i s t e me-
mor ia de su pasión y de su m u e r t e , ó el t r i u n f o de su 
resur recc ión gloriosa. En el compendio de los cánones 
q u e compuso Harmenópu lo se e n c u e n t r a todavía una 
const i tución del pa t r i a rca Nicéforo, q u e dice q u e , si la 
fiesta de la Anunciación cae en jueves ó v ie rnes s a n t o , 
se p o d r á sin esc rúpulo c o m e r de. pescado y beber v i n o : 
Non peccamus, si tune vino etpiscibus ulam ur. 
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ten iendo tan poderosos m o t i v o s pa ra p o n e r eri el 
Señor t oda nues t ra c o n f i a n z a ? Es to n a c e de q u e 
s o m o s poco l iberales pa ra con él . No le d a m o s sino 
c o n dolor , á medias y t a r d e lo q u e nos p ide ; s i empre 
le n e g a m o s a l g o , y n u e s t r a c o n c i e n c i a , q u e no sabe 
a d u l a r n o s , nos echa en cara e s t a r u i n d a d , y con esta 
j u s t a reprens ión debil i ta en c i e r t o m o d o n u e s t r a c o n -
fianza, y h a c e que no p i d a m o s ni e spe remos sino 
c o m o t emblando . No n i egues á Jesucr is to n a d a d e 
c u a n t o te p i d a , y desde l u e g o t e n d r á s m u c h a c o n -
fianza en él. 

2. Dile m u c h a s veces con la Iglesia : tn te, Domine, 
speravi, non confundar in ceternum. En v o s , Señor , 
pongo toda mi c o n f i a n z a , n o s e a j a m á s con fund ido . 
R e c u r r e con t e r n u r a á es te d i v i n o Sa lvador en todos 
los acc identes de la vida. S i e m p r e q u e veas á tu c r u -
c i f i jo , r e n u e v a tu c o n f i a n z a ; s i e m p r e que c o m p a -
rezcas a n t e el Sant ís imo S a c r a m e n t o , e spec ia lmen te 
c u a n d o c o m u l g a s , d e r r a m a a f e c t u o s a m e n t e tu c o -
r a z o n de lan te de este divino S a l v a d o r ; n a d a le ag r ada 
m a s ; n a d a hace m a s n u e s t r o c o r a z o n q u e n u e s t r a 
conf ianza . Haz á m e n u d o e s t a dep recac ión : Credo, 
Domine, sed credam firmiús. Spero , Domine , sed spe-
rem securiús. Amo, Domine, sed amem ardentiús. 
Doleo, Domine, sed doleam vehementiús. C r e o , S e ñ o r : 
p e r o haced que mi fe sea cada día m a y o r . Espero en' 
v o s , S e ñ o r ; pe ro haced q u e m i esperanza sea cada 
dia mas f i rme. Yo os a m o , S e ñ o r ; h a c e d q u e mi amor 
sea cada dia m a s a rd ien te . Me p e s a , Señor , de h a b e r o s 
o f e n d i d o : haced q u e mi con t r i c ión sea cada dia mas 
pe r fec t a . 

dic iembre. d i a x v i i i . 3 9 3 

d i a d i e z y o c h o o 

LA EXPECTACION DEL PARTO DE LA SANTÍSIMA V Í R G E N , 

QUE TAMBIEN SE LLAMA LA FIESTA DE LA O . 

Se ce lebra en este dia en la iglesia dé E s p a ñ a , y en 
m u c h a s iglesias de F r a n c i a , u n a fiesta pa r t i cu la r en 
h o n r a de ía sant ís ima V i r g e n , q u e en España se l lama 
l a fiesta de la Expec tac ión del pa r to de la san t í s ima 
Vi rgen , y-en Francia se l lama la semana de p r e p a r a -
ción , p o r q u e esta fiesta comienza ocho dias an tes de 
Nav idad , y cont inúa es ta devocion todos los dias 
has ta el del s ag rado p a r t o de la sant ís ima V i rgen ; de 
sue r t e q u e esta fiesta es p rop i amen te u n a oc tava 
antes de Nav idad , des t inada toda á p r e p a r a r n o s p a r a 
el nac imiento del Salvador por medio de una devocion 
pa r t i cu la r a l par to de su sant ís ima Madre. 

Como la anunc iac ión de la Virgen e ra á un mi smo 
t iempo la enca rnac ión del Verbo y la concepción de 
J e s u c r i s t o , se ce lebraba su fiesta en la iglesia desde 
los p r imeros t iempos el dia 25 de m a r z o con una so -
lemnidad g e n e r a l ; p e r o como esta fiesta caia a lgunas 
veces en la s e m a n a s a n t a , aun en viernes s a n t o , ó en 
la semana de P a s c u a , se ha l laba no sé qué inconve-
n ien te en ce leb ra r la enca rnac ión del Verbo en un 
t iempo que es taba des t inado á solemnizar la t r i s t e me-
mor ia de su pasión y de su m u e r t e , ó el t r i u n f o de su 
resur recc ión gloriosa. En el compendio de los cánones 
q u e compuso Harmenópu lo se e n c u e n t r a todavía una 
const i tución del pa t r i a rca Nicéforo, q u e dice q u e , si la 
fiesta de la Anunciación cae en jueves ó v ie rnes s a n t o , 
se p o d r á sin esc rúpulo c o m e r de. pescado y beber v i n o : 
Non peccamus, si tune vino etpiscibus ulam ur. 



Este inconveniente obligó á los obispos del concilio 
décimo de Toledo, celebrado el año 656. á t ras ladar 
esta fiesta al -18 de dic iembre, ocho dias antes de 
Navidad, como a un t iempo únicamente consagrado 
a celebrar la encarnación del Hijo de Dios, v í a d i -
vina maternidad de la santísima Virgen. No pare-
ciendo conveniente , dicen los padres de aquel conci -
l io , celebrar la encarnación del Verbo en un tiempo 
en que se solemnizan la fiesta de su muer te y de su 
resurrección gloriosa, los padres juzgaron debían 
ordenar que ocho dias antes de Navidad se celebrara 
en España con toda la solemnidad posible la fiesta par-
t icular de la Madre de Dios, para que así como la 
liesta de Navidad tiene una octava so lemne, asi tam-
bién la fiesta de la Madre de Dios no careciese de esta 
santa solemnidad. ¿Por v e n t u r a , añaden los mismos 
padres , la encarnación del Verbo no es una de las 
mayores fiestas de la Madre? La iglesia de España 
tuvo por conveniente t rasladar esta fiesta d é l a m a -
ternidad divina de la santísima Virgen á este d í a , 
para dar le una solemnidad perfec ta , y una octava 
entera en tiempo de advien to , el que no es p ropia -
mente otra cosaque una continuada fiesta del misterio 
de la encarnación y de la augusta maternidad de la 
\ i rgen. Esta fiesta, dice el mencionado concilio, estaba 
ya establecida en España y en otros muchos reinos 
del orbe c a t o h c o : In multis namque ecclesiis, á nobis 
et spaito rcmolis, et terris, hic mos agnosciíur retinen. 

No obs tan te , habiendo juzgado despues la iglesia 
de España que era mas conveniente conformarse con 
la iglesia r o m a n a , q u e es la madre y maestra de 
todas las o t r a s , y que siempre habia perseverado c e -
lebrando la fiesta de la Anunciación el día 25 de marzo 
como que era el día en que se había obrado el miste-
rio de la encarnación, quiso sin embargo retener la 
fiesta de la Madre de Dios ocho dias antes de Navidad, 

k la que desde entonces díó el n o m b r e de la fiesta de-
la Expectación del par to d é l a santísima Virgen. Aun-
que la Iglesia católica no haga otra fiesta de'la Anun-
ciación fuera de la del 25 de marzo , sin e m b a r g o . la 
iglesia de Toledo celebra s iempre las dos , la una a ' 25 
de m a r z o , por conformarse con la iglesia romana 
que es la m a d r e y maestra de todas las ot ras iglesias ' 
la o t ra á 18 de d ic iembre , ocho dias antes de Navidad' 
según el establecimiento de la iglesia de Toledo, reci-
bido despues por todas las iglesias de España, en donde 
es ta fiesta se celebra con m u c h a pompa y devocion 
Las pa labras de este decre to son dignas de notarse • 
Quamvis AnnuMationis bealce Mario; festum suurn 
solían nunc teneat, et octavo kalendas aprilis in universa 
Ecclesia catholica celebretur; Toletana lamen ecclesia 
utramque retinet solemnitatem, alteram mense mar lio, 
ul romance Ecclesice, quce magistra omniumecclesiarum, 
et mater est, sanctissimum institutum sequatur • alte-
ram octavo ante natalem Domini die; tum quód hcec 
solemniias ab ipsa Toletana ecclesia instituía fuerit, et 
magna tener alione ab aliis ecclesiis suscepta, per uni-
uersam Hispaniam hactenús celebretur; tum vero, etc 

San Ildefonso, sucesor de san Eugenio en la ' silla 
de la iglesia de Toledo , y uno de los mas devotos de 
la Madre de Dios , y muy zeloso de su cu l to , confirmó 
este establecimiento, y fué quien le dió el nombre dé 
Expectación del par to de la Virgen sant ís ima, para 
da r a entender a los fieles q u e , aunque en todo el 
adviento oeben pedir y desear fervorosamente con ' 
la Iglesia el nacimiento del Salvador , deben muy 
par t icularmente en estos ocho dias aumentar sus 
deseos , sus vo tos , sus ans i a s , sus suspiros por e* 
sagrado parto de la santísima Virgen. El papa Gre-
gorio XIII aprobó despues esta fiesta, la que bien 
pronto paso á Francia y á o t ras p a r t e s , v se celebra 
todavía hov con m u c h a magnificencia en muchas 



iglesias. En España se ce lebra por ocho dias cont inuos , 
i o n no menos pompa q u e piedad. Se dice todos los 
l i a s una misa so lemne por la m a ñ a n a , á la cual 
todas las mujeres p r e ñ a d a s , de cualquiera calidad y 
condicion q u e s e a n , p r o c u r a n asistir, y el no hacer lo 
se mira como una especie de i r r e l i g i ó n y asi puede 
decirse que son ocho dias de fiesta para ellas. 

¡ Esta fiesta de la Expectac ión de la Virgen se l lama 
' t a m b i é n la fiesta de la O , á causa de los g randes 

deseos q u e manifiesta la Iglesia du ran t e estos ocho 
dias de ver nacer al Salvador del m u n d o , y por los 
ardientes votos que hace y expl ica por medio de an-
tífonas par t icu lares , q u e comienzan todas por la 
le t ra O : O Sapicntia, O Adonai, O radix Jesse, O clavis 
David, O Oriens splendor, O Rex gentium, O Emma-
nuel; y q u e acaban todas con un Veni: Venid á ense-
ña rnos el camino de la p rudenc ia . Ven id , S e ñ o r , á 
redimirnos con la f u e r z a de vues t ro pode roso b razo . 
Venid, hijo de David, a p o n e r n o s en l i be r t ad , y no 
tardéis . Venid , llave de David y rey de I s r ae l , y 
sacad de la cárcel á los q u e g imen en las tinieblas .y 
en la sombra de la m u e r t e . Venid, luz de l e terno 
dia , sol de just icia , y disipad las t inieblas en 
q u e vivimos. Venid , Rey de las nac iones , y salvad 
al hombre que formaste is de la tierra-, finalmente, 
ven id , Manuel , Dios g r a n d e , q u e quere i s veni r á ha-
bitar con noso t ros , venid á s a l v a r n o s , pues sois 
nues t ro Señor y nues t ro Dios. Esto es lo que se l l a m a 
jas Oes, las q u e , como se v e , no son o t ra cosa sino 
unas c o r t a s , pero a rd ien tes súp l icas , sacadas todas 
de los mas notables pasa jes de la E s c r i t u r a , p o r las 
imales la Iglesia, e n t r a n d o en el espíritu y en el s e n -
tido de los antiguos p a t r i a r c a s , y d é l o s mas santos 
p ro fe tas , man i f i e s t a , á imitación de estos san tos 
persona jes , los a rd ien te s deseos q u e tiene de ver 
nacer de la santísima Virgen aquel divino Sa lvador , 

á quien Jacob llama la espéranza ó expectación de las 
naciones, y el deseo de los collados eternos ( l ) : y el 
profeta Ageo le l lama el deseado de las naciones (2). 
Esta misma expectación hacia p rorumpi r á Isaías en 
estas expresiones q u e t i enen , ó parecen tener t a n t o 
de entusiasmo : Cielos, enviad de lo alto vuest ro 
rocío, y hagan las nubes que el Justo baje como una 
lluvia -, ábrase la t i e r ra , y b ro te al Salvador, y nazca 

jla justicia al mismo t iempo : Rorate cali desuper, et 
nubes pluanl justum; aperiatur térra, et germinet 
Salvatorem. ¡Ojalá rompieras los cielos, y ba j a r a s ! 
Utinam disrumperes ccelos, et descender es. A imitación 
de este hablan todos los otros profetas . 

Si todos los santos del ant iguo Testamento suspi-
r a ron con tan to a rdor , con t an ta ansia por el nac i -
miento del Salvador del m u n d o , ¿cuáles serian los 
deseos de la que este Señor había escogido para ser 
su m a d r e , sobre t o d o , cuando vió que se acercaba 
el tiempo de su dichoso par to? ¿cuál la santa impa-
ciencia de esta divina m a d r e duran te los ocho dias 
que precedieron á su santo pa r to? ¡Con qué a rdo r , 
con qué ansia suspiraría po r aquel feliz momento en 
que debía dar al m u n d o á su divino Salvador, su 
Dios, la alegría del universo, la esperanza de todas 
las naciones , y la salud de todos los h o m b r e s ! Pues 
todo esto sabia era el f ru to bendito de su vientre. No 
se duda que la santa Virgen pasó todos estos ocho 
dias en t ransportes de amor , en los mas ardientes 
deseos y en una cont inuada contemplación de las 
maravillas encer radas así en el misterio de la enca r -
nación , como en el del nacimiento del Mesías. Estos 
votos rei terados de la cr ia tura mas san ta , mas amada 
de Dios, estos deseos inflamados de 1K Hija muy 
amada de la santísima Tr in idad, estas ansias a m o r o -
sas de la inmaculada Madre del Verbo encarnado 5 

(i) Gen. />9. — CS) Agg. 2. 
12. 



esta santa p repa rac ión , esta expectación entusiás-
tica de su pa r to son el objeto de la fiesta de este 
dia, á la cual san Ildefonso dió el nombre de Expec-
tación , ba jo cuyo nombre se celebra el dia de hoy. 

En el dia del sagrado parto de la Madre de Dios, 
dice Gerson, fueron oidos los deseos de los patriarcas 
y profetas ; este dichoso d ia , añade el m i s m o , puede 
llamarse la primera y principal fiesta de la santísima 
Trinidad, pues es el dia de sus mas pasmosas m a r a -
villas : Hoclié completa sunt omnia desideria. Ilodié 
prirnum est, et principale Trinitatis festum. 

Entremos en el sentido de esta fiesta; honremos 
los ardientes deseos de la Madre con unos afectuosos 
deseos de ver nacer al Hijo. La devocion á la santí-
sima Virgen es la mas eficaz preparación para todas 
las fiestas del Salvador. El culto que damos á la Madre 
de Dios, atrae sobre nosotros las gracias de predilec-
ción , que son tan necesarias para celebrar con f ru to 
los mas santos misterios. Acordémonos, dice san 
Bernardo , de que así como no hay señal mas sensible 
de predestinación que esta tierna y religiosa devocion 
á la santísima Virgen, así tampoco hay socorro mas 
eficaz para la salvación que el suyo. Busquemos la 
gracia', añade el mismo pad re , y busquémosla por 
María, porque ella encuentra lo que busca , y nunca 
deja de alcanzar lo que pide : Queeramus gratiam, 
et per Mariam quceramus; quia quod qwrit inyenit, 
et frustrar i non potesL Esta obtuvo la reparación de 
todo el mundo , esta es ia que alcanzó la salud de 
todos los hombres ; porque es constante que tuvo 
mucho cuidado de que se salvara todo el género hu-
mano. Pero si quereis agradar á María, concluye el 
mismo padre , de quien es cuanto vamos diciendo, si 
teneis una verdadera devocion á ella , manifestarla 
imitando su vida y sus virtudes : Si Mariam diligitis, 
si vullis ei placere, cemulamini. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

san Z « 5 S S , Í I 3 f a C e d ° n Í a ' , a fiesta d e s a n Y de 
d i s c f n n S a i ' i r C S ' q u e f u e r o n d e l " ¿ m e r o de Jos 
ente J f f i T r ^^ I g , e S Í a fué 
carta Í L r Y l 0 S G n e & * - S a n Policarpo, en su 
carta afos Fihpianos, habla también de su dichoso 

d e S s S o " 6 S Í r Í a ' 6 1 m a r U r Í ° d e S a n T e ó t i m o / 

m S í ^ K , ? ? ? ' S a n S i m P I i c i o Y otros, todos 
Dee io y de Valeri a en la persecución de 

En el mismo lugar, san Moisetes, már t i r 

V i S r : ^ ' s a n V i c t u r 0 ' s a n Víctor, san 
márt i res ' ^ $ a n C u a r t o * o t r o s t r e ¡ n t a 

En Mopsuesta de Cílicia , san Auxencio , obispo el 

ah lí r / o r a d ° b a j ° Ü C Í n Í 0 ' t I U ¡ S 0 dejar 
, o oi isno rn ' V a S ' B a C ° - , I a b i e n d 0 s i d 0 eonsa-

* n T e T W r ° 6 n P a Z ' , I l e n 0 d e merecimientos, 
sido i E Z ' J e l que , habiendo Z Z f J ' 0 b : s p 0 d e a c ¡ u e l , a emdad por eí 
sus niuch^s müagros e n e l ilustre por 

c o n s e r j e d e l p a I a c i o * 
En San Vandrillo de Normandia , san Deseado 

• ^ e h y 0 de san Vanengo, fundador d e F e c a m o ' 
Ln adiocesis de Metz, san Buelo , confesor. * 

; a n Gresto3 ' s an^ I ! ° R i P i n o ' már t i r , con san Artifes , 
tula y otros muchos 0 r ' ™ d Ù C ~ 

F n 1 r S d i a ' , s a n t a A f r a , virgen y márt i r . 

biotas conív-Gn ' S l g r í a n a ' c e r c a de Cizico, san E u -Diotas, confesor b?uo Maximino Daza. 



4 0 0 AÑO CRISTIANO. 

E n E t i o p i a , s a n D e q u i s o , c o n f e s o r . 
E n I r l a n d a , s a n F l a m i a n o , o b i s p o . 
E n d i c h o l u g a r , s a n M o m o , o b i s p o . 

La misa es en honra de la smñsima Virgen, y la oración 
la siguiente. 

Deus , qui de beata; Maria; 
virginis u t e r o , Verbum t u u m , 
angelo nunt iante , cameni sus-
cipere voluisti ; p ras la suppli-
cibus t u i s , u t qui vere earn 
gcnilricem Dei credimus, ejus 
apud te intercessionibus adju-
vemur. Per cumdera Dominum 
nostrum.. . 

O D i o s , q u e q u i s i s t e q u e t u 
V e r b o t o m a r a c a r n e d e l a s 
e n t r a ñ a s (le la b i e n a v e n t u r a d a 
v i r g e n Mar ía en el i n s t an t e q u e 
el á n g e l s e l o a n u n c i ó ; c o n c é -
d e n o s q u e , as í como c r e e m o s 
q u e e s v e r d a d e r a m e n t e m a d r e 
d e D i o s , asi t a m b i é n s e a m o s 
a y u d a d o s c e r c a d e vos p o r s u 
i n t e r c e s i ó n . P o r el m i s m o n u e s -
t r o S e ñ o r . . . 

La epístola es del cap. 7 del profeta Isaías. 

In diebus illis : Locutus est 
Dominus ad Achaz, diccns : 
Pe t e tibi signum a Domino Deo 
tuo in profundum inferni, sive 
in excelsum supra. E t dixit 
Achaz : Non petam , et non 
tenlabo Dominum. El dixit -• 
Audile e rgo , domus David . 
Numquid parum vobis est nio-
leslos esse hominibus , quia 
molesti eslis et Deo meo? 
Propter hoe dabit Dominus 
ipse vobis signum. Ecce Virgo 
concipiet el pariet filium, et 
vocabilur nonien ejus E m m a -
nuel. Bulyrum ctmel comedet, 
•at sci-il. rcprobare malum , et 
o'.i»eri bonum. 

E n a q u e l l o s d i a s : Hab ló el Se -
ñ o r á A c h a z , d ic i endo : P i d e a l 
S e ñ o r t u D ios u n p o r t e n t o d e l 
p r o f u n d o d e l i n f i e r n o , ó a r r i b a 
e n l o exce l so . Y Acliaz r e s p o n -
d i ó : No l e p e d i r é , y no t e n t a r é 
a l S e ñ o r . Y d i jo : O i d , p u e s , 
c a s a d e D a v i d : ¿ P o r v e n t u r a 
e s poco p a r a voso t ro s el m o l e s -
t a r á los h o m b r e s , s ino q u e sois 
m o l e s t o s t a m b i é n á m i Dios? 
P o r e s to e l m i s m o S e ñ o r os 
d a r á u n p o r t e n t o . Mirad , u n a 
v i r g e n c o n c e b i r á y p a r i r á un 
h i j o , y s e l l a m a r á su n o m b r e 
M a n u e l . C o m e r á m a n t e c a y n u e b 
p a r a q u e s e p a r e p r o b a r lo malo, 
•y e l e g i r lo b u e n o . 

NOTA. 

« Aunque todas las profecías del antiguo Testa-
» mento se ref ieren directa ó indirectamente al 
» Mesías, se puede decir q u e las de Isa ías , el pr imero 
» de los cua t ro profetas m a y o r e s , son todas de 
» Jesucristo. En ellas se anuncia su encarnac ión . su 
» nac imien to , v toda la historia de su v i d a , de su 
» pasión, de su m u e r t e , de su resurrección y de su 
» gloria No pudiendo el impío Manasés sufr ir sus 
» saludables reconvenciones , le hizo aserrar vivo 
» con una s ierra de madera el ano 681 antes de 
» Jesucristo. » 

R E F L E X I O N E S . 

Una virgen concebirá y parirá un hijo, el cual se 
damarci hanuel. Un prodigio tan fuera de toda expec-
tación , y tan sobre las ideas del entendimiento hu-
mano, era preciso que fuese anunciado mucho tiempo 
antes , para disponer los espíritus y los corazones á 
no sorprenderse cuando sucediera. Todo es milagro 
en este incomprensible misterio, l ina virgen concibe 
y pare un hijo sin dejar de ser virgen ; y este h i j o , 
que se l lama Manuel , es un Dios, que al mismo 
tiempo es verdadero h o m b r e , sin dejar de ser Dios-
y este hombre Dios se digna por una bondad infinita 
tener sus delicias en habitar con los hombres- el 
espíritu humano se pierde en este océano de mara-
vi l las , todas las mas incomprensibles; pero ¿poi 
ventura es menor maravilla el que todos estos mila-
gros hechos en favor del hombre hagan tan poca 
impresión en su corazón? Dios hace anunciar estos 
admirables misterios setecientos anos antes que suce-
dan , para disponer los espíritus á un acontecimiento 
tan inaudito. Una virgen concibe, lo cual no puede 
ser sino obra del Espíritu Santo. Esta virgen pare un 



h i jo , sin que su virginidad padezca detr imento. Los 
prodigios sucedidos en el nacimiento de este hijo dan 
demasiado golpe para no descubrir en este niño todas 
las señales del Mesías. Todos estos sucesos maravi l lo-
sos se predicen y anuncian siete ú ocho siglos antes 
o u e s u c e d a n ; l a omnipotencia d iv ina , el exceso del 
amor de Dios para con los h o m b r e s ; la excelencia , 
la eminente san t idad , y las admirables prerogativas 
de una m a d r e virgen , nunca parec ie ron , ni se lucie-
r o n conocer mas sens ib lemente ; este gran misterio 
jamás se manifestó mas c laramente . Si las humillacio-
nes espantosas del Verbo divino son un gran motivo 
de admi rac ión ; la sublime elevación de María á la 
augus ta cualidad de m a d r e de Dios, no nos descubre 
menores maravillas. Una virgen concibe en t iempo al 
mi smo hijo que Dios padre engendró ante todos los 
siglos. María es propia y na tura l m a d r e de Dios; y por 
esta divina maternidad tiene dominio sobre su Dios, 
y Dios está sujeto á Maria. Yo fructifiqué: Vtrinque 
kupor, ulrinque miraculum, exclama san Be rna rdo : 
dos grandes prodigios; un Dios con obligaciones para 
con María , como los demás hijos naturales la t ienen 
para con sus madres ; Maria posee, respecto de este 
h o m b r e Dios, todos los derechos que t iene una m a -
dre sobre su h i j o , y todos los b ienes , por decirlo 
as í , de este h i j o , como corresponde á una madre . 
No nos pasmemos despues de es to , si oímos decir á 
san Agustín , que en t re las puras cr ia turas ninguna 
es igual áMaría . Rica con los bienes de su Hijo, infe-
rior á solo Dios, será siempre superior á los magní-
ficos elogios de los ángeles y de los hombres : 
Quiclquid humanis potest dici verbis, minus est á laude 
Virginis. 

El evangelio es del cap. 1 de san Lucas, y el mismo 
que el dia x , pág. 230. 

M E D I T A C I O N . 

SOBRE LA F I E S T A DE LA EXPECTACION DE LA SANTÍSIMA 

V Í R G E N . 

PUNTO PIÍIMERQ. 

Considera cuáles serian los t ransportes de a m o r , 
cuales los ardientes deseos, cuál la santa impaciencia 
cual la expectación de la santísima Virgen duran te los 
nueve meses de su p r e ñ a d o ; p e r o sobre todo, los ocho 
días postreros . ¡ Con q u é amorosa inquietud suspiraría 
por aquel dichoso momen to en que su Dios, su Sal-
vador , y su querido hijo debia n a c e r ! ¡qué pasión, a u é 
ansia por ab raza r l e , por adora r le y hacerle todos los 
obsequios correspondientes á tal h i jo! Seria necesario 
poder comprender cuál e ra la medida y el exceso de 
su amor á este quer ido h i jo , para p¿der concebir 
cuales fueron los ardientes deseos y los transportes 
de amor de esta feliz m a d r e , du ran t e la expectación 
de aquellos ocho dias. Jun temos nuestros deseos con 
los suyos ; unamos nues t ra expectación con la suya 
pues no puede haber preparación mas saludable para 
noso t ros , m mas gra ta á Dios. Pero para que sea 
ef icaz , avivemos mas y mas nues t ra t e r n u r a , nuestra 
venerac ión , nues t ra confianza y nues t ra religiosa 
devocion para con la Madre de Dios. Ella es á qui-m 
despues de Dios somos deudores , por decirlo así d«I 
Salvador que debe n a c e r ; manifestémosle por medio 
de nues t ra t ierna devocion nues t ro reconocimiento • 
puede decirse que esta Señora nunca fué mas liberal 
para con sus s iervos, que en este tiempo. Se sabe q u s 
solo Jesucristo redimió al m u n d o con su s ang re ; 
pero no se puede ignorar que la sangre que de r r amó 
se formo de la sustancia de María, y por consiguiente 
que Mana suminis t ró , ofreció v entregó por nosotros 



la sangre que sirvió para nuest ro rescate. Esto es en 
lo q u e se funda la Iglesia pa ra dar le el título de Me-
diadora y Reparadora de los hombres . María t iene 
mucha par te y m u c h o interés en nues t ra salvación 
para mirar á sangre f r ía nues t ra perdición. ¡Cuál 
debe ser , p u e s , nues t ra devocion á la Madre de Dios, 
la cual es al mismo tiempo madre n u e s t r a ! ¡ q u é 
culto mas religioso! ¡y cuál debe ser nuestra con-
fianza ! María es para nosotros una fuente de v i d a ; es 
nues t ro consuelo en este triste des ier to; es nues t ra 
esperanza en medio de todos los pel igros; mal que le 
pese á la here j ía , la Iglesia la l l amará s iempre , la 
sa ludará y la invocará bajo todos estos augustos y 
dulces títulos : Vita, dulcedo, et spes nostra, salve. 

p u n t o s e g u n d o . 

Considera que nadie fué elevado jamás á u n t a n 
eminente honor , como es el de ser m a d r e de Dios. 
María comprendió la grandeza y el precio de este 
favor inf in i to , pero siempre refiriéndolo á Dios, y n o 
á sí j amás le vino á la imaginación el que ella tuviese 
alguna par te en esta elevación-, toda la gloria de esta 
o b r a , toda la honra la a t r ibuyó y la refirió ún ica -
mente á Dios : Magníficat anima mea Dominum-, mi 
alma ensalza al Señor. Esta Señora no se regocijó en 
s í , ni por s í , sino ún icamente en Dios y por Dios : el 
exultavit spiritus meus inDeo salutari meo. Bella lección 
para nosotros que corrompérnosla mayor par te de los 
favores que Dios nos hace por un secreto engreimiento 
de c o r a z o n , y por una secreta complacencia en 
nues t r a propia excelencia. Un orgullo sordo y secreto 
cor rompe todas nuest ras mejores obras. La santísima 
Virgen conoce que Dios ha hecho en ella grandes 
Dosas; y sin embargo no concibe una alta idea de su 
propia g r a n d e z a , sino que publica que Dios solo es 
propiamente g r a n d e , poderoso y santo : fecit mihi 

niagna quipotens est, et sanctum nomen ejus. Cuanto 
mas ensalzada se ve por su augusta dignidad de madre 
de Dios, tanto mas se humilla. Ninguna pura c r ia tura 
Js capaz de ser mas h o n r a d a , ni mas digna de n ú e s - ' 
t ro cu l to ; pero ninguna en medio de esto es mas h u -
milde. ¡ Cuándo nos ap rovecharemos , Dios m i ó , de 
un ejemplo tan g r a n d e , los q u e no tenemos nada q u e 
no nos predique la h u m i l d a d ! En ningún tiempo so 
most raron mas bri l lantes y con m a y o r perfección las 
vir tudes de María que en estos dias de expectación ; 

-cuanto mas se acercaba al objeto y colmo de sus de-
seos , tanto mas se encendía su amor , tanto mas sen-
sible era su te rnura para con su divino Hijo. ¿ Quién es 
capaz de comprender todos los actos de virtudes que 
pract icó esta Señora en el grado mas heroico en estos 
ocho dias últimos, todas las obras de la mas eminente 
santidad en q u e se e jerc i tó , todos los t ransportes del 
mas puro y mas ardiente a m o r en q u e se abrasó ? 

Dignaos, Virgen sant ís ima, a r r o j a r á mi alma una 
pavesa de ese divino f u e g o ; dignaos a lcanzarme de 
vuest ro divino Hijo las virtudes que m e son necesarias 
para celebrar su nac imien to , y para agradar en todo 
y por todo á la Madre y a! Hijo. 

J A C U L A T O R I A S . 

Ora pro nobis, sancla Dei gemirix: ut digni efficiamur 
promissionihus Christi. La Iglesia. 

Dignaos rogar por noso t ros , santa Madre de Dios, 
para que seamos dignos de alcanzar las promesas 
de Jesucristo. 

Quemadmodum desiderat cervns ad fontes aquarum : 
Ha desiderat anima mea ad te, Deus. Salm. 41. 

Así como el ciervo sediento busca las aguas de una 
f u e n t e , asi mi alma suspira por el dichoso momento 
de vuestro nac imien to , Dios mió , y fuen te de todo 
consuelo. 



406 AÑO CRISTIANO. 

p r o p o s i t o s . 

1. La Virgen santísima no solo es nues t ra reina en 
calidad de m a d r e de Dios, sino también nuestra abo-
g a d a , nues t ro r e fug io , nues t ra t ierna m a d r e , y¡ 
nues t ra poderosa mediadora para con su quer ido 
Hi jo , nues t ro Salvador y nues t ro Dios. Nuestro culto 
religioso y nues t ra devocion le son muy agradab les , 
especialmente en estos días privilegiados, en que la 
Iglesia, avivando sus deseos, aumenta sus peticiones, 
y se dirige también con mas f recuencia á la santísima 
Vi rgen , pidiendo y solicitando sin cesar su intercesión 
y su socorro. Aviva tú también tu devocion, honra en 
este día y en los siguientes los deseos y las piadosas 
ansias de esta divina Madre : no dejes de asistir todos 
los días á la salve que se canta á honra suya. Aumenta 
t u s l imosnas y tus buenas o b r a s ; y no dejes de 'pasar 
todas las tardes orando y r ezando , s iquiera media 
h o r a , ante el Santísimo Sacramento . 

2. Confiesa y comulga en estos ocho dias mas á m e -
nudo de lo que sue les ; pásalos en una especie de 
re t i ro interior, ó por lo menos con mas recog imien to ; 
es un ejercicio de religión muy útil rezar nueve Ave 
Marías cada dia , y ot ras tantas veces el salmo Laúdate 
Domiñüm, omnes gentes... en honra de los nueve 
meses q u e estuvo en cinta la santísima Virgen, y t r e s 
veces la oracion siguiente : 

Alma Redemptoris mater, quee pervia'cceli porta 
inanes, el stella maris, sueeurre cadenti, surgere qui 
curat, populo, tu quee genuisti, natura mirante, tuum 
sanctum Genitorem : Virgo prius acposleriús, Gdbrielis 
ab ore sumens illud Ave, peccalorum miserere. 

« Bienaventurada m a d r e del Redentor , puer ta del 
cielo siempre a b i e r t a , as t ro h e r m o s o , que sirves de 
guia á los que navegan en el mar borrascoso de este 
mundo , socorre á los que caídos en pecado desean 

DICIEMBRE. DIA XVIII . 4 0 7 

ardientemente salir de é l ; t ú que con pasmo de toda 
la naturaleza concebiste y par is te á tu Cr iador : Virgen 
s a n t a , virgen antes y despues del p a r t o , recibiendo 
la salutación.del ángel Gabrie l , compadécete de los 
pecadores que acuden á tí como su refugio. » 

u \ v u \ > v i w \ u \ \ w \ w \ \ v \ v v \ \ v w \ \ % n \ w \ w wv\ \wv\vy\ n w w \ \ t v * 

DIA. DIEZ Y NUEVE. 

SAN TIMOTEO v SANTA MAURA su M U J E R , 

MÁRTIRES. 

El fuego de la persecución que encendió Diocle-
ciano contra los crist ianos no se apagó con la mue r t e 
de este emperador , especia lmente en el Oriente. Ga-
l eno Maximiano, ye rno de Diocleciano, hecho dueño 
solo y absoluto de una p a r t e del m u n d o , y Maximino, 
por sobrenombre Daca , sobr ino del emperador Gale-
r i o , creado césar en el Oriente el año 304, cont inua-
ron con mas fu ro r la persecución cont ra los crist ia-
n o s , y e jecutaron en ellos crueldades nunca oídas. 
En t re aquel g ran n ú m e r o de márt i res se distinguieron 
san Timoteo y santa M a u r a , su m u j e r , asi por su 
magnan imidad , como por su constancia ve rdadera -
mente crist iana. 

Timoteo e ra de una aldea l lamada Pérape en la Te-
baida. Era c r i s t i ano , de una probidad tan exacta , y de 
una piedad tan e jemplar , que su obispo le ordenó de 
lector . Aunque este o rden no obligaba á permanecer 
e:i el ce l iba to , sin embargo pedia una pureza de cos-
t u m b r e s y una regular idad poco comunes . Timoteo 
tenia la una y la otra en m u y alto grado; su zelo por la 
religión correspondía á su piedad y á su inocencia ; y 
la estimación universal en q u e es taba , hacia el elogio 
d e su eminente vir tud y de su ext raoi diflario mér i to . 
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PROPOSITOS. 

1. La Virgen santísima no solo es nues t ra reina en 
calidad de m a d r e de Dios, sino también nuestra abo-
g a d a , nues t ro r e fug io , nues t ra t ierna m a d r e , y¡ 
nues t ra poderosa mediadora para con su quer ido 
Hi jo , nues t ro Salvador y nues t ro Dios. Nuestro culto 
religioso y nues t ra devocion le son muy agradab les , 
especialmente en estos dias privilegiados, en que la 
Iglesia, avivando sus deseos, aumenta sus peticiones, 
y se dirige también con mas f recuencia á la santísima 
Vi rgen , pidiendo y solicitando sin cesar su intercesión 
y su socorro. Aviva tú también tu devocion, honra en 
este dia y en los siguientes los deseos y las piadosas 
ansias de esta divina Madre : no dejes de asistir todos 
los dias á la salve que se canta á honra suya. Aumenta 
t u s l imosnas y tus buenas o b r a s ; y no dejes de 'pasar 
todas las tardes orando y r ezando , s iquiera media 
h o r a , ante el Santísimo Sacramento . 

2. Confiesa y comulga en estos ocho dias mas á m e -
nudo de lo que sue les ; pásalos en una especie de 
re t i ro interior, ó por lo menos con mas recog imien to ; 
es un ejercicio de religión muy útil rezar nueve Ave 
Marías cada dia , y ot ras tantas veces el salmo Laúdate 
Domiñúm, omnes gentes... en honra de los nueve 
meses q u e estuvo en cinta la santísima Virgen, y t r e s 
veces la oracion siguiente : 

Alma Redemptoris maíer, quee pervia'cceli porta 
inanes, el stella marís, succurre cadenti, surgere qiú 
curat, populo, tu quee genuisti, natura mirante, tuum 
sanctum Genitor ern : Virgo prius aeposteriús, Gabrielis 
áb ore sumens illud Ave, peccalorum miserere. 

« Bienaventurada m a d r e del Redentor , puer ta del 
cielo siempre a b i e r t a , as t ro h e r m o s o , que sirves de 
guia á los que navegan en el mar borrascoso de este 
mundo , socorre á los que caídos en pecado desean 
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ardientemente salir de é l ; t ú que con pasmo de toda 
la naturaleza concebiste y par is te á tu Cr iador : Virgen 
s a n t a , virgen antes y despues del p a r t o , recibiendo 
la salutación.del ángel Gabrie l , compadécete de los 
pecadores que acuden á tí como su refugio. » 

u \ v u \ > v i w \ u \ \ w \ w \ \ v \ v v \ \ v w \ \ % n \ w \ w wv\ \wv\vy\ n w w \ \ t v * 

DIA. DIEZ Y NUEVE. 

SAN TIMOTEO Y SANTA MAURA su M U J E R , 

MÁRTIRES. 

El fuego de la persecución que encendió Diocle-
ciano contra los crist ianos no se apagó con la mue r t e 
de este emperador , especia lmente en el Oriente. Ga-
l eno Maximiano, ye rno de Diocleciano, hecho dueño 
solo y absoluto de una p a r t e del m u n d o , y Maximino, 
por sobrenombre Daca , sobr ino del emperador Gale-
r i o , creado césar en el Oriente el año 304, cont inua-
ron con mas fu ro r la persecución cont ra los crist ia-
n o s , y e jecutaron en ellos crueldades nunca oidas. 
En t re aquel g ran n ú m e r o de márt i res se distinguieron 
san Timoteo y santa M a u r a , su m u j e r , asi por su 
magnan imidad , como por su constancia ve rdadera -
mente crist iana. 

Timoteo e ra de una aldea l lamada Pérape en la Te-
baida. Era c r i s t i ano , de u n a probidad tan exacta , y de 
una piedad tan e jemplar , que su obispo le ordenó de 
lector . Aunque este o rden no obligaba á permanecer 
e:i el ce l iba to , sin embargo pedia una pureza de cos-
t u m b r e s y una regular idad poco comunes . Timoteo 
tenia la una y la otra en m u y alto grado; su zelo por la 
religión correspondía á su piedad y á su inocencia ; y 
la estimación universal en q u e es taba , hacia el elogio 
d e su eminente vir tud y de su ext raoi diñario mér i to . 



Como la Iglesia en todos t iempos h a dejado á loa 
lectores la libertad de casarse, Timoteo se casó con 
una doncella cr is t iana , l lamada M a u r a , de edad de 
liez y siete años , m u y d iscre ta , y de un espíritu m u y 
superior, pero que todavía no tenia sino una devocion 
m u y mediana. No hacia sino t r e s semanas q u e so 
habían casado, cuando el gobe rnador de la provincia, 
l lamado Arr iano , llegó á P é r a p e , y habiendo man-
dado que se hiciese una averiguación exac t a de quié-
nes eran cr is t ianos, desde luego fué puesto Timoteo 
á la cabeza de la t ropa escogida de los crist ianos. 
F u é p re so , y le l levaron á un h o r r o r o s o calabozo. 
No habia faltado quien soplase a l gobe rnador lo que 
e ra nues t ro s an to , pintándosele como el cr is t iano 
mas zeloso de toda la a ldea , y como el mayor ene« 
migo q u e tenían los dioses del imper io . 

Habiendo Arriano dado orden q u e se le t r a j e sen , 
comenzó preguntándole por su e s t a d o , su re l ig ión , 
su empleo y su edad. Soy crist iano , respondió Timo -
t e o ; y esta es toda mi n o b l e z a , toda mi gloria y 
todas mis riquezas : mi empleo es tener la honra de 
leer públ icamente la sagrada Escr i tu ra á mis h e r m a -
nos . Me p a r e c e , replicó el j u e z , que no sabes las 
terribles órdenes del emperador con t ra los que no 
sacrifican á l o s ídolos. Las s é , respondió T imoteo ; sé 
también que es menester d isponerse á acabar su vida 
en los mas horr ibles t o r m e n t o s , si se r e h u s a ofrecer 
estos sacrilegos sacrif icios; y a s í , señor , desde luego 
estoy pronto á dar mi vida y mi sangre antes que 
cometer semejante impiedad. Una respuesta tan ge-
nerosa , dada con un aire cons tan te y d e t e r m i n a d o , 
aturdió al gobernador , pero no le s u a v i z ó ; antes bien 
pareció irr i tarse mas con e l l a , y a s í , mos t rando un 
semblante áspero y amenazador , le dijo : Pues estás 
resuel to á acabar tu vida en los t o r m e n t o s , bien 
pronto quedarás sat isfecho, y ve remos si habías tan 

alto en medio de los suplicios. ¿No ves estos horr ibles 
ins t rumentos? Los veo , replicó el s an to ; pero tú no 
ves los ángeles del Dios omnipoten te , que están al 
rededor de m í , para a len tarme y for ta lecerme en los 
suplicios. Arriano le pidió sus l ib ros , sin duda para 
quemar los ; pero el santo le respondió , sonr iéndose , 
que sus libros eran sus h i j o s , y que e ra preciso que 
un padre fuese muy inhumano para entregar sus 
hi jos al último suplicio. Irr i tado el juez con una r e s -
puesta tan g e n e r o s a , le hizo meter den t ro de las 
orejas h ier ros hechos a scuas , cuyo efecto fué tan 
violento, q u e le hicieron saltar los ojos de la cabeza. 
San Timoteo sufrió este horr ible tormento con una 
paciencia heroica. 

Como el santo no cesaba de alabar á Dios y publicar 
sus maravillas, el t i rano le hizo colgar por los piés de 
un pos te , con una gran piedra atada al cuello , y una 
mordaza en la boca para que no pudiese hablar . 
Como su paciencia en un estado tan doloroso causaba 
admiración á todos , no faltó quien dijese al juez que 
hacia poco que se habia casado , y q u e , pues nada se 
conseguía con los t o r m e n t o s , e ra menester emplear 
para vencerle ó t raerle á su par t ido la t e rnu ra que no 
podia menos de tener á su m u j e r . 

Arriano la hizo venir , y empezó á in t imidar la , d i -
ciendo que no habia otro medio de salvar á su m a -
r ido que obligarle á sacrificar á los dioses, aunque 
no fuese mas que en la apariencia. Para esto véte á tu 
casa , ponte tus mas r icas y vistosas ga las , componte 
con todo a r t e , no perdones á joyas ni á pe r fumes , y 
cuen t a , si es menester , con mi bolsillo. Maura, que á 
mas de ser joven estaba todavía débil en la f e , y 
amaba á su mar ido c iegamente , consintió en todo. 
Se fué á casa , se puso el vestido de novia , y habién-
dose compuesto y ataviado con todo lo que es capaz de 
inspirar el a r t e , ayudado de la pasión de agradar , en 



este estado entró en el lugar del suplicio. Quedó casi 
pasmada de dolor al ver el lastimoso estado "en que 
estaba su m a r i d o , y aunque se acercó á é l , no pude 
hablar le al principio sino con sollozos y lágr imas ; per c 
apenas se recobró de este exceso de dolor, le dijo 
todo lo q u e pudo imaginar mas capaz de enternecerle., 
y todo lo que la pasión puede inspirar de mas hala-
güeño y mas t ierno para seducirle y vencerle. Consi-
guió q u e se le quitase la mordaza para que pudiese 
responder pero el pr imer uso que hizo Timoteo de la 
l iber tad que le daban de hablar , no fué sino para s u -
plicar á Poicilo, q u e era el presbítero de la a l d e a , y 
q u e se hallaba p resen te , que le pusiera un pañuelo en 
las narices pa ra no verse precisado á percibir el olor 
de m u e r t e q u e salía de los vestidos per fumados de su 
m u j e r ; quer iendo da r á entender con esto cuánto 
aborrecía y condenaba , así el lujo en te ramente pa -
gano de su m u j e r , como su impío y pernicioso desig-
nio. En t r e t a n t o , prosiguiendo ella en ver si podia 
ablandar le con sus lágrimas y r u e g o s , y obligarle á 
condescender con lo que quería el gobernador , el ma-
r ido fiel santificó á la muje r infiel, ó á lo menos vaci-
lante en la fe. Para lo cual, dirigiendo á ella la palabra , 
le dijo con un tono t i e rno , pero patético : Maura , esa 
q u e oigo hablar de este modo ¿es una muje r cristiana, 
ó una muje r pagana? ¿qué se hicieron aquellos senti-
mientos tan cristianos? ¿dónde está aquella fe en que 
fuiste cr iada? En lugar de a lentarme á que padezca 
por la fe de Jesucristo unos tormentos de algunas 
h o r a s , que deben ser seguidos de una e terna felicidad, 
¿ me exhor tas á que prefiera una vida de algunos dias 
á una e terna fel icidad, con la cierta ciencia de haber 
de padecer despues una eternidad de suplicios ? ¿ no me 
has de amar con te rnura sino para perderme? ¿no te 
has casado conmigo sino para ser mi tentación? Eres 
cristiana como v o ; ¿ porqué no has de ser también fiel? 

Mientras q u e el santo hablaba al oido de M a u r a , 
la gracia ob raba vivamente en su corazon. Movida de 
una reconvención t a n j u s t a , y penet rada de un vivo 
dolor y arrepent imiento de su infidel idad, se puso de 
rodillas hecha u n m a r de lágr imas ; y levantando las 
manos y los ojos al c ie lo , pidió á Jesucristo que le 
pe rdonara su media apostasía. Luego , encarándose 
con su esposo , le dijo : Amado esposo m i ó , perdó-
n a m e mi coba rd í a , mi-impiedad y mi f laqueza; bien 
lejos de aconsejar te que obedezcas al juez pa ra ex i -
mi r t e de los to rmentos te exhor to á q u e sufras por 
Jesucristo los mas terribles suplicios; demasiado feliz 
seria yo si pudiese r epa ra r mi falta con mi m u e r t e , y 
lograr t ener pa r t e contigo en la corona del mart i r io . 
Pe ro ¿qué debo hacer , y qué m e aconsejas que haga? 

San T imoteo , que al oir la generosidad con que i<¡. 
hablaba su m u j e r no podia contener el gozo , le d i jo : 
Querida M a u r a . el consuelo q u e m e procuras dat 
con tu conversión m e hace que olvide todas mis 
penas . Demos gracias á Dios por el favor que nos 
h a c e , y no cesemos de publicar sus miser icord ias ; 
pero no hay q u e perder t iempo. A n d a , que r ida , á re -
pa ra r ahora mismo tu falta ante aquel que te incitó á 
q u e la come t i e r a s ; y dile q u e tan lejos estás de soli-
ci tar á tu mar ido para que niegue su f e , que tú 
misma estás p ron ta á padecer y sufr ir como él todos 
los suplicios q u e es capaz de inventar su c rue ldad . 
Una proposicion como esta espantó á nues t ra s an t a , 
la que respondió á su mar ido : Soy j ó v e n , como tú 
ve s , y t emo q u e no he de poder sufr i r el rost ro de un 
juez eno j ado , ni el rigor de los tormentos . San Timo-
teo la exhor tó á poner toda su confianza en Jesucristo, 
e l que no dejar ía de asistirla y de hacer le fáciles 
todas las cosas con su g rac ia ; y dirigió al mismo 
tiempo su oracion á Dios, pa ra q u e les diese á ent ram-
bos fuerzas pa ra vencer-á los enemigos de su n o m b r e . 



Esta oracion encend ió de tal suer te el fuego del Espí-
ritu Santo en el c o r a z o n de M a u r a , q u e intrépida fué 
á presentarse al g o b e r n a d o r , y decir le el pesar que 
tenia de haber de fe r ido á sus sen t imien tos , y la reso-
lución en que e s t aba de padecerlo todo antes que 
dejar de ser cr is t iana. 

Sorprendido el j u e z al ver una mudanza tan ines-
perada , no dejó de a t r ibuir la á encanto y a r t e mágica 
de T i m o t e o , según la prevención r idicula de todos 
los paganos ; y así le dijo : No dejo de conocer el sor-
tilegio que hay en esta tu f renét ica resolución. 
Créeme , hija m í a , y escarmienta en cabeza de tu 
m a r i d o s i él qu is ie re ser insensa to , haz q u e su 
misma insensatez p roduzca en tí d ic támenes de p r u -
dencia y de cordura- , déjale perecer en su supers t i -
cioso capricho. Yo te tengo prevenido un nuevo m a -
rido ; este es uno d e mis principales oficiales, que te 
ha rá fe l iz , hac iéndote por su calidad y por su empleo 
una de las mas g r a n d e s señoras . Maura se bur ló de 
esta p ropues t a ; y le dijo con un tono m u y resue l to , 
que ella no tendría ya o t ro esposo q u e á Jesucr i s to , 
el cual solo seria p a r a el ta todas las cosas. I r r i tado 
Arriano con una respuesta tan g e n e r o s a , hizo que le 
a r rancaran allí m i s m o sus muy hermosos cabellos. 
Durante este t o r m e n t o se oía á la san ta q u e bendecía 
á Dios porque la puri f icaba de las vanas compla-
cencias que podía h a b e r tenido en el ios, y de los pe-
Dados que habia podido hace r cometer á los otros 
son este adorno super f ino . El j u e z , mas colérico con 
e s t o , hizo que le c o r t a r a n los dedos , y la santa dió 
también gracias á Dios, porque por medio de este 
nuevo suplicio tan doloroso esperaba q u e le perdo-
naría el mal uso q u e habia hecho de sus dedos para 
componerse con t a n t o artificio. Aturdido Ar r i ano , y 
todavía mas i r r i tado al ver una constancia tan poco 
esperada , la hizo me te r en una ca ldera de agua h i r -

viendo-, pero Dios, con u n milagro bien visible, de-
tuvo el efecto de esta a g u a , de suer te que la santa se 
encontró en ella como en un baño m u y t emp lado , 
que también le servia para purificar todos los pecados 
de su vida pasada. 

El juez pareció admirarse de este prodigio , el que 
no contr ibuyó poco á su conversión, que sucedió 
pocos dias después. Pareció también estar resuel to á 
dejar ir en paz á la s a n t a ; pero temiendo q u e su b e -
nignidad se la imputar ían á del i to, hizo aplicar al 
cuerpo de la santa un fuego compuesto de azufre y 
p e z , que causaba ho r ro r á todos los as is tentes ; pero 
la santa se bur l aba de este suplicio no menos que de 
los precedentes . Despechado Arr iano de verse vencido 
por la constancia milagrosa de una joven de diez y 
siete a ñ o s , condenó á los dos santos márt i res á ser 
crucif icados, y á espirar en este horr ible suplicio. 

Al t iempo que la llevaban al lugar de la e jecuc ión , 
se arrojó sobre ella su madre hecha un mar de lágr imas 
y dando muchos gritos : todos se enternecieron á la 
vista de este espectáculo, solo la santa se most ró insen-
sible; y habiéndose soltado de los brazos de su madre , 
corr ió á la c ruz que le estaba aparejada. El juez tuvo 
la crueldad de mandar que dejaran al marido y á la 
m u j e r pendientes uno enfrente de o t r o , sin quitarles 
la vida de p r o n t o , á fin de prolongarles el suplicio, y 
de aumentar la violencia de-la muer te con la lenti tud. 
Permanecieron vivos en este estado por algunos dias, 
alabando á Dios sin cesar, y fortaleciéndose el uno a l 
o t ro con sus recíprocas exhortaciones. 

Las actas del martir io de estos santos dicen que 
santaMaura tuvo en este tiempo una visión, en que se 
le mostró en el cielo un t rono muy alto con una co-
rona para el la , y un poco mas arr iba otro t rono para 
su marido. Como ella preguntase por qué estos dos 
tronos estaban separados uno de o t ro , se le respon-



dió que , como despues de Dios se debia su conver-
sión al zelo , á los buenos ejemplos y á las oraciones 
de su mar ido , era jus to que los puestos y las coronas 
fuesen también diferentes. Antes de entregar el espí-
r i tu esta heroína cristiana exhor tó á todos los q u e 
es taban presentes á poner toda su confianza en Dios , 
á no pensar sino en el negocio importante de su sal-
vación, y á no hacer aprecio sino de los bienes de la 
o t r a vida. Estos dos i lustres márt i res terminaron su 
gloriosa car rera el día 19 de d ic iembre , á principios 
del cuar to siglo. 

La fiesta de estos santos márt i res es todavía muy 
célebre entre los Griegos, que han-hecho pasar la ce-
lebridad de su culto hasta los Moscovitas, y otros 
pueblos que siguen sus r i tos. Se ve en Constantinopla, 
en el palacio de Jus t i no , en el cuartel de P e r a , ó de 
los Sicos, una magnífica iglesia bajo su invocación, 
lo que hace creer que quizá se t ras ladaron sus reli-
quias á aquella ciudad. 

M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 

En Alejandría de Egipto , san Nemesion, márt i r , 
q u i e n , habiendo sido calumniosamente acusado de 
l a d r ó n , compareció ante el juez. Justificóse de este 
c r i m e n ; mas luego tuvo que comparecer como cris-
t iano ante el juez Emiliano, en la persecución de Decio. 
El juez le mandó a to rmen ta r dos veces , condenán-
dole definitivamente á ser quemado con unos l ad ro -
nes : así presentó la imagen del Salvador q u e fué 
crucif icado en medio de dos ladrones. 

En Nicea, san Dar ío , san Zósimo, san Paulo y san 
Segundo , már t i res . 

En Nieomedia, san Cir íaco, san Paulil lo, san Se-
gundo , san Anastasio, san Síndimo y sus compañeros , 
már t i res . 

En la Mauri tania , san T imoteo , d i ácono , q u i e n , 

despues de una d u r a cá rce l , consumó su mart i r io en 
medio de las l lamas por la fe de Jesucris to. 

En Cazara de Pa les t ina , el mar t i r io de santa Meuris 
y de santa Tea. 

En Auxer re , san Gregor io , obispo y confesor. 
En Orleans , san Avito, abad , i lustre por el don de 

profecía. 
En R o m a , san ta F a u s t a , m a d r e de santa Anastasia, 

i lustre por su nobleza y p iedad. 
En San Claudio en el Franco Condado, san Ribero , 

monje . 
En Sens, san H o n o u , obispo. 
El propio d ia , san Mengors , conde de Gueldres. 
En Aviñon, el venerable Urbano V, papa. 
En la Mauri tania , san T imoleon , márt i r . 
En Car tago, el niño san Nemesiano , celebrado por 

san Agustín. 
En Heidenheim en el Palatinadc- de Baviera, san 

Combando , p r imer abad de aquel lugar . 

La misa es del común de muchos mártires, y la oracion 
la, siguiente. 

Sancíorum marSvrum ¡uo- S e ñ o r , I iaced q u e s e a m o s 
rum Timolhei el Maúftse DOS, a y u d a d o s p o r la c o n t i n u a a s i s -
Domine , foveaní continúala t e n c i a d e v u e s t r o s san tos m á r -
p ra s id i a ; quia non desinis pro- t i r e s T i m o t e o y M a u r a ; p o r q u e 
piíius iniueri , quos taübus no d e j a i s d e m i r a r f a v o r a b l e -
auxiliis concésseris adjuvari . m e n t e á los q u e concede i s ta les 
Per Dominum.. . s o c o r r o s . Po r n u e s t r o S e ñ o r . . . 

La epístola es del cap. 1 de la del apóstol san Pablo á loi 
Romanos. 

Fralres : Non erubesco cvan-
geliuni. Virlus enim Dei est in 
saìuiem omni credenti , judieo 
primum,el grajeo. Justitia enim 
Dei in eo revelatur ex fide in 

H e r m a n o s : Yo no tengo ver-
g ü e n z a del Evangel io . P o r q u e 
e s la v i r t u d d e Dios p a r a dar 
s a l u d á t odo el q u e c r e e , p r i -
m e r o al j u d i o , y d e s p u e s al 



fidem : sicut scriptum c s t : g r i e g o . P o r q u e l a j u s t i c i a d s 
Justas auiem ex íide vivit. D ios s e m a n i f i e s t a po r éí d e fe 
Revelalur enim ira Del de coelo e n f e , c o m o es tá e sc r i to : ES 
super oiunem impietatcm, ct j u s t o v ive d e la fe . P o r q u e la i ra 
injustitiam hominum e o r u m , d e D ios s e m a n i f i e s t a d e s d e el 
qui veritatem Dei in injustilia c i e lo c o n t r a t o d a i m p i e d a d é 
deiinent. i n j u s t i c i a d e aque l l o s h o m b r e s 

q u e r e t i e n e n la v e r d a d d e Dios 
e n !a i n j u s t i c i a . 

N O T A . 

« El designio de san Pablo en esta epístola es hace r 
» cesar ciertas divisiones domés t i ca s , que los falsos 
» profetas habían exci tado e n la Iglesia r o m a n a , que-
» r iendo obligar á los gent i les á observar las ce re -
» monias legales. » 

r e f l e x i o n e s . 

No me avergüenzo del Evangelio. ¿ Comprenderemos 
nosotros mejor q u e Dios lo q u e debe ser ve rdade ra -
mente para nosotros mot ivo de gloria ó de ignominia? 
Cuando las humil laciones de l Salvador no hicieran 
o t ra cosa que test if icarnos su a m o r , ser íamos u n o s 
ingra tos , injustos, y aun insensatos en avergonzarnos 
de ellas. Pero puesto q u e Dios j a m á s ha obrado cosa 
mas g rande , que cuando las ha tomado por ins t ru-
mento ; puesto q u e se l l aman p o r excelencia su vir tud 
y su f u e r z a , ¿ dónde es ta rá la verdadera glor ia , y en 
q u é la haremos nosotros consis t i r , sino en revest i rnos 
de estas mismas a r m a s q u e han vencido al demon io , 
t r iunfado del pecado , adqu i r ido las gracias de la 
salvación, abierto el cielo á todas las naciones , y me-
recido una gloria inmorta l á tan tas a lmas humildes y 
mort i f icadas? Estas ve rdades han poblado los c laus-
tros y los desier tos , han h e c h o descender del t rono 
mas elevado, y despojarse de las mas bri l lantes co -
ronas á tantos príncipes y pr incesas para abrazar las 

humillaciones de la c ruz y las auster idades del Evan-
gelio. Los Fe rnandos , los Luises , los Enr iques , las 
Isabeles, las Clotildes no se avergonzaron del Evan-
gelio de Jesucr is to ; antes bien pusieron su gloria en 
seguir escrupulosamente todas sus máximas . Se pueda 
decir que n inguna cosa desacredita mas á los cristia-
n o s , que el avergonzarse de lo que hace todo su 
méri to y toda su felicidad -, p u e s , hablando de buena 
f e , avergonzarse del Evangel io , es avergonzarse de 
ser c a s t o , j u s t o , v i r tuoso ; es avergonzarse de tener 
ingenu idad , hombría de b i en , devocion. Porque en 
fin, ¿quién se avergüenza de esta regla de nues t ras 
cos tumbres sino unos l iber t inos, infames por sus di-
soluciones y por sus vergonzosos desórdenes ? ¿ sino 
unas muje res m u n d a n a s , hechas la fábula de toda 
una ciudad por la corrupción de sus cos tumbres? 
El Evangelio contiene los caminos de la salvación y 
las máx imas de la sabidur ía divina; es el r e sumen 
de la religión cristiana. ¡ Q u é i n f a m i a , qué deshonra , 
q u é ignominia avergonzarse de todo e s t o ! A medida 
que se medi tan las verdades del Evangelio, las mas 
oscuras se desenvuelven, se hacen inteligibles al 
espíritu : se reconoce u n Dios infinitamente b u e n o , 
infinitamente equitat ivo, ya sea en lo que ha hecho 
para curar la enfermedad del pecador , ó en lo qu® 
debe hacer pa ra castigar su obstinación. Dulce es tu-
dio de las a lmas cr is t ianas , que las en t r e t i ene , las 
vivifica, y las indemniza de las alegrías pasajeras en 
que el mundano se o c u p a , de esas sutiles inquisi-
ciones de que se alimenta el cur ioso , pero donde al 
fin no encuentran ni el uno ni el otro sino una deplo-
rable indigencia, y una p ro funda ignorancia de los 
verdaderos bienes.,. 



El evangelio es del cap. 6 de san Lucas: 

In illo tempore: Dcscendens 
Jesus de monte, stelit in loco 
campeslri, el turba discipulo-
rum ejus, et mullitudo copiosa 
plebi| ab omni Judasa, el J e -
rusalem , et maritima, et Tvr i , 
et Sidonis, qui venerant ut 
audirent cum, et sanarentur 
ä languoribus suis. Et qui 
vexabanluräspirilibus immun-
dis, curabanlur. E l omnis lurba 
quaerebat eum längere : quia 
virtus de illo exibat, et sanabat' 
omnes. E l ipse, elevalis oculis 
in discipulos suos, dicebat : 
Beali pauperes, quia vestrum 
est regnumDei. Beali qui nunc 
esuritis , quia salurabimini. 
Beali qui nunc flelis, quia 
ridebitis. Beaii erilis cum vos 
oderint homines, et cum se-
paraverint vos, et exprobra-
vermt , et ejecerint nomen 
veslrum tanquam malum prop-
ter Filium hominis. Gaudele 
in ilia die, et exullate : ecce 
enim merces vestra multa est 
¿a «elo. 

E n a q u e l t i e m p o : B a j a n d o 
J e s ú s d e l m o n t e , s e d e t u v o e n e l 
v a l l e . y c o n él l a c o m i t i v a d e 
s u s d i s c í p u l o s , y u n a c o p i o s a 
m u l t i t u d d e p u e b l o d e t o d a 
J u d e a , d e J e r u s a l e n y d e l p a í s 
m a r í t i m o d e T i r o y d e S i d o n , 
q u e h a b í a n v e n i d o á o i r l e y á 
s e r c u r a d o s d e s u s e n f e r m e d a -
d e s . Y los q u e e r a n a t o r m e n t a -
d o s p o r los e s p í r i t u s i n m u n d o s , 
e r a n c u r a d o s . Y t o d a l a m u l t i -
t u d q u e r í a t o c a r l e ; p o r q u e 
sa l ia d e é l u n a v i r t u d , y c u r a b a 
á t o d o s . Y é l , l e v a n t a n d o los 
o j o s h á c i a s u s d i s c í p u l o s , d e c í a : 
B i e n a v e n t u r a d o s , ó p o b r e s , 
p o r q u e e s v u e s t r o e l r e i n o d e 
D i o s . B i e n a v e n t u r a d o s l o s q u e 
a h o r a t e n e i s h a m b r e , p o r q u e 
s e r é i s s a c i a d o s . B i e n a v e n t u r a -
d o s los q u e l l o r á i s a h o r a , p o r -
q u e r e i r é i s . S e r é i s b i e n a v e n t u -
r a d o s c u a n d o o s a b o r r e c i e r e n 
l o s h o m b r e s , y c u a n d o o s s e -
p a r a r e n , y o s i n j u r i a r e n , y d e s -
p r e c i a r e n v u e s t r o n o m b r e c o m o 
m a l o p o r c a u s a d e l H i j o d e l 
h o m b r e . Gozaos e n a q u e l d i a , 
y a l e g r a o s , p o r q u e v u e s t r a re« 
c o m p e n s a e s g r a n d e e n e l c i e lo . 

MEDITACION. 

DEL ESTADO DE HUMILLACION DE JESUCRISTO EN S y 

NACIMIENTO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera q u e , por incomprensible que sea al e n -
tendimiento humano el misterio inefable de la encar -
nación del Verbo, se puede decir que nada es mas 
pasmoso; nada da mas golpe, q u e el estado humilde 
en que quiso nacer el Verbo encarnado. El entendi-
miento se pierde en este abismo profundo de las h u -
millaciones del Salvador del mundo . Un Dios, el Ser 
supremo, inf ini to , omnipoten te , que con un solo 
acto de su voluntad sacó de la nada todo lo q u e 
ex is te , y en cuya presencia los r eyes , los pr incipes , 
los g randes , todo el universo jun to es n a d a ; este 
Dios se hace niño en el seno de una Virgen. El p r o -
digio pa sma , es v e r d a d ; pero habiendo determinado 
hacerse hombre, ¿qué madre podia escoger mas digna 
que una virgen ? ¿ qué virgen mas digna que María ? 
qué lugar mas p u r o , mas san to , menos indigno de 
un Dios h o m b r e , que la mas san ta , la mas inmacu-
lada , la mas perfecta cr ia tura que hubo j a m á s , que 
esta arca misteriosa dei nuevo Testamento que el 
mismo Dios había adornado y enriquecido de las mas 
preciosas vir tudes, y de todos los hermosos dones de 
la gracia y de la naturaleza ? Pero no es lo mismo 
del lugar en que quiere nacer : ¿ q u é cosa mas des -
preciable que un establo? ¿ q u é cosa mas vil que un 
pesebre? ¿qué cosa mas indigna de un Dios h o m b r e , 
que nacer en una casa vieja, toda a r ru inada , q u e solo 
servia de albergue á los viles an imales , y no hallar 
un lugar en la mas pobre posada ? ¿Hubo jamás estado 
mas humilde que el de Jesucristo en su nacimiento? 



El evangelio es del cap. 6 de san Lucas: 

In illo tempore: Dcsccndens 
Jesus de monte, stelit in loco 
campeslri, el turba discipulo-
rum ejus, et mullitudo copiosa 
plebi| ab omni Judasa, el J e -
rusalem , et maritima, et Tvr i , 
el Sidonis, qui venerant ut 
audirent cum, et sanareniur 
ä languoribus suis. Et qui 
vexabanturäspiritibus immun-
dis, curabantur. E l omnis turba 
quaerebal eum längere : quia 
virtus de illo exibat, et sanabat' 
omnes. E l ipse, elevatis oculis 
in discipulos suos, dicebat : 
Beati pauperes, quia vestrum 
est regnumDei. Beati qui nunc 
esuritis , quia salurabimini. 
Beali qui nunc fletis, quia 
ridebitis. Beati erilis cum vos 
oderint homines, et cum se-
paraverint vos, et exprobra-
vermt , et ejecerinl nomen 
vestrum tanquam malum prop-
ter Filium hominis. Gaudete 
in ilia die, et exultale : ecce 
enim merces vestra multa est 
¿a «elo. 

E n a q u e l t i e m p o : B a j a n d o 
J e s ú s d e l m o n t e , s e d e t u v o e n e l 
v a l l e . y c o n él l a c o m i t i v a d e 
s u s d i s c í p u l o s , y u n a c o p i o s a 
m u l t i t u d d e p u e b l o d e t o d a 
J u d e a , d e J e r u s a l e n y d e l p a í s 
m a r í t i m o d e T i r o y d e S i d o n , 
q u e h a b í a n v e n i d o á o i r l e y á 
s e r c u r a d o s d e s u s e n f e r m e d a -
d e s . Y los q u e e r a n a t o r m e n t a -
d o s p o r los e s p í r i t u s i n m u n d o s , 
e r a n c u r a d o s . Y t o d a l a m u l t i -
t u d q u e r í a t o c a r l e ; p o r q u e 
sa l ia d e é l u n a v i r t u d , y c u r a b a 
á t o d o s . Y é l , l e v a n t a n d o los 
o j o s h á c i a s u s d i s c í p u l o s , d e c í a : 
B i e n a v e n t u r a d o s , ó p o b r e s , 
p o r q u e e s v u e s t r o e l r e i n o d e 
D i o s . B i e n a v e n t u r a d o s l o s q u e 
a h o r a t e n e i s h a m b r e , p o r q u e 
s e r é i s s a c i a d o s . B i e n a v e n t u r a -
d o s los q u e l l o r á i s a h o r a , p o r -
q u e r e i r é i s . S e r é i s b i e n a v e n t u -
r a d o s c u a n d o o s a b o r r e c i e r e n 
l o s h o m b r e s , y c u a n d o o s s e -
p a r a r e n , y o s i n j u r i a r e n , y d e s -
p r e c i a r e n v u e s t r o n o m b r e c o m o 
m a l o p o r c a u s a d e l H i j o d e l 
h o m b r e . Gozaos e n a q u e l d i a , 
y a l e g r a o s , p o r q u e v u e s t r a re« 
c o m p e n s a e s g r a n d e e n e l c i e lo . 

MEDITACION. 

DEL ESTADO DE HUMILLACION DE JESUCRISTO EN S y 

NACIMIENTO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera q u e , por incomprensible que sea al e n -
tendimiento humano el misterio inefable de la encar -
nación del Verbo, se puede decir que nada es mas 
pasmoso; nada da mas golpe, q u e el estado humilde 
en que quiso nacer el Verbo encarnado. El entendi-
miento se pierde en este abismo profundo de las h u -
millaciones del Salvador del mundo . Un Dios, el Ser 
supremo, inf ini to , omnipoten te , que con un solo 
acto de su voluntad sacó de la nada todo lo q u e 
ex is te , y en cuya presencia los r eyes , los pr íncipes , 
los g randes , todo el universo jun to es n a d a ; este 
Dios se hace niño en el seno de una Virgen. El p r o -
digio pa sma , es v e r d a d ; pero habiendo determinado 
hacerse hombre, ¿qué madre podia escoger mas digna 
que una virgen ? ¿ qué virgen mas digna que María ? 
qué lugar mas p u r o , mas san to , menos indigno de 
un Dios h o m b r e , que la mas san ta , la mas inmacu-
lada , la mas perfecta cr ia tura que hubo j a m á s , que 
esta arca misteriosa dei nuevo Testamento que el 
mismo Dios habia adornado y enriquecido de las mas 
preciosas vir tudes, y de todos los hermosos dones de 
la gracia y de la naturaleza ? Pero no es lo mismo 
del lugar en que quiere nacer : ¿ q u é cosa mas des -
preciable que un establo? ¿ q u é cosa mas vil que un 
pesebre? ¿qué cosa mas indigna de un Dios h o m b r e , 
que nacer en una casa vieja, toda a r ru inada , q u e solo 
servia de albergue á los viles an imales , y no hallar 
un lugar en la mas pobre posada ? ¿Hubo jamás estado 
mas humilde que el de Jesucristo en su nacimiento? 



¿y hubo jamás nacimiento mas humi lde , mas oscuro, 
según el concepto del m u n d o ? Sin e m b a r g o , este es 
el estado que el Salvador , el Señor del un ive r so , la 
sabiduría increada pref ie re á todo el e sp lendor , á 
toda la magnificencia m u n d a n a . En su m a n o estaba 
nacer en el m a s soberbio pa l ac io ; él es el d u e ñ o , el 
d is t r ibuidor , por decirlo a s í , de las condic iones; no 
hub ie ra sido menos Salvador por haber nacido en el 
t r o n o . ¡ Oh , y cómo esta conduc ta del Salvador con -
f u n d e visiblemente t o d a la pre tendida sabiduría h u -
m a n a ! Orgullo del h o m b r e , ¿ puedes mantener te 
con t r a el ejemplo de un Dios en su nac imiento? ¿ d e 
u n Dios que nace en el l uga r mas v i l , en el es tado 
m a s h u m i l d e , en el desprecio y en la oscuridad de 
u n establo? ¡ Oh, y q u é poco conocemos el méri to de 
u n a vida o s c u r a ! ¡ o h , y q u é mal conocemos el p r e -
cio y el valor de la abyecc ión y de la h u m i l d a d ! 

p u n t o s e g u n d o . 

Considera que p a r a h a c e r b ien nues t ra cor te á 
Jesucristo recien n a c i d o , y p a r a ser bien recibidos , 
e s necesar io q u e la h u m i l d a d de corazon s e a , po r 
decir lo a s i , nuest ro c a r á c t e r , ó que á lo menos sea 
u n o de nues t ros mas bellos adornos . Ella es la q u e 
sobresale en el Salvador, el cual la eligió como el 
remedio eficaz y el con t raveneno del orgullo de los 
ángeles rebeldes , y del p r i m e r hombre caido del d i -
choso estado de la inocencia. Habiendo sido ia sober-
bia el pr imer pecado , y e l funes to origen de todos 
los o t ros , el Salvador pref i r ió la humildad á todos los 
otros estados q u e podia h a b e r elegido l ibremente . 
Por este motivo escogió u n a m a d r e , á la verdad de 
sangre r e a l , pero p o b r e , y de una condicion muy 
escura. Por este motivo r e h u s a r o n recibir le en todas 
par tes , y le t r a ta ron en todas con desprecio y con 
desden. Un vil establo es su pa l ac io , el pesebre de 

fas bestias su c u n a , unos pobres pastores los pr ime-
ros á quienes manifiesta su nacimiento. ¿ Es posible 
que nosotros creamos estos grandes misterios de las 
humillaciones del Salvador, y que la soberbia sea 
nuestra pasión dominan te? ¿En qué hombre , en qué 
condicion no reina la vanidad ?'¿ qué estado hay tan 
despreciable, tan oscuro , y aun tan santo, donde 
no se insinúe el orgullo ? Este vicio se esconde hasta 
debajo de los mas viles t rapos ; penetra hasta en los 
claustros y en el des i e r to ; á veces el hombre de 
menos nacimiento , de mono ta lento, de menos p ro-
bidad , tiene mas vanidad. Este veneno se insinúa 
hasta en el corazon de los que hacen profesion de 
p iedad . ; Cosa ex t r aña ! la soberbia se halla a lgunas 
veccs en las mismas humil laciones; se puede parecer 
humilde , afable, modesto por vanidad. No nos a d -
miremos de que Jesucristo escogiese el estado mas 
humilde; no podia darnos remedio mas eficaz para 
curar esta hinchazón de corazon que su e j emplo : 
¿y qué f ru to sacamos de él ? 

¡Ah Salvador y Dios mió , cómo mi soberbia m e 
humilla cuando os considero en el lugar de vuest ro 
nacimiento, y en el de vues t ra mue r t e ! ¿Cómo me 
atrevería yo á parecer an te vos con un corazon so -
berbio, h inchado, vano, y en unas disposiciones tan 
contrarias á las vuestras? A vos toca , divino Salvador 
inii'- hacer el milagro. Curad mí alma de la soberbia 
que i;; domina ; inspiradme vuestros sentimientos de 
humildad • hacedme humilde para q u e en el dichoso 
día de vuestro nacimiento sea agradable á vuestros 
Ojos. 

j a c u l a t o r i a s . 

Ostende nobis, Domine, misericordiam luarn- el salu-
tare luum d i nobis. Salm. 84. 

venid, Señor ; hacednos ver los efectos de vuestra 
misericordia, y dadnos vuestra ayuda. 

15. 24 



IIoc sentite in volis, quod et iri Clmsto Jesu. Philip. 2. 
Tengamos los mismos sentimientos que tuvo Jesu-

cristo en s u nac imien to . 

p r o p o s i t o s . 

4. Se estudian y se imitan las inclinaciones, los sen-
timientos y los gustos de los g r a n d e s , algunas veces 
has ta la se rv idumbre cuando se les quiere dar gusto 
y parecer bien á sus ojos. Se estudia su h u m o r , y aun 
su gus to , por mas s ingular y ridículo que sea : se 
a laba , se a p r u e b a , se s igue todo lo q u e les ag rada , 
sobre todo en los dias de ceremonia . Se viste con r e -
lación á este objeto-, se pone la atención en la te la , 
en la f o r m a , y en el mismo color de los vest idos; & 
gusto del soberano es la regla del de todos los cor te-
s a n o s , especialmente en el dia de su cumpleaños-, y 
le har ía mal la cor te quien se presentara de o t ro 
m o d o . La humi ldad es la v i r tud que d o m i n a , por 
decir lo a s í , en el nacimiento del Salvador. ¿Quieres 
honrar le en este d i a , quieres hacerle la cor te? no te 
presentes de lan te de él sino con un corazon humi lde ; 
esta es la disposición q u e p ide á todos los verdaderos 
fieles. Aplícate desde este dia á una vir tud tan nece-
saria : haz muchos actos de humildad en todos estos 
dias q u e preceden á su nacimiento. La mejor p repa -
ración es jun ta r con la inocencia la humi ldad de 
corazon. 

2. Añade en estos dias á tus ejercicios ordinarios de 
piedad la visita de los pobres enfe rmos , y de los po-
bres desventurados en las cárceles. Visita los pobres 
de la parroquia , y dis t r ibuye en t re ellos tus-l imosnas, 
y pa r t i cu l a rmen te , e n t r e g o s pobres vergonzantes . 
No pierdas ocasion de humi l l a r t e , y ahoga ese orgullo 
sec re to , q u e no s iempre está extinguido aun en las 
personas devotas . Por poco que observes los movi-
mientos de tu corazon y los motivos de tus accione.?, 

descubrirás bastantes artificios y sutilezas de tu a m o r 
propio, las que todas son malignos efectos de ese 
orgullo sordo y secreto . Sé constante y exacto en 
reprimirlos y contradecir los . Pídele á Dios esta i m -
por tante vir tud en todas tus oraciones : pon por in-[ 
tercesora á la mas s an t a , y al mismo tiempo la mas ' 
humilde de las p u r a s c r i a tu ra s , la santísima Virgen, 
para que te a lcance esta gracia tan necesaria p a r a 
honrar el nacimiento de su adorable Hijo. 
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DIA VEINTE. • 

LA CONMEMORACION DE LOS DIFUNTOS. 

Como la caridad consiste en a m a r á Dios de todo 
nues t ro c o r a z o n , y al prój imo como á nosot ros 
mismos, se sigue q u e no solo es la ley fundamenta l 
del crist ianismo y el ca rác te r que distingue al v e r -
dadero cr is t iano, sino que es también el lazo mas es-
trecho que debe unir todos los miembros de la Iglesia 
con su cabeza , q u e es Jesucr i s to , y estos mismos 
miembros en t re s í , pa ra no hacer sino un cuerpo 
mís t ico, que es la Iglesia, la cua l t r iunfa en el cielo 
en la persona de los fieles; pero padece en el purga-
torio en la persona d é l o s san tos , combate s ó b r e l a 
tierra en la persona de aquellas almas predest inadas 
que , no habiendo acabado de pagar á la justicia de 
Dios, imploran la car idad de sus hermanos los vivos, 
como los únicos que pueden merecerles su l i b e r t a d , 
ó por lo menos su alivio. Esta sociedad de c o m e r c i o , 
que la caridad establece en t r e los miembros de u n 
mismo cuerpo, es quien fomenta y mant iene al mismo 
principio que le ha f o r m a d o , con t an tas venta jas 
para ent rambas par tes . 



IIoc sentite in volis, quod et iri Clmsto Jesu. Philip. 2. 
Tengamos los mismos sentimientos que tuvo Jesu-

cristo en s u nac imien to . 

P R O P O S I T O S . 

4. Se estudian y se imitan las inclinaciones, los sen-
timientos y los gustos de los g r a n d e s , algunas veces 
has ta la se rv idumbre cuando se les quiere dar gusto 
y parecer bien á sus ojos. Se estudia su h u m o r , y aun 
su gus to , por mas s ingular y ridículo que sea : se 
a laba , se a p r u e b a , se s igue todo lo que les ag rada , 
sobre todo en los días de ceremonia . Se viste con r e -
lación á este objeto-, se pone la atención en la te la , 
en la f o r m a , y en el mismo color de los vest idos; & 
gusto del soberano es la regla del de todos los cor te-
s a n o s , especialmente en el dia de su cumpleaños-, y 
le bar ia mal la cor te quien se presentara de o t ro 
m o d o . La humi ldad es la v i r tud que d o m i n a , por 
decir lo a s í , en el nacimiento del Salvador. ¿Quieres 
honrar le en este d i a , quieres hacerle la cor te? no te 
presentes de lan te de él sino con un corazon humi lde ; 
esta es la disposición q u e p ide á todos los verdaderos 
fieles. Aplícate desde este dia á una vir tud tan nece-
saria : haz muchos actos de humildad en todos estos 
dias que preceden á su nacimiento. La mejor p repa -
ración es jun ta r con la inocencia la humi ldad de 
corazon. 

2. Añade en estos dias á tus ejercicios ordinarios de 
piedad la visita de los pobres enfe rmos , y de los po-
bres desventurados en las cárceles. Visita los pobres 
de la parroquia , y dis t r ibuye en t re ellos tus-l imosnas, 
y pa r t i cu l a rmen te , e n t r e g o s pobres vergonzantes . 
No pierdas ocasion de humi l l a r t e , y ahoga ese orgullo 
sec re to , q u e no s iempre está extinguido aun en las 
personas devotas . Por poco que observes los movi-
mientos de tu corazon y los motivos de tus acciones , 

descubrirás bastantes artificios y sutilezas de tu a m o r 
propio, las que todas son malignos efectos de ese 
orgullo sordo y secreto . Sé constante y exacto en 
reprimirlos y contradecir los . Pídele á Dios esta i m -
por tante vir tud en todas tus oraciones : pon por in-[ 
tercesora á la mas s an t a , y al mismo tiempo la mas ' 
humilde de las p u r a s c r i a tu ra s , la santísima Virgen, 
para que te a lcance esta gracia tan necesaria p a r a 
honrar el nacimiento de su adorable Hijo. 
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DIA VEINTE. • 

LA CONMEMORACION DE LOS DIFUNTOS. 

Como la caridad consiste en a m a r á Dios de todo 
nues t ro c o r a z o n , y al prój imo como á nosot ros 
mismos, se sigue q u e no solo es la ley fundamenta l 
del crist ianismo y el ca rác te r que distingue al v e r -
dadero cr is t iano, sino que es también el lazo mas es-
trecho que debe unir todos los miembros de la Iglesia 
con su cabeza , q u e es Jesucr i s to , y estos mismos 
miembros en t re s í , p a r a no hacer sino un cuerpo 
mís t ico, que es la Iglesia, la cua l t r iunfa en el cielo 
en la persona de los fieles; pero padece en el purga-
torio en la persona d é l o s san tos , combate s ó b r e l a 
tierra en la persona de aquellas almas predest inadas 
que , no habiendo acabado de pagar á la justicia de 
Dios, imploran la car idad de sus hermanos los vivos, 
como los únicos que pueden merecerles su l i b e r t a d , 
ó por lo menos su alivio. Esta sociedad de c o m e r c i o , 
que la caridad establece en t r e los miembros de u n 
mismo cuerpo, es quien fomenta y mant iene al mismo 
principio que le ha f o r m a d o , con t an tas venta jas 
para ent rambas par tes . 



Como el Espíritu Santo es quien anima á la Ig les ia , 
así también es el que le inspira la conservación con-
tinua de es te comercio religioso, pidiendo á los santos 
oue in tercedan con Dios por los fieles que es tán sobre 
la tierra , y pidiendo á es tos fieles sus sat isfacciones, 
sus orac iones , sus buenas obras en favor de las almas 
del pu rga to r io , que s ab rán muy bien volverles un día 
el céntuplo de todos los socorros y bienes que h u -
bieren recibido de ellos. 

No nos fa l tan mot ivos los mas fue r t e s y los mas in-
teresantes pa ra ejercer nues t ra car idad con las a lmas 
del purga tor io : estos son los lazos q u e nos unen con 
e l las , las penas espantosas q u e padecen , las s ingu-
lares venta jas que esta car idad nos p r o c u r a , y el 
e jemplo q u e la Iglesia nos da de esta car idad s ingular . 

Si los suspi ros , si los c lamores q u e despiden sin 
cesar nues t ros h e r m a n o s y nues t ros mas ínt imos 
amigos q u e padecen en el purga tor io pudiesen llegar 
á noso t ro s , bien pronto n o s en te rnecer ían sus cont i -
n u a s quejas. ¿Ser iapos ib le q u e un h i j o , q u e una hija 
viesen á sangre fría el l as t imoso es tado á q u e están re -
ducidos su padre y su m a d r e , aquel pad re q u e se a fanó 
t an to por dejarles q u e c o m e r , aquel la m a d r e q u e los 
amaba tan t i e r n a m e n t e ? ¿Qué corazon hay tan b á r -
ba ro , q u é na tu r a l tan d u r o q u e no se enterneciera ai 
ver q u e sus p a d r e s , sus amigos , so rprend idos de un 
incend io , imploran su soco r ro desde en medio de 
las l lamas q u e los r o d e a n por todas pa r t es y los 
¡abrasan? ¿habr í a h o m b r e t a n i n h u m a n o , que r e h u -
sase sacar de un horno encend ido á un c r i ado , á un 
desconoc ido , y que por n o quere r a largar le la mano 
ie de jara perecer en las l l amas? Cada cual exc l amar í a : 
¡ah c r u e l , ah t i r a n o , a h b á r b a r o ! Pe ro ¿ no se puede 
decir á la mayor par te d e noso t ros : Tu es Ule vir; tú 
eres ese i n h u m a n o , e se c rue l t i r ano , ese corazon 
bárbaro? Seis meses ha que tu p a d r e , t u m a d r e . 

aquel h i jo , aquella hija que amabas tan t iernamente , 
que aquel amigo ínt imo que se sacrificó por t í , q u e 
aquel pobre criado que te sirvió tantos afios con t an t a 
f idelidad, que gastó sus fuerzas , su s a l u d , su misma 
vida en tu servic io; seis meses h a , un a ñ o , q u e 
esas pe r sonas , en otro t iempo tan a m a d a s , arden en 
los fuegos del purga tor io , no lo puedes ignorar-, á tu 
v is ta , por decirlo asi-, padecen estas víctimas de la 
justicia de Dios. El Señor te h a c e , digámoslo a s í , el 
àrbi t ro de su s u e r t e ; te ha dado facultad para a l i -
viarlas , para l ibertarlas por medio de tus buenas 
o b r a s , de tus oraciones , de tus l imosnas, y tú no 
quieres hacerles este importante servicio ;" las ves 
penar á sangre f r í a , y te a legras , t e diviertes , mien-
t ras que ellas padecen penas exces ivas , estando en tu 
poder aliviarlas y sacarlas do ellas. Considera la in-
h u m a n i d a d , el delito que es olvidarte de estas santas 
almas que padecen , el ser insensible á sus penas. 

Tal vez se ignora el r igor de sus penas ; p e o 
¿puede caber ese olvido en quien tiene fe ? No hay coa; 
en esta v i d a , dice san Agust ín , 110 hay suplicio, no 
hay sever idad , no hay r igor, no hay to rmen to , a u n -
que se consideren los mas espantosos q u e inventaron 
los mas crueles t i ranos , que sea comparable con los 
fuegos, con los suplicios del purgator io . Quien allí 
castiga es un Dios, dice Ter tu l iano , el cual castiga 
con toda la severidad de su ju s t i c i a , castiga como 
Dios. Sus ojos no pueden ver la menor iniquidad q u e 
ofenda su santidad infinita, sin que la castigue ó en 
esta vida ó en la o t r a ; mas con esta d i ferencia , q u e 
en esta vida es un Dios que castiga como padre , y en 
¡a otra es un Dios que castiga como juez . Si du ran t e 
esta vida parece hacer alguna ostension de su seve-
r idad , su misericordia modera al punto el r i go r ; y 
despu.es de haber detenido y suspendido largo tiempo 
ci golpe, le conduce con tanta destreza "y mezcla 



tanta indulgencia con é l , que la misma mano que 
nos h i e r e , nos cura y nos perdona al t iempo mismo 
que nos castiga : Misericorditer scevicns, dice san 
Agustin. Pe ro en la otra vida es la mano de su j u s -
ticia quien descarga todo su peso sobre una alma cul« 
pable-, todo el f u ro r de Dios la castiga sin compasion. 
Esto ha hecho creer á muchos doctores que el mismo 
fuego en q u e padecen los condenados en el infierno 
abrasa á las a lmas del purgator io . Pero ¿quién puede 
comprender el excesivo dolor que estas santas a lmas 
padecen por verse privadas de la vista de un Dios, á 
quien a m a n con un a rdor que no somos capaces de 
concebir? Juzguemos de la severidad con q u e Dios 
cast igará en la o t ra vida las mas lijeras fal tas por el 
r igor con que castiga en esta vida á los que mas ama . 
Una simple vanidad de David costó la vida á setenta 
mi l hombres . Mas de cincuenta mil Betsamitas caye-
ron muer tos de repente por haber mirado el arca con 
alguna mayor curiosidad que la q u e pedia el respeto 
debido al depósito de tantos misterios. Los emba ja -
dores de B e r o d a c , rey de Babilonia, l levaron ricos 
presentes al rey Ezequías : esta embajada envaneció 
algún tanto al m o n a r c a , y esta vanidad le movió á 
mos t ra r sus tesoros á los embajadores -. ¡ con q u é 
r igor , buen Dios, f u é castigada esta vanidad ! Vendrá 
un t i empo, le dijo el Señor, en que cuanto hay en tu 
r a sa , y cuanto han atesorado hasta ahora tus padres , 
será llevado á Babilonia sin que quede aquí nade. Si 
en esta v ida , si sobre la t i e r r a , donde reina la mise-
r i co rd i a , castiga Dios las faltas leves con tanta seve-
r idad , ¡con q u é r igor castigará las faltas li jeras en 
el pu rga to r io , donde no reina sino la pura jus t ic ia , á 
l a cual es preciso satisfacer de lleno ! 

Todas las obras de misericordia hechas con un es-
píri tu y un corazon cristiano son de-gran precio y de 
g ran mér i to . ¿Qué cosa mas loab le , qué cosa mas 

dulce que hacer bien á un infeliz, sin incomodarse , 
v volver la tranquilidad y aun el gozo á un espí-
ritu que está tentado á desesperarse, á un-corazon 
penetrado de dolor y de tr isteza? Pues todo esto 
pueden produci r las visitas caritativas de los pobres 
enfermos ó de los pobres ve rgonzan te s , las visitas 
tan crist ianas y de tanto consuelo de los desven tu-
rados presos y cautivos-, estas obras de misericordia 
son s ingularmente á las que ha querido Dios aligar la 
felicidad y la gloria e te rna . Es verdad q u e estos po-
bres en fe rmos , estos cautivos son tal vez unos re-
probos que maldecirán á Dios e t e rnamente en los 
inf ie rnos ; no importa : la buena obra no por eso deja 
d e t e n e r su méri to y su recompensa. ¡Oué r e c o m -
pensa y que méri to no tendrá la buena obra que se hace 
a las a lmas del pu rga to r io , pues to q u e , á mas de la 
buena obra y de la car idad que le es común con todas 
las otras obras de miser icordia , se t iene la honra y 
consuelo de aliviar, de regocijar , de sacar de los mas 
terribles to rmentos á unas a lmas predes t inadas , á 
unas esposas de Jesucr is to , cuyos puestos están s e -
ualados en la mansión d é l a g lor ia! ¡Qué h o n r a , qué 
ventaja la de l ibrar de una m a z m o r r a á un principe 
a una p r incesa , á una reina ! ¡ q u é no debe esperar 
un tal r eden to r ! Vemos el cuidado q u e tiene la iglesia 
de no dejar pasar mes alguno en el a ñ o , semana al-
guna en el m e s , ni día a lguno en la semana sin hacer 
alguna oracion por el alivio de las a lmas del p u r g a -
torio-, y esta devocion está prodigiosamente au tor i -
zada con la prác t ica de todos los siglos. 

La misa es de los difuntos, y la oracion la que sigue. 

Pidelium, Dcus, omnium con- O Dios, Criador y Redentor 
uiior el redemplor, animabas de todos los fieles, conceded á 
•amulorum famularu.nquo lúa- las almas de vuestros siervos y 
mm, rennssxonem cuhclorum siervos la remisión de todos 



trihue pccca iomm, ut indul - s u s p e c a d o s , n a r a q u e ob t engan 
gcniiain, quam semper opta- po r l as p i adosa s o rac iones d e 
vcrui i t , piis suppücationibus v u e s t r a Ig les ia el p e r d ó n que 
consequaníur. Qui vivis, et s i e m p r e d e s e a r o n d e vos . Que 
regaas... v ivis y r e i n á i s . . . 

La epístola es del cap. 14 del Apocalipsis. 

l a diebus ¡l l is: Audivi v o - En aque l l o s d ias : Oí u n a 
cem de ocelo, dicentem milii : voz de l c i e lo , q u e m e (lecia : 
S c r i b e : Beati morlui , qui in E s c r i b e : B i e n a v e n t u r a d o s los 
Domino moi'iuntur. Amodó m u e r t o s q u e m u e r e n en el Se -
jam dicit Spir í tus, u i r e q u i c s - ño r . D e s d e a h o r a , les d i ce e l 
cant á laboribüs su i s ; opera E s p í r i t u , q u e d e s c a n s e n de s u s 
enim'il lorum sequunlur illos. t r a b a j o s ; p o r q u e s u s o b r a s los 

a c o m p a ñ a n . 

NOTA. 

« El Apocalipsis, q u e en griego significa revelac ión, 
» es el último de los l ibros de la Biblia; en él se con-
» tienen las revelaciones con que honró Dios al 
» apóstol san Juan en la isla de Patmos. Encierra en 
» veinte y dos capítulos una profecía tocante al estado 
» de la Iglesia desde la ascensión de Jesucristo al 
a cielo hasta el juicio f ina l , la que es como la con-
v clusion de todas las santas Escri turas. » 

REFLEXIONES. 

Dichosos los muertos que mueren en el Señor. Es 
cierto que las oraciones que hace un ministro del 
Señor por. un mor ibundo son de un gran socorro 
para procurarle esta m u e r t e prec iosa ; son súplicas 
de recomendación q u e se hacen para procurar le 
muchos amigos cerca de Dios, y para hacer que le sea 
favorable el soberano Juez. ¿Y debe dejar de hacerse 
caso de un socorro de tanta consecuencia? ¿es poca 
cosa ser privado de él? No son las beüas cualidades 
de la persona que m u e r e lo que recuerda en estas 

oraciones. Salvador del m u n d o , no se os suplica que 
os acordéis que el moribundo es una persona de un 
nacimiento i lustre, de un entendimiento despejado 
de una autoridad absoluta. No se hace mención de su ' 
bellas acciones, dé sus grandes r i quezas , de sus rele-
vantes prendas.Títulos pomposos, de nada servís; gran-
dezas mundanas, no se piensa en vosotras; no' se habí-
sino de la cualidad de cristiano, de la fe que ha profe-
sado esta a lma , de la esperanza en la misericordia del 
Señor, en quien había puesto toda su confianza. No se 
habla á la cabecera de! moribundo sino de la cualidad 
de siervo de Dios, de discípulo de Jesucris to, de fiel: 
ninguna otra cualidad pasa al otro mundo. ¿ Y qué será 
de aquellas personas que no hayan tenido ninguna de 
estas cualidades?La Iglesia ruega al Señor que use de 
misericordia con un mor ibundo; que se olvide dé lo s 
desordenes de su juventud y de todas sus iniquida-
des-, y los motivos que alega en toda su recomen-
dación , son que es la obra de sus manos , que es una 
alma redimida por el Salvador, cuya misericordia 
implora. Pero si este moribundo ha sido toda su vida 
un impío, que se ha gloriado de no creer n a d a : si es 
un l ibertino, que hacia chanza de las mas terribles 
verdades ; si es una de esas mujeres profanas , que no 
tenia sino una religión de costumbre y de bien pare-
cer, ¿tendrá mucho efecto esta recomendación de la 
iglesia? ¿serán oidas estas oraciones? Cuando los 
santos, solicitados para que intercedan por este 
moribundo, solo encontrarán en él señales de r e -
probo ; que no vuelve los ojos al cielo sino porque el 
mundo ha dejado ya de mi ra r le ; y que no implora la 
ayuda de los santos sino porque ya no se halla en 
estado de burlarse de sus buenos ejemplos; es tos 
santos, á quienes quizá ha menospreciado, ¿se inte -
resaran mucho por su salvación? ¿andarán 'muv sol:'« 
citospor hacer que el Juez le sen favorable? A h . ! ) : 



4 3 0 ASO CRISTIANO, 

mió , ¿y en q u é pensamos , qué hacemos , pues no cul-
tivarnos du ran t e la vida la amistad de aquel los , cuya 
protección debemos implorar en la hora de la muer te? 
A la v e r d a d , tenemos una fue r t e r ecomendac ión ; 
pero ¿de q u é nos servirá si no estriba sino en falsos 
t í tu los? ¿qué importa meditar f recuentemente en 
vida que debemos ser recomendados en la hora de la 
muer t e? Oh , Dios m i ó , ¡y cómo esos mundanos , 
esas a lmas t e r r e n a s , esas gentes atadas al mund.i 
con tantos lazos, y que los multiplican todos los dias , 
o h , y cómo deben l lenarse de espanto al oír estas 
terr ibles palabras : Proficiscere, anima christiana, de 
hoc mundo : Sal de este m u n d o , alma cr i s t iana , y 
acuérda te q u e para ir á comparecer en el terr ible 
t r ibunal de Dios se te hace esta recomendac ión! 

El evangelio es del cap. 6 de san Juan. 

In ilio tempore, dixit Jesus 
turbis Judceorum : Ego sum 
panis vivus, qui de crelo dcs-
cendi. Si quis manducaverit 
ex hoc pane, vivet in ¡eternum : 
et panis quem ego dabo, caro 
mea est pro mundi vita. Lili-
gabant ergo .ludici ad invicem, 
dicentes : Quomodo polest hic 
nobis cameni suam dare ad 
mariducandum? Dixit ergo eis 
Jesus : Àmen, amen dico vo-
bis : nisi manducaveritis car-
nem Filii hominis, et biberitis 
ejus sanguinei«, non habebitis 
vitam in vobis : Qu i manducai 
meam cameni, et bibit meuni 
sanguinem, habet vitam celer-
nam, et ego rcsuscitabo eum 
in novissimo die. 

E n a q u e l t i e m p o , d i j o J e s ú s á 
l a m u c h e d u m b r e d é l o s J u d í o s : 
Yo soy el p a n q u e v i v e , q u e h e 
b a j a d o d e l c i e l o . Si a l g u n o c o -
m i e r e d e e s t e p a n , v i v i r á e t e r -
n a m e n t e ; y e l p a n q u e y o d a r é , 
es mi carne, la que daré por 
l a v i d a de l m u n d o . D i s p u t a b a n , 
p u e s , e n t r e s í l o s J u d í o s , y d e -
c í a n : ¿ C ó m o p u e d e e s t e a a r n o s 
á c o m e r s u c a r n e ? Y J e s ú s les 
r e s p o n d ió : En v e r d a d , e n v e r -
d a d os d i g o q u e s i n o c o m i é -
r e i s l a c a r n e d e l H i j o d e l h o m -
b r e , y n o b e b i e r e i s s u s a n g r e ; 

n o t e n d r é i s v ida e n v o s o t r o s . 
El q u e c o m e m i c a r n e , y b e b o 
m i s a n g r e , t i e n e v i d a e t e r n a , 
y y o l e r e s u c i t a r é e n e l ú l t i m o 
d i a . 

M E D I T A C I O N . 

DEL SACRAMENTO DE LA EXTREMAUNCION. 

P U N T O P I U M E í t O . 

DICIEMBRE. DIA XX. 

Considera cuánto desea Jesucris to nues t ra salva-
ción. No solamente insti tuyó el sacramento de la 
penitencia como u n soberano remedio para cu ra r 
todas las enfermedades del a l m a , sino que cono -
ciendo cuántas fal tas se ocu l tan á nuest ras luces 
durante la v i d a , y no ignorando la necesidad q u e 
tiene de socorro u n mor ibundo en el t iempo mas 
crítico y mas peligroso para la sa lvación, este divino 
Salvador instituyó este úl t imo s a c r a m e n t o , cuyo fin 
principal es remi t i r las rel iquias de los pecados que 
no han sido exp iados , y for ta lecer el alma contra los 
furiosos combates del e n e m i g o , an imar su fe y su 
conf ianza ; y si la vida le es todavía necesaria á este 
mor ibundo para bien del a l m a , este sacramento t iene 
la vi r tud par t icular de r e s t a u r a r l e la salud. Pero ¿se 
conocen los efectos de"este s ac ramen to? ¿se conoce 
el fin para que se d a , y las venta jas que se consiguen 
recibiéndole con conocimiento? ¡Cosa e x t r a ñ a ! Se 
mira es te úl t imo sac ramen to como u n misterio de 
mal agüero. El temor de recibir le hace que se reciba 
las mas veces con poco ó con n ingún f ru to . La sola 
palabra ex t remaunc ión es una sentencia de muer t e 
para un enfermo : nadie se a t reve á proponérsela : 
¡ qué sobresal tos desde que se le habla de rec ib i r la ! 
se aguarda á la últ ima h o r a , q u e es lo mismo q u e 
decir, cuando ya no tiene ni sen t ido , ni conoci-
miento ; y en tonces , Señor, ¡ con qué disposiciones 
se recibe! Esta persuasión fatal es uno de los m a s 
malignos artificios del diablo. ¡Qué consuelo tan 
du lce , y q u é abundancia de gozo no recibiera u n 
m o r i b u n d o , si instruido per fec tamente en las santas 



ceremonias con que su adminis t ra este sacramento , 
comprendiese el sentido de las oraciones quc-¡ dice 

)bré él él los stente? 31 sace rdo te , y rezan 
J>a paz sea en esta c a s a , dice el sacerdote al en t r a r 
en el cuar to del e n f e r m o ; y con todos ios que la 
habi tan , le responden. Señor mió Je suc r i s to , h a c e d , 
prosigue el sace rdo te , que la felicidad e t e rna , que 
ia prosperidad divina, que un gozo t r a n q u i l o , q u e 
una car idad f r u c t u o s a , que u n a salud inalterable 
y e terna en t r e conmigo en esta c a s a ; q u e ningún 
maligno espíritu se atreva á comparecer en este 
l u g a r ; q u e los ángeles de paz asistan en t ropas , y que 
todo ío que puede dañar sea des t e r r ado para s iempre. 
Mos t rad , Señor , sobre nosot ros la vi r tud de vues t ro 
santo n o m b r e , y bendecid todo lo q u e v a n o s á 
h a c e r ; y sin mirar á nues t ra indignidad y ba j eza , 
santificad las funciones de nues t ro min i s te r io , y 
haced que sea eficaz todo lo q u e hic iéremos. La con -
fesion que se d i ce , se dice en n o m b r e del enferme ; 
¿y qué ar repent imiento tan vivo d e sus faltas 110 d e j e 
exci tar en él? ¿es posible que un sac ramento tan 
ú t i l , tan necesar io , de tanto consue lo , espante y 
cause t e r ro r? 

Considera la sagrada unción y las palabras tcdopi1-
derosas que const i tuyen este s ac r amen to . Como lo? 
sent idos son por donde se con t r aen las heridas de 
nues t r a a l m a , como son las ven tanas de q u e habla el 
P ro fe t a , por donde la mue r t e en t r a en el alma , así 
también donde se hace esta unc ión es en las par tes 
del cuerpo en que residen los cinco sen t idos , que 
son sus órganos , y por d o n d e ha podido pecar. 
¡ Cuántas mi radas contagiosas du ran t e la v ida ! 
/ c u á n t a s conversaciones d a ñ o s a s , ó hab ladas , ó es-
cuchadas ! ¡cuántos m e n e o s , cuán tos pasos i r regu-

lores, cuántos sentimientos de deleite c r imina l , 
cuántas satisfacciones ilícitas en todos los sent idos! 
Por mas uni forme, por mas arreglada q u e haya sido 
la v ida , buen Dios, ¡cuántas fal tas quedan todavía 
que expiar ! Esto es lo que obra este sacramento en 
una alma bien dispuesta. Por esta santa unc ión , dice 
el sacerdote al ungi r los o jos , y por su piadosísima 
misericordia te perdone el Señor todos los pecados 
que has cometido con tus miradas. Por esta santa 
unc ión , continúa al ungir las o re j a s , y por su pia-
dosísima misericordia te perdone el Señor todos los 
pecados que has cometido con el oido. La misma 
unción con las mismas palabras se hace al ungir el 
órgano de los otros sent idos , pa ra alcanzar de 1a 
misericordia del Señor el perdón de todos los defec--
tos de la vida. Hablemos de buena f e , ¿es este un s a -
c ramento de que no se deba hacer c a s o , ó á que se 
deba temer ? ¡Qué fondo de reflexiones y de consuelos 
nos suminis t ran las oraciones que se siguen á esta 
sagrada ce remonia! Lo mas pa té t ico , lo mas in tere-
sante , lo mas t ierno que hay en la religión se emplea 
aquí pa ra aplacar al Señor, y hacer le propicio para 
con este mor ibundo . Se le hace memor ia al Salvador, 
por decirlo asi , de sus p r o m e s a s ; se interesa á la 
Virgen santísima y á todos los santos para que in te r -
cedan con el Padre de las misericordias y Dios de 
todo consue lo , y alcancen al e n f e r m o , n o solo el 
perdón de sus pecados, que es el punto principal, sino 
también todos los socor ros , auxil ios y consuelos que 
necesita en aquellos m o m e n t o s , los mas críticos de 
la vida. Se le representa á Jesucristo q u e aquel es un 
enfermo á quien a m a , un discípulo á quien t iene 
interés en salvar, un hijo que le ha costado demasiado 
para dejarle perder . En fin, todo lo mas sagrado que 
hay en la religión, todo lo que la fe t iene de mas 
vivo, y la confianza de mas t i e rno , todo se emplea , 



de todo se echa mano para la curación y salvación 
del enfe rmo. Cons ide ra , vuelvo á decir , si un medio 
tan e f icaz , si u n remedio tan sa ludab le , si un sacra-
mento tan útil y de tanto consuelo debe mirarse como 
cosa de poca cons iderac ión , si debe temerse y debe 
cansar pavor . 

Confieso, Señor , q u e para recibir el efecto de este 
sac ramen to es necesar io tener unas santas disposi-
ciones. Yo os las p ido , Dios m i ó , y propongo no 
aguardar á la ex t r emidad de la vida para disponerme 
á recibirle. Desde es te momento empiezo á apare -
j a rme para recibir con f ru to un socorro tan grande . 
Espero q u e las ref lexiones que hiciere de tiempo en 
t iempo sobre este sac ramento rae servirán de prepa-
ración an tes de la e n f e r m e d a d , y me p rocura rán la 
gracia que os pido de recibir le dignamente . 

j a c u l a t o r i a s . 

Sive vivimus, sive morimur, Domini sumus. Rom. 14. 
Ora sea q u e v i v a m o s , ora que m u r a m o s , somos 

v u e s t r o s , du lce Jesús m i ó ; y esto es lo q u e m e 
consue la , y desvanece todos mis temores. 

Moriatur anima mea mor le justar um, el fiant novissima 
mea horum similia. Num. 23. 

Muera mi a lma con la mue r t e de los j u s t o s , y el fin 
de mi vida sea semejan te al suyo. 

P R O P O S I T O S . 

A. Es u n vano t e r ro r , indigno de un cr is t iano, y 
aun injurioso á la religión cr is t iana , el mirar al s a -
c r a m e n t o de la ex t remaunc ión como una especie 
de sentencia de muer t e q u e espanta y atolondra. 
Desecha de tí este te r ror , pues es un lazo que el de -
monio a r m a á las a lmas mas t imoratas é inocentes. 
Para a r m a r t e con t ra esta tentación, medita á menudo 

mientras estás sano lo que es el sac ramento de la 
e x t r e m a u n c i ó n , las ventajas q u e se consiguen da 
recibir le , su v i r tud , sus e fec tos , y las disposiciones 
con que debe recibirse para q u e obre según toda su 
eficacia. Lee de cuando en cuando la meditación qua 
hay en el Retiro espiritual para u n dia cada mes , y 
que está puesta en la que corresponde al mes de 
octubre . La de este dia no es m a s q u e un r e sumen de 
aquella : hal larás en la o t ra todas las oraciones que 
se dicen por el enfermo cuando recibe este sacra-
mento , las cuales son capaces de consolar al a lma 
mas af l ig ida: la lec tura de esta medi tación no solo te 
ins t ru i rá , sino que además de esto desvanecerá todos 
tus vanos temores : el conocer m u y poco la vir tud de 
este s a c r a m e n t o , es el motivo de mi ra r l e con miedo 
y con espanto. 

2. Cuando estés en fe rmo de c u i d a d o , antes que te 
vengan á decir que le r ec ibas , pídele tú mismo ; no 
aguardes á cuando estés apurado de f u e r z a s : se con-
siguen dobles venta jas en recibirle con .conocimiento. 
Acuérdate q u e el sacramento de la ex t remaunc ión da 
á l o s enfermos los auxilios necesarios para llevar con 
paciencia las molestias de la e n f e r m e d a d ; que bor ra 
los pecados veniales q u e no se hub ie ren p e r d o n a d o ; 
y da la salud del c u e r p o , si es necesaria para la salud 
del a lma. No se debe aguardar á lo úl t imo de la en-
fermedad para rec ib i r l e ; basta es tar enfermo de 
peligro. Se recibe con mas f ru to c u a n d o se recibe sin 
aguardar al ex t r emo de la enfe rmedad . Las disposi-
ciones necesar ias para recibir este sacramento son 
recibirle con espíri tu de fe, de oracion, de penitencia, 

N d e de los pecados , y de resignación en la vo lun-
tad de Dios. 



so \:0 

SANTO DOMINGO DE SILOS ( I ) . 

Santo Domingo, l lamado do Silos por la larga 
mansión q u e hizo en el monasterio de este n o m b r e , 
vino al mundo el año de 1000-, fué natura l de la villa 
de Gañas, en t re Nájera y Santo Domingo de la Cateada 
en la Rioja : su pad re se l lamaba Juan Manso, de una 
familia m u y d is t inguida , así por su ant igua nob l eza , 
pues descendía de los señores de Vizcaya y de los 
reyes de ¡Navarra, como por su p i edad , la que pare-
cía hereditar ia en su casa. El nombre de su m a d r e no 
lo dicen los his tor iadores de la vida de nues t ro santo-, 
se cree seria en t o d o correspondiente á su padre. La 
educación que le dieron sus padres fué muy cr is t iana; 
bien que su bello n a t u r a l , su docilidad y su incl ina-
ción á las cosas d e la religión les a h o r r ó mucho de 
aquel t rabajo q u e suele costar á o t ros padres el im-
poner á sus hijos en los principios de la piedad y de 
la religión. Sus cos tumbres nada tuvieron de pue r i l ; 
ignoró los juegos en que suelen pasar la pr imera edad 
los demás n iños , y lo que es m a s , ni t ra taba ni se 
entretenía con los de su e d a d , siendo su única diver-
sión ir con sus padres á la iglesia, y de r r amar allí su 
corazon en la presencia de Dios. Siendo todavía muy 
joven , se empleó en guardar el ganado de sus padres, 
ejercicio que fué m u y de su g u s t o , por parecer le que 
en ningún otro podía conservar mejor la inocencia , 
y unirse mas es t r echamente con Dios. Cuatro años 
pasó en este e je rc ic io , después de los cuales se dió al 
estudio de las sagradas l e t r a s , en las que salió en 

(i) Ponemos aquí la vida de sanio Domingo de Silos, por ser 
este su día, por ser santo español, tan prodigioso como se ve por su 
vida, y por si a'guno quisiere leerla despues de la comnemoraciou 
de los difuntos. ó en lugar de cela, 

breve m u y consumado , como quien desde las p r i -
meras letras tiene al Espíritu Santo por maestro , el 
que le iba llevando como por la mano á la cumbre del ' 
sacerdocio, dignidad á q u e le elevó el Señor en p re -
mio de sus v i r tudes , y para q u e sirviese á los demás 
de luz, de guia y de modelo. Un año y medio pe rma-
neció de sacerdote en la casa de sus p a d r e s , siendo 
s u p o r t e , su compos tu ra , s u z e l o y s u recogimiento 
la admiración y edificación de todo el pueblo -, pero 
pareciéndole que en la vida solitaria hallaría mas 
pronto la perfección á q u e asp i raba , se huyó sin 
noticia de persona viviente á un des ie r to , donde por 
espacio de año y medio hizo una vida la mas á s p e r a , 
si se mira á los r igores con que trataba á su c u e r p o , 
pero la mas du lce , si se atiende á los favores con que 
le regalaba el cielo. Pero sin embargo de lo que habia 
adelantado en la vi r tud es tando en la so ledad , creyó 
que s iempre se quedaría muy á los principios, si no se 
poma bajo la dirección de algún maestro espi r i tua l , 
que con la voz y el ejemplo le enseñase los caminos 
de Dios. Florecía á la sazón la disciplina monástica y 
la observancia regular en el famoso monasterio de 
San Millan de la Cogulla , del orden de san Beni to , 
distante una legua de Cañas , patria de nuest ro santo. 
Aquí tomó el hábi to religioso con general aplauso de 
los monjes , los q u e á pocos días conocieron que el 
nuevo religioso, lejos de tener necesidad de aprender 
de ellos, podía enseñarles á todos la r egu la r idad , 
humildad, paciencia , mort i f icación, caridad y t o d a s ! 
las demás vir tudes que const i tuyen á un hombre per-' 
fecto religioso. Queriendo el abad de San Millan hacer'", 
prueba de su obed ienc ia , le nombró superior del 
monasterio de Santa María de Cañas , cargo que a d -
mitió sin repugnancia , aunque preveía las penalidades 

y molestias q u e le habia de aca r rea r el nuevo em-
pleo, por estar el monasterio de Cañas a r r u i n a d o , 



sin hacienda . sin provisiones y sin mena je de casa. 
Apenas se vió en posesion de su nuevo emp ico , 
cuando , haciéndose cargo de la escasez del m o n a s -
t e r i o , se ocupaba , en compañía de sus subdi tos , en 
t rabajos de manos para ganar la comida , sin que por 
eso se relajase un punto la observancia religiosa : 

hasta que, compadecido el Señor de los t rabajos de su 
fiel s iervo, desper tó los corazones de muchas perso-
nas vir tuosas que desde remotas t ierras vinieron á 
vis i tar le , a t ra ídas de la fama de sus v i r tudes , las 
cua les , viendo la pobreza del monas te r io , se por-
ta ron tan liberales con é l , q u e con sus l imosnas en 
menos de dos años se res tauró el monaster io , se 
levantó el c l a u s t r o , se acabó la iglesia, se a lha ja ron 
las oficinas, y se enriqueció de ornamentos el templo , 
el q u e consagró el obispo de Ná je ra , Sancho , abad 
q u e habia sido de San Millan, y amigo ínt imo de 
nues t ro santo. Un prodigio que obró Dios en la pe r -
sona del obispo , aumentó la veneración q u e tenian 
todos á santo Domingo. Viendo el obispo que anda-
ban dos muje res por el monasterio de Cañas , como 
de casa , creyó que no se observaba en él la disciplina 
regular , como era r a z ó n ; se lo echó en cara á n u e s -
t r o s a n t o , y aunque este le dijo que aquellas mujeres 
eran su madre y h e r m a n a , y en t rambas de c o s t u m -
bres i r reprensibles , que habian ido á componer la 
comida á los h u é s p e d e s , se re t i ró de él eno j ado , y' 
se puso en camino para Ná je ra ; pero á pocos pasos 
se paró el caballo en que iba , de modo que ni con el 
látigo ni con las espuelas se le pudo hacer dar un 
paso hacia n inguna p a r t e , has ta q u e , conociendo 
el obispo su l i je reza , y pidiendo á Dios perdón de 
e l la , quedó el caballo exped i to , y se volvió á Cañas 
á hacer la consagración. 

Viendo el abad de San Millan el tesoro de que habia 
privado á su monaster io con la ausencia de santo 

Domingo, le hizo volver á é l , d o n d e fué elegido prior 
por votos unánimes de todos los mon je s , y se por tó 
en el nuevo oficio con tanta p rudenc i a , q u e así como 
su santidad le hacia venera r de t o d o s , así su caridad 
hacia que todos le a m a r a n , y su ejemplo que todos se 
adelantaran en la perfección cr is t iana y religiosa. Co~ 

1 noció el demonio los infinitos bienes que acarreaba ai 
monasterio esta a r m o n í a , y así hizo los mayores es -
fuerzos para t u r b a r l a , inspirando al rey don García , 
que reinaba á la sazón en la Rio ja , el deseo de des -
pojar al monas te r io de San Millan de las r iquezas q u e 
en él habia : pidióselas el rey á santo Domingo , quien 
con la sumisión debida representó al rey, que ni pa -
recía bien que su Majestad las pidiese, ni él tenia 
poder para darle lo q u e una vez se habia consagrado 
á Dios : esta respuesta le pareció al rey un d e s a c a t o , 
y le amenazó que baria con él un ejemplar castigo si 
resistía á su demanda . El san to le respondió q u e , si 
Dios le permitía poner en e jecución sus a m e n a z a s , él 
tendría la gloria de padecer por una causa tan deco-
rosa , como era zelar la h o n r a de la casa de Dios. 
Pero viendo que el rey no desistia de su empresa , y 
que todos sus tiros se ases taban cont ra é l , se des -
pidió de todos con humi ldad , s e salió de la Rioja, y 
se fué á Burgos , cor te en tonces del rey don F e r -
nando, pr imero de este nombre . Fué recibido del r ey , 
de la grandeza y del pueblo con s u m a vene rac ión , y 
la fama de su s a n t i d a d , de su prudenc ia y de su go-
bierno empezó á ex tenderse m a s por toda España. 

Con motivo de este dest ierro vino á ser abad del 
monasterio de Silos, fundado por el rey Recaredo 
bajo la advocación de María santísima y de san Se -
bastian el año de 593-, el c u a l , habiendo sido uno de 
los mayores y mas nobles san tua r ios de E s p a ñ a , e s -
taba ya tan por el suelo en lo espir i tual y t empora l , 
que obligó al rey don Fe rnando y á don l i m e ñ o , 



obispo de Burgos , á buscar r e m e d i o , y no hallaron 
o t ro mejor que encomendar le á santo Domingo, 
disponiendo primero que renunciase la abadía don 
Ñuño. Entró el santo en el monaster io de Si los , 
acompañado de muchos personajes de la co r t e , á 
t iémpo que un santo m o n j e , l l amado Liciniaho, 
hombre de gran v i r t u d , pero m u y afligido por la de-
cadencia del monas te r io , decia la misa conven tua l , 
el q u e en lugar de cantar el Dominus vobiscum, que 
precede al ofer tor io , dijo can tando : Ecce reparator 
venit: el res taurador viene; y el c o r o respondió : El 
Dominus misil eum • y el Señor n o s le envía : y para 
que no se dudase que Dios habia movido la lengua 
del celebrante y del c o r o , acabada la m i sa , ba jaron 
á la iglesia los monjes , y vieron á san to Domingo r o -
deado de luces celestiales. Este suceso les conf i rmó 
á todos en la opinion que ya tenian de su san t idad , y 
les hizo concebir las mas firmes esperanzas de que por 
su mano volvería el monaster io á su an t iguo lus t re y 
esplendor, lo que sucedió como lo p e n s a r o n ; pues en 
los veinte y ocho años que fué a b a d le fo rmó de m a -
n e r a , q u e podía con razón con ta rse por u n nuevo y 
ra ro milagro. Empezó la re forma de! monaster io por el 
ejemplo de su santa v ida , p rac t icando pr imero lo q u e 
quería ejecutasen los subdi tos : an imaba á los flacos, 
consolaba á los t r is tes , socorr ía á los necesitados^ 
como podia , en aquellas es t recheces á que estaba 
reducido el monas ter io ; y echando Dios la bendición 
sobre sus desvelos y t r aba jo s , consiguió enr iquecer 
las a lmas de sus subditos de todas las v i r t u d e s , y el 
monaster io de b ienes , los 'cuales le daba el Sehor 
como por añadidura de sus g r a n d e s y prodigiosos 
servicios, empleando para el lo, si e ra necesar io , los 
mi lagros , como sucedió en una ocasion en q u e , es-
tando el monasterio sin provisión a lguna , ni tener con 
qué comprar las , le avisó el rey q u e enviara á Burgos 

por una considerable porcion de tr igo, el que sabia le 
hacia bastante falta. En su tiempo el rey don Sancho 
dió al monasterio de Silos el monasterio de Santa 
María de Duero con todas sus pertenencias. El rey 
-don Alonso VI, en t re otras donaciones , le dió el m o -
nasterio de San Martin de Madrid y su pa r roqu ia , con 
jurisdicción civil y criminal al abad sobre todos los 
parroquianos , los que ordenó fuesen vasallos sola-
riegos del monas te r io , y que no pudiesen sin licencia 
del abad levantar las casas , y en la venta de ellas era 
preferido el monaster io. Con estas y otras dádivas le-
vantó nues t ro santo desde sus cimientos el templo 
que se ca i a , y edificó de nuevo todo el monas te r io : 
uno y o t ro persevera hoy conforme lo hizo santo 
Domingo. 

Estas liberalidades de los fieles para con el monas-
terio d e S i i o s , a s í camo eran un claro testimonio de 
la veneración en que lodos tenian á nuest ro s a n t o , 
así también eran una especie de reconocimiento á los 
inmensos beneficios q u e Dios les hacia por su media-
ción, siendo infinitos los en fe rmos , los ciegos, los 
cojos , los tullidos q u e sanaban todos los días por su 
intercesión. Pero en io que principalmente se señaló 
fué en socorrer á los cristianos que estaban en poder 
de Moros, que á la sazón eran m u c h o s , y su seguro 
remedio era implorar su protección. Fué esta s iempre 
tan poderosa , q u e , encomendándose á él desde sus 
mazmorras , se hallaban á deshora en t ierra de cr is-
tianos, y aun á las puer tas de su monaster io, de jando 
allí en testimonio las c a d e n a s , gr i l los , h ier ros y 
demás inst rumentos de su caut iver io ; y fueron t an tos 
los despojos de los cautivos que se pusieron en aquel 
convento, que se decia por re f rán en Castilla : No te 
bastarán los hierros de santo Domingo. 

Llegó, en fin, el t iempo destinado por Dios pa ra 
que eote siervo fiel cogiera el f ru to de sus t rabajos ; . 



f u é asal tado de una grave enfe rmedad , que le postró 
en la cama : conoció que se moría -, ó po r mejor decir, 
tuvo revelación del día de su m u e r t e , pues el dia de 
la Expectac ión de la santísima Virgen dijo á sus 
monjes : l íe pasado toda esta noche en la iglesia con 
[el Rey y la Reina , los que m e han convidado para de 
aquí á t res días •, pasados los cua les , gustoso y alegre 
asistiré á su e terno y delicioso convite. Llegó el vier-
nes 20 de d ic i embre , en que Jesús y María le volvieron 
á visitar, y habiendo recibido los sacramentos , se 
despidió de sus m o n j e s , á los q u e dió muchos y muy 
saludables documentos ; y levantando los ojos y las 
manos al cielo, y dejándolas caer despues sobre su 
p e c h o , ce r ró apaciblemente sus ojos para u n e terno 
y dichoso sueno. Sucedió su m u e r t e á los 20 de di-
c iembre del año 1073. Luego que espiró, unos ino-
centes n iños , que se hallaban presen tes , vieron subir 
al cielo su alma con tres coronas resplandecientes , 
cumpliendo Dios lo que le habia promet ido en una vi-
sión q u e tuvo á poco tiempo de es tar en Silos, la q u e 
contó á algunos confidentes suyos. Su cuerpo fué en -
ter rado con la veneración debida en el claustro que 
mira á la igles ia ; pero los muchos y grandes milagros 
q u e obraba Dios todos los dias con los que se enco-
mendaban al s an to , y las aclamaciones de los pe re -
gr inos obligaron el año siguiente á don Jimeno, obispo 
de Burgos , con consul ta del abad de Silos y asistencia 
del rey don Alonso VI, á levantar sus c e n i z a s , po-
ner las en una preciosa u r n a , y colocarlas en un altar 
q u e para este fin se erigió en una iglesia de. Silos á su 
n o m b r e , donde cont inuamente por su intercesión usa 
Dios de sus misericordias con los hombres . Para re-
fer i r el n ú m e r o de los prodigios que en vida y en 
m u e r t e ha obrado Dios por la intercesión de nuestro 
s a n t o , las donaciones y privilegios exorbi tantes que 
los reyes de España han concedido en varios tiempos 
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al monasterio de Silos, en atención á santo Domingo, 
y los templos que se han dedicado á su n o m b r e , 
serian menester muchos l ibros. Baste decir que el 
mundo debe el nacimiento del patr iarca de la r e -
ligión de predicadores á la intercesión de nues t ro 
san to , el q u e , apa rec i éndoseá la piadesa doña Juana 
de Aza, que pos t rada an te su sepulcro le pidió con 
mucho fervor la consolase en la falta de sucesión, 
le prometió q u e Dios le dar ia u n hi jo , como se ver i -
ficó : púsole á este hijo de promisión el n o m b r e de 
Domingo en memor i a de su b ienhechor . Este segundo 
Domingo fundó el monas te r io é iglesia de religiosas 
de Santo Domingo el Real de Madrid, bajo la advo-
cación de santo Domingo de Silos, aunque c o m u n -
m e n t e se c ree ser la advocación de este convento 
de santo Domingo de Guzman. 

m a r t i r o l o g i o r o m a n o . 

La vigilia de santo Tomás , apóstol . 
En R o m a , san Liberato y san Báyuio , már t i res . 
En Ale jandr ía , s an A m o n , san Zenon , san Tolo-

meo , san lngeneso y sari Teóf i lo , soldados, márt i res , 
quienes estando en el t r ibunal , y viendo á u n cristiano 
que t i tubeaba en los t o rmen tos , p róx imo á aposta tar , 
hacían los m a y o r e s e s fue rzos con los o j o s , con la 
ca ra , con ademanes y ges tos pa ra a n i m a r l e ; y c o m o 
por causa de esto todo el pueblo vociferaba contra 
el los, se ade lan ta ron hasta el medio de la sala dec la-
rando ser c r i s t ianos ; y su victoria p rocu ró un g lo -
rioso t r iunfo á Jesucr is to , q u e habia dado á los suyos 
tan g ran constancia . 

En Geldubo, san J u l o , már t i r . 
En el F ranco Condado , san U r s a n o , mon je do 

Luxeu . 
En ílautvillers, en la diócesis de Reims, san Malu, 

presbítero. 



En e! monte Valeriano, ce rca de París , la venerable 
Guillemeta F a u s s a r d , rec iusa . 

En R o m a , el mar t i r io d e san Ignacio de Antio-
quía . 

En el mismo lugar , el t r áns i to de san Zefer ino , 5 

papa. 
En Etiopia, s an Tec la -Ha imano t , d i ácono , p r imer 

institutor do la vida monás t ica en aquel país. 
En Eg ip to , san Fulgosio , confesor . 
En Galicia, la venerable S ldaura , v i u d a , m a d r e de 

san Rosendo. 

La misa es del común de los santos abades, y la oracion 
la que sigue. 

D c u s , qu¡ Ecclcsiam itfám O D i o s , q u e a d o r n a s t e t u 
beali Dominici confessoris lui I g l e s i a c o n los e s c l a r e c i d o s m ó -
prceclaris v i l » meril is d e c o - r i t o s d e l a v ida d e l b i c s u i v e n -
r a s i i , e l in l iherandis capiivisj t u r a d o D o m i n g o , é h i c i s t e q u e 
gloriosis lcelificask miraculis ; s e g o z a r a v i e n d o l i b r e s m u c h o s 
concede nohis famulis l u i s , c a u t i v o s p o r s u m e d i a c i ó n m i - ' 
u t et ipsius ins t ruamur exem- l a g r o s a ; h a z q u e n o s o t r o s t u s 
p h s , et ab oníni vitioruui s e r - s i e r v o s s e a m o s i n s t r u i d o s e n 
vi tóle ejus patrocinio l ibere- SUS e j e m p l o s , y q u e p o r SU p a -
m u r . P e r Doniinum nosirum t r o c i n i o n o s v e a m o s l i b r e s d e l a 
Jesum Chr i s tum. . . e s c l a v i t u d d e l o d o s l o s v i c i o s . 

P o r n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . . . 

DIA VEINTE Y UNO. 

SANTO TOMÁS, APÓSTOL. 

^ Santo T o m á s , l lamado también Dídirno, que signi-
fica en griego lo mismo q u e Tomás en h e b r e o , esto 
e s , mel l izo, e ra galileo de n a c i m i e n t o , de una con -
dición p o b r e . y o s c u r a , c o m o lo e ra la condicion 
de ios q u e Jesucristo escos ió pa ra ser sus apóstoles. 
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Por nuestro Señor Jesucristo... 

DIA VEINTE Y UNO. 

SANTO TOMÁS, APÓSTOL. 

^ Santo T o m á s , l lamado también Dídirno, que signi-
fica en griego lo mismo q u e Tomás en h e b r e o , esto 
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de ios q u e Jesucristo escogió para ser sus apóstoles. 
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Metafrastcs dice que Dios le habia prevenido desde su 
niñez con sus mas dulces bendiciones, y que le habia 
dado un espíritu tan dóci l , un corazon tan p u r o , un 
natura l tan feliz y una inclinación á la vi r tud tan 
poco c o m ú n , que todos le miraban con admiración. 
Era cos tumbre en t r e los judíos dar á los niños al-
gunos l ibros sagrados luego que habian aprendido á 
leer , dice el mismo au tor . Tomás encontraba tanto 
gus to en esta l e c t u r a , que hacia de ella todas sus de-
licias y toda su diversión. Despues de haber empleado 
y gastado el t iempo competente en su ejercicio de 
pescador , en lugar de irse á divertir con los jóvenes 
de su edad y de su condic ion , se re t i raba al t emplo , 
ó á algún lugar separado del bull icio, para ex t rae r de 
los l ibros sagrados aquel espíritu de piedad y de r e -
ligión q u e debia hacer le digno de ser un dia uno de 
los mas generosos y mas amantes discípulos del Sal-
vador del mundo . Tal f u é la niñez y la juven tud de 
Tomás antes de ser l lamado al apostolado-, pero no 
ta rdó el Señor en conceder le esta gracia. 

Habiendo oido nues t ro santo hablar de las m a r a -
villas q u e ob raba el Salvador , no dudó que fuese el 
Mesías promet ido , y por tan to t iempo esperado. Lo 
mismo fué oí r le , q u e dejar todas las cosas por se-
guir le . Este nuevo discípulo le seguia á todas partes 
con un fervor y un ze lo , q u e daba bien á conocer 
q u e el Salvador, por una predilección singular, le 
habia elegido para su discípulo en t re o t ros muchos . 
Habiendo sido preso san Juan Bautista por el impío 
Herodes , y puesto en la cá rce l , parecía q u e Jesucristo 
habia de ser abandonado de todos los que le habian 
seguido hasta entonces -, pe ro como era dueño de los 
corazones , lejos de ser a b a n d o n a d o , YÍÓ crecer el 
n ú m e r o de sus discípulos. 

En este tiempo f u é cuando el Salvador quiso elegir 
en t re los q u e le seguían con mas continuación y le 



eran mas adic tos , doce d isc ípulos , a los que l l amó 
apóstoles. Tomás fué de es te n ú m e r o * y su ze lo , su 
fervor , su a m o r y su fidelidad á su amado Maestro, 
lucieron bien pronto ver la sabiduría y el mér i to q u e 
habían concur r ido á esta e lección. Este digno apóstol 
no se separó desde entonces de su amado Maestro.; el 
lugar que ocupaba en el co razon del Salvador, se co-
noce por la respetuosa y religiosa familiaridad q u e 
tenia con él. Era compañero inseparable de sus c o r -
rerías apostól icas, y test igo de todos sus milagros. 
Despues" q u e el Salvador h u b o tenido cerca de si a lgún 
t iempo á sus apóstoles p a r a ins t ruir los y f o r m a r l o s , 
juzgó que e ra t iempo de emplear los en las funciones 
de la vida apostól ica , y d e enviarlos á diversos pa -
ra jes á predicar ai pueblo lo que les habia enseñado 
á ellos en par t icular . Nues t ro santo se distinguió por 
su fervor y por su zelo e n t r e aquellos excelentes 
operar ios , y fué dotado d e s d e entonces de aquel don 
q u e le fué despues tan o r d i n a r i o , de l anzar los de -
monios , y hacer toda sue r t e de milagros . 

Estando el Salvador en Gali lea, recibió por u n 
expreso la noticia de la en fe rmedad de su amado dis -
cípulo L á z a r o , h e r m a n o d e Marta y de María. H a -
biendo dicho á s u s após to les , a lgunos días despues , 
(pie este g rande amigo era m u e r t o , y q u e iba á Betania 
á resuc i ta r le , los apóstoles , todavía t ímidos , p a r e -
cieron a te r ra rse al oir esta resolución del Sa lvador ; 
y no pudiendo dejar de represen ta r le el riesgo á que 
se expon ía , sabiendo q u e n o hacia m u c h o t iempo 
q u e los judíos le buscaban para apedrea r l e , le di je-
ron : ¿Y c ó m o , Señor , tene is valor pa ra volver tan 
pronto á Judea? Entonces santo T o m á s , viendo á su 
Maestro determinado á par t i r y á l levar consigo á los 
q u e tendrían valor para segu i r l e , y serian mas g e n e -
rosos que los o t r o s : Vamos, les d i jo , v a m o s , sigamos 
á nues t ro buen Maestro; si e s preciso, m u r a m o s t a m -

bien con él. Una resolución tan generosa no podía 
venir sino de un amor t ierno á Jesucr is to , y de una 
le f i rme y á toda prueba de la malicia de los escribas 
y fariseos. 

La confianza con que nues t ro santo se tomaba ia 
libertad de preguntar al Salvador, da bastantemente 
á conocer que santo Tomás era uno de sus mas ama-
dos apóstoles. Celebrando Jesús su ú l t ima cena con 
sus discípulos la noche que precedió á su pas ión , les 
dió diversas instrucciones pa ra consolarlos y for tale-
cerlos contra la turbación y la tristeza en q u e lo? 
habia puesto al anunciar les q u e iba á ser un motivo 
de escándalo á todos ellos. No os tu rbé i s , les dijo 
Jesucr is to; vosotros creeis en Dios, creed también en 
mí . En la casa de mi Padre hay muchas moradas . Yo 
voy á prepararos un l u g a r : volveré despues á t o m a r o s 
para conduciros a l l á ; no ignoráis el lugar adonde 
voy, y por q u é camino se va. Entonces santo Tomás 
le dijo : Señor, no sabemos el lugar adonde vas : 
¿ c ó m o , p u e s , podemos saber el camino por donde 
se va? A lo que respondió el Señor, q u e él era el ca-
mino , la verdad y la v i d a ; y que nadie iba á su Pad re 
sino por él. 

Habiendo sido herido el Pas tor , se esparc ieron las 
ovejas. El miedo disipó por algún t iempo el rebaño ; 
pero 110 extinguió el amor q u e unia á los discípulos 
con el Maestro. Retiráronse casi todos pa ra l lorar 
l ibremente la mue r t e de su divino Salvador, pero sin 
perder la esperanza de su resurrección gloriosa. 
Santo Tomás fué uno de los que sintieron mas viva-
mente ios malos t ra tamientos de Jesucr i s to ; y si hu-
biera seguido la vivacidad de su na tura l y de su buen 
co razon , hubiera defenSido con valor y con brío á su 
amado Maestro. Pero es preciso creer que el Hijo de 
Dios, que le conoc ía , que le a m a b a , y q u e le habia 
instruido, gobernó su conducta con su divino espíritu. 



Santo Tomás se re t i ró con los otros discípulos á 
J e r u s a l e n , esperando aquel g rande acontecimiento , 
q u e debia ser el t r iunfo de Jesucristo y el de la 
re l ig ión, y el cumpl imiento de sus predicciones y de 
sus promesas. 

Habiendo resuci tado Jesucristo , y aparecídose 
luego á la santísima Virgen , después á san P e d r o , á 
María Magdalena y á los otros discípulos, todos los 
cuales aseguraron q u e su amable Maestro había resu-
c i tado , y se les había aparecido, los dos discípulos 
q u e iban á Emaus tuvieron la dicha de ver le , y de 
conversar con é l , y volvieron inmediatamente á 
Jerusalen á da r par te á los fieles de su aventura . 
Habiéndolos hal lado j u n t o s , unos decían que el Sal-
vador había resucitado v e r d a d e r a m e n t e , y que se 
habia aparecido á P e d r o , á las santas mujeres y á 
muchos discípulos o t ros nada de esto creían. Como 
se disputaba todavía sobre e s to , se dignó Jesús apa-
recer visiblemente en medio de ellos sin haber abier to 
la p u e r t a , ni hecho aguje ro alguno en la pared. Los 
s a l u d ó , según tenia de c o s t u m b r e , diciéndoles : 
La paz sea con vosotros : yo soy, no temáis-, y porque 
m u c h o s creian que era una fantasma lo que ve í an , 
los consoló maravi l losamente asegurándoles que él 
e r a ; pero los r e p r e n d i ó , y con r a z ó n , por su d e m a -
siada inquietud y sus vanas contestaciones sobre su 
pe r sona , las que denotaban una fe débil y vaci lante : 
despues de esto les mos t ró las llagas de sus m a n o s , 
d e s ú s p iésy de su cos t ado , diciéndoles que las mi ra -
r an de c e r c a , y las tocaran. Finalmente , quer iendo 
acabar de convencer los , les preguntó si tenían alguna 
cosa q u e comer . Al instante ie presentaron un pedazo 
de pez asado , y un panal de mie l ; y habiendo comido 
de uno y o t r o , no solo de r r amó en sus corazones la 
paz y el gozo , sino que. también los colmó de sus 
mayores gracias. 

Tomás fué el único que no tuvo pa r t e en todos 
estos favores por haber es tado ausen te ; habiendo 
dispuesto la Providencia esta ausencia para d a r n o s , 
con motivo de su incredul idad, la p rueba mas visible 
y mas incontestable de la resurrección del Salvador, 
y para cu ra r , por decirlo a s í , con la vista y el tacto 
de sus llagas sacrosantas las q u e nues t ra poca f&( 

había de hacer en nuest ras almas. Habiendo venido 
este apóstol al lugar donde es taban los d e m á s , ha l l á 
á toda la asamblea llena de gozo : le contaron cóme 
el Salvador se les habia aparecido con su cuerpo re-
sucitado y v i v o , lo q u e les habia d i c h o , cómo habia 
comido con e l los , y con q u é benignidad Ies había 
most rado sus sagradas l lagas. Tomás dijo desde 
luego que nada creía-, como aquellos que no pueden 
persuadirse ser cierto lo q u e desean con ans ia , si no 
lo ven. Por mas q u e me digá is , les r e spond ió , no me 
persuadiréis q u e mi buen Maestro está vivo : no lo he 
de creer sin que vea con mis ojos sus manos agu -
jereadas con los clavos, sin q u e me ta en ellas el dedo , 
y sin q u e meta la mano entera en la llaga de su cos-
t a d o , para convencerme q u e e s t á en vida. 

El Salvador no quiso dejar m u c h o t iempo á su 
amado discípulo en su obstinada incredulidad. Como 
no permitía esta infidelidad sino para hacernos á nos-
otros mas f ie les , volvió al mismo pa ra je ocho dias 
despues, buscó el t iempo en q u e los apóstoles y los 
discípulos estaban todos j u n t o s , e n t r ó , cerradas la?, 
puer tas , y se presentó en medio de la asamblea , 
donde se hallaba también Tomás : habiéndolos salu-
dado , y dadoles la p a z , se enca ró á este amado 
apóstol , y le dijo : Ven, hijo mió, y convéncete por tí 
mismo de la verdad de mi r e su r r ecc ión ; convéncete 
por tus propios sent idos , q u e este que ves es el mismo 
cuerpo que yo tenia en la c r u z ; mira mis manos tala-
dradas , mete en ellas el d e d o ; mira la llaga de mi 
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cos tado, mele en ella la m a n o , y no seas i n c r é d u l o , 
sino fiel; mis palabras , mis p r o m e s a s , las pruebas 
insignes que yo había dado de mi r e su r recc ión , y el 
testimonio de todos tus h e r m a n o s , debían bas ta r 
para convencerte de un hecho tan estupendo. Al de -
cir esto el Salvador, obró en el corazon del obstinado 
discípulo una tan prodigiosa m u d a n z a , que de incré-
dulo se hizo fiel -, reconoció sensiblemente que el quo 
le hablaba e ra su Salvador ; y hecho un mar de lágri-
mas , se pos t ró á sus p iés , y abrazándose con e l lo s , 
exc lamó como ena jenado : Señor m i o , y Dios mio . 
Entonces el Salvador, movido de su perfecta contr i -
ción y de su fe v i v a , le pe rdonó su f a l t a , y le dijo : 
T o m á s , t ú has creído po rque me has visto : b i en -
aventurados los que han c re ído sin verme ; no se 
puede decir que c r e e , el q u e no c r ee sino al t e s -
t imonio de sus sentidos. 

Los padres de la Iglesia h a c e n excelentes ref lexio-
nes sobre toda esta conduc ta . San Ambros io , san 
Agustín y san Cirilo excusan á santo Tomás , y pre-
tenden q u e habló así-mas por un santo deseo de ver 
á su Maes t ro , q u e por una d u d a formal y por infide-
lidad. San Gregorio y m u c h o s o t ros confiesan su 
taita de fe en esta ocasión-, pero todos convienen 
en que la fe de este santo apóstol fué perfecta é in -
dependiente de los sent idos : Aliud vidit, d i c e , aliud 
credidit. Vio las llagas de su divino Maes t ro , y vió su 
cuerpo vivo ; pero creyó o t r a cosa muy di ferente de 
lo que veía. Vió un h o m b r e , pero creyó firmemente 
que este hombre e ra su Dios : y su fe sobre la divi« 
nidad del Salvador fué de las mas e x p r e s a s , de las 
mas perfectas y de las m a s generosas . 

Pocos días despues de esta célebre aparición de 
Jesucristo resuc i tado , hab iendo los apóstoles dejado 
á Jerusalen para volver á Gali lea, Tomás y algunos 
otros se fue ron con san Pedro á pescar al m a r ele 

Tiberiad'es-, pasaron toda la noche sin pescar nada : 
habiendo venido la m a ñ a n a , se encontró Jesucristo 
en la r i be ra , y se Ies aparec ió , sin que supiesen q u e 
era é l ; pero le conocieron por la prodigiosa pesca q u e 
lucieron por su o r d e n , y comieron despues con él. 
Despues de la ascensión del Salvador á los cíelos, y 
de la venida del Espíritu Santo , los após to les , movi -
dos por este mismo Espír i tu , dividieron en t re sí todo 
el universo para llevar á todas par tes las luces de la fe 
y del Evangelio. La t radición, desde el t iempo mismo 
de los apóstoles , nos enseña que en esta división 
tocaron á santo Tomás los vastos reinos de Or i en te , 
y que tuvo el consuelo de encont ra rse con los r eyes 
Magos, que eran los pr imeros de la gentilidad q u e 
habían venido á Belen á adora r al niño Jesús-, que les 
hizo relación de todo lo que había pasado despues 
en el discurso de la vida del Salvador, de su pas ión , 
de su muer te , de su r e su r r ecc ión , y q u e , habiéndolos 
bau t izado , los asoció á sí en el ministerio evangélico. 
Envió á T a d e o , uno de los setenta y dos discípulos 
que le habian seguido , á Edesa en Mesopotamia , 
para c u r a r y catequizar al rey A b g a r o . como el Sal-
vador se lo había prometido. Este hecho le asegura 
Eusebio, añadiendo que él habia encont rado los 
testimonios autént icos en los archivos de esta c iudad. 
Parece que el mundo entero no podia bastar al a rdor 
y á la inmensidad del zelo de santo Tomás. 

Corrió toda la Et iopia , el pais de los Abisinios, los 
Pa r tos , los Medos, los P e r s a s , los pueblos de Car-
inania , los de l l i rcania , los de la Bactriana y la 
India ; penetró hasta la isla de Zeilan y la China. El 
erudito padre Kirlcer, en su historia de la Ch ina , dice 
que cuando los Portugueses pasaron á las Indias , ha -
llaron que los cr is t ianos , que se l lamaban de santo 
T o m á s , decían en su oficio en lengua siriaca las an t í -
fonas siguientes : « Los Chinos y ios Etíopes fue ron 



t raídos al conocimiento de la verdad por santo Tomás. 
El reino de los cielos fué anunciado por santo Tomás 
hasta en la China , y en la solemnidad de la fiesta de 
este santo apóstol los Etíopes, los Indios , los Chinos 
y los Persas o f r e c e n , Señor, á vuestro santo n o m b r e 
sus adoraciones y sus votos. » La famosa piedra ha-
llada en la China el año 1625 , en la cual está escrito 
con carac teres chinos un compendio de la doctrina 
cr is t iana, y una c ruz de hierro de mas de treinta 
quintales de p e s o , cuya inscripción señala el año 
de 239 de Jesucr is to , hacen ver bastantemente que 
la fe habia sido anunciada en la China desde el nac i -
miento del cr is t ianismo. Los pueblos del Brasil tam-
bién se glorian de haber recibido de santo Tomás la 
luz de la f e ; pero lo que hay de mas c ie r to , es q u e 
santo Tomás ejerció las funciones de su misión pr in -
cipal en las Indias Orientales. 

Metaf ras lesescr ibe q u e , luego que el santo apóstol 
en t ró en las Indias , se vieron los maravillosos p r o -
gresos de la fe. Su aire apacible y m o d e s t o , su 
vida pobre y mor t i f i cada , su paciencia y su afabi-
l idad le concil laron la benevolencia de todos estos 
pueblos. La curiosidad los incitó á preguntar á e s t e 
ex t r an j e ro por su país, por su rel igión, y por el mo-
tivo que le habia hecho emprender un tan largo viaje. 
Se admiró en sus respues tas y en todos sus razona-
mientos tanta prudencia y tanto ju ic io , y quedaron 
todos tan embelesados de su d u l z u r a , de su afabili-
dad y de sus bellos m o d a l e s ; en t re ot ras cosas , si; 
admira ron tanto de su desinterés, y de que por anun-
ciar su religión hubiese emprendido tan largo y tan 
penoso v ia je , q u e no duda ron fuese enviado de Dios 
para enseñarles el camino de la salvación : y así , lo 
mismo fué oír sus s e rmones , que convertirse aquellos 
pueblos. Predicó despues en la isla de Zoco tora , de 
donde pasó á los reinos de Grancanor, de Couian y de 

Narsinga en la costa de Coromandel : estableció su 
principal residencia en Meliapor, capital de este re ino , 
donde predicó la fe de Jesucristo con tan feliz suceso , 
y haciendo tantos mi lagros , q u e se convirtió todo-, y 
bien pronto se vió florecer en él el crist ianismo. 

Es una ant igua tradición de los pueblos de Meliapor 
' que , antes de venir el santo apóstol á anunciar les e! 
reino de Jesucr is to , habia predicado el Evangelio en 
la Armen ia , en la Mesopotamia y en la Persia : que de 
allí habia llegado la fe á los vastos reinos de Canda-
bar , de Cabu t , de Cafurs tan y de Gaza ta ra ; que , ha -
biendo pasado los montes de Tebe t , cerca de Bengala, 
llegó en fin por Decan al re ino de Nars inga, y de 
aquí á Meliapor -, que consagró en todas par tes obis-
pos y presbí teros , para q u e cuidaran de aquella 
floreciente y numerosa cr i s t iandad. 

La misma tradición , conservada por monumentos 
auténticos del pa í s , añade q u e , quer iendo el santo 
apóstol edificar una iglesia en la ciudad en honra del 
verdadero Dios, no pudo conseguir j amás el permiso 
del rey por la malicia de los bracmanes . Pero ha -
biendo ar ro jado el m a r sobre la r ibera una viga de 
una enorme g r a n d e z a , el r ey , que estaba haciendo 
un gran palacio , quiso servirse de ella para este edi-
ficio mas habiendo empleado toda la industria de los 
art íf ices, y la fuerza de un g r a n n ú m e r o de elefantes 
pa ra a r r a s t r a r l a , no pudie ron moverla de su lugar . 
A.1 ver esto el santo após to l , lleno de confianza en 
Dios, se ofreció á llevarla él solo si el rey quería dár-
sela para su iglesia : consintió en ello el m o n a r c a , y 
todo el pueblo corr ió á ver el prodigio q u e obraba el 
san to , q u i e n , habiendo a tado la punta de su correa 
á uno de los n u d o s , y hecho la señal de la c r u z , con -
dujo la viga como si hubie ra sido una paja. Atónito el 
rey al ver este p rod ig io , se convirtió con toda su fa-
milia y muchos de sus vasallos. El santo apóstol edificó 



Ja iglesia, y levantó sobre una gruesa piedra una c ruz 
q u e , según se d ice , se ve todavía el dia de boy . Se 
añade q u e predijo en tonces que cuando el mar , que 
estaba muy distante de a l l í , llegara hasta aquella 
p iedra , unos hombres apostólicos irian de da Europa 
á anunciar les la misma religión que él les p r ed i caba , 
io que se verificó á mi tad del siglo déc imosex to , en 
¡os misioneros que la p iedad por tuguesa c o n d u j o 
desde nuestros climas á aquel los países. 

Tantas maravillas h ic ieron t r iunfa r bien p r o n t o l a 
religión cristiana en todo el país, y establecerse la 
Iglesia sobre las ruinas de la i do l a t r í a ; lo cual irr i tó 
á los sacerdotes de los ídolos cont ra el san to , y a c e -
leró su mart ir io. Habiendo observado los b racmanes 
q u e santo Tomas iba t o d o s los días á hacer oracion 
al pié de la c r u z , se a r r o j a r o n sobre é l , le p i s a r o n , 
le mal t ra ta ron á golpes, y le a t ravesaron con m u c h a s 
lanzadas . Así acabó su larga y laboriosa ca r r e r a 
es te g rande apóstol , despues de un prodigioso n ú -
mero de t raba jos , padecidos por Jesucristo en tantos 
y tan diversos pa íses , los q u e suponen una vida m u y 
la rga . 

El año 1523, habiéndose apoderado los P o r t u g u e -
ses de la ciudad de Melíapor, q u e el . rey de Por tuga l 
Juan 111 hizo l lamar la c iudad de Santo T o m á s , 
abriendo los fundamen tos de una iglesia, se halló el 
cuerpo del santo após to l , el que f u é trasladado á¡ 
Goa , donde sus reliquias se gua rdan todavía el dia 
de hoy con m u c h a devocion. 

M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 

En Calamina, la fiesta de santo T o m á s , após to l , 
r¡uien predicó el Evangelio á los P a r t o s , á los Medos, 
á los Persas y á los Hircanios. Despues , habiendo ido 
hasta la Ind ia , ó instruido á aquella nación en la reli-
gión cr is t iana, mur ió a t ravesado con una lanza por 

orden del rey . Sus reliquias fueron trasladadas con el 
tiempo á la c iudad de E d e s a , y despues á Ortona. 

En Toscana, san Juan y san Ee r to , már t i res . 
En Licia, san Temístocles, már t i r , q u i e n , ba jo el( 

emperador Decio, se presentó en lugar de Dióscoro q 
£uien andaban buscando para matar le : fué a tor- ' 
nentado en el po t ro , a r r a s t r ado , molido á pa los , y 
•ecibió la corona del mart i r io . 

En A c o m e d í a , san Glicerio, p resb í te ro , el c u a l , 
en la persecución de Diocleciano, fué a to rmentado de 
muchos m o d o s , y por fin echado al f u e g o , donde 
consumó su mart i r io . 

En Antioquía, san Anastasio, obispo y márt i r , quien, 
bajo el imperio de F o c a s , recibió denlos Judíos una 
muer te cruelísima. 

En Tréver is , san Severino, obispo y confesor . 
En Tolosa , san Honora to , ob ispo , quien o rdenó á 

san F e r m í n , con el tiempo primer obispo de Amiens. 
En Sinope en el P o n t o , san Focas ei J a rd ine ro , ce-

lebrado por Astero de Amaseo. 
En Escocia , san E t e r n a n , obispo. 
En Egipto, san Juan Cama, venerado por los Coptos 

y por los Etíopes. 
En Et iopia , san Darudo , abad. 
En Yolhynia, san Pedro de Quiovia, arzobispo. 

La misa es en honor del sanio, y la oracion la siguiente. 

Da nobis, qua;sumus, Do- Os s u p l i c a m o s , S e ñ o r , n o s 
mme, beati aposioll lui Tbomaj baga ré la g r ac i a d e q u e s o l e m -
solemniiaiibus glorian : ul ejus n i cemos con a legr ía la í ies ía 
semper et pairoeiniis subió- d e v u e s t r o apos to ! sanio T o m á s , 
vemur, et fidcm congrua devo- p a r a q u e s e a m o s s i e m p r e a y u -
¡lone seclcmur. Per Dominum d a d o s p o r SU in l e rees ion , é 
nastram.. . imi t emos s u fe con la d e v o c i o n 

c o r r e s p o n d i e n t e . Po r n u e s t r o 
Siíwr... 



La epístola es del cap. 2 del apóstol san Pablo a los 
de Efeso. 

Fratres : Jam non eslis líos- H e r m a n o s : Ya no sois h u é s -
pites et adven» : sed estis p e d e s y p e r e g r i n o s , s ino q u e 
m e s sanclorum, et domestici so is c o n c i u d a d a n o s d e los s a n -
De i : superjedificali super fun- los y f a m i l i a r e s d e Dios : edi í i -
damenlum aposloloram , et cados s o b r e el f u n d a m e n t o d e 
prophetarum, ipso summo an- los p r o f e t a s , s o b r e la p i e d r a 
gulari lapide Qu i s to Jesu : m i s m a a n g u l a r , q u e e s Cr is to 
in quo omnis anlilicalio eons- J e s ú s : en el cua l lodo edi f ic io 
Irueta crcscil in templum sane- q u e s e c o n s t r u y e c r e c e , h a s t a 
tuin in Domino •. in quo et vos s e r u n t e m p l o s a n t o p a r a el 
coíédifieamini in habitaculum S e ñ o r , en el cua l t a m b i é n v o s -
Dei in Spiritu. o t ros sois ed i f icados j u n t a m e n -

t e , p a r a s e r hab i t a c ión d e Dios 
e n el E s p í r i t u . 

N O T A . 

« San Pablo vino á predicar el Evangelio á Éfeso 
» hacia el año 54 de Jesucristo. No se detuvo allí 
» mucho t i empo ; se contentó con dejar á Aquila y 
)> Priscila. Volvió algnnos meses después , y pe rma-
» necio t res años. Estando en R o m a , escribió á los 
» fieles de Éfeso esta car ta desde la cárcel. » 

r e f l e x i o n e s . 

Vosotros sois de la ciudad de los santos. Dichosa 
sue r t e , ventaja prec iosa , pero poco conocida. Vos-
otros sois de la ciudad de los santos : luego sois ex-
t r an j e ros ; luego no estáis sobre la t ierra sino de 
paso , sino como unos caminantes. El cielo solo es 
vuestra pa t r ia , la t ierra no debe ser para vosotros 
sino un lugar de des t ier ro ; todos vuestros pensa-
mientos , todos vuestros deseos no deben dirigirse 
sino á la celestial patria. Yo soy de la ciudad de los 
santos. ¡Buen Dios, de cuánto consuelo es esta ver-

dad para quien la conoce, y comprende todas sus ven-
ta jas . Que el mundo haga todos sus esfuerzos para 
deslumhrarme con sus brillantes y risueñas aparien-
cias; que los sentidos estén de inteligencia con él 
para engañarme y seduc i rme; que mi amor propio 
me haga encontrar en las honras que encantan el 
espíritu, en el resplandor que da en los ojos, en esos 
placeres superficiales y engañosos que embelesan , un 
d io que debilita la fe y la religión, y hace que d i s g s -

ten las maximas mas puras del Evangelio, esta verdad 
eterna subsiste y subsistirá. Todo lo°queembelesa y 
agrada sobre la t ie r ra , no es otra cosa que vanidad* 
nosotros somos de la ciudad de los santos, v por con-
siguiente extranjeros sobre la t ie r ra ; y por decirlo 
de una vez, no somos sino desterrados. Hay cami-
nantes que en los países extranjeros por donde viajan 
encuentran amigos que se les muestran muy obsequio-
sos que no omiten diligencia alguna para divertir los, 
que les dan todo genero de fiestas y a legr ías : ¿ qué sé 
dina de estos caminantes , s i , embelesados con estas 
diversiones, se olvidaran que son ex t ran je ros , v no 
pensaran en que tienen que proseguir su viaje? / q u é 
se d ina de un hombre q u e , embelesado con los fes-
tines que le dan en el lugar de su dest ierro , se des-
cuidara de hacer diligencias para volver á su patr ia? 

hacersp w d G C S t e h ° m b r e ' Si e n I u S a r d e Procurar 
iace.se amigos para negociar con el rey su vuelta 

y para ser restablecido en sus honores y en sus e m -
pleos, solo pensara en establecerse en el lugar donde 
esta, en conformarse con las costumbres y modas del 
país y en querer brillar y sobresalir en é l , como los 

h l i A a q u e I l a t , e r r a ? ¿ n o t r a t a r i a n todos á este 
nombre do insensato y de extravagante ? ; Y no se 
puede decir de la mayor par te de nosot ros , tu es Ule 
w , tu eres este hombre tan poco sensato, tan im-
prudente, tan poco cuerdo? Nosotros somos dester-

1 2- 2G. 



rudos sobre la t ierra-, nosotros somos de la ciudad 
de los s an to s ; el cielo es nuestra pa t r i a , este mundo 
el lugar de nues t ro destierro : ved si vuestros sen-
timientos y vues t ra conducta se conforman con esta 
verdad. 

El evangelio es del cap. 20 de san Juan. 

In illo tempore : Thomas 
unusex duodecim, qui dicitur 
Didymus, non erat cum cis 
quando venit Jesus. Dixerunt 
ergo ei alii discipuli: Vidimus 
Bominum. llle aulem dixit eis: 
nisi videro in manibus ejus 
fixuram clavorum, el mitlam 
digilum meum in locum clavo-
rum , et mitlam manum meam 
in latus e j u s , non credam. Et 
post dies oc lo , ilerum erant 
discipuli ejus inlus , et Tbomas 
cum eis. Venit Jesus januis 
clausis, et stelit in medio, et 
dixit : Pax vobis. Deinde dicit 
Tliom® : Infer digitum tuum 
liuc, et vide manus meas , et 
after manum tuam, et milte 
in lalus meum : et noli esse 
mcredulus, scd fidelis. R e s -
iondit Thomas , et dixit e i : 
!)ominus meus , et Deus meus. 
Dixit ei Jesus: Quia vidisli me 
T h o m a , credidisli. Beati qui 
non viderunt, et crediderunt. 

En aquel tiempo : Tomás , 
uno de los doce, llamado Dídi-
mo, no estaba con ellos cuando 
vino Jesús. Dijéronle, pues , 
los demás discípulos : liemos 
visto al Señor Pero él les res-
pondió : Si no veo en sus manos 
las cisuras de los clavos, y no 
meto mi dedo en el lugar de 
los clavos, y no meto mi mano 
en su costado, no lo creo. Y 
pasados ocho dias, estaban otra 
vez los discípulos en casa, y 
Tomás con ellos. Vino Jesús, 
estando cerradas las puertas, 
y se puso en medio, y dijo : 
Paz á vosotros. Despues dijo á 
Tomás : Mete tu dedo aquí , y 
mira mis manos ; y trae tu 
mano, y métela en mi costado; 
y no seas incrédulo, sino fiel. 
Respondió Tomás, y le dijo : 
Señor mió y Dios mió. Díjole 
Jesús : Porque me viste , ó 
Tomás, lias creído. Bienaven-
turados los que no vieron, y 
creyeron. 

M E D I T A C I O N . 

SOBRE LA F E . 

p u n t o p r i m e r o . 

Considera q u e la fe es abso lu tamente necesar ia 
para la salvación: es .como el alma del j u s t o , pues el 

1 justo vive de la f e , de aquella fe que obra por la ca-
ridad. A b r a h a n , dice san Pab lo , no se justificó por 
las ob ra s , sino por la fe con que las hacia. La fe sin 
obras es una fe m u e r t a ; no lo son menos las obras 
sin fe. Aunque hicieras mi l ag ros , a u n q u e macera ras 
tu ca rne con a y u n o s , con las mas r igurosas aus ter i -
dades ; aunque distr ibuyeras cuanto tienes á los po-
b r e s , todo esto seria sin f ru to , sin mér i to , sin r e c o m -
pensa , si te fa l tara la fe. Pocos here jes ha habido que 
no hayan engañado con las mas hermosas apariencias . 
Motivos de r e f o r m a , ostentación de peni tenc ia , m a s -
carilla de modes t ia , todos estos ar t i f icios, todas estas 
simulaciones de piedad se encuen t ran en todas las 
sectas-, pero desdichado de aquel q u e se deja engañar 
de estas exter ior idades. Todas estas apariencias son 
bellas, son loables , pues no presentan sino la vi r tud 
respetable á Ies ojos de todos ; pero si estas exter io-
ridades de vir tud están sin fe-, si esta p e r s o n a , cuyas 
conversaciones son tan edif icantes , cuyo exter ior es 
tan religioso, cuya conducta parece tan regular , solo 
tiene una fe vaci lante , si no oye á la Iglesia, si no 
sigue sino su propio espír i tu , no es sino un fantasma 
de cristiano, no es sino un hermoso cue rpo sin alma. 
El justo vive de la fe. Hagámonos bien cargo de este 
oráculo. Sin la fe las obras de mayor edificación no 
son otra cosa que unas mascaril las superficiales, que 
tarde ó t emprano se quitan ó se caen . La fe viva es 
la regla y la medida de las buenas o b r a s , de las vir-



tudes y del m é r i t o ; sin ella todo es s imulación, a r t i -
f icio, monadas en p u n t o de piedad y de religión. Nin-
guna cosa es mas de t emer para la salvación, que 
una fe pu ramen te especula t iva ; esta fe la tienen todos 
los condenados. Mientras se vive, se desconocen y se 
p rocuran olvidar las verdades terribles d é l a f e ; pero 
en la hora de la m u e r t e la fe vuelve á tomar toda su 
fuerza. Pero ¡ qué cosa tan tr iste y de tanta desespe-
ración conocer que se ha andado descaminado , que 
no se ha tenido sino u n a fe m u e r t a ; no conocer sus 
e r rores y sus f laquezas sino en la hora de la m u e r t e ! 

P1MTO SEGUNDO. 

Considera que la ve rdadera re l ig ión, la religión d i -
vina no puede estar f u n d a d a sino sobre la fe. El en -
tendimiento humano es demasiado limitado para 
conocer los divinos misterios. Los principios y la 
esencia de la v e r d a d e r a religión son sobre las luces 
del hombre . Este en tendimiento tan l imi tado , tan es-
caso de luces , que no puede conocer ni aun las cosas 
m a s na tura les , q u e n o se conoce á sí m i s m o , ¿cómo 
podría comprender el Ser e terno y supremo ? Y si le 
comprendiese , ¿ ser ia Dios una cosa de quien el h o m -
b r e tenia un perfecto conocimiento ? Es evidente que 
Dios, este ser e terno é infinito, necesar iamente in-
comprensible á todo o t r o que á sí m i s m o , queriendo 
darse á conocer á los h o m b r e s , quer iendo arreglar su 
cul to por la religión , y quer iendo establecer en cí 
mundo una religión de l todo divina en su fin , en su 
moral y en sus d o g m a s , no ha debido hacerlo sin® 

' por medio de la fe. Así vemos desde la creación del 
m u n d o , que la fe h a hecho s iempre el méri to d | 
los elegidos. Pero examinemos cuál es nues t ra fe : 
¿hace ella nuestro ca rác te r? ¿ tenemos una fe hu-
mi lde , v i v a , cons tan te y gene rosa? Consultemos 

nuestras cos tumbres , nues t ros sent imientos , nuestra 
conducta.. ¿ Estamos bien persuad idos , es tamos bien 
penetrados de las grandes verdades que hacemos 
profesión de creer ? ¿ prueba nuestra conducta que las 
creemos? Desengañémonos, la unión en t re nues t ra 
creencia y nues t ras cos tumbres debe ser e s t r echa -
nuestras acciones deben decir de qué religión s o m o s : 
se hace poco caso d é l a voz de Jacob, solas las manos 
merecen las gracias y las bendiciones. 

Yo, Señor, espero probar cuál es mi creencia por 
mis acc iones , por mis sent imientos y mi conduc t a ; 
para esto tengo necesidad de vuestra gracia : yo os la 
pido por la intercesión de aquel santo apóstol á quien 
la fe hizo que se pos t rara á vuestros piés, os adora ra 
por su Dios, y mereciera vuest ras bendiciones. 

J A C U L A T O R I A S . 

Dominus meus, et Deus meus. Joan <>0 
Yo c reo , divino Salvador m i ó , q u e vos sois mi Señor 

3 mi OiOo« 

Credo Domine, adjura incredulitatem mcam. Marc. 9 
Creo, Señor ; ayudad mi poca fe. 

P R O P O S I T O S . 

1. Nuestra soberbia es la causa de nuestra poca fe • 
nuestro espíritu no se su je ta sino con di f icul tad; des-
lumhrado con sus propias luces , no quiere ver nada 
que sea sobre ellas. De esta fuente envenenada nacen 
esas dudas esas criticas tan perniciosas á la simpli-

P o r e l l a s ' s o b r e todo el día de h o y a b a n 
perdido todo su valor las tradiciones mas religiosas 

S n ' í ? a n t i g u a s ' Y l a s m a s respetables a u l 
to i dades. Todo se ha hecho opinion; de este modo el 
e sp . i u part icular se ha erigido en juez , y se han e x -
tendido las sectas de los herejes. Mira toda tu vida 

2G. 



con un e x t r e m a d o h o r r o r á esos eruditos orgul losos , 
v á esos crí t icos osados q u e , con el pre texto de b u s -
car la v e r d a d , no buscan sino como extinguir la fe 
y desacredi tar la religión :1o que muchos han conse-
guido por nues t r a desgracia . 

2. La fe debe ser senci l la , humilde y viva : cree 
todas las verdades de la religión con una sumisión 
per fec ta . Condena todas esas sutilezas y delicadezas 
de espí r i tu , como sumamen te dañosas á la simplici-
dad de la fe. No permi tas que jamás se hable delante 
de ti de semejantes puntos de crítica. Prohíbete pa ra 
s iempre los l ibros q u e t ra tan de el los, porque nin-
guna cosa es mas contrar ia á la fe q u e el reducir lo 
todo á opinion. 

DIA VEINTE Y DOS. 
V . 
I •'ta 

SAN F L A Y I A N O , MÁRTIR. 

Pocas familias se ha l larán mas ilustres q u e la do 
san Fiaviano, no solo por la brillantez de su nac i -
m i e n t o , y por la dignidad de sus empleos , sino m a s 
par t i cu la rmente por haber sido padre de dos ilustres 
vírgenes m á r t i r e s , santa Bibiana y santa Demetr ia , y 
mar ido de santa Dafrosia , que dio su vida por la f e , y 
por haber él mismo i lustrado su santa familia con el 
resplandor de su v i r tud y con la gloria del mart ir io. 

No se sabe cosa a lguna en part icular de sus antepa-, 
sados , ni de su niñez. Solo se sabe que era de una' 
familia antigua de R o m a , muy distinguida por su ca -
lidad y por los pr imeros empleos de la m a g i s t r a t u r a , , 
y aun mas por su inviolable afecto al cr is t ianismo, i 
del que su casa hacia pública profesión mucho tiempo 
habia . Se deja ver c laramente que nuest ro santo 

habia tenido una educación cristiana , y que su e j em-
plar p iedad , unida á una tan bien fundada reputación 
de la mas exacta probidad , y á una prudencia poco 
c o m ú n , le hizo conocer y est imar de los emperadores 
c r i s t i anos , le mereció su a m i s t a d , y los movió á 
honrar le con la pr imera magis t ra tura del imperio. 
Fué prefecto de R o m a , dignidad que era una de las 
pr imeras del imperio r o m a n o , y que ejerció á sat is-
facción de los emperadores y de toda la ciudad. 

Pero quien cumplía tan bien con todas las obliga-
ciones de su d ignidad, no echaba en olvido las de la 
religión. La sant idad de su m u j e r y de sus hijas sonreí 
mejor elogio de la santa educación que les d a b a , y 
dan bastante á conocer los g randes ejemplos de piedad 
q u e daba á su familia. Su zelo por la religión le hacia 
aprovecharse de todas las ocasiones que se presen-
taban de ex tender l a , y de hacer aun mas ilustre de 
lo que e ra el nombre cr is t iano. Su caridad para con 
los desdichados hacia que le miraran corno el p a d r e 
de los pobres. Habia pocos que no acudiesen á F i a -
viano en sus necesidades , y ninguno que 110 hal lase 
alivio en sus miserias. Se p u e d e decir que la pureza 
de sus cos tumbres y la sant idad de su vida hacían 
honor á la religión. Mostró en toda ocasion que e ra 
siervo de Jesucr is to , y que su mayor deseo era qus 
fuese conocido y adorado de todo el mundo . 

Habiendo llegado á ser emperador de Oriente el 
emperador Constancio, h i jo del g ran Cons tant ino , 
tuvo la desgracia de hacerse arr iano por las porfiadas 
instancias de su muje r Eusebia : persiguió á la iglesia 
con fu ro r , des terró la mayor par te de los obispos ca -
tólicos , y sobre todo al g ran san Atanasio. Habiendo 
sido muer to Constante su h e r m a n o , emperador de 
Occidente, por el t i rano Majencio el año 350, vino 
Constancio á ser dueño de los dos imperios. Entonces, 
no teniendo ya á quien contemplar , f o rmó la reso-
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4 6 4 ANO CRISTIANO. 

lucion de hacer ar r iano todo el imper io , persiguiendo-
con todo r igor á los católicos. San Flaviano era de-
masiado i lus t re , y su zelo por la religión católica 
sobresalía demasiado para no ser comprendido en la 
persecución. Al principio no se omitió diligencia al-
guna para ganar le y seduci r le : p romesas , lisonjas, 
amenazas , de todo se e c h ó mano para derr ibar su fe: 
pe ro n inguna cosa fué capaz ni aun de hacerla lit i-
bear y vacilar. De invencible defensor de la divinida-
de Jesucristo vino bien pronto á ser su predicador 
y su apóstol. Lejos de t emer ias amenazas del empe 
r a d o r a r r i ano , fué uno de los generosos confesores 
de la divinidad de Jesucris to que conf i rmó mas fieles 
en la fe. Su constancia le hizo odioso á la c o r t e : se le 
qui tó su empleo , y t uvo un indecible gozo en verse 
obligado á vivir una vida pobre y privada por defender 
la honra de Jesucristo. 

Una confesion tan generosa no estuvo m u c h o 
t iempo sin recompensa . Habiendo i j iuerto el empera -
dor a r r iano en Mopsuesta de Cilicia el año 361 , el 
impío Ju l iano , l l amado el Após ta t a , que había sido 
c reado cesar el año 3 5 5 , se vio solo dueño del i m -
perio. Sus pr imeros cuicíados fue ron declarar una 
guer ra abierta á Jesucr i s to , y tomar sus medidas para 
ex te rminar el c r i s t ian ismo, si hubiese podido, en todo 
el imperio. Su ciega pasión al paganismo le hizo r eno-
va r todas las persecuciones de los emperadores pa-
ganos cont ra los cr i s t ianos . En todas par tes no se oia 
o t ra cosa que publicar edic tos terribles cont ra la reli-
gión de Jesucr is to; no s e veia otra cosa en todos los 
pueblos sino horcas , c ada l sos , ecúleos ó caballetes 5 
to r tu ras . Todos los t emplos d é l o s dioses se ab r i e ron , 
se restablecieron sus impíos sacrificios, mient ras que 
á los cristianos se les prohibía todo culto del ver-
dadero Dios , todo ejercicio de la religión cristiana. 
Resuci tados , por decir lo a s i , los idólatras por la im-
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piedad de eSte emperador apósta ta , declararon en todo 
el mundo la guerra á los fieles. Pocas persecuciones 
ha habido en que la crueldad fuese llevada mas lejos, 
y la desolación fuese mas universal-, pero en ninguna 
parle hizo tantos destrozos como en R o m a , y con 
quienes mas se señaló fué con las gentes de calidad. 
Se vieron familias opulentas reducidas por la fe á la 
última miseria, y gentes de la pr imera clase t ra tadas 
con la mayor ignominia é indignidad. 

Bien conoció san Flaviano que no seria perdonado 
de esta tempestad ; pero sea q u e respetasen al pr inci-
pio su n o m b r e , su edad y sus servicios , la pr imera 
borrasca pareció perdonar le . El santo se sirvió de su 
libertad para aliviar y socor rer á los que la habían 
pe rd ido : iba de casa en casa consolando á los fieles, 
y metiéndose hasta en los sub t e r r áneos , donde el 
t emor los habia jun tado . Se le veia en las prisiones 
exhor t a r á los generosos c o n f e s o r e s , y subir él 
mismo sobre los cadalsos para fortalecerlos y a len-
tarlos al mart ir io. A todos se extendía su zelo y su 
caridad : consolaba á unos , an imaba á o t r o s , y hacia 
bien á todos. 

Un zelo tan puro y tan ac t ivo , y una caridad tan 
religiosa no fueron tolerados mucho tiempo por los 
perseguidores. Avisaron al emperador que F lav iano , 
antiguo prefec to , sostenía la fe de los cristianos 
contra los edictos que él mismo habia publ icado , y 
que hacia inútiles lodos los artificios de los idólatras. 
Irritado el emperador contra este digno siervo de 
Jesucristo, mandó á Aproniano, sucesor de Flaviano 
en el empleo de p re fec to , q u e sin tener respeto á su 
cal idad, á su edad , ni á los servicios que habia hecho 
al es tado, le hiciese p rende r , y le obligase, ó á r e -
nunciar su rel igión, ó á acabar la vida en los tor-
mentos. 

Aproniano, hombre cruel y b á r b a r o , e jecutó a! 



punto la orden del emperador . San Flaviano fué 
p r e s o , cargado de h i e r ro s , y encerrado en un oscuro 
calabozo. Este ex -p re fec to , tan respetable por sus 
empleos y por su propio m é r i t o , fué preguntado por 
el j u e z ; y él respondió con un aire de t e rminado , 
y con un tono q u e dió á conocer c laramente al j uez 
que su fe e ra á toda p r u e b a , que era cr is t iano, y que 
esta era la única cual idad de que se prec iaba ; que 
estaba pronto no solo á sacrificar todos sus b i e n e s , 
s ino también la vida por su religión; que se tendría 
po r sumamen te dichoso si Dios se dignaba aceptar su 
sacrificio. Cuanto mas le instaba Aproniano, u n a s 
veces con p romesas , o t ras con amenazas , á confo r -
marse con la voluntad y órdenes del emperador , 
t an to mas constante se mostraba nuest ro santo. Que-
r iendo el juez impío dar gusto al emperador , d ió 
o rden para que Flaviano fuese degradado de su n o -
bleza y de todas las insignias de su d ignidad, y que 
fuese t ra tado como el mas vil esclavo. 

Uno de los suplicios mas ignominiosos en t r e los Ro-
manos era ser m a r c a d o en la f rente con un h ier ro 
hecho a s c u a , como se practicaba con los mas infames 
fac inerosos ; y es te suplicio tan infamatorio se le hizo 
sufr i r á este venerable ex-prefec to . F u é , p u e s , m a r -
cado en la f r e n t e ; y a u n q u e el tormento e ra doloroso, 
y m u y sensible para u n hombre de b ien , san Flaviano 
le sufr ió con a legr ía , y recibió esta a f renta como la 
mayor honra q u e habia recibido en toda su vida. No 
paró en esto Aproniano : hubiera deseado hacerle 
perder la vida en un cada l so ; pero sabiendo que 
nues t ro santo e ra umversa lmente amado y est imado 
en R o m a , temió una sedición; y así se contentó con 
condenar le á un dest ierro p e r p e t u o , confiscándole 
todos s u s ( b i e n e s , sin dejar le ni aun lo preciso para 
vivir f u é , p u e s , des te r rado al lugar l lamado Aguas 
del T o r o , que al p re sen to se l lama A q u a p e n d e n t e , 

con orden á las guardias de usar con él t o d o s los 
malos t ra tamientos imaginables para hacer le mor i r 
de pura miseria. 

El dest ierro por Jesucris to colmó á nues t ro santo 
de gozo , previendo desde luego que era el camino 
para llegar á la gloria del mar t i r io . Aunque dejaba 
u n a muje r sin a m p a r o , y dos hijas j ó v e n e s , expuestas 
á la persecución de un juez i m p í o , las abandonó con 
valor á los cuidados de la Providencia divina, y n o 
dudó que su suplicio les alcanzaría del cielo todos 
los auxilios y bendiciones necesarias para pe rma-
necer constantes en la fe , como el suceso lo hizo bien 
pronto ver en estas dos i lustres már t i res . 

Su mansión en el lugar de su dest ierro no f u é 
l a r g a , pero f u é santa . Sufr ió todo lo que la dureza 
del juez y la c rue ldad de los paganos pudieron inven-
t a r para hacerle penosa y desagradable aquella m a n -
sión. Su mayor , ó po r m e j o r d e c i r , su única ocupacion 
fué la oracion : pasaba en ella dia y n o c h e ; y en este 
ejercicio le coronó Dios con la gloria y el méri to del 
mart ir io. Como mur ió de las miserias que padeció en 
su des t i e r ro , ha sido mi rado en la Iglesia como u n 
glorioso márt i r de Jesucr i s to ; asi como otros muchos 
que no perdieron la vida con el hierro ni con el 
f u e g o , los cuales no dejan por eso de ser honrados 
como márt i res en la Iglesia. 

SAN DEMETRIO, MÁRTIR. 

San Demet r io , conocido en la iglesia griega con el 
título de Gran Mártir, ce lebrado en ella con un c u l t o 
equivalente á este c o n c e p t o , del mismo modo q u e 
entre los Rusos , Moscobitas, Sirios, Etíopes y ot ras 
naciones, á quien aplauden los Orientales con íos mas 
altos elogios en muchos de sus panegíricos por el 



heroico sacrificio que h izo de su vida al Señor , por su 
ardiente zelo en p ropaga r la f e , y por sus portentosos 
milagros , s iguió , según nos dicen varios esc r i to res , 
la profesión militar en lo m a s florido de sus años, bajo 
el imperio de Diocleciano y Maximiano. Tenia Deme-
trio su cuar te l en Tesa lónica , c iudad mas distinguida 
por haber sido sant if icada con la predicación de san 
Pablo, que por su g r a n d e z a , r iquezas y ant igüedad. 
Y queriendo en aquella cap i t a l , q u e fué el campo de 
sus combates y de sus t r i u n f o s , imitar ía vida y las 
cos tumbres de los apóstoles, se cons t i tuyo predicador 
de la fe de Jesucristo por medio de sus sabias e x h o r -
taciones y de sus g r a n d e s e jemplos de vi r tud. Su 
candor , su modestia y a f a b i l i d a d , con que se hizo 
amable á todo el pueblo , prevenían los penetrantes 
discursos que hacia á toda clase de pe r sonas ; lo -
g rando á costa de incesantes fatigas la conversión de 
innumerables paganos , á quienes i lus t raba con la luz 
de la v e r d a d , y sacaba d e las miserables sombras de 
la m u e r t e , en que vivían e n g a ñ a d o s , t r ibu tando ado-
raciones sacrilegas á Jos ído los , con usurpac ión de 
las que de'oian al ve rdade ro Dios. 

Aunque su bella p re senc ia , el v igor de una flore-
ciente j u v e n t u d , y el t r a j e militar le servían de un 
aspecto exter ior para ocu l ta r todas sus buenas obras 
á los ojos de los gent i les , y pa ra con t inua r con mas 
libertad en sus laudables empresas du ran t e la pe r se -
cución suscitada con t r a los crist ianos; sin embargo , el 
santo no se ocultaba en té rminos , q u e pareciese t o m a r 
precauciones p a r a hu i r d e la m u e r t e en honor d é l a 
religión d e Jesucr i s to , p o r cuya defensa deseaba sa-
crificar su v ida . Y como el Señor conocía estas f e r v o -
rosas ansias de su corazon , no quiso privarle de esta 
dicha en p remio de sus r e l e v a n t e s merecimientos . 

Presentóse el e m p e r a d o r Maximiano en Tesalónica 
á su regreso de Rom a. Quiso de ja r en aquella c iudad , 

como en todas par tes por donde hizo tránsito, señales 
de su na tura l c rueldad, y del odio implacable que 
profesaba á los crist ianos. Los so ldados , hombres 
feroces y bárbaros, del mi smo bruta l t emperamen to 
que el emperador , á quienes este tenia pa r t i cu l a r -
mente encargada la comision de buscarlos, descu-
brieron fácilmente á Demetrio, q u e e ra bien conocido 
en la ciudad, creyendo q u e dar ían el mayor gusto al 
t i rano con ofrecerle u n hombre q u e era el au tor de 
tantas conversiones de los paganos á la fe, haciéndoles 
abandonar las necias superst ic iones de la gent i l idad. 
Prendiéndole , y a tándole del modo mas indecoroso, 
le presentaron á Maximiano al t iempo q u e iba á ve r 
u n convite de gladiadores . El t i rano por no privarse 
de aquella diversión b á r b a r a , en que se deleitaban 
los paganos, m a n d ó q u e le llevasen á una cámara de 
los baños, que estaba j u n t o al anfi teatro, y q u e le 
asegurasen allí has ta su vuelta . Ejecutóse así , colo-
cándole en un lugar lleno de inmundic ias y de ani -
males ponzoñosos; y volviendo el emperador del 
espectáculo de m u y m a l h u m o r , á causa de haber 
muer to en los funestos juegos u n gladiator que él 
amaba mucho , apenas se le habló del cristiano Deme-
trio detenido de su ó r d e n , sin otra fo rma de juic io , 
ni averiguación, m a n d ó q u e le quitasen la vida á l an -
zadas en el mismo lugar donde se ha l laba ; con lo cual 
consiguió la corona del mar t i r i o por los años 304, 
según el cómputo m a s r e g u l a r . 

Abandonado el venerable cadáver por los verdugos 
despues de haberle dado la m u e r t e , le sepul taron los 
cristianos secretamente fue ra de lac iudad . E r a e l l u g a r '". 
poco conveniente al m é r i t o del i lus t re m á r t i r ; pero 
Dios le dist inguió g lor iosamente por la excelencia de 
ios muchos prodigios q u e se dignó obrar allí en favor 
de los que concurr ían á vene ra r l e y rec lamar su p r o -
tección. Leoncio, prefecto de Il iria, habiendo conse-
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p i d o por la mediación del san to la perfecta curación 
de un accidente en que le desahuciaron de todc 
remedio humano los mas hábi les facu l ta t ivos , en 
reconocimiento de tan singular favor hizo construir 
sobre el t úmulo de Demetrio u n magnífico t emplo , 
donde se le t r ibutasen los mas solemnes cul tos. Pero 
creciendo de dia en día la f ama de los milagros que 
cont inuaba obrando la mano del Altísimo por la in-
tercesión de su s iervo, a t ra jo una mul t i tud de fieles 
de todas pa r t e s , y se fo rmó una peregrinación famosa 
por toda la Grecia en obsequio de aquel célebre se-
pulcro. 

Las historias de los Orientales refieren diferentes 
maravil losos prodigios que merec ie ron á san Deme-
trio el t í tulo de T a u m a t u r g o , y el de g ran már t i r . 
Son memorables en t r e otros por ten tos la preservación 
de Tesalónica de dos pestes fa ta l í s imas , su salvación 
en el porf iado sitio q u e le pusieron los bá rba ros en 
t iempo del emperador Mauricio, y la señalada victoria 
q u e consiguió el emperador Miguel IV de los Vúlgaros 
por intercesión del santo, t an reconocida , q u e muchos 
emperadores de Cons tant inopla , y diversos señores 
del Oriente ofrecieron sus vo tos : todo lo cual hizo 
muy recomendable la devoción de este i lustre már t i r 
de Jesucr is to , cuyas rel iquias se h a n dis tr ibuido por 
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t r i a r te en la Historia Ocense d ice q u e fue ron trasla-
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MARTIROI/OGIO ROMANO. 

E n Roma," en la vía Lav ieana , en t re los dos l a u -
re les , la fiesta de t re in ta b ienaventurados mártires, 
coronados todos el mi smo dia en la persecución de 
Diocleciano. 

En el mismo lugar , san Flaviano, e x - p r e f e e t o , 
qu ien , condenado bajo Juliano Apóstata á ser m a r -
cado en la f r en te con una inscripción en odio de 
Jesucristo, y enviado á dest ierro á las Aguas del To ro , 
rindió allí el a lma á Dios es tando en oracion. 

En Ost ia , san Demetrio, san Honorato y san F loro , 
márt ires. 

En Ale jandr ía , san I squ i r ion , már t i r , qu i en , ne-
gándose á sacrificar cuando le apuraban con invecti-
vas y baldones, fué muer to con una estaca punt iaguda 
que le a t ravesó las ent rañas . 

En Egip to , san Q u e r e m o n , obispo de Nilópolis, y 
otros muchos s a n t o s , m á r t i r e s , de los cuales unos 
fugitivos en lo mas recio de la persecución de n e c i o , 
y e r ran tes por los des ie r tos , fue ron despedazados 
por las fieras; ot ros perecieron de h a m b r e , fr ió y 
miser ia ; o t ros fue ron muer tos por los bárbaros y los 
bandoleros : todos alcanzaron la gloria del mart i r io . 

En Nicomedia , san Z e n o n , so ldado , á qu ien , po r 
haberse reido de Diocleciano cuando estaba sacr i f i -
cando a Ceres, quebran ta ron las qui jadas , a r r anca ron 
los dientes y cor ta ron la cabeza. 

En Metz, san Félix, segundo de este nombre , obispo. 
En Maso del Rure , san Hongerio, obispo deUtrecht» 
En Dorat en el Limosin, el b ienaventurado I s r a e l , 

primer chan t r e de aquel lugar . 
El propio dia, el b ienaventurado Amasuindo , abad 

del orden de san Benito. 
En Faldera de Alsacia, san Vicelino, confesor. 
En Disemberg en el Pala t inado del Rin, la b ien-

aventurada Yuta , v i rgen , rec lusa , h e r m a n a de Mey-
nard , conde de Spanhe im. 

La misa es en honra del santo, y la oracion la siguiente. 

Prassta, quassumus, omni- H a c e d , ó Dios omnipoten te , 
potens Deus : u t qui beati q u e seamos fortif icados en el 



472 aRo cr is t iano. 
Flavianí martvris tul nalalitia a m o r d e v u e s t r o s a n t o n o m b r e 
colimus, intercessione ejus ¡a p o r ta i n t e rces ión d e v u e s t r o 
tul nominis amore roborcmur. b i e n a v e n t u r a d o m á r t i r F l av i a -
I 'er Dominum nosi rum. . . n o , c u y o - n a c i m i e n t o al cielo ce-

l e b r a m o s . P o r n u e s t r o S e ñ o r . . . 
< 

La epístola es del cap. 6 de la de san Pablo á los Romanos. 

Frali-es : Au ¡gnoraiis quia H e r m a n o s : ¿ Ignorá i s p o r 
quicumque baptiza!) sumus in v e n t u r a q u e todos los q u e es ta -
Cbrisio Jesu , in morie ipsius m o s b a u t i z a d o s en Cris to J e s ú s , 
banlizati sumus? Consepulii l i e m o s s ido b a u t i z a d o s en su 
cnirn sumus cum illo per bap- m u e r t e ? P o r q u e l i emos s ido 
tismum in mortcm : u t quo- s e p u l t a d o s con é l po r el b a u -
modó Christus surrcxit á mor- t i s m o p a r a m o r i r » p a r a q u e as í 
tuis per ¡rlonam P a i r i s , ila et c o m o Cr is to r e s u c i t ó d e e n t r e 
nos in novilate vil® ambulc- los m u e r t o s po r la g lo r i a d e l 
mus. Si enim complantati facli P a d r e , así t a m b i é n noso t ro s v i -
surnus simililudini mortis ejus: v a m o s con n u e v a v i d a ; p o r q u e 
simul el resurreclionis eriinus. si noso t ro s l i emos s ido í n g e -
Hoc scientes, quia velus liomo r i d o s en la s e m e j a n z a d e su 
nosler simul crucifixus e s i , m u e r t e , t a m b i é n lo s e r e m o s en 
Ut destrualur corpus peccat i , su r e s u r r e c c i ó n . S a b i e n d o e s to , 
el ullrá non scrviamus peccato. q u e n u e s t r o h o m b r e an t iguo 

h a s ido c ruc i f i c ado , p a r a q u e 
s ea d e s t r u i d o el c u e r p o de l p e -
cado , y no s i r v a m o s al pecado 
en a d e l a n t e . 

N O T A . 

« En este capítulo enseña san Pablo , que así como 
» es tamos muer tos al pecado por el baut i smo para 
» no vivir mas en él así solo debemos vivir para la 
» just icia, de la que hemos sido hechos como siervos 
>> y soldados. » 

r e f l e x i o n e s . 

¿Por ventura no sabéis que todos los que hemos sido 
bautizados en Jesucristo, hemos sido bautizados en 
su muerte? El baut ismo toma toda su eficacia de la 

muerte de Jesucr is to ; y así debería ser una fiel ima-
gen y expresión de é l , de suer te que los que le han 
recibido, fuesen o t ros tan tos hombres muer tos al 
-necado, y crucif icados al mundo . Dichoso aquel cris-
tiano q u e , fiel al empeño que cont ra jo en su bau-
tismo , no cuida sino de manifes tar y consumar en sí 
esta muer te mística. Esta m u e r t e , según el espíritu 
del cr is t ianismo, debe ser el carác ter y la insignia 
de todos los fieles. ¿ Y n o se podria decir el dia de hoy 
que el pecado ha resuci tado en el m u n d o , pues tantas 
gentes viven t ranqui lamente en pecado? La inmersión 
en las aguas del baut i smo es figura de la sepul-
tura del Sa lvador ; ¿y no debiéramos salir de este 
baño saludable como el Señor salió del s epu l c ro , 
esto e s , para vivir una vida en t e ramen te espiritual? 
pero ¿qué se ha h e c h o , y dónde está el día de hoy 
esta vida de la g rac i a , esta vida espiritual? ¿ cuántos 
cristianos no viven sino según la c a r n e , pa ra r e su -
citar con Jesucris to? ¿Nos mi ramos nosotros como 
unos hombres sepul tados con él en un sepulcro 
nuevo , sin movimien to , y sin vida para todos los 
objetos criados? ¿conoces m u c h a s gentes que sean 
un vivo re t ra to de Jesucristo en la sepul tura? ¿lo eres 
por ventura tú? Nosotros hemos sido ingeridos en la 
semejanza de su muerte. La c ruz del Salvador es un 
árbol de v ida , en el cual debemos estar como inge-
ridos para llevar buenos f ru tos . En efecto , el ingerto 
no debe estar mas unido al á r b o l , que nosotros de -
bemos estarlo á la c r u z , ó por decirlo me jo r , á Jesu-
cristo cruci f icado; pero con esta d i fe renc ia , que el 
ingerto es quien hace al á rbol idóneo y propio para 
llevar mejores f r u t o s , corr igiendo el j ugo silvestre 
que recibe de é l ; mas Jesucr i s to , en el cual es tamos 
como inger idos , es quien corr ige la malignidad y la 
corrupción de nues t ra na tura leza por el principio de 
vida que nos comunica . Todos sent imos q u e hay en 



nosotros como dos hombres d i f e r e n t e s , s iempre en 
oposicion y en guer ra el uno con el o t r o : el hombre 
¡viejo, nacido de Adán-, y el h o m b r e n u e v o , r eengen-
drado de Jesucristo. El Salvador mur ió para desa rmar 
y des t ru i r al hombre v ie jo , y por decirlo as í , le clavó 
en la c ruz . Si este hombre viejo revive en noso t ro s , 
r ecu r ramos al mismo r e m e d i o , c ruc i f iquémos le : la 
c r u z , esto e s , e l dolor y la humil lación seguramente 
le ha rán mor i r s iempre q u e echemos m a n o de ella. 

El evangelio es del cap. 12 de san Juan. 

I n illo t emporc , dixit Jesús E n a q u e l t i e m p o , d i j o J e s ú s 
discipulis suis : A m e n , amen á s u s d i s c í p u l o s : D e v e r d a d , 
d i to vobis , nisi granum f r u - d e v e r d a d o s d igo q u e s i e l g r a -
nienfi cadens in te r ram, mor- n o d e t r i g o q u e c a e e n l a t i e r r a 
luum fuerit , ipsum solara m a - n o m u e r e , q u e d a i n f e c u n d o ; 
net . S i a u l e m m o r l u u i n f u e r i t , p e r o s i m u e r e , f r u c t i f i c a c o n 
n iu l lum f ruc tum afleft . Qui a b u n d a n c i a . Q u i e n a m a s u v i d a , 
amai animam s u a m , perdet l a p e r d e r á : y e l q u e a b o r r e c e 
eam : ct qui odit animam s u v i d a e n e s t e m u n d o , l a 
suam in hoc m u n d o , in vilam c u s t o d i a p a r a la v i d a e t e r n a , 
ffitcrnam cusiodit eam. Si quis S i a l g u n o m e s i r v e , s í g a m e : y 
mihi ministra!, me sequatur : d o n d e e s t e y o , al l í h a d e e s t a r 
et ubi sum ego, illic et minis- m i s i e r v o . Y a q u e l q u e m e 
tes- mcus er i t . Si quis mihi m i - s i r v a á m í , s e r á h o n r a d o p o r m i 
nistraverit , honorificabit eum P a d r e . 
Pa ter meus . 

M E D I T A C I O N . 

DE LA DULZURA DE LA VIRTUD. 
! ' i) 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera q u e , por poco juicio q u e se t e n g a , se 
conviene fácilmente, aun en el m u n d o , q u e la virtud 
es a m a b l e , y que la suer te de un h o m b r e de bien es 
feliz. Se conviene que ha t o m a d o el buen pa r t ido , se 
admira ¡a t ranqui l idad de q u e goza , se envidia su per-
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severancia; y no hay uno, aun en t rando los l ibert inos, 
que no quisiese mori r como hombre de b i e n ; pero 
por mas cuidado que se ponga para despojar á la 
virtud cristiana de aquel aire á s p e r o , aus tero y m e -
lancólico con que muchos se la figuran; por mas 
apacible y agradable q u e sea su c a r a , se forma 
siempre una idea espantosa de e l l a ; por mas que 
se demues t re que son planas todas sus aven idas , 
se quiere que sus caminos sean fragosos , q u e todo 
en ella esté sembrado de cambrones y esp inas , y 
que en su ter reno no nazcan sino cruces . Cuando 
todo esto fue ra v e r d a d , cuando la vir tud no habi -
tara sino sobre la cima de los mas altos y mas 
escarpados m o n t e s , cuando su aire se t r a g a r a , por 
decirlo a s í , á los hab i tan tes , cuando hubiera de 
costar mucho t r aba jo el ser hombre de b ien , á quien 
t iene fe ¿le queda otro part ido que tomar? Pero si 
la a legr ía , la t ranqui l idad y la du lzura son insepara-
bles de la verdadera vir tud si desde que un corazon 
está lleno de Dios, si desde que una alma es toda de 
Dios, lo encuent ra todo llano-, si las espinas q u e se 
encuent ran en el camino de la vi r tud t ienen todas las 
puntas e m b o t a d a s , si no punzan , si c ier tamente son 
mas abundantes en todo otro estado , donde sin d u d a 
punzan m u c h o mas-, si la es trechez del camino les 
deja á todos un espacio bastante ancho y a c o m o d a d o ; 
y si todos los mons t ruos q u e se encuen t ran en la 
región de la vi r tud no son sino unos fan tasmas , qua 
lo mismo es acercarse á e l los , que desapa rece r : 
¡qué pesar, qué desesperación algún día la de esas 
personas cobardes que est iman y aun aman la v i r t u d , 
pero que se alejan de e l l a , porque temen encon-
trarla rodeada de dificultades, y no dispensando sino 

jpenas á los q u e la a b r a z a n ! 
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Dios, lo encuent ra todo llano-, si las espinas q u e se 
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jpenas á los q u e la a b r a z a n ! 



P U N T O S E G U N D O . 

Considera que todas nuestras tu rbac iones , todas 
nuest ras inquie tudes , todas nuest ras a m a r g u r a s , to-
dos nues t ros pesa re s , duran te esta v ida , no vienen 
sino de nues t ras pasiones; ellas son los enemigos de 
nuestro reposo y de nues t ra salvación, y el origen 
fatal de nuestros disgustos. Con la práct ica de la 
v i r t u d , si las pasiones no se des t ruyen de todo punto , 
á lo menos se d o m a n , lo que todavía es mas agra-
dable y mas dulce. Un león dóci l , unos elefantes que 
pelean por t í , que respetan al q u e los ha a m a n s a d o , 
y que le sirven de guardia y de defensa ; hé aquí lo 
q u e la vi r tud hace de las pasiones. ¿Queda todavía 
una r a i z , u n a fibra de soberbia? se hace uso de ella 
pa ra menospreciar al m u n d o : ¿se sienten todavía al-
gunos movimientos de ira? se hacen servir para ejer-
citar con gusto cont ra sí mismo todos los r igores d é l a 
penitencia. El pr imer don q u e Dios dispensa al alma 
es su g r a c i a , con la cual se puede todo : el segundo 
es su a m o r , y el amor hace q u e todo sea fácil y 
agradable : el t e rcero es una confianza en te ra , y 
como una segur idad de la salvación, fundada siempre 
en la bondad de Dios, de la que se tienen pruebas tan 
sensibles , y la que no permi te q u e se dude de e l l a ; y 
a u n q u e todo esto esté mezclado con un temor sa lu-
dable, este t emor en nada per judica . Considera cuán-
tos manantiales abundantes de consuelos y de gozo 
tienes en la v i r tud . Pero ¡ qué dulzuras las que corren 
de estos manant ia les ! La paz del a lma , la tranquili-
dad del c o r a z o n , la sumisión de las pasiones , el 
dulce testimonio de la propia conciencia. ¡ Buen Dios, 
q u é abundancia de consuelos no derramais en el 
a lma de vues t ros s iervos! Adversidades, c r u c e s , en-
fe rmedades , reveses de f o r t u n a , accidentes no espe-
rados , de sg rac i a s , vosotras perdéis toda vuestra 

amargura cuando encontráis con un corazon p u r o , 
con un corazon abrasado en el a m o r de Dios; el pen-
samiento, de la m u e r t e , la m u e r t e misma no puede 
menos de llenar de gozo á una alma fiel. ¡Oh, Señor, 
y cuánta verdad es q u e vues t ro yugo es suave y 
lijero! Haced , Señor, que yo tenga ia dicha de expe-
r imentar lo en mí mismo. 

J A C U L A T O R I A S . 

Quám magna multitud» dulcedinis tuce, Domine, quam 
abscondisti timentfbus le! Salm. 30. 

¡Qué abundancia de du lzuras no r e se rvá i s , Señor, 
pa ra los q u e os temen y os aman! Dichoso aquel 
q u e lo exper imenta . 

Gústate, et vicíete quoniam suavis est Dominus : Beatus 
vir, quisperat in eo. Salm. 33. 

Gustad , y ved si hay cosa que pueda compararse con 
las dulzuras que se hallan en el Señor. Dichoso el 
hombre que no espera sino en su Dios. 

P R O P O S I T O S . 

1. El mundo dice que el yugo del Señor es inso-
portable; pero el mi smo Jesucris to dice que es suave, 
y que sus mandamientos 110 sonldifíciles de guardar • 
¿á quién hemos de creer? el m u n d o lo d ice , esto e s , 
los que no saben cosa a lguna sobre este p u n t o ; pero 
todos los que lo han exper imentado dicen lo c o n -
trario. El m u n d o dice que no hay sino g o z o , d u l z u -
ras , consuelos en el m u n d o ; pero en esto ¿dice la 
verdad? Díganlo las gentes del m u n d o ; af í rmate bien 
el día de hoy en estas impor tan tes v e r d a d e s , t an 
confirmadas por la exper i enc ia ; y si tú no las e x p e -
rimentas en tí m i s m o , c ree que tu poca vir tud t iene 
la culpa. 

2. No niegues á Dios cosa alguna. La fidelidad en 
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[as cosas mas pequeñas a b r e , por dec i r lo a s í , la 
puer ta á todas esas delicias espir i tuales. Jamás bables 
de la vir tud que no sea en es te tono. El pensamiento 
del cielo y de la e ternidad son de un gran socorro 
«ara sen t i r las , aun cuando el a lma padece las mayó-
les sequedades . No b u s q u e s las du lzuras en el ser -
vicio de Dios; po rque esto ser ia detener su corr iente , 
y aun hacer secar la fuen te . No sirvas á Dios sino por 
a m o r de Dios, y porque m e r e c e que le sirvas. 
n\ vxjwvt « « .XW«¿VV/».VVVVVM « « » « wwvwwrt mv«\>«»lumv-A»W\V» 

DÍA VEINTE Y TRES, 

SANTA VICTORIA, V I R G E N Y M Á R T I R . 

Ningún nombre convino j a m á s me jo r á la cosa á 
que "se impuso, q u e el de Victoria á la santa cuya 
vida y t r iunfos sobre los enemigos de Jesucristo es -
cribimos. Era na tura l de T ívo l i , una de las mas ant i-
guas ciudades de Italia sobre el Teverona , mas ant i -
gua que R o m a , de cuya c iudad dista p o c o , y célebre 
aun el dia de hoy por sus p i n t u r a s , por sus palacios , 
po r sus fuentes y por sus ant igüedades . Nació nues-
t r a santa á principios del t e rcer s iglo , de una familia 
distinguida por su nob l eza , y por sus muchas r ique-
z a s , pe ro todavía mas i lus t re po r la adhesión á la 
religión crist iana de q u e sus padres hacían profesion. 
La educación que le d ieron correspondió perfecta-
mente á su calidad y á su religión. Un na tu ra l feliz, 
u n carác te r suave y dóc i l , unos modales nobles y 
llenos de agrado la hicieron desde luego el embeleso 
de sus pad re s ; pero lo q u e se la hacia todavía mas 
amable fué su v i r tud , la que , unida á una r a ra he r -
mosura , la hizo una de las mas cabales personas de 
su sexo. 

E r á Victoria las delicias de sus pad re s , quienes, 
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[as cosas mas pequeñas a b r e , por dec i r lo a s í , la 
puer ta á todas esas delicias espir i tuales. Jamás bables 
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«ara sen t i r las , aun cuando el a lma padece las mayó-
les sequedades . No b u s q u e s las du lzuras en el ser -
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DÍA VEINTE Y TRES, 
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gua que R o m a , de cuya c iudad dista p o c o , y célebre 
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t r a santa á principios del t e rcer s iglo , de una familia 
distinguida por su nob l eza , y por sus muchas r ique-
z a s , pe ro todavía mas i lus t re po r la adhesión á la 
religión crist iana de q u e sus padres hacían profesion. 
La educación que le d ieron correspondió perfecta-
mente á su calidad y á su religión. Un na tu ra l feliz, 
u n carác te r suave y dóc i l , unos modales nobles y 
llenos de agrado la hicieron desde luego el embeleso 
de sus pad re s ; pero lo q u e se la hacia todavía mas 
amable fué su v i r tud , la que , unida á una r a ra he r -
mosura , la hizo una de las mas cabales personas de 
su sexo. 

E r á Victoria las delicias de sus pad re s , quienes, 
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viéndola ya ca sade ra , y solicitada de los jóvenes mas 
distinguidos que había en R o m a , la promet ieron por 
esposa á un caba l l e ro , l lamado Eugen io , de los mas 
calificados de la c i u d a d , y el mancebo quizá mas 
cabal de ella por sus g randes y bellas ca l idades ; pero, 
tenia la desgracia de ser pagano. Victoria se sorpren- ; 
d io de que le hubiesen des t inado por esposo un jóveir; 
idóla t ra ; pero sus p a d r e s , p rendados de la d u l z u r a , 
del talento y de los bellos modales de Eugen io , se 
habian persuadido q u e su hija no dejaría de conver-
t i r le ; y la esperanza de esta conversión era princi-
palmente lo que los había movido á concluir este 
casamiento. Victoria se r indió al gusto de sus padres , 
y agradándole E u g e n i o , y hal lándole del ca rác te r 
que se le había p i n t a d o , se p romet ió la santa hacer 
de él una conquis ta pa ra Jesucr i s to , qui tándole al 
paganismo. 

Tenia Victoria una a m i g a , l lamada Anato l ia , d o n -
cella de ca l idad , y cristiana como e l la , la que no le 
cedia en be l leza , y m u c h o menos en vir tud : era de 
un talento super ior , y pasaba por una de las doncellas 
mas cabales de la c iudad. Como era con poca dife-
rencia de la misma edad q u e Victor ia , fué pedida al 
mismo tiempo por un señor r o m a n o , l lamado Tito 
Aurel io , que le tenia una violenta pas ión , y hacia 
muchas instancias pa ra que se efec tuara este casa-
miento ; pero era p a g a n o , y esta consideración era 
un g rande obstáculo para una doncella como Ana-
tolia, q u e había hecho voto de v i rg in idad , y que na 
podía sufr i r á un idóla t ra . Sus pad re s , no obs tan te , 
entraban muy bien en este p a r t i d o , y no cesaban de 
solicitarla á que diese su consent imento á una alianza 
que le era tan ventajosa. 

La generosidad con que Anatolia despreció esta 
proposición, aumen tó la pasión del caba l l e ro , el q u e 
empleó todo género de artificios para ganar á su f u -



tura esposa ; pero siendo todo inú t i l , se imaginó que 
nadie era mas capaz de ab landar la que su amiga Vic-
toria , la q u e , debiendo casar con Eugenio que era 
su grande amigo , tenia in te rés en q u e Anatolia to -
mase el mismo par t ido q u e ella. V a , p u e s , á buscarla* 
Tito Aurel io , y le pide con las mayores instancias que 
le haga este buen oficio. Vic to r ia , q u e habia ya con-
sentido en casarse con E u g e n i o , admitió gustosa la 
comis ion , y prometió ganar á su amiga Anatolia. 

V a , pues , á encon t ra r l a , y despues de mil demos-
traciones de a m i s t a d , le d ice : « Ya sabes , amiga 
m i a , q u e yo soy cristiana c o m o t ú , y en esta supo-
sición yo me guardar ía de aconse ja r t e nada que te 
pudiese t r ae r algun per ju ic io : no ignoras que estoy 
promet ida al caballero E u g e n i o , y yo sé que el 
caballero Aurelio está apas ionado por "tí : tus padres 
desean que te cases con é l : debes c reer q u e la v o l u n -
tad de Dios se te ha mani fes tado por la de tus p a d r e s , 
y así haces mal en r ehusa r por f iadamente una al ianza 
como esta. Dios no condenó el ma t r imon io ; podemos 
tú y yo santif icarnos en es te e s t a d o , y yo creo que 
Dios nos l lama á él pa ra saca r su glor ia . Los caba-
lleros Eugenio y Tito Aurel io es ve rdad q u e so* 
p a g a n o s , pero ¿quién sabe si Dios nos los ha desti-
n a d o por esposos, po rque qu ie re hacer los cristianos-
En t r ambos son de un ca r ác t e r muy b u e n o , y tienen 
sobrado entendimiento para q u e r e r mor i r en su re l i -
gión : ¡qué consuelo no ser ia el n u e s t r o , si quisiera 
Dios servirse de nosot ras p a r a hacer de en t rambos 
dos generosos f ieles! Por lo q u e á mi t o c a , yo he 
consent ido en casarme con Eugen io ún icamente con 
¡a esperanza de ganar le p a r a Jesucris to : proponte 
tú el mismo motivo casándo te con Aure l io , y apro-
vechémonos de la pasión q u e uno y o t ro nos tienen 
para roba r a! paganismo y al infierno dos tan i lustres 
despojos. » 

Anatolia oyó t ranqui lamente á su amiga sin i n t e r -
rumpirla ; pero lo mismo fué acabar de hablar , q u e 
tomar ella la palabra y decirle : « Crceme, mi q u e -
rida Victor ia , tú v yo tenemos un partido m u c h o 
mas ventajoso que" el de estos dos señores romanos . 
Convengo contigo en q u e el estado del matr imonio 
es b u e n o , y de ningún m o d o condeno a ios q u e . 
siendo l lamados á él, le a b r a z a n ; pero tu convendrás 
conmigo en que hay un es tado mucho mas per fec to , 
v que este es el de las vírgenes. Estas son las q u e 
hacen la cor te al Cordero sin m a n c h a , y le a c o m -
pañan á todas partes en cal idad de esposas : Dios n o 
condena el ma t r imon io ; pe ro ¿cuánto mas alaba el 
celibato? El caballero Eugenio se q u i e r e casar con -
tigo ; pero Jesucristo desea a rd ien temente que tu seas 
s í e sposa ; mira tú ahora á cuá l de los dos quieres 
dar la preferencia : por l o q u e á m i t o c a , mi par t ido 
está t o m a d o , y nunca t end ré o t ro esposo que Jesu-
c r i s to ; pero va que me es preciso descubrir te mi c o -
r a z o n , el que nada tiene ocul to para t i , voy a hace r t e 
una confianza. Luego que supe las diligencias que el 
caballero Tito Aurelio hacia con mis padres pa ra 
casarse conmigo , me re t i ré á mi o r a to r i o ; y a l l í , 
puesta á los piés de un c ruc i f i jo , hice voto a Dios de 
mi virginidad por todo el t iempo de mi v ida , resuelta 
á no tener j amás otro esposo q u e á Jesucristo. El 
mismo dia distribuí á los pobres todo el valor de mis 
joyas y alhajas. La noche siguiente tuve una visión, en 
cuie un mancebo de una belleza toda celestial se m e 
apareció rodeado de un resplandor ex t raord inar io , 
l levando en su cabeza u n a co rona de o r o ; estaba ves-
t ido de púrpura v de p iedras prec iosas , y ¡'.cercán-
dose á mi con un aire afable y r i sueño , m e dijo estas 
palabras : ¡ Oh si se conociera la belleza y el precio 
de la virginidad ! Si se comprend ie ran las dulzuras 
admirables de esta celestial v i r tud , todo se sacrifican o 



por tener esta piedra preciosa: y despues de haber lo 
sacrificado todo , todavía se creería haberla adqu i -
rido por nada. A estas palabras desper té ; y pos t rán-
dome en t ierra con lágrimas en los o j o s , pedí con 
instancia á Jesucr is to , que aquel que m e habia dicho 
aquellas palabras cont inuara en instruirme. Entonces 
oí la misma voz, la que m e decía que la virginidad era 
una real p ú r p u r a , que á los que están vestidos de» 
ella los ensalza sobre los o t r o s , y los pone jun to al 
t rono del Cordero. La vi rg inidad, añad ió , es una 
piedra preciosa que no tiene precio ; es un tesoro in-
menso con que Dios enriquece á sus favoritos : los 
ladrones emplean todos sus art if icios, y hacen todos 
sus esfuerzos para robar la á los q u e la poseen. Dios 
t e ha privi legiado, concediéndote esta preciosa v i r -
tud : consérvala con cuidado. Es una flor q u e hace 
s u y o , se lleva t ras sí al Seño r ; pero es una flor del i-
cada : apar ta de tí todo lo que la puede march i t a r , y 
está tan to mas solicita, cuanto la poseas en un grado 
mas eminente . » 

Victoria escuchaba todo esto con una atención y 
de u n modo que á Anatolia se lo hacia esperar todo. 
Movida de un discurso pronunciado con ene rg í a , y 
que salía de un corazon abrasado en el fuego del 
amor divino, se echó al cuello de su querida a m i g a ; y 
todavía mas movida de la grac ia , q u e de lo q u e aca-
baba de oir, le dice bañados los ojos en l á g r i m a s : 
* Querida m i a , no se dirá que sola tú has escogido 
el buen par t ido : Jesús , mi Salvador, quiere ser mi 
esposo , y yo no quiero tener o t r o ; ninguna cosa 
será jamás capaz de hace rme perder el precioso te -
soro de mi virginidad. Ahora veo que la esperanza 
de la conversión de un esposo pagano era un c e b o , 
ó por mejor d e c i r , un lazo que el demonio me 
a rmaba . Querida Anatolia , tú has sido mi amiga , 
yo seré de hoy en adelante tu c o m p a ñ e r a ; y aunque 

hubiese de cos t amos la v i d a , ¿podr íamos hal lar cosa 
mas dulce y de mayor satisfacción q u e el mart i r io 
engalanado con la virginidad ? » 

Apenas hubo acabado de hablar Victoria , c u a n d o , 
despidiéndose de Anatolia, se va á su c a s a ; y habiendo 
vendido el mismo dia sus anil los, sus collares de 
per las , sus r icos pendientes de oro y todos los demai 
vanos a d o r n o s , d is t r ibuyó el dinero en t r e los pobres. 

La conducta de estas dos vírgenes cristianas mani -
festó bien pronto su generosa resolución. Informados 
los dos caballeros Eugenio y Aurelio de su de t e rmi -
n a c i ó n . hicieron las mayores diligencias para obli-
garlas á consentir en su casamien to ; pe ro viendo que 
estaban inf lexibles , r ecu r r i e ron al emperador , y 110 
pudiendo resolverse á p e r d e r l a s , se contentaron con 
pedir al príncipe les permit iese cogerlas y llevarlas a 
sus casas de campo para ver si podrian ganar las , o con 
el buen m o d o , ó con las a m e n a z a s , ó con los malos 
t r a t a m i e n t o s , si perseveraban en su propósito. A n a -
tolia fué puesta en u n a casa de campo en la Marca de 
Ancona , donde sufr ió un prolongado mar t i r io , y en 
donde célebre por los milagros que hac ia , y por las 
conversiones que se seguían de los mi lagros , fue d e -
latada por crist iana al emperador , el cual envío orden 
al presidente Faust iniano p a r a que la obligara a 
adora r á los d ioses ; y si lo r ehusaba , q u e le hiciera 
perder la vida. Ejecutóse la o r d e n , y la santa acabo 
glor iosamente su m a r t i r i o , a t ravesándole el cuerpo 
con una espada el dia 9 de jul io del año de 2 5 3 , en 
cuyo dia ce lebrada Iglesia su memoria . 

No fué menos dichosa la suer te de santa Victor ia , 
habiendo sido ence r rada en u n cast i l lo , dunde fue 
t r a t ada por m u c h o t iempo con una crue ldad inau-
d i ta ; j amás esclavo alguno tuvo tan to q u e sufr ir : sin 
e m b a r g o , n inguna cosa p u d o vencer su cons tanc ia ; 
antes b i e n , victor iosa de todo género de enemigos 



uc Jesucristo, tuvo también el consuelo , en medio 
de tantos malos t ra tamientos , de adquirir para el Sal-
vador un gran número de nuevas esposas, habiendo 
persuadido á muchas doncellas que la iban á ver, que 
consagraran á Dios su virginidad. Adelmo, obispo do 
los Sajones orientales en Ingla ter ra , que escribió su 
historia , dice que jun tó hasta sesenta , de las que 
la mayor parte unieron á la virginidad la gloria-'del 
martirio. Finalmente, cansado Eugenio de su perse-
verancia , la delató por cr is t iana , y habiendo obte-
nido orden de hacerla morir , hizo venir un verdugo 
que le atravesó el corazon con una espada. Fué su 
glorioso martir io el dia 23 de diciembre del año 253, 
durante la persecución de Decio. Se asegura que el 
verdugo que le quitó la vida se llenó de lepra en ton-
ces mismo , y que murió comido de gusanos á los seis 
dias. 

La misa es en honra de la santa, y la oración la siguiente. 

Indulgeniiam nobis, qua¡- H a c e d , S e ñ o r , q u e a l c a n c e m o s 
sumus, Domine,beata Victoria el p e r d ó n d e n u e s t r o s p e c a d o s 
virgo et marlyr imploret : p o r la i n t e r c e s i ó n d e la b i e f i -
quse tibi grata semperexslit i t , a v e n t u r a d a V i c t o r i a , v i r g e n y 
et mérito castilatis, et tufc pro- m á r t i r , la q u e s i e m p r e os f u é 
fessione viríutis. PerDominum gra ta p o r el m é r i t o d e s u c a s l i -
nost rum. . . t a d , y p o r la p r o f e s i ó n y m a n i -

f e s t a c i ó n d e v u e s t r a v i r t u d y 
p o d e r . P o r n u e s t r o S e ñ o r . . . 

La epístola es del cap. 7 de la primera de san Pablo 
a los Corintios. 

F r a l r e s : Existimo boc bo- H e r m a n o s : J u z g o q u e e s to 

num csse propier inslantem es b u e n o p o r la n e c e s i d a d q u e 
necessiialem, quomam bonum i n s t a , p o r q u e al h o m b r e l e es tá 
est homim sic esse. Alligatus es b i e n el e s t a r s e a s í . ¿ E s t á s a t a d o 
uxon.- noli quajrere solutio- á la m u j e r ? No b u s q u e s s o l -
nem. Solulus es ab uxore ? t u r a . ¿ E s t á s s u e l t o d e la m u j e r ? 
noli quecrcre uxorem. Si a u - No b u s q u e s m u j e r . P e r o si tü -

tem acceperis uxorem , non m a r e s e s p o s a , n o p e c a s t e . Y si ( 

peecasii. Et si nupserit virgo, la v i r g e n s e c a s a s e , no pecó , 
non peccavit. Tribulationcm P e r o los ta les p a d e c e r á n la t r i -
tamen carnis babebunt bu jus - b u l a c i o n d e la c a r n e ; m a s y o 
modi. Ego auiem vobis parco, no h a b i ó d e v o s o t r o s . E s t o . p u e s , 
IIoc ¡laque dico, fralres: Tem- os d i g o , ó h e r m a n o s : el t i e m p o 
pus breve e s t : reliquum es t , es b r e v e ; r e s t a , p u e s , q u e los 
uiciui babent uxores , tanquam q u e t i e n e n e sposas s e a n c o m o 
noií habentes sint. los q u e n o las t i e n e n . 

N O T A . 

« Esta pr imera carta de san Pablo á los de Corinto 
» es anterior á la de los Romanos. La una fué escrita 
» el año 56 de Jesucristo, la otra en el 58. Es un 
» compendio de la moral cristiana. Todo en ella es 
» instrucción, todo lección. » 

REFLEXIONES. 

¿Qué elogios no han dado los santos padres á la 
virginidad y á las vírgenes cr is t ianas, siguiendo el 
ejemplo del Apóstol? Son es t a s , ' d i cen , la mas ilustre 
porcion del rebaño de Jesucr is to , la gloria de la 
Iglesia, e! tr iunfo de la g r ac i a , y una prueba de la 
verdadera rel igión; prueba que no se encuentra en 
las sectas de los herejes , ni en las nuevas sociedades. 
Los novadores que las han fo rmado , no se han a t re -
vido á aconsejar ó aprobar lo que ellos no tenían 
valor para practicar. No ha habido un hereje que no 
haya sido enemigo de la virginidad. El l ibert inaje, á 
lo "menos secreto, y la impureza , han sido la pasión 
c o m ú n , y uno de los principales resortes de todas las 
sectas. Lu te ro , cansado del ce l iba to , no bien se 
hace heres iarca , cuando al punto deja el hábito de 
religioso : estupra á una rel igiosa, l lamada Cata-
lina de Dora, y se casa públicamente con ella, sin r e -
parar en que era presbítero. Calvino, aunque había 
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sido c u r a , apenas se hizo cabeza de par t ido , cuando 
busca mujer , y se casa con Idieta de Bura , viuda de 
Juan Sterder. Discúrrase por todas las sectas , no se 
hallará una en que la virginidad no esté proscrita. 
Por mas que Jesucristo nos dé una tan alta idea de 
esta admirable v i r tud , por mas que san Pablo haga 
tan bellos elogios de ella , por mas que la aconseje 
como lo mas perfecto que hay, sus sentimientos sobre 
este punto de perfección j amás fueron del gusto de 
los herejes. Lo mismo es separarse de la Iglesia de 
Jesucr is to , que venir á ser esclavo de la mas ver-
gonzosa de las pasiones. La castidad es un don de 
Dios, y se puede decir que este don es propio y pr i -
vativo de ios verdaderos siervos de Jesucristo y de su 
Iglesia; y asi no debe pasmarnos el que las sectas 
cismáticas sean privadas de él : ellas pueden imitar 
otras muchas virtudes de los verdaderos fieles-, peni-
tencias , austeridades , ingenuidad, buena fe , modes-
tia , paciencia y aun ca r idad , se encuentra hasta en 
los mahometanos alguna semejanza de estas virtudes; 
se ejercitan en el las, y producen sus ac tos ; pero de 
la castidad ignoran hasta el n o m b r e : esta virtud no es 
menos desconocida de los herejes. La expresión sola 
de que se sirve aquí el Apóstol , da bastante á conocer 
q u e el matrimonio es un verdadero y u g o , y una 
especie de cautiverio. ¡Buen Dios, qué caro cuestan 
las dulzuras que en él se p rometen! ¡ cuántas penas , 
cuántos disgustos , cuántas sospechas, cuántas pesa-
dumbres sec re tas , cuántas cruces invisibles, pero 
pesadas y c ier tas! La prudencia hace que se ocul ten; 
pero no por eso dejan de ser mas pesadas y dolo-
rosas. Seven las penas de un estado de per fecc ión . 
y no se ve la unción de la gracia que las suaviza v 
endulza ; se ven los placeres del siglo, y no se ven 
las amarguras que los envenenan. Cier tamente, una 
reflexion -seria sobre la brevedad de la vida basta 

para quitarnos el gusto de todos los placeres, aun los 
mas inocentes. 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia ív, pág. 8 9 . 

MEDITACION. 

DE LA VERDADERA VIRTUD. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que el apóstol san Pablo hizo el retrato 
de la verdadera v i r t ud , haciendo el de la perfecta 
ca r idad ; son dos nombres estos que significan una 
misma cosa. La ca r idad , dice el Apóstol, es paciente , 
d u l c e , b ienhechora ; no es zelosa, nada hace fuera 
de propósito; no es ambiciosa , ni desdeñosa; antes 
bien es atenta y oficiosa : no busca sus propios inte-
reses ; no piensa mal de nad i e ; siempre igua l , siem-
pre humi lde , de nada se res ien te , jamás se i r r i t a , 
todo lo suf re con paciencia, y todo lo disculpa con 
benignidad. ¿Te conoces en este re t ra to? ¡Cuántas 
gentes hacen profesion de v i r t ud , y ciertamente no 
son de este c a r á c t e r ! Desengañémonos, un hombre 
verdaderamente devoto es un hombre sin amor p r o -
pio , sin ficción, sin ambic ión : es un hombre siempre 
severo consigo m i s m o , que nada se p e r d o n a ; pero 
ex t remamente benigno con los o t ros , á quienes en 
todo los disculpa : hombre de bien sin afectación, 
rendido sin b a j e z a , oficioso sin in terés , exacto obser-
vador de la ley sin e sc rúpu lo , cont inuamente unido 
ton Dios sin alteraciones ; nunca ocioso, y no pare-
ciendo jamás demasiado hacendista ni bullicioso^ 
nunca demasiadamente ocupado , ni menos disipada 
con los negocios, á los cuales se pres ta , pero no se 
entrega ni se abandona. Lleno de bajos sentimientos 
de. sí mismo, solo estima á los o t ros ; porque no mira 



en ellos sino las v i r tudes q u e t i enen , y no considera 
en sí sino los defectos á q u e está sujeto. F i n a l m e n t e , 
un hombre ve rdade ramen te v i r tuoso , es un h o m b r e 
r e c t o , s incero , atento-, u n h o m b r e que j amás está 
de mal h u m o r , p o r q u e s iempre t iene todo lo q u e 
q u i e r e , no quer iendo j a m á s sino lo que tiene-, u n 
h o m b r e , á q u i e n los m a s felices sucesos no h i n c h a n , 
á quien los mas adversos accidentes no aba t en , por -
que sabe q u e es s iempre u n a misma la mano de donde 
vienen los males y los bienes de la v ida ; y como solo 
la voluntad de Dios es la regla de su c o n d u c t a , h a c e 
s iempre todo lo q u e Dios q u i e r e , y quiere s iempre 
todo lo que Dios hace . Tal es el ca rác te r de una pe r -
sona ve rdaderamente vir tuosa. Cualquiera otro r e -
t r a to no le es pa rec ido , ni se le asemeja . Conf ron te -
mos con este r e t ra to el de los s a n t o s , y los hal laremos 
per fec tamente semejan tes : conf ron témos le con el 
n u e s t r o ; ¿ha l la remos en t r e ellos a lguna conformi-
dad? Buen Dios, ¡ y cuán t a s falsas v i r tudes iiay en el 
m u n d o ! 

p u n t o s e g u n d o . 

Considera cuán e n o r m e es la diferencia que hay 
en t re nues t ra pre tendida v i r tud y la de los santos. 
Nos l isonjeamos que t enemos devoc ion , porque la 
es t imamos y respe tamos . Tenemos p o r amor de la 
vi r tud cristiana lo q u e las mas veces no es sino un 
p u r o conocimiento de su valor y de su méri to . 
¿Queremos conocer si t enemos devocion? Juzgué-
moslo mas bien por nues t ros sent imientos y por 
nues t ra c o n d u c t a , q u e por nues t ros estériles deseos. 
¡ Ay, qué lejos se está de la ve rdadera piedad cuando 
las pasiones están todavía t a n v ivas , cuando se está 
dominado de sus propias pas iones! ¿Podemos ser de-
votos cuando somos tan poco h u m i l d e s , cuando esta-
m o s tan llenos de nosot ros m i s m o s , cuando somos 

tan sensuales? ¿somos devotos cuando en casi todo 
solo buscamos nues t ro regalo y nuest ras comodidades? 
¿cuándo somos envidiosos del méri to a jeno? ¿cuando 
somos vengat ivos, poco compasivos, poco sinceros? 
¿cuando somos tan in te resados , tan ambic iosos , tan 
poco condescendientes? ¿Descuidamos de las obliga-
ciones de nues t ro propio estado ? en vano nos lisonjea-
mos de que nos ejerci tamos en todas las demás obras 
buenas . Cuando somos tan poco mort i f icados , t an 
amigos de nues t ro propio d i c t ámen , tan poco acce -
sibles , somos poco devotos. Esas personas tan f r e -
cuentemente de ma l h u m o r , tan desa ten tas , t an 
ásperas ; esas p e r s o n a s , á las que no se puede deso-
bligar, sin exci tar la acedía en su espíritu y en su 
corazon, sin inf lamar su bi l is ; esas personas , s iempre 
desazonadas , s iempre dispuestas á p render f u e g o , 
siempre prevenidas, tan fáciles de enfadarse , y que casi 
nunca se olvidan de la ofensa que han rec ib ido ; esta 
especie de gentes pueden tener intervalos de devo-
cion , pero no pueden l isonjearse con razón que son 
virtuosas. Muchas vanas apariencias de piedad , m u -
chas exter ior idades que e n g a ñ a n , pero en el fondo 
m u c h a hipocresía. El uso f recuente de los sacra-
mentos es un medio m u y propio para adquir i r la 
v i r tud ; pero cuando están las pasiones tan vivas, 
cuando somos tan imperfectos despues de tan tas 
confesiones y tan tas comun iones , este f recuente uso 
no es prueba de u n a vir tud verdadera . Desengañé-íj 
m o n o s , es menes te r p a r e c e m o s á los san tos , es? 
menester reconocer nues t ro re t ra to en el que aca-;. 
bamos de hacer-, sin e s t o , todo lo demás no es sino 
vir tud aparen te , v i r tud superf icial , máscara de vir-
t u d . 

¡Cuán distante estoy, Señor, de este feliz e s t a d o , 
en que se encuen t ran las a lmas verdaderamente vir-
tuosas! Conozco q u e no tengo v i r t u d ; pero me parece 
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que tengo un s incero deseo de tenerla : dadme v u e s -
t ra g rac i a , p a r a q u e mi conducta m e haga conocer 
mas de hoy en adelante que mi deseo 110 ha sido 
vano. 

j a c u l a t o r i a s . 

Beatus vir, qui timet Dominum : in mandalis ejus volet 
nimis. Salm. 111. 

Dichoso aquel que t eme al Señor, y que por la 
observancia exac t a de sus mandamientos p rueba 
que le ama . 

Utinam diriganlur vice mece ad custodiendas justifica-
tiones tuas. Salm. 118. 

Haced , Señor , q u e toda mi conducta 110 sea o t ra 
cosa que el cumplimiento de vuestra ley. 

p r o p o s i t o s . 

1. Las personas que hacen profesion de v i r t u d , con 
facilidad toman una cosa por otra en materia de d e -
voción. Se la hace consistir en ejercicios de religión 
p u r a m e n t e ex te r io res , como m u c h a s oraciones , 
m u c h a s confes iones ; pero poca enmienda. Se tiene 
zelo de la perfección de los o t r o s ; pero se de jan vivir 
en paz sus propias pasiones : evita este defecto . Sea 
todo tu estudio r e f o r m a r tus c o s t u m b r e s , d o m a r tus 
pas iones , corregir tu gen io , y mos t ra r q u e eres un 
siervo fiel de tu Dios. 

2. Examina cuáles son tus defectos ordinar ios : 
¡••i eres c o l é r i c o , a r r e b a t a d o , de u n h u m o r poco 
acces ib le , de un genio a l t ivo; si no tienes el cuidado 
q u e debes de tu familia-, si eres adusto y rígido con 
t u s criados-, si eres r id ícu lo , m o l e s t o , enfadoso. 
Corrige estos defectos incompatibles con la vir tud 
c r i s t i ana ; t u enmienda será p rueba segura de tu 
devocion. 

D I C I O I R R E . DIA X X I I I , 491 ! i 

E L BEATO N I C O L Á S F A C T O R , CONFESOR. 

En la ciudad de Valencia , fecundísima m a d r e de 
santos y prodigiosos v a r o n e s , nació el b ienaven tu-
rado Nicolás Factor en 29 de junio de 1520, para gloria 
de su patria y e terno lus t re de la seráfica religión de 
san Francisco. Su padre se l lamó Vicente Fac tor , el 
cual , habiendo venido desde Zaragoza de Sicilia á Va-
lencia , se casó con una hones ta doncel la , por nombre 
Ürsula Es taña , na tura l de l a villa de Albaida. No e ran 
estos dichosos consor tes de aquella prosapia de que 
t an ta ostentación hace el m u n d o , colocando su ima-
ginario resplandor en la casual idad de q u e la p r o p a -
gación de ciertos hombres se sepa con cer teza, c u a n d o 
la de otros se ignora. La r i q u e z a , el f aus to , la pompa 
tampoco se a lbergaba en la casa de Vicente; una m e -
dianía abastecida con el precio de su sudor y t r aba jo 
le daba lo necesario para vivir h o n r a d a m e n t e , e x -
t rayéndole de la clase de r i co , sin confundi r le t a m -
poco con la de miserable. En lo que se dist inguían 
estos venturosos esposos e ra en la inocencia de cos -
t u m b r e s , y s ingularmente el pad re de Nicolás se d is -
tinguía en una devocion par t icular á san Vicente F e r -
r e r , quien dos siglos an tes habia i lustrado aquel la 
misma ciudad con su predicación y sus milagros. El 
cielo llenó de bendiciones á este ma t r imon io , d á n d o -
les siete hijos, cua t ro varones y tres hembras , s iendo 
el beato Nicolás el segundo que nació de los pr imeros . 
Desde los pr imeros años se dejan ver en los q u e Dios¡ 
elige para sí ciertos anuncios que desde luego p r o -
nostican la sant idad de su v ida , y que Dios los p r e -
para para grandes cosas en su Iglesia. Así se verificó 
en Nicolás; pues, siendo todavía n iño , se adelantó en 
él el afecto á la vir tud de tal m a n e r a , que se manifes-
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que tengo un s incero deseo de tenerla : dadme v u e s -
t ra g rac i a , p a r a q u e mi conducta m e haga conocer 
mas de hoy en adelante que mi deseo 110 ha sido 
vano. 

j a c u l a t o r i a s . 

Beatus vir, qui timet Dominum : in mandatis ejus volet 
nimis. Salm. 414. 

Dichoso aquel que t eme al Señor, v que por la 
observancia exac t a de sus mandamientos p rueba 
que le ama . 

Utinam diriganlur vice mece ad custodiendas justifica-
tiones tuas. Salm. -118. 

Haced , Señor , q u e toda mi conducta 110 sea o t ra 
cosa que el cumplimiento de vuestra ley. 

p r o p o s i t o s . 

1. Las personas que hacen profesion de v i r t u d , con 
facilidad toman una cosa por otra en materia de d e -
voción. Se la hace consistir en ejercicios de religión 
p u r a m e n t e ex te r io res , como m u c h a s oraciones , 
m u c h a s confes iones ; pero poca enmienda. Se tiene 
zelo de la perfección de los o t r o s ; pero se de jan vivir 
en paz sus propias pasiones : evita este defecto . Sea 
todo tu estudio r e f o r m a r tus c o s t u m b r e s , d o m a r tus 
pas iones , corregir tu gen io , y mos t ra r q u e eres un 
siervo fiel de tu Dios. 

2. Examina cuáles son tus defectos ordinar ios : 
¡••i eres c o l é r i c o , a r r e b a t a d o , de u n h u m o r poco 
acces ib le , de un genio a l t ivo; si no tienes el cuidado 
q u e debes de tu familia-, si eres adusto y rígido con 
t u s criados-, si eres r id ícu lo , m o l e s t o , enfadoso. 
Corrige estos defectos incompatibles con la vir tud 
c r i s t i ana ; t u enmienda será p rueba segura de tu 
devocion. 

E L BEATO N I C O L Á S F A C T O R , CONFESOR. 

En la ciudad de Valencia , fecundísima m a d r e de 
santos y prodigiosos v a r o n e s , nació el b ienaven tu-
rado Nicolás Factor en 29 de junio de 1520, para gloria 
de su patria y e terno lus t re de la seráfica religión de 
san Francisco. Su padre se l lamó Vicente Fac tor , el 
cual , habiendo venido desde Zaragoza de Sicilia á Va-
lencia , se casó con una hones ta doncel la , por nombre 
Ürsula Es taña , na tura l de l a villa de Albaida. No e ran 
estos dichosos consor tes de aquella prosapia de que 
t an ta ostentación hace el m u n d o , colocando su ima-
ginario resplandor en la casual idad de q u e la p r o p a -
gación de ciertos hombres se sepa con cer teza, c u a n d o 
la de otros se ignora. La r i q u e z a , el f aus to , la pompa 
tampoco se a lbergaba en la casa de Vicente; una m e -
dianía abastecida con el precio de su sudor y t r aba jo 
le daba lo necesario para vivir h o n r a d a m e n t e , e x -
t rayéndole de la clase de r i co , sin confundi r le t a m -
poco con la de miserable. En lo que se dist inguían 
estos venturosos esposos e ra en la inocencia de cos -
t u m b r e s , y s ingularmente el pad re de Nicolás se d is -
tinguía en una devocion par t icular á san Vicente F e r -
r e r , quien dos siglos an tes había i lustrado aquel la 
misma ciudad con su predicación y sus milagros. El 
cielo llenó de bendiciones á este ma t r imon io , d á n d o -
les siete hijos, cua t ro varones y tres hembras , s iendo 
el beato Nicolás el segundo que nació de los pr imeros . 
Desde los pr imeros años se dejan ver en los q u e Dios¡ 
elige para sí ciertos anuncios que desde luego p r o -
nostican la sant idad de su v ida , y que Dios los p r e -
para para grandes cosas en su Iglesia. Así se verificó 
en Nicolás; pues, siendo todavía n iño , se adelantó en 
él el afecto á la vir tud de tal m a n e r a , que se manifes-
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taba en todas sus acciones. Lejos de él aquellos juegos 
puer i les en que r egu la rmen te se manifiestan las se-
millas de todas las pasiones-, lejos de Nicolás consu-
mir una gran par te de t iempo en divers iones, á las 
q u e , cuando no t rajesen otro perjuicio q u e inter-
rumpi r el curso á las instrucciones cristianas, deberia 
prescribírseles cierta moderac ión . Nicolás, además de 
abstenerse de aquellos jugue tes en q u e se divierten 
los demás m u c h a c h o s , adoptaba otras ocupaciones 
q u e pudiesen ir poco á poco fo rmando su espíritu. La 
asistencia á los t emplos , la veneración y reverencia 
á las sagradas imágenes , la obediencia á sus padres y 
la honestidad de cos tumbres eran todos sus gustos y 
todos sus regocijos. Apenas tenia cinco anos, cuando 
ya comenzó á ayunar t r e s dias á la s e m a n a ; y cuando 
asistía al santo sacrificio de la misa , ó á los sermones, 
era tal la compostura de su s emblan te , su atención 
y su modest ia , que á todos causaba admi rac ión , y al 
mismo t iempo los edificaba. 

Pero en lo que mas resplandeció este santo niño 
f u é en una ardentísima car idad con los pob re s , con 
la cual había Dios t raspasado su t ierno corazon. La 
vista de un necesi tado conmovía todas sus en t r añas , 
y le dejaba casi sin l ibertad para de ja r de dar le inme-
diatamente lo que tenia á mano . Se verificó varias 
veces q u e , yendo á la e scue l a , daba al p r imer pobre 
q u e se ofrecia á sus ojos el desayuno ó la mer ienda. 
Esta caridad se a u m e n t a b a en proporcion de lo mise-
rable y necesitado q u e se hal laba el mend igo ; y 
cuando no podia explicarla con l imosnas , lo hacia 
con obsequios. Yendo u n dia á la escuela, encontró á 
un pobre cubier to todo de l l agas , de manera que 

(daba asco solamente el mirarle. El niño Nicolás se 
a r rodi l ló inmedia tamente á sus piés , se los besó una 
y muchas veces j u n t a m e n t e con las l lagas , y pidién-
dole despues su bend ic ión , y besándole la m a n o , se 

levantó y se fué á la escuela. En otra ocasion encontró 
á una muje r leprosa á la puerta del hospital de San 
Lázaro , y sin reparar en lo horroroso de la en fe rme-
d a d , ni en lo asqueroso de las l lagas , se puso á sus 
pies, y habiéndoselos besado, le pidió que le diese su 
bendición, y se levantó muy contento . Tenia á la 
sazón Nicolás como unos diez a ñ o s , edad en que ya 
la razón comienza á hacer su oficio, ref lexionando 
sobre las acciones de los hombres y sobre los objetos. 
Otro niño que iba con é l , admirado de lo que había 
hecho , le preguntó ¿cómo había podido besar las 
llagas á aquella m u j e r estando tan asquerosa? A lo 
que el santo niño respondió : que él no había besado 
las llagas hediondas de una mujer leprosa, sino las pre-
ciosas y amabilísimas de Jesucristo, á quien represen-
taban todos los pobres. Esta doctr ina que tenia grabada 
en su co razon , la comunicaba f r ecuen temen te 110 so-
lamente á los demás niños , sino también á personas 
ya grandes que gustaban mucho de o í r le , por ver la 
suavidad de palabras de que constaban sus t iernos 
discursos , y la unción del Espíritu Santo que en ellas 
se contenía. Exhor taba á todos á que acudiesen á los 
hospitales á ejercitar la car idad con el prój imo como 
al templo y al teat ro de esta subl ime v i r t u d , y el 
mismo santo niño pract icaba lo mismo q u e decia. A 
la vir tud de la car idad acompañaba una humildad 
p rofunda , y una ext raordinar ia pac ienc ia , q u e tenia 
en expectación á sus padres , á su maes t ro y á todos 
cuantos le conocían. A este propósito sucedió que, 
habiéndole acusado otro niño de un leve defecto que 
había abul tado su imaginación, el maest ro le dió un 
lijero castigo. Sufrióle el santo niño sin desplegar 
sus labios, aunque en la realidad estaba inocen te ; y 
habiéndose salido el maestro de la e scue l a , se puso 
de rodillas delante de su acusador , le pidió pe rdón 
del escándalo q u e le había d a d o , y le dió infinitas 
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« r a d a s , po rque movido de c a r i d a d h a b i a p r o c u r a d o 
f u enmienda . Un conjunto de vir tudes tan perfectas 
en una edad en que apenas suele manifestarse otra 
cosa q u e los malos resabios de la na tura leza cor rom-
oida ' a r r eba t aban la atención de cuantos le cono-
cían , y no d u d a b a n explicar el concepto que forma-
ban de aquel n iño , l lamándole el niño santo. Pero en 
puien hicieron una impresión ex t raord inar ia sus cos-
t u m b r e s fué en una mora esclava que había en su 
c a s a , tan apasionada de la secta de Mahoma , que las 
diligencias de los hombres mas sabios habían sido 
en t e ramen te inútiles pa ra a r rancar la de su corazon. 
Lo q u e no pudo la sabiduría h u m a n a , lo pudieron las 
cos tumbres inocentes de Nicolás; pues admirada la 
m o r a de la bondad que presentaba en u n niño la re-
ligión c r i s t iana , se enamoró de e l la , ab juro el maho-
m e t i s m o , y recibió el bautismo sagrado con universal 
alegría de todos. ¡Tan g rande superioridad t iene la 
fue rza del ejemplo sobre todas las luces de la sabi-
dur ía h u m a n a y sobre todos los artificios de la elo-
cuencia I _ -j 

Grecia Nicolás, y crecían con él todos los dones de 
la na tu ra leza y todos los bienes de la gracia. Sin in-
t e r rumpi r el fervor de su espí r i tu , aprendió a leer, 
escribir y conta r , latinidad y e locuencia , saliendo al 
mismo t iempo tan diestro en las le t ras h u m a n a s , que 
manejaba igualmente los preceptos de la re tór ica en 
agraciados d iscursos , q u e los encantos sublimes ao 
la poesía en hermosos y sonoros versos. Una alma, 
en t regada per fec tamente á la vi r tud , t iene en sí u>¡ 
c ier to principio para aficionarse á cuanto es hermo-
s u r a , a rmonía y perfección. Por esta causa se dedico 
el joven Nicolás á la música y á la p i n t u r a , tañendo 
y cantando du lc í s imamente , y mane jando tan bien 
las cue rdas de varios ins t rumentos como la combi-
nación de co lo res , en lo q u e tenia un méri to nada 

vulgar. Todas estas p rendas , acompañadas de una 
estatura a l t a , de un cuerpo bien proporc ionado, de 
un semblante viril , honesto y h e r m o s o , de unas cos-
tumbres y modales dulcís imos, y en la florida edad 
de diez y siete a ñ o s , hacían á Nicolás uno de los jó< 
venes mas amables y apetecibles que tenia Valencia, 
Conocíalo bien su padre , y deseando dar le un destina 
menos mecánico q u e el Suyo , q u e era el oficio de 
s a s t r e , habia jun tado una porcion considerable de 
dinero con ánimo de que su hijo Nicolás siguiese el 
ejercicio de mercader . L lamóle , p u e s , un dia a p a r t e , 
y cuando le tuvo p re sen t e , le significó el amor q u e 
le ten ia , los deseos de su fe l ic idad, y el d inero que 
Se tenia preparado para q u e pudiese conseguir la . 
Asimismo lo dió á entender q u e ya tenia edad para 
cont raer ma t r imonio , y que por lo q u e á él tocaba le 
dejaba en plena l ibertad para que eligiese esposa , 
bien persuadido de que la elegiría tan vir tuosa y h o -
nesta como requer ían sus c o s t u m b r e s ; q u e él por su 
pa r t e le p rocurar ía el a r r imo de algún mercader ó 
negociante , en cuya compañía el d inero q u e le en t re -
gaba le ciaría u n p roduc to suficiente pa ra pasar la 
vida con honradez y decenc ia , y él tendría el c o n -
suelo de ver vivir .felizmente á un hijo q u e tan to 
amaba. Oyó Nicolás este d iscurso de su padre con 
toda la estimación que merecían los t iernos afectos 
que le p r o d u c í a n ; pero prevenido an te r iormente por 
otro padre mas amoroso y m a s sabio , tenia ya en su 
interior elegido el establecimiento que era mas p r o -
porcionado para su servicio. Tenia pensado ser re l i -
gioso , pues se sentía in ter iormente con una vocacion 
decidida para este e s t ado ; y el no haber la puesto en 
efecto , consistía en no haber tenido igual inspiración 
acerca de la religión sagrada en que quer ía Dios ser-
virse de su persona. Esto se decidió pasando al con-
venio de Santa María de J e s ú s , q u e es de la orden de 



san Franc isco ; pues sintió en su corazon una mocson 
inter ior tan e x t r a ñ a , q u e yéndose di rec tamente al 
s u a r d i a n , se arrodil ló á sus piés, y bañado en lágrimas 
lé suplicó se dignase admit i r le en t r e los hijos de! gran; 
pa t r iarca san Francisco. Maravillóse el guardian al 
ver tanto fervor , y como si el cielo moviera a ambos 
á un mismo e fec to , levantó al santo mancebo del 
sue lo , asegurándole con todas las veras de su alma 
que tenia ya logrados sus deseos , y así en el día de 
san Andrés del año de 4537 le vistió el hábi to con 
todas las formalidades acos tumbradas . 

Tan consolado y complacido como se vio Nicolás 
despues de re l ig ioso, se vió pesaroso y angust iado su 
mal aconsejado padre , el cua l , aunque buen crist iano, 
se había dejado llevar algo m a s de lo regular dé las 
mi ras carnales que tenia sobre su hijo. La imprevista 
determinación de este f u é tan con t ra su esperanza , 
q u e al t iempo de saberla q u e d ó desmayado de pesar. 
Nicolás , que preveía lo q u e podría pasar en el co-
razon de su t ierno p a d r e , le escribió inmedia tamente 
u n a car ta tan llena de razones sólidas y ef icaces , que 
ellas bas ta ron para t rocar en consolacion y alegría 
todo el anter ior pesar y desconsuelo . En el año del 
noviciado se por tó de tal m a n e r a , que todos los reli-
giosos admiraban en él no u n novicio que comenzaba 
la ca r re ra de la v i r t u d , s ino u n v a r ó n consumado en 
e l la , que podia servir de m a e s t r o á los demás. La pro-
fesión se le dió sin el m e n o r e m b a r a z o , antes bien 
con gran gusto de los religiosos , q u e conocian que 
Dios habia enriquecido su religión con un tesoro ines-
t imable de v i r tudes , t r ayendo á ella al bienayentu 
-,ado Nicolás. Luego que p r o f e s ó , le enviaron á es ta-
llar filosofía y teología al conven to de Santa María 

• !el Pino de la villa de Oliva. Bien quisiera el humil-
dísimo religioso excusarse de unos estudios que son 
la escalera de los h o n o r e s ; pero sabia que era mas 

agradable á Dios la obedienci que cualquiera o t r o 
sacrificio, y asi se resignó en i . .o luntad de sus p r e -
lados , y emprendió con eficacia los estudios. La com • 
pama precisa de muchos jóvenes , y lo regular que es 
en aquella edad que prevalezca el a rdor de las pa -
siones, suele hacer que los estudiantes sean por la 
común disipados y divertidos. Nicolás, acos tumbrado 
ya muy de antemano á vencer los conatos de la na -
turaleza , jun taba en uno como debia la sabiduría y 
el santo temor de Dios. Jamás se le vió oc ioso , j amás 
alto a las obligaciones de su es tud io , j amás se le vió 

terco en sostener sus a rgumentos ó soluciones , ni 
jamas añojo un punto del tenor de vida t i rante y r i -
gurosa que habia abrazado ai principio. Su entreteni-
miento y descanso consistía en ciertas pláticas espi-
rituales con que aprovechaba á sus h e r m a n o s , y daba 
desahogo á su espíri tu. Como Diosle habia dotado de 
prendas naturales tan sobresal ientes , tanto las cien-
cias naturales como las sagradas se le su je taban sin 
dificultad, bobresalia por tanto en t r e sus condiscí-
pulos con gran pesar de su humildad profundís ima 
Pero cuando se acordaba de que aquellas ciencias 
eran necesarias para aprovechar á sus pró j imos v 
obrar en muchos las admirables obras de la g r ác i l " 
se consolaba; y humil lándose den t ro de sí m i s m o ' 
ofrecía a Dios SUS estudios y sus progresos. En t r é 
tanto se iba l legando ei t iempo en que , según la dis-
posición de la ig les ia , y cos tumbre de las sagradas 
religiones, había de ser condecorado con la d ignidad 

sacerdocio. Temblaba Nicolás al considerar lo 
augusto de tan sub l ime d ignidad , y m u c h o mas me-
ditando las obligaciones terribles q u e ca rgan sobre sí 
ios que se hacen sacerdotes. Pero la obediencia y la 
caridad eran el precioso bálsamo con que se t e m -
plaban los dolores y amarguras que causaban sein'e. 
jantes consideraciones en su espí r i tu ; y así p reparado 

28. 



con o r a c i o n e s , a y u n o s y pen i t enc ias , recibió e l s a -
g r a d o o r d e n del" p re sb i t e r ado , y ce lebró el p r imer 
sacr i f ic io con indec ib le devoción y l ág r imas . Hecho 
s a c e r d o t e , y conc lu idos sus e s t u d i o s , nada la fal taba 
pa ra f o r m a r un pe r fec to o b r e r o p a r a la viña del g r a n 
P a d r e d e famil ias . Conociéronlo sus p r e l a d o s , y n o 
se descu ida ron en saca r todo el f r u t o posible de sus 
ta len tos y de su v i r t u d . Hiciéronle p red icador del con-
ven to de C h e l v a , y c o m e n z ó es te sol r e sp landec ien te 
á d i fund i r toda la belleza y suav idad de sus luces . 
Comenzó á p red ica r en aque l p u e b l o ; y s iendo cor to 
aque l rec in to pa ra desplegar t o d o el fe rvor de su espí-
r i t u , salia por los lugares c i r cunvec inos á esparc i r la 
semil la evangé l i ca , y á r ecoge r con alegría los co -
piosos f r u t o s q u e p r o d u c í a la divina pa l ab ra . Es ta 
tenia e n su boca una eficacia a s o m b r o s a , y po r s u 
m e d i o s e hac ian con t i nuas y marav i l losas c o n v e r -
s iones ; p e r o no usaba el santo de aque l aire a m e n a -
z a d o r y t e r r ib l e d e Elias y de los Bau t i s t a s , s ino de 
aque l la a d m i r a b l e d u l z u r a con q u e san J u a n e v a n g e -
lista i n t imaba d i a r i amen te la ley de f r a t e r n i d a d y 
a m o r . Po r es te c a m i n o l legó el b i enaven tu r ado Ni-
colás á ser t an m a r a v i l l o s o , q u e no cabían en las 
iglesias los g r a n d e s c o n c u r s o s q u e acudían á oir le . 
Los l uga re s c o m a r c a n o s se d e s p o b l a b a n , y en las 
g r a n d e s c iudades e r a m a y o r la p r e su ra y c o n c u r -
r enc ia con q u e asist ían á oirle nob les y p lebeyos , que 
l a q u e podr í a man i f e s t a r se en u n o s regoci jos públicos, 
ó en las fiestas de m a y o r p o m p a v g randeza . 

Es ve rdad q u e Dios , q u e manif ies ta sus maravi l las 
e n sus san tos d e diversas m a n e r a s , se hizo admirab le 
e n Nicolás de un m o d o t a n a s o m b r o s o , q u e de toda? 
pa r t e s c o n c u r r í a n á ver lo v e x a m i n a r l o con sus ojos. 
En sus s e r m o n e s t r a t aba po r lo c o m ú n del a m o r de 
Dios y del p ró j imo , y c o m o su a lma es taba tan pene-
t r ada d e es ta v i r t u d , m u y en b r e v e se e n a r d e c í a , de 

m a n e r a q u e salia fue ra de sí. Dios le c o m u n i c a b a uno« 
éxtas is t an marav i l l o sos , q u e á veces le veian a r r o -
b a d o por m u c h o t i e m p o ; o t r a s le ve ian l evan tado en 
el a i r e , i n t e r rump iendo el s e r m ó n en lo q u e du raba 
el r a p t o , y volviendo o t r a vez e n sí luego q u e Dioi 
le concedía el uso de sus sen t idos . Esta g r a c i a tí? 
a r r o b a r s e fué en el bea to Nicolás t an e x t r a o r d i n a r i a 
y t an f r e c u e n t e , q u e solia q u e d a r s e ex t á t i co á todas 
h o r a s , en todos los l u g a r e s , y h a s t a en las conver sa -
ciones p r ivadas ; s iendo lo m a s marav i l loso q u e todos 
le veian levan tado del suelo n o t a b l e m e n t e , de m o d o 
q u e , c o m o si hub ie ra s ido p u r o e sp í r i t u , se sostenía en 
el aire . Este don con q u e q u i s o Dios da r r e c o m e n -
dación á sus s e r m o n e s en un s ig lo en q u e el m u n d o 
es t aba neces i tado de p r o f e t a s , l e ocas ionó g r a n d e s 
do lores y mor t i f icac iones e x t r a o r d i n a r i a s . Los c o m -
p a ñ e r o s q u e iban con él á p r e d i c a r , deseosos d e q u e 
pros iguiese con el s e r m ó n , sol ían p u n z a r l e con una 
a g u j a , ó con o t ro i n s t r u m e n t o , u n a s veces en los piés , 
o t r a s en las p i e r n a s , y el san to p e r m a n e c í a tan insen-
s i b l e c o m o s i s u c u e r p o hub i e r a s ido de p i ed ra . Como el 
siglo diez y seis e ra s eme jan te al n u e s t r o por lo t ocan te 
á i l u s t r ado , a b u n d a b a d e i n c r é d u l o s q u e , lejos de r e -
conoce r en aquel los éxtas is la omnipo t enc i a de Dios , 
su infinita b o n d a d pa ra con s u s s i e r v o s , y los a t r a c -
t ivos que tiene la v i r tud respec to de las divinas b e n e -
ficencias , c re ían t e m e r a r i a m e n t e q u e t o d o aquel lo e r a 
embus te r í a y art i f icio de una d e s m e s u r a d a ambic ión 
pa ra a t r a e r s e las a tenc iones del p u e b l o , y g a n a r el 
concepto de san to . Es te p e n s a m i e n t o hizo c rue les á 
a l g u n o s , has ta el pun to de her i r al san to con c u c h i -
llos c u a n d o es taba a r r o b a d o , hac i éndo le he r idas g r a -
ves, cuya cu rac ión fué a lguna vez p r o l o n g a d a y difícil, 
Pe ro la v e r d a d e r a v i r tud es vi r tud á cua lqu ie ra p rueba c 

El santo recibía es tas he r idas s in m a s sensac ión q u e 
si las h ic ie ran en u n t r o n c o . Su s e m b l a n t e p e r m a n e c í a 



t r anqu i lo , a legre , r i sueño , y con un encendimiento 
que manifestaba el a rdor de la car idad que ie abra-
saba. Su cue rpo parmanec ia inmoble , y con un calor 
tan e x t r a o r d i n a r i o , q u e apenas se podía tocar parte 
li'íjuna de él sin q u e se res in t iese is mano. Herido y, 
f o r n e n d o sangre de varias par tes de su c u e r p o , en; 
.íonde se e jecutaban aquellos crueles exper imentos ; 
proseguía en su a r r o b a m i e n t o , hasta q u e e ra servido. 
Dios q u e volviese al uso de sus sentidos. Entonce: ' 
proseguía el hilo de lo que antes t r a t a b a , y hasta que 
ba jaba del pùlpito no echaba de ver las her idas que 
ten ia , las que s i empre atr ibuía á a lguna casualidad ó 
inadvertencia suya . De esta mane ra llegó á hacerse 
tan famosa su v i r t u d , que los frailes den t ro de los 
c laus t ros , los cabildos de las ca tedra les , y los respe-
tables ayuntamien tos de las c iudades deseaban oí r le , 
y solicitaban á porf ía el f ru to de sus se rmones . Estos 
e ran maravi l losos de muchas mane ra s ; p u e s , pres-
cindiendo de los milagrosos éxtasis con que parecía 
quere r confi rmar elcielo la doctr ina que contenían , se 
veía lo uno , que lograban es tupendos efectos sin in-
vectivas agr ias , y sin ásperas r ep rens iones , y lo o t r o , 
q u e todo ello se o b r a b a sin otro estudio ni preparación 
que la contemplación fervorosa de los divinos miste-
rios. Para cada s e rmón que habia de pred icar se dis-
ponía con m u c h a s horas de orac ion de lan te de un 
(santo crucifi jo -, á esto anadia {¡res r igurosas disci-
plinas-, después se iba al pù lp i to , y predicaba como 
u n ángel ba jado del cielo. Los hombres son natura l -
m e n t e desconf iados , y a t r ibuyen fàci lmente á engaño 
óart i f ic io lo q u e no se a t reven á conceder á la virtud : 
en el mismo conven to del beato Nicolás habia reli-
giosos de esta c l a s e , que conocían por una parte la 
subl imidad de la doc t r ina y g randeza de sus sermo-
n e s , y por o t ra n o podían persuadi rse q u e aquelic 
se hiciese sin m u c h o estudio. Para cer t i f icarse de la 

v e r d a d , acecharon al santo por las rendijas de la 
puerta cuando estaba solo preparándose para algún 
sermón. Lo que de aquí resul tó fué su desengaño, 
pues no vieron o t ra cosa mas que una cont inua pos-
tura de rod i l l as , ni oyeron r u m o r de otro estudio 
»jue el que ponia en i m p l o r a r l a divina as is tencia , 
diciendo y repi t iendo m u c h a s veces con un fervor 
ex t r ao rd ina r io : Hablad, Señor, que vuestro siervo os 
escucha, Y así era en la rea l idad , porque solo Dios era 
capaz de poner en su boca aquellas palabras de vida, 
de una vir tud y eficacia que no se encuent ra en la na-
turaleza. 

Contentísimo se hal laba el b ienaventurado Nicolás 
en el estado de subd i to , p rocurando por todas las 
maneras posibles su propia santificación y la de sus 
prój imos. La obediencia era para él una ciudad de 
as i lo , en donde se hallaba s iempre libre de los c o m -
bates de la vanidad, de la soberbia, y de otras pasiones 
igualmente peligrosas. Pero sus super iores , que h a -
bían formado el concepto debido de sus talentos y de 
su v i r t u d , ha l laron en él toda la prudencia necesaria 
para mandar , y toda la ciencia pa ra saber lo q u e 
mandaba . Promet ié ronse grandes f ru tos si le colo-
caban en las prelacias y demás cargos de responsabi-
lidad. No les sal ieron vanas sus esperanzas -, po rque , 
habiéndole hecho guardian del convento del Valle do 
Jesús , y de otros va r ios ; sucesivamente maes t ro de 
novicios del convento de San Francisco de Valencia; 
confesor de las monjas de la Trinidad y de las Des-
calzas rea les ; definidor y secretar io general de toda 
la o r d e n : en todo se nor tó enn armella in t fwiHnn . 
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santidad v Dureza a u e nodia esnerarse de sus vir-

otra cosa , q u e una necesidad de emplearse con mayor 
continuación en el t r a b a j o , y de dar á sus subditos 
en su persona un modelo de lo que debía ser cada 



nno. No había ocupac ion , po r penosa que f u e s e , ni 
ejercicio de humillación y abat imiento en q u e él no 
liiese el pr imero . Cuando m a n d a b a , se conocía en la 
b landura y moderación de sus pa l ab ra s , que nada 
.abia de os ten tac ión , nada de vanidad, sino sola-

• uente la adminis t ración de una autor idad q u e Dios 
abia puesto en sus manos para que sus subditos t u -
esen el méri to de la obediencia. Era manso con 
;dos , blandísimo de cond ic ion , y tan gracioso y r i -

sueño en sus honestas y santas conversaciones , que 
con ellas n'-.viaba á sus subdi tos cualquier t r a b a j o , y 
les hacia dulces y l levaderas todas las fatigas. Al paso 
(pie era tan benigno y amoroso para con los d e m á s , 
e ra consigo mismo r iguroso y terr ible. Despues del 
esmerado cuidado que ponía en la subsistencia de 
los religiosos y en todo lo del convento despues del 
cont inuo t rabajo de la predicación y el de oír c o n -
fesiones-, despues de un coro c o n t i n u o , tanto de 
dia como de n o c h e , se ejerci taba en tales aus ter i -
dades , q u e parecía q u e su cuerpo no era de c a r n e , 
sino de una mater ia insensible. Además de los ayunos 
con t inuados , l levaba un cilicio que le cubría todo el 
cuerpo-, dábase d iar iamente tan crueles disciplinas, 
q u e cubría su cue rpo inocente de l lagas , y para 
aumenta r la mortif icación no usaba de o t ra medicina 
que sal y vinagre. Su sueño era poquís imo, y es te in-
t e r rumpido , sin mas lecho que unos sa rmientos , y 
una piedra ó madero por cabecera . Reposaba un ra to 
antes de mai t ines ; pero despues de ellos permanecía 
en la iglesia cont inuando sus r ezos , sus penitencias 
y su oracion hasta la hora de prima. En sus viajes 
por mas de catorce años nunca usó sandal ias , sino 
que los hacia á pié descalzo , observando en el mismo 
camino y en las casas de los he rmanos el mismo tenor 
de vida y auster idad que guardaba en el convento. 
La caridad es b e n i g n a ; con ser así consigo m i s m o , 

era tan blando y p ruden te con sus rel igiosos, que , si 
veia a lguno q u e se excedía a lgún tanto en las peni-
tencias, le iba luego á la m a n o , representándole que 
podría perder la sa lud . Reconviniéronle alguna vez 
con sus propias aus te r idades , á lo cual respondía el 
santo con m u c h a g r a c i a : Que él no hacia regla; por-
que Dios le había dado un cuerpo de tal complexión, 
que cuanto mas le maltrataba le hallaba mas sano y 
mas robusto. 

Es verdad q u e el beato Nicolás no hacia por su p r o -
pia dirección y d ic tamen las penitencias asombrosas 
q u e se han refer ido. En todas sus operaciones b u s -
caba el asilo de la obediencia para tener este méri to 
mas , y asegurarse en su conducta . Por t an to , solici-
taba la licencia y beneplácito de sus super iores para 
cualquiera ejercicio penoso por lijero q u e f u e s e ; y 
i in este requisi to 110 hub ie ra emprendido tampoco 
aquellos actos heroicos de car idad que pract icaba en 
los hospitales. Esta subl ime v i r t u d , reina de todas las 
d e m á s , e ra la que tenia el ascendiente en su a l m a , y 
la que dominaba en todas sus acciones. Su corazoñ 
estaba t raspasado de este fuego divino, como lo está 
u n carbón encend ido , ó u n hierro caldeado en la 
f r agua . Así p ro rumpia en actos tan heroicos, que se 
presentaban á los demás con el aspecto de inimitables. 
Iba diar iamente á los hospi ta les , que e ran los tea t ros 
de sus del ic ias , y allí se empleaba en cuanto neces i -
taban los e n f e r m o s , sin que á su a rd ien te caridad le 
fuese nada r e p u g n a n t e , por vil y asqueroso que fuese . 
Entre todos los hospitales tenia la preferencia par.: 
con el beato Nicolás el de San L á z a r o , porque en 61 
estaban los enfe rmos q u e necesi taban de mayor so< 
c o r r o , y las en fe rmedades mas asquerosas y repug< 
nantcs á 1a na tura leza h u m a n a . Aquellos infel ices, 
cubiertos de llagas y de hediondez de piés á c a b e z a , 
eran los objetos de sus cariños y esmeros. Los lira-
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p i a b a , les pur i f icaba las l l agas , los agasajaba y 
r e g a l a b a , hacíales la c a m a , l impiaba todas sus in-
mundic ias , les servia la comida, y se p rocuraba de las 
personas caritativas a lgunas aguas olorosas con que 
lavarlos y conso la r los , y varios regalillos con que 
lisonjeaba su g u s t o , y hacia tolerable tanta miseria á 
aquellos infelices. No se contentaba con es to su fe r -
vorosa car idad. Como su corazon estaba s iempre en 
OÍOS, y no hacia nada q u e 110 fuese por motivo so -
brena tura l y divino, en cada uno de aquellos mise-
rables leprosos veia con los ojos de la fe al mismo 
Jesucristo leproso y l lagado como le pinta Isaías. En 
el fervor de esta consideración, no se detenia en prac-
t icar unos actos tan heroicos de mortif icación y de 
c a r i d a d , que dejan a sombrada la débil na tura leza . 
Tales e ran el ponerse de rodillas á los piés de aquellos 
miserables , besarles las l lagas , lamérselas y l impiár-
selas con la l engua , y beber m u c h a s veces de aquella 
agua con que se las habia lavado. La prudencia h u -
mana desaprueba r e g u l a r m e n t e semejantes acc iones , 
y la misma ley de Dios nos prescribe que debemos 
evitar todo peligro de que pueda resul ta r daño á 
nues t r a s a l u d , ó á la de nues t ros p ró j imos ; pero 
cuando los santos llegan á u n cierto g rado de subli-
m i d a d , todas estas reglas se quedan m u y inferiores á 
las grandes inspiraciones de la gracia. Por e s to , los 
super iores del beato Nicolás no dudaban permit i r le 
unas acciones q u e hub ie ran podido infestar le á é l , y 
causar la infección de todos los rel igiosos, si Dios, 
por u n a providencia e x t r a o r d i n a r i a , y en obsequio 
del fervor de su servio no hubiese m u d a d o el curso de 
las causas n a t u r a l e s ; pe ro de hacerlo Dios así, tenia 
p ruebas incontestables, ya en la exper iencia , ya eit 
los mi lagros con q u e se autor izaba lo lícito y honesto 
de acciones tan prodigiosas. La experiencia les habia 
manifes tado q u e lejos de ser pa ra el beato Nicolás 

contagiosa la lepra y el agua de las l lagas, era por el 
contrario benéfica y sa ludable , y los continuos é x -
tasis que el santo padecía en aquellos ejercicios de 
car idad, e ran claros testimonios de que tenían la 
sprobacion divina. 

Esta se manifestaba de otras muchas maneras , pues 
si beato Nicolás fué muy singular en aquellas gracias 
¡jue se l laman gratis datas : penet raba los secretos de 
ios corazones ; decia con anticipación las cosas fu tu -
r a s , que se verificaban despues conforme las habia 
profet izado, y quiso Dios igualmente que sus manos 
distribuyesen las obras de su bondad y de su omni -
potencia en repetidos mi lagros que hizo obrar á su 
siervo. La virgen María, de quien era devotís imo, le 
regalaba también con visiones f r ecuen te s , y en el 
sacramento de la Eucaristía le hacia percibir su Ilijo 
santísimo favores y delicias ext raordinar ias . Todo este 
conjunto de cosas admirables en un siglo en que de 
todo se dudaba y todo se cr i t icaba , y pr inc ipa lmente 
cuando el santo residía en Madrid en el empleo de 
confesor de las Descalzas rea les , no podia menos de 
despertar la atención de m u c h a s personas zelosas de 
la pureza de nues t ra f e , y de otras malignas q u e no 
pueden menos de perseguir á todo varón vir tuoso. 
Por esta causa fué necesario q u e un señor inquisidor 
de Toledo examinase escrupulosamente el espíritu 
del beato Nicolás, y la verdad y sencillez de sus v i r -
tudes. Como estas eran sólidas, y su espíritu de Dios, 

" lograron la aprobación del ministro del t r i b u n a l ; y 
en su consecuencia , el rey Felipe 11 y todos los se-
ñores de 1a corte comenzaron á dispensar al siervo 
'de Dios tantos aplausos, q u e le fué preciso huir de 
ellos, re t i rándose á Valencia. Allí tuvo el consuelo de 
encontrarse con san Luis l íe l t ran que habia vuelto de 
América , y le era muy semejante en el espíritu y en 
las costumbres . Presenció su m u e r t e , despues de le 
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cual le manifestó Dios en un éxtasis maravilloso la 
gloria inefable de q u e gozaba san Luis en el cielo. 
Esto sucedió en el convento de los dominicos, adonde 
asistió el beato Nicolás á celebrar las exequias á san 
L u i s , de cuya gloria dijo cosas tan asombrosas des-
pues ' del r a p t o , que l loraban cuantas personas le 
o y e r o n , unas de t e r n u r a , y ot ras de admi rac ión , al 
ver los dones admirables con que favorece Dios á sus 
elegidos. ¿Quién creér ia que, bai lándose el bienaven-
t u r a d o Nicolás en el alto g rado de v i r tud á que 
habia subido en t r e los menores de la observancia de 
san Franc i sco , pudiese pensar en dejarla para hacerse 
capuch ino? Pero Dios, que r e p a r t e las gracias á sus 
s ie rvos , les inspira también tos estados y provincias 
en que es su divina voluntad hagan uso de ellas. Ha-
bia Nicolás predicado en el reino de Valencia , y 
quer ía su divina Majestad q u e fuese también partici-
pan te de sus f ru tos el principado de Cataluña. Obteni-
d a s , p u e s , todas las licencias necesar ias , par t ió para 
Barcelona por el mes de abril del año de/1582 pero á 
la en t r ada en esta ciudad encont ró su humildad con 
un esco l lo , que necesitó de toda su vir tud para ven-
cerle . Fuéron le á visitar en nombre de toda la ciudad 
los señores conse je ros , y en la a renga q u e le hicie-
r o n , no r epa ra ron en decirle q u e Barcelona y toda 
Cata luña estaban llenas de satisfacción por tener la 
dicha de poseer un santo tan g rande como lo era su 
paternidad muy reverenda . Estas expresiones desme-
su radamen te imprudentes l lenaron de u n santo h o r -
r o r al siervo de Dios, quien, reputándolas por una de 
las tentaciones mas temibles q u e habia tenido en 
toda su vida, se echó en t ierra , y anegado en lágrimas 
repetía muchas veces : Yo soy el mayor pecador del 
mundo. Luego q u e los padres capuchinos pusieron al 
beato Nicolás Fac tor su santo háb i to , le mandaron 
predicar en casi todas las iglesias de la c iudad , que lo 

solicitaban á porfía. Sus f recuen tes éx ta s i s , la al teza 
de su doc t r ina , y el copioso f r u t o que obraba en los 
oyentes levantaron su fama de tal m a n e r a , que e ra 
mayor la que tenia á poco de es tar en Barce lona , que 
la que habia conseguido despues de tantos años en 
Valencia. El convento de padres capuchinos no se 
desocupaba en todo el dia de gentes de todas c l a s e s : 
unas iban á pedirle consejo en sus d u d a s , y ot ras 
iban sin mas objeto que el gus tó de t ra ta r le y vene-
rar le como á santo. Hasta las señoras de la pr imera 
distinción le buscaban y visitaban para beneficio de 
sus a lmas , y el santo las oía con c a r i d a d , y las des-
pachaba con mucho consuelo. 

Pero todos estos aplausos e ran pun tua lmen te lo 
cont rar io de lo que el santo habia b u s c a d o , pasando 
de la observancia á la religión de los capuchinos. 
Molestábale demasiado la fama que se habia adquir ido 
en Valencia con sus sermones y santa v ida , y c o n -
templando que en t r e las aus te r idades , pobreza y 
desprecio de los religiosos capuchinos le seria fácil 
vivir desconocido , pasó allá •, pero la vi r tud es como 
u n a luz resp landec ien te , y así por mas q u e se preten-
dan ocul tar sus br i l los , s iempre se dejan ver en 
alguna parte . Viendo el b ienaventurado Nicolás q u e 
se habia engañado , p rocu ró deshacer el e r ro r , soli 
ci tando de sus super iores la competente licencia para 
volverse á los observantes . Concediéronsela sin difi-
cultad , bien persuadidos d e q u e en todas sus acciones 
obraba el s i e rvodeDiospo r supe r io r impu l so . El dia 23 
de junio del año de 1583 dejó el hábito de los capu-
chinos , y volvió á vestirse el de la regular obse rvan-
cia. Determinó igua lmente dejar el principado de 
Cataluña, y así se puso en camino para Valencia , 
yendo de lugar en lugar pred icando como un apóstol. 
Por esta causa t a rdó en llegar á su convento de Santa 
María de Jesús hasta el dia 13 de diciembre del 



mismo año. No seria fácil expl icar el contento y -
satisfacción q u e recibieron todos los religiosos al ver 
en su compañía al siervo de Dios; si bien esta alegría 
f u é mezclada con el pesar de ver le l legar enfermo 
por cuya causa se fué d i rec tamente á la enfermer ía . Al 
en t ra r en el convento dijo , como presagiando su fin, 
aquel las palabras de David : Aquí será mi descanso 
para siempre; esta casa será mi habitación puesto que 
yo la elegí. Sin embargo de la debilidad que le habían 
ocasionado unas molestas c u a r t a n a s , y lo muy que-

: b r an tada que estaba su s a l u d . pidió licencia al gua r -
dián para observar el ayuno del adv ien to ; pero el 
dia 16 del mismo mes le sobrevino una ca len tura tan 
a rd i en te , con tan g r ande dolor en el p e c h o , que tuvo 
que templarse aquel f e rvor , por haber dec larado los 
médicos que la en fe rmedad era de m u c h o peligro. En 
e f ec to , se verificó el d i c t amen de los facul ta t ivos , 
pues por momentos iba e m p e o r a n d o ; y advir t iendo 
esto el siervo de Dios, él mi smo pidió q u e le adminis-
t rasen los sacramentos . Sin embargo de no haber 
perdido en toda su vida la gracia b a u t i s m a l , hizo 
confesion general con g r a n d e compunción y lagrimas, 
y al t iempo de recibir el Santís imo Sacramento pulió 
perdón á todos los re l ig iosos , p ro tes tando que había 
sido muy pecador y escandaloso . Declaro asimismo 
q u e habia pasado á los capuch inos sin o t ro fin que 
hace r la voluntad de Dios , y que con el mismo fin se 
habia vuel to o t ra vez á la observancia . El día 22 por 
la t a r d e le hal laron los médicos e n tal disposición, 
q u e di jeron quedar le pocas horas de vida. Dióle esta 
noticia un rel igioso, y el san to con un ros t ro placen-
te ro , que demostraba la gloria q u e iba á gozar dentro 
de p o c o , le respondió con aquellas palabras de David : 
Alegrádome he en lo que se me ha dicho, iremos a la 
casa del Señor. Diéronle la e x t r e m a u n c i ó n , que reci-
bió con devocion g r a n d e , y en la m a ñ a n a del día 23 

cerró sus ojos como quien se echa á dormir , y d i -
ciendo á un divino crucifijo : Jesús, creo, durmió el 
sueño de los justos. Nueve dias permaneció el santo 
cuerpo expuesto á la veneración del pueb lo , en los 
cuales manifestó Dios con muchos milagros las g r a n -
des vir tudes de su siervo Nicolás, y la g r ande gloria 
con que ya estaban premiadas. En t re los milagros no 
fué el menor el de su admirable incorrupt ibi l idad, y 
ía fragrancia que despedía , siendo una y o t ra tan ad -
mirables , que llegaron á persuadirse algunos críticos 
que eran obra de algún ar t i f ic io , y que los frailes le 
habían embalsamado. Por esta causa se hizo recono-
cimiento por ante juez competente y facul ta t ivos , y 
se halló que el cadáver estaba entero é i nco r rup to , y 
flexible como si estuviese v ivo , y q u e el olor suave 
que despedía no era ocasionado de diligencia hu-
mana , sino favor con q u e Dios quería honra r á su 
siervo. Diéronle sepul tura en lugar seña lado , y con 
el tiempo se procedió á solicitar su beatificación en 
vista de los cont inuos prodigios q u e dispensaba Dios 
á los que imploraban su patrocinio. Logra ron final-
mente sus deseos los repet idos votos de tan tos como 
la sol ici taban; pues en el dia 27 de agosto del a ñ o 
de 1786 nues t ro santísimo pad re Pió VI le declaró 
b e a t o , pidióle su intercesión como á t a l , y á su imi -
tación hacen lo mismo los q u e admiran y aprecian s u s 
virtudes, 

MAP.TIllOLGGIO ROMANO. 

En R o m a , santa Victoria, virgen y már t i r , la cual , 
en la persecución del emperador Decio , hal lándose 
desposada con un pagano l lamado Eugen io , y 110 
queriendo ni casarse ni sacrificar, después de muchas 
acciones milagrosas , con las que habia ganado para 
Dios muchas v í rgenes , tuvo el corazon t raspasado de 
una estocada por el v e r d u g o , á solicitud de su 
esposo. 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 

En R o m a , santa Victoria , virgen y már t i r , la cual , 
en la persecución del emperador Decio , hal lándose 
desposada con un pagano l lamado Eugen io , y 110 
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En ¡N'icomedia, la fiesta de veinte b ienaven tu rados 
m á r t i r e s , m u e r t o s po r Jesucr is to en la persecución 
de Dioclec iano, despues d e h a b e r pasado por los m a s 
c rue les t o r m e n t o s . 

En el mismo lugar , el mar t i r i o de san Migdónio y 
de s a n Mardon io , uno de los cuales fué q u e m a d o en 
la misma persecuc ión , y el o t ro f u é prec ip i tado en 
una h o y a , donde m u r i ó . Entonces f u é t ambién m a r -
t i r izado el d iácono san A n t i m o , obispo d e N i c o m e d i a , 
q u i e n , hab iendo sido preso po r los gent i les al t i empo 
q u e l levaba ca r t a s á los m á r t i r e s , f u é a p e d r e a d o , y 
r ind ió su a l m a á Dios. 

En Creta , san Toóduio, san S a t u r n i n o , san E u p o r o , 
s a n Gelasio , san E u n i c i a n o , san Zét ico, san Cleó-
m e n e s , san A g a t o p o , san Basilides y san E v a r i s t o , 
q u i e n e s , en la persecuc ión de Dec io , f u e r o n decap i -
t a d o s , despues de h a b e r padec ido c rue les t o rmen tos . 

En R o m a , san Sé rvu lo , de quien san Gregor io ha 
escr i to q u e , hab i endo q u e d a d o paral i t ico d e s d e su 
m a s t ie rna e d a d , vivió tendido en un pór t ico ce rca de 
la iglesia de San C l e m e n t e , y q u e al fin, invi tado po r 
el can to de los á n g e l e s , pasó á la gloria del para í so . 
Dios ha h o n r a d o su sepulcro con m u c h o s mi lagros . 

En San Claudio en el F r a n c o C o n d a d o , s a n Sabi-
n i a n o , d i ácono , discípulo d e san Román . 

Este mismo d i a , san Asc lepo , obispo de Limoges . 
En el b o s q u e d e Yoivre , en la diócesis de V e r d u n . 

san Dagober to 11, rey d e Austras ia . 
El propio d i a , el vene rab le Yves d e Char t r e s , 

obispo cé lebre por sus escr i tos . 
En Et iopia , san Abashado , abad y m á r t i r . 
En E g i p t o , san Helán ico , obispo. 
Igua lmen te en Eg ip to , san B e g e a , a b a d . 
E n I n g l a t e r r a , s a n F r e d e b e r t o , obispo. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la siguiente. 

Deus, qui beatum Nieolaum 
confessorem tuum ineffabili 
charilalis tua; igne succensum, 
te puro corde seclari fecisti : 
da nobis famulis tuis, ut eodem 
spi ri tu repleli, et charilate fer-
vcnles, viam mandatorum tuo-
rum inoffenso pede curramus. 
Per Dominum nostrum Jesum 
Cbristum... 

O Dios, que, habiendo encen-
dido con el fuego inefable de 
tu caridad al bienaventurad!] 
Nicolás tu confesor, hiciste que. 
te siguiese con corazon puro -
concédenos á tus siervos q u e , 
llenos de su mismo espíri tu, 1 
ardiendo en caridad, andemos 
el camino de tus santos man-
damientos sin tropezar ni caer 
en precipicios, l 'or nuestro 
Señor... 

La epístola es del cap. 3 1 del libro de la Sabiduría, 

y la misma que el dia x i \ , p á g . 3 2 5 . 

REFLEXIONES. 

Son g r a n d e s s in d u d a a lguna las r e c o m p e n s a s qts» 
e s t án p r o m e t i d a s á los q u e o b s e r v a n la ley. San 
Pablo mi smo a s e g u r a , c o m o tes t igo de v i s t a , q u e son 
supe r io res al t a l en to h u m a n o , y q u e t o d o e n t e n d i -
m i e n t o debe q u e d a r s e s o r p r e n d i d o y absor to c u a n d o 
las c o n t e m p l a ; p e r o t ambién es v e r d a d q u e pa ra l le-
ga r á consegu i r l a s se neces i ta m u c h o t r a b a j o , m u c h a 
p e n a l i d a d , y h a c e r una exp re sa violencia á todas las 
pasiones : es to m i s m o se ins inúa en las s a n t a s E s c r i -
t u r a s , c u a n d o el re ino d e los cielos se c o m p a r a unas 
veces á una m o n t a ñ a alta y e s c a b r o s a , y de difícil s u -
bida ; o t r a s á u n a c iudad bien f o r t a l e c i d a , co locada 
sobre la c ima d e u n m o n t e , y c u a n d o se d ice q u e es 
e s t r echo el c a m i n o q u e c o n d u c e á l a v ida . En la epís-
tola d e este dia se manif ies ta con bas t an te c la r idad 
este m i smo a s u n t o c u a n d o , despues de h a b e r d icho 
q u e es b i e n a v e n t u r a d o aque l v a r ó n q u e f u é encon-
t r a d o sin m a n c h a , q u e no se de jó l levar d e l o r o , ni 
colocó sus e s p e r a n z a s e n el d ine ro y las r i q u e z a s , 



a ñ a d e : | quién es e s t e , y le a l a b a r e m o s ? p o r q u e r ea l -
men te h izo cosas a d m i r a b l e s en su vida. No en t i en -
das , ó cr i s t iano p i a d o s o , q u e c u a n d o el Espíritu 
v'anto se explica d e es ta m a n e r a , p r e t e n d e enseñar a 
io? ue les q u e su salvación es t a n d i f íc i l , q u e el l legar 
á conseguir la sea u n a cosa admi rab l e . El Espíritu 
San to ha d i c t ado ra s E s c r i t u r a s pa ra n u e s t r o provecho, 
v r e g u l a r m e n t e se h a a c o m o d a d o á la capacidad y 
m o d o de e n t e n d e r de los m a s flacos, pa ra d e e s t a ma-
ne ra ap rovecha r a e s t o s , y á los q u e se ha l lan ade -
lan tados en la v i r tud . 

Una s imple o jeada s o b r e los fastos ec les iás t icos , 
y una pasa j e ra cons ide rac ión sob re el c a r á c t e r de la 
s an t a m a d r e Ig les ia , b a s t a p a r a conocer q u e a u n q u e 
n o sea fác i l , ni cosa a c o m o d a d a á los sent idos el c a -
m i n a r por los sende ros de l a v i r t u d , sin e m b a r g o no 
es tan difícil ni t an i m p r a c t i c a b l e su c a m i n o , q u e no 
le h a y a n a n d a d o inf ini tos c o n a d m i r a b l e cons t anc ia 
y fe rvor . En las h is tor ias ec les iás t icas se ha l lan e jem-
plares de toda clase : a n a c o r e t a s pen i ten t í s imos e n 
los des ier tos : s an tas v i u d a s y aus t e ros confesores en 
los poblados : m o n j e s f e r v o r o s o s y cas tas v í rgenes en 
los enc ier ros : L u i s e s , F e r n a n d o s é I sabe les e n los 
t r o n o s ; y Gineses y Cr isp ines en los oficios mecán i -
cos. Yernos los c a m p o s y los c i r cos r e g a d o s con s a n -
g r e de m á r t i r e s , y c o n g r e g a d o s en t r o p a s infinitos 
cr i s t ianos de todos sexos y e d a d e s , q u e con su c r u z á 
cues t a s van s igu iendo á s u cap i t án y m a e s t r o , que 
l levó la suya has ta la c i m a de l m u n d o en donde 
espi ró . P e r o sin a p a r t a r n o s d e los m i s m o s a p ó s t o l e s , . 
p u d i é r a m o s ve r con fac i l idad q u e en la v ida cr is t iana 
d e b e de h a b e r a lgún s ec re to q u e a m o r t i g u a la sensa-
c ión respec to de ios t r a b a j o s , y í iace conceb i r unas 
ideas du lces y deliciosas d e l a s aus te r idades del cris* 
t i an i smo. ¿Qué o t r a cosa s ino p u d i e r a h a c e r q u e unos 
h o m b r e s , á qu ienes se les h a b í a m a n d a d o de ja r su 

c a s a , y c u a n t o pose ían , á qu ienes se les hab ia m a n -
dado q u e se fuesen , desprovis tos de todo , á p r ed i ca r 
u n a ley y u n a doc t r ina que habían h e c h o m o r i r á s u 
Maestro en una c r u z , ab razasen con tan ta faci l idad 
es te p a r t i d o , y en la e jecución ver t iesen con t a n t o 
gusto su sangre? Pero tal es el c a r ác t e r de la s an t a 
Iglesia de q u e somos m i e m b r o s . Ella es s a n t a , y esto 
s e ha de ver i f icar , t en iendo hi jos santos q u e sigan 
sus santas l e y e s , y a r reg len u n a vida s a n t a , f o r m a d a 
de san tas cos tumbres . Es ta santa Iglesia es depos i ta r ía 
de la g r a c i a , con la cual se a l lanan todas las dificul-
t a d e s , se vencen todos los pe l ig ros , y se t r i un fa del 
i n f i e r n o ; p e r o estas v e r d a d e s , ai paso q u e h a c e n 
asiento en el co razon del jus to , y le p r e s e n t a n la v i r t u d 
á u n pun to de vista amable y de l i c io so , son despre-
ciadas del pecador . El h o m b r e in jus to las a b o r r e c e , y 
embelesado con las delicias de es ta vida m o r t a l , 
m i r a con h o r r o r toda ley, todo p recep to q u e p resc r ibe 
su a b a n d o n o ; pe ro los infelices t e n d r á n su desengaño 
e n el t iempo q u é m e n o s p i e n s e n , y en tonces c o n o -
ce rán en vano q u e es b i e n a v e n t u r a d o s o l a m e n t e el 
q u e al fin de la vida es ha l lado sin m a n c h a . 

El evangelio es del cap. 1 2 de san Lucas, y el mismo 

que el dia x iv , pág. 32S. 

M E D I T A C I O N . 

SOBRE LA MUERTE DEL PECADOR. 

PX) ATO PRIMERO. 

Considera q u e la m u e r t e del p e c a d o r , a d e m á s de 
c u a n t o t iene de h o r r o r o s o por la r e p u g n a n c i a de la 
n a t u r a l e z a , s e h a c e exces ivamen te a m a r g a po r todas 
c u a n t a s c i r cuns tanc ias la a c o m p a ñ a n , sin exc lu i r las 
q u e de su n a t u r a l e z a son b u e n a s , c o m o son los 
d e s e n g a ñ o s . 



El Espíritu Santo, pa ra denotar con el mayor laco 
nismo la miseria de aquellos infel ices, dice en dos 
palabras que la mue r t e de los pecadores es pésima. 
Y así es á la v e r d a d , porque en aquel punto se le jun-
tan de t ropel en la memor ia todas las imágenes de la 
vida pasada , y j un t a s á porfía p rocuran aumen ta r su 
desventura y su desesperación. P o r q u e , ¿ q u é es l o ' 
que le sucede á un hombre vicioso cuando llega aquel 
instante te r r ib le , en que tal vez sus mismos vicios, 
t r aen un fin acelerado á su vida? Postrado en un 
lecho de dolores advierte que ni su puesto e levado, 
ni su a u t o r i d a d , ni sus r iquezas pueden impedir que 
vaya poco á poco fal tándole la vida. Mira a los sem-
blantes de los que le r o d e a n , y en todos ellos ve pin-
tado el desconsue lo , sin que descubra el ras t ro mas 
lijero de la consoladora esperanza. Apura en vano á 
los facultat ivos pa ra q u e empleen las fuerzas de la 
na tura leza en r e s t au ra r las de su cuerpo que están 
ya casi apuradas . Clava los ojos medio desencajados 
en cualquiera q u e se l iega á la c a m a , y cuando 
espera a lguna nueva consolante en o rden á su 
s a l u d , ve un minis t ro de Jesucr is to , que con s e m -
blan te majes tuoso y compasivo le anuncia q u e ha 
llegada la hora de su m u e r t e , q u e su enfermedad 
no tiene r e m e d i o , que se disponga como cristiano 
para recibir ios úl t imos auxilios de la Iglesia, y 
présentarse en el t r ibunal de Jesucris to á dar cuenta 
de su vida. Esta te r r ib le nueva es t remece sus e n -
t r a ñ a s , y causa u n a convulsión general en sus po-
tencias y sentidos. Vuelve los ojos á su v ida , y 
encuent ra un con jun to mons t ruoso de cr ímenes y 
atrocidades q u e le espantan y a te r ran . Ve tan tas injus-
ticias come t idas , tanta hacienda r o b a d a , t an tos ho-
nores d i famados , tanta continuación en el m a l ; ve 
unas cos tumbres c o r r o m p i d a s , un t iempo empleado 
en deshonest idades , en malas compañías, en el juego, 

en voluptuosidades , y no solamente en engañarse à 
sí m i s m o , y perder la salud de su a l m a , sino en t en -
der l azos , y hace r caer en ellos á los m a s inocen tes ; 
ve finalmente que ha despreciado la gracia de Dios 
de mil m a n e r a s , va vilipendiando al predicador que 
le avisaba desde "el pù lp i to , ya ridiculizando los 
l ibros devotos , y ya finalmente haciendo bur la d é l a s 
cosas mas santas y sagradas. No hal la en su con -
ciencia cosa que no le provoque a desesperación. Qui-
siera a r r epen t i r se , y no encuent ra con los medios : 
Dios le niega su gracia en aquella hora en pena de 
haber la él despreciado toda la vida ; su turbación y 
su congoja c recen y se aumentan por ins tan tes ; el 
ministro y los c i rcunstantes instan para que se con-
fiese , y en este instante de turbación y de espanto 
apenas encuen t ra con o t ra cosa que con la desespe-
ración y con unos desengaños inútiles y tardíos. Ve 
q u e nada le a p r o v e c h a , ni el de le i te , ni las r iquezas , 
n i la ami s t ad , ni el puesto e n c u m b r a d o , ni la vana 
filosofía. E r r é el camino de la v e r d a d , exclama : 
óyese un rechinamiento de d i en t e s , y su a lma en 
aquel momen to es sumergida en el abismo para ser 
a to rmen tada con un fuego devorador por mien t ras 
Dios fue re Dios. Esta es la mue r t e del pecador ; con -
sidera b i en , ó c r i s t i ano , qué no debes hacer pa ra 
evitarla. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que todos los motivos de consolacion 
q u e suelen tener los infelices en los mayores apuros , 
y cuantos proponen los ministros de Dios á los p e c a -
dores que es tán en buena salud para re t raer los de su 
mal es tado , se convierten para el pecador , en la hora 
de la m u e r t e , en motivos de mas af l icción, de mayor 
congoja , teniendo perdida toda esperanza . 

F recuen temente se exci ta á un pecador á que aban-



done su mala v ida , r ecordándo le la suma bondad de 
Dios que no escasea las g r a c i a s ; diciéndole q u e es 
p a d r e de misericordias ; que no quiere la m u e r t e del -
pecador , sino que se convier ta y v iva; que para est»! 
eíectp ba jó de! cielo, y t omó ca rne humana en la-
virginales entrañas de Mar ia ; y ú l t imamente , que con 
t u misma sangre le p reparó una redención e t e r n a , y 
le dejo en 1a iglesia las medicinas admirables de los 
s a c r a m e n t o s , pr incipalmente el de la penitencia. 
¿A quién no pudieran consolar semejantes ref lexio-
nes? ¿que pecador , por engolfado que se halle en 
sus del i tos , no concebirá esperanzas dé salir de ellos 
al oír las finezas que Dios hizo por é l , y sabiendo que 
le mira como á h i j o , y q u e es p a d r e de miser icordias 1 

A l a v e r d a d , semejantes ref lexiones han hecho pro-
digios en las almas de muchos pecadores obst inados , 
y a ellas se deben a t r ibui r la m a y o r pa r t e de las con-
versiones ruidosas q u e ha ob rado la divina grac ia-
pero un pecador const i tuido en el instante terr ible de 
Ja m u e r t e , halla nuevos mot ivos de a m a r g u r a y d e -
sesperación en estas mismas ref lexiones. Sabe q u e ha 
abusado descaradamente de todos los dones de Dios • 
que ha u l t ra jado su b o n d a d , val iéndose de ella para 
ofender le con nuevos de l i tos ; q u e la misericordia de 
Dios no ha sido para él sino u n p r e t e x t o ridículo 
p a r a despreciar mas y mas las a m e n a z a s de los sacer-
dotes y las verdades terr ibles de las san tas Escr i turas . 

(
I a s S^acias de J e s u c r i s t o , su encarnac ión sa-

c r o s a n t a , su vida sant ís ima y su dolorosa m u e r t e , 
n o le han merecido el m e n o r aprecio . Ha pisado su 
sangre preciosísima, y ha pasado sob re ella p a r a cami-
na r a ia injust ic ia , a! adul te r io y á todo género de 
excesos. Toda su vida ha sido un cont inuo tej ido de 
desprecios que ha hecho de la divina miser icordia . 
¿Lomo se ha de at rever es te h o m b r e á l l amar padre 
a Dios, cuando j a m á s le ha reconoc ido por tal ? ¿ cómo 
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ha de esperar que Dios use con él de mise r icord ia , 
sabiendo que jamás ha hecho caso de ella? ¿cómo se 
ha de resolver á pedir una cosa de que nunca j amás 
se ha acordado? Su misma conciencia le está conven-
ciendo de que los débiles esfuerzos que hace á ins-
tancias del min i s t ro , los repugna el co razon , y 110 
son efecto de un arrepent imiento sencil lo, sino de la 
tr iste necesidad en que se halla. Conoce q u e es m o -
ra lmente imposible deshacer en aquel momento de 
turbación los infinitos males que ha cometido en toda 
su vida, y de consiguiente q u e en el tr ibunal de Dios, 
donde se va á presentar , no puede alegar disculpa 
a lguna , y no hay mas remedio que salir para s iempre 
condenado. Considera , ó c r i s t i ano , si puede llegar á 
mas la desventura de un h o m b r e , ni puede ser mas 
hor rorosa la muer te de un pecador . 

JACULATORIAS. 

Delicia juvenlutis mece, et ignorantias meas, ne menú-
neris. S a l 111. 2 4 . 

No os acordéis , Señor, de los delitos y pecados que 
cont ra vos he cometido en el discurso de mi vida , 
y principalmente en mi juven tud . 

Si ambulavero in medio umbree mor lis, non timébo 
mala ; qnoniam tamecum es. S a l m . 2 2 . 

Aunque me halle en medio de las tinieblas de la 
muer t e , no t emeré mal n inguno, porque vos, Señor, 
estáis siempre conmigo. 

PROPOSITOS. 

1. No puedes negar , ó cr is t iano, que las conside-
raciones que acabas de hacer de la mue r t e del peca -
dor han conturbado tu a l m a , y han est remecido tu 
espíritu. Desde luego has conocido que todo ello es 
ve rdad , y verdad que tú mismo has visto repet idas 



veces c o n f i r m a d a con la exper ienc ia . No puedes n e -
ga r q u e h a s a d m i r a d o la t ranqui l idad y du l ce sosiego 
con q u e v is te m o r i r á aque l la pe rsona v i r t u o s a ; y que 
por el c o n t r a r i o te quedas t e h o r r o r i z a d o c u a n d o viste 
m o r i r e n t r e espantosos gestos y te r r ib les convuls iones 
aque l a m i g o , c o m p a ñ e r o tal vez de t u s deli tos, el que,! 
s u m e r g i d o en ellos has ta la g a r g a n t a , apenas tuvo 
t iempo p a r a dec i r los r áp idamen te á la o re ja de u n 
con fe so r . Tu m i s m a conciencia t e obliga á h a c e r es te 
d i s c u r s o , c i e r t a m e n t e no h a y e n . e s t e m u n d o cosa 
t a n espan tosa y h o r r i b l e c o m o u n a m a l a m u e r t e ; 
no h a y d u d a t a m p o c o q u e el a v e n t u r a r s e á suf r i r este 
m a l , e s t ando en mi m a n o el e v i t a r l e , es la m a y o r 
l o c u r a de l m u n d o ; y ú l t i m a m e n t e , mi concienc ia m e 
a c u s a de t an tos de l i tos , q u e , si en es te m o m e n t o m e 
l l a m a s e Dios á ju ic io , yo no podr ía p r o m e t e r m e o t ra 
cosa q u e la m u e r t e del pecador . ¿Qué r e m e d i o , pues , 
p a r a t r anqu i l i za r t u conciencia y l i b ra r t e de t an t a des-
v e n t u r a ? Si f u e r a t a n fácil el p recaver las en fe rme-
dades del c u e r p o , c o m o lo es el p resc r ib i r medic inas 
q u e p re se rven al a lma , n o solo de la e n f e r m e d a d , 
sino aun de la m i s m a m u e r t e , poco t endr í an q u e 
afl igirse los h o m b r e s po r los q u e b r a n t o s de su sa lud. 

2. El p a d r e san Agust ín ( l ) d i c e : Aprenderás á morir 
bien, y á tener una deliciosa muerte, si te enseñares á 
tener una santa vida. Y e n o t r a p a r t e ( 2 ) : Vivid bien, 
si no quereis morir mal. Es to q u e dice san Agust ín es 
lo m i s m o q u e dice el Espír i tu San to en el cap í tu lo 41 
del Ecles iás t ico a m e n a z a n d o á l o s p e r v e r s o s : ¡Ay de 
vosotros, impíos, d i c e , que abandonasteis la ley del 
Señor altísimo l Se llegará vuestra muerte, y no ten-
dréis otra cosa que una maldición eterna. P a r a l i b r a r s e , 
p u e s , d e los h o r r o r e s , desesperac iones y angustias 
que p a d e c e n los pecadore s en la h o r a de la m u e r t e , 
n o h a y o t r o r e m e d i o q u e obra r bien m i e n t r a s vivimos. 

(1) De Biscip. Christ. - (->) Sena. 24, ae Yc-ib. Dom, 

En cada i n s t a n t e , en c a d a m o m e n t o de l a vida debes 
tener p re sen te q u e aquel p u e d e ser el ú l t i m o de e l l a ; 
q u e una m u e r t e r epen t ina p u e d e p r e o c u p a r todos tus 
pensamien tos , y t r a s l a d a r t e de sde la m e s a , ó desde 
el l e c h o , al s e p u l c r o . D e b e s , p u e s , vivir de la mismg 
m a n e r a q u e quis ie ras h a b e r vivido en el ins tan te ter-
r ible de la m u e r t e ; y p r e g u n t a r t e c u a n d o vas á hacer 
cua lqu ie ra cosa : ¿Har ía yo es to si hub iese de inOrir 
a h o r a ? Esta r eg l a daba san Be rna rdo en ei Espeja 
de las monjas. Cons ideraba m u y bien el san to p a d r e 
d e c u á n d i fe ren te m a n e r a se m i r a n las cosas en aquel la 
h o r a t e r r ib le d e lo q u e se m i r a n d u r a n t e la vida. 
Mientras d u r a e s t a , se nos figura m u y r e m o t a la 
m u e r t e ; las ideas de v i r t u d y de b o n d a d las t enemos 
d e m a s i a d a m e n t e c o n f u s a s , y no ha l l amos dif icul tad 
en pe r suad i rnos de q u e t a l ó tal cosa no nos es e n t e -
r a m e n t e p roh ib ida . Bau t i zamos con el n o m b r e de 
ca r idad lo q u e es una injust ic ia ó u n r o b o ; ha l l amos 
en n u e s t r a sa lud c ie r tos q u e b r a n t o s imag ina r ios q u e 
n o s sirven de p r e t e x t o p a r a no obse rva r las l eyes ; y 
j u z g a m o s e r r a d a m e n t e q u e la c o s t u m b r e , el genio 
del s ig lo , el pues to , la d ign idad ó el nac imien to son 
suf ic ientes r a z o n e s p a r a a d o p t a r e l l u j o , la p r o f a -
n idad y la soberb ia . La m u e r t e desvanecerá todas 
es tas i l u s iones ; y a s í , p r o c u r a vivir a h o r a como 
en tonces qu is ie ras h a b e r v i v i d o , q u e de es ta manera 
t u m u e r t e no s e r á pés ima c o m o la de los p e c a d o r e s , 
s ino prec iosa á los o jos del Señor , c o m o la de los 
jus tos . 
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DIA VEINTE Y CUATRO. 

L A V I G I L I A D E N A V I D A D , 

Siendo la fiesta del nacimiento temporal del Salva-
dor del m u n d o , que vulgarmente l lamamos Navidad, 
de la palabra latina nativilas que significa naci-
mien to , una d é l a s mas antiguas y mas solemnes en 
la Iglesia, no debe admirarnos el que la vigilia haya 
sido mirada en todos tiempos como un día solemne, y 
como una solemnidad privilegiada. La misa , el oficio, 
todo se dirige á inspirarnos una gran veneración á 
este gran dia-.y el número de homilías y de discursos 
de los santos padres dan bas tantemente á conocer la 
devocion con que en todos t iempos han celebrado los 
fieles la vigilia de Navidad. Se ha podido ver en el día 
44 de agosto , vigilia de la Asunción de la santísima 
Virgen, el origen y el espíritu de estas vigilias, que 
se pasaban en la iglesia la noche que precedía á las 
fiestas solemnes , y que s iempre iban acompañadas 
de ayuno para preparar á los fieles con la oracion y 
la penitencia á celebrar dignamente estas solemni-
dades. Después la Iglesia ha abolido estas asambleas 
noc turnas por el abuso que se hacia de ellas muchas 
veces , y no ha conservado esta cos tumbre sino en la 
vigilia de Navidad. 

A la ve rdad , como el adviento no es otra cosa en 
el uso y en el espíritu de la Iglesia que un tiempo 
prescrito antes de Navidad para prepararnos con ejer-
cicios de devocion á hacernos favorable el adveni-
miento ó la venida de Jesucr i s to , pues esto significa 
la palabra adviento, se puede decir que todo el tiempo 
de adviento 110 es otra cosa que una vigilia de la 
fiesta de Navidad 5 así como el t iempo de cuaresma 

puede llamarse en el mismo sentido la vigilia <3 p re -
paración para la solemnidad del santo día de Pascua : 
este es el espíritu con que tantas órdenes religiosas y 
tantas personas devotas santifican el tiempo de ad -
viento con el ayuno y con la abservancia de muchos 
ejercicios de rel igión; pero de todo el tiempo de 
adviento ningún dia debe ser tan santo como el que 
¡.recede al nacimiento del Salvador del mundo . La 
Iglesia le mira como que hace una parte de la ce-
lebridad de esta fiesta : el oficio de él le hace doble 
desde laudes , que quiere decir desde el amanecer, 
cuando en las Otras vigilias el oficio doble no comienza 
hasta vísperas. 

El espíritu y la intención de la Iglesia en esta insti-
tución es mover y llevar los fieles á santificar este 
dia con todos los ejercicios de devocion que pueden 
servir de preparación para esta gran fiesta. Antigua-
mente toda obra servil y todo t rabajo corporal cesaba 
Ia'vigilia de Navidad; despues se han contentado las 
gentes con cerrar los tribunales desde este dia hasta 
el dia despues de Reyes; pero la Iglesia al dispensar 
en la cesación del t r aba jo , no ha pretendido dispen-
sarnos de los ejercicios de piedad y de penitencia. 
Como cuando nació el Salvador fué hacia media n o -
che , la Iglesia destina todo el dia precedente para 
prepararnos á celebrar este dichoso nacimiento , pe-
dido, deseado y suspirado por tantos siglos. 

Ninguna cosa es mas propia para hacernos entrar 
con el espíritu de la Iglesia en la solemnidad de este 

.día, que ias expresiones tan dulces y tan llenas de 
'consuelo de que se sirve en el oficio de este dia y en 
ia misa. Parece que ha reunido en estos actos de r e -
ligión cuanto hay en la Escritura de mas t ierno, de 
mas patético y mas capaz de mover, tocante al naci-
miento del Mesías. Votos de los santos pat r iarcas , 
deseos ardientes y enigmáticos de los profetas, figuras 



sagradas , acontecimientos misteriosos, símbolos pro-
fót icos , todo se r e ú n e el dia de hoy : de todo se 
hace como un r e s u m e n para exc i t a r la conf ianza , 
la esperanza y la fe en el corazon de los cristianos-, 
y t odo conspira á hace r sentir aquel gozo p u r o , 
q u e hace olvidar las amarguras del dest ierro á los 
fieles. 

Iloclié scietis, quia veniet Dominus, et salvabit nos, 
canta la Iglesia en el invitatorio y en el introi to de la 
m i s a d o e s t e d i a , et mané videbitis gloriam ejus: H o y 
sabréis q u e vendrá el Señor, y os sa lva rá , y mañana 
veréis su gloria. Estas p a l a b r a s , tan llenas de con -
sue lo , las ha tomado la Iglesia del Éxodo . Pueblo de 
Judea y de J e rusa l en , no gimáis ya por vues t ro d e s -
t ier ro , cesen vues t ros lloros y vuestros sus tos , m a -
ñana tendréis u n Salvador q u e os sacará de esta t r is te 
r e g i ó n d e l l a n t o : Judcea et Jerusalem, nolite limere : 
eras egrediemini, el Dominus erit vobiscum : A l e g r a o s , 
pueblos del universo , porque la iniquidad que inunda 
toda la t i e r r a , se debe bor ra r mañana por el nac i -
miento del Salvador del m u n d o q u e viene á re inar 
s o b r e n o s o t r o s ; Craslina die delebitur iniquitas Ierra, 
et regnabit super nos Salvator mundi. ¡ Q u é d i c h a , D i o s 
m i ó , y qué g o z o ! Dominus veniet, el Señor vendrá 
en pe r sona , salidle al encuentro , diciendo : Dios todo-
poderoso , Príncipe de la p a z , soberano Señor del 
cielo y de la t i e r r a , cuyo supremo poder y cuyo reino 
no tendrá j amás f i n , como tampoco ha tenido prin-
c i p i o . Occurrite, dicentes : Magnum principium, el 
regni ejus non erit finis : Deus fortis, et dominatot 
¡rrinceps pacis. Hasta aquí es la Iglesia la que habla 
en el oficio de este dia. F ina lmente , consolaos porque 
l a d i l a c i ó n n o e s g r a n d e : Craslina erit vobis salus< 
dicit Dominus exercituum: M a ñ a n a , s í , m a ñ a n a se ré i s 
salvos el Señor es quien lo d ice , el Dios de los ejér-
citos os lo p romete . 

Como el d í a , según el l enguaje de la Esc r i t u r a , 
empieza desde la t a rde que le precede : factum est 
vesperé et mané dies unus : l o q u e o b s e r v a b a D a v i d 
cuando empezaba también los dias que consagraba 
al servicio de Dios por la la rde del dia antes : vesper'ó 
et mané et meridié narrábo, e t c . , á l a t a r d e , á l a m a -
ñana y al mediodía can ta ré sus a labanzas , le expon-
dré mis miser ias , y oirá mis votos-, la Iglesia ha g u a r -
dado siempre es te es t i lo , y en consecuencia de este 
uso empieza sus fiestas po r las pr imeras vísperas , 
es decir , desde la t a r d e , ó despues del mediodía del 
dia a n t e c e d e n t e , que es la vigilia y de aquí viene 
q u e las segundas vísperas n u n c a son tan solemnes 
c o m o l a s p r i m e r a s . A vespera usque ad vesperam dies 
dominica servetur, dice el cánon 21 del concilio de 
Francfor t . Las q u e la Iglesia canta en esta t a r d e , 
como que son el principio de la solemnidad de m a -
ñ a n a , no nos inspiran m e n o r e s sentimientos de devo -
c i ó n , de gozo y de conf ianza. 

Rex pacificus magnificatus est, cujus vultum deside-
rat universa térra : El r e y p a c í f i c o , e s t o e s , e l s u -
premo Señor del un iverso , que viene á establecer la 
paz en l re Dios y los h o m b r e s , cuya venida esperan 
con una santa impaciencia todos los verdaderos hijos 
de Dios para ser l ibrados del yugo del pecado ; es te 
Dios, este Salvador ha hecho ostentación de su g ran-
deza en su nacimiento temporal . Magnificalus est rex 
pacificas super omnes reges universa térra : E s t e R e y 
pacíf ico, cuyo nacimiento os parece tan o scu ro , es 
mas glorioso en este lugar vil y despreciable , en q u e 
ha quer ido nacer , que todos los monarcas del m u n d o 
en sus soberbios palacios-, pues toda la magnificencia 
de los palacios de los reyes no los saca de la condi-
ción de puros hombres -, pero la pobreza del pesebre 
en q u e el Salvador acaba de nacer , 110 le quita el que 
s e a e l s o l o v e r d a d e r o D i o s . Compk-ti sunt dies Marics, 



c o n t i n ú a l a I g l e s i a , ut pareret filium suum primogeni-
ium : En f in , llegó el t iempo en q u e María debía dar 
ai m a n d o á su Hijo: y a se han cumplido las profecías 
de Jacob y de Daniel, tocantes al Mesías. Non auferetur 
sceptmm de .Tuda, doñee veniat c¡ui mittendús esl: E l 
reino que habían ocupado los descendientes de Judas 
había pasado á Herodes Ascalonita, idumeo de nación, 
y las setenta semanas predichas por Daniel habían 
esp i rado; luego el t iempo del nacimiento del Mesías 
había llegado, y así a ñ a d e la Iglesia: Scilote.quia propé 
est regnum Dei : Amen dico vobis, guia non lardabit: 
Sabed que el re ino d e Dios está cerca-, en verdad os 
digo que no t a r d a r á , pues el Salvador, el verdadero 
Hijo de Dios, el ve rdade ro Mesías debe nacer den t ro 
de pocas horas : ¿ c o n q u é sent imientos de rel igión, 
de gozo , de a m o r y de respeto no debemos preparar -
nos y disponernos p a r a recibir le? ¿hay en todo el 
a ñ o dia mas digno de la devocion de los fieles ? En 
fin, para exci tar á los fieles á q u e aviven sus vo tos , 
su piedad y sus ansias para que venga el Salvador del 
m u n d o , c lama la Iglesia al acabar el oficio de este 
dia : Levantad vues t ras cabezas , m i r ad que se acerca 
v u e s t r a r e d e n c i ó n : Levate capita vestra : ecce appro-
pinqual redemptio riostra. 

¡ Buen Dios, y cuán tos preparat ivos pa ra el nac i -
miento de un príncipe ! no se hacen tan tos p a r a el do 
Jesucristo : á los fieles toca indemnizar le hoy de la 
indiferencia , del o lv ido , y también de! menosprecio 
q u e se hizo de él aun antes que nac i e ra ; pues la san-
tísima Virgen, su m a d r e , y san José , q u e l legaron á 
Belen la ta rde de es te d i a , no ha l la ron en todos los 
mesones y hospicios de la ciudad u n r incón en que 
alojarse -. una vieja m a j a d a fue ra de la c i u d a d , que 
servia de establo á las bes t i a s , f u é el solo a lo jamiento 
q u e pudo escoger el dueño soberano del universo. 
Es fácil imaginar cuá les f u e r o n los sent imientos in te -

riores de María, su divina madre , todo el tiempo que 
aguardó la hora de su par to . 

Este dia ha sido en todos tiempos un día privile-
giado y célebre en toda la Iglesia : en muchas par tes 
era dia de fiesta, á lo menos despues de med iod ía , o 
desde las primeras vísperas. Despues se ha conten tado 
la Iglesia con prohibir este dia todo negocio fo r ense , j 
v hacerle por la ta rde fiesta de consejo. 
' San Agustín quiere que se santifique el domingo y las 
fiestas, como Dios lo habia mandado ant iguamente 
respecto del sábado, desde las primeras vísperas hasta 
la tarde del dia s iguiente , empleando la noche y el 
dia en alabar á Dios, y asistiendo á las vísperas y a las 
vigilias ( i ) ; y si no se puede acudir á la iglesia, añade 
el mismo p a d r e , á lo menos empléese cada uno en 
su casa en ejercicios de piedad du ran t e la noche ; 
pero por el dia nadie deje de oir misa. ¡ Qué indigni-
dad , ó por mejor decir, qué vergüenza estarse en casa 
mient ras los demás están en la iglesia! Hasta aquí 
san Agustín. Y á la v e r d a d , cuando se abolieron las 
vigilias públicas que se hac ían en las iglesias por los 
abusos y desórdenes que se comet ían con ocasión 
de estas devociones n o c t u r n a s , no se dispensó a los 
fieles de la obligación d e r o g a r á Dios mas t i e m p o , 
de ayunar y de emplear una par te de la vigilia en 
ejercicios de devocion y en buenas obras . 

La vigilia de Navidad es la única que la iglesia h a 
conservado sin innovar n a d a ; la solemnidad del d í a . 
la grandeza y la sant idad del misterio pedían esta 
distinción. Pero ¡ qué impiedad si se p rofanara un 
tiempo tan sagrado con introducciones irreligiosas . 
¡y qué delito no seria p ro fanar con disoluciones o 
i rreverencias , en te ramente paganas, la sola vigilia de 
todo el año q u e la Iglesia h a quer ido hacer publ ica , 
y el tiempo en q u e nació Jesucr i s to ! ¡ Cuantos , des-

d i Seni l . 2 5 , Tcrop . 



pues de habe r l lenado el es tómago de viandas y de 
vino en una colacion en que la tolerancia de los p re -
lados permi te tomar alguna cosa de mas en señal de 
a l eg r í a , ó en atención al mayor t rabajo que se t iene 
esta n o c h e en la iglesia; cuántos de es tos , d igo , des-
oues de haber hecho de la colacion una espléndida 
c e n a , van después al templo á dormir , á bostezar , y 
aun á v o m i t a r ; mien t ras los demás están dando g r a -
cias á Dios, por el beneficio g rande que les acaba de 
hacer de venir á vivir en t re los hombres despues de 
habe r se hecho h o m b r e ! 

S A N G R E G O R I O , P R E S B Í T E R O Y MÁRTIR. 

E n t r e los i lustres már t i r es que hicieron demos-
tración de su valor en t iempo en que los principes 
genti les persiguieron á la Iglesia de Dios, es digno de 
m e m o r i a e terna san Gregorio, presbí te ro , uno de los 
m a s célebres confesores , y uno de los mas esforzados 
mil i tares de Jesucris to : despreció con una generosa 
int repidez y admirab le for taleza á los falsos d ioses ; 
y sostenido con la divina g rac ia , se bur ló de los mas 
c rue le s t o r m e n t o s de los paganos . 

Movieron los emperadores Diocleciano y Maxi-
m i a n o , en Jos principios del siglo I I I , una d e las mas 
crueles persecuciones que ha padecido la Iglesia. 
Encendióse el fuego de aquella tempestad en I ta l ia , 
en t é rminos que se dejó ver un hor ro roso teatro de 
la sangre inocente de los c r i s t i anos , que d e r r a m ó el 
fu ro r de los infieles. Contr ibuyó F laco , u n o de los 
mayores aduladores do los refer idos p r ínc ipes , á fo* 
menta r en ellos el odio con t ra la Iglesia. Persuadióles 
q u e mandasen levantar en todas las par tes de sus 
dominios s imulacros de los dioses romanos , á quienes 
se ordenase of recer sacrificios por todos los vasallos 

del impe r io , descubr iendo á los crist ianos p o r la 
resistencia de su adorac ion. 

Agradó la diabólica invención á los emperadores ; 
y como Flaco e ra un h o m b r e c rue l , m u y p ropor -
cionado para l levar adelante sus impíos i n t e n t o s , 
dirigidos á ex t ingui r , si hubiera sido posible , el nom-
bre c r i s t iano , le eligió Maximiano pa ra que p r o m o -
viese su mismo pensamiento . En t ró este t i rano en la 
ciudad de Espoleto, v m a n d ó publ icar que concurr iese 
iodo el pueblo á la p l aza , donde hizo que se le dis-
pusiese un tr ibunal majes tuoso . Sentado en é l , p r e -
guntó á T i r c a n o , juez de la c i u d a d , si todos los con-
currentes t r ibu taban cul to á los dioses r o m a n o s , cuyos 
s imulacros se elevaron á este efecto en Espoleto. 
Todos los que v e s , respondió Ti rcano , pres tan a d o -
rac ion á Júpiter , á Minerva y á Escu lap io , nues t ros 
inmortales d i o s e s , q u e mi ran propicios á todo el 
universo : con lo que l leno Flaco d e sa t i s facción, 
m a n d ó re t i r a r al pueblo . 

Había á la sazón en Espoleto u n presbítero cr is-
t i ano , l lamado Gregor io , va rón recomendable por la 
just if icación de su c o n d u c t a , ocupado en los santos 
ejercicios de o rac ion , v igi l ias , ayunos y asombrosas 
penitencias : e ra también admirab le por los muchos 
por tentos que obraba cada d i a , c u r a n d o á 110 pocos 
en fe rmos , y expel iendo á los demonios de los c u e r -
pos h u m a n o s q u e ellos t i ranizaban. Con tales p o r -
tentos y con sus zelosas exhor tac iones convert ía á la 
religion crist iana á m u c h o s gentiles, desengañándolos 
de los necios delirios de las supersticiones paganas-, 
y aun tenia valor para des t ru i r á los ídolos. Tircano 
delató á Flaco este h o m b r e por ten toso con la in fame 
impostura d e que perver t ía al pueblo induciendo á los 
c iudadanos á que despreciasen ú los dioses r o m a n o s , 
sin hacer caso de los decre tos de los príncipes del 
mundo . 



Apenas oyó Flaco la acusac ión , mandó á cuarenta p n m l í t w ! ! ^ e s .c l a v <J. ' mi rando al cielo el santo 
soldados q u e le t ra jesen p r e s o ; y luego que lo tuvo i f fí

 u e , a q u . e l c a s t , b ° , oraba en es tos- términos: 
e n su p r e s e n c i a , l e p r e g u n t ó en t o n o s u m a m e n t e icn misericordia de mi, Señor Dios de Israel, y líbrame. 
a i r a d o : ¿ eres tú el Gregorio de Espoleto., rebelde á * " m m m ™ s u s , ene™>ÍJos. Q u i s i e r o n F l a c o y T i r -
nuestros dioses, y menospreciador de nuestros prin- m f c m n ^ T ^ a - q U e t u v i e s e c o m p a s i ó n d e sí 
cipes? Si deseas saber la verdad, respondió el santo " f ,.(1.e " ? o n r 5 P e r o despreciando el i lustre 
sin turbac ión a l g u n a , yo soy Gregorio, ciudadano de ; u s , M 0 S c o n s e j ° s > l c s respondió que se 
este pueblo, que desde mi infancia jamás me separé de I T ' , : , ' c l ' ; f , u e s e r a n m i n i s t r o s d e Sa t anás . 
mi Dios, que me formó del polvo de la tierra. ¿Pues ™ ¡ n 1 f ° , a q , u e l d e s P r e c ¡ o , m a n d ó q u e 
quién es tu Dios? prosiguió el t i rano : y el santo ¿ a l f J ' e b r e confesor de.Jesucristo á un globo 
contes tó : el que crió de la nada al hombre á su imagen llamas T ' U C g Ü ¡ ° e I s a n t o e n medio d e l a « 
y semejanza, Dios fuerte é inmortal, que remunera á obrar ¿1 n í ° 0 r a C 1 0 J . a I S e n o r » rogándole se dignase 
cada uno según sus obras. No quieras ser hablador, u " , n . 1 0 ! ) r o d l S 1 0 Q u e c o n l o s t r e s n i ñ o s e n e l 
replicóle F l a c o , haz lo que temando. Ya sé lo que " " ™ . W b l l o n ^ P a r a confusión de los paganos. Oida 
mandas, di jo entonces Gregor io ; y también sé lo que u n H r a n ' s u c e ú i 0 u n terrible te r remoto que a r ru inó 
me conviene hacer. Pues si lo sabes, r e s p o n d i ó e l s d P ^ " « f f ? f P u e b l o , e n l a q u e m u r i e r o n m a s 
t i r a n o , cuida ele tu vida, entra en el templo, y sacrifica r i n i ' a ^ m p t 5 1 Y q U C , a t e r r a d o F l a c o , h u y ó p r e -
á los grandes dioses Júpiter, Minerva y Esculapio, para . G r e ^ o r ' o ' ' ' ° a T i r e a n o d e c o n d u c i r á 
que consigas muchos bienes de nuestros principes, y 5 ® 1 a u n a dura prisión. Ejecutóse as í ; pero 
seas nuestro amigo. Yo no deseo vuestra amistad, r e s - ! „ n r ^ n l T C a i í , ' l l u m i n a d o e i c a l a b o z o c o n 
pondió el santo ; ni menos sacrifico á los demonios, , , ^ .p a n U o r maravi l loso , se le apareció u n ángel 
solo si á mi Dios y Señor Jesucristo : pues es bien notorio n f n r q u e ' d e J a n d o I e l i b r e d e l a s c a d e n a s c o m o 
que esos que tú llamas dioses fueron unas criaturas , m p o a P e d r o , y s a n á n d o l e d e t o d a s l a s 
torpes y abominables, como se acredita por vuestras u m a b , ie confor tó pa ra los siguientes combates . 
mismas historias. impaciente el t i rano por venga r se , dispuso q u e 

Fuera de sí el t i rano al oir tan sabias como c o n - e w K ¡r ? i C 0 n f e s 0 r a n t e s u t r ibunal en 
cisas respues tas , m a n d ó á los verdugos q u e le h u n - ' "media to I n s i s t , l ü e n sus antecedentes porfías 
diesen las mejillas á golpes y bofetadas . Quiso Tircano ¡ ; q u e s a J r , ' l c a s e a , o s d ioses r o m a n o s , valién-
aconsejar le que sacrificase á los mismos dioses an tes t m L & !? g r a n d e s P ^ m e s a s y terribles a m e -
que su cuerpo fuese hecho pedazos á fue rza de tor - v ,1 b « ^ p r e c i á n d o l o todo el santo con nuevo 

; mentos ; pero Gregor io , an imado de aquel valor y de s o ' 'P Z Í T V , q u e , s e m e j a i l t e s a c t o s d e adoracion 
' aque l espír i tu que const i tuye el ca rác te r de los héroes demrmin , ¡ ? S , v e r d a d e r o Dios, y no á los 
del cr is t ianismo, despreció las amenazas de ambos ¿ l * «> k ™ o a Flaco esta respues ta , que , no 
t i r a n o s , diciéndoles : haced lo que quisiéreis, que yo las nV ^ A p u e s t o que le quebrantasen 
no sacrifico á los demonios, sino á mi Dios verdadero. „ H

p n a s c o n 1111 c e p o d e h i e r r o , m a n d ó q u e l e 
Entonces o r d e n ó Flaco apalearle con varas nudosas " í " ca sen Hachas encendidas á los cos tados ; mas 
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b u r l á n d o s e Gregor io de todas las c rue les invenciones, 
le hizo e n t e n d e r q u e , a u n q u e despedazase todo su 
c u e r p o , t en ia á su favor p ron to á un soberano m e -
dico q u e e r a su Señor Je suc r i s to , el cual cura r ía 
todos los ma le s q u e pud i e r a causar le su c rue ldad . 

F i n a l m e n t e , v iendo Flaco la inut i l idad de todos sus 
e s f u e r z o s , los q u e solo servían pa ra dar ma te r i a al 
san to do m a y o r e s t r i u n f o s , por ú l t imo r ecu r so m a n d o 
q u e le d e g olí asen en medio del anf i tea t ro publ ico : y 
o r a n d o el san to en el l uga r del supl ic io , oyó una voz 
del cielo q u e le conv idaba á d i s f ru ta r los premios de 
s u fo r t a l eza . E j e c u t a d a la impía s en t enc i a , o r d e n o el -
t i r a n o q u e so l t a sen las f ie ras pa ra q u e devorasen al 
vene rab l e cadáver- , p e r o o lv idándose estas de su 
n a t u r a l c o n d i c i o n , le inc l inaron la cabeza en señal 
d e v e n e r a c i ó n ; po r cuyas maravi l las c l amo a g r a n d e s 
voces t o d o el pueblo q u e solo era g r a n d e el Dios de 
l o s c r i s t i a n o s , y s e conv i r t i e ron á la fe m u c h o s gen-
t i les No q u e d ó F laco sin el merec ido ca s t i go , pues 
hab iéndo le he r ido m o r t a l m e n t e u n , á n g e l del Señor , 
v o m i t a n d o las e n t r a ñ a s po r la b o c a , m u r i ó infe-
l i zmen te en el m i s m o dia . C o m p r o a T i rcano el c a -
d á v e r del san to p re sb í t e ro c ie r t a m u j e r c r i s t i ana , 
l l a m a d a A b u n d a n c i a , y emba feamando le con p r e -
c iosos a r o m a s , le deposi tó ce rca del p u e n t e del Rio 
Sangu ina r io , con t iguo á los m u r o s de Espoleto : sus 
r e l iqu ias hoy s e conse rvan con g r a n d e venerac ión en 
la iglesia d e Colonia. 

SANTA TRASILLA Y SANTA EMILIANA, V Í R G E N E S (0-

San Gregor io el Magno tuvo t r e s t ías paternas , 
T o d a s el las h ic ie ron voto de c a s t i d a d , y se consagraron 
á los e jerc ic ios d e la vida mís t ica en casa del senador 

(1) Sacado <lo san Gregorio Magno, Diálogos, lib. 4, c. 16, 
y Homilía 28 sobre el Evanrreüo. 

Gordiano , su p a d r e . Sus n o m b r e s e r a n T r a s i l l a , 
Emil iana y Gord iana . Las dos p r i m e r a s r e n u n c i a r o n 
al m u n d o en el m i smo d i a , e m p e z a n d o á c a m i n a r 
desde el m i smo p u n t o y á por f í a hac ia la pe r fecc ión . 
Las un ian m a s í n t i m a m e n t e el fe rvor y la c a r i d a d , 
q u e los lazos de la sangre . A p u r o es t imula r se m u -
t u a m e n t e á la v i r t u d , h i c i e ron g r a n d e s p rogresos e n 
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Trasil la y Emil iana p ros igu ie ron s i empre an imosas 
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pe rseveranc ia . Sabemos po r san Gregorio que Trasil la 



tuvo u n a visión en la q u e el san to papa Fél ix , tio suyo , 
se le a p a r e c i ó , hac i éndo le ver el l uga r q u e le e s t aba 
p r e p a r a d o en el c i e l o , y dic iéndole : « Venid , yo os 
rec ib i ré en la m o r a d a de la glor ia . » Al s iguiente dia 
cayó e n f e r m a . En su a g o n í a , t en iendo los ojos d i r i -
gidos hacia el c i e lo , e x c l a m ó s ú b i t a m e n t e : « A p a r ' 
t aos , haced l u g a r ; ved aquí á Jesús q u e viene á mí .» . 
El (lia 24 dé d i c i embre , hab i endo d icho estas palabras, . 
espiró. De es tar c o n t i n u a m e n t e de rodi l las en oracion 
le habían salido en ellas cal los dur í s imos . La s a n t a á 
su vez se apa rec ió á su h e r m a n a E m i l i a n a , inv i tán-
dola á q u e fuese á ce l eb ra r con ella la fiesta de l a 
Epi fanía . En e fec to luego cayó en fe rma , y m u r i ó el 
d ia 5 de ene ro . En el Mart i rologio r o m a n o se h a c e 
m e n c i ó n d e es tas dos s a n t a s en el dia d e su m u e r t e . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La vigilia de l a na t iv idad de N u e s t r o Señor J e s u -
c r i s to . 

En Ant ioquía , la fiesta de c u a r e n t a san tas v í rgenes , 
q u e en la p e r s e c u c i ó n de Decio c o n s u m a r o n su m a r -
t i r io con d i fe ren tes t o r m e n t o s . 

En E s p o l e t o , s a n Gregor io , p re sb í t e ro y m á r t i r , 
q u e en t i empo d e los e m p e r a d o r e s Diocleciano y 
Maximiano f u é p r i m e r a m e n t e a c a r d e n a l a d o con 
g a r r o t e s n u d o s o s , luego pues to en u n a par r i l la y 
a r r o j a d o á la c á r c e l ; le d e s g a r r a r o n las rodi l las COK 
c a r d a s , le q u e m a r o n los cos t ados con p lanchas can-
d e n t e s , y po r ú l t imo le decap i t a ron . 

En Tr ípo l i , san L u c i a n o , san M e t r o s o , san P a u l o , 
san Z e n o b i o , san Teó t imo y san D r u s o , m á r t i r e s . 

En N i c o m e d i a , s a n E u t i m o , m á r t i r , q u e en la per-
secuc ión de Diocleciano f u é pasado á cuchi l lo despues 
d e o t ros m u c h o s , q u e f u e r o n m a r t i r i z a d o s a n t e s q u e 
é l , y á qu ienes s iguió pa ra ser c o r o n a d o c o m o ellos. 

En B u r d e o s , san Delf ín, o b i s p o , quien f loreció en 
sant idad en t iempo de Teodoro . 

En Piorna, la fiesta de san ta Tras i l l a , v i rgen , t ía 
pa te rna de san Gregor io , p a p a , el cual a segura q u e 
]a s a n t a , ha l lándose en la ho ra de la m u e r t e , vió á. 
Jesucr is to sal ir á su encuen t ro . 

! En Tréver i s , s an t a I r m i n a , v i r g e n , hija del rey 
b a g o b e r t o . 

En los Países Ba jos , la vene rab l e Adalse inda , v i r -
gen , hija de san ta Ric t ruda . 

En V o r m e s , el venerab le A n o , v a r ó n de g ran s a n -
t idad , q u e de abad de B e r g , cerca de M a g d e b u r g o , 
f u é c r eado obispo de aque l la c iudad . 

Este mi smo d i a , san T e m i s t o y san Dona to , m á r -
t i r e s , con o t ros cua t ro . 

La misa es de la vigilia de la natividad del Salvador, 
y la oracion la siguiente. 

Deus, qui nos redeniplionis O Dios, que nos llenáis de 
noslne annua exspeclalione la¡- gozo todos los años con la expec-
tificas: prtesia, ut unigenlium lacion de nuestra redención : 
luum, quem Itcdeniplorcm laili haced que , así como recibimos 
suscipimus,venieniemquoque alegres á vuestro hijo único, 
judicem sccuri yideamus Do- nuestro Redentor Jesucristo . 
niinum noslrum Jesurn Chris- cuando viene á redimirnos , 
tum filium luum : Qui tccum así también le podamos ver se-
vivii... guros y sin temor cuando venga 

á juzgarnos : El que , siendo 
Dios, vive... 

La epístola es del cap. 1 del apóstol san Pablo á loi 
Romanos. 

Paulus, servus Jesu Chrisii, Pablo, siervo de Jesucristo, 
vocatus aposiolus, segregatus llamado apóstol, separado para 
in evangeliuni Dei, quod anle el Evangelio de Dios, el cual 
promiserai per propheias suos babia prometido antes por sus 
ja Scripiuris sanciis de Filio profetas en las santas Escri-
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suo, qui factus est ei ex semine turas, en órdetl á SU Hijo : el 
David secundüm carnem, qui cual fué hecho para él de la 
predestinaos est filias Dei semilla de David según la car-
in virtute «ecundüm spirilum ne : el cual fué predestinado 
sanctificalionis es resurrectione hijo de Dios por propia virtud, 
mortuorum Jesu Christi Do- según el espíritu de sanliíica-
mini nostri : per quem acce- cion por la resurrección de la 
uimus graliam, el aposiolatum muerte, Jesucristo Señor núes, 
ud obediendum fidei in omni- tro ; por el cual recibimos la 
bus gentibus pro nomine ejus, gracia y el apostolado , para 
in quibus esiis et vos vocali, obedecer á la fe cu todas las 
Jesu Christi Domini nostri. gentes, por su nombre, en las 

cuales habéis sido llamados 
también vosotros por Jesucristo 
nuestro Señor. 

NOTA. 

« E s t a n d o san Pab lo e n C o r i n t o , d o n d e se de tuvo 
» t r e s m e s e s , escr ibió es ta a d m i r a b l e ca r t a á l o s R o -
w m a n o s el ano 58 de Jesucr is to : según la c o s t u m b r e 
» d e aque l t i empo , pone el Apóstol á la cabeza de su 
» c a r t a su n o m b r e y sus c a l i dades , todas las cuales 
» las r e d u c e á la de siervo de Jesucr is to y apóstol 
» s u y o . » 

REFLEXIONES. 

Pablo, siervo de Jesucristo. Y a e r a t i e m p o q u e 
R o m a supiese r econoce r y r e spe ta r o t ros t í t u los , q u e 
los q u e ú n i c a m e n t e se f u n d a n en las ven t a j a s de la 
n a t u r a l e z a y en la g r a n d e z a h u m a n a . P a b l o , siervo 
de Jesucr i s to : e s ta es la p r i m e r a ca l idad de q u e se 
g lor ía el m a e s t r o de los gen t i l e s ; ca l idad augus ta y 
p re f e r ib l e a l hono r mi smo del san to min i s t e r io , el 
q u e sin la h u m i l d a d y sin la fidelidad de u n ve rdadero 
s i e r v o , so lo c o n t r i b u y e á la ignominia y á la perdición 
de l p r e d i c a d o r , del pa s to r , del apóstol . Calidad que 
d e b e p re f e r i r s e á todos estos t í tulos pomposos y r e -
l u m b r a n t e s de g r a n d e , d e p r í n c i p e , de m o n a r c a ; 

pues en la h o r a d e l a m u e r t e todos es tos g r a n d e s 
n o m b r e s q u e d a n v a c í o s , y todos se desvanecen en el 
sepulcro . La ca l i dad d e siervo de Dios es sola la q u e 
e n n o b l e c e , es el so lo t í tulo q u e d a d e r e c h o p a r a 
r e ina r e t e r n a m e n t e e n el cielo. ¡ Qué consue lo e s t e 
p a r a todos aque l lo s q u e n o tienen en es te m u n d o ni 
f a m a , ni d i s t i n c i ó n , ni p re roga t ivas d e n a c i m i e n t o ! 
i s id ro , p o b r e l a b r a d o r , vive y m u e r e siervo de J e s u -
cr is to : esta es t o d a s u n o b e z a , su f o r t u n a , su ca l i -
dad ; y este p o b r e l a b r a d o r , t an v i l , tan desprec iable 
á los ¿ jos de los h o m b r e s , viene á ser el obje to de la 
venerac ión d e los p u e b l o s y de los re-yes. Los Alfon-
s o s , los C a r l o s , l o s F e l i p e s , los F e r n a n d o s , s e ñ o r e s 
d e t an tos r e i n o s , s e p o s t r a n de lan te d e sus r e l i q u i a s , 
imploran su s o c o r r o y conf ian en el val imiento q u e 
log ra con Dios , m i e n t r a s q u e nad ie se a c u e r d a de 
rend i r l e s á ellos el m e n o r respeto despues de s u 
m u e r t e , h a b i e n d o a p e n a s q u e d a d o en la historia sus 
n o m b r e s . Todos n o p u e d e n ser r e y e s ; p e r o t o d o s 
pueden ser s i e rvos d e Dios. ¡Qué l o c u r a no h a c e r 
t o d o s los e s f u e r z o s p a r a m e r e c e r es te t í t u lo ! Las p ro -
fecías f u e r o n a n u n c i a d a s á los judíos po r espacio d e 
m u c h o s s i g l o s , n o so lo po r predi lección y p r e f e r e n -
cia pa ra con es te p u e b l o , sino p a r a q u e , s iendo fiel en 
a g u a r d a r su c u m p l i m i e n t o , e x c i t a s e i a cu r ios idad de 
las nac iones , y las d i spus iese poco á poco ¿ rec ib i r e l 
Evangelio. Hay g r a c i a s q u e v ienen d e r e c h a s á n o s -
o t ros , a u n q u e 110 s e a n h e c h a s p r ec i s amen te á n o s -
o t ros : hay c i e r t a s l ecc iones q u e Dios n o s da p a r a 
es tud ia r su c o n d u c t a y los designios q u e t i ene sob re 
noso t ros . Dichoso a q u e l , q u e po r su fal ta de a tenc ión 
no deja escapar sus g r a c i a s . El Hijo de Dios , nacido de 
la estirpe de David. Esp í r i tu h u m a n o , humí l l a t e , pues 
el Hijo de Dios , s i e n d o Dios , elige v o l u n t a r i a m e n t e 
una humi l lac ión t a n e s p a n t o s a ; una generac ión e t e rna 
escoge u n n a c i m i e n t o h e c h o en t iempo. Si tu espír i tu 



se c o n f u n d e c u a n d o b u s c a c ó m o conc i l i a r estos dos 
t é r m i n o s , debe b a s t a r l e la r e v e l a c i ó n , y h a c e r s e 
ca rgo q u e este no es u n p u n t o d i spu tab le q u e deba 
ac l a r a r se en la escue la : l o q u e d e b e b a s t a r n o s , y l o 
q u e nos s a l v a , es la f e h u m i l d e en el Yerbo e n c a r -
n a d o . 

1 El evangelio es del cap. 1 de san Mateo. 

£ùm esset desponsala maler 
Jesu Maria Joseph, antequam 
convenireut, inventa est in 
utero habens de Spirilu Sancto. 
Joseph aulem vir ejus , cùm 
esset juslus, et nollet cani tra-
ducere, voluit occultò diinil-
tere earn, llxc aulem eo cogi-
tante , ecce angelus Domini 
apparuit in somnis ei, dicens : 
Joseph, fili David, noli liniere 
accipcre Mariani conjugem 
tuam : quoti enim in ea natura 
est, de Spirilu Sancto est. 
Parici aulem fìlium : et vocabis 
nomen ejus Jesum ; ipse enim 
salvum faciet populuni suuni 
à peccalis eorum. 

Estando desposada la madra, 
de Jesús María con José, se 
halló preñada del Espíritu Santo 
antes de haber estado juntos. 
José, su mar ido, siendo jus to , 
y no queriendo delatarla, qui-
so dejarla secretamente. Pero 
mientras pensaba esto, lié aquí 
que un ángel del Señor se le 
apareció en sueños, diciendo : 
José, liijo de David, no temas 
tomar á María por tu consorte, 
porque lo que ha concebido es 
del Espíritu Santo. Parirá un 
hijo, y le pondrás por nombre 
Jesús : porque él será el que 
salvará á su pueblo de sus pe-
cados. 

M E D I T A C I O N . 

SOBRE LA PREPARACION PARA LA F I E S T A D E MAÑANA. 

PUNTO PlUMEliO. 
i 

Considera que si h a y a lguna fiesta e n el año en qu(i 
Dios d e r r a m e sus favores y sus g rac ias con l ibera l idad 
y con p r o f u s i o n , es c i e r t a m e n t e e n el dia g lor ioso 
del nac imien to del Salvador del m u n d o . Es un uso 
es tablecido en todas las nac iones y en t o d o s los pue-
blos, rec ib i r m u e s t r a s de la l ibera l idad de ios g r a n d e s 

el dia aniversario de su nac imien to . La Iglesia p a r e c e 
que imita esta c o s t u m b r e un iversa l , l l amando día de l 
nac imiento de los san tos á aque l en q u e ce leb ra s u 
f ies ta , y en q u e implora sus in te rces iones con Dios.! 
P e r o las l iberal idades del Señor en la fiesta de m a -
ñ a n a dependen de las disposiciones con q u e la ce l e -
b r e m o s . Se ado rna una p e r s o n a , g a s t a , á n a d a p e r -
dona por bri l lar en la co r t e , y po r da r gus to a l r e y el 
dia d e su nac imien to . El med io de h o n r a r a l S e ñ o r , 
d e ag rada r l e en la ce lebr idad d e su n a c i m i e n t o , es 
imi ta r le en u n es tado tan h u m i l d e , y en q u e t an to 
padece . Los pas to res y los Magos que vinieron á a d o -
r a r l e en el es tab lo nos pueden servir de mode lo . ¡ Con 
q u é f e , con q u é ans i a s , con q u é p u r e z a de conc i enc i a 
v inieron á r end i r l e sus h o m e n a j e s es tas pr imic ias d e 
los v e r d a d e r o s ado radores del S a l v a d o r ! Habia m u -
c h o s pas to res en aquel los a l r e d e d o r e s ; p e r o solo los 
q u e velan t ienen la d icha d e e n c o n t r a r y ve r a l Mesías. 
L a estrel la mi lagrosa f u é vis ta de m u c h a s gen t e s ; 
p e r o solo la s iguen los Magos q u e es t aban a ten tos á la 
voz del c ie lo , y e r an dóciles á la g rac ia . ¿ Q u e r e m o s 
par t i c ipar de los mi smos favores en es ta g r a n fiesta ? 
t e n g a m o s las mi smas disposiciones. La vigi lancia es 
necesar ia pa ra ver todo lo q u e p u e d e se rv i r d e o b s t á -
culo á las l ibera l idades del Señor . Es m e n e s t e r p a s a r 
es te día con recog imien to y qu i e tud in ter ior p a r a o i r 
la voz de la g rac ia : es necesa r i a la generos idad para ; 
a p a r t a r n o s , c o m o los Magos, de los negocios tempo- : 

r a l e s , á lo m e n o s es te med io d i a , y p r e p a r a r n o s con 
cu idado y sol ic i tud pa ra visi tar al Sa lvador en el 
pesebre . Es menes t e r , en fin , q u e el deseo a r d i e n t e 
de r end i r n u e s t r o s homena je s á Jesucr is to r ec i en n a -
cido, disponga n u e s t r a a lma p a r a los g r a n d e s f avores 
q u e d e r r a m a el dia de su nac imien to sob re t o d o s los 
corazones p u r o s y ab ra sados del f u e g o del a m o r 
divino. 



PUNTO SEGUNDO. 

Considera que de todas las preparaciones para la 
fiesta de m a ñ a n a la mas ú t i l , la mas eficaz es no 
perder de vista á la santísima Virgen, considerándola 
en aquellos preciosos momentos que precedieron á su 
dichoso par to . Representémonos y meditemos cuáles 
fue ron los sen t imientos , cuáles las disposiciones inte-
r iores , y cuáles las principales virtudes de la santísima 
Virgen y de san José todo el día que precedió al nac i -
miento del Salvador. Sabedores de la hora en que el 
Salvador había de nacer , la santísima Virgen y su 
casto esposo estuvieron en una profunda contempla-
ción de este misterio. El ningún caso que de ellos se 
hace en el mundo no les causa admi rac ión : saben q u e 
el Hijo de Dios quiere nace r en una ex t r ema pobreza , 
á fin de enseñarnos que para ser bien recibidos de él 
es necesario tener un corazon vacío de toda afición á 
los bienes de la t i e r r a ; y q u e si él escoge para nace r 
el reposo y el silencio de la noche , es para decirnos 
con e s t o , que n inguna cosa es mas cont ra r ia á la 
verdadera piedad q u e el t umul to del m u n d o , y el 
ru ido de los negocios t empora le s , tan perjudicial al 
negocio impor tan te de la salvación, ¿ Queremos tener 
par te en los beneficios y en las liberalidades del Sal-
vador recien nacido ? conservémonos en recogi-
miento , á lo menos la vigilia de su nacimiento. No 
pasemos es te d í a , ó á lo menos este medio día en 
o t ra cosa que en rezar , en medi tar y en ejerci tarnos 
en obras de misericordia. Pensemos en preparar 
nues t r a a l m a , y en adornar la con el ejercicio de las 
mas excelentes virtudes. Solos los corazones limpios 
t ienen el privilegio y la dicha de ver á Dios. Esta p u -
reza de corazon es lo que pide Dios á todos los que 
vienen á adora r le en el pesebre. La humildad de co -
razon , la cual es inseparable de esta p u r e z a , es uno 

de los principales adornos que el niño Jesús pide á 
todos los que vienen á hacer le la cor te . Finalmente , 
como el amor inmenso que t iene Dios á los hombres 
es lo q u e le hizo encarnar y n a c e r ; así también lo q u e 
Dios pide á los hombres es este amor ardiente : vino 
él mismo á encender es te fuego divino, y no quiere 
sino que arda . Dichoso aquel q u e en esta gran fiesta 
se siente abrasado de este divino fuego. 

Dignaos, Señor , encender le en mi c o r a z o n , y d a r m e 
con él todas las santas disposiciones que debo tener el 
día feliz de vues t ro glorioso nacimiento •, yo os las 
pido por la intercesión de vuestra santísima Madre y 
de san José , y espero con una firme confianza que 
las h e de ob tener . 

j a c u l a t o r i a s . 

Crastina die delebitur iniquitas terree, et regnabit super 
nos Salvator mundi. L a I g l e s i a . 

Mañana desaparecerá la iniquidad de la t i e r r a , y el 
Salvador del m u n d o re ina rá sobre nosotros. 

Crastina erit vobis salas. E x o d . 
Mañana será pa ra vosotros el dia g rande de la sa l -

vación. 
PROPOSITOS. 

1. La alegría y la solemnidad son inseparables de la 
fiesta de mañana . El oficio y la misa que la Iglesia ce-
lebra á media n o c h e , y á la cual la Iglesia convida á 
lodos sus hi jos , nos m u e s t r a bas tante la celebridad 
de la fiesta. ¿Qué no debemos hacer para p repara rnos 
á ella? Pasa toda la vigilia de este g ran dia en ejerci-
cios de p i e d a d , y da de mano á todos los negocios 
temporales , sobre todo despues de mediodía. Emplea 
todo este t iempo en adquir i r las santas disposiciones 
en que debes es tar pa ra ser del n ú m e r o de aquellos 
á quienes los ángeles vendrán á anunc ia r la alegría 



5 ' / O AÑO C R I S T I A N O , 

celest ia l ; aquel la alegría pu ra que p roduce en las 
a lmas santas el día del nacimiento del Salvador. Con-
fiesa hoy as i s t e , si p u e d e s , á las pr imeras vísperas 
de la Natividad , y pasa la mayor par te del dia en 
o r a c i o n , ó en el ejercicio de otras buenas o b r a s : y 
d í te á t í m i smo muchas veces : Crasíina erit vobis 
scilus: m a ñ a n a debe ser pa ra mi un dia de gracia y 
de salvación. 

2. Ninguna cosa es mas santa , ninguna debe ser mas 
sa ludable que la solemnidad de esta n o c h e ; se puede 
decir que el Salvador de r rama á manos llenas sus 
gracias en aquella dichosa h o r a , q u e es propiamente 
l a b o r a primordial de la salvación. Por eso el enemigo 
de la salvación hace todos sus esfuerzos pa ra que nos 
sea inú t i l , exci tándonos á la dis ipación, y valiéndose 
de otros mi l artificios perniciosos. Nunca se ven mas 
i r reverencias en los templos ni mas inmodestias. 
Evita esta desgracia . Nunca estés en la iglesia con 
mas respeto y reverencia q u e esta n o c h e ; inspira esto 
mismo á t u s hijos y domésticos. Comulga hoy. Con-
viene q u e el Salvador venga á nacer en tu alma á 
la misma hora que nació en Belén. Guárdate de p r o -
fanar un t iempo tan santo con esas comilonas que el 
enemigo de Jesucristo y de la salvación ha in t roducido 
en t r e los crist ianos por un abuso en cierto modo s a -
crilego. Con este género de disoluciones y de impie-
dades ha quer ido el demonio hacernos inút i l , y aun 
pernicioso, el t iempo mas saludable y mas santo de 
iodo el año . 
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LA NATIViBAB 
DE XS: JESUCRISTO. 

d í a v e i n t e y c i n c o . 

LA NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, 

QUE V U L G A R M E N T E SE LLAMA. 

L A P A S C U A D E N A V I D A D . 

El año de la creación del m u n d o , cuando en el 
principio crió Dios el cielo y la t i e r r a , 5199-, después 
del diluvio 2957: del nacimiento de Abrahan:2015; 
de la salida d é l o s israelitas de Egipto bajo su caud i -
llo Moisés 1510 ; desde que David f u é ungido y con -
sagrado por rey 1032; la semana 6 5 , según la profecía 
de Daniel; en la olimpíada 194-, el año de la fundación 
de Roma 752; el año 42 del imperio de Octaviano Au-
gus to ; gozando todo el universo de una profunda paz, 
en la sexta edad del m u n d o , Jesucr i s to , Dios e terno, 
é hijo del Eterno Padre, queriendo santificar el mundo 
con su santo advenimien to , habiendo sido concebido 
por obra del Espíritu San to , y habiéndose pasado 
nueve meses despues de su concepc ión , nace ' en 
Belen, ciudad de J u d á , d é l a gloriosa virgen María. 
Hoy es este día tan solemne en el m u n d o , en el cual 
se celebra la natividad de nues t ro Señor Jesucristo 
según la carne. 

De este modo anuncia la iglesia h o y á todos los 
fieles el dia célebre del nacimiento del Salvador del 
"Hundo; dia tan deseado , po r tanto t iempo esperado, 
Dedido con tantas instancias por todos los pat r iarcas 
y p ro fe tas , y por todos los que esperaban la r e d e n -
ción de Israel ; y es te es el nacimiento d ichoso , cuya 
historia vamos á da r . 

No se había visto en el m u n d o una paz mas un i -

DICIEMBRE. DIA XXV. 



versal que la que entonces re inaba . Aprovechándose , 
el emperador Augusto de esta t ranqui l idad g e n e r a l , j 
le picó la curiosidad de saber el n ú m e r o de las f u e r z a s / 
del imper io , haciendo para ello un empadronamiento 
exacto de todos sus súbditos. Cirino tuvo la comision 
de hacer el de la Si r ia , de la Palestina y de la J u d e a , 
y para facilitar la ejecución o rdenó que cada uno se 
empadronara y diera su n o m b r e en la ciudad de 
donde era originaria su familia. 

Luego que se publicó el edicto del emperador , José 
part ió de Naza re th , pequeña c iudad de Galilea, donde 
tenia su domici l io , y fué á Judea á la c iudad de 
David, l lamada Beien, porque e ra de la casa y familia 
de David, para hacerse alistar con María su esposa , 
que estaba cercana al par to . Belen 110 era entonces 
sino un lugar ó una aldea de la t r ibu de Judá, á dos 
leguas de Jerusalen. No fué poco t raba jo p a r a l a s a n -
tísima Virgen y para san José tener q u e hacer cua t ro 
dias de camino para ir desde la ba ja Galilea hasta 
Belen , p r imera residencia de la familia de David , 
de la q u e t ra ían su origen uno y o t ro . Pero c o m o 
en t r ambos estaban per fec tamente ins t ru idos del mis-
t e r i o , y sabian que el Mesías, según la profecía d e 
Miqueas , debía nace r en Belen, suf r ie ron con g u s t o 
las incomodidades del viaje. 

Habiendo l legado á Belen , f ue ron ma l r e c ib idos ; 
no se tuvo el menor respeto ni á su ca l idad , ni al p r e -
ñado de la santísima Virgen. La p o b r e z a , que se m a -
nifestaba bastante en todo su e q u i p a j e , no a t r a jo 
sobre ellos sino el desprecio y el abandono : es tando 
las posadas l lenas de gen te p o r el concurso e x t r a o r -
dinario que habia acudido de todas pa r t e s , y e m p e -
zando á anochecer , María y José, las dos personas mas 
saritas y mas respetables del universo, á quienes todos 
los hombres debian rendi r h o m e n a j e , se vieron obl i -
gados á re t i rarse á una especie de establo ó cueva 

que estaba fue ra del pueblo, y donde á la sazón se 
hallaba u n buey y u n j u m e n t o ; habiéndolo dispuesto 
asi la Providencia divina en cumpl imiento délas pro-
fecías de Habacuc y de Isaías. 

Una posada tan humi lde no dejó de contr is tar á la 
Madre de Dios y á san José ; pero le convenia a aquel 
que venia á enseñar la humildad á los hombres , y 
cuya grandeza y majestad son independientes de toda 
exter ior idad. No ignorando la santísima Virgen la 
íiora en que el Salvador debia nacer , pasó con san 
José lodo el t iempo que precedió á este nacimiento 
en una dulce y amorosa contemplación del misterio 
que iba á cumplirse. A media n o c h e , sintiendo q u e 
el termino habia ya l legado, parió sin dolor y sin 
lesión alguna de su pureza virginal á su Hijo primogé-
ni to , que fué asimismo su único Hi jo , al cual ado ró 
post rada en t ierra con aquellos t ranspor tes de amor , 
de admiración y de respeto de que solo Dios puede 
conocer el a rdor , el precio y la med ida ; tomándole 
despues en sus brazos , le envolvió en los pañales que 
había l levado, y le recostó en el pesebre donde se 
echaba de comer á las bestias. Esta f u é Ja cuna que 
escogió Jesucristo pa ra empezar á confundi r nues t ro 
orgul lo , y enseñarnos á menospreciar la grandeza 
las comodidades y todos los falsos bienes de la t ier ra! 
Fáci lmente se deja comprender la impresión que har ia 
en san José la vista de este divino Salvador, nuien por 
una predilección par t icular le habia escogido para q u e 
hiciera las veces de padre consigo. ¡Cuáles serian sus 
actos de adoracion, de amor y de humillación á los piés 
cíe un Dios hecho niño! ¡ á los piés del Verbo encarnado 
Hijo único de Dios v i v o , igual en todo á su P a d r e ! 
Aquel vil es tab lo , aquel la pobre cueva vino á ser e n -
tonces el lugar mas respetable del un ive r so , y la 
i m a g e n , por decirlo as i , mas parecida de la celestial 
Jerusalen. Ningún ángel dejó de venir á adorar le en 



rste lugar : no hubo uno que al primer momento que 
este divirio niño vio la l u z , n o se diese priesa para 

eni a rendirle sus homenajes . Aunque m se los 
habían rendido en el primer momento de su eoncep-

R los reiteraron esta segunda vez que entro en el 
m u n d o Et cüm iterim introducit prmogenitum tn 
Zem terree, diee san Pablo ( 1 ) , W * : £ 1 ad^rent eum 

° T u S d o ? e r e f l e x i o n e s , buen Dios, no nos pre-
sentón todas las circunstancias de este maravilloso 
T e mien to ! La santísima Virgen busca una posada en 
la aldea de Be len , pero el gran concurso de gentes 
míe llegan á toda hora hace que no la e n c u é n t r e l e 
s é p a n s e los alojamientos para 
La santísima Virgen y san José quiza h u b e r ^ ™ 

b i s b n t e pobre para Jesucristo. Era menester una 
cue^ r . ^in c o r r a l , un establo para recoger y albergar 
á las dos personas mas d ignas , mas amadas de Dios, 
j de pedidas de todo el mundo y menospreciadas 

en todas partes. ¡ O Salvador m i ó , y cómo empieza 
con tiempo a reprobar y confundir la soberbia de 
m u n d o U Q u l é n se imaginaria que el supremo t e n o r 
Te universo había de nacer en un lugar tan vil y es-
preciable > : qué espectáculo mas asombroso ! Un Dios 
niño v este niño Dios, para quien el cielo no tiene 
co a que sea bastante l i agnü ica , y que tiene su t rono 
sobre las estrel las, está reclinado en un pesebre , es 
fomentado con el vaho y aliento de dos animales, esta 
expues toá odas las inclemencias del viento, mientras 
nue tantos r e y e s , que son sus subditos, nacen en p a -
S Í m á g i c o s , V en la abundancia de iodo. Ubi 
S r S exclama san Bernardo , ubi thronus, uk 
^ ( r ac lis fréquen'ia? ¿Dónde está el palacio de 

(1) 11c*. I. 

. este rey recien nacido? ¿ donde está su t rono , dónde 
lo, oficiales de su numerosa corte ? Nunquid aula est 

Joseph el Mana ? bu palacio es el establo, su t rono es 
el pesebre ; María y José componen toda su corte. 
,. Quieres saber, d.ce san Agustín, quién es el que ha 
¡¡acido de esta suerte ? Yo te lo diré : « Es el Verbo del 
Padre E t e rno , el criador del m u n d o . la luz del cielo, 
l a l u e n t e de la paz y d é l a bienaventuranza e te rna , la 
salud del linaje h u m a n o , el que vuelve al camino á 
los que se ext ravían; en f in , el que es toda la alegría 
y la esperanza de los justos. » 

Sin embargo , aunque el Hijo de Dios quiso nacer 
en la oscuridad de un establo, no dejó de manifes-
tar su nacimiento á los judíos y á los gentiles. Los 
angeles le anuncian á los pas tores , y una estrella mi-
lagrosa a los reyes magos. Unos pastores velaban en 
los campos vecinos, guardando sus ganados ; porque, 
siendo el invierno templado y tardío en Judea , podía 
muy bien mantenerse el ganado en el campo por la 
noche en este tiempo. Se les apareció un ángel mas 
resplandeciente que el sol ; al principio quedaron des-
lumhrados y llenos de t e m o r ; pero el mismo ángel 
que les había causado el t emor los se renó , dicién-
doles : No temáis , porque vengo á t raeros la nueva 
mas alegre que se puede imaginar, v que vosotros 
jamas podríais e spera r ; la que debe ser para vosotros 
y para todo el pueblo motivo de un ext remado gozo • 
Evangelizo vobis gaudium magnum, quoel erit omñi 
populo. Acaba de nacer un Salvador en Belen. en un 
pueblo que vosotros llamais ciudad de David. el cual 
es el Mesías, el Salvador de las a lmas , vuestro Señor 
y vuestro Dios; le hallaréis allí envuelto en pañales , 
y reclinado muy pobremente en el pesebre de un es-
tán o ; estas son las señales que os doy para cono-
ce r le , y convenceros dé la verdad de lo que os digo 



Apenas el ángel h u b o acabado de hab la r , cuando á 
una mul t i tud de espíritus celestiales se oyó cantar las 
a labanzas de su Señor y su Dios : Gloria a Dios en lo 
mas alio de los cielos, d e c i a n , y en la tierra paz a los 
hombres de buena voluntad y de corazon recto. E l S a l -
vador que acaba de nacer t ^ o y p rocura infundir la 
una y la o t ra . 

Adver t id , dicen los santos p a d r e s , que Dios no hace 
anunc ia r el nacimiento de su Hijo á los sabios ni á los 
r icos de Belen ; porque la soberb ia , la avar ic ia , el 
placer son grandes embarazos pa ra ir á adorar á un 
Dios p o b r e , humilde y en t re penas. Los pr imeros á 
quienes es anunciado Jesucris to son los pas to res , 
hombres pobres , h u m i l d e s , t r aba jadores ; porque 
son los mas capaces de en t ra r por medio de la s e n -
cillez en los misterios de la religión. Pero ¿qué señales 
les dan á estas pobres gentes de la divinidad de este 
n i ñ o , y de la verdad del Mesías? Los pañales en que 
está envue l to , el pesebre donde está recl inado y el 
establo. ¿Son estas las señales por l a s q u e se ha de 
venir en conocimiento de la suprema majes tad de un 
Dios? No por cierto •, pero con estas señales de pobreza 
y de anonadamien to se viene en conocimiento de un 
Dios Salvador, q u e viene á l ibrar á los hombres de la 
esclavitud del pecado y de la tiranía de las pasiones. 
Pero ¡ q u é gloria la que le resul ta á Dios de este naci-
miento ! La enca rnac ión es la obra grande de Dios ; 
todas las divinas pe r fecc iones , el poder , la sabiduría , 
la b o n d a d , la jus t ic ia , la misericordia resplandecen 
en ella de un modo el mas exce len te . Jesucristo viene 
á reconcil iar el mundo con su P a d r e , á destruir el 
p e c a d o , á domar al d e m o n i o , á su je ta r la ca rne al es-
píritu , á unir las voluntades de los hombres en t r e sí 
y con la de Dios. Con r a z ó n , p u e s , se anuncia hoy la 
paz á aquellos que fue ren dóciles á la doctr ina y á las 
gracias del Salvador. 

Los pastores no desprecian el aviso que han rec i -
bido del cielo-, antes b ien , exhor t ándose los unos á 
los otros á ir á ver estas maravi l las , par ten o! punto , 
l legan á Belen poco despues de media n o c h e , ' y h a -
biendo encontrado desde luego el e s t ab lo , entran en 
él penetrados de una unción ex t raord inar ia de la 
gracia que de r r amaba in ter iormente en sus a lmas 
aquel divino Sa lvado r ; se pos t ran á sus piés , le 
adoran como á si: Salvador y su Dios, y habiendo 
hecho sus cumplidos con la santísima Virgen y con 
san José, se vuelven á sus hatos llenos de un gozo in-
decible ; no cesan de glorificar al Señor por todas las 
cosas que han visto y o i d o , y las cuentan con su n a -
tura l sencillez á cuantos encuent ran . Todos los q u e 
los o y e r o n , dice el Evangelio, quedaron atónitos de 
las cosas que supieron y aprendieron de la boca de 
los pastores. 

« ¡O amor inefable! exclama aquí san Agustin. 
IO caridad incomprensible cuyo precio somos inca-
paces de c o n o c e r ! ¿Quién se hubiera atrevido j a m á s 
a imaginar q u e aquel q u e está en el seno del Padre 
desde la e t e r n i d a d , habia de nacer de una muje r 
e n tiempo por nues t ro a m o r ? ¡ q u é honra y q u é 
gloria la t u y a , ó h o m b r e , añade el mismo p a d r e , 
el que un Dios se haya dignado hacerse tu h e r -
m a n o ! » Quiso nacer a s í , d i cesan Crisólogo, porque 
asi quiso ser amado . En el nacimiento de Jesucr is to , 
dice san Be rna rdo , el pesebre nos grila a l tamente 
q u e debemos hace r peni tencia ; el e s t ab lo , las lá-
g r i m a s , los pobres pañales nos predican la misma 
vir tud. Todo predica en el nacimiento del Salvador, 
todo es ins t rucc ión , todo lección, y todo nos dice 
que en cualquiera condicion que hayamos-nacido , en 
cualquiera estado que vivamos, sea vil ó eminente el 
puesto que ocupemos en el m u n d o , es necesario que 
nuest ro corazon esté desprendido de los bienes v de 



los placeres de es ta vida : es necesar io que seamos 
humildes , peni tentes , m o r t i f i c a d o s , si que remos q u e 
el nacimiento del Salvador nos sea ú t i l , si q u e r e m o s 
tener par te en la r edenc ión . 

La fiesta de la Natividad del Salvador, que ha sido 
en todos t iempos de las mas solemnes de la Ig les ia ; 
el adviento que la p r e c e d e , y que por muchos siglos 
f u é un t iempo de ayuno , como lo es aun ahora pa ra 
m u c h a s comunidades re l ig iosas ; las oraciones y la 
solemnidad d é l o s ocho dias úl t imos de adviento , l as 
t res misas que cada sace rdo te dice en este d i a , todo 
esto denota la celebridad de la fiesta. En todos t iempos 
se ha celebrado el dia del nacimiento de los príncipes 
en todas las cor tes y en todos los pueblos . El dia feliz 
del nacimiento del Salvador del m u n d o ¿podia ce le -
b ra r se menos en t re todos los fieles? Esta cons idera-
ción ha hecho que la Ig les ia , viéndose p r e c i s a d a á 
prohibi r todas las vigilias q u e estaban en u so , haya 
dejado la de Navidad á causa de la celebridad del día . 
La tradición desde los apóstoles has ta nosotros h a fi-
jado s iempre la célebre época de este nacimiento al 
dia 25 de d ic iembre , y la Iglesia ha quer ido contar el 
año de la redención por el dia de Navidad, y sobre 
es te cálculo ha a r reg lado sus oficios, como se ve en 
todo el orden de su l i turgia y en los ant iguos m a r -
tirologios , fijando el p u n t o del principio del a ñ o 
eclesiástico ai punto del nacimiento del Salvador del 
m u n d o . 

Por lo que mira á las t res misas q u e dice cada sa-
cerdote en este d i a , este uso estaba ya establecido en 
l a Iglesia en tiempo del papa san Gregorio, liácia el año 
d e 600; pues advierte es te santo doctor que el t iempo 
q u e se emplea en dec i r las , debia abreviar en es te 
dia el t iempo de la predicación. El sentido místico dé-
las t r e s misas en la ce lebr idad de este dia ha dado 
motivo para buscar diferentes razones de este r i to ex-

i raordinar io . Unos han creído que era para h o n r a r 
par t icularmente á las t res personas de la santísima y 
adorable Trinidad, que, tenían tanta par te en este mis-
terio. Otros creen que, como el Salvador nació á media 
n o c h e , la Iglesia ha quer ido honra r este t iempo con 
« n a misa solemne. Como los pastores l legaron un 
poco antes del d ia , la Iglesia ha quer ido santificar 
esta pr imera manifestación del Salvador con o t ra 
misa ; y la tercera es la que se dice solemnemente 
cuando se jun ta el pueblo para celebrar las grandes 
solemnidades. Otros han pensado que la misa de la 
m e d i a n o c h e e ra para honra r el nacimiento temporal 
del Sa lvador ; la que se dice al amanecer , para honrar 
el t iempo de la r e su r recc ión ; y la t e r c e r a , que se 
dice solemnemente cerca del mediod ía , era en h o n r a 
de su nacimiento e terno en el seno del Padre . 

Por lo que mira á la cueva sagrada donde quiso 
nacer el Salvador, ha estado siempre en gran venera-
ción. Es verdad que el emperador Adriano hizo en 
odio de los crist ianos edificar encima un templo d e -
dicado á Adonis , esperando abolir con esta sacri lega 
profanación la memoria de un lugar tan respe table ; 
pero no impidió el que los mismos paganos mirasen 
este santo lugar con r e spe to , y dijesen siempre : Este 
es el lugar donde el Dios de los crist ianos quiso nacer . 
Pero habiendo cesado las persecuciones , se demolió 
el templo de los paganos , y se edificó en su lugar una 
iglesia magnífica, for rada de planchas de p la t a , las 
paredes embut idas de m á r m o l , y la cueva enrique^ 
cida áp roporc ion . Se edificaron muchos monasterios 
al r ededo r ; y lo que la hizo todavía mas célebre, fué 
que san Jerónimo la escogió para su morada . El p<? 
sebre santificado con el contacto del Salvador f u é lle-
vado despues á R o m a , donde se conserva con m u c h a 
veneración en la célebre iglesia de Santa María la 
Mayor, que por esto se l lama Santa María ad prasepe. 



Los preciosos pañales en que el Salvador fué envuelto 
e ran una reliquia demasiado preciosa para que no se 
conservaran . Pr imero fueron llevados á Constant i -
nopla , d o n d e se fabr icó una magnifica iglesia pa ra 
guardar los con mas d e c e n c i a , has ta que el em-
perador Balduino II los regaló á san Lu i s , rey de 
F r a n c i a , quien los colocó en la Santa Capilla de Par ís , 
donde es tán en g ran venerac ión , y se guarda el ins-
t rumento autént ico de la donac ion , escrito en el mes 
de junio de 1247, y todavía se leen en la caja ó nave-
ci l la e s t a s p a l a b r a s : Pannos infantice Salvatoris, 
quibus in cunabulis fuit involulus: l o s p a ñ a l e s d e l a 
niñez del Salvador en que f u é envuelto en la cuna . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

Despues d é l a creación del m u n d o , cuando en el 
principio crió Dios el cielo y la t i e r r a , hasta el d i lu-
vio , el año mil quinientos noventa y n u e v e ; despues 
del d i luvio , el año dos mil novecientos cincuenta y 
s ie te ; desde el nacimiento de A b r a h a n , el año dos mil 
y quince-, desde Moisés y la salida del pueblo de Israel 
de Egipto , el año mil quinientos y d iez ; desde q u e 
David fué consagrado por rey, el año mil t re in ta y 
d o s ; la sexagésima quinta s emana , según la profecía 
de Daniel; la centésima nonagésima cua r t a olim-
píada ; el año setecientos c incuenta y dos de la f iy i -
dacion de R o m a ; el año cuarenta y dos del imperio 
de Oc.taviano Augusto ; estando en paz toda la t i e r r a , 
á la sexta edad del m u n d o , Jesucr is to , Dios e terno é 
hijo del eterno Padre , quer iendo santificar al mundo 
con su piadoso advenimien to , habiendo sido con-
cebido por el Espír i tu S a n t o , y habiendo t rascurr ido 
nueve meses desde su concepción, habiéndose hecho 
h o m b r e , nace de la Virgen María en Belen de Judá . 

Natividad de Nuestro Señor Jesucristo según la 
ca rne . 

El mismo d i a , la fiesta de santa Anastas ia , que 
en t iempo de Diocleciano fué p r imeramen te puesta 
en u n a hor rorosa y d u r a cárcel por su mar ido Publio, 
donde sin embargo f u é en gran mane ra consolada y 
a lentada por Cr isógono, confesor de Jesucristo. Luego 
mort i f icada con una larga detención por orden de 
F lo ro , prefecto de la I l i r ia , fué al fin atada á unas 
e s t acas , extendidos los piés y las m a n o s , y encendie-
ron fuego en to rno de ella. Consumó su mart i r io en 
la isla de P a l m a r u o l a , adonde había sido depor tada 
con doscientos hombres y setenta m u j e r e s , los cuales 
todos llegaron al mar t i r io por diferentes géneros de 
suplicios. 

En Roma en el cementer io de Aproniano, san ta 
Eugen ia , v i rgen , q u e en t iempo del emperador Ga-
h a n o , despues de haber dado muchos ejemplos de 
v i r t u d , y haber reunido para el servicio de Jesucristo 
coros de religiosas v í rgenes ; despues de haber c o m -
bat ido m u c h o tiempo ba jo Nicecio, prefecto de la c iu-
dad , recibió una cuchillada que le traspasó la ga rgan ta . 

En Nicomedia , el suplicio de muchos miles de m á r -
t i res , que se habían reun ido el dia de Navidad para 
asist ir á los santos misterios. El emperador Diocle-
c iano mandó cer ra r las puer tas de la iglesia , y en -
cende r l u m b r e al rededor , y despues poner un pebete 
con incienso delante de las p u e r t a s : entonces hizo que 
un hera ldo gri tase en voz muy a l t a , q u e los que qui-
siesen l ibrarse del incend io , saliesen fuera y que-! 
masen incienso en honor de Júpiter . Y como todos 
respondieron a voz en gri to que quer ían mas mori r 
por Jesucr is to , fué encendido el fuego , y fueron que -
n a d o s , merec iendo así nace r para el cielo el mismo 
u a q u e Jesucristo se dignó nacer en la t ierra para la 
salvación del m u n d o . 

En Barcelona en E s p a ñ a , la fiesta de san Pedro 
Nolasco, confesor , f u n d a d o r del orden de Nuestra 



Señora de la Merced de la Redención de cau t i vos , 
esclarecido en virtudes y mi l ag ros , cuya fiesta se c e -
lebra el dia 31 de enero por o rden de Alejandro VII. 

En Tolosa , san H o n o r a t o , obispo. 
Cerca de Elna en el Rose l lon , san Flamidiano» 

már t i r . 
En San Satur en e l B e r r i , san R o m b l o , confesor . 
Este mismo d i a , el venerable Pedro Mauricio de 

Mont-Boissier, abad de C lun i , cé lebre por sus obras . 
Igua lmente en Tolosa , el venerable Fu lco de Mar-

sella , obispo de Tolosa. 
Cerca de Oxirinco en Eg ip to , los santos már t i r e s 

de Acmimo. 
Las tres misas de este dia son del misterio. 

La or ación de la misa del Gallo, á media noche, 
es la siguiente. 

Deus, qui liane sacratissi- O Dios,que habéis iluminado 
mam noclem veri luniinis fe- esta noche con el resplandor 
cisti illustralione clarescere ; de la verdadera luz; hacednos 
da, quaisumus, ut cujus lucis la gracia de que, habiendo co-
mysberia in terra cognovinius, nocido en la tierra los misterios 
ejüs quoque gaudiis in calo de esta luz, gocemos también 
perfruamur. Qui tecum vivit en el cielo la alegría eterna de 
et regnat in unitale... aquel que siendo Dios vive y 

reina con vos... 

La or ación de la segunda misa es la siguiente. 

Da nobis, qua;sunius, ora- O Dios omnipotente, conce-
tdpolens Deus; ut qui nova dednos que así como somos 
incarnili. Verbi lui luce per- ilustrados con la nueva luz de 
fuudimur,hoc innosiro splen- vuestro Verbo encarnado, así 
deat opere, quod per fidem bagamos resplandecer en nues-
fulgel in nienle. Per eunidem tras obras las luces'con que 
Dominum nostrum... la fe alumbra nuestro enten-

dimiento. Por el mismo Jesu-
cristo... 

La oración de la tercera misa es la siguiente. 

Concecte, quaesumus, omni- Haced, ó Dios omnipotente 
po'.ens Deus, ut nos ünigeniii q u e el nuevo nacimiento de 
luí nova per camera nalivilas vuestro único Hijo, que se 
liberet, quos sub peccali jugo vistió de nuestra carne, nos 
veluslaservitustenet. Pereura- liberte á los que hace mucho 
dem Dominum noslrura Jesum tiempo que gemimos bajo la 
t h r i 5 l u r a - esclavitud del pecado. Por el 

mismo Jesucristo... 
La epístola es del cap. 2 del apóstol san Pablo á Tito. 

Charissime: Apparuit gratia , Carísimo : La gracia de Dios 
Del Salvaioris nosiri ómnibus nuestro Salvador se manifestó 
lioininibus, erudiens nos, ut á todos los hombres, enseñán-
abneganles impielalem, et se- donos, para que renunciando á 
cubría desideria, sobrié, et la impiedad}'á los deseosmuil-
juste, et pié vivamus in hoc danos, vivamos en este siglo 
sa;culo , exspeclantes bealam con templanza, con justicia y 
spem, et adventura glorias con piedad, aguardando la 
rnagni Dei, et Salvatoris nosiri bienaventurada esperanza y la 
Jesu Chrisii, qui dedit semet- venida de la gloria del gran 
ipsuin pro nobis, ut nos re- Dios y nuestro Salvador Jesu-
dimeret ab omni iniquilale , cristo, el cual se entregó por 
et mundaret sibi populum ac- nosotros para redimirnos de 
ceptabilem, seclatorem bono- toda iniquidad, y purificar para 
ruin operura. Hâ c loquere, SÍ un pueblo digno de él . zeloSo 
et exhortare in Chrisio Jesu de las buenas obras. Esto has 
Domino nosiro. de hablar y persuadir en Cristo 

Jesús nuestro Señor. 

N O T A . 

« Tito era gentil de nac imien to , y acompañó á san 
» Pablo luego q u e fué conver t ido por é l ; por es to le 
» l lama el Apóstol su hijo. San Jerónimo cree que , lia-
» hiendo sido l lamado muy joven á la f e , guardó con-
» tinencia toda su vida , y mur ió virgen. El Apóstol 
» le consagró obispo de Cre ta , y le escribió esta car ta 
» desde Nicópolis hacia el año 64 de Jesucris to. » 



Señora de la Merced de la Redención de cau t i vos , 
esclarecido en virtudes y mi l ag ros , cuya fiesta se c e -
lebra el dia 31 de enero por o rden de Alejandro VII. 

En Tolosa , san H o n o r a t o , obispo. 
Cerca de Elna en el Rose l lon , san F l a m i d i a n o , 

már t i r . 
En San Satur en e l B e r r i , san R o m b l o , confesor . 
Este mismo d i a , el venerable Pedro Mauricio de 

Mont-Boissier, abad de C lun i , cé lebre por sus obras . 
Igua lmente en Tolosa , el venerable Fu lco de Mar-

sella , obispo de Tolosa. 
Cerca de Oxirinco en Eg ip to , los santos már t i r e s 

de Acmimo. 
Las tres misas de este (lia son del misterio. 

La or ación de la misa del Gallo, á media noche, 
es la siguiente. 

Deus, qui liane sacralissi- O Dios,que habéis iluminad» 
mam noclem veri luminisi fe- esta noche con el resplandor 
cisti illustralione clarescere ; de la verdadera luz; hacednos 
da, quaisumus, ut cujus lueis la gracia de que, habiendo co-
mysteria in ierra cognovimus, nocido en la tierra los misterios 
ejüs quoque gaudiis in calo de esta luz, gocemos también 
perfruamur. Qui tecum vivit en el cielo la alegría eterna de 
et reguat in unitale... aquel que siendo Dios vive y 

reina con vos... 

La or ación de la segunda misa es la siguiente. 

Da nobis, quajsumus, ora- O Dios omnipotente, conce-
tdpolens Deus; ul qui nova dednos que así como somos 
incarnali Verbi lui luce per- ilustrados con la nueva luz de 
fundimur,hoc innosiro splen- vuestro Verbo encarnado, así 
deat opere, quod per ftdem hagamos resplandecer en nues-
fulgét in.mente. Per eunidera tras obras las luces'con que 
Dominum nostrum... la fe alumbra nuestro enten-

dimiento. Por el mismo Jesu-
cristo... 

La oración de la tercera misa es la siguiente. 

Coneecte, quaesumus, omni- Haced, ó Dios omnipotente 
po'.ens Deus, ul nos ünigeniti q u e el nuevo nacimiento de 
luí nova per carnem nalivitas vuestro único Hijo, que se 
liberet, quos sub peceati jugo vistió de nuestra carne, nos 
vetustaservilusteneí. Per eum- liberte á los que liace mucho 
aera Dominum nostrum Jesura tiempo que gemimos bajo la 
t " r , i l u n ) - esclavitud del pecado. Por el 

mismo Jesucristo... 
La epístola es del cap. 2 del apóstol san Pablo á Tito. 

Charissime: ApparuU gratia , Carísimo : La gracia de Dios 
Dei Salvatoris nostri ómnibus nuestro Salvador se manifestó 
liominibus, erudiens nos, ut á todos los hombres, enseñán-
abneganles impietalem, et saj- donos, para que renunciando á 
cubría desideria, sobrié, et la impiedad}'á los deseosmun-
jusle, et pié vivaraus in hoc danos, vivamos en este siglo 
sa;culo , exspectantes beatam con templanza, con justicia y 
spem, et adventum glorice con piedad, aguardando la 
rnagni Dei, et Salvatoris nostri bienaventurada esperanza y la 
Jesu Christi, qui dedit semei- venida de la gloria del gran 
ipsum pro nobis, ut nos re- Dios y nuestro Salvador Jesu-
dimerel ab omni iniquitate , cristo, el cual se entregó por 
et mundaret sibi populum ae- nosotros para redimirnos de 
ceplabilem, sectatorera bono- toda iniquidad, y purificar para 
ruin operura. Hâ e loquere, sí un pueblo digno de él , zeloSo 
et exhortare in Christo Jesu de las buenas obras. Esto has 
Domino nostro. de hablar y persuadir en Cristo 

Jesús nuestro Señor. 

NOTA. 

« Tito era gentil de nac imien to , y acompañó á san 
» Pablo luego q u e fué conver t ido por é l ; por es to le 
» l lama el Apóstol su hijo. San Jerónimo cree que , ha-
» hiendo sido l lamado muy joven á la f e , guardó con-
» tinencia toda su vida , y mur ió virgen. El Apóstol 
» le consagró obispo de Cre ta , y le escribió esta car ta 
» desde Nicópolis hácia el año 64 de Jesucris to. » 



REFLEXIONES. 

La gracia de Dios se ha manifestado : ¿ e n q u é y 
cómo ? Por el desprecio que se hace de la Madre do 
.Dios, q u e no encuen t ra un rincón en una posada para 
r ecoge r se ; por la necesidad en q u e se halla el Señor 
del universo de nace r en un es tab lo ; por la e x t r e m a 
pobreza en que nace un Dios hecho hombre . La glo-
r ia de los hombres s iempre t iene necesidad de res-
p landor , de br i l lo , de ap lauso , de lus t re para ser 
g l o r i a ; pero Dios no t iene necesidad de estas pompas 
exteriores-, él mismo es su propia g lor ia ; esta es 
inseparable de su ser , es independiente del juicio y 
de la estimación de los hombres ; y Dios t iene tanta 
gloria en t r e los mas viles an imales , y en la humil la-
ción de un peseb re , como en la creación del m u n d o , 
ó en el famoso templo de Salomon. Todo es misterio, 
t odo es prodigio en el nacimiento del Salvador. No 
hay cosa q u e no sea un mi lagro ; hasta la e x t r e m a 
pobreza , á q u e está reducido, lo es. El cielo manifiesta 
s u gozo , los ángeles anuncian su nac imiento , una 
nueva estrella publica su r e i n o ; pero no son estas 
las señales q u e manif iestan y dan á conocer á ese Dios 
h o m b r e . Las señales pa ra conocer le son los pobres 
pañales en que está envue l to , es la oscuridad del 
lugar , es el pesebre en que está recl inado. Dios no 
t iene necesidad de una gracia e x t r a ñ a ; Dios e n c u e n -
t ra su g lo r ia , manifiesta su g l o r i a , y hace resp lan-
decer su omnipotencia en lo mas vil y despreciable 
que hay en el m u n d o . Una c r u z , u n pesebre ; hé aquí 
lo q u e el Hijo de Dios prefiere á todos los palacios , á 
los t ronos mas ricos del m u n d o . El judio se escanda-
liza de es to , el gentil mi ra estos misterios como una 
' 'necedad; pero el cr is t iano, pero el hombre q u e t iene 
una idea jus ta de Dios, descubre al través de estos 
espesos velos la sab idur ía , al majes tad , la omnino-

tencia del supremo Ser. No hay cosa q u e demues t re 
mas bien la cor tedad del espíritu h u m a n o que la 
necia presunción de que re r medir la majes tad infinita 
de Dios por las luces limitadas y escasas de su enten-
dimiento. Las humillaciones de un Dios hombre le 
deben dar go lpe ; pero debe admirar las con respe to , 
y á la admiración debe añadir el reconocimiento y el 
amor , porque este Dios hombre no se ha humil lado 
tanto sino por lo m u c h o que ha amado y ama á los 
hombres . 

El evangelio es del cap. 2 de san Lucas. 

Ill illo tempore : Exiil edic-
lum a Ca;sare Augusto, ut des -
cribereiur universus orbis. 
Ilaec descriplio pr ima facia est 
a prasside Syria; Cyrino : et 
ibant o m n e s , u l profi lerentur 
singuli in suam civilatcm. A s -
cendit aulcm et Joseph a Ga-
lilasa de civilate Nazareth in 
Judasani in civilatem D a v i d , 
qua; vocalur Bethlehem : eo 
quod essct de domo et familia 
D a v i d , u l profi lerelur cum 
Maria desponsala sibi uxore 
pr jegnanle. Faelum est aulem, 
cum essent i b i , impleli sunt 
dies ut parere t . E t peperi t fi-
•ium suum p r i m o g e n i t u m , el 
pannis eum involvif , et rec l i -
oavit eum in p rasep io : quia 
ion erat eis locus in d ive r -
n r i o . Et paslores erant in r e -
l ione eadem vigilantes, el cus -
iodientes vigilias noclis super 
gregem suum. E t e c c e angelus 
Domini stelit juxla i l los , et 
clarilas Dei circumfulsit i l los, 

En aquel tiempo: Se publicó 
una orden de Augusto César 
para que fuese empadronado 
todo el mundo. Este empadro-
namiento fué el primero que 
se hizo por Cirino. gobernador 
de la Siria; y como todos iban 
á empadronarse, cada uno en 
la ciudad de donde era natural, 
partió también José de la ciu-
dad de Nazareth, que estaba 
en Galilea, y vino á la Judea á 
la ciudad de David, llamada 
Belen, porque era de la casa 
y familia de David, para empa-
dronarse con María su esposa, 
que estaba en cinta. Hallándose 
allí los dos, se cumplió el 
tiempo de su parto , y parió i 
su hijo primogénito, y despuet 
de envolverle en unos uañales, 
lo reclinó en un peseure, por< 
que no había lugar para ellos, 
en el mesón. Habia en aquellos 
contornos unos pastores que de 
noche velaban sucesivamente 
sobre su rebaño. Y hé aquí quo 



et timuerunt timore magno, se les apareció un ángel de! 
Et dixit lilis ángelus: Nolite Señor, y una claridad divina 
limcre : ecce enim evangelizo los rodeó, y quedaron en gran 
vobis gaudium magnum, quod manera asustados .Pero el ángel 
trit onmi populo : quia nalus les dijo : No teníais, porque 
est nobis bodie Salvator, qui vengo á anunciaros una nueva 
est Christus Dominus, in ci- que será de sumo gozo para 
vitate David. Et hoc vobis todo el pueblo; y es , que boy 
si^num : Invenictis infantem lia nacido para nosotros en la 
•pannis involutum, et positum ciudad de David el Salvador -
in prtesepio. Et súbito facta est que es el Cristo Señor; y veis 
cum angelo multitudo militiíe aquí la señal que os lo liara 
ccelesiis,laudantiumDeum, et conocer: Hallaréis un nmo 
diceniium : Gloria in altissimis envuelto en pañales, y puesto 
Deo, et in ierra pax hominibus en un pesebre ; y en aquel mis-
bonai voluntalis. mo instante una grande mul-

titud de la milicia celestial , 
cantando con el ángel, alababa 
á Dios, diciendo : Gloria á Dios 
en lo mas alto de los cielos, y 

i p a z c n la tierra á los hombres 
de buena voluntad. 

M E D I T A C I O N . 

DE LA NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR J E S U C R I S T O . 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que este rey pacífico quiere nacer c u a n d o 
todo el universo gozaba de una p ro funda paz. Esta 
calma universal fué menos efecto del poderío del mo-
narca q u e reinaba en tonces , que de es te nac imien to . 
Dios es enemigo de la división y de la d i sco rd ia ; y asi, 
una de las mayores disposiciones pa ra que la gracia 
obre en nuest ras a lmas es la t ranqui l idad y la paz. 
En Belen , donde es taba el solar y la cepa de la f a -
milia de David, debía nacer el Mesías. La Providencia , 
que se sirve de todo para llegar á sus fines, se s i r -
vió de la vanidad de u n emperador pa ra hace r que 

vinieran á Belen san José y la santísima Virgen. Cono-
ciendo esta divina Madre que se acercaba su término, 
busca una posada , pero inúti lmente por el g ran c o n -
curso de gentes que de todas par tes habían acud ido 
á Belen : los alojamientos se reservan para mas ricos 
huéspedes. O Salvador mío, ¡ qué temprano comenzáis 
á combatir y á confundir la delicadeza y el orgul lo! 
En un es tab lo , en el lugar mas pobre y mas vil del 
universo nace el soberano Señor de todo el mundo . 
¡Qué espectáculo mas digno de admiración y de 
p a s m o ! ¡Un Dios n iño , y este n i ñ o , q u e es Dios, 
reclinado en un pesebre! ¡Ah! Señor, despues de estos 
e jemplos , ¿ q u é i d e a s e debe fo rmar de la pobreza? 
¿ y ; q u i é n puede quejarse con razón de su sue r t e 
viendo á Jesucristo cn este estado ? Pero ¿ cuáles 
fue ron en este feliz momento los sentimientos de 
aquella santísima Madre? Mas instruida que nadie de 
las adorables prendas de su quer ido Hi jo , no puede 
explicar su amor , su admi rac ión , su t e rnu ra s ino 
con su silencio. ¡Qué sent imientos, qué afectos á la 
vista de aquel pesebre , de aquellos viles an ima les , 
de aquel e s t ab lo , de aquel abandono y absoluta 
falta de t odo ! ¿Es es ta , Padre e t e rno , la cuna q u e 
habéis dest inado á vuest ro Hijo muy amado? ¿es es te 
su palacio? ¿son estas las insignias de su persona? 
Pero á lo m e n o s , ¿cuáles son nuestros homena jes? 
Este divino niño no estuvo mucho tiempo sin rec i -
birlos. Sus ángeles t ienen orden de ir á dar aviso de 
su nacimiento á unos pobres pastores. Dichosos a d o -
radores del.Salyador n iño , ¡ qué envidiable es vues t ra 
sue r t e ! Pero ¿en qué consiste que no tengamos nos -
otros la misma dicha? Jesucristo nace , por decirlo 
a s í , todos los dias sobre nuestros altares •, en nues t ra 
mano está el adorar le allí con la misma fe que los 
pastores. El estado en que está en el pesebre no es 
mas humillante que el estado en que está en la Euca-



rist ía : el mismo Salvador, el mismo Dios es rea lmente 
en una p a r t e que en o t r a ; pero nues t ro r e s p e t o , 
nues t ro a m o r , y nues t ros homena jes ¿ s o n s e m e j a n t e s 
á los q u e le t r i bu ta ron los pas tores ? 

PUNTO SEGUNDO. 

Cons idera cuál seria nues t ro pasmo, si los pas to res 
q u e tuv ie ron la dicha de adora r á Jesucris to en el 
pesebre , n o hub ie ran vuelto mejores de lo que fue ron , 
y s i , hab iéndole visto, 110 le hub ie ran amado-, ¿y d e -
b e m o s nosot ros es tar menos sorprendidos de q u e , 
hab iendo medi tado este mister io, no amemos á J e s u -
cristo? Nosotros n o le v e m o s , se d ice , sino por la 
f e ; ¿y pensamos q u e los pastores tuvieron neces idad 
d e menor fe pa ra c reer que un niño en tan miserable 
es tado fuese su Dios , fuese el Mesías? Nuestra f e , 
sos ten ida con tan tos prodigios y con tan poderosos 
mot ivos de c red ib i l idad , ¿no m u d a r á j amás nues t ro 
c o r a z o n ? ¡ Qué conduc ta tan adorab le la de la Provi -
dencia ! En t r e t odos los foras te ros q u e l legaron á 
Belen no hay u n o que no esté bien alojado ; de sola 
María n o se hace caso ; sola la Madre de Dios n o es 
d igna de hal lar hospedaje . Sin e m b a r g o , ¿ había 
sobre la t i e r ra una cr ia tura mas respetable? No por 
c i e r t o ; pe ro t ampoco habia o t ra mas s a n t a ; y las 
advers idades y los desprecios son en el m u n d o la 
s u e r t e y la herencia de la v i r tud . El Salvador vino al 
m u n d o , y el m u n d o no le quiso r e c o n o c e r ; vino á su 
propia h e r e n c i a , y los suyos no le recibieron. ¡Qué 
p ron to sois pe r segu ido , mi a m a d o Jesús ! El m u n d o 
n o os q u i e r e , os a r ro ja de sí aun antes que n a z c a i s , 
i y q u e r r é yo agradar e t e rnamen te á un m u n d o t a n 
perverso? ¿seré t oda mi Yida un esc lavo, seguiré 
e t e r n a m e n t e sus m á x i m a s ? ¿ t emeré s iempre sus cen-
suras? ¿ h a r é s iempre caso de su aprobación y de su 
amis tad? ¿quién osará quejarse de que en el repar t i -

miento que ha hecho Dios de los bienes de este 
m u n d o , no le haya dado m a s bienes te r renos que á su 
propio Hijo? Los ángeles son enviados á unos pobres 
pastores que velan sobre sus ganados . ¡ Qué desgracia 
hubiera sido la de estos a fo r tunados pastores , si los 
angeles los hub ie ran hal lado d o r m i d o s , si hubiesen 
del iberado sobre el par t ido q u e debian t omar , si h u -
biesen quer ido a g u a r d a r al d ia ! Lo cierto es que no les 
fa l laban pre tex tos para ello. ¡ Cuánto impor ta , Dios 
mió , ser dócil á la g rac ia , y p ron to á seguir vues t ras 
inspiraciones! 

Vos habéis n a c i d o , divino Redentor m i ó , para 
s a lva rme ; haced que mi conversión sea hoy el f ru to 
d e vuestro n a c i m i e n t o , y que el a m o r ex t r emo que 
vos me mos t rá i s ab rase mi corazon en el fuego de 
vues t ro amor . 

JACULATORIAS. 

Jesu, tibi sit gloría, qui natus es de Virgine. L a I g l e s i a . 
La gloria sea pa ra t í , ó J e sús , que has nacido hoy de 

una Virgen. 

Quicumque humiliaverit se sicut parvulus iste, hic est 
major in regno cceloram. M a t t h . 1 8 . 

El que se humi l l a re á imitación d e este n i ñ o , será el 
mayor en el re ino de los cielos. 

PROPOSITOS. 

1. Muchas personas en t ra ron en el e s t ab lo , y t u -
vieron la dicha de ver á Jesucristo el dia de su nac i -
miento ; do estas unas se movieron á compas ion , y 
o t ras se pasmaron á la vista de una pobreza tan ex-
t r e m a d a ; hubo quien se conten tó con admira r se de la 
suer te del Hijo y de la paciencia de la M a d r e ; a lgunos 
le hicieron a lguna o fe r t a , y despues de cua t ro pala-
b ras de cumpl imiento , cada cual se re t i ró . ¿No es esto 
pun tua lmen te lo q u e pasa aun en este dia con el Sal-



vador rccien nacido? Esta noche se va en tropas á 
adorar á Jesucristo en el pe seb re ; nuest ras iglesias 
no se desocupan hoy de gente. Pero ¿qué f ru to saca 
de esto la mayor par te en un dia t an solemne? Cuatro 
entradas y sal idas, muchas genuflexiones y reveren-
cias , mucho rezar . Se med i t a , se admira lo que se 
m e d i t a , y aquí se acabó todo. No seas t ú de este 
n ú m e r o ; no pases el dia sin sacar algún f ruto . 

2. Pasa todo este dia en ejercicios de devocion; 
asiste con mucho respeto á la misa mayor , y si p u -
dieres, á todas las horas del oficio divino; visita á 
Jesucristo en la persona de los pobres en el hospital 
ó en las cárceles , y procura aliviarlos, y socorrerlos 
con tus l imosnas; pasa á lo menos media hora por la 
t a rde á ios piés de Jesucristo sac ramen tado , medi -
tando el gran misterio de este d i a ; procura renacer 
el día de hoy con el Salvador, convirt iéndote en u n 
h o m b r e enteramente espiritual , desprendido del 
m u n d o , muerto á ti mismo, pa ra no vivir de h o y e n 
adelante sino en Dios, por Dios y para Dios. 
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DIA VEINTE Y SEIS. 

SAN ESTEBAN, PROTOMÁRTIR, ó E L P R I M E R MÁRTIR. 

San Estéban, que tuvo la dicha y gloria de da r el 
pr imero su sangre y su vida por Jesucr is to , era judío 
de o r igen , aunque quizá griego d e nacimiento. Se 
ignora su patria y sus padres; solo se sabe que le 
habían criado en la escuela del famoso doctor de la 
ley, Gamaliel, discípulo oculto de Jesucristo, con 
Sanio, y que habia salido hábil en la ciencia de la 
ley y de las Escrituras por la excelencia de su inge-
nio, y por su aplicación al estudio. En su juven tud 

So E S T E B A N , BMtDTOMAlRTfllR.' 



v a d o r recien nacido? Esta n o c h e se va en t ropas á 
a d o r a r á Jesucris to en el p e s e b r e ; n u e s t r a s iglesias 
no se desocupan hoy de gente . P e r o ¿ q u é f r u t o saca 
d e es to la m a y o r p a r t e en u n dia t a n so lemne? Cua t ro 
en t radas y sa l idas , m u c h a s genuf lex iones y r e v e r e n -
c i a s , m u c h o r eza r . Se m e d i t a , se admi ra lo q u e se 
m e d i t a , y aquí se acabó todo . No seas t ú de es te 
n ú m e r o ; n o pases el dia sin s aca r a lgún f r u t o . 

2 . Pasa t odo es te dia en e jerc ic ios de d e v o c i ó n ; 
asiste con m u c h o respe to á la m i s a m a y o r , y si p u -
d ie res , á t odas las horas del oficio d iv ino ; visita á 
Jesucris to en la persona de los p o b r e s e n el hospi ta l 
ó en las c á r c e l e s , y p r o c u r a a l iv ia r los , v socor re r los 
con tus l i m o s n a s ; pasa á lo m e n o s media hora por la 
t a r d e á ios piés de Jesucr i s to s a c r a m e n t a d o , m e d i -
t a n d o el g r a n mister io de es te d i a ; p r o c u r a r e n a c e r 
el dia de hoy con el Salvador , conv i r t i éndo te en u n 
h o m b r e e n t e r a m e n t e espir i tual , desprendido de l 
m u n d o , m u e r t o á ti mismo, p a r a n o vivir de h o y e n 
ade lan te sino en Dios, por Dios y p a r a Dios. 
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DIA VEINTE Y SEIS. 

S A N E S T E B A N , P R O T O M Á R T I R , Ó E L P R I M E R M Á R T I R . 

San E s t é b a n , q u e tuvo la d icha y glor ia d e d a r el 
p r i m e r o su sangre y su vida por J e s u c r i s t o , e r a j u d í o 
de o r i g e n , a u n q u e quizá gr iego d e nac imien to . Se 
ignora su patr ia y sus pad res ; solo se sabe q u e l e 
h a b í a n cr iado en la escuela del f a m o s o doctor de la 
ley, Gamal ie l , discípulo ocul to d e Jesucr is to , con 
Sanio, y que habia salido háb i l e n la ciencia de la 
ley y de las Escr i turas por la exce lenc ia de su i n g e -
nio, y por su aplicación al es tud io . En su j u v e n t u d 
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se distinguió de los demás por la pureza de sus 
cos tumbres , y por una regular idad de conducta poco 
común . San Epifáúio cree q u e era uno d é l o s setenta 
v dos discípulos de Jesucr is to . San Agustín se inclina 
á creer q u e se convirt ió en la pr imera predicación de 
san Pedro . Lo cierto es que san Estéban empezó desde 
el año s iguiente , q u e fué el p r imero después d e j a 
venida del Espíritu S a n t o , á distinguirse por su ze._> 
rel igioso, por su eminente piedad y por sus milagro*. 

Como el n ú m e r o de los fieles se aumentaba todos 
los d i a s , v el espíri tu de Dios los movía en aquel 
p r imer t iempo á llevar á los piés de los aposteles sus 
bienes para hacer los c o m u n e s , y distribuir os en t r e 
aquellos fieles que se hallasen necesi tados , los apos-
tóles conocieron bien pres to el gravámen q u e Ies 
ocasionaba este cuidado y d is t r ibución , y que prec i -
samente los habia de r e t r ae r del sagrado ministerio 
de la predicación y de la conversión de las a lmas . 
No pudiendo cumplir exac tamente con estos dos 
c a r g o s , se vieron precisados a descargar sobre los 
o t ros el cuidado de adminis t rar y dispensar dichos 
bienes-, pe ro es tos , po r un espíritu de parc ia l idad , 
dieron bien pronto ocasion á zelos y envidias, 

Los judíos g r i egos , es decir , los fieles de los países 
ex t r an je ros , judíos de o r i g e n , y que hablaban el 
g r i ego , empezaron á m u r m u r a r contra los judíos h e -
breos ó naturales de la Pa les t ina , quejándose de que 
en la distribución de las limosnas no se guaruaba 
igua ldad ; q u e las viudas pobres del país eran prefe-
ridas á las de los países ex t r an je ros , las cua les , a lo 
q u e se dec ía , tenían s iempre la menor pa r t e en las 
limosnas. Los apóstoles c reyeron q u e debían hacer 
' cesar desde luego u n a tan peligrosa semilla de divi-
sión , como tan contrar ia á la car idad. Habiendo 
congregado á todos los d i sc ípu los , les dijeron : 
i l e rmanos , aunque deseamos hacer cesar vuest ras 



q u e j a s , ocupándonos nosot ros mismos en es te e j e r -
cicio de caridad , que es el motivo de vuestra d iscor-
dia ; sin e m b a r g o , no es j u s to que pref i ramos e l , 
cuidado de la manutenc ión de los pobres á las f u n - i 
ciones apostól icas, y que por d a r al pueblo el sus tento 
co rpo ra l , le qui temos el pan espiri tual y el a l imento 
de sus almas. Y a s í , elegid de en t r e vosotros siete 
hombres de una v i r tud conocida y p r o b a d a , p r u -
dentes , llenos del Espíritu Santo , y que sean dignos 
de q u e nosot ros descarguemos en ellos este minis-
terio ; por lo que á nosotros t o c a , bastante t end remos 
q u e hacer con asistir f r ecuen temen te á la o rac ion , y 
pred icar el Evangelio. 

Esta proposicion fué umversa lmen te aprobada : 
hízose la e lección, y de los siete que se escogieron 
f u é el pr imero Es t éban , como q u e era el mas r e c o -
mendab le por su fe, por la pu reza de sus cos tumbres , 
po r su prudencia y por o t ros m u c h o s dones del Espí-
r i tu Santo de que estaba l leno. Los otros seis f ue ron 
Fel ipe , conocido también por su zelo y por sus g ran -
des acciones , P r ó c o r o , Nicánor , T imón , P á r m e n a s , 
y Nicolás, na tura l de Antioquía. Toda la asamblea los 
presentó á los apóstoles , q u i e n e s , despues de haber 
hecho orac ion , les impusieron las m a n o s , y los orde-
n a r o n de diáconos. 

El nuevo carác ter aumentó la plenitud de gracias y 
de vi r tudes que ya tenia nues t ro santo antes de su 
elección. Una fe todavía mas gene rosa , unas luces 
m a s p u r a s , un nuevo aliento, un nuevo fervor fue ron 
los efectos del nuevo carác te r . Se le veia á san Es té-
ban, infatigable en las funciones laboriosas y delicadas 
de su minis ter io , proveer á todas las necesidades de 
aquella mul t i tud de viudas pobres de toda e d a d , las 
que no sabían lo que debían a d m i r a r m a s , si su m o -
dest ia , ó su z e l o ; y lo que todavía le hacia mas r eco -
mendable , es que todas es taban con ten tas , y á todas 

las tenia embelesadas con su r ec t i t ud , con su vigi-
lancia y con su inmensa car idad. 

Pero el ejercicio fatigoso y pesado de proveer á 
tantas necesidades no in ter rumpía los ejercicios do 
su zelo. Habia muchas sinagogas en Jerusalen, y en t re 
o t r a s , la que se l lamaba de los Liber t inos , quienes 
eran unos judíos q u e , nacidos de padres esclavos do 
los Romanos , habian sido puestos en l ibe r tad ; la de 
los Cirenenses , de los Ale jandr inos , y las de los q u e 
habian venido de Cilicia y de Asia. De todas es tas 
sinagogas salían muchos á disputar con san Es téban , 
que hacia m u c h o ruido en Jerusalen por su eminente 
v i r t u d , y por estar muy versado en la ciencia de la 
sagrada Escr i tura : pero a u n q u e en t re ellos habia 
gentes muy hábi les , no h u b o quien le pudiese r e s -
ponder á los a rgumentos que les h a c i a ; todos es taban 
avergonzados , y todos se veian precisados á ceder á 
la celestial sab idur ía , y al espíritu de Dios, que les 
hablaba por su boca. En fin, viéndose vencidos , y 
q u e no podían resistir á la fuerza de sus razones , y 
además pasmados de las maravillas que obraba todos 
los dias el santo d iácono, recur r ie ron á un artificio 
diabólico para deshacerse de un contrar io que á todos 
los confundía , y q u e todos los dias convertía á m u -
chos de ellos á la fe de Jesucristo. Sobornaron á a lgu-
nas personas , y les hicieron decir que le habian oido 
blasfemar cont ra Moisés y contra el mismo Dios. Esta 
calumnia hizo u n gran eco en el p u e b l o ; pero los 
fjue se mos t ra ron mas rabiosos contra el santo d iá -
cono fueron los ancianos y los doctores de la ley. 
Estos, a r ro jándose impetuosamente sobre san Esté-
ban , le l levaron a r ras t rando al lugar de la a samblea , 
adonde habian acudido todos los autores de la sedi-
ción. Allí p rodujeron cont ra él unos testigos fa l sos , 
q u e depusieron ante los jueces que aquel hombre no 
cesaba de blasfemar contra el lugar santo y cont ra la 



¿ley; y noso t ros le hemos oido decir , a n a d i a n , q u e 
.¡este Jesús Nazareno , de quien hace cont inuamente 
jgrandes e log ios , des t ru i rá este t e m p l o , q u e es el 
(centro y el t rono de la re l igión, y q u e m u d a r á las 
' t radic iones q u e Moisés nos dejó. San Es teban , i n m o -
b le en medio de tan tos enemigos, conservaba s iempre 
la paz en el c o r a z o n , y la serenidad en el r o s t r o , el 
q u e pareció á todos los que estaban presentes , y t e -
nían los ojos fijos en é l , un rostro de ánge l , que-
r iendo Dios mos t ra r con esté exter ior resplandor la 
belleza y !a inocencia de su alma. Entonces el g r a n 
sac r i f i cador , esto e s , el príncipe de los s a c e r d o t e s , 
Cai fás , q u e presidia el conse jo , le preguntó si e ra 
verdad lo q u e se decia cont ra él. 

A es to respondió san Estéban con un largo r a z o -
n a m i e n t o , en el que desde luego testifica el respeto 
q u e tiene á los antiguos pa t r ia rcas , deteniéndose pa r -
t i cu la rmen te en la piedad con que Abrahan obedeció 
á Dios, y en la promesa que recibió de Dios de un 
m o d o en t e ramen te g r a t u i t o , sin que ni la c i rcunci-
s ión , ni los sacr if ic ios , ni las ceremonias de la ley 
hubiesen sido capaces de hacérsela merecer . Habló 
despues con m u c h a elocuencia de José vendido por 
sus he rmanos , figura bastante expresiva de Jesucristo, 
é h i z o pasar su razonamiento á Moisés, de quien se 
le acusaba haber hablado mal . Hizo bien patente la 
injusticia de una tal acusación ; pero no se olvidó de 
hace r no tar de un modo bas tante vivo q u e los judíos 
liabian desechado á este profeta que Dios les habia 
enviado para sacarlos de su cautiverio, y que , despues 
de haber los puesto en l i be r t ad , no dejaron de serle 
r ebe ldes , sin embargo de todos sus 'm i l ag ros . Les 
t ra jo á la memoria muy opor tunamente la promesa 
q u e Moisés hizo al pueblo de que Dios les daría o t r o 
profeta como é l , q u e seria el verdadero Salvador de 
los i s rae l i tas :«Dios hará nacer de vuestra sangre , les 

decia Moisés, un profeta como yo-. pero infinitamente 
mas grande q u e y o , del q u e yo no soy sino una débii 
f igura: le escucharéis con atención, y le obedeceréis .» 
Despues de haber tocado como de paso la propensión 
que el pueblo tenia á la idolat r ía , quiso nues t ro santo 
hablar venta josamente de la ley, de la cual se le acu-
saba ser enemigo. Confesó q u e la circuncisión venia 
de Dios; que las palabras de la ley eran los mismos 
oráculos del Señor-, q u e Moisés habia erigido el ta-
bernáculo por órden de Dios, así como también la 
habia tenido Salomon para edificar su magnífico tem-
p l o ; pero añadió q u e , según los p ro fe t a s , Dios no 
habita en los edificios fabr icados por mano de hom-
b r e s , ins inuando bastante c la ramente en es to , que 
110 debían pa ra r se , ni hacer alto en el templo , ni en 
la ley, sin la cual Abrahan y todos los pat r iarcas se 
habían sant i f icado, habiéndose justificado por la f e ; 
que por lo d e m á s todos los esfuerzos de los hombres 
no eran capaces de impedir los designios de Dios, y 
que asi nada conseguir ían los judíos con oponerse á 
la predicación del Evangelio. Al llegar a q u í , animado 
de un nuevo zelo, y mudando repent inamente de len-
g u a j e , les dijo : Gentes indóciles, é incircuncisas de 
corazon y de o idos , vosotros resistís s iempre al Espí-
ri tu Santo. Lo que hicieron vuestros p a d r e s , eso ha -
céis vosotros también. ¿Qué profeta ha habido á 
quien no persiguiesen vuestros padres? Ellos hicieron 
mori r aun á aquellos que les anunciaban la venida del 
Justo que vosotros acabáis de entregar y hacer mor i r . 
Habéis recibido la ley por el ministerio de los ángeles, 
y no la habéis guardado . 

Al decir estas palabras f u é repent inamente inter-
rumpido por la gri tería del pueb lo , q u e , oyendo esU 
discurso , no cabia en sí mismo de rabia y de des-
p e c h o , el que le hacia c ru j i r ios dientes y rechinar 
cont ra él. Pero el s a n t o , a r m a d o de f e y lleno del 

n• _ oí 
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Espíritu S a n t o , permanecía firme y c o n s t a n t e , y 
mientras sus enemigos disponían dar le la m u e r t e , 
tenia fijos los ojos en el cielo. Es tando en esta postura , 
vió sensiblemente con los ojos del espíritu y dc; 

rue rpo una admirable clar idad q u e representaba la 
gloria de Dios, y á la diestra del mismo Dios á Jesu-
cristo en p ié , que con su presencia le animaba al 
c o m b a t e , y le prometía la corona . 

Lleno de un indecible g o z o , y no puidendo conte-
ner sus t r anspor te s , e s c l a m ó al punto : Veo los cielos 
ab ie r tos , y al Hijo del hombre en pié á la diestra de 
Dios. Los que le oyeron hablar de esta suer te levan-
taron una gran g r i t e r í a , y tapándose los oidos como 
si hub ie ran oido algunas b la s femias , se a r ro ja ron 
sobre é l , y le a r r a s t r a ron fuera de la c iudad de J e ru -
salen , á u n lado del camino de Cedar , para qui tar le 
la vida con aquel género de suplicio q u e ordenaba la 
ley contra los blasfemos. Los testigos q u e habían d e -
puesto con t ra él debiendo t i rar las p r imera s p i e d r a s , 
según lo o rdenaba la ley, pusieron sus vestidos á los 
piés de un joven de Tarso de Cilieia, l lamado S a u l o , 
quien de perseguidor se mudó después en apóstol de 
Je suc r i s to , bajo el nombre de P a b l o ; conquista que 
san Agustín a t r ibuye á las oraciones de san Estéban. 
Bajo esta tempestad de piedras m o s t r ó este pr imer 
héroe una magnanimidad digna de la admiración de 
los ángeles y de los h o m b r e s ; p o r q u e , mien t ras le 
apedreaban como á u n i m p í o , blasfemo y enemigo 
de Dios, invocaba intrépido á Dios , y dec ía , puesto", 
los ojos en el cielo : Señor J e s ú s , rec ibe mi espíritu. 
F ina lmente , no siendo ya todo su cue rpo sino una 
l laga, agotado de s ang re , pero abrasado todavía de 
zelo por la salvación de sus e n e m i g o s , á quienes mi-
raba y amaba como á sus h e r m a n o s , se puso de 
rodillas, y exclamó en alta voz : Señor , no les impu-
téis este pecado; r-s pido q u e se le perdonéis . Luego 
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que hubo pronunciado estas pa labras , pasó dulce-
mente al descanso del Señor, espirando tan t ranqui la-
mente como si no hubiera hecho otra cosa que d o r -
mirse en el seno del mismo Dios. De este modo acabó 
v t r iunfó san Es téban , el cual fué el pr imero q u e si-j 
gu ió las huellas que Jesucristo nos dejó señaladas 
sobre la t i e r r a con su pas ión; y siendo él el p r imero 
que dió su vida por la gloria de aquel que le habia 
salvado con su m u e r t e , se hal la á la cabeza de aquel 
n ú m e r o prodigioso de gloriosos már t i res que han 
seguido su ejemplo. El presbítero Luciano asegura 
que la noche despues de su mar t i r io , habiendo hecho 
llevar secre tamente el cuerpo del santo már t i r el cé-
lebre doctor Gamaliel, le hizo conducir á una t ie r ra 
que tenia á siete leguas de Je rusa len , y le sepultó en 
u n monumento nuevo , donde despues fué en te r rado 
él mismo con Abidon su hijo, y Nicodemus. La m u e r t e 
gloriosa de san Estéban sucedió á fines del año 33 , y 
f u é llorada por todos los fieles. Se asegura que, aun-
que la ceremonia de los funerales du ró seis semanas , 
la prudencia de Gamaliel hizo de modo que todo se 
e jecutase con pompa y rel igiosidad, sin que lo p u -
diese impedir la malignidad de los judíos. La fiesta 
de san Estéban ha sido en todos t iempos m u y célebre 
en la Iglesia; y se habia fijado ya al dia siguiente de 
la Natividad del Señor en t r e los Griegos desde el 
cua r to s ig lo , y antes de este t iempo en el Occidente. 

M.111TIII©LOG10 ROMANO. 

En Je rusa len , la fiesta de san E s t é b a n , prime? 
már t i r , el cual fué apedreado por los Judíos poco 
tiempo despues de la ascensión del Señor. 

En R o m a , san Marino, del o rden senator io , el que , 
habiendo sido ar res tado á causa de la religión cris-
t iana , bajo el emperador Carino ( N u m e r i a n o ) y el 
prefecto Marciano, fué castigado, como los esclavos, 
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con el suplicio del pot ro y d é l a s uñas de h i e r r o , 
y despues echado en una paila candente-, pero quedo, 
ileso , habiéndose convert ido el fuego en rocío r e f r i -
gerante . También le presentaron á las f i e ras , que no 
le hicieron daño alguno. En í i n , conducido segunda 
vez al a l tar , v derr ibados los Ídolos con la eficacia de 
su oracion , ¿onsiguió el t r iunfo del mart i r io ba jo los 
filos de la espada. 

También en Roma en la via Ap ia , la m u e r t e de san 
Dionisio, p a p a , q u i e n , habiendo t raba jado m u c h o 
por la Ig les ia , se hizo célebre por sus ins t rucciones 
religiosas. 

En el mismo lugar , san Zós imo, papa y confesor . 
En Mesopotamia, san Arque l ao , obispo, ce lebre 

por su sant idad y doctr ina. 
En M a y u m a , san Zenon , obispo. 
En R o m a , san T e o d o r o , mansionario de la iglesia 

de San P e d r o , del cual hace mención el papa san 
Gregorio. 

En B r a b a n t e , el venerable Daniel de Vilhers , del 
orden Cisterciense, mayordomo de su monaster io . 

En Ant ioquía , los santos már t i r es Menandro y 
otros dos. En Espoleto, santa Abundanc ia , v i rgen . 

En Tuam en I r l anda , san Ja r l a teo , obispo de d icho 
lugar . . 

En este mismo d i a , san Juan el Misogme, venerado 
par t i cu la rmente por los Etíopes. 

En la isla de Acr ida , en las costas de Bi t inia , el 
t ránsi to de san Eutimio de Sa rdes , m á r t i r . 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que sigue. 

Da nob i s , qu íesumus , D o -
m i n e , imitari quod eolimus, ut 
discamus e l inimicos di l igere: 
quia e ju s natalilia cc lebra-

Scñor, coneedednos por vues 
tra piedad que imitemos al 
sanio que reverenciamos boy, 
para que con su ejemplo apren-

La epistola es del cap. 6 y 7 de ¡os ¡lechos de jos apóstoles. 

l a diebus iilis : Slcphanus 
plenus gral ia , et for l i ludinc , 
faciebat prodigia , c t signa 
magna in populo . Sú r r éxe run t 
au tem quídam d e synagoga , 
qute appellalui' L i b e r l i n o r u m , 
et Gyrenens ium, et Alexan-
d r i n o r u m , ct eo rum qu i erant 
a Cilicia, ct As i a , disputanles 
cum S lephano : el non poterant 
resislere sapienlia; el spirilui 
qui loqueba lur . Audientes a u -
tem h ícc , dissecabanlur c o r -
dibus s u i s : el s l r idebant d e n -
tibus in e u m . C u m au lem esset 
])lenus Spir i tu sánelo , i n l en -
dens in ccelum, vidil gloriam 
Dci , et Jcsum slanlem á dexlris 
Dei . E l a i t : Ecce video ccelos 
apcr los , et Fi l ium bominis 
slanlem á dexlris Dei . Excla-
mantes aulem vocc m a g n a , 
conl inuerunt aures s u a s , et 
¡mpetum feccrunt unanimiler 
in eum. El ejicienles eum extra 
civi ta tem, l ap idaban! : el testes 
deposucrunt vest imenta sua 
secús pedes adolescenlis , qui 
vocabalur Saulus . El lap ida-
bant Steplianum iavocantcm , 

En aquello; días : Esteban 
lleno de gracia y fortaleza, 
obraba prodigios y grandes ma-
ravillas en el pueblo; mas se 
levantaron algunos de la sina-
goga llamada de los Libertinos, 
de los de Cirene y Alejandría, 
y de los de Ciiicia y Asia á dis-
putar con Esteban. y no podían 
resistir á la sabiduría y al espí-
ritu con que hablaba ; pero al 
oír sus razones reventaban de 
ira en su interior, y rechinaban 
los dientes contra él; mas Es-
léban, que estaba lleno del 
Espíritu Santo, lijando los ojos 
en el cielo, vió la gloria de 
Dios , y á Jesús que estaba en 
pié á la diestra de Dios, y dijo : 
Hé aquí, veo los cielos abier-
tos , y al Ifijo del hombre que 
está en pié á la diestra de Dios. 
Pero ellos clamando á grandes 
voces, se taparon los oídos , 
y se arrojaron iodos á él. Y 
echándole fuera de la ciudad , 
le apedreaban; y los testigos 
dejaron sus vestidos á los pies 
de un joven que se llamaba 
Saulo. Y apedreaban á Esteban, 
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mus, qui novit cliam pro per- damos á amar á nuestros ene-
secutoribus exorare Dominum migos, pues celebramos el di-
nostrum JesumChrislum... clioso nacimiento de aquel que 

perdonó á sus perseguidores, 
é imploró por ellos la miseri-
cordia de nuestro Señor Jesu-
cristo , el cual siendo Dios... 



570 ASO CRISTIANO. 
ct diccntcm : Domine Jesu, que oraba, y decía ^ Señor 
snscipc spinium mcum. Positis Jesús, recibe mi espíritu. V 
auiem ge ¡i i bus, clamavit vocc puesto de rodillas, exclamo di-
¡,v.i?n:i, dieens : Domine, ne ciendo en alta Y07.: Señor, no 
sialuas iliis boc pcceaium. Et les imputeis este pecado. ^ 
cüm hoc dixissei, obdormivit dicho esto, durmió en el Señor, 
m Domino. 

NOTA. 

« Despues de haber dado san Lucas en su Evangelio 
la historia de la vida de Jesucristo, nos da la historia 

» de la fundación y establecimiento de la Iglesia en 
» los Hechos de los apóstoles, los que son una rela-
« cion fiel v compendiosa de los progresos que luzo 
» el cristianismo en los treinta años primeros despues 
» de la ascención del Salvador. » 

REFLEXIONES. 

Esteban lleno de gracia y de fortaleza. ¿ H u b o j a m á s 
en menos palabras elogio mas magnífico? A solo el 
Espíritu Santo toca conocer bien y alabar dignamente 
á los santos que él mismo ha formado. Estéban lleno 
de gracia y de fortaleza. Al saludar el ángel á María 
se sirve de la misma expresión. La plenitud es dife-
rente , así por la excelencia de las grac ias , como por lo 
q u e mira á la diferente capacidad de los sugetos; pero 
siempre es verdad que despues de María 110 hay otro 
que san Estéban, á quien se haya caracterizado con el 
magnífico titulo de lleno de gracia y fortaleza. San 
Lucas no nos señala qué milagros y prodigios eran 
los que obraba san Estéban •, pero ¿110 era un milagro 
bastante grande su fortaleza y su intrepidez heroica? 
Son estos unos milagros que nosotros debemos inten-
tar hacer, y que debemos esperar hacer con la ayuda 
de la gracia. ¡No hay ninguno de nosotros que no 
tenga bastante gracia para hacerse $ a n t o ; ninguno 
que no pueda tener bastante for ta leza, y que no deba 

tener bastante ánimo para despreciar las engañosas 
máximas del m u n d o , tan contrarias á las máximas 
del Evangelio, para domar sus pasiones, para resistir 
á la tentación, y para practicar las obras de miseri-
cordia. El odio reúne todas las sinagogas contra la 
Iglesia que acaba de nacer. Esta fué su suerte en todos1 

t iempos, ver todas las sectas reunirse contra e l la ; 
pero su gloria fué no sufrir ni tolerar n inguna , com-
batir con todas , y verlas á todas arruinarse y ext in-
guirse. Estando la religión fundada sobre la f e , que 
es como su alma , y siendo los fieles hombres , es de-
cir, de un espíritu muy limitado, esclavos de sus sen-
tidos y de su amor propio , parece 110 podia suceder 
que no hubiese herejes casi al mismo instante que 
hubo cristianos; pero en fin, la Iglesia ha tenido la 
gloria y el consuelo de ver nacer y morir todas las 
sectas : levante el infierno cuantas quiera hasta el fin 
de los siglos, todas tendrán la misma suerte. ¡Ninguna 
cosa es mas violenta que el error confundido y humi-
llado ; para vengarse y sostenerse no se avergüenza 
de recurr i r á los mas indignos artificios y á las mas 
negras impos turas ; la ca lumnia , la venganza mas 
maligna, la mala fe, los enredos, de todo echa mano. 
Esto se ve claramente en la rabia de los judíos contra 
san Estéban. Pero ¡qué consuelo, Dios m i ó , para 
vuestros siervos pensar que no son t ratados sino 
como vos lo fuisteis! Hay quien ve aquí con pasmo 
y con indignación que así el doctor como el pueblo 
se sublevan contra un varón santo por falsos r u -
mores y vagas acusaciones, y preocupado él mismo 
con los mas leves fundamentos contra algunas gentes 
de b ien , se desencadena contra ellas sin escrúpulo 
en toda ocasion y de todos modos. El horror que 
se concibe contra un vicio no es siempre motivo para 
creernos exentos de él. 



El evangelio es del capítulo 2 3 de san Mateo. 

In illo tempore, dicebat Jesús En aquel tiempo, decia Jesús 
scribis et pharisajis: Eece cgo á los escribas y fariseos : Ved 
mido ad vos prophetas, el sa- que envío á vosotros profetas, 

Apicales, et scribas , et ex illis y sabios, y doctores , y de ellos 
occideiis, et crucifigeiis, et mataréis y crucificaréis , 3' de 
ex eis flagellabiiis in synagogis ellos acotaréis en vuestras sina-
veslris, et persequemini de ci- gogas , y los perseguiréis de 

(vi tale in civitateni: ut venial ciudad en ciudad , para que 
supervosomnissanguis juslus, venga sobre vosotros toda la 
qui effusus est super terram, sangre inocente que se ha der-
á sanguine Abel jusii usque ramado sobre la tierra, desde 
ad sanguinem Zachariíe, íilii la sangre del justo Abel, hasta 
Barachia;, quem occidistis in- la sangre de Zacarías, hijo de 
ter templum el aliare. Amen Baraquías, á quien matásteis 
dico vobis, venient baje om- entre el templo y el altar. En 
nia super gencralioncm islam, verdad OS digo, que todas estas 
Jerusalem, Jerusatem, qu® cosas vendrán sobre esta gene-
occidis propicias, et lapidas ración. Jerusalen, Jerusalen, 
eos, qui ad te missi sunt, que matas á los profetas, y 
quolies volui congregare filios apedreas á los que te son en-
tuos, quemadmodum gallina viados, ¿cuántas veces quise 
congrega! pullos suos sub alas, reunir tus hijos, al modo que 
et noluisli? Eece relinquelur la gallina reúne sus pollos de-
vobis domus veslra dcserla. bajo de las alas, y no quisiste? 
Dico enim vobis, non me vide- Hé aquí, que os quedará de-
bilis amodó, doñee dicalis: sierla vuestra casa. Porque os 
Benedictas qui venit in nomine digo, que no me veréis desde 
Domim. ahora, basta que digáis: Bendito 

sea el que viene en el nombre 
del Señor. 

M E D I T A C I O N . 

SOBRE LA FIESTA DE SAN ESTEBAN.1 

PUNTO PRIMERO. \ 

Consdiera que lo que hace el carác te r , por decirlo 
asi , de san Es t eban , hace su elogio. Él f ué el p r i m e r o 

de todos los fíeles q u e dio su vida por Jesucr i s to , y 
pe rdonó á los que le d ie ron la m u e r t e . No se puedo 
levar el a m o r m a s lejos, que mor i r por el que se a m a . 
í agamos juicio del a m o r que tuvo san Esteban á Je-
sucristo por el sacrificio q u e le hizo de su v i d a : y 
Bagamos juicio de este a m o r por las c i rcunstancias 
par t icu la res de su m u e r t e . El mismo año de la m u e r t e 
del Salvador del m u n d o y de su ascensión al c i e lo , á 
saber , cuando la Iglesia es taba aun en man t i l l a s ; 
antes de todas aquel las maravi l las y prodigios que 
d e j a n hace r tan plausible y tan fácil la f e : antes que 
el ejérci to i nnumerab le de már t i r e s hubiese a m a n -
sado á ios infieles con los mas horr ibles t o r m e n t o s , y 
hubiese hecho deseable el m a r t i r i o , san Estéban d e -
fiende la divinidad de Jesucr i s to , á quien se acababa 
de ver espirar en una c r u z ; defiende esta divinidad 
en medio de J e r u s a l e n , y en presencia de toda la si-
nagoga-, predica el Evangelio sin t emor ; con funde á 
los doctores d e la ley, y demues t ra la verdad de la 
religión con el c laro test imonio de la Escr i tura . En 
vano se a r m a n con t r a él el od io , el fu ro r y la r a b i a ; 
san Es t éban , l leno del Espíritu S a n t o , disipa todos 
los enemigos del Salvador , desa rma á todo el infierno 
con ju rado con t ra é l , y hace t r iunfar la religión c r i s -
tiana pocos dias despues de su nacimiento. Su a m o r á 
Jesucristo t r iunfa g lor iosamente de t o d o ; se le a m e -
naza con la m u e r t e , y se of rece a legre á ser la p r imera 
víc t ima, sacrif icada p o r la gloria de su divino Maes-
tro-, c o r r e a l lugar del suplicio como al festín m a s 
delicioso-, ve á aquel pueblo fur ioso con las ma-
nos todavía teñidas en la sangre de Jesucr i s to , q u e 
él acababa de d e r r a m a r , a r m a r s e de gui jar ros para 
d e r r a m a r la suya -, no p u e d e en vista de esto contener 
su gozo , y se t iene por el hombre mas feliz del m u n d o 
en dar el p r imero su sangre y su vida por el que 
habia dado la suya p o r su salvación. El a m o r que 
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In illo tempore, dicebat Jesús E n a q u e l t i e m p o , d e c i a J e s ú s 
scribis et pharisaj is : Eece ego á los e s c r i b a s y f a r i s e o s : Ved 
mido ad vos p rophe tas , el sa- q u e e n v í o á v o s o t r o s p r o f e t a s , 

Apicales, et scribas , et ex illis y s a b i o s , y d o c t o r e s , y d e el los 
occ ide i i s , e t crucifigeiis, et m a t a r é i s y c r u c i f i c a r é i s , 3' de 
ex eis flagellabitis in synagogis e l los a z o t a r é i s e n v u e s t r a s s i n a -
veslr is , et persequemini de ci- g o g a s , y los p e r s e g u i r é i s d e 

(vi tale in civitatem : u t venial c i u d a d e n c i u d a d , p a r a q u e 
supe rvosomni s sangu i s justus, v e n g a s o b r e v o s o t r o s t o d a l a 
qui effusus est super t e r r a m , s a n g r e i n o c e n t e q u e s e h a d e r -
á sanguine Abel jusii usque r a m a d o s o b r e l a t i e r r a , d e s d e 
ad sanguinem Zachari íe , íilii l a s a n g r e d e l j u s t o A b e l , h a s t a 
Barachia ; , quem occidistis in - la s a n g r e d e Z a c a r í a s , h i j o d e 
t e r templum et al tare. Amen B a r a q u í a s , á q u i e n m a t á s t e i s 
dico vobis , venient bsec o m - e n t r e el t e m p l o y el a l t a r . E n 
nia super general ionem islam, v e r d a d OS d i g o , q u e t o d a s e s t a s 
J e r u s a l e m , J e r u s a l e m , qu® c o s a s v e n d r á n s o b r e e s t a g e n e -
occidis propl ie ias , e t lapidas r a c i ó n . J e r u s a l e n , J e r u s a l e n , 
e o s , qui ad te missi s u n t , q u e m a t a s á los p r o f e t a s , y 
quoties volui congregare filios a p e d r e a s á l o s q u e t e s o n e n -
t u o s , q u e m a d m o d u m gallina v i a d o s , ¿ c u á n t a s v e c e s q u i s e 
congrega! pullos suos sub a las , r e u n i r t u s h i j o s , al m o d o q u e 
et noluisti ? Ecce rel inquetur la g a l l i n a r e ú n e s u s po l lo s d e -
vobis domus veslra deserta, b a j o d e l a s a l a s , y n o q u i s i s t e ? 
Dico enim vobis , non me vide- H é a q u í , q u e o s q u e d a r á d e -
bitis a m o d ó , doñee d ica l i s : s i e r l a v u e s t r a c a s a . P o r q u e o s 
Benedictus qui venit in nomine d i g o , q u e n o m e v e r é i s d e s d e 
Domini. a h o r a , h a s t a q u e d i g á i s : B e n d i t o 

sea el que viene en el nombre 
del Señor. 

M E D I T A C I O N . 

SOBRE LA FIESTA DE SAN ESTEBAN.1 

PUNTO PRIMERO. \ 

Consdiera que lo que hace el carác te r , por decirlo 
asi , de san Es t eban , hace su elogio. Él f ué el p r i m e r o 

de todos los fieles q u e dio su vida por Jesucr i s to , y 
pe rdonó á los que le d ie ron la m u e r t e . No se puede 
levar el a m o r m a s lejos, que mor i r por el que se a m a . 
í agamos juicio del a m o r que tuvo san Esteban á Je-
sucristo por el sacrificio q u e le hizo de su v i d a : y 
i\agamos juicio de este a m o r por las c i rcunstancias 
par t icu la res de su m u e r t e . El mismo año de la m u e r t e 
del Salvador del m u n d o y de su ascensión al c i e lo , á 
saber , cuando la Iglesia es taba aun en man t i l l a s ; 
antes de todas aquel las maravil las y prodigios que 
debían hace r tan plausible y tan fácil la f e : antes que 
el ejérci to i nnumerab le de m á r t i r e s hubiese a m a n -
sado á los infieles con los mas horr ibles t o r m e n t o s , y 
hubiese hecho deseable el m a r t i r i o , san Estéban d e -
fiende la divinidad de Jesucr i s to , á quien se acababa 
de ver espirar en una c r u z ; defiende esta divinidad 
en medio de J e r u s a l e n , y en presencia de toda la si-
nagoga-, predica el Evangelio sin t emor : con funde á 
los doctores d e la ley, y demues t ra la verdad de la 
religión con el c laro test imonio de la Escr i tura . En 
vano se a r m a n con t r a él el od io , el fu ro r y la r a b i a ; 
san Es t éban , l leno del Espíritu S a n t o , disipa todos 
los enemigos del Salvador , desa rma á todo el infierno 
con ju rado con t ra é l , y hace t r iunfar la religión c r i s -
tiana pocos dias despues de su nacimiento. Su a m o r á 
Jesucristo t r iunfa g lor iosamente de t o d o ; se le a m e -
naza con la m u e r t e , y se of rece a legre á ser la p r imera 
víc t ima, sacrif icada p o r la gloria de su divino Maes-
tro-, c o r r e a l lugar del suplicio como al festín m a s 
del ic ioso; ve á aquel pueblo fur ioso con las ma-
nos todavía teñidas en la sangre de Jesucr i s to , q u e 
él acababa de d e r r a m a r , a r m a r s e de gui jar ros para 
d e r r a m a r la s u y a ; no p u e d e en vista de esto contener 
su gozo , y se t iene por el hombre mas feliz del m u n d o 
en dar el p r imero su sangre y su vida por el que 
habia dado la suya p o r su salvación. El a m o r que 



nosot ros nos l isonjeamos de tener á Jesucristo ¿ nos 
inspira una generosidad semejante á esta? Y despues 
de tan g randes ejemplos de p iedad , de generos idad , 
de f o r t a l e z a , ¿ tenemos una fe mas viva? ¿ tenemos 
m a s fe ? 

S'UNTO SEGUNDO. 

Considera q u e , si el amor de san Estéban á Jesu-
cristo se mues t ra en el sacrificio que le hizo de su 
v ida , no se mues t ra menos este mismo amor en la 
generosidad con q u e perdonó á los que le qui taron la 
v i d a , á imitación del Salvador. El ejemplo era único. 
No se conocía entonces esta heroica vi r tud. David, el 
mas manso y el mas misericordioso de los h o m b r e s , 
pe rdona du ran t e su v i d a , pero pide q u e le venguen 
despues de su muer te . Era menester un h o m b r e Dios 
q u e impusiese un nuevo precepto de una nueva vir tud 
has ta entonces no conocida , y q u e era sobre las 
fue rzas humanas . Era menester que este hombre 
Dios nos enseñara con su ejemplo lo que nos m a n -
daba con su boca. Pero ¡ qué gloria y q u é méri to pa ra 
san Estéban haber sido el pr imero de todos los fieles 
q u e imitase á su Maestro en un punto tan hero ico y 
tan perfecto ! Hubiera sido una gran vir tud para este 
pr imer már t i r haber sufr ido con paciencia una muer t e 
tan injusta-, pero ¡ qué subl imidad , qué heroicidad 
ile vi r tud perdonar les su muer t e á sus enemigos , orar 
al Señor con todo su fervor y con el zelo mas ardiente 
por los que le apedrean , pedir á Dios que los alum-
b r e , q u s ios conv ie r t a , y que toda su venganza se 
r eduzca á colmarlos de sus mas grandes grac ias , y 
darles la e te rna b ienaventuranza! Tal es el uso que 
hace de su poderoso valimiento con el Señor-, y se 
puede decir q u e á su oracion concedió Dios la con-
versión de Sau lo , y que por ella de u n perseguidor 
de la Iglesia le hizo un apóstol. Todo el cielo está em-

belesado de es te acto heroico. El mismo Jesucristo 
v i eneá ser testigo de la victoria de su pr imer h é r o e : ' 
toda la cor te celestial admira la fidelidad, el a l iento, : 

la car idad de es te pr imer soldado cristiano. ¡ Qué p o -
derosa e s , Dios mió , vues t ra gracia en un corazon 
puro y g e n e r o s o , en una alma ve rdaderamente cr is-
tiana ! Pero este siervo fiel ¿tiene muchos imitadores? 
Dios no pide á todos los crist ianos que den su sangre 
por la f e ; pe ro Ies pide á todos q u e perdonen las 
ofensas por su amor . Las persecuciones y ios t i ranos 
han cesado ; pero las a f r e n t a s , las injust icias, los 
enemigos personales son bastante f recuentes du ran t e 
la vida. 

Haced , Señor, que por la intercesión d e este gran 
santo siga yo en todas ocasiones su ejemplo y el vues-
tro, pe rdonando de todo mi corazon las injurias q u e 
m e h ic ie ren , y a m a n d o á mis enemigos con s incer i -
dad. Ayudadme p a r a ello con vuestra gracia. 

JACULATORIAS. 

Si reddidi relribuentibus mihi mala, decidam mérito ab 
inimicis meis inanis. S a l m . 7 . 

Señor, si yo pagare mal por mal á los que m e abor re -
cen , consiento el q u e sea vencido. 

Dimiltc nobis debita nosira, sicut et nos dimittimus de-
bitoribus noslris. M a t t h . 8 . 

Señor, qu ie ro que m e perdonéis mis cu lpas , así como 
yo perdono las injur ias q u e m e han hecho. 

PROPOSITOS. 

-I. Nos admi ramos del a l iento , de la fidelidad y de 
la fe de los santos ¿ cuándo seguiremos sus ejemplos? 
San Estéban nos los da muy visibles y muv intere-
santes. Su a m o r tierno á Jesucristo, su car idad con 
sus enemigos , que llevan su odio hasta qui tar le la 



vida ; aquí t ienes dos grandes lecciones, aquí tienes 
un gran modelo : aprovéchate de él. Pide á Dios 
es te amor t ie rno y g e n e r o s o , y dale pruebas de él 
guardando sus m a n d a m i e n t o s , y complaciéndole con 
una constante fidelidad : p rueba t u piedad con tus 
obras . 

2. 1.a car idad con tus enemigos es un precepto. No 
basta no querer les mal, es necesar io amar los , es nece-
sario querer les bien. Esas disposiciones de indiferencia 
pa ra con los q u e nos ofenden n o bas tan para cumplir 
el precepto . Cuidado con es te ar t iculo . Haz todos los 
dias alguna oracion á Dios por e l lo s , y hazles todo el 
bien que p u d i e r e s , pues la car idad y el a m o r á t u s 
enemigos debe ser eficaz. 

DIA VEINTE Y SIETE. 

SAN JUAN , APÓSTOL Y EVANGELISTA. 

Ninguna cosa puede da r una idea mas al ta y mas 
cabal de la sant idad y del mér i to ex t raord inar io de 
san Juan , que el augusto t í tu lo de discípulo amado 
de Jesucristo que le da el Evangelio.-Ningún elogio 
f u é mas magnífico ni mas verdadero . Era san Juan 
gal i leo , hijo del Zebedeo y de Sa lomé , y h e r m a n o 
m e n o r de Santiago el Mayor, de quienes se habla tan-
tas veces en el Evangelio. Aprendió desde joven el' 
oficio de pescar con su pad re . Ningún apóstol fué lla-
mado tan joven al apostolado. No tenia sino de veink' 
y cua t ro a veinte y cinco años cuando el Salvador U 
eligió por su discípulo. 

Estaba con su he rmano Jacobo en una ba rca á la 
orilla del lago de Genezareth, l lamado el m a r de Ti-
ber íades , t r aba jando con su padre y su h e r m a n o en 
r e m e n d a r sus redes, cuando Jesucristo, que acababa 

So ¿JUAN E Y A N G E L ¡ STA» 



vida ; aquí t ienes dos grandes lecciones, aquí tienes 
un gran modelo : aprovéchate de él. Pide á Dios 
es te amor t ie rno y g e n e r o s o , y dale pruebas de él 
guardando sus m a n d a m i e n t o s , y complaciéndole con 
una constante fidelidad : p rueba t u piedad con tus 
obras . 

2. La car idad con tus enemigos es un precepto. No 
basta no querer les mal, es necesar io amar los , es nece-
sario querer les bien. Esas disposiciones de indiferencia 
pa ra con los q u e nos ofenden n o bas tan para cumplir 
el precepto . Cuidado con es te ar t iculo. Haz todos los 
dias alguna o ración á Dios por e l lo s , y hazles todo el 
bien que p u d i e r e s , pues la car idad y el amor á t u s 
enemigos debe ser eficaz. 

DIA VEINTE Y SIETE. 

SAN JUAN , APÓSTOL Y EVANGELISTA. 

Ninguna cosa puede da r una idea mas al ta y mas 
cabal de la sant idad y del mér i to ex t raord inar io de 
san Juan , que el augusto t í tu lo de discípulo amado 
de Jesucristo que le da el Evangelio.-Ningún elogio 
f u é mas magnifico n i mas verdadero . Era san Juan 
gal i leo , hijo del Zebedeo y de Sa lomé , y h e r m a n o 
m e n o r de Santiago el Mayor, de quienes se habla tan-
tas veces en el Evangelio. Aprendió desde joven el! 
oficio de pescar con su pad re . Ningún apóstol fué Hu-
mado tan joven al apostolado. No tenia sino de veink' 
y cua t ro a veinte y cinco años cuando el Salvador U 
eligió por su discípulo. 

Estaba con su h e r m a n o Jacobo en una ba rca á la 
orilla del lago de Genezareth, l lamado el m a r de Ti-
ber íades , t r aba jando con su padre y su h e r m a n o en 
r e m e n d a r sus redes, cuando Jesucristo, que acababa 

So « J U A N E V A N G E L I S T A . 



i 

de l lamar á san Pedro y san A n d r é s , vió á algunos 
pasos de allí á estos oíros dos hermanos san Juan y 
Sant iago, sobre los cuales había puesto sus ojos para 
hacerlos sus discípulos favorecidos. Llamólos , como 
o había hecho con los p r i m e r o s ; y su palabra tuvo 

tanLa t u e r z a , que sin detenerse u n momento abando. 
n a r o n barca y r e d e s , se despidieron de su p a d r e , v 
Siguieron al que los l lamaba. 

La inocencia de cos tumbres de san J u a n , y part icu-
l a rmente su virginidad, le hicieron bien pronto mas 
quer ido de su d i ^ ^ j ^ ^ t o d o s los o t ros . San 
Je rommo, como también la Iglesia en el o%úo de este 
s a n t o , atr ibuye á su virginidad la predilección del 
Sa lvador , y todos los favores singulares q u e este 
samo apóstol recibió con preferencia á los otros. Su 
inviolable adhesión á Jesucr i s to , y aquella fidelidad 
con que le seguía á todas p a r t e s , da bastante á co-
nocer que el amor d e san Juan á su amado Maestro era 
reciproco. San Juan amaba á Jesucristo con una e x -
t r emada t e r n u r a , y desde el pr imer dia que se le jun tó 
no supo perder le de vista. Jesús amaba también t ier-
namen te a s a n Juan ; y esta predilección era tan co -
nocida y tan visible, que él mismo no toma otro t í tulo 
ni o t ro nombre en el Evangelio, q u e el del discípulo á 
q u i e n a m a b a J e s ú s : Discipulus quem diUgebat Jesús. 
Juan (ue el confidente de todos sus sec re tos ; y cuando 
los otros apóstoles quer ían informarse ó tomar nueva 
luz sobre algún p u n t o , se encaminaban al amado 
discípulo. Pero lo q u e hace ver la vi r tud eminente de 
nues t ro s a n t o , sus raras p rendas y su méri to umver -
salmente ap laudido , es que estos favores par t iculares 
y esta t ierna amistad del Salvador j amás causaron la 
m e n o r envidia ni el menor asomo de zelos en t re los 
litros discípulos, aunque á la sazón eran todavía muy 
imperfectos. 

Eí Salvador, dándole todos los dias nuevas muestras 
t ° 
' - 1 " 33. 



su amor , quiso que fuese testigo de todas las ac-
ciones S a prodigiosas de su vida morta l . P r imera -

se encontró nuest ro santo en la curación de 
?a suegra de san Pedro poco despues en la r c su r rec -
d o n d e l a h i j a d e J a y r o , p r e s i d e n t e 
v en todos los demás prodigios que obro el S a l v a d o ^ 
Habiendo sido enviado con su he rmano a un pueblo de 
Samari tanos á buscar alo amiento para su Maestio y 
pa a e o s , y no habiendo querido recibirlos los Sama-
r i t anos , esta a f renta hecha al Salvador inflamo. t an to 
* 4 i 0 ' q u € e n c a r a m ó s e c o i m Salvador, le di jeron 

? Salvador les impuso el n o m b r e 
onicre decir hijos del t r u e n o , p a r a 

r a q u . i 7 e i o vengativo y fogoso que habían conce 
S ¿ conTrí los Samar i tanos , no nacia de s u - e ^ n u , 

nne es un espir i ta de mansedumbre y de misericordia 
Vñ* ransH guracion de Jesucristo fué también una 

J a l de la ^ e d i l e c c i o n del Hijo de Dios para con san 
luán Quiso el Señor que este arnaco discípulo fuese 
t e s t ^ o de esta p rueba sensible de su divinidad y de 
la ffinria milagrosa v resplandeciente de que todo su 
Imerpo s e v i ó rodead o , la cual solo era como preludia 
d é l a g oria con q u e ' d e b i a ser glorificado d e s p u , 
Queriendo el Salvador celebrar poco 
t ima cena la víspera de su pa s ión , envío a san Jua , 
v á san Pedro á Jerusalen para aprontar cnanto e r a 
necesario pa ra esta grande acc ión , en que debían 
e jecutarse t an tas maravil las. . , . „ 

e n esta ú l t ima cena fué donde Jesocns to quiso dejar 

á todos los hombres que había venido á redimir con 
el precio de su sangre , una prenda de su a m o r en la 
institución de la adorable Eucaristía. Aquí también le 
dió á san Juan una señal de su te rnura y de un cariño 
part icular , haciendo que se pusiera en la mesa jun to á 
s í , y permi t iéndole , por un favor muy especia l , que 
recl inara su cabeza sobre su costado. La disposición 
de la mesa que estaba en semic í rcu lo , y la de los 
bancos, daba ocasion al discípulo privilegiado para 
recibir esta p re roga t iva , que c ier tamente no era sin 
misterio. Durante este reposo misterioso sobre e l 
pecho del Salvador, dice san Agustín q u e este discí-
pulo amado bebió en el mismo corazon del Salvador 
todos los secretos de la re l igión, y todos aquellos su-
bl imes conocimientos q u e le han hecho l lamar por 
excelencia el divino teó logo, y que le han hecho asi-
mismo uno de los profetas mas i lustrados. 

Habiendo dicho Jesucristo al fin de la cena que uno 
de sus discípulos le había de ent regar , quedaron todos 
tan atónitos con esta funesta p red icc ión , que sobre -
cogidos de miedo no pudieron hablar una palabra . San 
P e d r o , mas c u r i o s o , ó á lo menos mas osado q u e los 
o t r o s , hizo señas á san Juan para que preguntase á 
Jesús quién era aquel de quien hablaba . El amado 
discípulo preguntó en voz ba j a al Señor, quién e ra : 
Jesús le respondió en el mismo t o n o , q u e el t ra idor 
era aquel que metia con él la mano en el pla to el 
cual e ra Judas I scar io tes , q u e fué el desventurado 
que le ent regó. 

Quiso el Salvador que su amado discípulo, despues 
de haber sido testigo de su gloria sobre el Tabor , lo 
fuese también de su pasión en el m o n t e Olívete y en 
el Calvario. Le eligió con san Pedro y Santiago para 
que le acompañaran al huer to de Gethsemaní, y fuesen 
testigos de su agonía. Pero apenas fué preso Jesucris to 
por los soldados que el t raidor Judas había conducido, 



cuando san Pedro y Santiago, cediendo al t emor de 
que fue ron sobrecogidos, echaron á co r re r y huyeron . 
San Juan fué el único que no abandonó al Salvador, 
haciéndole despreciar todos los r iesgos el amor t ierno 
que tenia á su Maestro. Pronto á mor i r con él, lejos de 
avergonzarse de ser discípulo de aquel que iba á ser 
condenado tan in jus tamente á m u e r t e po r su doc-
t r ina , no le dejó un punto ni por las calles de Je ru-
sa len , ni en los t r ibuna les , ni sobre el Calvar io , ha-
ciéndole participar su generoso amor á Jesucristo de 
todas las bu r l a s , de todos los oprobios y de todos los 
suplicios q u e tuvo que sufr ir el Salvador. Este fiel 
discípulo fué el único apóstol q u e siguió á Jesucristo 
hasta la c r u z , donde recibió del Salvador el úl t imo 
test imonio de su amor , el q u e sobrepujó á todos los 
o t r o s ; porque , es tando Jesús pa ra espirar, le hizo h e -
r e d e r o de la cosa que mas a m a b a , que e ra su Madre , 
pa ra que fuese respetado en toda la Iglesia como el 
p r imero de sus h e r m a n o s , y como el pr imogéni to de 
los hijos adoptivos de la Madre de Dios, la donacion 
se hizo en dos pa lab ras , q u e allí mismo ob ra ron su 
e fec to . 

El Salvador se encaró pr imero con su Madre , á la 
q u e no llamó sino con el n o m b r e de m u j e r , po rque el 
n o m b r e t ierno de m a d r e no hiciese m a y o r su dolor. 
Mujer , le d i jo , h é a h í á t u h i jo , señalando á san Juan 
con la lengua y con los o jos , que eran las solas par te s 
del cuerpo de que no se le habia podido qui tar el uso • 
Ese es el que yo subst i tuyo en mi lugar, pa ra que haga 
contigo todos los oficios de hijo. Luego, echando una 
ojeada sobre el d isc ípulo, y señalándole en el modo 
que podía á su Madre , le d i j o : Ahí t ienesá tu m a d r e : 
hónra la y sírvela como á tu quer ida madre . Con estas 
pa labras dió el Salvador á la santísima Virgen un co-
r a z o n d e m a d r e pa ra con san J u a n , y á s a n Juan un 
corazon de hijo pa ra con la santísima Virgen ; y así 

desde aquel t iempo este hijo de María no quiso que 
esta Señora tuviese otra casa que la s u y a , y él tuvo 
cuidado de mantener la . ¿Podia el Hijo de Dios d is -
t inguir á su amado discípulo de una manera mas 
j ionrosa ni mas ventajosa? Este favor único hace decir 
al beato Pedro Damiano, que ninguno parece ser 
superior en méri tos á aquel que por una gloria y 
u n a prerogaliva especial fué hecho he rmano del Sal-
vador . 

San Juan no se apartó de la c ruz hasta q u e Jesu-
cristo espiró. Vió atravesar el costado de Jesucristo 
con una lanza despues de su m u e r t e , y vió salir de 
él sangre y a g u a , como el mismo lo testifica. S e n a 
preciso conocer cuál é r a l a medida del ardiente a m o r 
del amado discípulo, para comprender cuan g rande 
f u é el dolor v la aflicción que tuvo al ver espirar al 
Salvador en "la c r u z , y siendo testigo de lo que pa -
decía su divina Madre en el Calvario. Esto fué lo q u e 
hizo decir á san Crispstomo q u e san Juan f u e már t i r 
m a s d e u n a v e z : MulLoüés martxjr cst Joannes. N o h a y 
mart i r io mas doloroso para un corazon q u e a m a , 
que estar presente al mar t i r io del objeto amado . 

No habiendo hal lado María Magdalena el cue rpo 
del Salvador en el sepu lc ro , corr ió á decirlo á san 
Pedro y á san Juan. En t rambos cor r ie ron al sepulcro; 
pero san Juan llegó antes que san Pedro. Nuest ro 
santo fué asimismo testigo de las apariciones del Sal-
vador despues de su resur recc ión : ; cuál s ena el gozo 
del fiel d iscípulo, y de q u é favores no llenaría Dios 
su corazon fiel y generoso en estas apariciones! Jesu-
cristo no se daba á conocer desde luego cuando se 
aparecía á los demás apóstoles; pero 110 pocha ocul-
ta r se al amado discípulo. San Juan fué el único que le 
conoció á la orilla del m a r de Tiber íades, y que dijo 
á san Pedro : El señor es. Como san Juan era el umeo 
de todos q u e fuese virgen, asi también fué el único q u e 



conoció al divino Esposo ; es adverlencia de san Je ró-
n i m o : Solus virgo virginem agnoscit. 

San P e d r o , que a m a b a á su divino Maestro mas que 
los demás apóstoles , hizo par t icular alianza con san 
J u a n , á quien veia q u e Jesucristo amaba mas t ierna-
m e n t e ; y esta alianza q u e Jesucristo iiabia formado 
en t re los dos apóstoles fué cada dia mas ínt ima. Ha-
biendo dicho el Salvador á s'an Pedro q u e le siguiera, 
es te apóstol se sorprendió de que Jesucristo no h u -
biese dicho lo mismo á san J u a n ; y habiéndose 
tomado la l ibertad de preguntar aí Salvador qué 
designios tema su Majestad sobre su amigo J u a n , le 
respondió él Señor : ¿Qué te importa a ti el sabe r ' en 
lo q u e ha de venir á p a r a r Juan? Esta respuesta dió 
mot ivo á los otros discípulos pa ra creer q u e Juan no 
habia de m o r i r ; pe ro Jesucristo les dió á entender 
q u e no comprendían el sent ido de sus palabras . 

Poco despues de la venida del Espíritu Santo, yendo 
a l templo san Pedro y san J u a n , cu ra ron á la puer ta 
á u n c o j o , que desde su nacimiento tenia e m b a -
razado el uso y movimiento de sus miembros . El 
ru ido q u e hizo este milagro dió motivo á que los p u -
sieran en la c á r c e l , donde fue ron examinadosf pero 
su respuesta cons tan te y animosa hizo ver c la ramente 
q u e solo Dios habia podido hace r tan intrépidos y 
elocuentes á unos pobres pescadores. Durante la per- " 
secucion que se siguió á la mue r t e de san Es téban , 
ios apostoles que se h a b í a n quedado en J e r u s a l e n ' 
noticiosos de los progresos q u e bacía la fe en la ciudad 
d e Samar í a , enviaron al punto allá á san Pedro y a 
san J u a n , los q u e , imponiendo las manos sobre ios 
nuevos f ieles, hacían ba ja r sobre ellos el Espíritu 
Santo confir iéndoles con esta imposición de las ma-
nos el sac ramento de la conf i rmación. Estos dos 
grandes apostoles pred icaron la fe en diversos lugares 
ue aquellos a l rededores y habiéndose vuelto á Je ru-

salen, pusieron por obispo de esta ciudad á Santiago 
el Menor, l lamado el Justo. Nuestro santo asistió des -
pues al concilio de Je rusa len , donde parec ió , dice 
san Pablo , como una de las columnas de la Iglesia. 

Entre los apóstoles f u é san Juan uno de los últimos 
q u e dejaron la Judea para ir á llevar el Evangelio á 
las nac iones : f u é á predicar á los Pa r tos , á quienes 
pre tende san Agustín haber dirigido su pr imera 
ca r t a ; pero su depar tamento fué el Asia menor En-
cargado del cuidado del mas precioso depósito q u e 
habia en la t i e r r a , que era la Madre de Dios y s u y a , 
la condujo á Éfeso cuando todos los fieles fue ron 
expelidos de Je rusa len , y estableció en aquella c iu-
dad su domicilio con grandes ventajas de la rel igión. 
San Jerónimo dice q u e nues t ro santo fundó y gobernó 
todas las iglesias del Asia du ran t e su larga mansión 
en aquellas provincias. Ningún héroe hizo jamás t an -
tas conquistas. Apenas se dejaba ver, cuando ias c iu -
dades y aldeas se rendían á su palabra. Es verdad 
q u e los es tupendos mi lagros que obraba en todas 
par tes facilitaban mucho estas convers iones ; ia m a n -
s e d u m b r e sin igual de nues t ro s a n t o , aquel aire de 
modest ia y de pureza q u e resplandecía en su c a r a , su 
afabi l idad, sus modales corteses caut ivaban todos 
los esp í r i tus , y le ganaban todos los corazones ; pero 
sobre t o d o , aquella unción divina que habia bebido 
en el mismo sagrado corazon de Jesucr is to , e ra tan 
sensible en sus razonamientos y en todas sus conver-
sac iones , que todo cedía y se r e n d i a á su palabra. 

Su vida e ra tan a u s t e r a , que dice san Epifanio era 
imposible l levar mas lejos la auster idad. Convirtió á 
ta fe de Jesucris to casi toda el Asia , donde estableció 
un gran n ú m e r o de obispos , de los que él mismo era 
c o m o el p a s t o r y el m o d e l o : Totas Asia; fundavil 
rexitque ecclesias, dice san Jerónimo. Su ardiente zelo 
le hizo escribir su Apocalipsis á los obispos de É f e s o . 



d e E s m i r n a , de P é r g a m o , de Tiat ira , de Füadel f ia , 
de Laodicea y de Sardis , a los cuales los llama á n -
geles por la pureza que debe hacer par te del carác ter 
de un obispo , y por el cuidado que debían tener d e 
los pueblos que la divina Providencia Ies habia enco-
mendado . 

Los cu idados , el respeto y la t e rnu ra con q u e mi-
r a b a á la Virgen sant ís ima, de quien el mismo Jesu-
cristo le habia hecho hijo adopt ivo, le obligaron á 
estar á su lado todo el t iempo que vivió en carne 
mortal . Despues de su gloriosa asunción al cielo, san 
íuan no puso límites á su ze lo ; llevó las luces de la f e 
hasta las ex t remidades del Oriente. Los Basores p r e -
tenden haber recibido la fe de Jesucristo por su m i -
nisterio. El emperador Domiciano empezó á perseguir 
á los cr is t ianos , como lo habia hecho Nerón. San 
Juan , á quien miraban todos como á uno de los m a -
yores héroes del c r i s t ian ismo, y como el a lma de es te 
g ran c u e r p o , fué uno de los pr imeros que prendieron 
y enviaron á Roma. Hemos dado el dia 6 de mayo la 
historia de su mar t i r io delante de la Pue r t a Latina. Al 
salir del aceite hirviendo, en que habia sido met ido , 
f u é des te r rado por Domiciano á la isla de P a t m o s , 
u n a de las del Archipiélago á la par te del Asia: allí 
f u é condenado á las m i n a s , hor roroso suplicio pa ra 
u n viejo de mas de noventa años ; pero las revelacio-
nes par t iculares que tuvo y los f recuentes raptos s u a -
vizaron m u c h o sus penas. Allí fué donde por orden 
de Jesucristo escribió el libro del Apocalipsis, esto 
es , de las revelaciones, donde no hay p a l a b r a , dice 
san Je rón imo, que no sea un misterio. Pero esto es 
decir poco de un l ibro t anap rec i ab l e , añade el santo; 
todo lo q u e se puede decir de él es menos de lo q u e 
m e r e c e ; no hay en él pa labra q u e no encierre m u -
chos sent idos , ni somos capaces de penetrar los . Ha-
biendo sido muer to el emperador Domiciano, anuló 

SU senado todo lo que habia hecho ; y Nerva , su su-
cesor, levantó el des t ier ro á todos los que su an t e -
cesor habia des ter rado. Así san Juan dejó la isla de 
Patmos el año 97, despues de un dest ierro de cerca 
ñe diez v ocho m e s e s , y volvió á Éfeso. Como hallo 
que san Timoteo , su pr imer obispo, habia sido m a r -
t i r izado, se asegura q u e se vio obligado á tomar a su 
cuidado esta iglesia, l a q u e gobernó hasta el fin de su 
vida. Poco despues de su vuelta convirtió á aquel in-
signe ladrón que habia sido su discípulo cuando joven; 
pero habiéndose abandonado en te ramente a toda mal-
dad du ran t e su ausenc ia , se habia hecho capitan de 
una compañía de b a n d o l e r o s , al cua l nuest ro santo 
viejo fué á encon t r a r , y le hab ló con tanta unción y 
energ ía , q u e de ladrón famoso vino á ser un insigne 
penitente que edificó á toda la Iglesia lo res tante de 

sus dias. . 
En su t iempo Cer in to , Ebion y los Nicdjai tas , ene -

migos morta les de la divinidad de Jesucr is to , despe-
dazaban la Iglesia con sus e r r o r e s , y la hacían gemir 
con sus blasfemias. Como san Juan era el umeo de 
los apóstoles que habia quedado con v i d a , todas las 
iglesias de Oriente y Occidente recur r ie ron a e l , y le 
pidieron les diese a r m a s cont ra aquellos impíos ene-
migos del Salvador, sabiendo que ninguno podía estar 
mas bien informado q u e él de los misterios de la reli-
gión , ni mas lleno del espíritu del cristianismo. Con 
este mot ivo , dice san Epifanio , escribió su evangelio; 
para lo cua l , añade el mismo santo doctor , tuvo 
órden expresa del Espíritu Santo. San Jerónimo dice 
que no empezó á escr ibi r sino despues de muchas ro-
gativas y ayunos púb l i cos , y que p ro rumpió en estas 
p r i m e r a s p a l a b r a s : In principio erat Verbum, et Ver-
bum erat apud Deum, el Deus erat Verbum, a l s a l i r ele 
una p ro funda revelación y de un éxtasis . Como los 
otros t res evangelistas habian hablado suficiente-



m e n t e de lo que pertenecía á la humanidad de Jesu-
c r i s to , san Juan se dedicó á manifes tarnos principal-
mente su divinidad, con el fin de qui tar toda la 
autor idad á los falsos evangelios fabricados por c ie r -
tos impostores , y c e r r a r para s iempre la boca á los 
herejes . Este evangel io , d ic tado por el Espíritu Santo 
como todos los o t ros , lia sido mi rado s iempre como 
Ja mas noble par te de todos los libros s a g r a d o s , y 
como el sello de la palabra de Dios escri ta. Los santos 
padres c o m p a r a n , y con r a z ó n , este evangelista a l 
a g u d a , porque se eleya hasta el t rono de Dios, y por-
que su evangelio encierra t an tos mis te r ios , en sent ir 
de san Ambrosio, corno sentencias. Nuestro san Juan, 
dice san Agust ín , t o m a su vuelo como una águila 
hasta el mas alto c ie lo , y llega hasta el Padre Eterno 
c u a n d o d i c e : El Verbo era desde el principio, y el Verbo 
estaba en Dios , y el Verbo era Dios. 

Además del evangelio y del Apocalipsis, r econoce 
también la Iglesia po r de san Juan t res epístolas. La 
p r i m e r a , cuyo asunto es la c a r i d a d , fué d i r i g ida , se-
gún san Agust ín , á los P a r t o s , es to e s , á los crist ianos 
hebraizantes que estaban al o t ro lado del Eufra tes . 
Las ot ras dos las .d i r ig ió á iglesias pa r t i cu l a re s , las 
q u e quizá se comprenden ba jo el n o m b r e de Electa} 
domina, el natis ejus: A mi s e ñ o r a E l ec t a y á s u s h i j o s . 

Habiendo llegado san Juan á una e x t r e m a ve j ez , y 
hal lándose sin fue rzas por haber las consumido en los 
t r aba jos apostól icos, e ra llevado por sus discípulos á 
la iglesia y á la asamblea de los f ieles, y como por 
m u c h o t iempo todas sus exhor tac iones se r edu je sen 
á estas breves palabras : Hijos que r idos , amaos unos 
a o t ros , se enfadaron al f i n , dice san J e r ó n i m o , de 
tanta^ repe t ic ión; y habiéndole dicho q u e se a d m i r a -
ban d e o i r l e lodos los días una misma c o s a , les dió 
esta admirable respues ta , tan digna del amado discí-
pulo ; Os repito todos los dias u n a misma c o s a , 

norque es lo q u e el Señor nos manda con mas par t i -
cularidad V si se cumple b i en , no es menester mas 
p a r a s e r s a n t o s : Quia prccceplum Domini esi, et s i 

solum f í a t , sufficit. 
Quiso, en í in , el Señor recompensar los largos O 

inmensos t rabajos de su íiel siervo y amado discípulo, 
sacándole del mundo para colmarle de gloria en el 
cielo, donde el Salvador mismo y la santísima Virgen 
habían de dar le pruebas muy part iculares de su ter-
nu ra . Murió en Éfeso con la mue r t e de los san tos , 
de edad de cien a ñ o s , hácia el año '104 de la era cris-
t iana. El cuerpo del santo apóstol fué enter rado en 
u n campo cerca de la ciudad , donde todavía se con -
servaban sus reliquias en t iempo del concilio general 
de Éfeso , celebrado el año 431. 

m a r t i r o l o g i o r o m a n o . 

En É f e s o , la fiesta de san Juan Evangel is ta , q u e , 
después de haber escrito el evangelio, despues de 
haber es tado desterrado y escrito el divino Apoca-
lipsis, vivió hasta los tiempos del emperador Trajano, 
fundó y gobernó las iglesias de toda el Asia. Hanicndo 
llegado hasta la últ ima ve jez , mur ió el año sesenta y 
ocho despues de la pasión del Señor, y fué sepultado 
jun to á la misma ciudad. 

En Alejandría , san Máximo, obispo , á quien su 
título de confesor 'hizo i lustre y célebre. 

En Constant inopla , san Teodoro y san Teofanes su 
he rmano , confesores, quienes, criados desde la infan-
cia en el monaster io de San S á b a s , combatieron con 
energía en lo sucesivo contra León el Armenio , en 
favor del culto de las santas imágenes , y fueron de su 
orden vareados y enviados á un dest ierro; pero d e s -
pues de la m u e r t e del t i r ano , resistiendo con denuedo 
al emperador Teófilo que tenia la misma impiedad , 



^ AÑO CRISTIANO. 
f u e r o n de nuevo sa j ados á azotes , enviados á un 
d e s t i e r r o , d o n d e Teodoro mur ió en ia cárcel ¥ á * 

e o . a n e s , vue l ta la paz á la Ig les ia , f u é hecho obispS 

S e ñ o r 0 6 3 ' Y S C a n S Ó e n d u l c e P a z e n e l seno del 

En el m i smo lugar , san ta M c e r a t a , v i r g e n , q u e flo-
r é e l o en san t idad ba jo el e m p e r a d o r Arcadio 

Ccur l ay , c ' on fóso r f 6 s a n ^ a n o 5 apel l idado 
Cerca de Aqu i l eya , san Zoilo, presbí te ro . 

^ E n O r i e n t e , san L i d a , m a r t i r i z a d o ba jo Maximino 

J e r ó n i m o * Y e n e r a b l e F a b ¡ o l a > e I o S i a d a Por san 

s a f E d a n o f S k ^ * « EsC0CÍa 

La misa es en honor del santo, y la oraeion la que sigue. 

w t f i i r 5 Drr • s e ñ o r ' a i u m b r a d ,)cn¡s»° * 
«onignus Ulus ra ut beai . v u e s t r a I g l e s i a . p a r a a u e i l u s -

Joan„ , s a p o 5 t o l l , ¡ e t evange- ( r a d a c o r A a d o í i n a d e T l ie, -

d o m ' " ! a ' a ad a v e n t u r a d o J u a n , v u e s t r o a p ó s -¡ e s s e f - P e r H,egue 
s e g u i r los d o n e s e t e r n o s . P o r 
n u e s t r o S e ñ o r . . . 

La epístola es del cap. 4 5 de la Sabiduría. 

Q u i l i m e t D e u m , f a c i e l b o n a : F1 m í o !«>„,*, ¿ TV 

s s ^ f s S i ™ -
telleclus, e t aqua sapienlife sa - d e l d a v d e S v ^ W 

p S S S S É S 

DICIEMBRE. DIA XXVII. 589 
apud p r o x i m o s s u o s , c t in m e - f u n d i d o ; t e e x a l t a r á e n t r e los 
dio iicelésiaj apeviet os ejus, e t s u y o s , y e n m e d i o d e la c o n -
adimplebi i i l lum sp i r i lusapien- g r e g a c i o n l e a b r i r á la b o c a , 
tiaj.et intel lectus, e t slola g lo - y l e l l e n a r á d e e s p í r i t u y d e 
ricevesiiet i l lum. Jueundi ta lem s a b i d u r í a é i n t e l i g e n c i a , y l e 
el exullationem thesaurizabit v e s t i r á u n a e s t o l a d e g l o r i a , 
super i l lum, ct nomine ¡eler- P o n d r á e n él u n t e s o r o d e gozo 

; no hcerediiabit illum Dominus y a l e g r í a , y l e d a r á p o r h e r e n c i a 
Deus noster. u n n o m b r e i n m o r t a l e l S e ñ o r 

nuestro Dios. 

N O T A . 

« En es te capí tu lo del Eclesiást ico descr ibe el Sabio 
» la d icha de l q u e t e m e í? D ios , y las g randes ven-
» t a j a s q u e t r a e la s a b i d u r í a , f u n d a d a sob re el t e m o r 
» de Dios. » 

REFLEXIONES. 

El que posee la justicia, poseerá la sabiduría. S o l o 
los v i r tuosos son v e r d a d e r a m e n t e sabios. Sola la sabi-
dur ía c r i s t iana es v e r d a d e r a sab idur í a . Sin el mér i t o y 
el espíri tu de n u e s t r a r e l ig ión , lo q u e s e l l ama sab i -
du r í a en el m u n d o no es po r lo c o m ú n o t r a cosa q u e 
una política es tudiada , y m u c h a s veces efecto del na-
tu ra l , del i n t e r é s , ó de a lguna o t ra pas ión. Los sabios 
del pagan ismo no e r an o t r a cosa q u e u n o s f i lósofos 
orgul losos y r i d í c u l o s , q u e en m u c h a s ocasiones d a -
ban b a s t a n t e m e n t e á conoce r q u e e r an poco sensa tos ; 
se dis t inguían o rd ina r i amen te po r u n a s r id iculeces 
q u e el pueb lo a d m i r a b a , y q u e las gen tes de bueu 
juic io m i r a b a n con desprec io y con indignación.. 
Ciertos v i s lumbres d e r a z ó n les conci l laban m u c h a s 
veces los ap lausos de u n popu lacho a b r u t a d o é insen-
sato . Mírense de ce rca estos p re tend idos s a b i o s , y se 
ha l l a rán m u y pocos en cuya c o n d u c t a no se e n c u e n t r e 
algún g rano de necedad y de man ía . La m a y o r pa r t e 
solo p e n s a b a n c ó m o da r al públ ico escenas s i e m p r e 



^ AÑO CRISTIANO. 
fue ron de nuevo ' sa jados á azotes , enviados á un 
des t i e r ro , donde Teodoro mur ió en la cárcel 

co .anes , vuel ta la paz á la Iglesia, f ué hecho o h i s p j 

Señor- 0 6 3 ' Y C a n s ó e n d u l c e P a z e n e l seno del 

En el mismo lugar , santa Mcora t a , v i rgen , que flo-
r é e l o en sant idad ba jo el emperado r Arcadio 

Ccur lay , c 'onfósorf 6 s a n ^ a n o 5 apellidado 

Cerca de Aqui leya , san Zoilo, presbí tero. 

Daza. ' s a n L i d a ' mar t i r i zado ba jo Maximino 

J e r ó n i m o * Y e n e r a b l e F a b ¡ o l a > e I o S i a d a Por san 

s a f E d a n o f S k ^ * « EsC0CÍa 

La misa es en honor del santo, y la oración la que sigue. 

w t f i i r 5 Drr • s e ñ o r ' a i u m b r a d ¿ 
«onignus Ulus ra ut beai . v u e s t r a I g l e s i a . p a r a q u e i l u s -

Joan„ , s a p o 5 t o l l , ¡ e t evange- t r a d a c o r A a d o c t n n a d l l i -

d o m ' " ! a ' a ad a v e n t u r a d o J u a n , v u e s t r o a p ó s -¡ e s s e f - P e r
 H t e s u e s : L 

s e g u i r los d o n e s e t e r n o s . P o r 
n u e s t r o S e ñ o r . . . 

La epístola es del cap. 4 5 de la Sabiduría. 

Q u i t i m e t D e u m , f a c i e l b o n a : F1 m í o F«>m*, ¿ TV 

s s ^ f s S i ™ -
telleclus, e t aqua sapienlife sa - d e l d a v d e S v ^ W 

p S S S S É S 

DICIEMBRE. DIA XXVII. 589 
apud p r o x i m o s s u o s , e l in m e - f u n d i d o ; l e e x a l t a r á e n t r e los 
dio iicelésiaj apeviet os ejus, e t s u y o s , y e n m e d i o d e la c o n -
ad implcb i i i l lumspí r i fusap ien- g r e g a c i o n l e a b r i r á la b o c a , 
tue el inlellectus, e l slola g lo - y l e l l e n a r á d e e s p í r i t u y d e 
rice vesiiet illum. Jucumli iaiem s a b i d u r í a é i n t e l i g e n c i a , y l e 
el exullationem thesaurizabit v e s t i r á u n a e s t o l a d e g l o r i a , 
super i l lum, et nomine ¡eler- P o n d r á e n él u n t e s o r o d e gozo 

, no hcerediiabit illum Dominus y a l e g r í a , y l e d a r á p o r h e r e n c i a 
Deus noster. u n n o m b r e i n m o r t a l e l S e ñ o r 

nuestro Dios. 

N O T A . 

« En este capítulo del Eclesiástico describe el Sabio 
» la dicha del que t eme í? Dios , y las grandes ven-
» ta jas que t r ae la s ab idu r í a , f u n d a d a sobre el t emor 
» de Dios. » 

REFLEXIONES. 

El que posee la justicia, poseerá la sabiduría. S o l o 
los vi r tuosos son ve rdade ramen te sabios. Sola la sabi-
duría cr is t iana es ve rdadera sabidur ía . Sin el mér i to y 
el espíritu de nues t r a re l ig ión, lo q u e se l lama sabi-
dur ía en el m u n d o no es por lo común o t ra cosa que 
una política estudiada , y m u c h a s veces efecto del na-
tura l , del i n t e ré s , ó de a lguna otra pasión. Los sabios 
del paganismo no eran o t ra cosa que unos filósofos 
orgullosos y r id í cu los , que en m u c h a s ocasiones d a -
ban bas tan temente á conocer q u e e ran poco sensatos; 
se dist inguían ord inar iamente por unas r idiculeces 
que el pueblo a d m i r a b a , y que las gentes de buen 
juicio mi raban con desprecio y con indignación.. 
Ciertos vis lumbres d e r azón les concil laban m u c h a s 
veces los aplausos de un populacho ab ru t ado é insen-
sato. Mírense de cerca estos pre tendidos s a b i o s , y se 
ha l larán m u y pocos en cuya conduc t a no se encuen t r e 
algún grano de necedad y de manía . La mayor par te 
solo pensaban cómo dar al público escenas s iempre 



r id icu las ; todo su mér i to consistía en ser y pa rece r* 
aislados y singulares entre los demás . No hay que can -
sarnos en quere r ser sabios si no prac t icamos la v i r tud 
cr is t iana , que es el origen de la ve rdadera justicia. 
Toda la sabiduría está encerrada en el Evangel io ; en 
sus consejos y en sus máximas hal la la razón su e s -
plendor y su m é r i t o ; s iempre es sabio el q u e es sól i -
damen te h o m b r e de bien. Sola la piedad tiene por 
compañeros al buen juicio , á la r e c t i t u d , á la buena 
fe , á la mansedumbre , á la cortesía y á la a fab i l idad : 
ella sola tiene el secreto de hacer t ratables y civiles 
los pueblos mas g rose ros , mas d u r o s , mas bárbaros . 
Aunque se haya nacido con un entendimiento oscuro , 
aunque haya habido falta de e d u c a c i ó n , aunque una 
persona se haya cr iado en los m o n t e s , en medio de 
u n a nación sa lva j e , si es ve rdaderamente crist iana , 
si tiene p iedad , si es s a n t a , es a f a b l e , of ic iosa , h u -
milde , car i ta t iva , a t e n t a , m o d e r a d a , cuerda . El e n -
tendimiento se a b r e , se desp lega , se l ima desde el 
ins tante que las cos tumbres son puras . En una pa l a -
b r a , el juicio y la prudencia nacen y crecen con la 
p iedad. ¿ Se atrevería á l lamarse sabio u n h o m b r e 
q u e no tiene c o n d u c t a , y que se p ierde? Que sea fle-
mát ico y reposado , q u e hable p o c o , q u e lo luzca por 
su despejo , si con todas estas venta jas no obra su sal-
vac ión , es y será mirado por toda la e tern idad como 
u n insigne insensato. 

El evangelio es del capitulo 2 4 de san Juan. 

In illo t e m p o r e , dixit Jesús En a q u e l t i e m p o , d i j o J e s ú s 
P e l r o : S e q u e r e m e . Conversus á P e d r o : S i g ú e m e . V o l v i é n d o s e 
P e t r a s vidit illum diseipulum, P e d r o . v i o q u e l e s e g u i a a q u e l 
quem diligebal J e s ú s , sequen- d i s c í p u l o á q u i e n a m a b a J e s ú s , 
t em : ,qui et recubuit in ccena y q u e e s t u v o m i e n t r a s l a c e n a 
super pecius e j u s , c t dixit : r e c o s t a d o e n s u p e c h o , y i e 
Domine , quis cst qui tradct te? d i j o : S e ñ o r , ¿ q u i é n e s e l q u e 
I í ú n c e r g o c í imvidisse iPci rus , t e h a d e e n t r e g a r ? P e d r o , p u e s , 

dixit J e s u : D o m i n e , hie autem 
q u i d ? Dicit ci Jesus : Sic eum 
volo m a n e r e , donee veniam , 
qu id ad t e? T u m e scquere . 
Exiil ergo sermo isle inter f r a -
tres quia discipulus ille non 
mor i lu r . Et non dixit J e s u s : 
S o n m o r i l u r ; s e d , sic eum 
volo m a n e r e , donee v e n i a m , 
quid ad le? Hie est discipulus 
i l le , qui testimonium perhibet 
d e his , el scripsil lisec : el sci-
nius quia vei'um cst tes t imo-
nium ejus. 

h a b i é n d o l e v i s t o , d i j o á J e s ú s : 
S e ñ o r , ¿ q u é h a d e s e r d e e s t e ? 
D í c e l e J e s ú s : Q u i e r o q u e p e r -
m a n e z c a a s í h a s t a q u e y o 
v e n g a ; ¿ q u é t e i m p o r t a ? T ú 
s i g ú e m e . D i v u l g ó s e , p u e s , e s t a 
r e s p u e s t a e n t r e los h e r m a n o s 
d e q u e a q u e l d i s c í p u l o n o m o -
r i r í a . Y no le d i j o J e s ú s q u t ¡ no 
m o r i r í a , s i n o : Q u i e r o q u e p e r -
m a n e z c a as í h a s t a q u e y o v e n g a ; 
¿ q u é t e i m p o r t a ? E s t e e s a q u e l 
d i s c í p u l o q u e d a t e s t i m o n i o d e 
e s t a s c o s a s , y l a s e s c r i b i ó ; y 
s a b e m o s q u e s u t e s t i m o n i o e s 
v e r d a d e r o . 

M E D I T A C I O N . 

SOBRE LA FIESTA DE SAN JUAN EVANGELISTA. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera que no se puede decir cosa mas gloriosa 
pa ra un h o m b r e , ni que dé una idea mas alta de su 
mér i t o , que decir que es amigo de Jesucristo. Pues 
este es el carác ter del discípulo amado. El mismo san 
Juan no toma otro nombre que el del discípulo à quien 
amaba Jesus. Considera las grandes pruebas que este 
divino Salvador le da de su amistad. Le llama á su 
servicio en la flor de su edad ; en todas ocasiones le 
da pruebas sensibles de su predilección ; quiere que 
sea testigo de todas sus maravillas. Inseparable de 
este, divino Salvador, no le pierde de vista. Jesucristo | 

le i n s t r u y e , le fo rma y le hace digno de la ternura 1 

que le p ro fe sa , y de los insignes favores que le hace . 
Haciéndole su p r ivado , le hace confidente de todos 
sus sec re tos , y le da la inteligencia de los mas ocultos 
misterios; y cuando este divino Salvador no es cono-



cido de los demás apóstoles , solo Juan le conoce. F i -
na lmen te , en la últ ima c e n a , en aquel t r iunfo del 
a m o r infinito del Salvador del m u n d o , el amado dis-
cípulo t iene la h o n r a , el consuelo y el privi legio, 110 
solo de estar al lado del Hijo de Dios , sino también 
de reposar sobre su s e n o , sobre aquel divino corazón 
en que t e n i a , por decirlo as í , el primer lugar . Pero 
lo que acaba y perfecciona el re t ra to de es te amado 
discípulo del Salvador, es el don que le hace Jesús de 
su quer ida Madre. ¿Hubo jamás hombre mas est imado 
de Dios, santo mas privilegiado, valido de Jesucristo 
colmado de favores mas insignes? Pero si tuvo tanta 
par te en los favores del Salvador del m u n d o : si estuvo 
tan adent ro en su sagrado c o r a z o n , ¿qué lugar no 
t end rá en el c ie lo , qué poder , qué glor ia? San Juan 
era el discípulo amado de Jesucr i s to , y merecía 
serlo. La elección que hizo de él nues t ro Señor, sus 
car ic ias , sus dones muest ran en qué grado tan al to 
logró este favor. Su pureza , su adhesión al Salvador, 
los servicios que preveía su Maestro le había de hacer , 
mues t r an que lo mereció. Pidamos á este gran santo 
q u e emplee su valimiento para darnos ent rada en el 
corazon de su Maestro. Este es un bien sin c o m p a r a -
ción mayor que ser dueños del universo. 

PUNTO SEGUNDO. 

Consideremos q u e si san Juan fué amado t ierna-
mente de Jesucr is to , también él amó á Jesucristo con 
una t e rnu ra y una fidelidad perfecta. Desde que este 
divino Salvador le eligió por su d isc ípulo , no se 
apar tó jamás de é l , siempre estuvo á su l a d o , s iempre 
fué en su seguimiento. Ora el Salvador sea aplaudido, 
ora menospreciado, en el Calvario y en el Tabor, en su 
en t rada t r iunfante en Je rusa lcn , en su prisión en el 
hue r to de Gelhsemaní ; ora resucite los m u e r t o s , ora 

sea l lamado á los tr ibunales como un malhechor , ora 
esté en la c r u z , ora en el t e m p l o , en todas par tes se 
ve al discípulo amado á su lado : gran prueba del 
a rdor , del desinterés, de la s incer idad, del amor q u e 
profesaba á su divino Maestro. Por mas q u e todos los 
discípulos se llenen de confus ion , t e m a n , se re t i r en , 
huyan, ninguna cosa es capaz de intimidar á san Juan, 
Por mas que prendan y aten á Jesucristo como á un 
sedicioso, por mas que le har ten de oprobios , le con -
denen á muer te , le claven en la c ruz á la vista de todo 
el p u e b l o , san Juan se está al pié del suplicio, f ü j o s 
de avergonzarse de haber aprendido en su escue la , 
hace profesión pública al pié de la c ruz de ser discí-
pulo de aquel á quien hacen mor i r como á un seduc-
tor y un impostor , y á quien hacen un cr imen capital 
de su doct r ina . ¡Buen Dios , cuán g e n e r o s o , cuán 
f u e r t e , cuán intrépido es el a m o r que se os t iene 
cuando este amor es p u r o ! Este amado discípulo p o -
día , como tantos o t r o s , man tene r se un poco apar tado 
de J e s ú s , y confundirse en t r e la m u c h e d u m b r e para 
evitar el ser conoc ido , y de este modo evitar la con-
fusion que le causaba el ser discípulo de un hombre á 
quien hacían mori r por su doc t r i na , habiendo riesgo, 
como en efecto le hab ía , de ser envuelto en la perse-
cución. ¡ O amor divino, y q u é intrépido eres! Cuando 
se ama ardientemente á Jesucristo solo se teme des-
agradar le ; toda la rabia del inf ierno, toda la malicia 
de la impiedad , todo el fu ror de los hombres no es 
capaz de intimidar á un corazon q u e ama á Dios 
verdaderamente . ¡ O Dios m í o , á cuántos falsos ami -
gos del Salvador del m u n d o confunde el amor de este 
sau to ! ¡ á cuántos falsos amigos les quita su ejemplo 
la mascar i l la , y hace que parezcan lo que s o n ! No 
hay amor de Dios en un corazon t ib io , c o b a r d e , in-
mor t i í icado, que se avergüenza del Evangelio, y que 
quiere agradar al mundo y á Dios. Hacemos alarde 



de q u e amamos á Jesucr is to , y no nos a t revemos á 
dec la ra rnos por sus discípulos. Nos gloriamos de que 
a m a m o s a Dios, y no gua rdamos sus mandamientos : 
nos l i sonjeamos de q u e amamos á Dios, y en el fondo 
so l amen te nos amamos á nosotros mismos. 

Señor, os suplico q u e me deis vuest ro a m o r ; pero 
aquel amor p u r o , a r d i e n t e , gene roso , que ni se deja 
debil i tar de la prosper idad , ni abat i r de las adversi-
dades de Ja vida 5 os le pido por la intercesión de 
vuest ro discipuJo amado , á quien vos amais tan 
t i e rnamen te , y que os amó á vos tan fiel y cons t an -
temente . 

JACULATORIAS. 

Diligam te, Domine, fortiludo mea. S a l m o 4 7 . 

Yo os amaré , Señor, y vuestro a m o r será toda mi f o r -
taleza. 

Quis me separabit á charitate Christi? R o m 8 

¿Quien p o d r á separa rme j amás del a m o r de J e s u -
C1JStO / 

PROPOSITOS 

i . Tres cosas cont r ibuyeron al a m o r generoso que 
tuvo san Juan al Salvador del mundo . S u f r a n pu reza 
pues e ra virgen- su generosidad y su pe r seve ranc i a ! 
zon1 sntd

r° 1 3 ^ h a l I a d o j a m á s lugar en su c o r ¿ 
nn pn , ' r a d 6 , h , J ? p a r a c o n I a s a T 1 t is ima Vi rgen , 

e S i m ° y s i r v i ó ¿ su m a d r e . Con 

a m o r i n Z l l * ! ^ ™ t ¿ a d ( i u ™ s e s t e d i e n t e 
t e r de ln<f rhfp • C ° r a f " y d c c u e r P ° ^ el c a r á c -
c o r o n t I L q , S ¡ g U e n , í 3 l C o r d e r ° ; , a Perseverancia 
co iona a las almas que han sido fieles; y la t ierna de-
voción a la santísima Virgen c o n s i g u e , mant iene v 
for tmea estas dos esenciales vir tudes. Sé p r o d e c o ? 
razón y j e c u e r p o ; c o n s t e para siem S t l 
cío de la Virgen san t í s ima ; ámala como á tu querida 

m a d r e , y pídele que te alcance de su Hijo la gracia 
de la perseverancia. 

San Juan t iene m u c h o poder y valimiento con Dios 
y con la santísima Virgen; tenle toda tu vida u n a 
t ierna devoc ion , y ten una par t icular confianza en 
este g ran santo. Pídele que te alcance una gran pureza , 
una t ierna devocion á la santísima Virgen, y la per-
severancia en el amor de Dios-, pero no dejes de ha -
cer le todos los dias alguna súpliea : la que se sigue e¿ 
m u y propia pa ra pedir la pureza . 

2. Cordero sin m a n c h a , q u e escogisteis por m a d r e 
una virgen, inspiradme un a m o r ardiente á la pu reza , 
y un vivo hor ro r al vicio c o n t r a r i o , q u e m e apar te de 
las ocasiones pel igrosas , y que jamás me deje vencer 
del atractivo del deleite. Dadme , ó Dios de p u r e z a , 
vuestra gracia, para q u e vele con tan to cuidado y ore 
con tanta ef icacia , q u e el t en tador no consiga j a m a s 
venta ja alguna sobre mí. Cuento , beat ís ima Vi rgen , 
con vuestra pro tecc ión , y con la in terces ión del dis-
cípulo amado . 

d i a v e i n t e y o c h o . 

L O S SANTOS I N O C E N T E S . 

Pa rece que la Iglesia ha buscado quien haga la 
cor te al Salvador recien nacido , haciendo que a la 
fiesta de su Natividad se siguiera la de los san tos 
inocen te s , la del p r imer már t i r y la del amado discí-
pulo. Como el q u e ha nacido es Dios, se le deben 
of recer víctimas inocentes : Deus est qui natas est, in-
nocentes debentur Mi victima, dice san Agustín. Como 
e l que ha nacido es un cordero sin m a n c h a , que ha 
de ser u n dia sacrificado por nosotros en una c r u z , 



de q u e amamos á Jesucr is to , y no nos a t revemos á 
dec la ra rnos por sus discípulos. Nos gloriamos cíe que 
a m a m o s a Dios, y no gua rdamos sus mandamientos : 
nos l i sonjeamos de q u e amamos á Dios, y en el fondo 
so l amen te nos amamos á nosotros mismos. 

Señor, os suplico q u e me deis vuest ro a m o r ; pero 
aquel amor p u r o , a r d i e n t e , gene roso , que ni se deja 
debil i tar de la prosper idad , ni abat i r de las adversi-
dades de Ja vida 5 os le pido por la intercesión de 
vuest ro discípulo amado , á quien vos amais tan 
t i e rnamen te , y que os amó á vos tan fiel y cons t an -
temente . 

JACULATORIAS. 

Diligam te, Domine, fortiludo mea. S a l m o 4 7 . 

Yo os amaré , Señor, y vuestro a m o r será toda mi f o r -
taleza. 

Quis me separabit á charitate Christi? R o m 8 

¿Quien p o d r á separa rme j amás del a m o r de J e s u -
C1JStO / 

PROPOSITOS 

i . Tres cosas cont r ibuyeron al a m o r generoso que 
tuvo san Juan al Salvador del mundo . S u f r a n pu reza 
pues e ra virgen- su generosidad y su pe r seve ranc ia ! 
zon 1 s n t d

r ° 1 3 h a l I a d o j a m á s lugar en su cora ! 

an pn , ' r a d 6 , h , J ? p a r a c o n I a s a n t í s i m a Vi rgen , 
^ m f f i e S i m ° y s i r v i ó ¿ su m a d r e . Con 
a m o r I a Z l l * ! ^ ™ t ¿ a d ( i u ™ s e s t e ^ d i e n t e 
t e T d ' p lri n l • C ° r a f " y d e c u e r P ° e s c I c a r ác -
c o r o n t I L q , S ¡ g U e n , í 3 l C o r d e r ° ; , a Perseverancia 
co iona a las almas que han sido fieles; y la t ierna de-
voción a la santísima Virgen c o n s i g u e , mant iene v 
for tmea estas dos esenciales vir tud ¿ Sé p r o d e c o ? 
razón y j e c u e r p o ; c o n s t e para siem S t l 
CIO de la Virgen san t í s ima ; ámala como á tu querida 

m a d r e , y pídele que te alcance de su Hijo la gracia 
de la perseverancia. 

San Juan t iene m u c h o poder y valimiento con Dios 
y con la santísima Virgen; tenle toda tu vida u n a 
t ierna devoc ion , y ten una par t icular confianza en 
este g ran santo. Pídele que te alcance una gran pureza , 
una t ierna devocion á la santísima Virgen, y la per-
severancia en el amor de Dios-, pero no dejes de ha -
cer le todos los dias alguna súpliea : la que se sigue e¿ 
m u y propia pa ra pedir la pureza . 

2. Cordero sin m a n c h a , q u e escogisteis por m a d r e 
una virgen, inspiradme un a m o r ardiente á la pu reza , 
y un vivo hor ro r al vicio c o n t r a r i o , q u e m e apar te de 
las ocasiones pel igrosas , y que jamás me deje vencer 
del atractivo del deleite. Dadme , ó Dios de p u r e z a , 
vuestra gracia, para q u e vele con tan to cuidado y ore 
con tanta ef icacia , q u e el t en tador no consiga j a m a s 
venta ja alguna sobre mí. Cuento , beat ís ima Vi rgen , 
con vuestra pro tecc ión , y con la in terces ión del dis-
cípulo amado . 

d i a v e i n t e y o c h o . 

L O S SANTOS I N O C E N T E S . 

Pa rece que la Iglesia ha buscado quien haga la 
cor te al Salvador recien nacido , haciendo que a la 
fiesta de su Natividad se siguiera la de los san tos 
inocen te s , la del p r imer már t i r y la del amado discí-
pulo. Como el q u e ha nacido es Dios, se le deben 
of recer víctimas inocentes : Deus est qui natas est, in-
nocentes debentur Mi victima, dice san Agustín. Como 
e l que ha nacido es un cordero sin m a n c h a , que ha 
de ser u n dia sacrificado por nosotros en una c r u z , 



es necesar io que desde que aparece en el mundo se le 
ofrezcan en sacrificio corderos muy puros : Agni dc-
bent immolari, quia agnus futurus est crucifigi. 

Luego q u e el Salvador del mundo nació en Belen , 
anunc ió Dios á los reyes Magos el nacimiento de este 
rey Salvador por medio de una estrella mi lagrosa , 
que les sirvió también de guia para que viniesen á 
adorar le . Con esta ayuda del cielo llegaron á J e r u s a -
í en , á la que creian encontrar haciendo grandes fies-
tas con motivo del nacimiento del Mesías; del Rey de 
los judíos por tan to t iempo e spe rado ; pero les causó 
m u c h a novedad el no encontrar en ella ni fiestas, n i 
otra señal de alegría. Lo pr imero que hacen estos e x -
t ranjeros es p reguntar dónde está el Rey de los judíos 
que acababa de nacer , cuya estrella aseguran haber 
visto en el Oriente, y haberles servido de guia. Esta 
novedad asustó ex t r añamen te á Herodes , y causó 
una gran conmocion en Jerusalen. El pueblo era d e -
masiado curioso para no hablar de esta n o v e d a d , y 
Herodes demasiado desconfiado y demasiado zeloso 
del reino, de que se había apoderado sin tocarle, pa ra 
oír á sangre fría una novedad como esta. Y así , t e -
miendo q u e podia venir á quitarle la corona el n iño 
q u e buscaban los Magos, al punto envía á l lamar á 
los príncipes de los sacerdotes y á los escr ibas, a u e 
eran los que debían explicar al pueblo las e s c r i t u r a s , 
y cuidar que no se mezclase en ellas nada que p u -
diese co r romper su verdadero sentido. 

Tenia este monarca demasiada penetración para no 
ver que un rey, á quien de tan lejos venían á ' b u s c a r 
unos ex t ran je ros en el seno de la J u d e a , era un rey 
ex t r ao rd ina r io , y muy diferente de los o t r o s ; por 
otra par te no ignoraba que siendo él i dumeo , esto es, 
de un pueblo que descendía de E s a ú , 110 era de f a -
milia j u d í a , y por consiguiente , que no estando va el 
ce t ro en los descendientes de J u d á , había llegado el 

tiempo en que los profetas habían predicho había de 
nacer el Mesías. Sin duda por este mot ivo , en la 
asamblea de los judíos no habló palabra tocante al 
nuevo rey, y solo preguntó dónde debía nacer el Me-
sías. Todos á una voz respondieron á esta p regun ta , 
q u e nacería en Belen, pequeña ciudad de la t r ibu de 
J u d á , po rque así lo había predicho el mismo Dios 
por su profeta . 

Herodes se contentó con esta respuesta ; y habiendo 
despedido la asamblea , hizo venir á los Magos para 
conferenciar á solas con ellos. No quiso hablarles en 
presencia de unos doc to re s , que eran gentes instrui-
das y capaces de descubri r lo que él p rocuraba disi-
m u l a r ; temía que la inquietud que m o s t r a d a en sus 
preguntas y en toda su conversación, les har ía en t r a r 
en sospechas del designio q u e formaba y meditaba de 
deshacerse del n i ñ o , y de sacrificarle á su ambición 
y á su rabia . Este espíritu f raudulen to y artificioso 
cogió á los Magos a p a r t e , les hizo cien preguntas 
capciosas , p rocuró informarse especialmente del 
t iempo en que la estrel la había empezado á dejarse 
ver , y conociendo en ellos mucha piedad y poca des-
confianza , most ró aprobar su devoc ion , y los animó 
á proseguir su viaje. I d , les d i j o , id á Belen , infor-
maos de todo lo que per tenece á este n i ñ o , y volved 
cuanto antes á d a r m e noticia de cuanto hubiéreis 
v i s t o , porque yo quiero ir también á adorarle. Todo 
esto no era o t ra cosa que disimular sus in tentos , ^ 
ver si podia hace r caer en el lazo á los Magos; pero 
Dios, que se bur la de todos nuestros artificios, que no 
puede ser engañado , y que se propone fines muy d i -
ferentes de los q u e tienen los h o m b r e s , supo muy bien 
confundir todos estos maliciosos designios. Los Magos 
fueron en derechura á Belen; tuvieron la d icha de 
encontrar al Sa lvador ; se postraron delante de é l , le 
a d o r a r o n , y habiéndole ofrecido los dones que traían 



de su pa ís , que consistían en o r o , incienso y m i r r a , 
avisados en sueños por un ángel que no volviesen á 
v e r á Herodes, tomaron otro camino distinto del de 
Jerusalen , y se volvieron á su patr ia , dejando de este 
modo bur lado al t irano. 

Aunque Herodes no supo el paradero de los Magos, 
no por eso se mostró inquie to ; creyó que no ha-
biendo hallado lo que venían á buscar , no se habian 
atrevido á volver á la corte por no pasar por unos 
visionarios. Sin embargo , las maravillas que se h a -
bían obrado en Belen , y los milagros que se habian 
visto en Jerusalen cuando la santísima Virgen y san 
José llevaron al niño Jesús al templo , Hicieron gran 
ru ido : este ruido se extendió hasta la co r t e ; y h a -
biéndose informado Herodes muy por menor de lo 
que había pasado, comenzó á cavilar y á t emer a l -
guna ruina sobre sí. El temor que le causó la majestad 
y grandeza del divino niño q u e le habian alabado tan 
a l tamente , y que en el templo había sido reconocido 
por el Mesías, y la vergüenza de verse bur lado de 
unos e x t r a n j e r o s , á quienes hasta entonces habia t e -
nido por simples y c rédu los . le ar ras t raron hasta los 
últimos excesos de inhumanidad. 

Era Herodes uno de los mas crueles é inhumanos 
principes que ha habido jamás . Antonio habia hecho 
que el senado le nombrase rey de los judíos. La a m -
bición y la sospecha eran sus dos pasiones domi-
nantes ; y la inhumanidad era el carácter que le d is -
tinguía. Habia hecho ahogar á Aristóbulo, su cuñado, 
sumo sacerdote-, hizo morir á su abuelo I l i rcano, á 
Mariana, su mujer , y á Alejandra, madre de Mariana ; 
nizo degollar á sus propios hi jos; 110 perdonó á sus 
mas caros amigos ; lo mismo era concebir a lguna 
sospecha contra a lguno, que mandar le matar . Todos 
ios que eran de la familia de los Asmoneos, ó que t e -
man alguna au to r idad , perdieron la vida sin ninguna 

formalidad de justicia. Pero Dios castigó la crueldad 
y la inhumanidad de este príncipe bárbaro con una 
enfermedad horr ible; pues salieron de su cuerpo una 
infinidad de gusanos, q u e , comiéndole a bocados , 
exbalaban un hedor intolerable; t an to , que muchas 
veces quiso él mismo matarse para l ibertarse de los 
dolores y del hor ror que se tenia a si mismo. Y 
viendo que los judíos se habian de alegrar de su 
m u e r t e , mandó que luego que hubiese espirado de-
gollaran á todas las personas de ca l idad, las que 
antes habia mandado prender , todo con el fin de que 
cada familia distinguida tuviese motivo de llorar en 
su muerte . Esta orden no se ejecutó, porque el des-
precio v execración en que se tuvo su memoria no 
daban lugar á que se hiciese caso de lo que había 
mandado quien ya no podia hacerse temer . 

Este era Herodes; el cual, no pudiendo ya dudar del 
nacimiento milagroso de un niño de quien se publ i -
caban tantos prodigios, y no dudando que había sido 
bur l ado , se encendió en un extraño fu ror , bus sos-
pechas . su temor , su ambición le arras t raron a una 
especie de desesperación; y queriendo deshacerse a 
cualquier precio del niño recien nacido, tomo la bar-
bara resolución de hacer pasar á cuchillo a todos los 
niños de pecho , no dudando seria envuelto en la m a -
tanza general el que buscaba. Dió , pues , sus ordenes 
para el lo, y mandó á todos sus oficiales que las eje-
cutaran so pena de la vida : en consecuencia de esto 
se repartieron por todas las c iudades, villas y aldeas 
compañías de soldados , sin que se supiese a queTin 
se hacia este nuevo repartimiento de tropas, be pi> 
hlicó al principio que el rey quería saber a punte. l i jo 
ios niños varones de dos años abajo que había en 
aquel territorio. Luego q u e se supo el numero y 
cuántos habia en cada familia, los soldados tuvieion 
órden de degollarlos á todos , sin perdonar a uno 



s o l o , y esto so pena de la vida. Esta orden bárbara 
se ejecutó con la mayor exact i tud, y el mismo dia en 
pocas horas fueron sacrificadas todas aquellas ino-
centes víctimas. El número fué muy crecido, no solo 
en Belen, sino también en todas las ciudades y pue-
blos vecinos. La sangre corría á arroyos; no" hubo 
casa ni choza que no fuese un lugar de suplicio, ro-
ciado con aquella sangre inocente. 

San Gregorio Niseno y san Agustín emplearon toda 
su elocuencia en pintarnos la crueldad de estos solda-
dos en esta horrible ejecución; los gritos lamentables 
de las madres que miraban arrancar de su seno á los 
que poco antes habían dado á l u z ; las crueles heridas 
de los niños que eran despedazados inhumanamente, 
antes que hubieran podido cometer ningún del i to; 
f inalmente, la gloria de su muerte y de su mar t i r io ; 
pues mor í an , no solo por Jesucr is to , sino también en 
lugar de Jesucristo. Estos niños son degollados en 
lugar de Jesucristo, dice san Agust ín , y la inocencia 
logra la dicha de morir por la justicia : Occiduntur 
pro Christo parvuli, pro justilia moritur innocentia. 
Son las flores de los már t i res , continúa el mismo 
pad re , y las primeras yemas de la Iglesia, que el 
a rdor de la mas cruel pasión hizo brotar en medio 
del invierno de la infidelidad, y que se llevó el hielo 
de la persecución : Flores marlyrum, et primas 
erumpentes Ecclesice gemrnas, quas in medio inftdelitatis 
frigore exortas, persecutionis pruína decoxit. F e l i z 
odio del mas bárbaro rey, exclama el mismo padre • 
mas ventajoso has sido tú para estos niños , que lo 
hubieran sido los mas señalados favores del mo-
n a r c a : Ecce profanus hoslis nunquam beatis parvulis 

¡ tantúm prodesse potuisset obsequio, quantum profuit 
.odio. ¡Qué dicha la vues t ra , inocentes víctimas, dice 
:san Cipriano, ser confundidos con Jesucristo, y a r -
rancados del pecho de vuestras madres para ser de -

gollados en su lugar ! Habéis sido bautizados en vues-
tra sangre, dice san Crisólogo, como vuestras madres 
lo fueron en sus lágrimas. Estos son los verdaderos 
mártires de la gracia , que confiesan sin hablar, que 
mueren y tr iunfan sin conocer el precio ni el mérito 
de su victoria. Dios os g u a r d e , flores de los márt i res , 
canta el poeta Prudencio , que al nacer el dia habéis 
sido robados por el perseguidor de Jesucris to, como 
aquellos tiernos botones de las rosas que un furioso 
torbellino se lleva cuando empiezan á abrirse y des-
plegarse. Si me preguntáis , dice san Bernardo, por 
qué acciones merecieron ser coronados estos santos 
inocentes, preguntadle á Hcrodes por qué delitos 
fueron condenados á muer te . La bondad de Jesu-
cristo, Salvador nuestro, ¿ tendrá menos poder que la 
malicia del cruel Herodes para que este haya podido 
quitar la vida á unos inocentes, y el Salvador no haya 
podido coronar á los que murieron por él? 

Algunos han sido de parecer que el número de estas 
inocentes víctimas ascendía á ciento cuarenta y cua -
tro mi l , fundados en que san Juan en su Apocalipsis, 
hablando de las almas inocentes y castas que siguen 
al Cordero á cualquiera par te que vaya , pone este 
número' ; pero el erudito Salmerón en sus Comenta-
rios dice que fueron catorce mi l ; y añade que los 
cristianos de Etiopia, llamados los Abisinios, señalan 
este número en el cánon de la misa. Genebrardo dice 
asimismo que los Griegos señalan este mismo n ú -
mero en su ca lendar io , y esta opinion es mas pro-
bable. 

Estos santos niños sacrificados de este modo al 
furor y á los zelos de un t i r ano , que pretendía ven-
garse en ellos de un rey que creía haber nacido para 
quitarle la corona , han sido mirados siempre en la 
Iglesia como verdaderos márt i res de Jesucristo. La 
Iglesia solo nos advierte que dieron testimonio en 
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favor de la ve rdad , no por el órgano de la p a l a b r a , 
sino por la efusión de su inocente sangre : también 
nos dice en sus oficios que mur ie ron únicamente pol-
la causa de Jesucris to, que se intentó hacerlos mor i r 
en su lugar , y que se creyó qui tar le la vida a é l , de-
gollándolos á ellos. San Ireneo ensalzó la gloria u-í 
su mart i r io con unos elogios los mas encarecidos-, 1 
muchos c reen que su fiesta se celebraba ya en t iempo 
d e l o s a p ó s t o l e s : Tiene ergo el secuncliim volunlatem 
Dei sancti patres eorum memoriam celebran mandave-
runt sempiíernam. Este pasaje se encuentra en las h o -
milías atr ibuidas á Orígenes. Como se ignora el día de 
su m u e r t e , la iglesia ha dest inado para su fiesta el 2o 
de dic iembre, para acercar la cuanto es posible al 
nacimiento dei Salvador. Se asegura q u e en el sex to 
siglo el emperador Justiniano el Joven mando edificar 
en Constantinopla una iglesia en h o n r a de los san tos 
Inocen tes , y q u e en ella se guardaba uno de sus 
c u e r p o s , el que se exponía á la públ ica venerac ión . 
Se ve al presente uuo todo entero en la célebre abad ía 
de San Dionisio en Francia , en una cuna de r a m a s d e 
p a l m a , metida en una caja de p la ta sobredorada , el 
q u e fué donado á esta abadía por el emperadqr Garlo 
Magno : o t ro en la iglesia de los Inocentes de P a r í s , 
con su ca rne y sus h u e s o s , pues to en una u r n a de 
cr is ta l , guarnecida de p l a t a , costeada por la muni f i -
cencia del rey Luis XI : o t ro en el relicario de la igle-
sia catedral de Valencia en E s p a ñ a , también en te ro : 
y o t ro en el famoso monaster io del Escor i a l , sitio reas 
de los reyes de España. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Belen de Judá , la fiesta de los santos Inocentes , 
á quienes el rey Heredes m a n d ó qui ta r la vida por 
Jesucris to. 

En Ancira de Galacia, san Eu t iqu io , p resb í te ro , y 
san Domiciano, d iácono , már t i res . 

En Afr ica , la fiesta de san Castor, san Víctor y san 
Rogaciano, már t i res . 

En Nicomedia , san í ndes , e u n u c o , santa Domna , 
santa Agapa y santa Teófi la , v í rgenes , y sus c o m -
pañeros már t i res , quienes, en la persecución de Dio-
cleciano, dc-spues de largos combates, a lcanzaron su 
corona con diferentes géneros de muer te . 

En Keocesarea , en el P o n t o , san T r o a d a , m á r t i r , 
en la persecución de Decio, á quien san Gregorio el 
Taumaturgo alentó en el combate apareciéndosele , 
pa ra que padeciese el mar t i r io . 

En Arab isa , en la Baja Armenia , san Cesáreo, 
m á r t i r , que padeció ba jo Galerio Maximiano. 

En León de F r a n c i a , la fiesta de san Francisco de 
Sales, obispo de Ginebra , q u e por su ardentís imo 
zelo en la conversión de los herejes ha sido cano-
nizado por Alejandro VII. Su fiesta se celebra el dia 
29 de enero por decreto del mismo papa. 

En R o m a , san Domnion, presbítero. 
En Egip to , san Teodoro , m o n j e , discípulo de san 

Pacomio. 
En el monasterio de Ler ins , san Antonio , m o n j e , 

i lustre por sus milagros. 
En Bourges , san Cado , obispo, cuyo cuerpo es 

venerado en San Sulpicio. 
En Af r i ca , san Catón , már t i r con otros muchos . 
En Alejandr ía , el t ránsi to de san Teonas , obispo 

ile aquella ciudad. 
En Et iopia , santa Sabela. 
En Por tuga l , la venerable Violanta, conversa del 

orden el el Cister. 



La misa es en honor de lo* sanios Inocentes, y la oracion 
la que sigue. 

D e u s , cujus hodierna die 
prceeonium Innocentes m a r -
ty r e s , non l o q u e n d o , sed mo-
riendo confessi sunt ; omnia 
in nobis vit iorum mala m o r -
tifica , u t (idem l u a m , quam 
lingua nostra loqu i lu r , e t iam 
moribus vila fa lea lur . P e r D o -
minum nos t rum. . . 

O Dios, cuya gloria han con« 
fcsado este día los santos Ino-' 
centes, no con sus palabras,' 
sino con su sangre y su muerte; 
haced que mueran en nosotros 
todas las pasiones y vicios, 
para que nuestra vida y cos-
tumbres sean una Confesión 
continuada de la fe que con-
fesamos con la lengua. Por 
nuestro Señor... nuestro benor... 

la epistola es del cap. 1 4 del Apocalipsis de san Juan. 

In dirimi illis : Vidi suora E" amidi™ dia-; • Vi ni Cnr-In diebus illis : Vidi supra 
monlem Sion agnum s lan tem, 
el cum eo centum quadraginta 
qualuor millia , habenles n o -
men e j u s , et nomen Palr is 
ejus sci'iplum in front ibus suis. 
Et audivi vocem de ccelo, 
tanquam vocem aqua rum mul-
t a r u m , et t anquam vocem 
tonitrui magni : et v o c e m , 
quarn aud iv i , sicut cilbarce-
d o r u m citharizarifium in cilba-
ris suis. Et canlabant quasi 
cantieum novum ante s e d e m , 
et ante qualuor animalia, et 
scniorcs : et nemo potcrat d i -
cere canl icum, nisi ilia centum 
quadraginta qualuor mi l l i a , 
qui cmpti sun t d e ter ra . Ili 
s u n t , qui cum mulier ibus non 
sun tco iuquina t i : v i rg i fes enim 
sunt . Hi sequuntur Agnum 
q u o c s m q u e ieri t . I l i cmpli 

En aquellos dias: Vi al Cor-
dero que estaba en pié sobre el 
monte Sion, y con él á ciento 
cuarenlay cuatro mil personas 
que tenian su nombre, y el 
nombre de su padre escrito en 
sus frentes. Y oí una voz del 
cielo, como el ruido de muchas 
aguas, y como el estallido de 
un gran trueno; y la voz que 
oí era como de músicos que 
tañian sus harpas. Y cantaban 
como un cántico nuevo delante 
del trono, y delante de los cu i- \ 
tro animales y los ancianos , 
y ninguno podía cantar este 
cántico sino aquellos ciento 
cuarenta y cuatro mil que fue-
ron rescatados de la tierra. Estos 
son los que 110 se mancharon 
con mujeres, porque son vír-
genes. Estos siguen al Corden 
donde quiera que fuere. Estos 

sunl e\ Iiominibus piimitiíe han sido comprados de entre 
Deo el Agno : et in oVe eoroin los hombres para ser las pi'i • 
r.onest invenlum mmdacium: inicias de Dios v del Cordero : 
sine macula cnim sunt ante y en su boca no se halló la men. 
ibronum Dei. "tira; porque esióii sin mancha 

ante el trono de Dios. 

NOTA. 

« Todo el l ib ro del Apocalipsis está l leno de mi s t e -
» r ios y d e figuras; p e r o se p u e d e n m i r a r es tas t igu-
» r a s , d ice san Agus t í n , c o m o u n a s profec ías de lo 
» q u e ha d e sucede r á la Iglesia en t oda la ser ie de 
» los t i e m p o s , es to e s , de sde su es tab lec imiento e n 
u la t i e r r a , ha s t a su t r i un fo en el cielo. De s u e r t e 
» q u e s e ven en es te l ib ro los c o m b a t e s q u e ha de 
» t ene r , y la g lor ia con q u e h a n de ser c o r o n a d a s sus 
» v ic tor ias . » 

REFLEXIONES. 

La inocencia es el m a s bello a d o r n o del a l m a : Dios 
no t iene sus complacenc ias sino en los co razones 
p u r o s y en las a lmas inocentes . La p u r e z a a r r e b a t a 
hac ía sí el co razon d e Dios. B ienaven tu rados los l i m -
pios de c o r a z o n , d ice el S a l v a d o r , p o r q u e ellos v e r á n 
á Dios. Es to no se en t i ende so l amen te e n el cielo : á 
las a lmas cas tas gus t a Dios c o m u n i c a r s e desde es ta 
v i d a , dándo l e s la intel igencia de los m a s sub l imes 
mister ios y de lo m a s ocu l to que hay en la d iv in idad . 
La fe es o s c u r a , es v e r d a d ; pe ro pa ra quien lo es so -
b r e m a n e r a , es pa ra esos co razones c o r r o m p i d o s , 
p a r a esas a l m a s ' s e p u l t a d a s en l a c a r n e , pa ra esas 
a lmas á qu ienes el dele i te e m b r u t e c e , y á qu ienes 
e l p lacer h a c e t o t a l m e n t e t e r r enas . P e r o las luces 
d e la f e e n t r a n fác i lmente á a l u m b r a r u n c o r a -
zon e x e n t o d e esas espesas n i e b l a s , d e esos vapores 
i m p u r o s y mal ignos q u e e x h a l a la co r rupc ión . La 
i m p u r e z a o f u s c a los o jos de l a l m a , a p a g a la luz s o -



brenatural de la gracia, y deja el espíritu y el corazon 
en una espantosa noche. ¿De dónde han nacido e-as 
revoluciones pasmosas y repentinas que ha habido 
en materia de religión ? Hace doscientos años que la fe 
cristiana estaba tan floreciente en esas regiones 
afor tunadas en donde respiraba la sencillez, la piedad 
y la inocencia, y en donde el día de hoy reina el 
cisma y la herejía. Los Wiclefes , los Lute ros , los 
Calvinos sembraron en ellas el veneno de sus errores, 
y todo se pervirtió. ¿ De dónde ha venido esta deplo-
rable mudanza y trastorno? ¿con qué artificios, con 
qué sutilezas ha hecho la herejía tan grandes y rápi-
das conquistas? Los pueblos perdieron la inocencia ; 
pues no hay que ex t rañar perdiesen tan pronto la fe. 
No son los sofismas, ni los artificios de las cabezas de 
pa r t ido , á quienes la herejía debe sus progresos ; á 
quien debe el error todas sus victor ias , es á la cor-
rupción de las cos tumbres , á la disolución, á la im-
piedad. ¿Se desterró la inocencia? La fe será bien 
presto proscrita. Un sacerdote , un religioso se halla 
mal con el celibato ; bien presto gr i tará contra el 
papa : súbase hasta el primer principio del c i sma , 
hasta el primer origen y causa de la revolución contra 
la Iglesia , y se hallará infaliblemente que la co r rup -

. cion del corazon fué el pr imer móvil. La ley de la 
continencia se hace demasiado pesada ; pues la fe 
perderá luego su vigor, y se debili tará. 

El evangelio es del capitulo 2 de san Mateo. 

In illo tempore : Angelus En aquel tiempo : El ángel 
Doniini apparuit in somnis del Señor se apareció en sueños 
Josepii, diccns: Surge, el ac- á José, y le dijo : Levántate, 
cipe puerura, el nialrem ejus, y toma al niño y á Su madre, 
el fugo in /Egyplum, et eslo y huye á Egipto, y estale allí 
jl)i usque dum dicam (ibi. hasta que yo te avise. El cual 
3'üliirum esl cnim, u! Herodes levantándose, tomó al niño y 
qnsr:;! puerum ad perdendum á SU madre de noche, y se re-

DICIEMBRE. 
eum. Qui oonsurgens, accepil 
puerum, el matrem ejus noe.'c, 
et secessil in . /Egyplum: el eral 
ibi usque ad obilum Hcrodis , 
ut adimpleretur quocl dictum 
est a Domino per prophclam 
dicenlem : E x TEgvplo vocavi 
Filiura me urn. Tunc Herodes 
videns quoniam illusus esse! 
a Magis, iralus est v a l d c , ct 
mil ieus occidit omnes p u e r o s , 
qui craul in Belhlehem ct in 
omnibus finibus e jus , a b i m a l u 
ct i n f r a , secundum lempus , 
quod exquisicrat a Magis. Tunc 
adimpletum est quocl die lum 
esl per Jeremiam prophclam 
dicenlem: Vox in llama audila 
e s l , ploralus el ululalus m u l -
t u s : Rachel plorans filios suos, 
et noluit consolar i , quia n o n 
sun I. 

tiró á Egipto, y estaba alli basta 
la muerte de Herodes; para 
que se cumpliese lo que dijo 
el Señor por el Profeta, que 
dice: Llaméá mi hijo del Egipto. 
Entonces Herodes, viéndose 
burlado por los Magos, se irrito 
sobre manera, é llizo matar á 
todos los niños que habia en 
Belén y en lodos sus contornos, 
ele dos años, y de alú abajo, 
conforme al tiempo que habia 
averiguado de los Magos. En-
tonces se cumplió lo que estaba 
dicho por el profeta Jeremías: 
Oyóse en Rama una voz, mucho 
llanto y gemidos : Raquel que 
llora á' sus hijos, y no quiso 
consolarse porque no existen. 

MEDITACION. 

SOBRE LA FIESTA'DE LOS SANTOS INOCENTES. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera cuán admirable es la divina Providencia, 
cuan limitados nuestros conocimientos, cuan cortas 
nuestras medidas , cuán falible nuestra prudencia y 
cuán poco seguros nuestros designios. Dios se burla 
f;e las medidas que toman los hombres , cuando los 
hombres quieren apostárselas con Dios, y cuando pre-
tenden con una loca é impía ambición t rastornar el 
órden d é l a divina Sabiduría. Herodes, asustado al oír 
que el Mesías ha nac ido , toma la resolución de des-
hacerse de é l : consulta , se informa del t iempo, del 
lugar , de las circunstancias de este divino Nmo; y 



para conseguir su detestable des ignio , de te rmina 
hacer degollar á todos los niños de su e d a d ; 110 r e -
para , ni en la inocencia de estas jóvenes v ic t imas , ni 

los gr i tos y lágr imas de sus m a d r e s , ni en la deso-
lac ión lamentable del pueblo. El deseo de hacer morif 
al Salvador del m u n d o le hace a t ropel lar por toda 
just icia , por t o d o sentimiento de humanidad : p r u -
dencia h u m a n a , ; qué insensata e res cuando quiere:; 
ir cont ra los divinos consejos! Por poco que Herodes 
hubiera r e f l ex ionado , ¿no hubiera comprend ido la 
necedad que e ra pre tender hacer inútiles los decre tos 
divinos, haciendo morir al que venia para da rnos la 
vida ? Pero no hay cosa q u e ciegue m a s que la pasión. 
Este rey bá rba ro hace degollar un n ú m e r o p rod i -
gioso de n iños , sin incluir en esta horr ib le ma tanza « 
al que b u s c a ; pero ¡ qué dicha la de estos inocentes ! 
Este impio t i rano se hace el oprobio y la execrac ión 
de todo el un iverso , y p rocura á estas inocentes vic-
t imas una gloria e te rna . Los hace los pr imeros m á r -
t ires del Salvador, y los únicos q u e m u e r e n por Jesu-
cristo recien nacido : su sangre y su m u e r t e dan un 
test imonio el mas ruidoso del Mesías. También nos -
otros podemos , sin habla r , dar un test imonio en su 
favor con nues t r a m o d e s t i a , con nues t ra san t idad 
y nues t ra inocencia. Nada ensalza mas , nada hace m a s 
gloriosa nues t ra religión que la pureza de n u e s t r a s 
cos tumbres . 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera la desolación y es t ragos que hace en 
una a lma una pasión violenta. La ambición , el temor 
d e perder un re ino ciegan de tal modo á I l e rodes , 
que se deja llevar á los ú l t imos excesos de r a b i a , de 
c rue ldad y fu ro r . ¡Cuán de t emer es , Dios m i ó , una 
pasión violenta en una a lma que tiene poca re l ig ión! 
Bien pronto t raspasará es ta a lma todos los limites. 

Razón , decencia , in terés p r o p i o , h o n r a , h a c i e n d a , 
quietud , salud , todo se sacrifica á una pasión qua 
domina. Ella co r rompe el mas bello n a t u r a l , aniquila 
la mas racional e d u c a c i ó n , embru tece el espíritu mas 
eminen te , apaga los sent imientos mas cr is t ianos. ¿Se 
hubiera crc ido j a m á s q u e un rey pudiese llegar á 
unas ex t remidades como las que acabamos de deci r? 
Otro Heredes se deja dominar de la pasión de la i m -
pureza : por mas que e s t i m e , y aun respete á san 
Juan Baut i s ta , hace t rae r la cabeza de este santo 
p ro f e t a , es tando en un suntuoso y delicioso festín. 
La ambición domina al Herodes de nues t ro Evangelio. 
Quiere , si le fue ra pos ib l e , hacer perecer á su suce -
sor : sacrifica á su ambición sus propios hijos de 
miedo que 110 le sucedan . F ina lmen te , la noticia del 
nacimiento de un nuevo rey de los judíos, que conoce 
bien debe ser el Mesías p rome t ido , asusta é inquieta 
su ambic ión ; y no e scuchando sino á su pas ión , hace 
pasar á cuchil lo en Belen y en sus a l rededores á todos 
los niños pequeños , esperando neciamente q u e este 
nuevo Rey, que este Mesías niño no pod rá escaparse 
d e esta ma tanza . ¡Qué insensato es el h o m b r e , Dios 
m i ó , qué ex t r avagan te cuando se imagina que p u e d e 
t r a s t o r n a r vues t ros designios y el o rden de vues t ra 
p rov idenc ia ! I lerodes hace una c rue l carnicer ía en 
estos inocen tes , y hace de ellos o t ros tantos gloriosos 
m á r t i r e s ; y se escapa de su fu ro r Jesuc r i s to , q u e es 
el único á quien busca . Herodes viene á ser el m a s 
a b o r r e c i d o , el m a s de sp rec i ado , el mas desd ichado 
de los mor ta les . Cansado d e vivir tan in fe l iz , qu ie re 
darse él mismo la m u e r t e : n o consigue sus deseos ; 
oero es pa ra que su f ra m a s largo t iempo el mas dolo-
roso, el m a s te r r ib le y el mas ignominioso de todos 
los suplicios. Su c u e r p o se p u d r e v ivo , sus carnes se 
convier ten en g u s a n o s , y p o r espacio de mas de dos 
años no fué este rey sino un cadáver p o d r i d o , c o -



mido de g u s a n o s , y m a s hed iondo y hor r ib le que u n 
cue rpo m u e r t o que cae h e c h o pedazos en u n s e p u l c r o . 
•¡Oh, y q u é cor tas son nues t r a s p rov idenc ia s , q u é 
falsas n u e s t r a s m e d i d a s , y q u é vanos nues t ros d e -
signios c u a n d o no t ienen o t ro apoyo que la pas ión! 

H a c e d , Señor , que toda mi p r u d e n c i a , mi s a b i d u -
ría , mis f ines y mis designios sean ag rada ros con la 
p u r e z a de mis c o s t u m b r e s , con m i sumisión ¿ v u e s -
t ras ó r d e n e s , con mi fidelidad en vues t ro servic io , y 
c o n el cumpl imien to de todas las obl igaciones d e mi 
e s t a d o . 

JACULATORIAS. 

Novil Dominus dies mmaculatorum : et ha>redilas 
eorum in ceternum erit, S a l m . 3 6 . 

El Señor t iene con tados los dias de las a lmas i n o c e n -
t e s , y ha rá que gocen e t e r n a m e n t e de la he renc ia 
q u e les h a des t inado. 

Beati immaculati in via: quia arabulant in le ge Bomini. 
Salm. 148. 

Dichosos los q u e caminan por las s endas de l a inocen-
cia , sin otra guia que la ley del Señor . 

PROPOSITOS. 

i. La inocencia es la base del ve rdade ro mér i t o . Las 
m a s be l las cua l idades b a s t a r d e a n , las v i r t udes se 
e m p a ñ a n , el en tendimiento m a s despejado se a n u b l a , 
s e llena de t in ieblas , y se convier te en u n a o s c u r a 
n o c h e con la co r rupc ión de las cos tumbres . No es 
menes t e r otra p r u e b a de esta t r is te v e r d a d , q u e la 
q u e nos p resen ta la exper iencia de todos los dias. De 
n a d a cuides tan to como de vivir en esta i n o c e n c i a , de 
conse rva r es te precioso tesoro , y poner esta del icada 
ílor al abrigo de los vientos . Un vapor , u n vaho de -
masiado g rande la march i t a •- huye con cu idado de 

todo lo q u e p u e d e s e r t e nocivo. Ama el r e t i r o , evi ta 
las compañías m u n d a n a s , d o n d e n o se respi ra s ino 
u n aire contagioso. Ten una pa r t i cu la r devocion á l o s 
santos I n o c e n t e s , y p íde le á Dios po r s u intercesión 
q u e te conse rve en la inocencia . 

2. P r o c u r a seguir e n todo el o rden de la divina 
P rov idenc ia ; y n a d a t e m a s t an to c o m o el oponer t e 
á su economía con sut i les y mal ignos art if icios. P a r a 
e s to s o m e t e á la divina Providencia todos tus d e s e o s , 
in ten tos y designios. ¡No consul tes sino la vo lun tad d e 
Dios en c u a n t o e m p r e n d i e r e s : no b u s q u e s sino su 
g l o r i a , y con es to b u s c a r á s y o b r a r á s tu salvación. 
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DIA VEINTE Y NUEVE. 

SANTO TOMÁS CANTÜAPJEMSE, ARZOBISPO Y MÁRTIR. 

Santo T o m á s e ra ing lés , de una famil ia d is t inguida 
po r su nobleza an t igua y po r su p iedad . Nació en Lon-
d res á 21 de d ic iembre del año 1117. Sus p a d r e s le 
pus ie ron el n o m b r e d e T o m á s , po r h a b e r nacido e l 
dia de es te s a n t o apósto l . Su p a d r e , l l amado Gilberto 
Becker , s iendo todavía j o v e n , se c r u z ó por devocion, 
é h izo el v ia je de la T ie r r a San ta con o t ros caba l l e ros 
ingleses p a r a servi r e n la g u e r r a c o n t r a los infieles. 
Habiendo ca ído en u n a e m b o s c a d a d e S a r r a c e n o s , 
visi tando los santos l u g a r e s , f u é preso y hecho e s -
clavo el a ñ o d e 1114. Sus bel las p r e n d a s le merec i e ron 
una pa r t i cu l a r a t enc ión d e su señor , q u e era uno do 
los p r imeros oficiales d e su n a c i ó n , y le h ic ieron 
a m a r de la h i ja única d e aque l e m i r , la que , embele< 
sada con lo q u e le h a b í a oído decir de nues t r a relw 
g i o n , deseó h a c e r s e c r i s t iana . Habiéndose escapado 
Gilberto de su p r i s i ó n , sü c a b o de diez y ocho meses , 



mido de g u s a n o s , y m a s hediondo y hor r ib le que u n 
cue rpo m u e r t o que cae h e c h o pedazos en u n sepulcro . 
•¡Oh, y q u é cor tas son nues t r a s p rov idenc ia s , q u é 
falsas n u e s t r a s m e d i d a s , y q u é vanos nues t ros d e -
signios c u a n d o no t ienen o t ro apoyo que la pas ión! 

H a c e d , Señor , que toda mi p r u d e n c i a , mi s a b i d u -
ría , mis f ines y mis designios sean ag rada ros con la 
p u r e z a de mis c o s t u m b r e s , con m i sumisión ¿ v u e s -
t r a s ó r d e n e s , con mi fidelidad en vues t ro servic io , y 
c o n el cumpl imien to de todas las obl igaciones d e mi 
e s t a d o . 

JACULATORIAS. 

Novií Dominus dies mmaculatorum : et luercdilas 
eorum in ceternum érit. S a ! m . 3 6 . 

El Señor t iene con tados los dias de las a lmas i n o c e n -
t e s , y ha rá que gocen e t e r n a m e n t e de la he renc ia 
q u e les h a des t inado. 

Beati immaculati in via: quia arnbulant in le ge Domini. 
Salm. 148. 

Dichosos los q u e caminan por las sendas de la inocen-
cia , sin otra guia que la ley del Señor . 

PROPOSITOS. 

i. La inocencia es la base del ve rdade ro mér i t o . Las 
m a s be l las cua l idades b a s t a r d e a n , las v i r t udes se 
e m p a ñ a n , el en tend imien to m a s despejado se a n u b l a , 
s e llena de t in ieblas , y se convier te en u n a o s c u r a 
n o c h e con la co r rupc ión de las cos tumbres . No es 
menes t e r otra p r u e b a de esta t r is te v e r d a d , q u e la 
q u e nos presenta la exper iencia de todos los dias. De 
n a d a cuides tan to como de vivir en esta i n o c e n c i a , de 
conse rva r es te precioso tesoro , y poner esta del icada 
ilor al abrigo de los vientos . Un vapor , u n vaho de -
masiado g rande la march i t a •- huye con cu idado de 

todo lo q u e p u e d e s e r t e nocivo. Ama el r e t i r o , evi ta 
las compañías m u n d a n a s , d o n d e n o se respi ra s i n o 
u n aire contagioso. Ten una pa r t i cu la r devocion á l o s 
santos I n o c e n t e s , y p íde le á Dios po r s u intercesión 
q u e te conse rve en la inocencia . 

2. P r o c u r a seguir e n todo el o rden de la divina 
P rov idenc ia ; y n a d a t e m a s t an to c o m o el oponer t e 
á su economía con sut i les y mal ignos art if icios. P a r a 
e s to s o m e t e á la divina Providencia todos tus d e s e o s , 
in ten tos y designios. ¡No consul tes sino la vo lun tad do 
Dios en c u a n t o e m p r e n d i e r e s : no b u s q u e s sino su 
g l o r i a , y con es to b u s c a r á s y o b r a r á s tu salvación. 
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DIA VEINTE Y NUEVE. 

SANTO TOMÁS GANTUARIENSE, ARZOBISPO Y MÁRTIR. 

Santo T o m á s e ra ing lés , de una famil ia d is t inguida 
po r su nobleza an t igua y po r su p iedad . Nació en Lon-
d res á 21 de d ic iembre del año 1117. Sus p a d r e s le 
pus ie ron el n o m b r e d e T o m á s , po r h a b e r nacido e l 
dia de es te s a n t o apósto l . Su p a d r e , l l amado Gilberto 
Becker , s iendo todavía j o v e n , se c r u z ó por devocion, 
é h izo el v ia je de la T ie r r a San ta con o t ros caba l l e ro? 
ingleses p a r a servi r e n la g u e r r a c o n t r a los infieles. 
Habiendo ca ído en u n a e m b o s c a d a d e S a r r a c e n o s , 
visi tando los santos l u g a r e s , f u é preso y hecho e s -
clavo el a ñ o d e 1114. Sus bel las p r e n d a s le merec i e ron 
una pa r t i cu l a r a t enc ión d e su señor , q u e era uno de 
los p r imeros oficiales d e su n a c i ó n , y le h ic ieron 
a m a r de la h i ja única d e aque l emir , la que , embele< 
sada con lo q u e le hab ía oido decir de nues t r a relw 
g i o n , deseó h a c e r s e c r i s t iana . Habiéndose escapado 
Gilberto de su p r i s i ó n , sü c a b o de diez y ocho meses , 



la hija del emir huyó de la casa de su padre , dejó su 
país , y vino á Inglaterra a encont ra r á Gilberto. El 
obispo la bau t i zó , y le puso el n o m b r e de -Matilde : 
habiendo esta casado con Gilber to , fué m a d r e de 
nuestro s an to , á q u i e n crió con el mayor cuidado en 
el espíritu y máx imas de la religión c r i s t iana , s iendo 
ella misma el ejemplo de las señoras crist ianas. De 
ella con especialidad aprendió Tomás á honrar , con 
t e r n u r a á la santísima Virgen, á quien hizo escogiera 
por su singular p a t r o n a , y de quien fué tan devoto 
toda su vicia. 

El joven Tomás sacó del vientre de su m a d r e las 
mas bellas p r e n d a s , las que fue ron cul t ivadas con 
u n a dichosa educación. Tenia un entendimiento vivo 
y despe jado , un juicio só l ido , y una m e m o r i a q u e 
conservaba tenazmente cuanto se le conf iaba . Su 
a i r e , su vivacidad, sus modales se llevaban t r a s sí á 
todos . Vuelto su padre del segundo viaje de la Tierra 
Santa , le puso de pensionista en un monas te r io pa ra 
fo rmar l e en los principios de la rel igión, y en los 
ejercicios de la piedad crist iana. Hizo allí t an tos p r o -
gresos en la v i r tud como en las letras h u m a n a s , en 
las cuales salió muy hábil . Era el honor y la gloria de 
sus m a e s t r o s , y daba á conocer lo m u c h o q u e se 
aprovechaba de los cuidados q u e empleaban en su 
educac ión , cuando perdió á su padre y á su m a d r e 
casi á un mismo tiempo. A los veinte y un años de su 
edad se vió abandonado á sí m i s m o ; pero sin em-
bargo de los malos ejemplos que ve i a , supo usa r bien 
de su l ibertad. Fué á París para cont inuar sus es tudios , 
donde se dis t inguió, especialmente en la ciencia de) 
de recho . 

Sus padres l e h a b i a n dejado m u c h a s v i r t u d e s , pe ro 
pocos bienes. Habiéndole tomado un señor pr incipal 
por su secretario, quiso que le acompañara en todas sus 
diversiones. La caza fué en lo que mas gus to h a l l a b a ; 

pero Dios hizo un milagro para sanarle de esta pasión. 
Un dia que cazaba al vuelo , ó de cetrer ía , á la orilla 
ríe un r io , habiendo su alcon hecho mete r en el r io 
á un á n a d e , á quien perseguía , y habiéndose met ido 
en el agua con é l , el t emor de perder le le hizo 
ar ro jarse al r i o , sin advertir el peligro á que se e x -
ponía por l ibertar su alcon : la corr iente del agua le 
llevó hasta un mol ino , donde iba á ser estrel lado 
contra el r o d e z n o , cuando por un milagro visible el 
rodezno paró de repente hasta que fué sacado Tomás 
del agua. Reconoció el favor de una protección tan 
visible, y renunció á todas estas diversiones, aplicán-
dose desde entonces á ocupaciones mas serias. Sin 
embargo de la reputación q u e adquir ió en la admi-
nistración de los negocios civiles, se disgustó de 
e l los; y no pudiendo su rect i tud sufr ir las vejaciones 
y las injust icias que v e i a , se a r r imó á Teoba ldo , a r -
zobispo de Cantorbery, quien, reconociendo en él u n 
ingenio sobresal iente , y un gran fondo de p iedad , l e 
empleó en el despacho de los mayores negocios de su 
diócesis. Envióle á Roma por negocios m u y delicados; 
pero Tomás nada emprendió j amás con que no saliera 
fel izmente. Advirtió cada dia el arzobispo mas méri to 
en su superintendente : creyó que no podía hacer 
m a y o r servicio á la Iglesia que conquis tar le un tan 
digno s u g e t o , y asi le ordenó de diácono. 

Era demasiado grande su méri to para no temer en-
vidiosos. Roger io , arcediano de Cantorbery, fué toda 
su vida su enemigo morta l . Tomás no le correspondió 
sino con una inalterable paciencia. Habiendo sido 
c reado el arcediano arzobispo de York , Teobaldo 
dió á nues t ro santo el a rced iana to , y proveyó t a m -
bién en él algún otro beneficio. El aumento de rentas 
solo sirvió para hacer le mas l imosnero , t a n t o , que 
sus grandes, limosnas le consiguieron bien pronto el 
nombre de padre de los pobres . Haciéndose cada dia 
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mas visible el mér i to del nuevo a r ced i ano , el rey 
Enr ique II quiso conocer y t r a ta r personalmente á un 
ingenio tan ex t raord inar io , y de una vir tud que e ra eí 
objeto de los aplausos de toda la corte. Apenas h u b o 
hablado con é l , cuando conoció que su méri to e ra 
m u y superior á s u f a m a , y sin detenerse le hizo su 
canc i l l e r . 

Jamás se vi ó ministro de estado , ni tan zeloso de 
los intereses de su rey, ni tan deseoso del bien p ú -
blico. Jamás se sirvió del favor que lograba con el rey 
sino para el alivio del pueblo : si el rey le honraba 
con toda su conf ianza , el cancil ler hacia á su re ino 
feliz. El puesto q u e tenia en la cor te no le hacia olvi-
darse del que tenia en su iglesia; y se veia en el minis t ro 
de estado mas p ruden te y mas hábil que hubo j a m á s , 
el eclesiástico mas ejemplar y mas perfecto que j amás 
se ha visto en Inglaterra. Empleaba el dia en el d e s -
p a c h o , y pasaba la mayor pa r t e de la noche en o ra -
cion, siendo tan modesto y tan mort if icado en la cor te , 
como el mas fervoroso religioso en el c laus t ro ; y si 
despues de sus largas oraciones le obligaban á tomar 
algunos momentos de descanso , no dormia en la 
c a m a , que tenia de perspect iva , sino en t ie r ra . El 
mismo rey le sorprendió a lguna vez en este ejercicio 
de auster idad. Pocas noches se pasaban sin que ma l -
t ra ta ra su cuerpo con sangrientas disciplinas. La p e -
nitencia f u é , por decirlo a s í , su pasión dominan te ; y 
la profusion y l iberalidad con los p o b r e s , á quienes 
j amás rehusó la l imosna , hacían todas sus delicias 

Advirtiendo el rey los prodigiosos talentos de suj 
cancil ler , y su r a r o mér i t o , le confió la educación 
del principe Enr ique su hijo. Nada omitió nuest ro 
Tomás para hacer de él un rey según el corazon de 
Dios : no se vio jamás educación mas bella. Los se r -
vicios q u e Tomás hacia al estado no se l imitaron á 
'A familia r e a l : envióle el rey á Francia en calidad 

de embajador ex t r ao rd ina r io ; acompañó á Enrique á 
Guinea ; y en todas par tes dió p ruebas visibles de 
c o r d u r a , de p r u d e n c i a , de habilidad y de valor . 

Mientras que el canciller de Inglaterra brillaba 
tan to en la c o r t e , y era la admiración de las cor tes 
e x t r a n j e r a s , el arzobispo Teobaldo dejó vacante por 
su muer te la silla de Can to rbe rv ; desde luego pusieron 
todos ios ojos en el canciller : el mismo rey creyó que 
no podía encont ra r sugeto mas digno, y así lo mismo 
fué v e r l e , que decirle le habia escogido para la p r i -
mera silla de Inglaterra. Tomás se asustó al oír la 
propuesta del rey : representóle su insuficiencia para 
un cargo que pedia otra vi r tud y o t ra ciencia que la 
que podia él tener . Estos humi ldes sen t imientos , y 
toda su respetuosa representación solo sirvieron para 
conf i rmar su elección. Viendo entonces que era pre-
ciso obedecer , di jo nues t ro santo : Señor, estoy muy 
seguro q u e , si Dios permi te q u e yo sea arzobispo de 
Cantorbery , pe rderé bien pronto la gracia y el favor 
de vuestra Majestad, y que el grande afecto con q u e 
ahora me h o n r a , se convert i rá en un odio implaca-
ble ; porque las disposiciones con que veo á vues t ra 
Majestad me dan .sobrado motivo para temer h a de 
quere r exigir de mi m u c h a s cosas cont rar ias á los 
derechos de la Igles ia , y que no m e permit i rá conce -
deros mi min is te r io ; lo cual servirá de p re tex to á 
lodos los que no me quieren bien para desacredi-
ta rme con vuestra Ma je s t ad , y hacerme perder los 
f rutos del zelo y fidelidad con que hasta aquí le he 
servido. 

El rey pareció pasmarse al oir una respuesta tan 
libre ; pero sin embargo perseveró en su resolución 
y como se hallaba en N o r m a n d í a , le mandó pasase a¡ 
instante el m a r , y fuese á t omar posesión de su obis-
pado ; lo que se e jecutó , por mas súplicas y represen-
taciones que hizo santo Tomás. Se jun tó el c lero en 



Londres en la abadía de Wes tmins te r , y todos confir-
maron la elección del rey, q u e d a n d o Tomás elegido 
arzobispo de-Canlorbery con genera l aplauso en p r e -
sencia del joven príncipe E n r i q u e , su discípulo ; fué 
luego conducido á Can torbery , donde se ordenó de 
presbí tero el sábado 2 de j u n i o , y el dia siguiente 
f u é consagrado obispo por el obispo de Winches ter , 
con asistencia de otros ca torce prelados m a s , en pre-
sencia del príncipe y de toda la nobleza. 

Jamás se vió consagración m a s a p l a u d i d a , ni 
obispo que mantuviese mas d ignamente su carác te r . 
La alta dignidad á que nues t ro santo acababa de ser 
ensalzado 110 aflojó el espíritu de penitencia y de h u -
mildad del nuevo prelado : apenas recibió el palio 
que el papa Alejandro 111 le e n v i ó , cuando abrazó la 
disciplina monástica regular del cabildo de su ca t e -
dral , llevando el hábi to religioso deba jo del de p r e -
lado, v observando la vida m a s austera . Se aplicó mas 
que nunca á mortif icar su c a r n e y sus sentidos con 
cont inuos a y u n o s , vigilias y o t ras mort i f icaciones 
corporales : se vistió asimismo un áspero cilicio, e l 
que no se quitó en toda su vida. Lavaba los piés á 
t rece pobres al amanecer , y daba de comer cada día 
en su palacio á ciento y doce. Decía misa todos los 
dias con una devocion tan g r a n d e , q u e se comun i -
caba has ta a los asistentes-, despues de lo cual iba á 
visitar los hospitales y á otros pobres enfermos . Tenia 
tan arregladas en su casa las horas del oficio d iv ino , 
las conferencias y otros ejercicios de piedad , que 
vino á ser el ejemplo de las casas mas r e g u l a r e s ; y s>. 
se habia hecho tan célebre siendo cancil ler , siendo 
arzobispo fué el modelo de los mas g randes y mas 
santos prelados de la Iglesia. 
. La e jemplar piedad y la cons tan ie regular idad del 
pastor re formaron bien p ron to el rebaño . En muy 
poco t iempo ios abusos fue ron .bólidos, corregidos 

los desórdenes , y toda la diócesis m u d ó de s e m -
blante. No hacia mas q u e un año que el santo prelado 
ocupaba la silla metropolitana cuando se vió preci-
sado á pasar el mar para asistir al concilio de T o u r s , 
en que presidia el papa. Todos los cardenales salieron 
á recibir le , y Alejandro 111 le recibió asimismo como 
á un prelado que e ra el o rnamento de la Iglesia. El 
concilio pronunció anatema cont ra todos los usurpa-
dores de los bienes de la Iglesia, y cont ra los obispos 
y monjes que no se opusieran á semejantes usu rpa -
ciones. 

Vuelto santo Tomás á Ingla ter ra , fué recibido del 
rey con unas demostraciones de honra y amistad t o -
davía mayores que las que habia exper imentado has ta 
entonces3 pero este favor no d u r ó mucho tiempo. El 
rey llevó á ma ' que el santo quisiera hacer dejación 
del empleo de canciller, y que hubiera e jecutado la 
disposición del concilio de T o u r s , excomulgando á 
un señor , pa t rono de una parroquia -, pero lo q u e 
acabó de exasperar al rey cont ra e! santo fué la cons-
tancia con que defendió que los eclesiásticos no de-
bían ser juzgados por los jueces s ecu la re s , sino por 
los obispos ó sus vicarios. El rey miró esta pretensión 
como una injuria hecha á la autor idad r ea l , y jun tó 
una asamblea de obispos en Westminster , en la que e! 
santo arzobispo defendió con vigor los derechos de la 
Iglesia, y aunque la indignación del rey inclinó hácia 
sí á la mayor par te de los p re lados , santo Tomás so 
mantuvo inflexible; pero en fin, movido de las lágri-
mas de la mayor p a r t e , que no cesaban de rogarle y 
representar le que mirase por la t ranquil idad del es -
tado, y por la paz de la Iglesia, hubo de ceder y obli-
garse bajo de j u r amen to á seguir la cos tumbre . Pero 
no estuvo mucho tiempo sin arrepent i rse : su porta-
cruz ó c rucero , hombre piadoso y zeloso, no temió 
echarle en cara que habia vendido á la Igles ia , y le 



había sido t ra idor . La voz de este h o m b r e , dice el 
ca rdena l Baronio , fué el canto del gallo que desper tó 
á san Pedro . Nuestro prelado detestó su coba rd í a , 
lloró su culpa y se abstuvo de decir misa hasta que 
el papa , q u e estaba en Sens, le hubo enviado la ab-
solución de su culpa. C reyóquedeb ia ceder a l a tem-
pestad, y r e t i r a r seá Francia , cerca del papa-, pero los 
vientos cont rar ios le obligaron á volverse á su igle-
s i a , donde t r aba jó con mas zelo que nunca . Til rey, 
s iempre i r r i tado cont ra el santo p r e l a d o , suplicó al 
papa n o m b r a r a por su legado al arzobispo de York , 
en lugar del de Cantorberv. El papa lo r e h u s ó mucho 
t iempo-,pero temiendo las consecuenc ia squepodr i an 
resul tar de no asentir á las instancias de u n rey i r r i -
tado y violento , vino en ello por el bien de la p a z ; 
p e r o , a u n q u e transfirió la dignidad de legado apos -
tólico al arzobispo de Y o r k , no le dio jur isdicción 
alguna sobre el de Cantorbery , ni "sobre a lguno de 
sus su f ragáneos . 

El rey, poco contento de esta e x e n c i ó n , volvió á 
enviar el b reve al papa -, y de terminó hace r deponer 
al santo arzobispo. Hizo amontonar varias acusa-
ciones cont ra el s an to ; convocó un par lamento en 
N o r t á n t o n , en el que f u é obligado santo Tomás á 
comparecer como reo , y no como a rzob i spo ; fué con-
denado en él por los obispos y s e ñ o r e s ; todos sus 
bienes fue ron conf i scados , y la confiscación se puso 
en manos del rey como por gracia . En medio de una 
tan violenta borrasca el santo no perdió su tranquil i-
dad y su paz . Se vió despojado de todo sin q u e j a r s e ; 

\y sabiendo que había de haber una j un t a para depo-
nerle , c reyó q u e este dia iba á ser el último de su 
vida. Dijo misa de san Esteban con el palio p a r a d is -
ponerse á m o r i r ; y tomando él mismo el Sacramento 
con la c r u z , se presentó an te el rey, el cual tomó este 
procedimiento por un insulto. Recibió mil ul t ra jes en 

palacio: y habiéndole dicho que habia sido depuesto, 
oyó con serenidad su deposición, y apeló á la santa 
sede. El santo p re l ado , cargado de injurias por sus 
propios he rmanos , insul tado por los barones y cor te -
sanos , y u l t ra jado de varios modos por los oficiales 
del rey y por sus c r i ados , salió de palacio muy gozoso 
por haber sido juzgado digno de padecer por la jus t i -
cia. Pero habiéndole dicho que su vida no estaba 
s e g u r a , se huyó secre tamente una n o c h e , y pasó á 
F r a n c i a , donde fué m u y bien recibido del r ey , quien 
le ofreció su protección. El mismo acogimiento halló 
en el papa , á quien le hizo una sencil la , pero verda-
dera relación de todo lo que había p a s a d o , y le su-
plicó q u e , pues él solo habia sido ia causa de la t e m -
pes tad , se dignase admit i r su de j ac ión , y sacando al 
punto el anillo episcopal de su d e d o , le presentó 
al p a p a , y se re t i ró ele la j un ta . Pero habiéndole 
hecho l lamar el soberano pont í f ice , alabó su zelo y 
s u p iedad , le puso él mismo en el dedo el ani l lo, y le 
restableció en su s i l la ; y para no exasperar mas á 
Enr ique , aconsejó al santo se re t i ra ra á la abadía de 
Pont iñy, del orden del Cister, esperando reconciliarle 
bien pronto con el rey . 

No se puede expl icar el gozo que mos t ró el santo 
al verse en este sagrado asilo despues de tantos t r a -
bajos : aquí fué donde se entregó á todas las dulzuras 
de la o rac ion , y á todos los r igores de la penitencia. 
El rey de Ing la t e r r a , i rr i tado del favor que ei santo 
habia hal lado en Francia del papa y del r e y , hizo 
confiscar todos sus b ienes , y los de sus parientes y 
amigos , los des te r ró á todos de sus es tados , y los 
obl igó, ba jo de j u r a m e n t o , á ir á buscar al santo en 
su re t i ro . Santo Tomás vió muy en breve llegar á 
Pontiñy esta t ropa de gentes proscri tas y desterradas 
por é l , las cuales se le iban á que ja r de su desgracia. 
Eí santo se enterneció al ver este espectáculo : las lá-



grimas y los clamores de tantos inocentes fueron para 
él el mas cruel suplicio; pero su constancia quedó 
siempre invicta. El rey cada dia mas furioso hizo 
grandes amenazas al papa , diciéndole que llevaría su 
resent imiento hasta los últimos excesos ; pero todo 
f u é en vano. Restablecido Enrique de una peligrosa 
e n f e r m e d a d , suplicó al papa enviara á Inglaterra u n 
legado á lalere para terminar todas estas diferencias. 
Pero temiendo igualmente que el santo prelado fu l -
minase con t ra él desde Pontiñy los anatemas de la 
Iglesia, escribió una car ta llena de amenazas al ca-
pitulo general del Cister, diciendo q u e , si proseguían 
en da r asilo al santo p re l ado , iba á echar de Ingla-
terra á todos los religiosos cistercienses. Luego q u e 
nues t ro santo tuvo noticia de esta c a r t a , salió de 
Pontiñy, y se re t i ró al monasterio de Santa Columba. 

No habiendo sur t ido efecto las proposiciones de paz 
que se hicieron á Enr ique , el rey de Francia , c o m -
padecido de la larga opresion de nuest ro s an to , d e -
t e rminó ser él mismo el mediador en t re el santo y su 
rey, y hacer que volviera á ocupar su silla. Tuvo a l -
gunas conferencias con Enr ique , q u e se hallaba en 
Normandía , y consiguió de él que se viera con el 
santo prelado , el cua l , habiendo ent rado en la j un t a 
donde estaba su rey, se fué á echar á sus piés; pero 
este no se lo pe rmi t ió , antes bien se bajó para levan-
ta r l e : imploró su c lemencia , y le dijo que dejaba 
toda su causa al arbitr io del rey, como quedase salva 
la honra de Dios. Esta cláusula al teró al r ey , y le i r -
r i tó ; pero , vuelto de su rebato, se serenó y se aplacó; 
y habiéndole hecho algunas proposiciones, que el 
santo creyó no podia aceptar en conciencia , esta com 
ferencia solo sirvió para aumenta r el méri to del p re -
lado , y dar nuevo lus t re á su paciencia , la que le fuá 
bien necesaria en las humillaciones que tuvo que su-« 
fr ir . Es tando el rey de Inglaterra en Mont-Martre, 

dijo al rey de Francia que echaba á u n lado todos 
sus resent imientos , y q u e Tomás podía volverse a stt 
iglesia. Un santo sacerdote , volviendo a Sens con el 
santo , le dijo con espíritu profé t ico , que se había 
t ra tado de ia paz de la Iglesia en la capilla de los 
Mártires-, pero q u e , según le parecía , la paz solo se 
lograría con su mart i r io . A lo que el santo le respon-
dió : Que nada deseaba tanto como que su sangre 
fuese el precio de esta l ibertad. . . 

No habiendo podido el rey conseguir la deposición 
del arzobispo de Can to rbe ry , buscaba todos los m e -
dios de moles ta r le , y hacer le perder los derechos de 
su iglesia. Hizo coronar por el arzobispo de Yorck al 
príncipe Enrique su h i jo , resistiéndolo el papa y el 
p r i m a d o ; pero bien pronto se arrepintió de lo hecho. 
El papa declaró al arzobispo de Yorck por suspenso 
y excomulgado , y fu lminó las mismas censuras con-
t r a todos los obispos que habían asistido á la co rona -
cion del joven pr ínc ipe; é hizo decir al rey de Ingla-
t e r ra q u e , si no volvía la paz á la Igles ia , se v e n a 
precisado á poner entredicho en todos sus estados. 
El rey, que estaba ya arrepent ido de todas sus violen-
c i a s / s e r indió á las paternales amonestaciones del 
papa. Dijo que quería verse con el arzobispo de Can-
torbery : se tuvo la conferencia en una gran prader ía , 
que se l lamaba el p rado de los Traidores. Se concluyo 
la paz con m u c h a sinceridad por par te del santo, y 
con brandes demostraciones de benevolencia por par te 
del rev, el que no pudo dejar de de r r amar lágr imas 
de t e rnu ra cuando vió al santo á sus piés. Habiéndose 
despedido el arzobispo del rey, y dado muchas g r a -
cias á todos los q u e le hab ían favorecido en F ranc ia , 
se fué al puerto de Witsan en P icard ía pa ra pasar a 
Ingla te r ra . El arzobispo de Yorck , su enemigo per -
sonal, v los otros obispos de su partido n a d a omit ie-
ron para hacer le perecer , ó á lo menos impedi r el 



que desembarcara . Llegó felizmente á Sandwich , no 
lejos de Cantorbery , donde ent ró el dia siguiente 2 de 
d ic iembre , y fué recibido con aclamaciones y aplausos 
de todo el pueblo y de todo el c l e r o , así secular 
como regular . Su en t rada fué una especie de t r iunfo, 
y t u v o , al parecer , a lguna semejanza con la de Jesu-
cristo en Je rusa len , que fué seguida de su muerto 
pocos dias después. 

Apenas habia llegado el santo á su iglesia, cuando 
el arzobispo de Yorck y los obispos de Londres y Sa-
lisbery le enviaron á decir de par te del rey que absol-
viera á todos los obispos que estaban entredichos ó 
excomulgados . Pero como no admitían las jus tas 
condiciones que el santo les pedia, creyó no podia 
pasar adelante . Los tres p re lados , au tores y cabezas 
de la cabala, pasaron á Normandía pa ra calumniar al 
santo delante del rey, á quien tuvieron la insolencia 
de decir que desde que el santo habia llegado á Can-
torbery no había hecho otra cosa que obrar y hablar 
cont ra la honra y el servicio de S. M., y contra las 
cos tumbres del reino. El rey crédulo, y todavía resen-
tido cont ra el s a n t o , se a r reba tó hasta decir en p r e -
sencia de toda su co r t e que maldecía á cuantos habia 
honrado con su a m i s t a d , pues no tenían valor pa ra 
vengarle de un sacerdote, que le daba mas que hacer 
y mas sinsabores él solo que todos sus vasallos juntos. 
Cuatro de sus oficiales, Reinaldo de Ours , Hugo 
Norvilla, Guiiielmo de Tracv y Ricardo Bretón / hom-
bres sin conciencia y de una vida dis ipada, se obliga-
ron allí mismo'con j u r amen to á ir á asesinar al santo 
arzobispo. 

El san to , q u e hacia tiempo no hablaba sino de su 
próxima m u e r t e , se re t i ró á su iglesia á celebrar la 
gran fiesta de Navidad con su clero y su pueblo; pre-
dicó por la úl t ima vez , y les anunc ió su muer t e como 
si hubiera tenido revelación de e l l a ; pasó las t res fes -

tividades en la iglesia de dia y de n o c h e , ofreciéndose 
sin cesar en sacrificio con un fervor ex t raord inar io : 
el dia siguiente al d é l o s Inocen tes , 29 de d ic iembre , 
Uesaron los asesinos á Cantorbery , y habiendo ent rado 
en°su c u a r t o , le hicieron unas proposiciones las mas 
escandalosas , sin tener para ello orden alguna del 
rev El santo les respondió como correspondía a un 
gran prelado y á un héroe crist iano. Mas aquellos 
impíos le di jeron al re t i rarse q u e su constancia espi-
ritual le costaría la vida. No h u i r é , les dijo sonr ien-
d o ^ y con su m a n s e d u m b r e ordinaria-, esperare 
t ranqui lamente la m u e r t e , y me tendré por muy d i -
choso en mori r por los intereses de la Iglesia. Habién-
dose re t i rado á la iglesia despues de esta mortificación 
á cantar el oficio d iv ino , vió m u y luego rodeada la 
iglesia de soldados con los asesinos a su f rente . Los 
religiosos v los clérigos se s o r p r e n d i e r o n , e hicieron 
ademan de cer rar la y d e f e n d e r s e , para lo cual se 
ofrecía el pueblo á ayudarlos-, pero el santo lo es torbo, 
diciendo que el templo del Señor no debia fortificarse 
ni guardarse como el campo de un ejército. Entonces , 
habiendo en t rado los asesinos con espada en m a n o , 
empezaron á gr i tar : ¿Dónde está el t ra idor? ¿donde 
está el arzobispo? A estos gr i tos , de jando el santo su 
silla v poniéndoseles de lan te , les dijo : Yo soy el ar-
zobispo: pero no soy t ra idor : estoy pronto a mor i r 
por mi Dios, po r la justicia y por la l ibertad de la 
M e s i a ; pero con toda la autor idad q u e Dios m e ha 
dado os con ju ro que no hagais el menor mal a n i n -
guno de mis rel igiosos, de mis clérigos ó de nu pue-
blo. Luego volviéndose hácia el a l ta r , y jun tando las 
m a n o s , exc lamó : Encomiendo mi alma y la causa de 
la Iglesia á Dios y á la Virgen san t í s ima, a los santos 
pa t ronos de este lugar , y á san Dionisio már t i r . Ape-
nas hubo dicho estas palabras cuando Reinaldo uno 
de los a se s inos» le descargó el pr imero en la cabeza 



un sablazo, con lo que el santo cayó de rodillas c u -
bierto todo de s a n g r e , y al mismo tiempo dos de los 
o t ros asesinos le a t revesaron sus espadas por el pe -
cho : y al ir á espirar, el cuar to de estos malvados le 
r a jo la cabeza , y le hizo saltar ios sesos sobre el pa -
vimento. Asi consumó su mart i r io este ilustre y santo 
pre lado, gloria de su nac ión , y uno de los mas g lo -
riosos ornamentos de su iglesia: mur ió el 29 de 
dic iembre del año de 1170, á los c incuenta y tres de 
su edad , y el noveno d e su obispado. 

Toda la Europa mostró el dolor q u e le causaba la 
mue r t e del obispo de Can torbery , y todo el m u n d o 
cristiano se horrorizó al oir el asesinato e jecutado en 
ia persona del mas santo y mas eminente prelado de 
su t iempo. Su c u e r p o , que se halló vestido de un ás-
pero cilicio, m u y mort if icado con sus cont inuas 
peni tencias , y consumido por sus muchos t r a b a j o s , 

en te r rado en la iglesia sin ceremonia a lguna . Los 
asesinos saquearon el palacio arzobispal , y cons te r -
na ron toda la ciudad. Varios santos religiosos de I n -
g l a t e r r a , Francia y Palestina tuvieron revelación de 
su muer te al mismo t iempo que sucedió. 

La nueva de esta m u e r t e cons ternó tanto al r ey 
En r ique , q u e , ar repent ido de cuan to habia h e c h o , 
estuvo muchos dias sin comer ni beber hecho un m a r 
de lagrimas. Envió al instante emba jadores al papa 
Alejandro III , que le p ro tes ta ran q u e este asesinato 
se había ejecutado sin preceder la menor orden suya • 
q u e confesaba que él habia sido la causa y el motivo 
por una palabra indiscreta que se le habia so l t ado , y 
q u e se suje taba á la penitencia q u e gustase impo-
nerle . papa envió dos legados para informarse de 
lo acaecido, los que, viendo que el rey á todo se so-
metía le impusieron una penitencia pública p r o p o r -
cionada al de l i to ; y habiendo ido despues á la puer ta 
a e la iglesia, se postró en t i e r r a , y bañado en lágri-

m a s , recibió la absolución de los legados en presen-
cia del clero y del pueblo . 

Se miró esta conversión del rey como uno de los 
pr imeros milagros del santo, al que se siguieron o t ros 
muchos estupendos q u e se obraban todos los días en 
su s e p u l c r o ; lo que obligó al papa Alejandro 111 a 
canonizarle so lemnemente t res años despues de su 
m u e r t e , habiendo precedido todas las formal idades 
ordinarias. Por sincero que fuese el arrepent imiento 
de En r ique , sin embargo no dejó Dios de vengar la 
muer te del santo de un modo muy terrible. La espada 
de la disensión no salió de su familia desde entonces . 
Los dos principes sus hijos se rebelaron con t ra e l , y 
t ra jeron á su part ido al conde de Flandes y al rey de 
Escocia. Se vió á pique de ser dest ronado , y aun de 
perder la vida. Pero comprendiendo de dónde le ve -
nian tan tas desd ichas , de terminó expiar su pecado 
con una penitencia pública. Habiendo hecho j u n t a r 
un gran n ú m e r o de obispos en Cantorbery, se p re -
sentó ante ellos con los piés descalzos, con un vestido 
ord inar io , y sin séquito. Habiendo llegado al sepulcro 
del santo , bañado en lágr imas , y p rorumpiendo en 
grandes sol lozos , se pos t ró con el ros t ro en t i e r r a , 
confesó públ icamente su p e c a d o , pidió perdón a Dios 
V al s a n t o ; luego descubriéndose las espaldas , quiso 
que todos los prelados le diesen cinco disciplinazos, 
v mas de ochenta religiosos cada uno t r e s ; pasando 
lo res tante del dia y de la noche siguiente en ve l a , 
en oracion y en ayuno. Se olvidó para s iempre de las 
injustas pretensiones que habian sido el asunto de su 
querella cont ra santo Tomás , y aumento los derechos 
y rentas de su iglesia. Dios aceptó su penitencia. F.l 
rey de Escocia fué vencido y hecho pr i s ionero , y los 
dos principes sus hijos vinieron á echarse a sus pies 
para implorar su clemencia. Los asesinos fue ron 
asaltados de un ter ror cont inuo q u e les hizo pasar el 



resto de sus dias en u n a especie de frenesí que no los 
dejó hasta la m u e r t e , y todo el mundo fué testigo de 
su terr ible suplicio. El rey de F r a n c i a , Luis el Joven, 
f u é en persona al sepulcro de santo Tomás á pedirle 
la salud de su hijo p r imogén i to , que fué despues F e -
lipe Augusto. San Luis dió á la abadía de Royaumont 
la cabeza del s a n t o , la q u e obtuvo del rey de Ingla-
t e r ra . Enrique VIH, habiéndose rebelado cont ra la 
Igles ia , concibió tanta aversión á nuest ro s a n t o , q u e 
cometió la impiedad de hacer quemar sus santas r e -
liquias. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Cantorbery en Ing la te r ra , la fiesta de santo 
T o m á s , obispo y m á r t i r , quien , por la defensa de la 
justicia y de la inmunidad eclesiástica, fué acuchi l lado 
en su basílica por una facción de hombres impíos , y 
r indió su a lma á Jesucristo. 

En Je rusa len , san David, rey y profeta . 
En Arlés , la fiesta de san Tró f imo , de quien hab la 

san Pablo en su epístola á Timoteo. Ordenado de 
obispo por este após to l , fué el p r imer enviado á 
aquella ciudad para predicar en ella el Evangelio 
de Jesucristo. De este manantial de predicación, como 
lo escribe el papa san Zós imo, recibió la Galia los 
raudales de la fe. 

En Roma , san Cal ix to , san Félix y san Bonifacio, 
már t i r e s . 

En Afr ica , el suplicio de san Dominico, san Víctor, 
san Pr imiano , san Libosio, san Sa tu rn ino , san Gres-* 
cenc ío , san Segundo y san Honora to , már t i res . 

En Viena de F r a n c i a , san Crescente , discípulo del 
apóstol san P a b l o , y pr imer obispo de aquella c iudad. 

En Constant inopla , san Marcelo, abad. 
En el país de l l iemois , san Evroul , abad y confesor , 

en tiemjüo del rey Childeberto. 

En Bourges , el t ránsi to de san Urs ino , pr imer 
obispo de aquella c iudad. 

En Noiseau en el A n j o u , san Alberto de G a m b r o n , 
abad . 

En Dikelven en la diócesis de Gante, san Hilduarto, 
obispo de Tul. 

En R o m a , el t ránsi to de san F é l i x , papa , p r imero 
de este nombre . 

Este mismo d ía , san Satur , már t i r . 
En los confines de Egipto y de Et iopia , san Liba-

nos , abad . 
En Milán, el t ránsi to de san Martiniano, obispo. 
En Birmingham en I r l anda , santa Eleonor , m a r -

t ir izada por los herejes . 

La misa es en honra del santo, y la oracion la que sigue. 

B o u s , p ro cujus Ecclesia O D i o s , c u y o s i n t e r e s e s d e -
gtoriosus poniifex Thomas gla- f e n d i ó e l g lo r io so p o n t í f i c e 
diis ¡mpiorum occubui t ; príes- T o m á s m u r i e n d o p o r la I g l e s i a 
t a , qmcsumus , ut om'ncs qui á m a n o s d e l o s i m p í o s , c o n -
c jus implorant auxi l ium, pe l i - c e d e d q u e t o d o s l o s q u e i m -
tionis sute salularcm oonsc- p l o r a n s u a y u d a , r e c i b a n e l 
quan lu r effcclum. P e r Domi- e f e c t o s a l u d a b l e d e s u p e t i c i ó n , 
imsn n o s l r u m . . . P o r n u e s t r o S e ñ o r . . . 

La epístola es del apóstol san Pablo á los Hebreos, 

cap. o. 

Fra t rcs t Omnis ponlifex H e r m a n o s : T o d o p o n t í f i c e 
e s bominibus assumptus , p ro e l e g i d o e n t r e los h o m b r e s e s 
hominibus constituilur in üs c o n s t i t u i d o e n b e n e f i c i o d e los 
qutc s u n t a d D e u m , ni offe- m i s m o s h o m b r e s , e n o r d e n i 
r a t , dona et sacrífieia p ro a q u e l l a s c o s a s q u e m i r á n á D i o s , 
peccal is ; qui condolere possit p a r a q u e ofre7.ca d o n e s y s a c r i -
i i s , qui ignoran t , et e r ran t : 1 ' l C Í O S p o r los p e c a d o s ; el c u a l 
quoniam et ipse circumtlaius p u e d e t e n e r c o m p a s i o n d e l o s 
est infirmitatc et proplercá i g n o r a n t e s y e r r a d o s , c o m o 



res to de sus dias en u n a especie de f renesí q u e no los 
de jó has ta la m u e r t e , y todo el m u n d o fué testigo de 
su te r r ib le suplicio. El rey de F r a n c i a , Luis el Joven , 
f u é en pe rsona al sepu lc ro d e santo Tomás á pedi r le 
la sa lud de su hi jo p r i m o g é n i t o , q u e fué despues F e -
lipe Augus to . San Luis d ió á la abadía de R o y a u m o n t 
la cabeza del s a n t o , la q u e ob tuvo del r e y de Ing la -
t e r r a . Enr ique VIH, hab iéndose rebe lado c o n t r a la 
Ig l e s i a , concibió t an ta aversión á nues t ro s a n t o , q u e 
comet ió la impiedad de h a c e r q u e m a r sus san tas r e -
l iquias. 

MARTIROLOGIO R03ÍAN0. 

En Can to rbe ry en I n g l a t e r r a , la fiesta de santo 
T o m á s , obispo y m á r t i r , quien , po r la defensa de l a 
just icia y de la i n m u n i d a d eclesiást ica, f u é acuch i l l ado 
e n su basíl ica po r u n a facción de h o m b r e s i m p í o s , y 
r indió su a l m a á Jesucris to . 

En J e r u s a l e n , san David, rey y p ro fe t a . 
En Ar l é s , la fiesta de san TrÓf imo, d e quien h a b l a 

s a n Pab lo en s u epístola á Timoteo. Ordenado d e 
obispo po r este a p ó s t o l , f u é el p r i m e r enviado á 
aque l la c iudad pa ra p r ed i ca r en ella el Evangel io 
de Jesucris to . De este manan t ia l de p red icac ión , c o m o 
lo escr ibe el papa san Z ó s i m o , recibió la Galia los 
r a u d a l e s de la fe. 

En R o m a , s a n C a l i x t o , san Fé l ix y san Bon i fac io , 
m á r t i r e s . 

En Af r i ca , el suplicio de san Domin ico , san Víctor , 
san P r i m i a n o , san Libos io , san S a t u r n i n o , s a n Gres-* 
c e n c í o , san Segundo y san H o n o r a t o , már t i r e s . 

En Viena de F r a n c i a , s a n C r e s c e n t e , discípulo del 
após to l san P a b l o , y p r imer obispo de aquel la c iudad . 

En Cons t an t inop la , san Marce lo , abad . 
En el país de l l i emois , san Evrou l , a b a d y c o n f e s o r , 

en tiemjüo del r e y Ch i ldebe r to . 

En B o u r g e s , el t ráns i to de san U r s i n o , p r imer 
obispo de aquel la c iudad . 

En Noiseau en el A n j o u , san Alberto de G a m b r o n , 
a b a d . 

En Dikelven en la diócesis de Gante, san Hi lduar to , 
obispo de Tul . 

En R o m a , el t ráns i to de s a n F é l i x , p a p a , p r i m e r o 
d e este n o m b r e . 

Este mi smo d i a , san S a t u r , m á r t i r . 
En los conf ines de Egipto y d e E t iop i a , san L i b a -

n o s , a b a d . 
En Milán, el t r áns i to de san Mar t in iano , obispo. 
En B i r m i n g h a m en I r l a n d a , san ta E l e o n o r , m a r -

t i r izada po r los he re j e s . 

La misa es en honra del santo, y la oracion la que sigue. 

B o u s , p ro cujus Ecclesia O D i o s , c u y o s i n t e r e s e s d e -
gloriosus poniifex Thomas gla- f e n d i ó e l g lo r io so p o n t í f i c e 
diis ¡mpiorum occubui t ; príes- T o m á s m u r i e n d o p o r la I g l e s i a 
t a , qmcsumus , ut om'ncs qui á m a n o s d e l o s i m p í o s , c o n -
c jus ¡mplorant auxi l ium, pe l i - c e d e d q u e t o d o s l o s q u e i m -
tionis sute salutarem oonsc- p l o r a n s u a y u d a , r e c i b a n e l 
quan íu r effcclum. P e r Domi- e f e c t o s a l u d a b l e d e s u p e t i c i ó n , 
nusn n o s l r u m . . . P o r n u e s t r o S e ñ o r . . . 

La epístola es del apóstol san Pablo á los Hebreos, 

cap. 5. 

Fra l rcs t Oranis ponl i fes H e r m a n o s : T o d o p o n l í f i c e 
e s bominibus assumpius , p ro e l e g i d o e n t r e los h o m b r e s e s 
hominibus conslituilur in üs c o n s t i t u i d o e n b e n e f i c i o d e los 
qutc s u n t a d D e u m , ni offe- m i s m o s h o m b r e s , e n o r d e n i 
r a t , dona et sacrifieia p ro a q u e l l a s c o s a s q u e m i r á n á D i o s , 
(iécealis; qui condolere possit p a r a q u e ofre7.ca d o n e s y s a c r i -
i i s , qui ignoran t , et e r ran t : 1 ' l C Í O S p o r los p e c a d o s ; el c u a l 
quoniam et ipse c i rcumdatus p u e d e t e n e r c o m p a s i o n d e l o s 
est infirmilate : et proplercá i g n o r a n t e s y e r r a d o s , c o m o 



(lebet. qucinadmoilum pro pe- que él mismo está rodeado de 
pulo, i(a eiiani cf pro semel- debilidad : y por esto debe 
ipso offerre pro peecaiis. ¡Nec ofrecer sacrificio por sí mismo 
quisquam sumil sibi honorem, á fin de expiar los pecados, de 
sed qui vocaiur á Dco, tan- la manera que ofrece por el 
quam Aaron. pueblo. ¡Si tal honor se le toma 

cualquiera por sí. sino el que es 
llamado por Dios como Aaron. 

NOTA» 

« E n esta ca r ta á los Hebreos h a c e pa ten te el Após-
» tol la exce lenc ia del s ace rdoc io de los sace rdo tes 
» de la nueva ley, sob re el d e los sace rdo tes de la 
» ley an t igua . La iglesia t o m a u n a p a r t e de lo q u e se 
» dice en ella de es te nuevo s a c e r d o c i o , p a r a q u e s e 
» lea en las fiestas de los san tos pon t í f i ces , y q u e s e 
» respe te en ellas el pont i f icado del Hijo de D ios , 
» c o m o q u e es el principio y el mode lo de l de t o d o s 
» los o t ros . » 

REFLEXIONES. 

Para que ofrezca clones y sacrificios por los pecados. 
Cuando no h u b i é r a m o s tenido eri la ley nueva sino 
aquel los sacrif icios imper fec tos es tab lec idos por e l 
m i s m o Dios por medio de Moisés, d e b í a m o s , decia 
un s a b i o , asistir á ellos con r e v e r e n c i a , r e s p e t a r 
aque l l as c a rnes i n a n i m a d a s , y m i r a r con un santo 
florror aquel los to ros degol lados y sacr i f icados á un 
Dios vivo •, d e b í a m o s p o s t r a r n o s an te aquel los a l t a r e s 
ca rgados de oblac iones y de a n a t e m a s . ¡ Qué lecciones 
y q u é precep tos no dió el Señor á su pueb lo para e n -
señar le el r e spe to con q u e deb ía asistir á aquellas 
rel igiosas c e r e m o n i a s ! Sin e m b a r g o de no ser t o d o 
es to sino s o m b r a s y figuras del g r a n sacr i f ic io de la 
nueva ley, e ra b a s t a n t e p a r a m e r e c e r todos los h o m e -
n a j e s , y pa ra q u é so a p o d e r a s e d e los as is tentes un 

santo t e m o r ; y noso t ros ¿ t e n d r e m o s s iempre neces i - ¡ 
ilad de los e jemplos de u n pueblo indócil y g r o s e r o 
para aprender á no ser impíos? ¿será s iempre n e c e -
sar io t r ae rnos á la memor i a aquel las s o m b r a s y figu-
r a s para hace rnos asistir con m e n o s i r reverenc ia a l 
sacrificio i n c r u e n t o del cue rpo prec ioso y de la a d o -
rable s ang re de Jesucr i s to , del q u e no e r an s ino 
figuras los sacrificios y ce remonias de la ley an t igua ? 
Nos pasmamos al ver los te r r ib les azotes de q u e se 
s i rve Dios pa ra cas t igarnos . Es v e r d a d que t e n e m o s 
en n u e s t r a m a n o con q u e ap lacar á u n Dios i r r i t a d o ; 
l a víc t ima q u e se sacrif ica sob re n u e s t r o s a l t a res es 
m a s q u e bas t an te pa ra d e s a r m a r su enojo . P e r o 
¿ igno ramos q u e es m u y jus to cas t igue Dios con seve-
r idad la m e n o r i r reverenc ia q u e se come ta c o n t r a 
ella? Oza cae m u e r t o de r e p e n t e solo por haber a l a r -
gado la m a n o con poco respeto hacía el a r c a , a u n q u e 
lo hizo por un motivo loable •, ¡ y q u é cas t igos 110 des-
ca rgaba la m a n o de Dios sob re los que asist ían sin 
respe to al sac r i f i c io ! La jus t ic ia de Dios s i empre es la 
misma : la divina v íc t ima sacr i f icada po r n u e s t r o s 
pecados se profana m u c h a s veces en la misma i n m o -
.ación. ¡Cuántas veces la s ang re del divino C o r d e r o , 
d e r r a m a d a pa ra a lcanzar miser icordia , c l ama al cielo 
por la venganza c o n t r a la p rofanac ión y el sacri legio? 
El he re je es impío , r e h u s a n d o c ree r la presenc ia rea l 
de Jesucr i s to en el sacrif icio de la m i s a ; pe ro ¿es 
m e n o s irreligioso y m e n o s cr iminal el catól ico q u e , 
c r e y e n d o esta real p r e s e n c i a , asiste á es te t r e m e n d o 
sacrificio con tan ta i r re l igión y con t a n poco r e s 
pe to? 



El evangelio es del cap. '30 de san Juan. 

In ilio t e m p o r e , dixit Jesus En a q u e l t i e m p o , d i j o J e s u s 
pliarisceis : Ego sum pastor á los f a r i s e o s : Yo soy b u e n 
bonus. Bonus pa-lor animara p a s t o r . E l b u e n p a s t o r d a s u 
ruam dat p ro ovibus suis : v i d a p o r s u s o v e j a s . P e r o e¡ 
mercenarius a u t e m , e l qui non m e r c e n a r i o , y q u e n o o s p a s t o r , 
esl p a s t o r , cujus non sunt oves d e q u i e n n o s o n p r o p i a s l a s 
p ropr ia : , v ide i l u p u m venien- o v e j a s , v e v e n i r al l o b o , y a b a n -
íem, et dimiuit oves, e l fugil : d o n a las o v e j a s , y h u y e ; y el 
e l lupus rapit el dispergit oves, lobo r o b a y d i s p e r s a las o v e j a s . 
Mercenarius autem f u g i l , quia El m e r c e n a r i o , p u e s , h u y e p o r -
mercenarius e s l , et non p e r - q u e e s m e r c e n a r i o , y n o t i e n e 
tinet ad eum de ovibus. Ego i n t e r é s p o r l a s o v e j a s . Y o s o y 
sum pasior bonus : et cognosco b u e n p a s t o r : y c o n o z c o á l a s 
oves m e a s , el cognoscunt m e m i a s , y l a s m í a s m e c o n o c e n , 
m e » . Sicut novit me P a t e r , C o m o m e c o n o c e e l P a d r e , a s í 
e t ego agnosco Pa l r em ; e t ani- y o t a m b i é n c o n o z c o a l P a d r e ; 
mam meara pono pro ovibus y doy m i v i d a p o r m i s o v e j a s . Y 
meis. Et alias oves h a b e o , qua; t e n g o o t r a s o v e j a s , q u e n o s o n 
non sunt ex hoc ovili : el illas d e e s t e r e b a n o ; y c o n v i e n e q u e 
oporlel m e a d d u c e r e , e t vocem y o l a s t r a i g a , y o i r á n m i v o z , 
meara aud ien t , ct fiel u n u m y s e l i a r á n u n r e b a ñ o y u n 
ovile et unus pasior . p a s t o r . 

MEDITACION. 

SOBRE E L FIN DEL AÑO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera con q u é velocidad se pasan los dias y los 
años. Dichoso aquel que sabe aprovecharse de todo 
tiempo : dichoso aquel cuyos dias son dias llenos. 
Todos corremos dia y noche al s epu l c ro , sin que 
nada nos de tenga , sin que nada sea capaz de prolon-
gar el término fijo de nues t ra muer te . l ié aquí que 
tienes un año menos de vida : este año ha p a s a d o , y 
no volverá mas. Todos nues t ros dias están c o n t a d o s , 
y estos dias no se nos han dado sino para que t ra -

bajemos en el impor tante negocio de nues t ra salva-
ción. El año que acabamos no se nos habia dado sino 
para que t rabajásemos en este grande y ùnico nego-
cio. ¡Qué consuelo el de aquel que ha p rocurado 
santificar todos los dias de este año ! Desengañé-
monos , el t iempo de la vida no se nos ha dado para 
amontonar r iquezas , para d iver t i rnos , para hacer 
for tuna. Este tiempo es demasiado precioso para ser 
tan mal empleado. Dios tiene otro fin muy diverso a! 
darnos un cierto n ú m e r o de años ; pre tende q u e el 
empleo q u e hagamos de un tiempo tan corto nos me-
rezca una e ternidad bienaventurada. Buen Dios, 
¡qué cuenta da remos á este Señor r iguroso , á este 
juez severo de tan bellas horas pe rd idas , de tantas 
ocasiones como hemos tenido du ran t e este año para 
ganar el cielo, para hacer un tesoro de merecimientos , 
si hub ié ramos correspondido á la g rac i a , y nos h u -
biéramos aprovechado de tan santas inspiraciones ! 
Siervo, malvado y pe rezoso , dirá el Señor e n o j a d o , 
q u e tienes tan poco zelo por mi servicio, pues , h a -
biendo recibido de mi t a n t o , m e vuelves tan p o c o , 
yo le qui taré ese ta lento q u e se malogra en tus m a -
nos ; yo te qui taré ese tiempo de q u e abusas tan i n -
d i g n a m e n t e : Et tempus non erit ampliùs. E n t o n c e s 
abandonados á todos los r igores de la justicia divina, 
y precipitados á las tinieblas ex t e r io re s , a lados de 
piés y m a n o s , es decir , privados para siempre de la 
luz y de la ayuda de la g rac i a , gemiremos e t e rna -
m e n t e , suspiraremos por estos dias y estos años per-
didos ; de sea remos , pero en v a n o , hacer revivir uno 
de estos momentos de salvación, de que hemos hecho 
en vida tan mal uso. No aguardemos á a r r epen t imos 
entonces, pues podemos hacerlo ahora con provecho; 
fo rmemos en este mismo instante la resolución ü t 
aprovecharnos de todo el tiempo que de hoy en 
lante estuviere á nues t ra disposición. 



P U N T O S E G U N D O . 

Considera q u e el fin de es te a ñ o debe r e c o r d a r t e el 
:le t u v i d a , c u y a du rac ión es t an co r t a y t an inc ie r t a . 
El t iempo q u e te queda q u e vivir pasa rá tan r áp ida -
m e n t e c o m o el q u e ya has v iv ido , y quizá te queda 
m u c h o menos del q u e tú piensas. Quién sabe si vivirás 
io q u e bas t a pa ra ve r el fin del a n o s igu ien te , y a u n 
m o r i r á s antes q u e es te se acabe . No hay h o m b r e q u e 
no piense vivir a u n u n o ó m u c h o s anos ; y sin e m b a r g o 
no hay u n o q u e quis iera r e s p o n d e r con sus b i e n e s , y 
m u c h o menos con su c a b e z a , de ia vida de o t r o , ni 
aun po r pocos dias . De todo es to ¿qué se debe c o n -
c lu i r? Oigamos al Apóstol : P r o c u r a d , h e r m a n o s 
m i p s , escribía á los de É f e s o , p r o c u r a d a n d a r con 
p r e c a u c i ó n : Vi de te itaque, fralres, quomodo caule 
ambulelis ( i ) ; n o c o m o h o m b r e s s in r a z ó n q u e d e j a n 
e scapa r las ocasiones prec iosas de o b r a r su sa lvac ión , 
s ino c o m o h o m b r e s c u e r d o s q u e todo lo sacr i f ican 
po r ap rovecha r se del t i e m p o , c u y o precio c o n o c e n , 
y p a r a emplear bien u n o s dias t an c o r t o s y t an c r í t i -
c o s , cuya pé rd ida es t an de t e m e r . Si no a f lo j amos 
en la prác t ica del b i e n , escr ibía el mismo á los de 
Ga lac i a , c o g e r e m o s á su t i empo el f r u t o de n u e s t r o 
t r a b a j o . O b r e m o s , pues , el bien m i e n t r a s t enemos 
t i empo pa ra hacer lo . Tempore enirn suo metemus non 
deficientes. Ergo dum tempus habemus, operemur bo-
num (:2). No hay u n a acción buena y h e c h a en grac ia 
de Dios, por pequeña q u e s e a , a u n q u e no sea mas 
que u n vaso de agua dado en n o m b r e de J e s u c r i s t o , 
q u e este Señor no r ecompense c o n un a u m e n t o de 
grac ia en esta v i d a , y de gloria en la o t ra . El m i smo 
Señor es quien lo dice. ¡ Cuán tas d e estas c o r o n a s 
h e m o s pe rd ido ya por n u e s t r a neg l igenc i a , lo que no 

(1) Ephe?. 5. - (2) Ga'.at. 0. 

podemos l lorar b a s t a n t e m e n t e , y por c u y a pé rd ida 
debemos es tar inconsolables! Pero ¿ se remos dignos 
de disculpa si de j amos escapar las q u e el cielo nos 
p r e sen t a t o d a v í a , solo por emplear m a l el t i empo 
q u e nos concede para merece r l a s? El t iempo es co r to , 
nos advier te en o t r a p a r t e el Apóstol ( i )yy así solo hay 
u n pa r t ido q u e t o m a r , y e s , q u e todos los que usan 
d e las cosas de e s t e m u n d o , vivan c o m o si no u s a r a n 
d e e l las ; p o r q u e la figura de este m u n d o p a s a , y nos-
o t ros d e b e m o s l levar nues t ros pensamien tos m a s alia 
d e es ta v i d a , has ta los bienes sólidos y e te rnos q u e 
s e r á n n u e s t r a r e c o m p e n s a . Juzguemos a h o r a cuan to 
t i empo h e m o s p e r d i d o , y cuán tos abusos hay q u e 
r e f o r m a r en n u e s t r a vida. P o r q u e , sin hab la r de los 
vicios v desórdenes g r o s e r o s , ¡ cuán ta s inut i l idades y 
super f lu idades ha l l a r emos en e l la ! , cuán tas h o r a s , 
y quizá dias en te ros empleados en baga t e l a s , en la 
oc ios idad , en los cu idados de una vana c o m p o s t u r a , 
e n visi tar , en ver g e n t e s , en j u g a r y hace r todo lo 
q u e no se debia hace r , de jando de hace r lo q u e se 
debía h a c e r ! ¡ c u a n t a s acciones se h a c e n todos los 
d i a s , con c u á n t a s ob l igac iones , a u n de las m a s indis-
pensables , se cumple sin merece r la m e n o r r e c o m -
pensa , p o r q u e no se ob ra ni po r Dios , ni s e g ú n 
Dios! 

Tengamos en ade lan te u n a c o n d u c t a e n t e r a m e n t e 
opues ta á la q u e acabamos de dec i r , si q u e r e m o s 
evi tar la i r r epa rab le desgracia de la pé rd ida del 
t i e m p o ; y á lo menos acabemos s a n t a m e n t e una vida 
que h e m o s empleado tan mal . La gracia , Señor , q u e 
os p i d o , es que encon t ré i s en mi v ida dias l l enos , y 
que yo emplee el poco t iempo que m e queda en se r -
viros , en adqu i r i r las v i r t udes q u e m e fal tan , y en 
m e r e c e r el p r e m i ó q u e vos teneis r e se rvado a mi 
fidelidad. 

(1) Cor . I--



JACULATORIAS* 

Notum miki fac, Domine, finemmeum, et numerum 
dierum meorum quis est: ut sciam quid desit miki. 
Salmo 38. 

Señor , dadme á conocer mi fin, y cuál es el n ú m e r o 
de mis d ias , pa ra que conozca su brevedad. 

Ecce mensurabiles posuisti dies meos: et subslantia mea 
tanquam nihilum ante te. I b i d . 

Habéis puesto limites á mis d ias , los habéis reduc ido 
á una medida muy c o r t a , y la durac ión de mi ser 
es como una nada á vuestros ojos. 

PROPOSITOS. 

1. Acostúmbrate á mirar cada dia como el ú l t i m o 
de tu v i d a , y esto desde por la mañana . Dite á t i 
mismo : Dios me da todavía este dia para que o b r e 
mi salvación No sé si veré el de m a ñ a n a ; pero e s t e 
solo dia bien empleado me puede valer una e t e rn idad 
de bienaventuranza y de gloria. Si Dios hiciese es te 
favor á uno de aquellos q u e han acabado ya su c a r -
r e r a : si una alma saliese por un solo dia del infierno 
ó del pu rga to r io , con facultad de poder expiar sus 
pecados con la penitencia, y merecer el cielo, ¿qué no 
har ía esta a lma? ¿dejar ía un solo momen to vacío en 
un tiempo tan corto y tan precioso? Sin duda q u e no . 
Los mismos que están ya en la gloria tendrían por un 
favor inestimable el tener todavía un dia en que p u -

d i e r a n merecer algún nuevo grado de santidad q u e 
los uniese mas per fec tamente con Dios. ¿Porqué has 
de usar tú de otro modo del t iempo? Aplica á es te 
dia lo que dice el Sabio : No te prives de las ventajas 
del dia b u e n o , y no pierdas par te alguna del bien q u e 
D i o s t e ' n a c e : Non defrauderis á die bono, et partícula 
doni boni non te prcctereat. 

DICIEMBRE. DIA XXIX. 6 3 5 

2. Aprovéchate de las ocasiones que se t e presentan 
de hacer algún bien •, oye y sigue con una gran fide-
lidad la voz y las inspiraciones de Dios; propon no 
hacer cosa alguna por cos tumbre •, obra siempre del 
modo mas excelente y mas per fec to ; asi lo aconseja 
e l S a b i o : In ómnibus operibus tuis prcecellens esto ( 1 ) , 
Toma también este consejo del Eclesiástico : Haz al 
instante y sin dilación todo el bien que p u e d a s ; 
porque en el i n f i e rno , adonde te conduce el mal 
empleo del t i e m p o , no habrá ni bien que hacer , ni 
razón de s ab idu r í a , ni ciencia que te enseñe á h a -
c e r l o : Quodcumque facere potest manus tua, instanter 
operare : quia nec opus, nec ratio, nec sapienlia, neo 
scientia erunt apud inferas, qnó tu properas ( 2 ) . 

d i a t r e i n t a . 

SAN SABINO, OBISPO, Y COMPAÑEROS MÁRTIRES. 

Quizá no h u b o j amás enemigos mas mortales y 
mas poderosos del nombre cristiano q u e el emperador 
Diocleciano, y Maximiano su compañe ro ; pero t a m -
poco estuvo j amás la religión cristiana ni mas t r i u n -
fante ni mas gloriosa q u e bajo el re inado de estos dos. 
emperadores . Proscribieron por edictos llenos do 
amenazas la religión cr is t iana en todas las provincias 
del imperio. El nombre cristiano vino á ser un n o m -
bre de infamia entre todos los paganos . Los siervos 
de Jesucristo vinieron á ser c r imina les , porque erare 
muy vi r tuosos , muy inocentes , m u y religiosos y muy 
castos. Se quiso q u e fue ra u n delito capital en ellos 
el no asistir á los infames juegos públicos y al circo $ 

(i) Eccl . 33. - (2) Ecc l . 9. 



JACULATORIAS* 

Notum miki fac, Domine, finemmeum, et numerum 
dierum meorum quis est: ut sciam quid desit miki. 
Sa lmo 38. 

Señor , d a d m e á conoce r mi fin, y cuá l es el n ú m e r o 
de mis d i a s , pa ra q u e conozca su b r evedad . 

Ecce mensurabiles posuislí dies meos: et subslanlia mea 
tanquam nihilum ante te. I b i d . 

Habéis pues to l imites á mis d i a s , los habéis r e d u c i d o 
á una med ida m u y c o r t a , y la d u r a c i ó n de m i se r 
es c o m o una n a d a á vues t ros o jos . 

PROPOSITOS. 

1 . Acos túmbra te á m i r a r cada dia c o m o el ú l t i m o 
d e t u v i d a , y es to desde po r la m a ñ a n a . Dite á t i 
m i s m o : Dios m e da todavía este dia pa ra q u e o b r e 
mi salvación No sé si ve ré el de m a ñ a n a ; p e r o e s t e 
solo dia bien empleado m e p u e d e va le r una e t e r n i d a d 
de b i enaven tu ranza y de g lor ia . Si Dios hiciese e s t e 
f avo r á u n o de aquel los q u e han a c a b a d o ya su c a r -
r e r a : si u n a a lma saliese po r un solo dia del in f ie rno 
ó del p u r g a t o r i o , con facu l tad de poder e x p i a r s u s 
p e c a d o s con la peni tencia , y m e r e c e r el cielo, ¿qué no 
bar ia esta a lma? ¿de ja r í a un solo m o m e n t o vacío en 
un t iempo tan co r to y t an precioso? Sin duda q u e n o . 
Los mi smos q u e es tán ya en la g lor ia t endr í an por un 
favor ines t imable el t ener todavía u n dia en q u e p u -

• d ie ran m e r e c e r a lgún n u e v o g r a d o de san t idad q u e 
los uniese m a s p e r f e c t a m e n t e con Dios. ¿ P o r q u é h a s 
d e u sa r tú de o t ro m o d o del t i empo? Aplica á e s t e 
dia lo que dice el Sabio : No te prives de las ven ta j a s 
del dia b u e n o , y no p ierdas p a r t e a lguna del bien q u e 
D i o s t e h a c e : Non defrauderis a die bono, et partícula 
doni boni non te prcctereat. 
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2. Aprovécha te de las ocasiones q u e se t e p r e s e n t a n 
de h a c e r a lgún bien •, oye y sigue con una g ran f ide -
lidad la voz y las inspiraciones de Dios; propon n o 
hacer cosa a lguna por c o s t u m b r e •, ob ra s iempre del 
modo m a s exce len te y m a s p e r f e c t o ; así lo aconse ja 
e l S a b i o : In ómnibus operibus tuis prcecellens esto ( 1 ) , 
Toma t ambién es te consejo del Eclesiást ico : Haz al 
ins tan te y sin dilación t o d o el bien q u e p u e d a s ; 
p o r q u e en el i n f i e r n o , a d o n d e te c o n d u c e el mal 
empleo del t i e m p o , no h a b r á ni bien q u e hace r , ni 
r azón de s a b i d u r í a , ni ciencia q u e te enseñe á h a -
c e r l o : Quodcumque facere potest manus tua, inslanter 
operare : quia nec opus, nec ratio, nec sapienlia, neo 
scientia erunt apud inferas, quó tu properas ( 2 ) . 

««wmvuxuwmvvuvwAwwwwmvvxwwwwwvuwWrtwwwuw^w 

d i a t r e i n t a . 

SAN SABINO, OBISPO, Y COMPAÑEROS M Á R T I R E S . 

Quizá no h u b o j a m á s enemigos m a s mor ta l e s y 
m a s poderosos del n o m b r e cr is t iano q u e el e m p e r a d o r 
Dioclec iano, y Maximiano su c o m p a ñ e r o ; p e r o t a m -
poco es tuvo j a m á s la rel igión cr is t iana ni mas t r i u n -
f an te ni m a s glor iosa q u e ba jo el r e inado de estos dos. 
empe rado re s . P rosc r ib ie ron po r edic tos l lenos do 
amenazas la re l ig ión c r i s t i ana en todas las provinc ias 
del imper io . El n o m b r e cr is t iano vino á se r un n o m -
b r e de in famia en t re todos los p a g a n o s . Los siervos 
de Jesucr i s to v inieron á se r c r i m i n a l e s , p o r q u e erare 
m u y v i r t u o s o s , m u y inocen t e s , m u y religiosos y m u y 
castos . Se qu i so q u e f u e r a u n deli to capital en ellos 
el no asistir á los i n fames juegos públ icos y al c i rco $ 

(i) Eccl . 33. - (2) Ecc l . 9. 



y el f u ro r de todo el inf ierno , desencadenado contra 
la santa ley, llegó á tal e x t r e m o , q u e se emplearon 
todas las fuerzas de aquel imperio que habla des t ru ido 
todos los estados y subyugado todo el u n i v e r s o , 
para ex te rminar una religión que no se defendía sino 
corr iendo á la m u e r t e , y que no tenia o t ras a rmas 
sino una invencible paciencia , ni o t ros apoyos q u e la 
confianza en Jesucristo. Se levantaron en todas las 
c iudades , en todas las vi l las , en todas las a ldeas 
horcas y cadalsos para qui tar la vida á todos los cr is-
t i anos , sin otro delito que el no ser infieles : no se-
veia en todas par tes o t ra cosa sino fuegos encendidos , 
ecúleos, calderas de aceite h i rv iendo, uñas de hierro, 
to r tu ras . Pero en medio de esta universal carnicería 
de cr is t ianos, en medio de esta hor r ib le m a t a n z a , 
jamás hubo mas héroes cr is t ianos , ni mayor número 
de m á r t i r e s ; su sangre hacia a u m e n t a r cada día el 
n ú m e r o de los fieles. El infierno ago tó su r a b i a , su 
mal ic ia , sus artificios, su c rue ldad para acabar con 
el nombre cr is t iano; pero lo que s u c e d i ó , fué q u e el 
paganismo se ex t ingu ió , el imperio r o m a n o se vio 
des t ru ido , y la religión cristiana se estableció sobre 
sus rumas . Quizá 110 hubiera la Iglesia poblado el cielo 
con mas de diez y ocho millones de m á r t i r e s , si no 
hubiera habido Nerones, Dioclecianos, Maximianos 
y otros mil enemigos del nombre cristiano. 

La rabia y la crueldad de los paganos cont ra los 
fieles habían llegado á tal e x c e s o , q u e , habiendo 
resuel to Maximiano ext inguir y e x t e r m i n a r de todo 
pun to el nombre cristiano , mandó q u e en todos los 
m e r c a d o s , en los molinos púb l i cos , en los h o r n o s , 
en los caminos, en todos los mesones , y j u n t o á los 
manant ia les de a g u a , en los r i o s , en lasVuentes h u -
biese pequeños ídolos , y que nadie pudiese t omar 
a g u a , hacer moler ó compra r cosa alguna sin que 
hubiese adorado al ídolo. La malicia del demonio no 

Labia hallado cosa mas diabólica ni mas propia para 
descubri r á los c r i s t ianos , ó hacerlos aposta tar , que 
este impío artificio. Pero el Señor, que vela sin cesar 
sobre sus s iervos, proporcionó los socorros á las 
necesidades. En una t i ran ía , capaz de hacer t i tubear 
á las mas fuer tes co lumnas , levantó hombres e x t r a -
o rd ina r ios , que con su in t rep idez , su vir tud mila-
grosa , su hab i l idad , su zelo y sus t rabajos apostólicos 
supieron alentar tan bien á los fieles en aquellas 
terribles ex t remidades , supieron sostenerlos tan bien, 
animarlos y ayudar los , que todos los lazos y artifi-
cios del infierno vinieron á ser inúti les y de ningún 
provecho. 

Uno de los mas i lustres de estos héroes crist ianos 
fué el admirable san Sabino, obispo de Espoleto en 
Umbría. Las actas de su mart i r io no nos dicen ni su 
nac imiento , ni su país , ni el tiempo de su consa-
gración. Solo se sabe que era obispo de Espoleto 
cuando el emperador Maximiano llevó su rabia v su 
persecución cont ra los cristianos hasta los úl t imos 
excesos. San Sabino habia dispuesto á los fieles 
m u c h o tiempo habia cont ra todo el f u ro r del paga-
nismo con sus ins t rucc iones , sus cuidados y sus 
t raba jos apostólicos. La pureza de cos tumbres , la 
fe y el fervor reinaban en el rebaño por la larga 
solicitud del pastor , el que creyó que en el presente 
riesgo no debía limitar su zelo á solo Espoleto ; y así 
corr ió todas las ciudades y pueblos de la provincia , 
consolando á u n o s , a lentando á o t r o s , y asistiendo 
á todos con sus consejos, con sus exhor tac iones , con 
los s ac r amen tos , y con todos aquellos socorros q u e 
puede p rocura r á las a lmas un hombre verdadera-
mente apostólico. 

Sus infatigables t rabajos no d e j a r o n de produci r 
f ru tos maravi l losos ; pasma el ver que un medio tan 
eficaz como el que habia empleado la malicia pagana 
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contra los crist ianos se hubiese hecho inútil. Se hicie-
ron furiosas averiguaciones y pesquisas sin término 
para descubri r por qué artificio permanecían cons-
t a n t e s en su religión los crist ianos. Se descubrió este 
ar t i f ic io; se supo que el obispo Sabino tenia él soio 
mas eficacia pa ra animar y hacer inflexibles á los 
cristianos en su fe , qufe todos los edictos de los 
emperadore s , todos sus tormentos y todos sus ar t i -
ficios para perderlos . 

Noticioso de ello Venus t i ano , gobernador de la 
Toscana , de tuvo bien pronto este dichoso progreso. 
Habiendo sabido que nuest ro santo estaba en Asís, y 
que no cesaba dia y noche de consolar y animar á los 
cr is t ianos, á los que iba á a lentar hasta en las cuevas 
sub te r ráneas , se fué á Asís prec ip i tadamente , y h a -
biéndole encontrado en el glorioso ejercicio de su zelo 
con dos de sus d iáconos , Exuperancio y Marcelo, los 
hizo prender con algunos otros de su clero •, y habién-
dolos cargado d e cadenas , los encer ró en una h o r -
rorosa prisión. Pocos dias despues envió por los santos 
prisioneros pa ra que comparecieran ante é l , y despues 
de haberles echado en cara la osadía con que hab ían 
menospreciado hasta entonces las órdenes del empe-
rador , les m a n d ó que adorasen allí mismo una pequeña 
estatua de Júpiter , hecha de coral y cubier ta de una 
tela de oro que estaba en su gabinete . San Sab ino , 
inflamado de un nuevo zelo y de una viva f e , t o m ó 
el ídolo en sus m a n o s , y a r ro jándole á t ie r ra coi), 
menosprec io , le hizo pedazos. 

Esta generosa acción irr i tó tanto á Venust iano, qua 
allí mismo hizo cor ta r las dos manos al santo obispo, 
y extender sobre el ecúleo á Exuperancio y á Mar-
celo, donde los hizo moler á pa los , despedazar con 
uñas de h ier ro , y quemar con tizones encendidos hasta 
que hubieron exhalado el espíritu 'al r igor de estos 
horribles suplicios. San Sab ino , q u e , hallándose p r e -

sente á t o d o , no cesó de animarlos al mar t i r io 
duran te todo el t iempo de los t o r m e n t o s , fué vuelto 
á la c á r c e l , donde se había resuel to dejar le mor i r 
en t re los agudos dolores q u e le causaba la cor tadura 
de ambas manos , y de pura miser ia ; pero la Provi-
dencia divina proveyó á todo. 

Serena , viuda de i lustre nacimiento , y q u e poseía 
grandes r i quezas , las que ún icamente empleaba en 
alivio d é l o s santos confesores , siendo cristiana m u -
cho t iempo hab ia , le asistió y le suministró lo nece -
sario. Su generosa piedad no estuvo mucho t iempo 
sin recompensa. Tenia un sobrino'ciego l lamado Pris-
c i l í ano ; le.llevó al s an to , quien, habiendo hecho una 
breve oracion por é l , le alcanzó allí mismo la vista. 
Este milagro fué causa de que se convirt ieran quince 
presos que habían sido testigos de él. El gobernador 
Venustiano había dejado descansar al santo t reinta 
d ias , por el motivo de un grande mal de ojos q u e le 
habia puesto á pique de perder la vista. Siendo inút i-
les todos los remedios que se le apl icaban, y c r e -
ciendo el dolor cada d ia , fue ron á decirle que el 
obispo Sabino acababa de dar vista á u n ciego. El te-
mor de perder los o jos , y el dolor agudo que le ator-
m e n t a b a , le obligaron á ' i r á la cárcel á ver al santo 
obispo; fué allá con su muje r y dos h i jos , y enca rán -
dose con el s a n t o , le dijo : Os ruego humildemente os 
olvidéis de los t o rmen tos q u e os he hecho sufr i r , y 
tengáis á bien d a r m e algún alivio en el insoportable 
dolor q u e padezco. San Sabino le respondió q u e , si 
quería creer en Jesucristo y hacerse baut izar con 
toda su familia , al punto quedar ía perfectamente 
sano. Venustiano aceptó el par t ido; y ar rojando al 
r io los pedazos del ídolo de coral q u e nuest ro santo 
habia r o t o , l e p i d i o le ins t ruyera en la f e , y al ins-
tante se halló curado , y recibió el baut ismo : su m u -
je r y toda su familia part ic iparon de la misma d i ^ a ; 



lo q u e hab i endo venido á not icia del e m p e r a d o r , 
m a n d ó q u e ó negasen al ins tan te la fe de J e suc r i s t o , 
ó q u e se les cor tase á todos la cabeza . La constancia 
en la fe h izo en ellos o t ros t an tos m á r t i r e s ; y san 
Sabino tuvo el du l ce consuelo de ver á es te d ichoso 
e scuadrón c o r o n a d o antes q u e él con la d i adema del 
mar t i r io . 

Luc io , sucesor de Venust iano en el c a r g o del g o -
bierno , hizo que c o n d u j e r a n á E s p o l e t o á s a n S a b i n o : 
ie instó f u e r t e m e n t e á q u e se somet i e ra á la vo lun tad 
del e m p e r a d o r ; pe ro viendo q u e así sus p romesas 
c o m o sus amenazas e r an inú t i l e s , le h izo azo ta r con 
lát igos fo r r ados de p l o m o , cuya o rden f u é e j ecu tada 
con tan ta b a r b a r i e , q u e el s a n t o espiró e n t r e los 
golpes. El mar t i ro log io r o m a n o pone este glorioso 
m a r t i r i o el dia 30 de d ic i embre . Su san to cue rpo 
fué l levado d u r a n t e la n o c h e po r la v i r tuosa S e r e n a , 
la q u e le en t e r ró á media legua de la c iudad , y con él 
las m a n o s que habia conseguido po r d inero y habia 
emba l s amado . Con el t iempo se edif icó una m a g n í -
fica iglesia sob re su s e p u l c r o ; y m u c h a s c iudades de 
Italia se g lo r í an de tener a lgunas porc iones de sus 
re l iquias . 

La misa que se dice en honra de este santo es del coman 
de un mártir pontífice, y la oracion la siguiente. 

Infirmilalem nostrani r e s -
pice, omnipotens Deus; et quia 
pondus proprice aclionis g r a -
va i , beali Sabini marlyris lui 
a lque pontificis inlcrcessio glo-
riola nos prclegat . P e r Domi-
num nos t rum. . . 

Dios omnipotente, mirad con 
piedad nuestra flaqueza; y por 
cuanto el peso de nuestros pe-
cados nos abruma , haced que 
seamos fortificados por la glo-
riosa intercesión del bienaven-
turado Sabino, vuestro mártir 
yponlííice. Por nuestro Señor.., 

La epístola es del cap. 1 0 del apóstol san Pablo á los 

Romanos. 

F ral res : Voluntas quidem Hermanos : El deseo de mi 
cordis mei, et obsecralio ad corazon, y la oracion que yo 
Deum, (it pro ilüs in salulem. bago á Dios es para la salud 
Teslimonium enim perhibeo de ellos , porque yo les doy 
fflis, qubd temulaiionem Dei testimonio de que tienen zelo 
habenl, sed non secundüm de Dios; pero no según a 
scienliam. Ignorantes enim jus- ciencia. PuCS no conociendo 
titiamDei, et suam quarcnles la justicia de Dios, y preten-
slatuerc,justitiae Dei «on sunt diendo establecer la suya, no 
«ubieeii. Finís enim legis, se han sujetado a la justicia 
Oirislus, adiusliliam omni de Dios. Porque Cristo es el ha 
eredenti. de la ley para la justicia de todo 

el que cree. 

N O T A . 

« En es te capí tu lo de su ca r t a r u e g a san Pab lo po r 
a los j u d í o s , los q u e dice, t ienen zelo de Dios y d e 
» la ley , p e r o n o s e g ú n ciencia-, p o r q u e , i g n o r a n d o 
» q u e Jesucr i s to es el fin de la ley , b u s c a n la jus t ic ia 
» por med io de las o b r a s de la ley. » 

REFLEXIONES. 

Deseo su salvación con todo mi corazon. E l v e r d a -
dero zelo es t i e rno y p a c i e n t e ; un minis t ro del E v a n -
gelio , a n i m a d o de es te zelo , le jos de a c o b a r d a r s e al 
ver la inuti l idad de sus t r a b a j o s , mul t ipl ica sus v o t o s 
y sus o rac iones por los pecadores- , desconf iemos d e 
u n zelo q u e se i r r i t a c o n t r a el pecador t a n t o c o m o 
c o n t r a el pecado . El zelo d u r o y amargo n o es p r o -
p i amen te o t ra cosa q u e una pas ión mal igna q u e s e 
d is f raza con el n o m b r e de zelo pa ra poder sa t i s facerse 
s i n v e r g ü e n z a , y q u e i n t roduce su veneno por e n t r e 
u n a mascar i l la de ca r i dad . El v e r d a d e r o zelo j a m a s 
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se ha l ló j u n t o con el espír i tu de v e n g a n z a , ni con el 
espír i tu de par t ido . Es te zelo es vivo y a r d i e n t e , 
pe ro nunca es ac r e . Los dos apóstoles , todavía imper-
fectos, quer ían hace r b a j a r f uego del cielo pa ra exter-
mina r un pueblo de Samar ía q u e no había que r ido 
admi t i r a l Salvador. Pero Jesucr is to les di jo : No 
sabéis de q u é espír i tu estáis an imados c u a n d o asi 
había is . De es te misino espír i tu es tán a n i m a d o s todos 
los q u e t i enen u n zelo p icante y ac r e . La m a n s e -
d u m b r e , la h u m i l d a d de c o r a z o n , la compas ión de 
los pecadores y la miser icord ia son el c a r ác t e r y e l 
dist intivo de todos los h o m b r e s apostól icos. Esa 
a m a r g u r a en el zelo nace o r d i n a r i a m e n t e de un es-
pír i tu orgul loso y de u n co razon c o r r o m p i d o . Les 
confieso q ue tienen zelo por la ley, dice el Após to l ; pero 
este zelo no es según ciencia. T a l e s e l c a r á c t e r d e l o s 
defensores de la v e r d a d , q u e al m i smo t iempo q u e s e 
les pers igue has t a el e x c e s o , y se les c e n s u r a n sus 
m a s santas acc iones , d isculpan el f u r o r y la c e g u e d a d 
d e sus perseguidores . Pero po r lo mi smo h a c e n sin 
q u e r e r mas visible su v i r tud y la malicia de sus e n e -
m i g o s ; hacen su propia apo log ía , que r i endo h a c e r 
la de los o t ros . ¡ A q u é e x c e s o s , g r a n Dios , n o se de j a 
l levar el zelo q u e no es según c iencia! ¿Y q u i é n es 
capaz de de tener le? La conciencia y la rel igión , q u e 
sirven de f reno á las o t r a s pas iones , le s i rven d e 
a g u i j ó n , y en el m i smo deli to le inspi ran la s e g u r i d a d 
q u e a c o m p a ñ a á las acc iones m a s santas . Los p r e -
tendidos h o m b r e s de bien, y en la rea l idad h o m b r e s d e 
pa r t i do , son los q u e es tán así engañados y s e d u c i d o s : 
á t o d o s los o t ros los t ienen po r impos tores y s e d u c -
to re s . A la v e r d a d , en u n falso zelo h a y s i empre 
m u c h a i g n o r a n c i a ; pe ro todavía m a s orgul lo y m a s 
deseo de la independenc ia . El j u d í o , tan o rgu l loso 
c o m o el p e l a g i a n o , no a t r ibuye su just icia sino á sus 
ob ras . El n o v a d o r liksf-Uno no la a t r i buye s ino á su 

f e , el v e r d a d e r o y h u m i l d e a t r ibuye í a suya á la fe y 
á la g r a c i a , á la q u e no h a c e m a s q u e coopera r con 
sus ob ras . De es te m o d o no t iene d e q u e g lor ia rse 
c u a n d o es j u s t o , y t i ene d e q u e humi l l a r se c u a n d o 
es pecador . La ley no f u é d a d a sino pa ra conoce r al 
Mes ías , p a r a c o n f i r m a r las p romesas que se hab ian 
h e c h o , pa ra t r a z a r las f i gu ras q u e le r e p r e s e n t a b a n , 
y pa ra sa lvar á los q u e c re í an en él aun antes de su 
venida . Es el conoc imien to de Jesucr is to aquel la l lave 
mis ter iosa de Dav id , q u e a b r e el l ibro de la l e y ; y 
a s í , el j ud ío q u e d e s c o n o c e al q u e es el fin de la l e y , 
no p u e d e e n t r a r en el esp í r i tu de la ley, ni ser j u s t i -
f icado po r ella. 

El evangelio es del cap. 14 de san Lucas. 

In ¡lio tempore, dixii Jesus En aquel tiempo, dijo Jesús 
turbis: Si quis venit ad me, álas turbas : Si alguno viene á 
et non odit pairan suum , et mí , y no aborrece á Sil padre, 
malrem, etuxorem, elfilios, á su madre, á su mujer , sus 
el fralres, et sorores, adliuc hijos, SUS hermanos y SUS her-
aulem el animara suam, non manas, y aun á SU propia vida, 
polesi meus esse discipulus. no puede ser mi discípulo. Y 
Et qui non k.julat. cracem el que no lleva su cruz, y viene 
suam, et venit post me, non en pos de mí , no puede ser mi 
polest meus esse discipulus. discípulo. Porque ¿quién de 
Quis en i m ex vobis volens vosotros, queriendo edificar 
iurrim rcdificare, non priüs una torre, no computa antes 
«edens computal sumptus qui despacio los gastos que son ne-
ceeessarii sunt, si liabeat ad cesai'ios para ver si tiene con 
perficiendum:ne,posleaquam qué acabarla, á fin de q u e . 
posucrit fundamentum, et non (lespues de becllOS los cimien-
potucrit pei ticere, omnes qui tos , V no pudiendo concluirla, 
vidcnl, incipiant illudere e i , no digan todos los que la vie-
dicenles: Quia lúe homo ccepit ren : Este hombre comenzó á 
{edificare, et non potuit con- edificar, y no pudo acabar? O 
summare? Autquis rex iiurus ¿qué rey, debiendo ir á cam-
committere bellum adversas paña contra otro rey, no medita 
aliumregem.nonsedens priíu antes con sosiero, si puede 



cogilat, si possií cuín dccem presentarse con diez mil lioin-
millibus occurrore ci, qui cum bres al que viene contra él 
viginii millibus vcnit ;.d se? con veinte mil? De otra suerte, 
Alioquin , adhuc illo longé aun cuando esté muy lejos, le 
«gente , legationem mitlcns , envía embajadores con propo-
rogat ea, quee paeis sunt. Sic siciones de paz. Así, p u e s , 
ergoomnisexvobis,quinóme- cualquiera de vosotros que no 
nuntiat ómnibus qua3 possidet, renuncia á todo lo que posee, 
nonpotestmeusessediscipulus. no puede ser mi discípulo. 

M E D I T A C I O N . 

d e l pesar que se debe t e n e r a l f i n d e l año de i i a b e r 
empleado m a l e l t iempo. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera q u e n u e s t r a vida e s t a c o m p u e s t a de un 
n ú m e r o de anos q u e , suced iéndose los u n o s á los 
o t r o s , se e scu r r en sin cesar , sin e s p e r a n z a de ver 
j a m á s volver n ingún d i a , ni u n a sola h o r a d e t o d o s 
ellos. Los a ñ o s pasados es tán p a s a d o s , y n u n c a 
vue lven . Este n ú m e r o de d i a s , de s e m a n a s , de m e s e s 
y de a ñ o s son aque l t i empo p rec ioso d a d o po r Dios 
á cada u n o de n o s o t r o s , ú n i c a m e n t e p a r a o b r a r e n 
ellos nues t r a sa lvac ión ; son p r o p i a m e n t e aque l t a -
len to mu l t i p l i c ado , ó á lo m e n o s n u m e r o s o , según 
p lugo al p a d r e d e f ami l i a s , con q u e es m e n e s t e r n e -
goc ia r , y de q u e necesa r i amen te se h a de d a r c u e n t a . 
A u n q u e n u e s t r a vida hubiese de ser d e las m a s l a rgas , 
hay u n a ho ra q u e debe ser la p o s t r e r a , d e s p u e s de la 
cua l ya n o hay m a s t i empo : Et tempus non erit ara-
pliús. Desde q u e e s t amos en el m u n d o n o h a hab ido 
u n año q u e no haya sido el ú l t i m o p a r a m u c h a s gentes 
q u e se p romet í an todavía o t r o s m u c h o s . Y es te q u e 
a c a b a m o s t e r m i n a r á la c a r r e r a de m u c h o s q u e no 
v e r á n el p r imer dia del año p r ó x i m o . Este a ñ o acaba 
pa ra noso t ros c o m o para todos los o t ro s . ¡ Qué pesar , 
Dios m i ó , q u é dolor para t o d o s aque l los q u e quizá 

han perd ido todos los d ias ! ¿No tengo yo n a d a q u e 
r e p r e n d e r m e sob re es te a r t í cu lo? l i é aqu í q u e he l le-
gado al fin de este a ñ o , cuyos dias debía haber los em-
pleado todos en o b r a r mi salvación. ¿Cuán tos de estos 
dias he empleado en este g r a n d e , en este i m p o r t a n t e 
y único negocio? He t r a b a j a d o m u c h o po r el m u n d o ; 
pero ¿ h e g a n a d o m u c h o para el cielo? Y si nada h e 
hecho pa ra la e t e r n i d a d , hé aqu í un año todo p e r -
dido. ¿Quién me ha d icho q u e mi salvación no es taba 
ligada al b u e n uso q u e debía hace r de e s t e a ñ o ? 
¿qu ién p u e d e a s e g u r a r m e q u e no dependia mi sa lva-
ción de mi fidelidad á las gracias q u e Dios m e ha dado 
e n el d i scurso de es te año? ¡Qué du l ce consue lo t en -
dr ía yo ahora si hub ie se empleado b ien á lo m e n o s 
la m a y o r p a r t e de este a ñ o ! P e r o a s i m i s m o , ¡ q u é 
c r u e l pesar se rá el mió si mi conciencia m e echa en 
ca r a u n abuso con t inuo de todo es te t iempo, y de 
todas estas grac ias perd idas pa ra s i e m p r e ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera las ocasiones y los medios q u e has t en ido 
pa ra o b r a r tu sa lvación en todo el d i scurso de es te 
año . Trae-á la m e m o r i a todas las gracias q u e has r e -
cibido en él . ¡Cuan t a s insp i rac iones , c u á n t o s con-
sejos s a ludab l e s , cuán tos b u e n o s e j e m p l o s , c u á n t a s 
fiestas de r e l ig ión , c u á n t o s dias de s a lvac ión , cuán ta s 
ocas iones de hace r b u e n a s o b r a s ! Todo te convida á 
conve r t i r t e , y tú has abusado de todo . La e n f e r m e d a d 
te ponía de lan te de la vista la m u e r t e , y la sa lud no 
se t e habia conced ido sino para hace r pen i tenc ia . La 
m u e r t e inopinada de t u s p ró j imos y de t u s amigos le 
r e c o r d a b a la t u y a , y tú has abusado de todo . Los dias 
de tiesta los has p r o f a n a d o por el mal uso que lías 
h e c h o de ellos con tu ociosidad : tus divers iones lo 
han absorb ido t o d o , y todo lo has pe rd ido . Anda 



a h o r a , y díle al m u n d o , po r quien has t r a b a j a d o , y 
á esos p lace res pasados que t an to t e h a n c o s t a d o , q u e 
t e indemnicen de la pé rd ida q u e has t en ido , y q u e en 
c ie r to m o d o es i r r epa rab l e . No h u b o un dia de este 
a ñ o que n o se te h u b i e s e dado pa ra o b r a r tu salvación-, 

\ l y en q u é has empleado todos esos dias y todas esas 
' ho ra s? ¡Oh y q u é dolor t an agudo , q u é pesar t an a m a r -
I g o c u a n d o se es tá s in esperanza de r e sa rc i r s e de una 

p é r d i d a , y c u a n d o el a r r epen t imien to es e s t é r i l ! Tal 
es el pesar q u e se t i ene po r h a b e r perd ido el t iempo. 
P o d e m o s h a c e r una reso luc ión d e emplea r bien el 
t i empo q u e nos q u e d a ; p e r o todo n u e s t r o a r r epen t i -
m i e n t o , po r m a s vivo q u e pueda ser , n o p u e d e hace r 
q u e el t i empo q u e s e h a empleado m a l 110 sea t i empo 
pe rd ido . Sin e m b a r g o , u n a v e r d a d e r a con t r i c ión 
p u e d e en c ie r to m o d o d i sminu i r es ta p é r d i d a , ó á lo 
m e n o s compensa r l a con el b u e n empleo de todos los 
m o m e n t o s ven ideros . 

Es te e s , Señor , el solo r e c u r s o q u e m e q u e d a . Me 
pesa en el a lma h a b e r pe rd ido un año tan b e l l o ; pe ro 
espero e n vues t r a g rac ia q u e el b u e n uso que h a r é de 
es tos dos ú l t imos dias y de t o d o el r e s to de mi vida 
m e conso la rá sob re la pé rd ida de tan bel los dias. 

JACULATORIAS. 

Recogitabo tibi omnes annos meos in amarüudine animes 
mea'. Jsai. 38. 

Señor , mi co razon se l lena de a m a r g u r a al pensa r en 
tan tos años c o m o he perd ido . 

Vivens, vivens ipse confitebitur libi, sicut el ego hodie. 
l b i d e m . 

Yo os p r o m e t o , Señor , no p e r d e r de hoy en ade lan te 
dia a lguno de mi v i d a , y emplea r en vues t r a g lor ia 
y en mi sa lvación todo el t i empo q u e m e queda 
h a s t a la m u e r t e . 

PROPOSITOS. 

1. La pé rd ida del t i empo es i r r e p a r a b l e , pe ro puede 
sacarse de ella a lgún f r u t o . ¿Has perd ido infe l izmente 
casi todo el año q u e a c a b a ? No p ierdas á lo m e n o s 
los dos ú l t imos dias q u e q u e d a n ; empléa los todos e n 
i n d e m n i z a r t e de los d ias perdidos . Empieza p id iendo 
p e r d ó n á Dios del t i empo q u e has pe rd ido en todo 
es te a ñ o , y t en de ello v e r d a d e r o pesar y una s ince ra , 
con t r ic ión . Haz una confes ion de las pr inc ipales fa l tas ' 
y culpas d e todo es te a ñ o , y acúsa t e con vivo a r r e -
pen t imien to del t i empo pe rd ido . Ten med ia h o r a d e 
medi tac ión es ta mañana- , el p r imer p u n t o d é l a m e -
di tac ión de es te dia p u e d e ser sob re las faltas del a ñ o 
p a s a d o , y el s egundo sob re c ó m o has de emplea r 
estos dos dias en orac.ion y en ejercicios de buenas 
o b r a s ; y t e n el consue lo de pasa r c r i s t i anamente á lo 
menos e s tos dos dias ú l t imos . 

2. No de jes de ir á da r una especie de sa t i s facción 
á las iglesias d o n d e has es tado con menos respeto 
d u r a n t e el año-, ni de jes de reconc i l i a r te con t u s 
enemigos , si los t ienes . Repara hoy , po r la devocion 
con q u e hic ieres t u s o r a c i o n e s , las q u e has h e c h o 
con tan poca rel igión. Oye , si p u e d e s , m u c h a s mi sa? , 
y r epa ra po r todos medios t u s i r regu la r idades pau-
sadas . 

L A T R A S L A C I O N D E S A N T I A G O . 

Una de las fes t iv idades en q u e m a s consuelo t i ene 
l a iglesia de España es la del presente dia, en q u e ce-
lebra aquel los p rod ig ios q u e le h ic ie ron poseer el 
tesoro de l cuerpo sag rado de su Apóstol, y los mu-1 

chos con q u e en los t i empos sucesivos la h a f a v o r e -
c ido el c ielo. La r e l ac ión de este hecho , deduc ida de 



a h o r a , y díle al m u n d o , po r quien has t r a b a j a d o , y 
á esos p lace res pasados que t an to t e h a n c o s t a d o , q u e 
t e indemnicen de la pé rd ida q u e has t en ido , y q u e en 
c ie r to m o d o es i r r epa rab le . No h u b o un dia de este 
a ñ o que n o se te h u b i e s e dado pa ra o b r a r tu salvación-, 

\ l y en q u é has empleado todos esos dias y todas esas 
' ho ra s? ¡Oh y q u é dolor t an agudo , q u é pesar t an a m a r -
I g o c u a n d o se es tá s in esperanza de r e sa rc i r s e de una 

p é r d i d a , y c u a n d o el a r r epen t imien to es e s t é r i l ! Tal 
es el pesar q u e se t i ene po r h a b e r perd ido el t iempo. 
P o d e m o s h a c e r una reso luc ión d e emplea r bien el 
t i empo q u e nos q u e d a ; p e r o todo n u e s t r o a r r epen t i -
m i e n t o , po r m a s vivo q u e pueda ser , n o p u e d e hace r 
q u e el t i empo q u e s e h a empleado m a l 110 sea t i empo 
pe rd ido . Sin e m b a r g o , u n a v e r d a d e r a con t r i c ión 
p u e d e en c ie r to m o d o d i sminu i r es ta p é r d i d a , ó á lo 
m e n o s compensa r l a con el b u e n empleo de todos los 
m o m e n t o s ven ideros . 

Es te e s , Señor , el solo r e c u r s o q u e m e q u e d a . Me 
pesa en el a lma h a b e r pe rd ido un año tan b e l l o ; pe ro 
espero e n vues t r a g rac ia q u e el b u e n uso que h a r é de 
es tos dos ú l t imos dias y de t o d o el r e s to de mi vida 
m e conso la rá sob re la pé rd ida de tan bel los dias. 

JACULATORIAS. 

Recogitabo tibi omnes annos meos in amarüudine animes 
mea'. Jsai. 38. 

Señor , mi co razon se l lena de a m a r g u r a al pensa r en 
tan tos años c o m o he perd ido . 

Vivens, vivens ipse confilebitur libi, sicut el ego hodie. 

l b i d e m . 
Yo os p r o m e t o , Señor , no p e r d e r de hoy en ade lan te 

dia a lguno de mi v i d a , y emplea r en vues t r a g lor ia 
y cu mi sa lvación todo el t i empo q u e m e queda 
h a s t a la m u e r t e . 

PROPOSITOS. 

1. La pé rd ida del t i empo es i r r e p a r a b l e , pe ro puede 
sacarse de ella a lgún f r u t o . ¿Has perd ido infe l izmente 
casi todo el año q u e a c a b a ? No p ierdas á lo m e n o s 
los dos ú l t imos dias q u e q u e d a n ; empléa los todos e n 
i n d e m n i z a r t e de los d ias perdidos . Empieza p id iendo 
p e r d ó n á Dios del t i empo q u e has pe rd ido en todo 
es te a ñ o , y t en de ello v e r d a d e r o pesar y una s ince ra , 
con t r ic ión . Haz una confes ion de las pr inc ipales fa l tas ' 
y culpas d e todo es te a ñ o , y acúsa t e con vivo a r r e -
pen t imien to del t i empo pe rd ido . Ten med ia h o r a d e 
medi tac ión es ta mañana- , el p r imer p u n t o d é l a m e -
di tac ión de es te dia p u e d e ser sob re las faltas del a ñ o 
p a s a d o , y el s egundo sob re c ó m o has de emplea r 
estos dos dias en orac.ion y en ejercicios de buenas 
o b r a s ; y t e n el consue lo de pasa r c r i s t i anamente á lo 
menos e s tos dos dias ú l t imos . 

2. No de jes de ir á da r una especie de sa t i s facción 
á las iglesias d o n d e has es tado con menos respeto 
d u r a n t e el año-, ni de jes de reconc i l i a r te con t u s 
enemigos , si los t ienes . Repara hoy , po r la devoc ion 
con q u e hic ieres t u s o r a c i o n e s , las q u e has h e c h o 
con tan poca rel igión. Oye , si p u e d e s , m u c h a s mi sa? , 
y r epa ra po r todos medios t u s i r regu la r idades pau-
sadas . 

L A T R A S L A C I O N D E S A N T I A G O . 

Una de las fes t iv idades en q u e m a s consuelo t i ene 
l a iglesia de España es la del presente dia, en q u e ce-
lebra aquel los p rod ig ios q u e le h ic ie ron poseer el 
tesoro de l cuerpo sag rado de su Apóstol, y los mu-1 

chos con q u e en los t i empos sucesivos la h a f a v o r e -
c ido el c ielo. La r e l ac ión de este hecho , deduc ida de 



la carta de León lil sobre este mismo a sun to , do 
Calixto 11 y de ¡a historia compos te lana , es como 
sigue : 

Después que nues t ro Señor Jesucris to subió á los 
c ie los , y envió sobre sus apóstoles visiblemente al 
Espíritu Santo , para q u e llenos de su divino fuego se 
extendiesen á predicar el Evangelio por el m u n d o , 
cada uno se fué á cumplir los enca rgos de su Maestro 
á la región que por suerte le habia tocado. San t i ago , 
l l amado el Mayor, hi jo del Zebedeo , vino á predicar 
á España , y habiendo conver t ido en ella á a lgunos 
gentiles á la fe de Jesucris to, se volvió á Jerusalen. 
Era este apóstol de un genio s u m a m e n t e vivo y 
e í icaz , terrible y zeloso por la observancia de la ley, 
como ya lo habia manifestado cuando pidió á Jesu-
cristo i ¡cencía para hacer que ba jase fuego del cielo 
sobre los -que no querían recibir su divina p a l a b r a : 
por lo mismo, luego que se vió en aquella región f a -
vorecida del Ilijo de Dios con su divina p resenc ia , é 
igualmente ingrata á las demostraciones de su amor , 
comenzó á predicar las sacrosantas verdades del 
Evangelio con una actividad y zelo propios de u n 
apóstol. Iba de sinagoga en sinagoga acusando la 
perfidia de aquellos ciegos sacerdotes que p e r m a n e -
cían todavía en tinieblas despues de haber tenido en 
su región todas las luces del Sol de Justicia. La hipo-
c re s í a , vicio privativo del sacerdocio j u d a i c o , q u e 
tan tas invectivas habia costado á su divino Maes t ro . 
fué uno de los principales objetos en que se empleó 
su zelo apostólico • pero también f u é al mismo t iempo 
uno d é l o s principales motivos p a r a ser preso y sen-
tenciado á muer te . Era á la sazón sumo pontí í ice 
Abiatar, quien, n o p u d i e n d o s u f r i r l a s severas repren-
siones del após to l , ni que pervir t iese á su parecer á 
los j u d í o s , enseñándoles la doc t r ina de Jesucr i s to , y 
apar tándolos de sus antiguas t r a d i c i o n e s , mandó 

p rende r á Santiago y ponerle en la cárcel con buena 
custodia . El t iempo era el mas á propósito para hace r 
en él un castigo que fuese ejemplar , y sirviese de es-
carmiento á los demás discípulos del Señor q u e p r e -
dicaban la misma doc t r ina , porque e ra el t iempo de 
los áz imos , en que concur r ía á Jerusalen una mul t i -
tud de pueblo á celebrar aquella fiesta, la mas so-
lemne ent re todas las judaicas. 

Preso Sant iago , e ra fácil a justar con el rey I le -
r o d e s , q u e á la sazón mandaba en Jerusalen, el modo 
conveniente de dar le una muer te a f ren tosa , y tal q u e 
pudiese servir de t e r ror á los demás que predicaban 
su doctr ina. En e fec to , Abiatar se manejó de tal m a -
nera con H e r e d e s , que Santiago f u é públ icamente 
degollado en Je rusa len , cerca del año 42 de Cristo. 
No se sació el odio de los judíos con la mue r t e del 
apóstol, sino que, l levando su ira y malevolencia mas 
allá de la m u e r t e , ni quisieron dar sepul tura ellos 
mismos al sagrado c u e r p o , ni permitir q u e los cr i s -
t ianos que habia en Jerusalen ejecutasen este ohcio 
piadoso. Por el con t ra r io , para que de n inguna ma-
nera pudiesen dar este honor á las cenizas del discí-
pulo de Cris to , hicieron q u e el c u e r p o , j un t amen te 
con la c a b e z a , fuese ar ro jado fuera de la c i u d a d , en 
donde las aves , los per ros y las fieras le devorasen •, 
y consumido de es te modo , se des ter rase del m u n u o 
su memor ia . Habia el santo apóstol l levado a J e ru -
salen, cuando volvió de España, siete discípulos ae los 
de su mayor con f i anza , á quienes e n c a r g o , es tando 
todavía v i v o , que verificado que fuese su mart i r io re-
cogiesen sus despojos y los t rasladasen á España. 
Estos santos discípulos , despreciando todos los r í e s -
eos á q u e se exponían en el cumpl imiento del p re -
cepto de su maest ro , recogieron de noche el cue rpo 
V la cabeza del apóstol San t iago ; y resuel tos a condu-
cirlo todo á España , se encaminaron con el m a y o r 



secreto al puer to de Jope , g u i á n d o l o s p a r a s u segur i -
dad y resguardo el ángel del Señor. Luego que so 
vieron en el p u e r t o , los acometió otra nueva aflic-
ción , porque se veian desprovistos de todo auxilio 
h u m a n o p a r a verificar una navegación tan larga y di-
fícil; pero como era el cielo el que había dispuesto 
que el cuerpo de Santiago fuese t ras ladado á aquella 
misma región en q u e habia predicado el Evangel io , 
el mismo cielo cuidó también de proporcionar los 
medios necesar ios para la ejecución de semejante 
empresa . Hallábanse los santos discípulos á la orilla 
del mar , a legres por ver que poseían el cuerpo de su 
santo m a e s t r o ; pero tristes al mismo tiempo por 
verse faltos de nave y dinero para t rasladarle á Es-
paña . Cuando consul taban en t r e si los medios de 
vencer tantas dif icul tades, é indecisos en medio de sus 
discursos no encont raban quien con resolución los 
aqu ie t a se ; hé aquí q u e , volviendo los ojos á la orilla 
del mar , ven una nave preparada con todo lo necesario 
pa ra emprender el p royec tado viaje. La misma fal ta 
de remeros y piloto q u e advirt ieron en e l la , les certi-
f icó de que no habia sido conducida allí por diligencia 
h u m a n a , sino por par t icular disposición de la divina 
Providencia. Sin detenerse en mas cons iderac iones , 
colocaron en la nave el sagrado cadáver del apóstol 
y discípulo del Señor; y habiéndose embarcado todos 
e l los , desplegaron las velas, y comenzaron á navegar 
con próspero viento. Iban los santos dando á Dios las 
mas fervorosas gracias por haberles preparado una 
nave , q u e , regida por su misma m a n o , era el in s t ru -
mento con que se verificaban los altos designios de 
s u sabiduría. Como la navegación estaba dispuesta y 
dirigida por aquel que manda calmar á los vientos, y 
prescribe los té rminos á las olas fur iosas del mar , fué 
en todo feliz y pacífica. Ningún escollo se opuso á su 
rumbo-, n inguna tempes tad torció la p r o a de aquel 

fin y destino adonde la dir igía el supremo Piloto q u e 
la habia e n c a m i n a d o ; antes bien por el cont rar io , el 
m a r t ranqui lo y bonancible , y los vientos soplando 
con t inuamen te en popa, l levaron la nave por todo el 
Mediterráneo, la sacaron al Océano por el estrecho 
de Gibraltar , y encaminándola hacia p o n i e n t e , la 
dir igieron hácia el cabo de Finis ter re . En sus cerca-
n ías hay u n puerto , l l amado en la ant igüedad Ir ía 
Flavia, y hoy dia eí P a d r ó n , en el cual dieron feliz 
término"á su v i a j e , y desembarca ron los siete discí-
pulos el precioso tesoro q u e t ra ían en el sagrado 
cue rpo de su maes t ro . Luego q u e se verificó el desem-
barco , dice el papa León I I I , que llenos de alegría y 
regoc i jo , comenzaron los santos á cantar aquel v e r -
s í c u l o d e D a v i d , q u e d i c e : Tus caminos, Señor, están 
en el mar, y tú sabes formar tus enderos en medio de 
las aguas. 

Desde luego conocieron los santos que no es taban 
allí bien con aquel t e s o r o , y que debian int roducir le 
t ie r ra a d e n t r o , en donde , colocado con la mayor de -
cencia que les fuese pos ib le , recibiese sus obsequios, 
y asimismo los de los fieles, q u e por medio de su 
predicación se conver t i r ían á Jesucristo. Ent rá ronse 
t ierra a d e n t r o , é hicieron alto en una h e r e d a d , l la-
mada Liberum domum, distante ocho millas d e l r i a 
F l a v i a , el cual lugar en los t iempos sucesivos se 
l lamó Compostela. En este lugar comenzaron á regis-
t ra r con cuidado si habr ía algún sitio á propósito 
pa ra la colocacion y cus todia del sagrado c u e r p o ; y 
á poco q u e hub ie ron regis t rado encont ra ron una 
g r u t a , en la cual vieron un ídolo muy g r a n d e , cons -
t ru ido , según p a r e c í a , por los paganos. Asimismo 
encon t ra ron varios ins t rumentos de can te r í a , de los 
cuales se valieron p r imeramen te pa ra demoler el 
ídolo hasta reduci r le á po lvo , y después para labrar 
las piedras necesarias á la fábrica de una capilla. La 



efec to , con aquellos ins t rumentos y su indus t r i a , h i -
cieron los santos de modo q u e , habiendo echado los 
sólidos fundamen tos que les parec ieron necesarios 
y habiendo labrado art if iciosamente las piedras nece-
sarias para fo rmar algunos a r c o s , en breve tiempo, 
fo rmaron una pequeña casa que p u d o servir de ca-
pilla , y tan fuer te por su cons t rucc ión , que ha resis-
tido á ' la voracidad de los siglos. No contentos con 
e s to , l abraron un sepulcro de piedra en que colocar 
el sagrado c u e r p o , como en efecto le colocaron , er i -
giendo desde aquel momento aquel la capilla en uno 
de los lugares de propiciación que tenian los fieles en 
aquel tiempo sobre la t ierra . Jun t amen te con el 
cue rpo del apóstol t ra je ron los discípulos desde J e r a -
salen una a ra en que los apóstoles habían dicho misa, 
y u n a columna sobre la cua l , según se ha c r e i d o , 
m a n d ó Herodes degollar á Santiago. Estas dos piedras 
han sido s iempre tenidas en g ran venerac ión de los 
fieles-, y aunque en la pr imera se contenian las p r i -
meras letras de una inscripción gen t í l i ca , no por eso 
se debe reba ja r nada de su es t imac ión , pues p u d o 
m u y bien haberse dest inado por los apóstoles á los 
usos sagrados un pedazo de m á r m o l que a n t e r i o r -
m e n t e hubiese estado dest inado p a r a los profanos 
r i tos de los gentiles. La co lumna t iene señales de al-
guna antigua p i e d a d , pues en cua t ro versos q u e t iene 
grabados en su c i rcunferenc ia , se dice así : Esta co-
lumna fué traída juntamente con el cuerpo de Santia go, 
y al mismo tiempo se recibió también el ara que tiene 
encima. Creemos piadosamente que ambas piezas fue-
ron consagradas por los discípulos del santo apóstol, 
y q u e de las dos fo rmaron su a l tar . 

Luego que tuvieron formada una iglesia c o m p e -
t e n t e , y en ella depositado con lo. decencia c o r r e s -
pondiente el cuerpo de su santo m a e s t r o , dieron á 
Dios infinitas g r ac i a s , como á quien reconocían por 

autor soberano de tantas maravillas. Cantaron en t r e 
ot ras canciones sagradas aquellos dos versos de Da-
v i d , q u e d i c e n : El justo se alegrará en el Señor, y 
pondrá en él su esperanza; y todos los que son rectos de 
corazon serán alabados. El justo conservará siempre una 
memoria eterna, y no temerá que esta sea difamada, 
Despues consul taron en t re sí lo que debían h a c e r ; y 
como fieles discípulos de Santiago resolvieron que se 
quedasen dos custodiando el sagrado cuerpo de su 
m a e s t r o , y que los demás se empleasen en predicar 
el Evangelio por las provincias de España. Hizose 
as í , y se quedaron en aquella iglesia p r imi t iva , de -
positaría de tan preciosas re l iqu ias , Teodoro y Ata-
nas io , y los demás se repar t ieron por varias t ier ras 
pa ra combatir los er rores de la gentilidad. Lo mismo 
hicieron en Iría Flavía Teodoro y Atanas io ; y según 
dice el papa León III, con notorio aprovechamiento 
de los que tenian la venturosa suer te de oí r los , pues 
en breve t iempo se multiplicaron tan copiosamente 
los fieles, que el sepulcro de Santiago tenia todo el 
honor y la veneración que pudiera desearse de t i e m -
pos mas ilustrados. Allí perseveraron los dos santos 
discípulos todo el tiempo de su v i d a , ya porque así se 
habían convenido con los demás , ya también porque 
su corazon dificultosamente se podia separar de 
donde tenian su tesoro. Allí t raba ja ron con el zelo y 
eficacia propia de unos apóstoles -, y cuando hubie ron 
de mor i r , presintiendo que se les acercaba un dia tan 
ape tec ido , previnieron á susNliscípulos que los sepul-
tasen al lado del apóstol Sant iago, fo rmando sus s e -
pulcros respect ivos, uno á la de recha y otro á la 
izquierda del santo apóstol. Un principio tan feliz 
tuvo una sucesión poco correspondiente -, pues sobre -
viniendo unas guer ras y persecuciones á o t r a s , se 
vieron los crist ianos asolados, unas veces por los 
gent i les , o t ras por los Vándalos, y ot ras finalmente 



por los Suevos , que se enfurec ieron demasiado, 
y se ensangrentaron por aquella par te . Por es ta 
causa llegó á perderse la memoria del sitio en q u e 
estaba sepul tado el apóstol Sant iago , de tal m a -
nera , q u e no llegó á quedar mas q u e una tradición 
de que estaba en una a rca de m á r m o l , y esta en u n a 
capilla sub te r ránea formada de arcos de piedra. Por 
lo d e m á s , quedó el sitio convert ido en una espesa 
se lva , olvidado en te ramente de los h o m b r e s , y tan 
solo f recuentado de fieras. Así permaneció por m u -
chos siglos, has ta que quiso el cielo que un t esoro 
tan precioso no permaneciese escondido por mas 
t i e m p o , sino q u e se manifestase pa ra provecho de 
los fieles y gloria de la Iglesia un ive r sa l : sucedió esta 
invención por un descubrimiento maravil loso en 
t iempo de Cario Magno, y re inando en España Al -
fonso el Casto , en esta forma : 

Cuando quiso el Padre de las misericordias en juga r 
las lágrimas de su Iglesia, y ahuyen ta r de España los 
innumerables bárbaros que la d o m i n a b a n , cubr ién-
dola por todas par tes de espesas t inieblas, levantó 
caudillos valerosos que peleasen por su santo n o m -
b r e , é hiciesen conocer á los gentiles q u e él era e l 
Dios de los ejércitos. Entre estos fué uno el rey Al-
fonso , el c u a l , quer iendo pagar á Dios con acciones 
de piedad los beneficios q u e le había dispensado, d is- j 
puso q u e en las provincias de sus conquistas se es ta- , 
Meciesen sillas pont i f icales , según la no rma y santos 
estatutos de la Iglesia r o m a n a ; y asimismo que se re-
parasen las iglesias des t ru idas , y se estableciesen 
obispos en aquellas que los habian tenido en los pri-
meros tiempos. De aquí nació el elegir por obispo de 
Iria Flavia á un tal Andrés , del cual y de otros t rece 
subsiguientes n inguna otra noticia ha quedado mas 
que la de los n o m b r e s , que son : Domingo , S a m u e l , 
Go tomaro , Vencible, Fe l iz , I l idui l fo , Selva, Teodo-

s indo , Bemila , R o m a n o , Agust ino, Honorato é Hin-
diulfo. A estos se dice q u e sucedió Teodomiro en la 
misma cá tedra de Iria F lav ia , en cuyo tiempo quiso 
la divina Omnipotencia i lustrar la iglesia de Occi-
dente , revelando el sitio donde descansaban los sa-
grados despojos del apóstol Santiago. Ya se ha dicho 
q u e en el mismo sitio en que estaba el sepulcro habia 
crecido tanta ma leza , que se habia convert ido en u n 
espeso bosque. Ciertos personajes de grande auto-
ridad vieron algunas noches unas antorchas tan res« 
p landec ien tessobre aquella se lva , que esto les l lamó 
toda su a t enc ión , y cuanto mas se acercaron para 
examinar l a s , tanto mas se persuadieron de q u e e ran 
unas luces milagrosas. Admirados del p rod ig io , se 
fueron al mismo b o s q u e , no bien satisfechos de lo 
que habian visto sus ojos, para enterarse mas de cerca 
de la verdad . En es ta diligencia se les apareció u n 
ángel del Señor, de cuyo aspecto sorprendidos y e n a -
morados á un mismo t iempo, f recuentaron las idas 
al bosque , y Dios as imism orepitió sus prodigios. Co-
nocieron que estos debian de tener objeto de mayor 
importancia q u e el hacer unos favores part iculares á 
sus pe rsonas ; y así se fue ron al obispo Teodomiro , y 
le refirieron muy por menor cuanto en aquella m a -
teria les habia pasado. Luego que el santo prelado 
oyó tan g randes maravil las , deseó verlo por sí mismo, 
y"encaminándose á la se lva , vió sobre ella las luces 
de la misma manera q u e le habia sido dicho. No con-
tento con e s t o , y cons iderando q u e con aquellas 
luces quer ia dar á entender el cielo que en aquel 
bosque se ocultaba algún bien g r a n d e , el mismo 
prelado se in ternó en su m a l e z a , buscando solícito 
lo que Dios se dignase manifestarle . Su diligencia 
quedó r e c o m p e n s a d a , pues á poco descubrió en el 
bosque una pequeña habitación hecha de m á r m o l , y 
dentro de ella u n sepulcro . Contento con semejante 



AÍNG CRISTIANO. 

h a l l a z g o , d io á Dios las grac ias d e b i d a s : y poniéndose 
en c a m i n o , se f u é á not i f icar al rey Alfonso lo q u e 
había o i d o v l o q u e había visto con sus mismos o jos . 
E n el e o r a z o n del r e y hizo la misma impres ión el caso 
"maravi l loso, q u e bahía h e c h o en el del p iadoso 
obispo . Uno y o t ro conoc i e ron q u e aque l e ra el sepul-
c r o del apóstol San t i ago , del cua l solo había q u e d a d o 
u n a t radición con fusa ; y pon iéndose i n m e d i a t a m e n t e 

' e n c a m i n o , f u é el c r i s t iano r e y á vene ra r por sí 
m i s m o las re l iquias del san to a p ó s t o l , y á da r grac ias 
á Dios q u e hab ía que r ido seña la r su re inado con el 
ha l l azgo de un tesoro de t a n t o prec io . Res tablec ió la 
igles ia en el m i s m o lugar en q u e s e hal ló el s e p u l c r o 
d e l s a n t o , dándole g randes d o n e s , y hac iéndole m u -
c h a s m e r c e d e s , c o m o cons ta del privilegio q u e t iene 
l a misma iglesia , f echo en el a ñ o de 835. 

Muy en breve c o m e n z ó á mani fes ta r el san to após -
to l á los Españoles que si en vida los había t r a t a d o 
c o m o á h i jo s , no hab ía m u d a d o de concepto despues 
q u e re inaba con Dios en los cielos. Como en tonces 
e r a n t a n f r ecuen t e s las ba ta l las con los M o r o s , t an 
g r a n d e el n ú m e r o de e s t o s , y tan pequeño en su com-
p a r a c i ó n el de los c r i s t i a n o s , tuv ie ron estos m u c h a s 
veces neces idad de q u e el cielo les diese soco r ro . 
Diósele e fec t ivamente po r medio del apóstol Sant iago, 
á qu ien vieron repe t idas veces los Españoles c a p i t a -
n e a r sus e j é rc i tos , a r m a d o de todas a r m a s , m a s r e s -
p landec ien tes q u e el s o l , con las cuales hacia h o r r o -
r o s a s m a t a n z a s en les Moros , y daba á ios c r i s t i anos 
mi lagrosas victor ias . Estos beneficios 110 se h a n l imi -
t a d o p rec i s amen te á E s p a ñ a , sino q u e en las nac iones 
y provincias m a s r e m o t a s se ha e x p e r i m e n t a d o igual 
m e n t e su patrocinio . Es te se h izo tan f a m o s o , q u e 
p a r a da r l e las grac ias deb idas venían de t oda la c r i s -
t i andad peregr inos á visitar s u san to s epu lc ro . El 
vo to de esta pe reg r inac ión es t an s a g r e - V a u g u s t o , 

q u e el dispensar en él es acc ión r e se rvada al s u m o 
pont í f i ce , c o m o lo es t ambién el voto de i r á visi tar 
e l sepu lc ro de san Ped ro y san P a b l o , y los san tos 
l uga re s de Je rusa len . En todo se manif iesta q u e Dios 
h a que r ido h a c e r glorioso el s epu lc ro de su san to 
a p ó s t o l , d á n d o l e u n a gloria en el m u n d o , q u e n u n c a 
h u b i e r a consegu ido sino po r med io del m a r t i r i o , y á 
España la g r a n ven tu ra de t ene r en su seno las s a g r a -
das re l iqu ias de aque l apóstol q u e f u é el p a d r e de s u 
c reenc ia . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En E s p o l e t o , la f iesta de san Sab ino , ob i spo , san 
E x u p e r a n c i o y san Marce lo , d i á c o n o s , san Venus -
t i a n o , p r e s i d e n t e , con su m u j e r y sus h i jo s , m á r t i r e s 
b a j o el e m p e r a d o r M a x i m i a n o , e n t r e los cuales san 
Marcelo y san E x u p e r a n c i o , hab iendo sido p r i m e r o 
e x t e n d i d o s en el p o t r o , l uego a p a l e a d o s , f u e r o n 
despues d e s g a r r a d o s con ga r f io s , les q u e m a r o n los 
co s t ados , y c o n s u m a r o n su mar t i r io con la dego l l a -
ción. Algún t iempo despues san Venust iano fué pasado 
á c u c h i l l o , con su m u j e r y sus hijos. San S a b i n o , 
despues de h a b e r l e c o r t a d o las m a n o s , y ten ídole e n 
d u r a c á r c e l , fué de ta l m o d o apa leado , q u e mur ió de 
s u s resu l tas . Se vene ra el mar t i r io de t o d o s -dios en el 
m i smo d i a , bien q u e se verif icó en d i fe ren tes t iempos. 

En A l e j a n d r í a , san Mansue to , san S e v e r o , san 
Apiano , san D o n a t o , san Honorio y c o m p a ñ e r o s , 
már t i r e s . 

En Tesa lón ica , s an t a Anisea , m á r t i r . 
En el mismo l u g a r , san Aniso , obispo de aquel la 

c i u d a d . 
En Milán, san E u g e n i o , obispo y confesor . 
En Ravena , san L ibe r io , obispo. 
En Aquila e n el Abruzo Ul ter ior , san R e n e r o , 

obispo. i ' u 



En T o u r s , el t r áns i to de san P e r p e t o , va rón de in -
s igne p iedad . 

En Aosto, al pié de los Alpes , san Y o g u n d o , obispo 
de aque l la c iudad . 

En Vaucel les ce rca de C a m b r a i , el venerab le Raúl , 
inglés , enviado de Claraval por san Be rna rdo p o r 
p r imer a b a d de aque l l uga r . 

En la P u l l a , san R o g e r i o , obispo de Canas. 
En R o m a , el t ráns i to de san Yi ta l iano , p a p a . 
En V e r o n a , san Crescino , obispo. 
En I r l a n d a , san Ai lbeo , confesor . 

La misa es propia, y la oracion la siguiente. 

D e u s , qui disposinone m i r a -
bili corpus beali Jacobi apos -
toli de Hierosolymis ad His -
paniam t r ans f e r r i , e t in C o m -
p o s t e l i gloriose sepeliri vo -
luisli : c o n c e d e , quiesumus , 
u t ejus merilis et precibus in 
ccelesli Jerusalem collocari 
mereamur . P e r Dominum nos-
t rum Jcsum Chr i s tum. . . 

0 D i o s , q u e q u i s i s t e q u e p o r 
u n a a d m i r a b l e d i s p o s i c i ó n e l 
c u e r p o de l b i e n a v e n t u r a d o 
a p ó s t o l S a n t i a g o f u e s e t r a s l a -
d a d o d e J e r u s a l e n á E s p a ñ a , y 
s e p u l t a d o en C o m p o s t e l a g l o -
r i o s a m e n t e ; c o n c é d e n o s q u e 
p o r s u s m é r i t o s é i n t e r c e s i ó n 
m e r e z c a m o s s e r c o l o c a d o s e n la 
c e l e s t i a l J e r u s a l e n . P o r n u e s t r o 
S e ñ o r . . . 

La epístola es de la primera de san Pablo á los Corintios, 

cap. 1 5 . 

F r a t r e s : Non omms c a r o , H e r m a n o s : No t o d a c a r n e es 
eadem caro : sed alia qu idem i a m i s m a c a r n e , s ino q u e u n a 
h o m i n u m , alia vero p e c o r u m , e s ] a ¿ e i o s h o m b r e s , y o t r a 
alia vo tucrum , alia au tem j a d e l a s b e s t i a s , o t r a la d e l a s 
p i sc ium. Et corpora ccelestia, a v e s , y o t r a l a d e los p e c e s , 
e t corpora t e r r e s t r i a : sed alia H a y c u e r p o s c e l e s t e s , y c u e r -
q u i d e m ccelestium glor ia , alia p o s t e r r e s t r e s ; p e r o u n a e s l a 
autem t e r r e s t r i u m . Alia c ía - h e r m o s u r a d e los ce l e s t e s , y 
r i tas solis , alia clar i tas l u n a , o t r a la d e los t e r r e s t r e s . U n a 
e t a l i ac l a r i t a s s t c l l a rum. Stella e s l a c l a r i d a d de l s o l , o t r a l a 

dic iembr 
jimm àslclla differì in clarilàlC: 
sic et rcsurreclio mor luo rum. 
Seniinalur in eorruptione , 
surgel in incorruptione. Semi -
na lu r in ignobil i tale, surget 
in gloria. Scminatur in in f i r -
mi la le , surget in vir lule . S e -
minalut" corpus animale, surget 
corpus spirilale. Si est corpus 
an imale , est et spir i lale, sicut 
scriplum esl. Faeti-s est p r imus 
homo Adam in ammani v i -
v c n l c m , novissimus Adam in 
spiri lum vivificanlem. Sed non 
priùs quod spirilale e s t , sed 
quod animale , deinde quod 
spirilale. P r i m u s homo d e 
t e r r a , terrcnus : secundus 
homo de ccelo, ccelestis. Q u a -
lis l e r r e n u s , lales et terreni : 
et qualis ccelestis, lales et cce-
Icsles. Igi tur , sicul portavimus 
imaginem t e r r e n i , por temus 
et imaginem ccelestis. Hoc a u -
tem d i c o , f r a t r e s , quia caro 
e t sanguis r e g n u m Dei poss i -
dere non possunt : neque 
Gorruplio incorruptelam possi-
debit-

c l a r i d a d d e l a l u n a , y o t r a l a 
c l a r i d a d d e l a s e s t r e l l a s . P o r q u e 
a s í corno u n a e s t r e l l a s e d i s t i n -
g u e d e o t r a e s t r e l l a e n l a c l a r i -
d a d , as í t a m b i é n la r e s u r r e c -
c ión d e los m u e r t o s . S e s i e m b r a 
c u e r p o c o r r u p t i b l e , y r e s u c i -
t a r á con i n c o r r u p c i ó n . S e s i e m -
b r a i n n o b l e , y r e s u c i t a r á g l o -
r i o s o . S e s i e m b r a e n f e r m o , y 
r e s u c i t a r á r o b u s t o . S e s i e m b r a 
u n c u e r p o a n i m a l , y r e s u c i t a r á 
u n c u e r p o e s p i r i t u a l . Si h a y 
u n c u e r p o a n i m a l , t a m b i é n l e 
h a y e s p i r i t u a l , c o m o e s t á e s -
c r i t o . El p r i m e r h o m b r e A d á n 
f u é h e c h o a l m a v i v i e n t e ; e l 
ú l t i m o A d á n e s p í r i t u v i v i f i -
c a n t e . P e r o no e s p r i m e r o lo 
e s p i r i t u a l , s i n o lo a n i m a l , y 
d e s p u e s lo q u e e s e s p i r i t u a l . 
E l p r i m e r h o m b r e d e la t i e r r a 
e s t e r r e n o ; e l s e g u n d o h o m b r e 
d e l c ie lo e s c e l e s t i a l . C o m o e s 
e l t e r r e s t r e , a s í t a m b i é n son 
los t e r r e s t r e s ; y c u a l e l c e l e s -
t ia l , a s í t a m b i é n l o s c e l e s t i a l e s . 
A s í , p u e s , c o m o h e m o s l l e v a d o 
l a i m a g e n d e l t e r r e n o , l l e v e -
m o s t a m b i é n l a i m a g e n del 
c e l e s t i a l . D í g o o s e s t o , ó h e r -
m a n o s , p o r q u e l a c a r n e y l a 
s a n g r e no p u e d e n h e r e d a r e l 
r e i n o d e D i o s : n i la c o r r u p c i ó n 
l l e g a r á á p o s e e r la i n c o r r u p t i -
b i l i d a d . 



En T o u r s , el t r áns i to de san P e r p e t o , va rón de in -
s igne p iedad . 

En Aosto, al pié de los Alpes , san Y o g u n d o , obispo 
de aque l la c iudad . 

En Vaucel les ce rca de C a m b r a i , el venerab le Raúl , 
inglés , enviado de Claraval por san Be rna rdo p o r 
p r imer a b a d de aque l l uga r . 

En la P u l l a , san R o g e r i o , obispo de Canas. 
En R o m a , el t ráns i to de san Vi ta l iano , p a p a . 
En V e r o n a , san Crescino , obispo. 
En I r l a n d a , san Ai lbeo , confesor . 

La misa es propia, y la oracion la siguiente. 

D e u s , qui disposinone m i r a -
bili corpus beali Jacobi apos -
toli de Hierosolymis ad His -
paniam I rans fe r r i , e t in C o m -
p o s t i l a gloriose sepeliri vo -
luisli : c o n c e d e , quKSumus , 
u l ejus merilis et precibus in 
ccelesli Jerusalem collocar! 
mereamur . P e r Dominum nos-
t rum Jcsum Chr i s lum. . . 

0 D i o s , q u e q u i s i s t e q u e p o r 
u n a a d m i r a b l e d i s p o s i c i ó n e l 
c u e r p o de l b i e n a v e n t u r a d o 
a p ó s t o l S a n t i a g o f u e s e t r a s l a -
d a d o d e J e r u s a l e n á E s p a ñ a , y 
s e p u l t a d o en C o m p o s t e l a g l o -
r i o s a m e n t e ; c o n c é d e n o s q u e 
p o r s u s m é r i t o s é i n t e r c e s i ó n 
m e r e z c a m o s s e r c o l o c a d o s e n la 
c e l e s t i a l J e r u s a l e n . P o r n u e s t r o 
S e ñ o r . . . 

La epístola es de la primera de san Pablo á los Corintios, 

cap. 1 5 . 

F r a t r e s : Non omnis c a r o , H e r m a n o s : No t o d a c a r n e es 
eadem caro : sed alia qu idem i a m ¡ s m a c a r n e , s ino q u e u n a 
h o m i n u m , alia vero p e c o r u m , e s ] a ¿ e i o s h o m b r e s , y o t r a 
alia vo lucrum , alia au tem j a d e l a s b e s t i a s , o t r a la d e l a s 
p i sc ium. Et corpora ccelestia, a v e s , y o t r a l a d e los p e c e s , 
e t corpora t e r r e s t r i a : sed alia H a y c u e r p o s c e l e s t e s , y c u e r -
q u i d e m ccelestium glor ia , alia p o s t e r r e s t r e s ; p e r o u n a e s l a 
autem t e r r e s t r i u m . Alia c ía - h e r m o s u r a d e los ce l e s t e s , y 
r i tas solis , alia clar i tas l u n a , o t r a la d e los t e r r e s t r e s . U n a 
e t a l i ac l a r i t a s s t c t l a rum. Stella e s l a c l a r i d a d de l s o l , o t r a l a 

dic1embr 
jimm àslella differì in clarilàtC: 
sic et rcsurre&Jio mor luo rum. 
Seniinalur in corruptione , 
surgel in incorruptione. Semi -
na lu r in ignobil i tale, surget 
in gloria. Seminatur in in f i r -
mi la le , surgcl in vir lule . S e -
minatur corpus animale, surget 
corpus spiritale. Si est corpus 
an imale , esl et spir i tale, sicut 
scriptum esl. Facti-s est p r imus 
homo Adam in ammani v i -
v c n l e m , novissinius Adam in 
spiri lum vivificanlem. Sed non 
priùs quod spiritale e s t , sed 
quod animale , deinde quod 
spiritale. P r i m u s homo (le 
t e r r a , terrenus : secundus 
homo de ccelo, ccelestis. Q u a -
lis l e r r e n u s , tales et terreni : 
et qualis ccelestis, tales et cce-
lesles. Igi lur , sicut portavimus 
imaginem t e r r e n i , por temus 
et imaginem ccelestis. Hoc a u -
tem d i c o , f r a t r e s , quia caro 
e t sanguis r e g n u m Dei poss i -
dere non possunt : neque 
corruptio ineorruptelam possi-
debit-

c l a r i d a d d e l a l u n a , y o t r a l a 
c l a r i d a d d e l a s e s t r e l l a s . P o r q u e 
a s i corno u n a e s t r e l l a s e d i s t i n -
g u e d e o t r a e s t r e l l a e n l a c l a r i -
d a d , as í t a m b i é n la r e s u r r e c -
c ión d e los m u e r t o s . S e s i e m b r a 
c u e r p o c o r r u p t i b l e , y r e s u c i -
t a r á con i n c o r r u p c i ó n . S e s i e m -
b r a i n n o b l e , y r e s u c i t a r á g l o -
r i o s o . S e s i e m b r a e n f e r m o , y 
r e s u c i t a r á r o b u s t o . S e s i e m b r a 
u n c u e r p o a n i m a l , y r e s u c i t a r á 
u n c u e r p o e s p i r i t u a l . Si h a y 
u n c u e r p o a n i m a l , t a m b i é n l e 
h a y e s p i r i t u a l , c o m o e s t á e s -
c r i t o . El p r i m e r h o m b r e A d á n 
f u é h e c h o a l m a v i v i e n t e ; e l 
ú l t i m o A d á n e s p í r i t u v i v i f i -
c a n t e . P e r o no e s p r i m e r o lo 
e s p i r i t u a l , s i n o lo a n i m a l , y 
i l e s p u e s lo q u e e s e s p i r i t u a l . 
E l p r i m e r h o m b r e d e la t i e r r a 
e s t e r r e n o ; e l s e g u n d o h o m b r e 
d e l c ie lo e s c e l e s t i a l . C o m o e s 
e l t e r r e s t r e , a s í t a m b i é n son 
los t e r r e s t r e s ; y c u a l e l c e l e s -
t ia l , a s í t a m b i é n l o s c e l e s t i a l e s . 
A s í , p u e s , c o m o h e m o s l l e v a d o 
l a i m a g e n d e l t e r r e n o , l l e v e -
m o s t a m b i é n l a i m a g e n del 
c e l e s t i a l . D í g o o s e s t o , ó h e r -
m a n o s , p o r q u e l a c a r n e y l a 
s a n g r e no p u e d e n h e r e d a r e l 
r e i n o d e D i o s : n i la c o r r u p c i ó n 
l l e g a r á á p o s e e r la i n c o r r u p t i -
b i l i d a d . 



REFLEXIONES. 

Todo el fin de san Pablo en estas palabras de !.: 
epístola se reduce á desterrar de entre los Corintios la 
perjudicialísima persuasión de que el hombre muere 
del mismo modo que mueren las bestias. A este in-
terno les inculca la doctrina de la resurrección, que 
tanto eco hizo en el Areopago-, pero al mismo tiempo -
advierte á los que ya habían abrazado la doctrina del 
Evangelio cuan peligroso es juntarse en compañía con 
los que sienten de otra manera-, y prueba esta verdad 
alegando un verso de Menandro, que dice: que las con-
versaciones viciosas corrompen las buenas costumbres. 
Despues propone por sí mismo las principales dificul-
tades que los filósofos oponían contra la resurrección, 
y las va desatando con razones sólidas y ejemplos 
oportunos. Uno de ellos es el del grano de t r igo , que 
pr imero se cor rompe , y despues renace mas hermoso 
y con mas vigor que tenia an tes , de modo que ya no 
es un grano sino muchos. Sigue despues á mani-
festar que á este modo Dios dará al cuerpo humano 
despues de la resurrección tal hermosura y g rac ia , 
que parecerá que ha mudado de naturaleza. Pero 
por cuanto no todos serán igualmente dichosos, im-
pidiéndolo sus mismas obras , dice que no todos po -
drán ser medidos con una misma medida-, así como 
aunque sea carne la del h o m b r e , la del bruto , la da 
las aves y la de los peces , no por eso deja de haber en 
ellas una grande y notabilísima diferencia. De la misma 
manera habrá grande diversidad entre los cuerpos de 
los que resuciten para ser e ternamente gloriosos, y 
aquellos que resuciten para ser e ternamente pábulo 
de las voraces llamas del infierno. La habrá t a m -
bién ent re los cuerpos de los mismos bienaventu-
rados ; porque sus mismas obras serán la medida con 

que se les dispense la c lar idad, la sutileza y la impa-
sibilidad, que son las cualidades gloriosas con que 
han de ser adornados los cuerpos de los justos. En 
e^te sentido llama cuerpo animal al que no esta to-
davía glorificado, considerándole agravado con el peso 
de la carne , y deshonrado con la mortalidad a que se 
halla sujeto. Por el cont ra r io , al cuerpo glorioso le 
considera como espiritual y lleno de virtud y gloria : 
que esto quiere decir, se siembra un cuerpo animal , 
y resucitará un cuerpo espiritual. 

Para que toda esta doctrina de la resurrección r e -
cibiese una confirmación sólida con ejemplos de n o -
toria g randeza , y al mismo tiempo se hiciese útil p a r a 
la moral , t rae el ejemplo de Adán y de Jesucristo, 
a tr ibuyendo á cada uno lo que le corresponde : al 
nrimero la perdición: al segundo el remedio : al pr i -
mero el pecado v contaminación universal ; al segundo 
la gracia y redención del mundo. Por eso dice que 
el primer h o m b r e , como formado de tierra , era ter-
reno : y el segundo , como descendido dé lo s c e l o s , 
es celestial. De aquí saca una consecuencia capaz de 
reformar las cos tumbres , é instituir la vida cristiana, 
cual debe ser según las máximas del Evangelio Dice 
el santo apóstol : Así, pues , como hemos llevado en 
nosotros la imagen del hombre te r reno , llevemos 
también la del celestial. Y esto lo digo, ó he rmanos , 
porque la carne y sangre no pueden heredar el reino 
de los cielos, ni la corrupción poseerá la incorrupt i -
bilidad. Hé aquí el fin y el objeto á que se dirige toda 
la doctrina del apóstol. De nada sirviera que les avi-
sase que su alma era inmor ta l , y que había de venir 
t iempo en que este cuerpo que se convierte en ce-
nizas volviese otra vez á cobrar su ser y f o r m a , re-
sucitando para una vida interminable, si no ensenara 
al mismo tiempo que habia dos destinos el uno do 
glor ia , y el otro de pena eterna. Esta terrible verdad 



es capaz por sí sola de a r r e d r a r los án imos m a s a l -
t ivos , y de conse rva r á la jus t ic ia todos sus d e r e c h o s . 
En l l egando los h o m b r e s á persuad i r se q u e sus a c -
ciones han de t ene r u n p remio ó un cast igo d i fe ren tes 
de l q u e l o g r a n e n es te m u n d o , ponen inmed ia t a -
m e n t e f r e n o á sus pas iones , y aque l la soberb ia q u e 
h a b í a n conceb ido en f u e r z a del pues to e n c u m b r a d o ó 
d é l a posesion d e u n a s r i quezas p e r e c e d e r a s , al p u n t o 
se desvanece y disipa. Conocen que hay u n Ser o m -
n ipo ten te , cuyos dec re tos son i r r e s i s t ib l e s ; q u e h a n 
de venir f o r zosamen te á p a r a r en sus m a n o s , y q u e 
h a n de se r t r a t ados según los ápices de la j u s t i c i a ; 
q u e hay u n r e i n o f u t u r o , q u e es e l r e ino de D ios , 
y q u e es te no le h a n de posee r la c a r n e ni la s a n g r e ; 
d e cons iguiente m i r a n á los d e m á s h o m b r e s c o m o á 
qu ienes pueden ver e l dia de m a ñ a n a e t e r n a m e n t e 
d i c h o s o s , y a s i m i s m o despojados de aque l r e i n o , y 
c o n d e n a d o s p a r a s i e m p r e á una de sven tu ra e t e r n a . 
¡ O doc t r ina d e la r e s u r r e c c i ó n ! Si los m o r t a l e s te t u -
v ie ran m a s p r e s e n t e en su m e m o r i a , ¡ c u á n t o m a s 
inocen tes serian s u s a c c i o n e s , y se apa re j a r í an ¿le 
con t i nuo pa ra u n a r e s u r r e c c i ó n n o ignominiosa y 
t e r r e n a , c o m o dice el Após to l , s ino esp i r i tua l y l l ena 
de g l o r i a : 

El evangelio es del cap. 2 0 de san Mateo. 

In ¡lio fempore: Accessit ad En aquel tiempo : Se acercó 
Jcsuiu maler filiorum Zebedañ á Jesús la madre de los hijos 
cum filiis suis, adorans et del Zebedeo con sus liijos, ado-
peleus aliquid ab eo. Qui dixit rándole, y pidiéndole alguna 
ei : Quid vis? Ait íllí: Dic ut cosa. El cual le dijo : ¿Qué es 
sedeant bi dúo tilii mei, unus lo que quieres? Respondió 
ad dexleram tuam, et unus ella : Manda que estos dos hijos 
ad sinislram , in regno tuo. mios se sienten uno á tu dies-
Respondensaufem Jesús, dixit: t ra , y otro á tu siniestra cil tu 
Neseiiis quid peí atis. Potestis reino. Respondiendo, p u e s , 
bibere ealieem , quem ego Jesús , dijo : No sabéis lo que 

bibilurus sum? Dicunt ei : pedis. ¿Podéis beber el cáliz 
Possumus. Ait illiss Caliccm que be de beber y o ' L e r e s -
quidem meum bibelis: sedee pondieron : Podemos. Dijoles . 
autem ad dexleram meam vel Beberéis , s i , mi cáliz; pero el 
«fnistrani, non est meum daré sentarse á mi diestra o sinies-
vobls, sed quibusoaralum est I ra , no me pertenece a mi e l 
á Paire meo. concederlo á vosotros , sino a 

aquellos á quienes está prepa-
rado por mi Padre. 

M E D I T A C I O N . 

s o b r e l a v e n e r a c i o n ftue se da á l a s r e l i q u i a s 
de l o s santos. 

PUNTO PRIMERO 

Considera la g r a n d i ferencia q u e h a y del hono r y 
venerac ión con q u e son t r a t a d a s las cenizas de los 
ju s tos respec to de las d e los g r a n d e s m o n a r c a s y 
pr inc ipes ele la t i e r r a , y e n t e n d e r á s desde l uego con 
c u á n t a sab idur ía h a d ispues to l a divina P rov idenc ia 
a u e las r e c o m p e n s a s sean aun en es te m u n d o p i o p m -
c ionadas al mér i t o de las o b r a s . 

\ l a v e r d a d , los g r a n d e s del m u n d o , m i e n t r a s viven 
es ta vida m o r t a l , rec iben de los d e m á s h o m b r e s u n o s 
honores y obsequios de q u e ellos mi smos se a v e r -
güenzan en lo ín t imo de su a lma , p o r q u e su c o n c e n c i a 
no les p r e s e n t a m a s q u e de l i t o s ; y po r m a l v a d o s q u e 
s e a n , no p u e d e n m e n o s de asent i r a aquel a v e r d a d 
que solo a d j u d i c a h o n o r e s á la v i r tud . Po r el c o n -
t r a r i o , los ju s tos viven una vida o s c u r a y d e s p i e 
d a b l e y p o r n veces r ec iben de los d e m á s h o m b r e » 
aquel las a t enc iones r e g u l a r e s q u e p resc r ibe .a huma-
n idad . Llega el t i empo de la m u e r t e de | 
poderoso se le t r i b u t a n u n a s e x e q u . a s y pompas t u 
n e r a l e s , q u e test if ican po r sí m i smas q u e aqueUo se 
dedica á u n m o n u m e n t o de s o b e r b i a , a la c a n -
ia s a n g r e , á u n h o m b r e vicioso. Los s e n t i m i e n t o , del 



corazon de los as is tentes es tán s i e m p r e fijos e n la 
a l taner ía con q u e vivió aque l p e r s o n a j e , en las v iudas 
y h u é r f a n o s que op r imió , en sus obscen idades é in jus-
ticias-, v al mismo t iempo q u e con la asis tencia e x -
t e r i o r de sus cue rpos están h o n r a n d o la m e m o r i a de 
aquel p o d e r o s o , e s t án en su c o r a z o n a b o m i n a n d o s u s 
del i tos. Po r el c o n t r a r i o , apenas m u e r e el j u s to d e s -
conocido an tes d e los h o m b r e s , c u a n d o el cielo se 
e m p e ñ a i n m e d i a t a m e n t e en ensa lzar s u m e m o r i a , y 
h a c e r q u e todos los m o r t a l e s conozcan su v i r tud , y 
le t r i b u t e n los deb idos obsequios . ¡Con q u é r e v e -
renc ia se asiste á sus e x e q u i a s , q u e son m a s bien u n 
e spec t ácu lo de g lor ia y de t r i u n f o , q u e u n apa ra to 
f ú n e b r e de t r i s t e z a ! ¡ con q u é venerac ión s e m i r a 
aque l cadáver e x t e n u a d o , m a l t r a t a d o y a f eado con 
el desaseo y el d e s a l i ñ o , y m i r a d o en vida c o m o u n 
r e t r a t o d e la m u e r t e ! ¡ q u é señales de b i e n a v e n t u -
r a n z a no se d e s c u b r e n en aque l maci lento s e m b l a n t e , 
y con c u á n t a ansia p r o c u r a n todos en r iquece r se con 
la p a r t e m a s m í n i m a de sus ropas y de c u a n t o tenia 
pa ra su u s o ! P e r o t o d o esto es nada si se cons ide ra la 
mul t i tud de sen t imien tos t i e rnos y a fec tuosos q u e en 
aque l m i smo ins tan te se a p o d e r a n de todos los c o r a -
zones . Las ideas de b o n d a d , de d u l z u r a , de fidelidad, 
de b e n e f i c e n c i a , en u n a p a l a b r a , la idea de todas las 
v i r t udes na tu ra l e s y c r i s t i anas o c u p a ía m e n t e d e 
t o d o s , y e n t r e las admi rac iones con q u e r e c u e r d a n 
las acc iones de su v i d a , s e mezc lan los mul t ip l i cados 
obsequios q u e t r i b u t a n á sus despojos . P o r eso decía 
el rea l P ro fe t a ( i ) -. Tus a m i g o s , ó g r a n D ios , e s t á n 
d e m a s i a d a m e n t e h o n r a d o s ; y s u p r inc ipado con q u e 
r e i n a n sob re las a l m a s , se ha robus t ec ido con d u l c e 
imper io . En e f e c t o , ¿quién no se p a s m a al ver p u e b l o s 
e n t e r o s , c iudades p o p u l o s a s , r e inos magníf icos y 
pode rosos ocupa r se en ía adquis ic ión de un p e q u e ñ o 

(1) Sa t ra . 13S. 

hueso de u n s a n t o , ado rna r l e con pla ta y o r o , y lo 
q u e es m a s q u e t o d o , a d o r a r l e , dob la r en su p r e -
sencia las rod i l l a s , y es t imar le en m a s prec io q u e 
todos los t e so ros del m u n d o ? ¿ l og ra ron j a m a s u n 
onseauio semejan te las cenizas de los soberbios c o n -
qu is tadores del m u n d o , ni dió este u n p remio s e m e -
jante á los q u e temió y ado ró c o m o á sus s o b e r a n o s ' 
No á la verdad- , en t re las cosas q u e h a c e n a Dir , 
admi rab l e en sus s an tos , no se p u e d e d u d a r q u e o/, 
de las pr inc ipales el cu l to y vene rac ión q u e s e t n b u t a 
á sus re l iquias . 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que sin e m b a r g o de ser Dios s u m a m e n t e 
zeloso d e su g l o r i a , y n o permi t i r q u e se e n a j e n e n 
ni se t r i bu ten á o t ro obje to los h o n o r e s q u e l e son 
d e b i d o s , con t o d o e s o , no so l amen te p e r m i t e , s ino 
q u e qu i e r e y m a n d a q u e s e h o n r e n y v e n e r e n las r e -
l i au ias de sus siervos , y a pa ra da r es ta r e c o m p e n s a a 
l a v i r t u d , v a pa ra sa t i s facer en a lgún modo la h u -
millación , oprobio y envi lecimiento con q u e los t r a t o 

el m u n d o . . 
Los san tos c u a n d o es taban en es ta vida t r a t a r o n a 

sus c u e r p o s con d e s p r e c i o ; y si se mi ra con los ojos de l 
m u n d o , los t r a t a r o n con c rue ldad . H a m b r e , s e d , ci-
l icios, d i sc ip l ina , fa l ta de s u e ñ o , desnudez y una 
pr ivac ión e t e r n a de todas las c o m o d i d a d e s , he aquí 
ios i n s t rumen tos con q u e d o m a r o n los san tos a su 
c a r n e , y con que la h ic ieron coope ra r á los p r e m i o s 
incomprens ib les de q u e ya son poseedores . Sin la 
cooperac ion del cue rpo , ¿hub ie ra podido el a lma c o n -
seguir t an admirab les t r iun fos de las pasiones y d e j a 
concupiscencia? El mér i t o del a y u n o , el de la m o r . i -
f i cac ion , el d é l a vigi l ia , y sobre todo el g r a n m é -
r i to del mar t i r io , ¿pudiera l o g r a r s e c o n solo el espír i tu 
impasible ? Es evidente q u e no . Luego la jus t ic ia 



misma ex ige q u e el c u e r p o , c o m o i n s t r u m e n t o y 
c o m p a ñ e r o del espír i tu en la adquis ic ión de t a n t a s 
g lo r i a s , sea t ambién par t ic ipante de ellas. Es j u s t o 
q u e se t r i bu ten h o n o r e s á aquel los m i e m b r o s s a -
g rados q u e f u e r o n despedazados po r J e s u c r i s t o , y 
que no r e h u s a r o n a rde r en las h o g u e r a s p a r a se r 
víc t ima de la ve rdad . Pero lo maravi l loso e s , q u e con-
sigan es tos p r e m i o s y es ta g l o r i a , no so lamente en l a 
vida e t e r n a , s ino t ambién en esta pe recede ra y m o r -
ta l . Esto lo ha dispuesto Dios p a r a confus ion de los 
pe rve r sos , y pa ra a c r e c e n t a r l a g lor ia de su s a n t o 
n o m b r e . Aquel do lo r , aquel la confus ion y a r r e p e n t i -
mien to que pinta el Espír i tu San to en el co razón d e 
los m a l v a d o s , en el capi tulo qu in to de la S a b i d u r í a , 
no se ver i f icará so l amen te en el (lia te r r ib le d e l 
ju ic io , s ino q u e p r u e b a n su a m a r g u r a con ant ic ipación 
cuan ta s veces .ven a d o r a r las re l iqu ias de los s a n t o s . 
Se h a c e n d e s e n t e n d i d o s , d u d a n po r a lgún t i e m p o , s e 
es fue rzan á n e g a r q u e aquella sea una cosa jus ta y de-
b i d a ; pe ro la rel igión con 1111 poder irresist ible les h a c e 
conoce r toda la f u e r z a de la v e r d a d , y comiéndose 
i n t e r i o r m e n t e , e x c l a m a n d e s p e c h a d o s : Nosotros i n -
sensa tos t en íamos su vida po r locura y su fin por des-
h o n r a d o ; pe ro m i r a c o m o es tán con t ados é n t r e los 
h i jos de Dios. Al mismo t i empo t r aen á la m e m o r i a , 
s in pode r lo r e m e d i a r , aquel las o b r a s q u e ellos t en ían 
po r desprec iab les y o s c u r a s , conocen q u e de ellas les 
r e su l t a todo aque l obsequio y r e v e r e n c i a , y de a q u í 
nace u n a luz b r i l l an te y h e r m o s a q u e i lus t ra sus a l -
mas y les enseña todo el p rec io de la v i r tud . Conocen 
que de lan te de Dios n a d a es p e r m a n e n t e , nada t iene 
es t imación sino l a v e r d a d e r a v i r tud . La gloria del 
m u n d o pasa c o m o u n a s o m b r a i aquel los h e c h o s r u i -
dosos q u e e s t r e m e c e n los imper ios , y l l enan &e 
a s o m b r o á los h a b i t a d o r e s del m u n d o , ¡as g r a n d e s 
v ic to r i a s , l as g r a n d e s c o n q u i s t a s , los marav i l losos 

d e s c u b r i m i e n t o s , las e m p r e s a s de m a y o r g l o r i a , 
c u a n t o ca rac te r i za de héroes á los pe r sona jes t e r -
r e n o s , nada de es to m e r e c e est imación ni r e c o m p e n s a 
en el t r ibunal de la v e r d a d e r a jus t ic ia . Llega sí cor 
g ran ru ido has t a el b o r d e del s e p u l c r o ; pe ro apenas 
una losa fría c u b r e las cenizas de estos f an t a smas de 
h e r o i c i d a d , c u a n d o su m e m o r i a queda sepu l t ada con 
ellos. Pero la v i r tud sól ida y v e r d a d e r a , q u e sola-
m e n t e se p u e d e ha l la r en los q u e a r r e g l a n s u vida 
según las m á x i m a s del Evange l io , n u n c a p e r e c e ; su 
m e m o r i a se rá s i e m p r e e t e r n a , y Dios h a r á q u e t r i -
bu ten p a r t e d e sus h o n o r e s á los despojos y re l iquias 
de aquel los s ie rvos suyos q u e le f u e r o n fieles y q u e 
las obse rva ron . 

JACULATORIAS. 

Eritís odio ómnibus propter nomen meum, et capillas 

de capite vestro non perihit. L ú e . 2 1 . -
A t o d o s seré is abor rec ib le s por causa de mi n o m b r e , 

d i j i s te is , ó Dios m i ó , á vues t ros s i e r v o s ; p e r o n o 
p e r e c e r á un solo cabel lo de v u e s t r a cabeza . 

Corpora sanctorum in pace sepulta sunt, el nomina 

eorum vivent in generationem et generationem, E c -

cles 44. 
Los c u e r p o s d e los san tos es tán sepu l t ados en p a z , 

y sus n o m b r e s p e r m a n e c e r á n vivos por todas las 
g e n e r a c i o n e s , las q u e v e n e r a r á n s u m e m o r i a , v 
a d o r a r á n sus re l iquias . 

PROPOSITOS. 

Si se cons idera lo q u e son f í s icamente las r e l i -
quias de los s a n t o s , e s c ier to q u e pa rece una acción 
f u e r a de todo j u i c i o y p r u d e n c i a el t r ibu ta r les a d o r a -
c iones y cu l to . Las rel iquias no son o t r a cosa q u e u n o s 
pedazos de huesos c a r c o m i d o s , ó u n a s p e q u e ñ a s 
par t ículas de cue rpos m u e r t o s , q u e p u d i e r o n e s c a -



parse d é l a corrupción-, porque , aunque es cierto que 
la incorruptibi i idad es a rgumen to de santidad y v i r -
t u d en el sugeto en que se halla, si hay o t ras pruebas 
q u e lo convenzan también lo es que no es requisito 
necesar io y condicion esencial que p ruebe fa l ta de 
sant idad en aquellos en quienes n o se encuen t ra . Las 
re l iquias , p u e s , consideradas según su naturaleza 
física, no merecer ían o t ra cosa de nues t ra par te sino 
a s c o , desprecio y h o r r o r , como acontece con todas 
las cosas de los d i fun tos . P o r q u e , ¿qué cosa hay en 
el m u n d o q u e exci te mas h o r r o r , q u e una calavera 
descarnada y carcomida ? ¿qué puede tocar el hombre 
con tanta náusea como los intest inos y ca rne podr ida 
de un muer to? ¿qué cosa se desprecia t a n t o , ni se 
mira tan envi lec ida , como aquellas ropas que se e m -
plean en m o r t a j a s , y q u e , teñidas de la cor rupc ión 
del cadáver , contienen en sí todos los motivos de asco, 
de desprecio y de hacer una cosa del todo aborrecible? 
Sin embargo de e s to , vemos t an ta mul t i tud de gentes 
sensatas q u e se apresuran y hacen las diligencias m a s 
exquisi tas po r adquir i r alguna pequeña par te de estas 
r o p a s , ó de estos huesos . Vemos que lo adornan con 
seda y o r o , que lo depositan en cajas r i camente la-
b radas d é l o s meta les mas preciosos, las q u e ado rnan 
despues con las piedras de mas est imación q u e t iene 
la na tura leza . Aun vemos mas vemos q u e estas reli-
quias las t raen en el pecho, colocan en ellas el remedio 
de sus neces idades , imploran el patrocinio de aque-
llos de quienes fue ron par te , q u e suponen ya re inando 
con Cr is to ; las colocan en los a l ta res , les dedican 
g r a n d e s fest ividades, y en las calamidades públicas 
d e h a m b r e , pes te , s equedad , gue r r a ó fuego las 
sacan en público tr iunfo en t r e oraciones y cán t i cos ; 
las oponen como una mural la cont ra la desolación, 
y como una señal de paz y remisión en t re Dios y los 
h o m b r e s . Ahora b i e n , los q u e prac t ican esto son 

gentes sensa tas , son hombres sabios que han inves-
tigado los secretos de la na tu ra l eza , y han apurado 
la ciencia de las costumbres . Son unos pueblos nume-
rosos , son provincias en te ras , son reinos di latados -. 
¿será posible que tanta gente cuerda adopte u n e r r o r , 
f t enga por vir tud u n a cosa injusta? Es cierto q u e , 
considerada la fragilidad humana en sí m i s m a , y las . 
miserables supersticiones en que están anegadas pro-', 
v i u d a s en te ras , no se liaría difícil creer que pudiese 
suceder lo mismo con las reliquias de los santos. 
Pero en esta mater ia tenemos los cristianos la t r ad i -
ción constante de la Iglesia, y á la Iglesia misma que 
en el concilio de Trento ( i ) definió que las rel iquias 
de los santos se presentan á los ojos de los fieles 
como unos saludables ejemplos pa ra que compongan 
sus cos tumbres . San Jerónimo defendió el honor q u e 
se debe dar á las re l iquias , escribiendo sobre este 
asunto cont ra Vigilando. San Ambrosio veneró con 
gran pompa y magnificencia los cuerpos de los santos 
Nazario y Celso. San Agustín asistió por sí mismo á la 
t raslación de muchas reliquias de san tos , y veneró 
por sí mismo las del protomárt i r Esteban. Y ú l t ima-
mente , el gran Crisóstomo asegura (2) casi con las 
mismas palabras que usó despues el concilio de 
T ren to , que Dios nos concedió las reliquias de los 
santos pa ra conducirnos por este medio á su imi ta-
ción. De todo esto se inf iere , ó cr is t iano, que cuando 
la iglesia de España te presenta en este dia la t r a s l a -
ción del cuerpo de Santiago desde Judea hasta Galicia, 
te r ecuerda todas las verdades que has visto en es tas 
consideraciones, y te enseña que es un punto de le el 
dar culto á las rel iquias de los santos : que tu debes 
deducir pa ra tu p rovecho , lo pr imero el imitar las 
v i r tudes de aquel los , á quienes ha dispuesto Dios que 
se t r ibuten tan grandes honores-, y lo s e g u n d o , u n 

(1) Sos. -25. - (2) L i b . h, de F i d e , cap. 1G. 



570 año c r i s t i a n o , 
conocimiento in ter ior de que todos los b ienes y glo-
rias de este m u n d o son t r ans i to r i a s , y no t e deben 
p e r e c e r o t r a cosa q u e desprec io . 

• - v Á V W V W W W X i W W V V \ V \ V \ V V \ ^ \ V V \ V W v w V V l \ V V V \ V V \ V V \ \ \ \ V \ V V V \ \ , V \ % ' V V V > V V V V \ l l 

d i a t r e i n t a y u n o . 

SAN SILVESTRE, papa. 

San Si lvest re , des t inado por Dios p a r a los p r i m e r o s 
dias serenos q u e vió la Ig les ia , l ib re ya de aque l la 
m u l t i t u d de pe r segu idores q u e la habían h e c h o gemir 
po r espacio de m a s de t resc ien tos a n o s , y v iendo en 
el n ú m e r o de sus hijos al m a s g r a n d e y mas pode roso 
e m p e r a d o r q u e había hab ido has t a en tonces en el 
mundo- , s a n S i lves t re , d i g o , e ra r o m a n o , hi jo de 
R u f i n o , de una familia o p u l e n t a , y q u e hacia e n 
R o m a u n o de los p r imeros papeles . Sus pad re s e r a n 
c r i s t i a n o s , y ag regaban á su zelo por la fe una p r o b i -
dad y u n a ca r idad e j e m p l a r . Uno de sus p r i m e r o s 
cu idados fue d a r á su hi jo u n a bella e d u c a c i ó n , é 
insp i ra r l e desde la c u n a el a m o r á la v i r tud c r i s t i ana . 
Conociéndo de c u á n t a consecuenc ia es para un j o v e n 
el t ene r maes t ro s hábi les y v i r t u o s o s , le d i e ron por 
p recep tor u n santo h o m b r e l l a m a d o Cir ino , u n o de 
los m a s hábi les y m a s piadosos q u e había en el c l e ro 
de R o m a . 

El bello n a t u r a l del joven Silvestre, lo despe jado d e 
s u ingen io , su doci l idad y su a g r a d o ab rev i a ron m u -
c h o las I e c c i o n e ^ d e l . s a n t o s ace rdo te . Por m a s pas-
mosos q u e fuesen los p rog re sos q u e hizo en las l e t r a s , 
e spec ia lmen te en la ciencia de la r e l ig ion , no f u e r o n 
infer iores los q u e se le veían h a c e r cada día en la 
v i r tud y en el e jercicio de las b u e n a s ob ras . Tenia 
g ran gus to en rec ib i r ¿ los fieles e x t r a n j e r o s q u e ve-
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nian en peregr inac ión á los sepulcros de los santos 
apóstoles•, los conduc ía él mismo á la p o s a d a , les l a -
vaba los piés , les servia á la mesa y los proveía a b u n -
d a n t e m e n t e de todo lo necesar io . Tuvo el consuelo 
de recibir en t re o t r o s á san Timoteo , el que , habiendo 
venido de Antioquía á vene ra r las rel iquias de los 
san tos m á r t i r e s , despues de h a b e r t r a b a j a d o con un 
prod ig ioso suceso en la convers ión de los infieles por 
la f u e r z a y unción de sus i n s t rucc iones , merec ió au-
m e n t a r el n ú m e r o de los m á r t i r e s , a lcanzando la 
pa lma del mar t i r io . San Silvestre tuvo med io de h a -
ce r se con su c u e r p o , y le e n t e r r ó con todo el h o n o r 
q u e la persecuc ión de los paganos le p u d o pe rmi t i r . 
T a r q u i n o P e r p e n a , p re fec to de la c iudad de R o m a , 
sab iendo q u e el san to már t i r es taba hospedado en 
casa de nues t ro s a n t o , imaginó q u e Timoteo había 
t r a ído del Or iente g r a n d e s r iquezas á R o m a ; y asi 
m a n d ó p r e n d e r á san S i lves t r e , le met ió en la cá rce l , 
r e sue l to á hacer le m o r i r , á lo m e n o s po r se r cr is t iano, 
e s p e r a n d o con esto tener un doble d e s p o j o ; pe ro la 
Providencia hizo inút i les todos sus des ign ios , p o r q u e 
el p re fec to m u r i ó el dia s igu ien te , hab iéndose t r a -
gado una espina de pescado q u e le ahogó en pocas 
ho ras . Esta m u e r t e tan repen t ina hizo q u e dieran li-
b e r t a d al santo enca rce l ado , el q u e volvió al p u n t o 
á sus a c o s t u m b r a d a s obras de mise r icord ia . 

La v ida p u r a y e j e m p l a r de nues t ro santo dió á co-
n o c e r b a s t a n t e m e n t e q u e no se queda r í a en el siglo. 
En e fec to , f u é admi t ido en el c le ro á los t r e in t a a ñ o s 
de e d a d , y le o r d e n ó de s ace rdo t e el papa san Marce-
l ino. Esta nueva d ignidad f u é u n nuevo lus t r e á su 
eminen te v i r tud . Conoció la san t idad y las obl iga-
c iones de su e s t a d o , y se dedicó á cumpl i r con ellas : 
qu izá no se vieron j a m á s c o s t u m b r e s m a s p u r a s , 
piedad mas f e r v i e n t e , ni p o r t e m a s m o d i f i c a d o , m á s 
h u m i l d e ni m a s devo to . Su c a p a c i d a d , j u n t a a una 



regular idad ex t raord ina r ia , a t rajo sobre él una fu-
riosa persecución de par te de los donat is tas , que , no 
pudiendo sufr i r el que san Silvestre quitase la mascan 
rilla á su h ipocres ía , y confundiese á sus mas hábiles 
pa r t i da r io s , tanto en par t icular como en público 
e je rc i ta ron porf iadamente su caridad y su ze lo ; pero 
toda su malicia solo sirvió para hacer conocer mejor 
el mér i to de nues t ro santo ; p u e s , habiendo m u e r t o 
el papa san Melquíades el año 3 1 4 , san Silvestre f u é 
ensalzado de común consentimiento del pueblo y 
del c lero á la santa sede. 

Había empezado á respirar la Iglesia después de la 
m u e r t e del impío Diocleciano : mas aunque el empe-
r a d o r Constant ino, despues de la célebre victoria 
sobre el t i rano Maxencio , la que este gran príncipe 
conocía deber á la vir tud de la c ruz de Jesucristo , se 
hab ía declarado a l tamente por los cristianos-, con 
t o d o , los magis t rados paganos no dejaban de pe rse -
gui r los , especialmente mient ras du ró la gue r r a q u e 
este emperador se vió obligado á hacer á Maximino y 
á Lucio sus colegas en el imperio. La protección 
abierta q u e este príncipe concedía á los c r i s t ianos 
irr i tó fur iosamente á los paganos , los q u e , aprove-
chándose de su ausenc ia , no omitieron diligencia 
alguna para ex terminar á los cristianos de R o m a : 
este era el último esfuerzo que hacia el infierno con t r a 
la religión Aunque el santo papa deseaba dar su vida y 
su sangre por Jesucristo, con todo creyó debía conser« 
varse pa ra cuidar de su querida grey, la q u e , en unas 
c i rcunstancias tan criticas, tenia mucha necesidad de 
su vigilancia y de su caridad pastoral . Y asi le f u é pre-
ciso salir de Roma y re t i ra r se al monte Sorac te , l l a -
mado despues de San Silvestre, dis tante de la c iudad 
u n a s siete leguas. 

Las actas de este san to , autor izadas por g ran n ú -
mero de au to res célebres* tanto griegos como lat i-

nos, y por una venerable tradición q u e sigue la Iglesia 
todavia el día de hoy en el oficio del s an to , dicen 
que viéndose el emperador Constantino cubierto do 
una especie de l e p r a , la que era muy común en aquel 
t iempo, consultó sobre ello á los mas hábiles médicos 
del imper io , los que, siendo todos paganos , convinie-
ron unánimemente en que el baño de sangre de niños 
pequeños era el único remedio eficaz para la mencio-
nada enfermedad. Aunque este príncipe deseaba ar-
dientemente sanar , se hor ror izó no obstante del r e -
medio-, el aprecio q u e hacia de la religión cristiana , 
de la que todavía no tenia entonces mas q u e una 
lijera t i n tu ra , comenzó á inspirarle ya sentimientos 
mas h u m a n o s , y así rehusó tomar un baño tan b á r -
baro. La noche siguiente tuvo una vis ión, en la que 
vió en sueños dos venerables anc ianos , cuyo por te 
apacible y majes tuoso á u n mismo t iempo le daba á 
entender bastante la dignidad de sus personas , los 
cuales acercándose le , le di jeron cuán agradable h a -
bía sido á Dios aquel acto de c lemenc ia , y le añadie-
ron que enviara á buscar al monte Soracte á Sil-
ves t r e , sumo pontífice de los cr is t ianos , quien le 
mostrar ía un baño m u c h o mas saludable, con el cual 
sanaría al punto no solo de la lepra del c u e r p o , sino 
también de la del a lma. Habiendo desper tado Cons-
tant ino , l lama á sus oficiales, y les m a n d a le t ra igan 
sin dilación al soberano pontífice de los c r i s t i anos , 
l lamado Silvestre, el q u e hal larán en el monte Soracte. 
Al ver el santo pontífice los oficiales del emperador 
con orden para l levarle á su p resenc ia , no d u d ó seria 
p a r a dar le la corona del mart i r io ; pero fué recibido 
del príncipe con afabilidad y con h o n o r : declaróle la 
visión y la orden que habia t en ido , la que creia venir 
del c ie lo , quien queria curar le de su lepra. 

San Silvestre, gus tosamente sorprendido del buen 
acogimiento del emperador , y de lo que acababa de 
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oir , le dijo -. No d u d e s , g ran p r ínc ipe , q u e la visión 
que lias tenido viene de Dios. En cuan to á los dos ve-
nerables viejos q u e lias vis to , c o n o c e r á s , viendo sus 
re t ra tos , que son los dos grandes apóstoles de Jesu-
c r i s t o , las dos principales columnas de su Iglesia; y 
habiéndole mos t rado las imágenes de san Pedro y san 
P a b l o , reconoció Constantino en ellas á los dos viejos 
q u e había visto en sueños . Este suceso obró una gran 
m u d a n z a en el a lma de este g ran pr ínc ipe , el q u e 
quiso ser instruido á fondo en los misterios de nues t ra 
re l ig ión; y obrando la gracia en su gran c o r a z o n , fué 
admit ido en t re los catecúmenos. La santa impaciencia 
q u e most ró de ser c r i s t i ano , obligó á san Silvestre á 
abreviar el t iempo de las pruebas . Fué en fin baut izado 
por nues t ro s a n t o ; y apenas f u é met ido en las sagra -
das aguas del bau t i smo , c u a n d o desapareció la lepra , 
y su a lma quedó limpia de toda mancha . 

No se puede decir cuál f u é en esta ocasion el gozo 
del emperador , y los c lamores de alegría de todos los 
fieles. Su te rnura y su veneración á san Silvestre f u e -
ron ex t r emadas desde este día : le miró s iempre como 
á su padre en Jesucr is to , y l e veneró como á su 
maes t ro . Constant ino, todavía mas g rande por su 
piedad y su zelo por la re l ig ión, que por las victorias 
q u e había conseguido sobre todos los enemigos del 
imper io , empleó todos los ocho días que llevó el há-
bito neóf i to , dicen sus a c t a s , en hacer leyes y orde-
nanzas dignas del p r imer emperador cristiano. Diri-
gido por san Silvestre, empezó anulando todos los 
edictos hechos por los emperadores paganos con t ra 
los cr is t ianos, y publicó muchos en su favor para el 
establecimiento y la gloria de la religión c r i s t i ana , 
cuyo libre ejercicio estaba ya establecido en todas 
pa r l e s , mandando al mismo t iempo abolir genera l -
men te las supersticiones paganas . Se demolieron los 
templos de los ídolos en todo el impe r io , y se edifica-

ron sobre sus ru inas en Oriente y Occidente templos 
consagrados al verdadero Dios; de modo que puedo 
decirse que. si el gran Constantino fué el ins t rumento 
de que se sirvió Dios para hacer t r iunfar la ve rdadera 
re l ig ión , san Silvestre fué como el alma de todas 
estas gloriosas hazañas . Movió al emperador á edi-
ficar la magnífica basílica del Salvador, l lamada San 
Juan de Le t r an , y la de los apóstoles san Pedro y san 
Pab lo , la que este príncipe enr iqueció , dándole m u -
chos tesoros , despues de asignarle rentas suficientes 
para la manutención de un gran n ú m e r o de eclesiás-
ticos. . . 

Mientras q u e el religioso principe hacia t r iuniai ta 
religión católica del paganismo por sus magnificas 
l iberal idades, san Silvestre conseguía insignes v ic to-
r ias sobre los jud íos y herejes. A aquellos los con-
fundió en presencia del emperador , y jun to con t ra 
ellos muchos conci l ios , en los q u e el e r ro r fue pros-
cri to. El principal fué el de Nicea, el cual es el p r imer 
concilio gene ra l , al que concur r ie ron t rescientos 
diez y ocho obispos , la mayor par te gloriosos c o m e -
sores de Jesucr is to; en él se condenó la impía herejía 
de Arrio. Asistió á él el emperador Constant ino, i 
dió ra ros ejemplos de humildad y de religión. El 
puesto que se le dió, los honores que se le t r ibu ta ron , 
V los elogios que se hicieron de su zelo y su vir tud , 
prueban ev identemente , dice el cardenal Ba ron io , 
que habia ya recibido el baut ismo. Despues de la so-
lemne condenación del a r r i an i smo, despues del la-
moso símbolo de fe que allí se h i zo , escribió el c o n -
cilio á san Si lvestre , pidiéndole la confirmación ue 
sus dec re tos ; y habiendo jun tado este santo papa 
otro concilio en Roma para este fin, confirmo todo lo 
que el de Nicea habia h e c h o , con estas palabras : 

Confirmamos de palabra, y asimismo nos conformamos 
con todo lo que ha sido establecido en la ciudad de Aicea, 



en Bitinia, por los trescientos diez y ocho bienaventu-
rados obispos, para el bien y conservación de la santa 
madre Iglesia católica y apostólica, y anatematizamos 
ü todos los que intentaren destruir la difinicion de este 
grande y santo concilio, al que se ha hallado presente el 
piísimo y venerable principe Constantino Augusto. 

La vigilancia del santo pontíf ice y su sol ici tud pas -
to ra l no se con ten tó con cu ida r d é l a pu reza d é l a fe , 
s ino q u e se ex tend ió también á per fecc ionar la d i sc i -
plina ec les iás t ica , pa ra lo cual j u n t ó a lgunos conci-
lios. Uno de los m a s cons iderables f u é el de Ar l e s , á 
q u e asis t ieron los obispos de las Gal ias , d e I t a l i a , de 
España y de Af r i ca , d o n d e se estableció q u e la fiesta 
de l a Pascua se ce lebrase el domingo despucs del 
dia 14 de la l u n a de m a r z o . En él se condenó la re i te -
r ac ión del b a u t i s m o , observada po r los Africanos'« 
Cec i l i ano , obispo de Ca r t ago , f u é dec la rado i n o c e n t e 
d e los del i tos d e q u e le acusaban los dona t i s t a s , y s e 
h ic ie ron leyes m u y jus t a s c o n t r a los c ismát icos . Fi-
n a l m e n t e , despues de haber edif icado m u c h a s iglesias 
en R o m a y en o t r a s pa r t e s despues d e h a b e r hecho 
dec re tos m u y p r u d e n t e s y m u y útiles para pe r fecc io -
na r la disciplina de la rel igion cr is t iana •, despues d e 
h a b e r g o b e r n a d o la Iglesia con una p r u d e n c i a a d m i -
r a b l e , y con u n acier to maravi l loso por espacio d e 
ve in te y dos a ñ o s , consumido de t r a b a j o s po r la g l o -
r i a de Dios , y co lmado de m e r e c i m i e n t o s , salió de 
es ta vida mor t a l pa ra ir á gozar en el ciclo de la q u e 
no t endrá j a m á s tin. .Sucedió su m u e r t e el a ñ o 335 d e 
J e suc r i s t o , s iendo de una e d a d m u y avanzada . Su 
c u e r p o f u é e n t e r r a d o con m u c h a so lemnidad en 1$ 
via Sa l a r i a , e n el cemen te r io d e P r i sc i l a , á una legua 

/* t é Roma . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En R o m a la fiesta de san Silvestre , p a p a , q u e ba l 
t izó a l e m p e r a d o r Constant ino el G r a n d e , y conf i rm 
el concil io de NÍcea. Murió en san ta paz despues d . 
h a b e r h e c h o o t r a s m u c h a s obras santas . 

También en R o m a , en la via Salaria , en el c.emei 
tor io de P r i sc i l a , san ta D o n a t a , san ta P a u l i n a , s an t a 
R ú s t i c a , san ta N o m i n a n d a , san ta S e r ó t i n a , s a n t a 
Hilaria y sus c o m p a ñ e r a s , m á r t i r e s . 

En Sens , s a n Sav in i ano , ob i spo , y san P o t e n -
c i a n o , q u i e n e s , hab iendo sido enviados allá po r el 
pont i f ice r o m a n o pa ra p r e d i c a r , i lus t ra ron aque l la 
c iudad me t ropo l i t ana con el tes t imonio de su c o n -
fesión. 

En el m i smo l u g a r , san ta Co lomba , v i rgen y m á r -
t i r , á la c u a l , despues de h a b e r pasado po r la p r u e b a 
del f u e g o , le c o r t a r o n la cabeza con la cuchi l la en la 
pe r secuc ión de l e m p e r a d o r Aurel iano. 

En Rfesara ( N i c ó p o l i s ) , san H e r m é s , exorc i s t a . 
En Ca tana de Sici l ia , el mar t i r io de san E s t é b a n , 

san P o n c i a n o , san Ata lo , san F a b i a n , s a n Cornelio , 
san S e x t o , san F l o r o , san Quin t i ano , san Minervino 
y san Simpl ic iano. 

El m i smo d i a , san Z ó t i c o , p resb í t e ro r o m a n o , el 
c u a l , h a b i e n d o ido á vivir en Cons t an t i nop l a , t o m ó 
á su c a r g o la m a n u t e n c i ó n de los h u é r f a n o s . 

En R a v e n a , san R a r b a c i a n o , p resb í t e ro y c o n -
. fesor . 

El m i s m o dia, s an t a Melania la Joven, la que , a b a n -
d o n a n d o á Roma con su mar ido Piniano pa ra ir 
J e r u s a l e n , a b r a z ó allí el es tado rel igioso e n t r e u n a s 
m u j e r e s consagradas á D i o s , hac iéndose al m i s m o 
t iempo m o n j e su m a r i d o . Ambos m u r i e r o n s a n t a -
m e n t e . 33. 



6 7 8 AÑO CRISTIANO. 

En o t r a s p a r t e s , o t ros m u c h o s san tos már t i r e s y 
c o n f e s o r e s , y m u c h a s santas v í rgenes . 

En B o u r g e s , s a n E u s l a d o , obispo , q u e liabia sido 
a r ced i ano en A u t u n . 

Cerca de Savernes en la Alsac ia , san L e u v a r t o , 
a b a d . 

Este mi smo d i a , san G a r a m b e r t o , abad . 
En Souvignv, el t ráns i to de san Odi lon , abad de 

Cluni . 
En Egip to , san Ausgeno , mar t i r i zado en u n a edad 

m u y a v a n z a d a , v e n e r a d o po r los Coptos y po r los 
Et iopes. 

En I n g l a t e r r a , e l vene rab l e Bandu ino , abad de San 
E d m u n d o . 

En Wilna en L i t u a n i a , s a n Niz i lon , q u e f u é m u e r t o 
de o r d e n del d u q u e O l g e r d o , p a d r e de Jage l lon , p o r 
h a b e r s é n e g a d o á c o m e r de ca rne u n dia de vigilia. 

En Lisboa capital de P o r t u g a l , el vene rab l e Luis d e 
G r a n a d a , del o r d e n d e san to Domingo , cé lebre p o r 
sus o b r a s ascé t icas . 

La misa es en honor del sanio, y la oración la siguiente. 

Da, quEcsumus, omnipolcns Haced, Dios omnipotente, 
Deus, ut beaii Silveslri, coa- que la venerable solemnidad 
fessoris tui aique poniificís del bienaventurado Silvestre, 
veneranda soleinnitas, et de- vuestro confesor y pontífice, 
votionem nobis augeat, et salu- nos aumente la devocion y la 
tenú Per Dominumnosirum... salud. Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 4 de la segunda de san PablJ 
á Timoteo, y la misma que el dia v n , pág. 14? 

NOTA. 

« Es t ando san Pab lo en R o m a , escr ib ió es ta se-
» gunda ca r t a á su q u e r i d o T i m o t e o , no solo p a r a 

5) l l amar l e á s í , sino t ambién pa ra a l en ta r l e en las 
\) penas y t r a b a j o s del ministerio y en las p e r s e c u -
o ciones á q u e es taba e x p u e s t o c o n t i n u a m e n t e . » 

REFLEXIONES. 

No son las g r a n d e s sillas las q u e hacen g r a n d e s á 
los p o n t í f i c e s , así c o m o no son s i e m p r e las acc iones 
m a s br i l lan tes las q u e f o r m a n los m a s g randes san tos ; 
pe ro , c u a n d o estas luces pu ra s , v ivas , a rd ien tes e s t án 
pues tas sob re los m a s altos c a n d e l e r o s , c u a n d o la 
v i r tud m a s he ro ica y m a s pur i f icada se e n c u e n t r a e n 
los p r imeros p u e s t o s , ¡ q u é e fec tos tan marav i l losos 
los q u e de aquí se s iguen! Todo es fel icidad e n t o n c e s , 
todo es prodig io . Todos los pre lados deben ser i nd i s -
pensab l emen te por su sag rado ca r ac t e r la sal d e la 
t ie r ra y la luz del m u n d o . La pu reza de su d o c t r i n a , 
sos tenida y he rmoseada po r la in tegr idad de sus cos-
t u m b r e s y po r el r esp landor de sus buenos e j e m p l o s , 
debe servi r de t r iaca con t ra el e r r o r , y de r e m e d i o 
eficaz c o n t r a el contagio . Del pas to r esperan las o v e -
jas su a l i m e n t o , á él le toca conduc i r l a s á los pas tos 
sanos y sa ludables . ¿ Y q u é bienes no hacen los 
p re l ados q u e ocupan las p r i m e r a s s i l l a s , c u a n d o s u 
san t idad y su mér i t o co r r e sponden á la eminenc ia y á/ 
la supe r io r idad de su j e r a r q u í a ? Cuando los primeros ' 
p re lados son los m a s s a n t o s , c u a n d o estos p r imeros 
a s t ros no t ienen sino una luz p u r a , ¡ q u é inf luencias 
t a n sa ludab les no d e r r a m a n sobre todo el m u n d o 
c r i s t i ano! Son los i n s t r u m e n t o s o rd inar ios de q u e se 
s i rve Dios p a r a o b r a r sus mayore s prodigios . ¡ Qué 110 
debe todo el m u n d o c r i s t i a n o , q u é no debe la Iglesia 
á la eminen te sant idad , al zelo e f i caz , á las e x t r a o r -
dinar ias l u c e s , á la pureza de la doc t r ina y á la in -
mens idad de los t r aba jos apostól icos de los Clementes , 
de los S i lves t res , de ¿os L e o n e s , de los G r e g o r i o s , d e 



los Píos y de t an tos o t ros g randes pont í f ices , que 
Dios ha dado al m u n d o cr is t iano en diversos t i empos , 
s e g ú n la neces idad q u e h a visto tenia de ellos su 
Ig l e s i a ! 

El evangelio es del cap. 1 2 de san Lucas, y el mismo 
que el dia x iv , pág. 328. 

M E D I T A C I O N . 

d e l c o n s u e l o que se t i e n e a l f i n d e l año de uabeh 
empleado b i e n e l t iempo. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera q u e no hay cosa m a s du l ce ni de mayor 
c o n s u e l o , q u e el h a b e r cumpl ido u n o con su ob l iga -
c i ó n , y h a b e r h e c h o lo que d e b í a : este t es t imonio d e 
la conciencia con ten t a y c a lma el c o r a z ó n , al m i smo 
t iempo q u e d e r r a m a en el a lma una paz y una d u l z u r a 
q u e son sob re todos los s e n t i d o s , y q u e el h o m b r e 
ca rna l no es capaz de c o m p r e n d e r . P e r o e n t r e todas 
las obl igaciones del h o m b r e cr is t iano, se p u e d e dec i r 
q u e la m a s in te resan te y la m a s sens ib le , por dec i r lo 
a s í , es el buen empleo del t i empo. Es te pensamien to 
l lena el corazon y le sacia. Yo habia recibido del 
p a d r e de famil ias es te t a l en to pa ra negoc ia r con é l : 
le h e pues to á g a n a n c i a s , m e he a p r o v e c h a d o de 
c u a n t a s ocas iones se m e h a n p re sen t ado de h a c e r re-
d i tua r este t a len to , y g rac ias á Dios lo h e consegu ido : 
venga el Señor c u a n d o q u i s i e r e , q u e yo estoy p r o n t o 
á d a r l e c u e n t a de é l . l i é aqu í lo q u e s iente a l fin del 
año una a lma fiel, q u e no h a de j ado escapar ocasíon 
a lguna de cumpl i r has ta con las m a s pequeñas obliga-
ciones de su e s t ado , y q u e , m i r ando esta vida con ojí s 
c r i s t i anos , ha comprend ido c u a n caduca y miserab le 
e s , y sobre t o d o , c u á n t o le impor t aba usar bien de 
el la . Ha cons ide rado q u e , s iendo COMO era e x t r a n -

j e r a sobre la t i e r r a , hub i e r a sido u n a insigne locura 
poner su fel ic idad, y busca r su reposo en ella. Atenta 
ún i camen te á h a c e r út i les p a r a la e t e rn idad todas las 
h o r a s y todos los m o m e n t o s , no ha mi rado cada día 
sino c o m o el t i empo de u n jornal- , y pa ra no p e r d e r 
el salar io d e b i d o , ha t en ido cu idado de no af lojar en 
el t r a b a j o q u e se le hab ia p r e sc r i t o . Sabiendo q u e 
este a ñ o podia ser e l ú l t imo pa ra e l la , como lo h a sido 
p a r a m u c h a s o t r a s , h a vivido c o m o quien h a m a de 
m o r i r , t en iendo s i empre encend ida su l a m p a r a , y 
a g u a r d a n d o con pac ienc ia la h o r a de la l legada del 
esposo . C o m p r e n d a m o s , si es pos ib l e , el fondo u e 
consue los in te r io res q u e e x p e r i m e n t a es ta a lma fiel a l 
fin del año . ¡ Con q u é sat isfacción se a c u e r d a q u e na 
cumpl ido con s u s ob l igac iones , q u e ha c o r r e s p o n -
dido á las grac ias q u e Dios le h a d a d o , q u e h a evi-
t a d o los lazos q u e el enemigo de la salvación le h a b i í 
a r m a d o , q u e ha d o m a d o sus pas iones , en u n a pala-
b r a , q u e h a tenido u n a v ida c r i s t i a n a . 

PUNTO S E G U N D O . 

Considera q u e t o d o c o n c u r r e á h a c e r este consue lo 
m a s du lce . Los b ienes y los males de q u e todos n u e s -
t r o s a ñ o s es tán c o m o sembrados- , advers idades , acci-
den t e s f u n e s t o s , pé rd ida de b i e n e s , a f l icc iones , des-
grac ias , e n f e r m e d a d e s , f o r t u n a g r a n d e , p rosper idades 
t e m p o r a l e s , v e n t a j a s , sa t i s facc iones , p lace res t o d o 
h a p a s a d o , ¿Qué q u e d a d e t o d o esto al fin del a n o ? 
Lo m i s m o , con p o c a d i f e r e n c i a , q u e al fin de la v ida 
Nos conso lamos d é l o s u n o s ; m i r a m o s con indi le rer , 
e i a , y quizá con d isgus to los o t ros . Los b ienes y tos 
ma le s de es ta v ida pasan i g u a l m e n t e ; y todo lo que 
Pasa es poco digno de afligir ó de a l eg ra r a un cora-
r o n á qu ien solo los bienes e t e rnos son capaces de 

c o n t e n t a r , y q u e , hab l ando p r o p i a m e n t e , no t iene 
q u e t e m e r sino al pecado y á la infel ic idad e t e r n a . 



Una pe r sona v e r d a d e r a m e n t e v i r t u o s a , q u e tiene la 
dicha de evi tar el pecado d u r a n t e todo el a n o , ó q u e , 
hab iendo tenido la desgracia de pe rde r la inocencia , 
no ha pasado el dia sin r e c o b r a r l a , s iente al fin del 
a n o u n g o z o , cuyo prec io puede solo c o m p r e n d e r 
quien le h a e x p e r i m e n t a d o . La memor i a del f r u t o 
q u e ha sacado de la pa lab ra de Dios, del uso de los 
s a c r a m e n t o s , de los ejercicios de devoc ión , de las 
b u e n a s o b r a s ; aque l la r egu la r idad de c o s t u m b r e s , 
aque l r e t i ro vo lun ta r io de t an ta s ocasiones de p e -
cado , aquel las p rác t i cas de devocion causan en el 
a l m a u n g o z o , u n c o n t e n t o y una conf ianza i n d e -
cible. Aquellas a legr ías y fiestas m u n d a n a s , m e z c l a -
das de tan tas a m a r g u r a s , han p a s a d o ; ¿ q u é m e q u e d a 
al p re sen te de todas el las sino un a m a r g o a r r e p e n t i -
m i e n t o y un t r i s te pesar? ¡ O h , y c u á n du lce es e s t a r 
e x e n t o el ú l t imo dia del año de todos es tos p e s a r e s , 
y n o t ene r sino el tes t imonio de una conciencia t r a n -
qui la y sosegada! ¿Quién n o quis iera el dia de hoy 
es te secre to t es t imonio? Es ta es la ven ta j a q u e l l evan 
los q u e h a n pasado el a ñ o s a n t a m e n t e á los q u e l e 
h a n pasado en la vanidad y en el pecado . Se s i en te 
en tonces un f o n d o de conf ianza en la mise r i co rd ia 
d e Dios, á quien se debe todo el b ien q u e se ha h e c h o , 
q u e desvanece y disipa todos los t e m o r e s , y nos h a c e 
espe ra r pa ra el año p r ó x i m o una perseveranc ia q u e 
c a u s a un maravi l loso g o z o , un placer in te r io r , u n 
g u s t o exquis i to y una paz inefable . 

¡ A h , Señor , q u é no quisiera yo a h o r a h a b e r h e c h o 
p a r a gus ta r de es te du lce c o n s u e l o ! Dichosas las 
a lmas fieles que le e x p e r i m e n t a n : á lo m e n o s h a c e d 
q u e yo a u m e n t e d e hoy en ade lan te el n ú m e r o de 
estas a l m a s ; y q u e , si vos me conced ié re i s el a ñ o 
p r o x i m o , tenga el consuelo de h a b e r m e a p r o v e c h a d o 
de los pesares q u e tengo al a caba r es te : así lo e s p e r o 
de vuestra g rac ia . 

J A C U L A T O R I A S . 

Ego dixi: In dimidio dierum meorum vadam «d portas 
inferí. Isai. 38. 

Señor , o r a emp iece , o ra acabe el a ñ o , n o cesa ré d e 
dec i rme q u e voy co r r i endo al sepu lc ro . 

Domine, salvum me fac, etpsalmos noslros cantabimus 

cunctis diebus vitce nostrce. I b i d . 
Señor , p u e s os dignáis c o n s e r v a r m e la v i d a , os p r o -

me to no emplear el r e s to de mis años y de mis dias 
s ino en a m a r o s , en servi ros y en glor i f icaros . 

PROPOSITOS. 

i. Se debe pensa r a l fin de cada año casi lo m i smo 
y del mismo m o d o q u e se pensa rá al fin de la vida. 
Es te n ú m e r o de dias de q u e se c o m p o n e así e l año 
c o m o la v i d a , d ichosos ó infelices, t r i s tes ó r i sueños , 
t o d o ha p a s a d o , y la impres ión q u e han hecho en el 
a l m a los unos y los o t ros se bo r ra igua lmen te . Tú has 
l legado al ú l t imo dia de es te a ñ o , el cua l h a sido el 
ú l t imo pa ra m u c h a s pe rsonas . ¡Qué pesar t an j u s t o 
debe ser el tuyo si le has empleado m a l ! P e r o a s i -
m i s m o , ¡ q u é consue lo tan du lce no sen t i r á s si t o d o s 
los d ias han sido pa ra tí dias l l enos , si has u sado s a n -
t a m e n t e de es te t i e m p o , si te has ap rovechado de los 
b ienes y de los m a l e s , si has r e f o r m a d o tus c o s t u m -
b r e s , si has p rac t icado con puntua l idad tus e jercic ios 
d e d e v o c i o n , s i , hab iendo leido cada dia la v ida del 
s a n t o del d i a , has imi tado sus v i r t u d e s , s i , t en iendo 
cada dia un poco de l e c t u r a , has s acado s iempre d e 
ella a lgún fruto-, finalmente, si, hab iendo recibido e n 
el d i scurso del año tan tas insp i rac iones , tan tos p i a -
dosos m o v i m i e n t o s , t an tos sa ludables deseos , t an tos 
e j emplos ó q u e desechar ó q u e s e g u i r ; s i , s epa rando 



lo verdadero de lo fa l so , lo dañoso de la sa ludable , 
has sido bastante cuerdo para t raba ja r ef icazmente 
en tu salvación! Ocúpate hoy en estos saludables 
pensamien tos , y sea lo que fue re de lo pasado, á lo 
menos pasa este úl t imo dia tan san tamente , que esta 
t a rde tengas siquiera el consuelo de no haber perdido 
todo el año. 

El medio mas propio para empezar bien el año 
n u e v o , es acabar san tamente el an tecedente ; ap ro -
véchate de este aviso, é imprímele en tu corazon. 
Es una práct ica de devocion muy ú t i l , y de la q u e 
usan las a lmas f e rvorosas , hacer estos dias úl t imos 
una confesion ext raordinar ia de las faltas m a s consi-
derables que se han cometido en el discurso del año . 
Pasa este úl t imo dia en una especie de r e t i r o ; es muy 
debido q u e á lo menos este úl t imo dia sea todo para 
el Señor y para tu salvación. No te contentes con leer 
e s t o , ponlo por o b r a , pues una lectura seca y estéril 
puede ser te m u y dañosa. Da gracias á Dios con 
especialidad de todas las que has recibido. Visita 
hoy alguna capilla ó iglesia de aquellas en q u e la 
santísima Virgen es honrada y venerada par t icular-
m e n t e , y dale las gracias con m u c h a humildad y 
fervor por tantos beneficios como has recibido por su 
med iac ión , y conságrate de nuevo á su servicio. No 
te olvides de los santos ángeles, especialmente del de 
iu g u a r d a ; ¡ qué no le debes á tu santo ángel ! Mués-
trale hoy tu reconocimiento. Da gracias á los santos 
por los beneficios que te han conseguido de Dios , y 
haz q u e se interesen en tu salvación, mos t rándote 
agradecido á lo que han hecho por tí. Sé liberal con 
los pobres mas de lo que a c o s t u m b r a s , con el fin de 
r epa ra r con estas l imosnas ex t raord inar ias tantos 
gastos como has sacrificado nec iamente á t u s d iver -
siones ó á t u vanidad. Pasa toda esta t a r d e , si puede 
s e r , ante el Santísimo Sacramento-, para r epa ra r 

de algún modo tan tas ta rdes ó noches pasadas en el 
juego ó en bagatelas. En fin, acaba es te año tan 
cr i s t ianamente , como quisieras ahora haber le pasado 

' todo : todas es tas piadosas industr ias contr ibuirán 
maravi l losamente al impor tan te negocio de tu sal-
vación. 

F I N DEL MES DE DICIEMBRE-



TABLA 
DE L O S T Í T U L O S QUE SE C O N T I E N E N E N E S T E DUODÉCIMO 

TOMO. 

P á g . 

DIA I. San Eloy, obispo de ¡S'oyon, i 
DICHO DÍA. Santa Natalia, 10 

Martirologio romano, 17 
La epístola y reflexiones, 19 
El evangelio y meditación. — De los que dejan 

á Dios despues de haberle servido algún 
tiempo, 2i 

Propósitos, 25 
DIA 11. Santa Bibiana, virgen y márt i r , 27 

Martirologio romano, 52 
La epístola y reflexiones, 55 
El evangelio y meditación. — Sobre la eterna 

felicidad, 55 
Propósitos, 59 

DIA III. San Francisco Javier, de la Compañía de Je-
sús, apóstol de las Indias, 

Martirologio romano, 66 
La epístola y reflexiones, 67 
El evangelio y meditación. — Del zelo que cada 

uno debe tener de la salvación propia y de 
la de los otros, 70 

Propósitos, 7'í 
DIA IV. Santa Bárbara, virgen y mártir , 76 

Martirologio romano, S'i 
La epístola y reflexiones, $0 
El evangelio y meditación. — De la vigilancia 

cristiana, 89 
Propósitos, 93 

DIA V. San Sábas, abad , 
DICHO DÍA. La beata Isabel, llamada la Buena, iOít 

Martirologio romano. ib. 
La epístola y reflexiones- iOG 

4 

El evangelio y meditación. - Que la virtud 
es fácil en toda suerte de estados y condi- ^ 
cioues, 

propósitos, j 
DIA VI. San Nicolás, obispo , m 

Martirologio romano, 
La epístola y reflexiones, . n n . 
Fl evangelio y meditación. - Que no na) 

estado de donde sea mas difícil salir que 
del estado de tibieza, m 

„U V H > • * * * « " " V !S 
Martirologio romano, „ 

El evangelio ^medi tación. — Sóbrela pre-
E l Z T £ n para la fiesta de la inmaculada 

Concepción de la virgen Mana, ¡ g 

DIA V l l l T a t m a c u l a d a Concepción de la santísima ^ 
Virgen, 1 7 1 

Martirologio r o m a n o , 1 7 5 

La epístola y reflexiones, 
Fl evangelio y meditación. - D¿ l ammacu 

lada concepción de la santísima Virgen, 1/6 
Propósitos, j g 2 
Oración á la santísima Virgen, 

DIA IX. Santa Leocadia, virgen y márt i r , ^ 
Martirologio romano, 1 9 2 

espiritual, 1 9 7 

DIA X. Sanla°EulaUa de Mérida. virgen y mártir, 

S e r a libertad sino en el servicio de D,os, 508 

mcuo DiA^La'trasiac'ioTi de la santa casa de Loreto, 
Martirologio romano, 
La epístola y reflexiones» 

« - J 



El evangelio y meditación. — Sobre el misterio 
de la encarnación del Verbo divino , 230 

Propósitos, 257 
DIA XI. San Dámaso , papa , 258 

Martirologio romano, 2&G 
La epístola y reflexiones, 2.'i8 
El evangelio y meditación. — De las malas 

compañías, 2o0 
Propósitos, 2o'i 

DIA XII. San Espiridion, obispo, 2ü3 
La epístola y reflexiones, 263 
El evangelio y meditación. — Sobre la parti-

cular providencia que tiene Dios con los 
que le sirven, 26a 

Propósitos, 268 
mcuo DÍA. La aparición de Nuestra Señora de Guada-

lupe de Méjico, 269 
Martirologio romano, 282 
La epístola y reflexiones , 283 
El evangelio y meditación. — Sobre la verda-

dera y sólida devocion que se debe tener á 
María santísima, 286 

Propósitos, ' > 291 
DIA XIII. Santa Lucía, virgen y mártir , 29?I 

Martirologio romano, 501 
La epístola y reflexiones, 502 
El evangelio y meditación. — Cuánto aborrece 

Dios el pecado, 50& 
Propósitos, 308 

DIA XIV. San Juan de-la Cruz , 509 
D I C H O DÍA. San Nicasio, obispo y márt ir , 520 

Martirologio romano, 52'í 
La epístola y reflexiones, 52'J 
El evangelio y meditación. — De los pesares 

que tendrá un condenado, 528 
Propósitos, 551 

DIA XV. La octava de la inmaculada Concepción de la 
santísima Virgen, 552 

DICHO DÍA. San Eusebio , obispo, 5h ) 

Martirologio romano, 5Jí9 
La epístola y reflexiones, 531 
El evangelio y meditación. — De la inmacu-

lada concepción de la santísima Virgen, 5t>3 
Propósitos, 5 

PIA XVI. San Adon, arzobispo de Viena , 357 
Martirologio romano, 5M 
La epístola y reflexiones , 565 
El evangelio y meditación. — Sobre el amor 

que debemos tener á Dios, 567 
Propósitos, 

DIA XVII. San Lázaro, obispo y márt ir , 571 
Martirologio romano, 58o 
La epístola y reflexiones, 583 
El evangelio y meditación. — De la confianza 

que debemos tener en Jesucristo , 587 
Propósitos, 5 9 1 

DIA XVIII. La expectación del parto de la santísima 
Virgen. oue también se llama la fiesta de 
la O , ' * 593 

Martirologio romano, 599 
La epístola y reflexiones , '«00 
El evangelio y meditación. — Sobre la fiesta 

de la expectación de la santísima Virgen , -'¡02 
Propósitos, _ / lGG 

DIA XIX. San Timoteo y santa Maura su muje r , már-
tires, . "07 

Martirologio romano, ''Dt 
La epístola y reflexiones, &»J 
El evangelio y meditación. — Del estado de 

humillación de Jesucristo en su nacimiento, 'si8 
Propósitos, 

DIA XX. La Conmemoracion de los difuntos, '«25 
La epístola y reflexiones, &2S 
El evangelio y meditación. — De? sacramento 

de la extremaunción, ''50 
Propósitos, 

D1C110 DIA. Santo Domingo de Silos , 
Martirologio romano, 11/10 



rág. 

OI A XXI. Sanio Tomás, apóstol, 
Martirologio romano, 
La epístola y reflexiones, ^ 
El evangelio y meditación. — Sobre la f e , «oh 
Propósitos, ¡'J* 

DIA XXII. San l 'laviano, már t i r , 
DICHO DÍA. San Demetrio, mártir, ¡«7 

Martirologio romano, 
La epístola v reflexiones, 
E1 evangelio y meditación. — De la dulzura 

de la v i r tud , h l l i 

Propósitos, l i l J 
DIA XXIII. Santa Victoria, virgen y mártir , 'i78 

La epístola y reflexiones, 
El evangelio y meditación. — De la verdadera 

v i r t ud , " 
Propósitos, 

P I C H O D I A . El beato Nicolás Factor, confesor, 4 9 1 

Martirologio romano, ''>09 
La epístola y reflexiones, Si l 
El evangelio y meditación. — Sobre la muerte 

del pecador, 313 
Propósitos, ~ 

DIA XXIV. La vigilia de Navidad , 320 
DICHO DÍA. San Gregorio, presbítero y már t i r , 526 
DICHO DÍA. Santa Trasilla y santa Emiliana , vírgenes, 850 

Martirologio romano, 332 
La epístola y reflexiones, 353 
El evangelio y meditación. — Sobre la pre-

paración para la fiesta de mañana, 5ot> 
Propósitos, 359 

DIA XXV. La Natividad de nuestro Señor Jesucristo, 
que vulgarmente se llama la Pascua de 
Navidad, 341 

Martirologio romano, 330 
La epístola y reflexiones, 333 
El evangelio y meditación. — Déla Natividad 

de Nuestro Señor Jesucristo , 333 
Propósitos, 339 

DIA XXVI. San Esteban, prolomártir , ó el primer 
mártir , .'jfiO 

Martirologio romano, 367 
La epístola y reflexiones, 369 
El evangelio y meditación — Sobre la fiesta 

de san Esteban , 572 
Propósitos, 373 

DIA XXVII. San Juan , apóstol y evangelista, 376 
Martirologio romano, 587 
La epístola y reflexiones, 588 
El evangelio y meditación. — Sobre la fiesta 

de san Juan evangelista , 590 
Propósitos, 594 

DIA XXVIII. Los santos Inocentes, 595 
Martirologio romano, 602 
La epístola y reflexiones, GO't 
El evangelio y meditación. — Sobre la fiesta 

de los santos Inocentes, 605 
Propósitos, 6i0 

DIA XXIX. Santo Tomás Cantuariense, arzobispo y 
mártir, 611 

Martirologio romano, 620 
La epístola y reflexiones, . 627 
El evangelio y meditación. — Sobre el fin del 

año, f>30 
Propósitos, 63rl 

DIA XXX. San Sabino, obispo, y compañeros, mártires, 633 
La epístola y reflexiones , 6-'¡i 
El evangelio y meditación. — Del pesar que 

se debe tener at fin del año de haber e m -
pleado mal el t iempo, 6Ü3 

Propósitos, 6V7 
DICHO DÍA. La traslación de Santiago, ib. 

Martirologio romano, 657 
La epístola y reflexiones, 658 
El evangelio y meditación. — Sobre la vene-

ración que se da á las reliquias de los 
santos, 602 

Propósitos, C07 



6 9 2 T A B L A . 

DIA XXXI. San Silvestre, papa, 
Mart i ro logio r o m a n o , 

La epístola y reflexiones, 
El evangelio y meditación. — Del consuelo 

que se tiene al fin del año de liaber em-
pleado bien el tiempo, 

Propósitos, 
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